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LIBRO  XII. 


CAPITULO  I. 

91  ATERIAS  COLORANTES. 


4255.  La  naturaleza  orgánica  nos  presenta  un  gran  nú- 
mero de  materias  colorantes;  entre  ellas  hay  algunas  que  hau 
hallado  en  la  industria  un  papel  mas  ó menos  importante;  ya 
en  razón  de  su  solidez,  ya  á causa  de  su  brillo  y de  la  her- 
mosura de  su  matiz,  & ya  en  fin  en  razón  de  su  bajo  precio  ó 
de  la  facilidad  con  que  se  las  puede  aplicar. 

Estas  materias  coloradas  sirven  para  teñir  las  telas- y para 
preparar  los  colores  para  la  pintura.  Es  evidente  que  nada 


6 


MATERIAS  COLORANTES. 


impide  reemplazarlas  por  los  colores  minerales  , cuando  estos 
reúnen  todas  las  cualidades  que  se  hallan  en  los  colores  orgá- 
nicos ; pero  el  arle  de  la  tintorería  dista  mucho  de  poder  ve- 
rificar en  todos  casos  esta  clase  de  sustituciones.  En  ios  colo- 
res orgánicos  se  encuentra  una  trasparencia  y un  brillo,  que 
de  ninguna  manera  se  halla  al  mismo  grado  en  los  colores 
minerales.  Asi  el  empleo  de  estos  últimos  colores  que  tienen 
el  inconveniente  de  ocultar  como  el  albavalde  la  superficie  de 
las  telas  bajo  una  capa  opaca  y mate,  está  reservado  para  los 
tejidos  que  no  tienen  brillo.  La  seda  y la  lana,  no  admiten  es- 
to* colores  cuyo  empleo  se  limita  al  algodón. 

Las  materias  colorantes  orgánicas  , están  pues  destinadas 
á conservar  siempre,  ó al  menos  por  mucho  tiempo,  una  supe- 
rioridad real  sobre  los  otros.  Su  estudio  ofrece  también  un 
interés  sério  bajo  el  punto  de  vista  industrial  ; pero  conside- 
radas químicamente  estas  materias  presentan  tanta  variedad, 
que  es  difícil  asignarlas  unos  caractères  generales.  Se  con- 
cibe que  los  productos  muy  diversos  por  su  composición  ó por 
su  naturaleza  química,  pueden  presentarse  en  efecto  con  unos 
colores  bastante  marcados  , para  que  la  industria  se  pueda 
servir  de  ellos  con  buen  resultado. 

Asi  vamos  á distinguir  las  materias  colorantes  azotadas 
de  aquellas  que  carecen  de  ázoe.  Las  unas  serán  muy  ricas 
en  carbon  ; las  otras  , por  el  contrario  no  le  contendrán  sino 
como  la  leña.  1 

42Ô6.  Todas  se  descomponen  á un  calor  rojo  ; pero  hay 
algunas  que  se  pueden  destilar  ó sublimar  mientras  que  mu- 
chas de  entre  ellas  no  son  susceptibles  de  producir  este 
efecto.  En  general  las  materias  colorantes  volátiles  , son  las 
que  se  manifiestan  mas  sólidas  ; tales  son  el  índigo  azul  , la 
alizarina,  lalutéolina,  etc.  Las  materias  colorantes  que  el  ca- 
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lor  descompone  con  facilidad,  son  las  que  peor  resisten  á los 
agentes  atmosféricos. 

Ciertas  materias  colorantes  se  modifican  por  la  sola  espo- 
sicion  á la  acción  de  la  luz.  Pero  estas  modificaciones  son  mu^ 
cho  mas  intensas  cuando  se  verifican  bajo  la  influencia  del 
aire  ó del  vapor  acuoso. 

Por  lo  demas,  se  pueden  producir  en  algunas  circunstan- 
cias con  el  vapor  acuoso  y el  aire  , ayudados  de  una  tempe- 
ratura de  cerca  de  200°,  unos  fenómenos  análogos  á los  que 
determina  la  luz  solar.  Asi  es  como  los  señores  Gay-Lussac 
y Thenard,  han  hecho  ver  hace  mucho  tiempo  , que  el  her- 
moso color  de  cártamo,  sometido  á 260°,  á la  acción  de  una 
corriente  de  aire  húmedo,  se  modifica  de  tal  manera,  que  un 
tejido  teñido  en  rosa  de  cártamo,  pasa  bajo  estas  condicione" 
al  amarillo  puerco  en  algunas  horas. 

M.  Chevreul  ha  publicado  unas  observaciones  muy  inte- 
resantes sobre  las  modificaciones  que  esperimentan  por  la  ac- 
ción de  la  luz  y del  calor,  algunas  materias  colorantes  fijadas 
sobre  las  telas.  Vamos  á hacer  conocer  en  resumen  los  prin- 
cipales resultados. 

Cuando  se  colocan  las  telas  de  algodón,  de  lana,  ó de  seda 
en  un  frasco  en  que  se  haya  hecho  el  vacio,  y se  le  espone  á la 
acción  directa  de  la  luz  solar  , se  advierte  que  estas  telas  se 
blanquean  perdiendo  el  cianógeno  ; esto  se  puede  probar  fá- 
cilmente, colocando  dentro  del  frasco  ó debajo  de  las  telas  un 
pequeño  tubo  abierto  lleno  de  fragmentos  de  potasa. 

Si  el  vacio  está  húmedo  , el  cianógeno  se  trasforma  en 
una  materia  parda  que  se  fija  sobre  las  telas  y sobre  las  pa- 
redes húmedas  del  frasco. 

El  azul  de  Prusia,  se  descompone  bajo  la  influencia  de  la 
luz  solar,  en  cianógeno  y en  protocianuro  de  hierro. 
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Si  se  esponen  en  seguida  al  contacto  del  aire  las  telas 
blanqueadas  de  este  modo,  se  coloran  poco  á poco.  Nada  se 
presenta  semejante  á esto  , si  se  llena  el  frasco  que  las  con- 
tiene , de  ácido  carbónico  en  vez  de  aire  ó de  oxigeno. 

Esta  reacción  se  esplica  fácilmente  , admitiendo  que 
obrando  el  oxígeno  sobre  una  porción  del  hierro  , origina  un 
sesquióxido  , mientras  que  el  cianógeno  que  abandona  esta 
porción  de  metal , convierte  cierta  cantidad  de  protocianuro 
de  hierro  en  percianuro,  que  reproduce  al  azul  de  Prusia  con 
lo  restante  del  protocianuro  de  hierro. 

A una  temperatura  comprendida  entre  170  y 190°  , las 
telas  teñidas  en  azul  de  Prusia  , y colocadas  en  la  oscuridad 
en  el  vacio  seco  , pueden  decolorarse  enteramente  en  el  es- 
pacio de  algunas  horas  ; pero  jamás  se  blanquearán  sin  em- 
bargo , como  en  el  caso  en  que  hayan  recibido  la  impresión 
de  la  luz;  estas  telas  tendrán  siempre  una  ligera  tinta  de  óxido 
de  hierro. 

Introduciendo  en  el  tubo  vacio  de  aire  en  que  las  te- 
las se  han  de  decolorar,  un  pequeño  vaso  que  contenga  po- 
tasa , se  observará  que  este  álcali  absorve  cierta  cantidad  de 
cianógeno. 

Asi  en  este  caso  como  en  la  esposicion,  en  el  vacio  seco  á 
la  influencia  solar  estará  acompañada  la  pérdida  del  color  azul 
de  las  telas  de  una  separación  de  cianógeno. 

Las  telas  que  se  han  decolorado  en  el  vacio  , vuelven  á 
tomar  su  color  por  el  contacto  del  oxígeno  , como  las  que  lo 
han  sido  bajo  la  influencia  de  la  luz  ; pero  jamás  vuelven  á 
tomar  tan  hermoso  azul  como  estas  últimas  , porque  el  per- 
óxido de  hierro  que  se  ha  originado  á espensas  del  agua  del 
azul  de  Prusia  altérala  tinta  del  azul  regenerado. 

Esta  sucesión  de  fenómenos  de  decoloración  y de  colora- 
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cion  nueva,  se  puede  reproducir  cierto  número  de  veces  sobre 
la  misma  tela. 

Una  tela  de  color  teñida  con  azul  de  Prusia  , se  decolora 
en  medio  del  agua  destilada  sin  variar , espuesta  al  sol  como 
si  estuviera  en  el  vacio;  no  se  desprende  ningún  gas,  pero  el 
agua  adquiere  la  propiedad  de  dar  el  azul  de  Prusia  , cuando 
se  la  añade  carbonato  de  amoniaco,  ácido  clorohídrico  y sul- 
fato de  protóxido  de  hierro;  se  separa  del  cianógeno  durante 
esta  decoloración  del  azul  de  Prusia  , bajo  la  influencia  del 
agua  como  se  separaria  en  el  vacio. 

M.  Ghevreul  ha  reconocido  igualmente  que  las  materias 
colorantes  distan  mucho  de  tener  la  misma  estabilidad  sobre 
las  diversas  telas  , cuando  se  han  espuesto  en  el  vacio  á la 
acción  de  cierta  temperatura. 

La  cúrcuma  que  se  altera  al  aire  con  tanta  rapidez  no  es- 
perimenta  alteración  á 1 60° , sobre  el  algodón  y la  seda. 

El  brasil,  la  cochinilla,  el  coercitron,  la  gualda,  y la  or- 
sella  fijadas  por  el  alumbre  y el  tártaro,  no  esperimenlan  por 
decirlo  así , ningún  cambio  en  las  mismas  circunstancias  so- 
bre el  algodón,  la  seda  y la  lana. 

El  achote  es  mas  estable  , espuesto  á la  acción  de  la  at- 
mósfera que  la  cúrcuma;  el  cártamo  se  debilita  á \ 60°,  sobre 
el  algodón  y la  seda. 

El  campeche  fijado  por  el  alumbre  y el  tártaro  , esperi- 
menta  una  modificación  muy  notable  , en  que  el  azul  violeta 
pasa  al  violeta  rojo  como  si  estuviera  sometido  á la  influencia 
de  un  ácido.  Por  último,  el  campeche,  el  brasil  y la  cochinilla, 
fijos  sobre  las  telas  por  la  disolución  de  estaño  , tienen  mas 
tendencia  á modificarse,  que  cuando  están  por  el  alumbre  y 
el  tártaro. 

La  naturaleza  especial  de  la  tela,  puede  tener  también  in- 
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fluencia  sobre  la  estabilidad  de  una  misma  materia  colorante 
fijadas  por  un  mismo  mordiente  como  la  tiene  en  uno  de  los 
casos  en  que  las  telas  teñidas  están  espuestas  á la  luz.  Por 
ejemplo,  en  el  vacio  á 1 60° , la  seda  comunica  al  cártamo  una 
estabilidad  que  no  le  dan  ni  la  lana  ni  el  algodón.  El  achote  en 
la  misma  circunstancia,  es  menos  estable  sobre  la  seda,  que 
sobre  el  algodón. 

La  influencia  de  la  tela  se  hace  sentir  también  en  el  caso 
en  que  obra  el  aire  con  el  concurso  del  calor  ; asi  el  aire  ca- 
liente altera  mas  al  índigo  lijo  sobre  la  seda  , que  al  índigo 
fijo  sobre  el  algodón. 

El  calor  no  produce  precisamente  unos  efectos  semejan- 
tes á los  de  la  luz  sobre  las  telas  teñidas. 

En  el  vacio  por  ejemplo,  y bajo  la  influencia  de  la  luz  se 
conserva  el  achote  sobre  las  telas  , mientras  que  se  altera  la 
cúrcuma;  esto  es  inverso  de  lo  que  se  verifica  en  el  vacio  ca- 
liente á 1 60°. 

El  azul  de  Prusia  , como  ya  hemos  hecho  ver  anterior- 
mente, por  el  contrario,  se  conduce  de  una  manera  análoga 
en  el  vacio,  con  la  acción  de  la  luz  como  con  la  del  calor  y 
de  150  á 180°. 

No  se  puede  concluir  de  los  resultados  obtenidos  en  estas 
circunstancias  de  los  que  se  obtendrán  en  otras. 

4457.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  y aun  anhidro,  se 
combina  con  las  materias  colorantes  volátiles  , mientras  que 
carboniza  y destruye  á las  materias  colorantes  descomponi- 
bles por  el  calor.  El  índigo  azul,  la  alizarina  y la  lutéolina, 
forman  con  este  ácido  unos  compuestos  análogos  al  ácido  sul- 
fobínico. 

El  ácido  azótico  oxida  á varios  de  estos  cuerpos,  sin  al- 
terar su  constitución  molecular  ; pero  las  mas  veces  los 
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destruye  para  originar  unos  compuestos  muy  variados. 

El  ácido  clorohídrico  concentrado  , destruye  á un  gran 
número  y particularmente  entre  las  materias  colorantes  que 
no  se  volatilizan. 

Los  álcalis  solubles  tales  como  la  potasa  y la  sosa,  modi- 
fican siempre  el  color  de  estas  materias,  aun  cuando  se  tenga 
cuidado  de  evitar  el  contacto  con  la  atmósfera.  Por  la  acción 
del  aire  se  fija  el  oxígeno  y se  obtiene  por  resultado  final  una 
materia  de  color  moreno. 

Las  tierras,  los  óxidos  metálicos  y las  sub-sales  insolu- 
bles, se  combinan  con  las  materias  colorantes  suministrando 
unos  productos  insolubles  coloreados  de  diverso  modo,  que  se 
distinguen  bajo  el  nombre  de  lacas. 

4258.  Entre  las  materias  colorantes  orgánicas  , hay  un 
gran  número  que  se  encuentran  en  el  estado  incoloro,  en  las 
plantas  que  las  suministran.  Solo  bajo  la  influencia  del  oxí- 
geno, es  como  toman  el  color  que  las  hace  apreciables,  y que 
por  consecuencia  es  debido  á una  absorción  de  oxígeno  que  se 
puede  considerar  como  una  verdadera  oxidación.  Asi  como  el 
índigo  pasa  del  blanco  al  azul,  y como  la  materia  de  la  rubia 
pasa  del  blanco  al  rojo,  etc. 

Esta  absorción  de  oxígeno  no  se  efectúa  en  algunas  cir- 
cunstancias, sino  á favor  del  amoniaco.  Tal  es  el  caso  de  los 
productos  coloreados  que  se  obtienen  de  ciertos  liqúenes,  y 
que  constituyen  la  orsella  del  comercio.  En  la  historia  particu- 
lar de  estos  cuerpos  se  observará  que  contienen  una  sustan- 
cia incolora. 

La  orcina,  que  absorviendo  al  oxígeno  y los  elementos 
del  amoniaco,  se  convierte  en  orceina,  materia  muy  coloreada 
que  suministra  á la  orsella  del  comercio  su  color  intenso. 

Parece  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  materias  coloran- 
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tes  vegetales  preexisten  bajo  forma  incolora  en  las  plantas 
que  las  suministran.  Para  probarlo  basta  someterlas  á los  mé- 
todos empleados  por  M.  Preisser  para  aislar  las  materias  co- 
lorantes puras  de  las  partes  vegetales  que  las  contienen. 

Los  procedimientos  seguidos  hasta  el  presente  para  la  es- 
traccion  de  las  materias  colorantes  , consisten  en  unos  trata- 
mientos alcohólicos  ó etéreos  , que  producen  algunas  veces 
por  la  evaporación  , la  materia  adoptada  de  una  estructura 
cristalina,  pero  que  la  suministran  las  mas  veces  bajo  la  for- 
ma de  polvo  ó de  estrado.  El  tratamiento  de  las  materias 
vegetales  por  el  agua  suministra  ordinariamente  unos  produc- 
tos complexos  , de  los  cuales  es  difícil  estraer  las  materias 
colorantes  en  el  estado  de  pureza. 

Hé  aquí  el  procedimiento  empleado  por  M.  Preisser. 

Se  trata  muchas  veces  la  sustancia  tintórea  por  el  alcohol 
ó el  eter,  según  que  la  materia  colorante  que  contiene  es  so- 
luble en  uno  ó en  otro  de  estos  disolventes.  El  subacetato  de 
plomo  vertido  en  el  licor  , precipita  la  materia  colorante  for- 
mando con  ella  una  laca  insoluble  coloreada  de  diversos  mo- 
dos. Después  de  depositada  esta  última  se  decanta  el  líquido 
que  sobrenada  y que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  ente- 
ramente incoloro.  Se  lava  bien  la  laca  , se  la  diluye  en  una 
cantidad  suficiente  de  agua  destilada  , y se  la  somete  á una 
corriente  de  ácido  hidrosulfúrico  en  esceso.  Se  filtra  el  líqui- 
do y se  le  hace  evaporar  bajo  el  recipiente  de  la  máquina 
neumática. 

Este  medio  suministra  un  gran  número  de  principios  co- 
lorantes privados  de  todo  calor  y en  cristales  bien  regulares. 
Sin  embargo,  la  evaporación  en  el  vacio  es  inútil  ; cuando  los 
licores  se  han  filtrado  en  caliente  los  cristales  se  depositan  en 
el  vaso  al  cabo  de  algunos  instantes. 
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Este  procedimiento  presenta  no  obstante  un  inconve- 
niente real  ; en  los  licores  deja  ácido  acético  ; los  cristales  se 
depositan  difícilmente  de  estos  licores  ácidos,  y se  hace  casi 
imposible  el  purificarlos  completamente.  M.  Preisser  prefiere 
por  este  motivo  el  método  siguiente  que  es  mas  directo  ; se 
trata  la  sustancia  colorante  por  un  disolvente  á proposito  á su 
naturaleza,  tal  como  el  agua,  el  alcohol , el  eter , ó una  agua 
ligeramente  alcalina,  y se  agitan  los  licores  coloreados  con 
el  hidrato  de  plomo,  que  proviene  de  la  descomposición  del 
azotato  de  plomo  por  el  amoniaco  cáustico.  En  frió  ó en  caso 
necesario  con  el  ausilio  de  un  calor  suave  , se  deposita  toda 
la  materia  colorante  en  el  estado  de  una  laca  insoluble,  y los 
licores  quedan  completamente  decolorados. 

Estas  lacas  son  tanto  menos  coloreadas  , cuanto  mas  re- 
cientes son  las  materias  colorantes  que  se  emplean.  Las  ma- 
deras amarillas  y rojas  , cuyo  corazón  está  poco  cargado  de 
materias  colorantes,  sobro  todo  cuando  los  troncos  son  muy 
gruesos,  producen  unas  lacas  de  color  muy  vivo,  pero  poco 
intenso. 

En  todo  caso,  obrando  como  hemos  dicho  y haciendo  pa- 
sar un  esceso  de  ácido  hidrosulfúrico  al  través  de  la  laca  de 
plomo,  se  obtiene  un  líquido  enteramente  incoloro,  del  cual 
se  estrae,  por  una  evaporación  espontánea,  en  unos  vasos  ta- 
pados con  papel,  ó por  la  evaporación  en  ei  vacio,  unas  mate- 
rias colorantes  puras,  en  el  estado  de  cristales  incoloros. 

Todas  las  materias  colorantes  son  muy  solubles  en  el 
agua;  este  vehículo  no  tiene  acción  sobre  ellas,  ó solo  se  apo- 
dera de  algunas  partículas. 

De  aqui  se  sigue  que  en  su  aplicación  sobre  las  telas,  es 
necesario  asociar  las  primeras  con  ciertos  cuerpos  que  las  ha- 
gan insolubles , mientras,  que  las  segundas  pueden  pasar  sin 


1 4 MATERIAS  COLORANTES. 

esta  circunstancia,  y dan  una  tintura  sólida,  por  una  aplica- 
ción pura  y sencilla  de  la  materia,  sobre  los  tegidos.  En  ge- 
neral, por  su  union  con  los  óxidos  metálicos,  es  como  se  ha- 
cen insolubles  las  materias  colorantes.  La  alumina,  los  óxidos 
de  estaño,  el  peróxido  de  hierro,  el  óxido  de  cobre,  se  emplean 
muchas  veces  para  este  objeto. 

Cuando  se  mezcla  una  disolución  de  materia  colorante 
soluble  , con  una  disolución  de  alumbre  , y se  añade  al  licor 
un  álcali,  ó un  carbonato  alcalino,  se  precipita  inmediatamente 
la  alumina  y arrastra  con  ella  á la  materia  colorante,  bajo  la 
forma  de  un  depósito  colorado,  y que  constituye  lo  que  se 
llama  una  laca  en  el  comercio.  Como  la  alumina  es  blanca  y 
esta  sustancia  solo  tiene  reacciones  muy  débiles  , suministra 
unas  lacas  que  poseen  enteramente  el  mismo  color  de  la  ma- 
teria de  que  se  ha  formado  el  precipitado. 

El  cloro  y los  cloruros  decoloran  y destruyen  todas  las 
materias  colorantes.  El  residuo  final  de  la  reacción  consiste 
siempre  en  una  materia  parda  sólida;  pero  no  hay  duda,  que 
las  reacciones  son  muy  diferentes  de  unos  cuerpos  á otros. 

En  el  índigo  azul , por  ejemplo  , empieza  el  cloro  por 
operar  la  descomposición  del  agua,  cuyo  oxígeno  se  fija  sobre 
el  índigo;  en  seguida  sustrae  el  hidrógeno  al  nuevo  compues- 
to y se  coloca  en  su  lugar  por  sustitución. 

Parece  que  no  siempre  se  verifica  de  esta  manera  , y que 
para  cierto  número  de  materias  colorantes,  debe  ser  directa  la 
acción  del  cloro,  y verificarse  de  repente  por  sustitución.  Tal 
vez  hay  otra  por  el  contrario,  en  que  la  descomposición  del 
agua  verifica  todos  los  acontecimientos  del  cambio  que  sufren. 

4259.  Ahora  dividiremos  las  materias  colorantes  según 
su  color  en 

Azules.— Indigo,  tornasol. 


INDIGO 


45 


Violetas. — Orchilla. 

Rojos.— Cártamo,  cochinilla,  kermes,  laca,  rubia,  brasil, 
campeche , sándalo  y orcaneta. 

Naranjados.— Achiote.  - i 

Amarillos.— Gualda,  fustete,  cuercitron*  madera  amarilla, 
cúrcuma. 

Pardos.— Pardo  de  nuez,  hollin. 

Negros.— Tannato  de  hierro. 

Varaos  á estudiar  sucesivamente  estas  diversas  sustancias 
y los  productos  que  se  obtienen  de  ellas.  Mas  adelante  vere- 
mos la  aplicación  que  hace  el  arle  déla  tintorería  de  sus 
propiedades.  ¡ 

, <; . / ¡'  V . ;•  - jí  ><.  : . . ' • • r i '!-■  ■.  . 1 

I : ■ 

Indigo. 

; .1  V ; . ; ■ - - : ;■  «;  i í : ;;fj  .1  . Y ■ \) 

Chevreül,  An.  de  quim .,  tom.  LXVI,  pag.  7;  tomo 
LXVIII,  pag.  204,  y tom.  LXXII,  pag.  144. 

Dobereiner,  Diar . de  farm.,  tom.  VI,  pag.  340. 

Thompson,  Diar.  de  farm.  tom.  VI,  pag.  523. 

Honton  Labillardiere,  Diar.  de  farm.  tom.  XIII,  pá- 
gina, 610. 

Polidore  Boullay,  Diar.  de  farm.  tom.  XVI,  pag.  189. 

Henri,  boletin  de  farm.  tom.  IV,  pag.  108. 

Dumas  y Leroyer,  Diar.  de  farm.  tom.  VIII,  pag.  377. 

Gay-Lussac,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  LXXVI,  pá- 
gina. 190. 

Liebig,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XXXV,  pag.  269. 

Berzélius,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XXXVI,  pag  31 0. 

Buff,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XXXVII,  pag.  160, 
y tom.  XXXIX,  pag.  290. 
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Dumas,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  LX1II,  pag.  263, 
y tercera  serie,  tom.  II,  pag.  204. 

àug.  Laurent,  An.  de  quim , y défis.,  tercera  serie,  to- 
mo III,  pag.  371 , y 462. 

Erdmann,  An.  de  quim.  y de  fis.  tercera  serie,  tom,  III, 
pagina,  355. 

4260.  En  el  comercio  se  encuentra  bajo  el  nombre  de 
indigo,  una  materia  azul  dotada  de  cualidades  preciosas  para 
la  tintorería,  porque  es  á la  vez  uno  de  los  colores  mas  her- 
mosos y mas  estables  que  nos  presenta  la  naturaleza  orgáni- 
ca. Ademas,  tiene  la  propiedad  de  perder  el  color  y disolverse 
cuando  se  la  pone  en  contacto  con  un  álcali  y un  cuerpo  ávido 
de  oxígeno.  Esponiendo  el  licor  que  resulta  á la  acción  del 
aire,  se  regenera  el  índigo  con  su  color  azul  y su  insolubili- 
dad natural.  De  aquí  resulta  que  se  pueden  teñir  fácilmente 
las  telas,  introduciéndolas  en  el  líquido  que  contiene  al  índigo 
soluble,  y esponiéndolas  en  seguida  al  aire  libre. 

El  índigo  se  estrae  de  diversas  plantas  del  género  índi- 
go -fera  ó nerium ; también  se  le  encuentra  en  el  polygomun 
tinctorium  y en  el  isatis  tinctoria;  y como  no  parece  existir 
en  todas  las  especies  del  mismo  género,  se  puede  concluir  que 
esta  hermosa  materia  azul , constituye  un  producto  de  un  in- 
terés secundario  , en  la  vida  de  la  planta  que  la  suministra. 

Sea  como  quiera , el  índigo  se  estrae  por  precipitación 
del  jugo  de  la  planta  que  le  contiene,  y se  le  obtiene  también 
mezclado  con  diversas  materias  insolubles.  En  el  comercio  se 
le  espende  bajo  la  forma  de  panes  cúbicos. 

M.  Chevreul , á quien  debemos  el  análisis  completo  del 
índigo  guatimala , ha  encontrado  en  él  las  sustancias  si- 
guientes : 
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Amoniaco 

Materia  verde,  . . . 

Eq  disolución  en  el  agua.  .(  Unpocodeíndigo blanco 

Materia  estractiva.  . 

Goma 

Materia  verde.  . . . 

En  disolución  en  el  alcohol,  j Resina  roja 

(Un  poco  de  índigo  azul 

I Resina  roja.  .... 
Carbonato  de  ca!.  . . 
Oxido  rojo  de  hierro. 
Alumina.  . . . ‘ . 

Un  residuo  formado  de.  . .{^  \ \ ' \ 


12 


30 


2 

3 

53 


100 


A estos  tratamientos  sucesivos,  ha  sustituido  otros  M. 
Berzelius,  que  ponen  en  evidencia  la  existencia  de  algunas 
sustancias  especiales  en  el  índigo.  Hace  obrar  en  caliente  y 
alternando,  al  ácido  sulfúrico  dilatado,  á la  potasa  cáustica, 
en  disolución  concentrada,  y al  alcohol. 

El  ácido  contiene  unos  sulfates  producidos  por  las  bases 
que  el  índigo  encierra;  contiene  ademas  una  sustancia  gluti- 
nosa que  se  separa  por  el  alcohol. 

La  potasa  se  carga  esencialmente  de  una  materia  parda 
muy  análoga  al  ácido  úlmico,|y  que  M.  Berzelius  designa  bajo 
el  nombre  de  pardo  de  índigo.  Los  ácidos  le  separan  de  la  di- 
solución alcalina:  este  cuerpo  le  describiremos  mas  adelante. 

El  alcohol  por  último,  disuelve  una  materia  roja  especial 
dotada  de  propiedades  muy  características,  y que  describire- 
mos también  mas  adelante,  bajo  el  nombre  de  rojo  de  índigo. 

Tomo  IX.  2 
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Entre  estos  diversos  productos,  la  materia  mas  notable  y 
esencial  constituye  la  sustancia  azul,  que  se  conoce  mas  espe- 
cialmente bajo  el  nombre  de  índigo,  y que  M.  Chevreul  ha 
propuesto  distinguir  con  el  de  indigotina:  usaremos  indife- 
rentemente una  ú otra  de  estas  denominaciones. 

4261.  Se  puede  obtener  el  índigo  azul , en  el  estado  de 
pureza  que  se  necesita,  para  la  mayor  parte  de  las  investiga- 
ciones á que  se  le  somete,  pulverizando  un  buen  índigo  del 
comercio  y lavcándole  sucesivamente  con  agua  hirviendo,  con 
alcohol  hirviendo  y con  agua  acidulada  igualmente  hirviendo. 
El  residuo  que  se  obtiene,  consiste  como  acabamos  de  decir, 
en  índigo  azul , mezclado  con  sílice. 

El  índigo  azul  se  puede  obtener  enteramente  puro  por  me- 
dio de  los  dos  procedimientos  siguientes: 

4 .°  Por  la  via  húmeda. 

2.°  Por  sublimación. 

En  el  primer  caso  se  utiliza  la  propiedad  que  tiene  el  ín- 
digo de  trasformarse,  bajo  la  influencia  de  los  cuerpos  des- 
oxidantes en  una  sustancia  incolora,  soluble  en  los  alcalis. 
Para  este  efecto,  se  coloca  en  un  frasco  una  mezcla  de  índigo 
del  comercio,  de  sulfato,  de  protóxido  de  hierro  y de  cal,  y 
se  añade  á estas  materias  una  cantidad  de  agua  susceptible 
de  llenar  el  frasco.  Se  da  principio  por  agitar  mucho  las  ma- 
terias, á fin  de  hacer  su  mezcla  muy  íntima,  después  se  la 
deja  reposar. 

El  índ  igo  azul  pasa  al  estado  de  índigo  blanco,  bajo  la  in- 
fluencia del  protóxido  de  hierro,  que  tiende  á convertirse  en 
sesquióxido.  Desde  aquel  momento  forma  con  la  cal  una  com- 
binación soluble.  A esta  se  la  decanta,  se  la  mezcla  con  un  li- 
gero esceso  de  ácido  clorohídrico  que  satura  la  cal  y precipita 
todo  el  índigo  bajo  la  forma  incolora.  Este  índigo,  pasa  bien 
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pronto  por  la  acción  del  aire  al  calor  azul,  pero  durante  la 
modificación  del  índigo  en  presencia  del  sulfato  de  cal  y del 
protóxido  de  hierro;  al  mismo  tiempo  se  forma  cierta  cantidad 
de  sulfuro  de  calcio,  por  la  acción  de  la  materia  orgánica  so- 
bre el  sulfato  de  cal. 

De  aquí  se  deduce  que  cuando  se  precipita  el  índigo  blan- 
co del  licor  por  medio  de  un  ácido,  se  precipitan  al  mismo 
tiempo  algunas  señales  de  azufre. 

El  indigo  azul  regenerado,  bien  lavado  y seco,  se  apura 
por  el  alcohol , á fin  de  purgarle  del  rojo  de  índigo.  Haciéndole 
hervir  dos  ó tres  veces  con  el  sulfuro  de  carbono,  se  separa 
ei  azufre  libre;  después  por  medio  de  algunas  lavaduras  coa 
el  alcohol  y por  una  desecación  prolongada  al  aire  libre,  y á 
una  temperatura  de  120°,  se  obtiene  el  índigo  azul  perfecta- 
mente puro. 

Para  obtener  el  índigo  por  el  segundo  procedimiento,  se 
espone  en  un  vaso  terroso  una  capa  delgada  de  índigo  que- 
brantado, á la  acción  de  un  calor  suave;  al  momento  se  forma 
á la  superficie  de  la  capa  un  entretejido  de  cristales,  que  se 
separan  en  seguida  y que  se  los  somete  á un  apartado  dete- 
nido, á fin  de  separar  toda  señal  de  materia  corbonosa.  Estos 
cristales  tienen  una  tinta  púrpura  subida,  y constituyen  el 
índigo  azul  puro. 

M.  Sorel,  compara  los  cristales  de  índigo  á un  prisma  recto 
comprimido,  cuyo  corte  sea  un  rectángulo.  Este  químico  ha 
encontrado  que  las  caras  mas  anchas  son  las  que  ofrecen  los 
efectos  mas  vivos. 

Cuando  se  somete  á una  nueva  destilación  el  residuo  de 
la  sublimación  del  índigo,  que  retiene  siempre  algunos  restos 
de  cristales,  después  de  haberle  molido  primeramente,  se  ob- 
tienen unos  cristales,  de  un  color  amarillo  verdoso,  que  pre- 
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sentan  una  estructura  análoga  á la  que  acabamos  de  des  - 
cribir. 

Sin  embargo,  generalmente  son  mas  aciculares,  terminan  en 
punta  y no  presentan  unas  caras  tan  anchas.  Yo  imagino  que 
estos  cristales  provienen  del  rojo  de  índigo,  que  resiste  mejor 
á la  acción  destructiva  del  calor,  que  el  mismo  índigo  azul. 

4262.  El  índigo  preparado  por  uno  ú otro  de  estos  dos 
procedimientos  es  un  cuerpo  enteramente  volatil. 

Para  demostrar  su  perfecta  volatilidad,  basta  calentar  una 
placa  de  plata,  por  ejemplo,  que  tenga  un  decímetro  en  cua- 
dro, por  medio  de  una  lámpara  de  alcohol,  de  modo  que  ad- 
quiera la  temperatura  que  se  necesita  para  la  sublimación  del 
índigo.  Si  cuando  la  placa  se  encuentra  en  este  estado,  se 
echa  sobre  ella  una  pequeña  cantidad  de  índigo  en  polvo,  se 
advierte  que  los  granos  esperimentan  una  agitación  viva,  se 
separan  y se  evaporan  poco  á poco  sin  dejar  residuo. 

En  tanto  que  dura  la  sublimación,  que  desprende  abun- 
dantes vapores  de  color  de  púrpura,  cada  grano  de  índigo  se 
sostiene  suspendido  sobre  la  placa  sin  tocar  á ella.  Para  que 
la  evaporación  marche  bien,  es  necesario  aplastar  los  granos 
y hacerlos  tocar  á la  placa. 

Guando  en  vez  de  operar  como  acabamos  de  decir,  se  desti- 
la el  índigo,  se  sublima  solamente  una  parte  de  este  cuerpo  sin 
sufrir  alteración  alguna;  la  porción  que  se  altera  se  resuel- 
ve en  agua,  en  sub-carbonato  de  amoniaco,  en  un  producto  que 
suministra  azul  de  Prusia  con  una  sal  de  protóxido  de  hierro 
y el  contacto  del  aire,  en  un  aceite  espeso,  en  gas  carbónico  y 
en  gas  inflamable  : por  residuo  queda  un  carbon  azotado. 

En  el  vacio  se  sublima  una  porción  de  índigo  , en  cris- 
tales que  tienen  la  forma  de  hojas  , y otra  se  convierte  en 
aceite  espeso  y en  carbon. 
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Si  se  dirige  una  porción  de  vapor  de  índigo  á un  tubo 
de  vidrio  caliente  á un  grado  tal  que  pase  un  poco  del  que 
se  necesita  para  su  evaporación  , se  descompone  completa- 
mente. 

Cuando  se  proyecta  una  pequeña  cantidad  de  índigo  en 
polvo  sobre  un  carbon  encendido  , se  ve  aparecer  una  gran 
cantidad  de  vapores  purpúreos  análogos  á los  del  iodo  ; pero 
queda  un  residuo  de  carbon  muy  voluminoso. 

El  aire  y el  oxígeno  , no  tienen  acción  sobre  el  índigo 
azul. 

El  agua  no  le  disuelve,  ni  en  pequeña  cantidad.  Es  inso- 
luble en  ei  éter  puro,  y también  lo  es  en  los  cuerpos  grasos. 
El  alcohol,  ausiliado  por  la  ebullición,  disuelve  algunas  seña- 
les de  índigo  y se  colora  en  azul. 

Los  ácidos  débiles  no  tienen  acción  sobre  él,  á menos  que 
no  le  puedan  ceder  fácilmente  el  oxígeno  , como  lo  verifican 
el  ácido  azótico,  y el  ácido  crómico.  Ninguno  de  ellos  le  di- 
suelve cuando  está  dilatado  en  agua. 

Lo  mismo  se  verifica  con  los  álcalis  carbonatados  ó cáus- 
ticos. El  índigo  azul  diluido  en  la  potasa  ó en  la  sosa  cáus- 
tica, se  mantienen  en  suspension,  durante  mucho  tiempo,  y 
se  separa  con  mucha  dificultad  , tanto  por  el  reposo  , cuanto 
por  el  filtro;  pero  no  se  disuelve  realmente  la  parte  mas  pe- 
queña. 

El  cloro  húmedo  le  decolora  ; mas  adelante  estudiaremos 
los  productos  de  la  descomposición. 

La  acción  del  ácido  nítrico  concentrada  sobre  el  índigo  es 
tan  enérgica  , que  es  susceptible  de  inflamarle.  Este  ácido 
menos  concentrado,  origina  con  ei  índigo  á los  ácidos  pícrico 
é indigótico.  Cuando  el  ácido  es  mas  débil  todavía,  solo  de- 
termina la  fijación  de  los  dos  equivalentes  de  oxígeno  sobre 
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esta  sustancia,  y origina  una  materia  que  describiremos  mas 
adelante  bajo  el  nombre  de  isatina. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  poco  á poco  al 
índigo,  tomando  una  tinta  verde  ; por  último  , se  obtiene  un 
licor  azul  muy  hermoso  , sin  desprendimiento  de  ácido  sul- 
furoso. 

Lo  mismo  se  verifica  cuando  se  emplea  ácido  sulfúrico  de 
Nordhausen;  solo  en  este  caso,  presenta  el  licor  un  rojo  de 
púrpura. 

El  índigo  azul  se  reduce  siempre,  cuando  se  halla  en  pre- 
sencia de  una  materia  alcalina  , tal  como  la  potasa  , el  amo- 
niaco ó la  cal  , y de  una  sustancia  ávida  de  oxígeno  , tales 
como  el  sulfato  de  protóxido  de  hierro  , el  proto-cloruro  de 
estaño  y el  sulfuro  de  arsénico;  á estos  diversos  productos  se 
los  utiliza  para  la  industria. 

El  fósforo  , los  súlfitos,  los  fósfitos,  los  súlfuros  de  pota- 
sia  ó de  calcio,  reducen  igualmente  al  índigo  bajo  la  influen- 
cia de  los  álcalis. 

La  misma  acción  ejerce  la  azúcar  de  fécula,  que  debe  ju- 
gar un  buen  papel  en  la  estraccion  del  índigo. 

El  tannino,  diversas  materias  colorantes,  el  azúcar,  el  al- 
midón y la  goma,  se  encuentran  también  en  este  caso. 

M.  Fristche  ha  utilizado  el  poder  reductivo  del  azúcar  de 
fécula  en  presencia  de  los  álcalis  , para  preparar  el  índigo 
blanco,  y de  consiguiente  el  índigo  azul  puro.  Para  cada  par- 
te de  índigo  del  comercio,  reducido  á polvo  fino,  se  toma  una 
parte  de  azúcar  de  fécula,  y se  pone  el  todo  en  un  frasco  de 
la  capacidad  conveniente  para  contener  40  partes  de  alcohol. 

Se  vierte  el  alcohol  caliente,  hasta  la  mitad  de  la  capa- 
cidad del  frasco  y se  le  añaden  20  centímetros  cúbicos  de  una 
disolución  alcohólica  de  sosa  cáustica  muy  concentrada.  El 
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vaso  lleno  de  esta  manera,  se  le  deja  en  reposo  durante  algún 
tiempo,  después  de  haberle  removido  bien.  Cuando  el  líquido 
se  ha  clarificado,  se  le  decanta  por  medio  de  un  sifón.  Este 
líquido  es  de  un  color  rojo  amarillento,  tan  subido,  que  solo 
se  trasparenta  cuando  se  halla  en  capas  muy  delgadas.  Tan 
pronto  como  esperimenta  el  contacto  del  aire  , toma  un  color 
de  púrpura,  pasa  por  todos  los  matices  de  rojo,  violeta  y azul, 
y deposita  unos  cristales  microscópicos  de  índigo  azul  , que 
se  ponen  sobre  un  íiltro  , y se  los  lava  con  alcohol  y después 
con  agua.  Este  último  lavado  , es  indispensable  para  separar 
una  sustancia  que  no  se  puede  disolver  en  el  alcohol,  pero 
sí  en  el  agua  ; esta  sustancia  proviene  de  la  acción  de  la  sosa 
sobre  el  azúcar  de  ubas.  120  gramas  de  un  índigo  muy  me- 
diano del  comercio,  han  dado  á la  primera  infusion,  60  gra- 
mas de  índigo  cristalizado;  á la  segunda  4 gramas  y á la  ter- 
cera solo  algunas  señales.  La  glucosa  pasa  en  gran  parte  al 
estado  de  ácido  fórmico  en  esta  reacción. 

El  índigo  azul  posee  la  composición  siguiente: 


C 32  . 

. . 1224,3 

73,58 

H 10.  . 

. . 62,5 

3,76 

Az  2.  . 

. . 177,0 

10,64 

0 2 . . 

. . 200,0 

12,02 

1663,8 

100,00 

Indigo  blanco. 

4263.  Para  obtener  esta  sustancia  en. el  estado  de  pu- 
reza, se  coloca  en  un  pequeño  tonel,  que  tenga  cerca  de  100 
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litros  de  capacidad,  medio  kilógrama  de  índigo  con  el  sulfato 
de  hierro  y la  cal  necesaria  ; después  se  le  llena  de  agua  ti- 
bia. El  fondo  ó tapa  superior,  debe  estar  atravesada  por  un 
agujero  bastante  ancho,  para  la  introducción  y la  agitación  de 
las  materias;  se  cierra  esta  abertura  con  un  tapón  de  madera 
rodeado  de  papel  con  cola. 

,A1  cabo  de  uno  ó dos  dias,  se  quita  el  tapón,  y por  me- 
dio de  un  sifón  lleno  de  agua  recien  hervida,  se  determina  la 
salida  del  líquido.  À este  se  le  debe  recibir  en  unos  frascos, 
cuya  capacidad  sea  de  tres  á cuatro  litros;  pero  es  necesario 
que  estos  frascos  esten  llenos  de  ácido  carbónico.  Cuando  el 
frasco  se  encuentra  lleno  al  poco  mas  ó menos,  se  vierte  en  él 
ácido  clorohídrico  dilatado  é hirviendo  , de  modo  que  quede 
enteramente  lleno  de  líquido.  Entonces  se  tapa  el  frasco  y se 
le  coloca  en  una  cuba  llena  de  agua  , de  manera  que  se  en- 
cuentre enteramente  sumergido. 

Asi  que  se  añade  ácido  clorohídrico,  se  precipita  el  índi- 
go blanco  , en  forma  de  copos  gruesos  de  un  blanco  sucio. 
Dejando  el  frasco  al  aire,  penetra  este  poco  á poco  á favor  de 
la  capa  líquida  que  ocupa  el  espacio  anular  comprendido  en- 
tre el  gollete  y el  tapón,  y se  ve  pasar  poco  á poco  el  índigo 
blanco  al  color  verde  sucio  y aun  al  azul , en  la  parte  su- 
perior del  depósito. 

Introduciendo  los  frascos  en  el  agua,  se  retarda  este  efecto 
pero  no  se  evita  completamente.  Basta  dejar  los  frascos  de- 
bajo del  agua  por  algunos  dias , para  ver  aparecer  ciertas  ve- 
nas azules,  al  rededor  del  tapón  y sobre  la  parte  superior  de 
las  paredes  del  frasco. 

Cuando  el  índigo  blanco  se  ha  depositado  , basta  retirar 
los  frascos  , estraer  el  líquido  claro  por  medio  de  un  sifón 
largo,  y echar  el  depósito  sobre  un  filtro.  Es  necesario  tener 
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cuidado  de  colocar  el  embudo  bajo  una  campana  en  la  cual  se 
mantiene  una  corriente  de  hidrógeno  ó de  ácido  carbónico. 
Esta  precaución  no  es  absolutamente  indispensable  , porque 
el  índigo  blanco  se  lava  con  tanta  facilidad  y prontitud , que 
se  puede  operar  al  aire,  cuando  por  un  reposo  de  dos  ó 1res 
dias,  ha  tomado  cohésion. 

Los  lavados  se  deben  practicar  con  un  agua  que  se  haya 
hervido  mucho  y que  se  halle  bien  fria,  en  unos  frascos  tapa- 
dos y sumergidos  debajo  del  agua.  Si  se  lava  con  agua  ca- 
liente el  índigo  se  oxida  con  rapidez  , por  pequeña  que  sea 
la  cantidad  de  aire  que  encuentre. 

Guando  el  índigo  blanco  se  encuentra  todavía  húmedo,  se 
le  retira  del  filtro,  se  le  pone  en  un  plato  y se  le  coloca  en  el 
recipiente  de  una  buena  máquina  neumática  para  que  se  se- 
que en  el  vacio.  Guando  está  seco,  es  necesario  tener  cuidado 
de  introducir  en  la  campana  ácido  carbónico  y no  aire.  Una 
vez  que  ha  entrado  un  gas  en  los  poros  del  polvo,  no  se- 
reproduce  la  elevación  de  temperatura  que  puede  resultar, 
y el  aire  puede  muy  bien  intervenir  sin  inconveniente  pró- 
ximo. 

El  índigo  blanco  cristalizado  de  esta  manera  , es  sólido, 
cristalino,  fibroso,  suave  como  la  seda,  mas  denso  que  el  agua, 
inodoro  é insípido.  No  tiene  acción  sobre  el  papel  de  tornasol, 
es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y en  el  éter,  y 
sus  disoluciones  son  amarillas.  Ladisolucion  etérea,  espuesta 
al  aire,  no  empieza  á tomar  el  color  azul  sino  cuando  la  ma- 
yor parte  del  disolvente  se  ha  evaporado. 

Este  cuerpo  no  se  une  á los  ácidos  débiles. 

Gon  los  álcalis,  es  decir,  con  el  amoniaco  , la  potasa  , la 
sosa,  la  cal,  la  barita,  la  estronciana  y la  magnesia  , forma 
unas  combinaciones  que  saturadas  de  índigo  blanco,  son  so- 
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lubies  y de  un  color  amarillo.  No  se  las  conoce  sino  en  di- 
solución en  el  agua. 

Añadiendo  un  esceso  de  cal  , se  produce  con  el  índigo 
blanco  una  combinación  amarilla  que  es  casi  insoluble  en  el 
agua,  y que  sin  duda  juega  cierto  papel  en  la  estraccion  del 
índigo,  que  se  verifica  en  las  fábricas. 

M.  Berzelius,  ayudado  de  estas  disoluciones  alcalinas,  le 
ha  unido  por  doble  descomposición  á la  alúmina,  á los  protó- 
xidosde  hierro,  de  estaño,  de  plomo,  de  cobalto,  de  manga- 
neso, etc.  Todos  estos  compuestos  son  insolubles.  Los  de  alu- 
mina , de  protóxido  de  hierro  , de  plomo  y de  estaño  , son 
blancos,  pero  azulean  muy  pronto  por  la  acción  del  aire.  Los 
compuestos  de  hierro,  de  plomo,  de  cobalto,  de  manganeso, 
no  suministran  índigo  por  la  sublimación  ; pero  el  de  estaño 
sí  le  produce. 

El  sulfato  de  protóxido  de  hierro,  vertido  en  pequeña  can- 
tidad, en  una  disolución  alcalina  de  índigo  blanco,  produce 
un  precipitado  de  un  color  pardo  negro,  que  adquiere  el  co- 
lor azul  por  un  esceso  de  sulfato. 

La  sales  de  bióxido  de  cobre,  coloran  en  azul,  inmediata- 
mente, la  disolución  de  índigo  blanco;  el  cobre  pasa  al  estado 
de  protóxido , y si  el  ácido  se  encuentra  en  esceso  , el  metal 
se  reducirá  completamente. 

El  índigo  blanco  toma  instantáneamente  el  color  azul  en  el 
agua  que  tiene  aire  en  disolución  ; absorve  el  oxígeno  y pasa 
al  azul  púrpura,  con  tanta  mayor  rápidez  cuanto  mayor  es  el 
grado  de  division  en  que  se  encuentra  y mayor  la  humedad  que 
contiene.  Cuando  está  bien  seco,  la  absorción  es  bastante  len- 
ta, para  que  se  la  pueda  conservarduraute  algunos  dias  al  aire. 

Cuando  se  calienta  al  índigo  blanco  , adquiere  inmedia- 
tamente un  color  púrpura  subido. 
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Calentándole  en  el  vacio,  se  descompone  ; se  obtiene  un 
poco  de  agua,  de  índigo  azul,  y una  cantidad  bastante  grande 
de  carbon:  en  esta  reacción  , no  se  desenvuelve  ningún  gas. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  , humeante  , la  disuelve 
instantáneamente  ; la  disolución  es  de  color  de  púrpura.  El 
acido  nítrico  le  hace  pasar  al  color  azul,  siempre  que  no  se 
emplee  un  esceso  de  ácido. 

El  ácido  nítrico  concentrado  le  altera  profundamente. 

Esponiendo  al  aire  las  disoluciones  alcalinas  de  índigo 
blanco,  atraen  el  oxígeno,  pasan  al  color  verde  , después  al 
azul,  y depositan  el  índigo  azul  ordinario. 

La  composición  de  índigo  blanco  está  representada  por  la 
fórmula: 


G 32.  . . 

\ 1224,32 

73,58 

H . . 

. 78,00 

3,76 

Az  2.  . . 

. 177,02 

10,64 

O2.  . . 

. 200,00 

12,02 

1676,34 

100,00 

4264.  La  conversion  del  índigo  azul  en  índigo  blanco, 
se  representa  por  una  simple  absorción  de  hidrógeno  , como 
se  puede  ver  por  la  comparación  de  las  dos  formulas: 

C 32  H 1°  Az  2 O 2 y C 32  H *2  Az  2 O 2. 

Esto  nos  dice  , que  si  se  considera  al  índigo  como  for- 
mando un  radical  análogo  á la  benzoila,  se  puede  considerar 
al  índigo  blanco  como  á un  hidruro,  cuya  fórmula  se  repre- 
sentará por  C 32  H 10  Az  2 O 2 4”  H 2. 
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Se  puede  decir  también  ciertamente,  que  el  índigo  blan- 
co es  el  índigo  azul  desoxigenado,  es  decir,  G 32  H 10  Az  2 O, 
H 2 O;  asi  es  como  le  considera  M.  Liebig„ 

M.  Preisser  ha  creído  que  encontraria  un  argumento  de- 
cisivo en  favor  de  este  segundo  modo  de  considerar  la  nota- 
ble reacción  observada  por  M.  Fritsche  , entre  la  potasa,  el 
índigo  azul  y la  glucosa.  Este  químico  considera  como  poco 
probable  que  el  índigo  pueda  tomar  el  hidrógeno  del  agua, 
al  mismo  tiempo  que  el  oxígeno  del  agua  se  fija  sobre  el  azú- 
car para  convertir  su  hidrógeno  en  agua.  Pero  no  se  ve  el 
por  qué  no  será  el  hidrógeno  del  azúcar  el  que  se  fije  direc- 
tamente sobre  el  índigo  azul. 

Si  volvemos  sobre  la  composición  del  cuerpo  precedente, 
advertiremos  que  el  índigo  azul  se  puede  representar  por: 

C 32  H 10  Az  2 O 2. 

Esta  fórmula  se  puede  trasformar  en: 

C 28  h io  O 2 C 4 Az  2. 

Lo  cual  hace  al  índigo  azul  isómero  del  cianuro  de  ben- 
zoila,  circunstancia  que  puede  esplicar  algunas  de  las1  reac- 
ciones de  este  cuerpo. 

Vamos  á ver  como  el  índigo  por  su  modo  de  conducirse 
con  el  acido  sulfúrico,  sigue  la  misma  marcha  que  los  cuer- 
pos que  se  agrupan  alrededor  de  los  alcoholes  , que  por  su 
modo  de  obrar  con  el  hidrógeno  parece  aproximarse  por  otro 
lado  á la  benzoila. 

En  efecto,  el  índigo  blanco  por  su  acción  sobre  los  álca- 
lis, por  el  modo  de  perder  y volver  â tomar  el  hidrógeno» 
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entra  enteramente  en  las  ideas  que  tenemos  sobre  los  grupos, 
que  se  compondrá  de: 

A 

Aldeida 

Esencia  de  almendras  amargas. 

Esencia  de  canela.  . 

Indigo  blanco 

y el  indigo  por  su  parte  corresponderá  á los  cuerpos  si- 
guientes: 

O ■ | I ' f. 

Aceite.  . . . C 8 H 6,  O 2 

Benzoila.  . . C 2B  H 10  O 2 

Cinamila.  . . C 36  H O 2 

Indigo  azul.  . C 32  H 10  Az  2 O 2. 

Estas  aproximaciones  parecen  mas  fundadas  todavía, 
considerando  las  relaciones  que  la  isatina,  de  que  hablaremos 
mas  adelante,  presenta  con  la  salicila;  en  efecto,  se  tiene: 

C 32  H io  Az  2 O 2 índigo  azul.  C 28  H 10  O 2 benzoila. 
C32H10Az2O2H2  índigo  blanco.  G 28 H 10  o 2 H2  esen- 
cia de  almendras. 

C 32  H 10  \z  2 o 4 isatina.  G 28  H 10  O 4 salicila. 

C 32  H io  Az  2 O 4 H 2 isatida.  G 28  H 10  O 4 H 2 hidruro 
de  salicila. 

/ 

Todo  conduce  á creer  que  el  índigo  azul  representa  uno 
de  sus  radicales  hipotéticos  admitidos  por  los  químicos  en  la 
esencia  de  almendras  amargas,  la  de  canela,  etc. 


C 8 II  6 O 2,  H 2 
C 28  H 12  O 2,  H 2 
C36H1¿02,  H2 
c 32  H 10  Az  2 O 2 H 2, 


30 


ACIDO  SULFOINDI GOTICO. 


El  índ  igo,  será  por  otra  parte  un  cuerpo  que  pertenezca 
realmente  al  tipo  de  la  benzoila? 

Nada  se  opone  á esto;  pero  entonces  en  vez  de  represen- 
tarle como  un  cianuro  de  benzoila,  será  necesario  tal  vez  es- 
presarle  por  C 28  H 8 O,  2 H 2;  estando  reemplazado  por  un 
equivalente  C 4Az  2 de  hidrógeno. 

Acido  aulfoindigótico. 

4265.  Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  el  ácido  sulfú- 
rico concentrado  tenia  la  propiedad  de  disolver  al  índigo  azul, 
tomando  para  ello  algún  tiempo,  y que  producía  un  licor 
dotado  de  una  hermosa  tinta  azul.  Este  licor  contiene  un  áci- 
do particular,  que  yo  distingo  con  el  nombre  de  ácido  sulfin- 
dílico,  y que  es  susceptible  de  formar  unas  sales  dotadas 
igualmente  del  color  azul.  Voy  á describir  aqui  el  método 
que  empleo  para  la  preparación  de  las  sales  de  potasa  y de 
barita. 

Para  obtener  una  disolución  completa  de  índigo,  es  ne- 
cesario emplear  para  cada  parte  de  esta  sustancia  15  partes 
de  acido  sulfúrico  concentrado. 

El  índigo  y el  ácido  se  ponen  juntos  en  un  frasco  esme- 
rilado, y se  abandona  la  mezcla  á sí  misma  durante  tres  dias 
á una  temperatura  de  50  á 60°.  Cuando  se  pasa  de  este 
grado,  hay  una  esposicion  deque  se  forme  gas  sulfuroso. 

Cuando  la  disolución  se  ha  verificado  completamente,  se 
la  dilata  en  agua  y en  seguida  se  la  filtra.  Si  en  esta  reac- 
ción se  ha  formado  una  materia  purpúrea,  de  la  cual  habla- 
remos mas  adelante,  se  quedará  sobre  el  filtro;  pero  cuando 
se  observan  las  precauciones  precedentes,  no  queda  absolu- 
tamente ningún  residuo. 
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Filtrado  el  licor,  se  vierte  en  él  una  disolución  concen- 
trada de  acetato  de  potasa  puro.  Inmediatamente  se  forma  un 
precipitado  de  sulfato  de  potasa  y de  sulfmdilalo  de  potasa. 
Se  pone  todo  sobre  una  tela  cubierta  con  un  papel  de  filtro 
y se  le  deja  escurrir  durante  veinticuatro  horas.  El  licor  que 
pasa  debe  estar  claro  y al  poco  mas  ó menos  sin  color. 

Concluido  esto  se  reúne  el  depósito,  se  le  diluye  en  una 
disolución  concentrada  de  acetato  de  potasa  y se  repite  la  fil- 
tración. También  se  disuelve  todo  el  sulfato  que  se  ha  depo- 
sitado en  el  salfmdilato  ; pero  este  último  queda  impregnado 
de  un  licor  que  contiene  sulfato  de  potasa  en  disolución.  Pa- 
ra eliminarle  enteramente,  es  necesario  diluir  la  materia  que 
ha  quedado  sobre  la  tela  en  la  segunda  filtración  , en  una 
nueva  dosis  de  disolución  de  acetato  de  potasa  y filtrarla  por 
tercera  vez. 

Estas  lavaduras  se  hacen  muy  bien  moliendo  el  precipi- 
tado con  la  disolución  de  acetato  de  potasa  en  una  gran 
cápsula,  de  manera  que  se  forme  una  masa  perfectamente  ho- 
mogénea. Cuando  ya  no  presenta  ningún  cuajaron,  se  le  di- 
luye con  la  totalidad  del  líquido  y se  echa  el  todo  sobre  la  tela. 

Cuando  se  ha  separado  enteramente  el  sulfato  de  potasa, 
es  necesario  separar  también  el  acetato  de  potasa  ; esto  es 
muy  fácil  de  verificar  por  medio  del  alcohol  del  comercio. 
Después  de  todos  estos  tratamientos  tan  largos  y penosos,  se 
obtiene  por  fin  el  sulfindilato  en  el  estado  de  pureza  ; después 
de  esto,  solo  falta  secarle  en  el  vacío. 

Esta  sal  posee  la  composición  siguiente: 
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C 32. 

1224,32 

38,94 

H 8. 

50,00 

1,59 

ÀZ  2. 

177,02 

5,63 

0. 

100,00 

3,12 

SO  3. 

501,15 

15,94 

SO  3,  KO. 

1091,07 

34,78 

3143,56 

100,00 

El  sulfindilato  de  barita  se  puede  representador  la  for- 
mula: 

SO  3 BaO  + SO  3,  G 32  h <o  Az  2 O. 

Acido  sulfo-purpúrico . 

4266.  Este  ácido  se  produce  cuando  en  vez  de  hacer  uso 
del  ácido  sulfúrico  á 1,842,  se  emplea  el  ácido  humeante, 
y sobre  todo,  cuando  se  anade  agua  al  líquido  al  instante, 
después  de  la  disolución.  Es  insoluble  en  el  agua  acida  y se 
le  puede  separar  entonces  fácilmente  de  la  parte  soluble  por 
medio  del  íiltro. 

Lavado  este  ácido  con  el  agua  pura  se  disuelve  comu- 
nicándola el  mismo  color  azul  que  el  ácido  sulfindílico;  pero 
su  disolución  produce  por  medio  de  la  saturación  con  los  ál- 
calis unas  combinaciones  coposas  y purpúreas,  que  resultan 
delà  union  del  ácido  sulfo-purpúrico  con  estas  bases. 

La  desecación  de  este  ácido  exije  mucho  cuidado;  si  se 
verifica  á la  temperatura  de  180°  solamente,  queda  incom- 
pleta, y á los  200°  ó poco  mas,  empieza  á descomponerse. 
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El  ácido  sulfo-purpúrico  posee  la  composición 


C . 

2448,6 

56,5 

H 20.  . 

125,0 

2,9 

Az  4. 

354,0 

8,1 

0 4. 

400,0 

9,4 

2 SO  5. 

1002,3 

23,1 

4329,9 

100,0 

siguiente: 


Esta  fórmula  parece  indicar  que  el  índigo  azul  pasa  á 
un  estado  isomérico  para  constituir  el  ácido  sulfo-purpúrico. 

I satina. 

4267.  M.  Laurent,  obtiene  este  cuerpo  , bien  sea  por  la 
acción  del  ácido  nítrico,  bien  por  la  del  ácido  crómico  sobre  el 
índigo:  el  empleo  de  este  último  reactivo  es  preferible. 

Se  disuelve  este  último  cuerpo  en  el  agua  y se  le  vierte 
poco  á poco  sobre  el  índigo  reducido  á polvo;  se  calienta  la 
mezcla  y se  deja  de  añadir  ácido  crómico,  tan  luego  como  se 
destruye  el  color  azul. 

Haciendo  uso  del  ácido  azótico,  es  necesario  emplear  el 
método  siguiente.  Se  reduce  el  índigo  á polvo  muy  fino,  y se 
le  coloca  en  una  cápsula,  en  la  cual  se  vierte  poco  á poco  áci- 
do nítrico,  de  manera  que  forme  una  papilla  que  se  calienta 
moderadamente,  teniendo  cuidado  de  agitarla  sin  cesar.  Por 
esta  acción  se  produce  una  viva  efervescencia  ; se  continua 
añadiendo  ácido  hasta  que  el  color  azul  desaparezca  entera- 
mente. Entonces  se  añade  agua  y se  hace  hervir  la  mezcla.  La 

isatina  es  bastante  soluble  en  el  agua  caliente,  pero  muy  poco 
Tomo  IX.  3 
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en  la  fria;  por  lo  tanto  es  necesario  filtrar  el  licor  hirviendo, 
tan  breve  como  sea  posible.  Al  cabo  de  unas  doce  horas,  se 
deposita  la  isutina,  bajo  la  forma  de  cristales  mamelouados  y 
rojizos.  Concentrando  el  agua  madre,  abandona  todavia  cierta 
cantidad  de  estos  cristales  por  la  evaporación.  La  materia  im- 
pura se  lava  coa  una  agua  débilmente  amoniacal,  que  sepa- 
ra una  materia  morena  resinosa;  los  lavados  se  terminan  con 
el  agua  pura. 

A la  isatina  se  la  vuelve  á lavar  por  el  alcohol  hirviendo 
en  el  cual  se  la  hace  cristalizar  muchas  veces. 

Preparada  la  isatina  de  esta  manera,  se  presenta  bajo  la 
forma  de  cristales  rojo-pardos  dotados  de  mucho  brillo,  y cuyo 
polvo  es  de  un  color  amarillo  naranjado.  Su  forma  es  la  de  un 
prisma  recto  de  base  exagonal,  derivada  de  un  prisma  de  base 
romba,  cuyos  ángulos  son  de  1 33°  aproximadamente. 

Este  cuerpo  es  inodoro,  inalterable  al  aire;  es  fusible  y 
esparce  vapores  amarillos  estremadamente  irritantes. 

Calentándole  sobre  una  lámina  de  platino , se  volatiliza 
en  gran  parte  ; pero  destilado  en  una  retorta,  deja  un  residuo 
carbonoso  bastante  abundante. 

La  isatina  se  disuelve  muy  poco  en  el  agua  fria  y mucho 
mas  en  agua  caliente  ; el  alcohol  la  disuelve  muy  bien  ; el 
eter  con  menos  facilidad. 

El  cloro  y el  bromo  la  alteran,  suministrando  diversos  pro- 
ductos por  sustitución. 

El  ácido  nítrico  la  disuelve  en  frió  y la  descompone  en  ca- 
liente sin  formar  ácido  pícrico. 

Él  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen  la  disuelve,  colorándose 
en  pardo  rojo  ; la  descomposición  se  acelera  estraordinarja- 
mente  por  el  calor. 

La  isatinase  disuelve  en  la  potasa.  El  amoniaco,  el  ácido 
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suîfohidrico  y el  hidrosulfato  de  amoniaco  , originan  por  su 
reacción  sobre  la  isatina,  unos  producios  particulares. 

La  isatina  posee  la  composición  siguiente: 


C32  . . 

. 1200,0 

65,5 
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3,4  t{ 
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Este  cuerpo  se  le  puede  representar  como  se  advierte  por 
el  índigo  azul,  que  hubiera  fijado  dos  átomos  de  oxígeno. 

La  isatina  fija  un  equivalente  de  agua,  bajo  la  influencia 
de  la  potasa  disuelta,  para  producir  al  ácido  isático  que  se 
puede  representar  por: 

. ¿í  . sha  ■ r 

C 32  H 10  Az  2 01+H2  0=C32  H 12  Az  2 o 3. 

7 ¿ii'lí#  >5-' ií  ¿íllil  b <•'’  f O i OI 

La  formación  de  este  ácido  es  análoga  á la  del  ácido  ben- 
zoico, por  medio  de  la  potasa  y de  la  bencila. 

La  isatina  se  combina  con  el  amoniaco  produciendo  una 
sal  que  contiene  un  nuevo  ácido  que  tiene  3 átomos  de  ¡sa- 
tina y 2 átomos  de  agua. 

Cuando  se  disuelve  la  isatina  en  caliente  en  el  hidrosul- 
fato de  amoniaco,  se  separa  por  el  enfriamiento  de  la  mezcla 
un  producto  amarillo,  no  cristalino,  exento  de  azufre  y que  se 
le  puede  representar  por  la  fórmula: 


C 32  fj  12  Az  2 O 4. 
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Acción  del  cloro  sobre  el  índigo. 

4268.  El  cloro  y el  índigo  en  el  estado  seco,  no  reaccio- 
nan uno  sobre  otro,  ni  á una  temperatura  baja,  ni  á 1 00°. 

Si  por  el  contrario,  se  diluye  el  índigo  azul  en  el  agua  de 
modo  que  se  le  reduzca  á papilla,  y entonces  se  hace  pasar 
una  corriente  de  cloro,  desaparecerá  poco  á poco  el  color  azul 
del  índigo;  su  masa  adquiere  por  este  medio  una  tinta  verde 
agrisada;  por  último,  esta  tinta  cambia  en  amarilla.  El  ácido 
clorohídrico  que  se  forma  durante  este  tiempo,  queda  disuelto 
casi  en  su  totalidad  en  el  líquido.  Durante  esta  reacción,  no 
se  desprende  ni  ácido  carbónico,  ni  otro  ningún  producto 
gaseoso. 

El  producto  blanco  que  resulta  de  la  acción  del  cloro  so- 
bre el  índigo,  es  una  mezcla  de  muchas  sustancias  que  han 
sido  examinadas  por  los  señores  Erdmann  y Laurent.  Some- 
tidas estas  materias  á la  destilación,  se  produce  un  líquido 
acuoso,  cargado  de  una  materia  sólida  y volatil,  que  se  depo- 
sita en  su  mayor  parte  sobre  las  paredes  de  la  retorta  y en  el 
recipiente,  bajo  la  forma  de  pajitas  ó de  agujas  incoloras. 

El  producto  moreno,  contiene  principalmente  dos  sus- 
tancias cloradas,  que  se  pueden  obtener  puras  por  reiteradas 
cristalizaciones  en  el  alcohol.  Una  de  estas  sustancias  es  la 
clórisatina  ó isatina  monoclorada. 

’ i V ? ;;  ! i j.¡  • : i ; »?'  i:;  . > í ’ . •-{  */¡:'¡  • ' ■ - ■ • 1 ' ''  ■ 

C 32H  8 Áz*  O 4 
Ch  2 

La  otra  es  la  biclorisatina,  ó isatina  biclorada. 
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C 3211  8AÎS  2 O 4 
Ch  4. 

La  clorisatina  es  meaos  soluble  ea  el  alcohol,  y cristaliza 
la  primera. 

Estas  dos  sustancias  se  forman  también  por  la  acción  di- 
recta del  cloro  sobre  la  isatina. 

La  biclorisatina  se  forma  siempre  en  mayores  proporcio- 
nes que  la  clorisatina,  aun  cuando  no  se  apure  la  acción  del 
cloro. 

Se  advierte  que  el  cloro,  obrando  sobre  el  índigo  húmedo 
descompone  desde  luego  el  agua,  oxida  al  índigo  á espensas 
del  oxígeno  de  esta,  y produce  en  seguida  unos  cuerpos  deri- 
vados por  sustitución  del  tipo  isatina. 

El  bromo,  reaccionando  sobre  el  índigo,  origina  unos  pro- 
ductos semejantes  en  todo  á los  precedentes  y cuya  derivación 
se  esplica  de  la  misma  manera. 

Uno  de  estos  productos  es  la  bromisatina  representada  por: 

C 32  H 8 Az  2 O 4. 

Br  2. 

El  otro  es  la  bibromisatina,  que  tiene  por  fórmula: 

ail 

C 32  H 6 Az  2 O 4 
Br  4. 

Si  en  seguida  se  hace  reaccionar  á la  potasa  sobre  las 
sustancias  de  que  acabamos  de  hablar,  se  engendran  unos 
compuestos  que  corresponden  al  ácido  isático  y que  se  refieren 
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á este  ultimo,  admitiendo  una  sustitución  de  cloro  ó de  bromo 
á unas  cantidades  equivalentes  de  hidrógeno. 

Cuando  se  somete  á la  destilación  el  producto  moreno 
que  se  obtiene  por  la  acción  del  cloro  sobre  el  índigo  azul,  se 
obtiene  una  materia  sólida  que  por  una  nueva  destilación,  se 
presenta  bajo  la  forma  de  agujas  ó de  hojitas  blancas  desen- 
vueltas, friables  y dotadas  de  un  olor  desagradable  particular. 
Cuando  está  sola  no  se  volatiliza  fácilmente,  pero  se  deja  ar- 
rastrar por  los  vapores  del  agua  hirviendo.  Esta  materia,  que 
M.  Erdmann  designa  bajo  el  nombre  de  clorindoptena,  es  una 
mezcla  de  dos  materias;  en  efecto,  si  se  la  pone  en  contacto 
con  la  potasa  cáustica,  el  olor  desagradable  que  presenta  desde 
luego  , se  convierte  inmediatamente  en  suave  y se  aproxima 
al  del  hinojo  y al  del  perifollo.  Si  se  opera  en  una  retorta,  se 
condensa  en  el  recipiente  una  pequeña  cantidad  de  un  cuerpo 
neutro,  al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  clondatmita , y que  se 
puede  representar  por  la  fórmula: 

; ■ ■ 'i'  ? S ' . Ï f . ,v  f-  - l \ * i > « *.  ; ' / 

C 24  H 8 C 16  O 2 . 

La  sal  de  potasa  que  queda  como  residuo  en  la  retorta, 
se  trasforma  por  el  enfriamiento  en  una  papilla  compuesta  de 
agujas  incoloras.  La  disolución  de  estos  cristales,  se  precipita 
por  el  ácido  clorohídrico  bajo  la  forma  de  copos  , que  purifi- 
cados, cristalizan  y presentan  enteramente  las  propiedades  de 
la  composición  del  ácido  clorofenísico  obtenido  por  M.  Lau- 
rent. 

Si  se  disuelve  la  clorisatina  en  el  alcohol  y se  hace  llegar 
á una  corriente  de  cloro  á esta  disolución  hasta  la  saturación 
completa,  se  forman  tres  cuerpos  particulares  que  son:  la  cío - 
rumia , el  ácido  clorofenúsico  y una  materia  sinoidea. 
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El  ácido  clorofeaúsico  se  obtiene  sometiendo  á la  destila- 
ción el  producto  resinoso,  del  cual  se  ha  estraido  primera- 
mente la  cloranila  por  medio  del  alcohol  frió. 

Esta  sustancia  se  sublima  en  ei  cuello  de  la  retorta  en  el 
estado  de  agujas  blancas  que  tienen  por  composición 

C 24  ch  i°  O + H 2 O. 

La  cloranila  se  estrae  de  la  mezcla  precedente  por  medio 
del  alcohol  frió.  Su  composición  es 

C 12  Ch  4 O 2. 

Es  insoluble  en  el  agua  , y en  el  alcohol  frió  solo  se  di- 
suelve en  pequeña  cantidad.  En  el  alcohol  hirviendo  se  di- 
suelve produciendo  un  color  amarillo  de  paja  , y se  deposita 
por  el  enfriamiento  en  forma  de  lentejuelas  brillantes  que  se 
asemejan  mucho  al  ioduro  de  plomo.  Los  ácidos  no  tienen  ac- 
ción sobre  este  compuesto  aún  á la  temperatura  de  la  ebulli- 
ción. Los  álcalis  le  trasforman  en  ácido  cloranílico  , que  está 
representado  por  la  fórmula 

G 12  h 2 Ch  2 O 4. 

El  amoniaco  al  obrar  sobre  la  cloranila,  origina  dos  pro- 
ductos que  no  haremos  mas  que  nombrar;  estos  son  : el  clo~ 
ranilam  cloranilammon  , que  se  pueden  considerar  como  á 
unos  ámidos,  y que  dejeneran  al  ácido  cloranílico  bajo  la  in- 
fluencia de  los  álcalis. 

Cuando  se  hace  obrar  al  hidrosulfato  de  amoniaco  sobre 
la  isatina,  se  deposita  azufre,  y la  isatina  se  trasforma  en  una 
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sustancia  nueva  que  se  halla  representada  por  la  formula: 

C 32  h 12  Az  2 O 4. 

Que  no  difiere,  como  se  advierte,  de  la  isatina,  sino  en  que 
contiene  un  equivalente  mas  de  hidrógeno  que  esta  última. 
Existe  pues  entre  este  cuerpo,  que  M.  Laurent  llama  isatida, 
y la  isatina  la  misma  relación  que  entre  el  índigo  blanco  y el 
índigo  azul. 

Reemplazando  la  isatina  por  la  clorisatina  , la  bromisa- 
tina  y la  biclorisatina,  se  obtiene  á la  clorisatida,  à la  bromi- 
satida,  etc.,  que  corresponden  á la  isatida. 

La  reacción  que  espresa  la  trasformacion  de  la  isatina  en 
isatida  se  puede  espresar  de  una  manera  muy  sencilla  por 

medio  de  la  fórmula  siguiente: 

- f • ..  ♦ 

c 32  H 10  Az  2 O 4 + H 2 S=C  52  H 10  Az  2 o 4 H 2+S. 
Acción  de  los  álcalis  sobre  el  índigo. 

4269.  Cuando  se  proyecta  el  índigo  reducido  á polvo  lino 
en  una  disolución  hirviendo  de  potasa,  cuya  densidad  sea  de 
\ ,45,  el  índigo  desaparece  inmediatamente  produciendo  un  licor 
de  un  rojo  subido.  El  líquido  se  trasforma  por  el  enfriamiento 
en  una  masa  soluble  en  el  agua  á la  cual  colora  en  pardo. 

Esta  disolución  acuosa  abandonada  al  contacto  del  aire 
se  cubre  inmediatamente  de  una  película  de  un  hermoso  azul 
de  índigo.  Si  se  neutraliza  la  mayor  parte  de  la  potasa  por 
un  ácido,  se  filtra  el  licor  y se  anade  á este  último  un  esceso 
de  ácido  acético  , se  forma  un  precipitado  abundante  de  un 
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color  moreno,  que  le  observó  por  primera  vez  M.  Fristche,  y al 
eual  dió  el  nombre  de  ácido  crisanilico. 

Según  estos  análisis,  parece  mas  bien  este  compuesto  una 
mezcla  de  muchos  cuerpos  , que  una  combinación  bien  de- 
finida. 

Si  á la  disolución  alcalina  precedente,  se  añade  peróxido 
de  manganeso  en  polvo  fino,  hasta  que  tomando  una  porción 
para  prueba  se  disuelva  en  el  agua  y no  deje  ya  depositar 
índigo  por  su  esposicion  al  contacto  del  aire,  no  se  obtendrá 
mas  crisanilato  de  potasa,  pero  sí  una  sal  de  potasa  que  con- 
tendrá un  ácido  particular,  al  cual  M.  Fristche  ha  dado  el 
nombre  de  ácido  antranílico. 

Para  estraer  este  ácido  de  la  masa  precedente  se  disuelve 
esta  materia  en  la  menor  cantidad  de  agua  posible  , y se  la 
añade  poco  á poco  ácido  sulfúrico  dilatado  hasta  neutralizarla 
completamente. 

Evaporando  la  mezcla  hasta  sequedad  se  la  vuelve  á tra- 
tar por  el  alcohol  hirviendo;  este  disuelve  á el  anlranilato  al- 
calino, á una  sustancia  morena,  y deja  el  sulfato  de  potasa. 
Evaporando  la  disolución  alcohólica  y tratándola  por  el  agua 
con  un  esceso  de  ácido  acético,  determina  la  separación  de 
unos  copos  de  ácido  antranílico  impuro,  cuyo  color  es  el  ama- 
rillo anaranjado.  Este  último  se  trasforma  en  una  sal  de  cal 
que  se  purifica  filtrando  su  disolución  sobre  el  carbon  animal; 
cuando  está  completamente  decolorada  se  separa  de  ella  nue- 
vamente el  ácido  por  un  ligero  esceso  de  ácido  acético. 

El  ácido  antranílico  se  deposita  entonces  bajo  la  forma  de 
hojitas  de  un  blanco  amarillento  y dotadas  de  mucho  brillo. 
Su  sabor  es  fuertemente  amargo. 

El  ácido  antranílico  se  funde  por  medio  de  un  calor  suave 
y se  sublima  en  agujas  blancas  que  se  asemejan  mucho  á las 
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que  suministra  el  ácido  benzoico.  Sometido  á la  destilados 
con  la  cal  ó destilado  repentinamente  con  arena  tina  6 con  vi- 
drio reducido  á polvo  grosero,  se  descompone  el  ácido  car- 
bónico en  una  materia  oleosa  exenta  de  oxígeno  que  posee 
las  propiedades  alcalinas  y que  ha  recibido  el  nombre  de 
anilina. 

Es  poco  soluble  en  el  agua  fria  y se  disuelve  muy  bien  es 
el  alcohol  y en  el  éter. 

Este  ácido  posee  la  composición  siguiente: 


C28  . 

. . . <050, a 

64,34 

. 

. . . 87,5 

5,14 

Az2 

. . . 477,0 

40,22 

0 i . 

. . . 400,0 

23,36 

4714,5 

400,00 

El  antranilato  de  plata  contiene: 

C 28  H 12  Az  2 O 3 , Ag  O. 

La  formación  de  esta  sustancia  por  medio  de!  índigo  no 
se  esplica  todavía  de  una  manera  clara. 

Anilina . 

4270.  Esta  materia  que  goza  de  las  propiedades  de  las 
sustancias  alcalinas  , se  obtiene  , como  lo  ha  reconocido 
M.  Fritsche,  por  la  destilación  del  ácido  antranílico  y de  los 
antranilatos.  Este  es  probablemente  un  producto  idéntico  á la 
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cristalina  deM.  Unverdorben,  al  menos  juzgando  de  ella  por 
las  propiedades. 

Para  preparar  este  producto  se  somete  á una  destilación 
repentina  el  ácido  antranílico  mezclado  con  vidrio  grosera- 
mente quebrantado  ; y mejor  todavía  si  se  destila  un  antra- 
nilato  alcalino.  De  esta  manera  se  recoje  un  líquido  oleoso  que 
se  purifica  por  una  ó dos  rectificaciones  sobre  el  hidrato  de  po- 
tasa en  una  corriente  de  ácido  carbónico. 

Según  M.  Hoffmann  que  ha  encontrado  últimamente  esta 
materia  en  el  aceite  que  provenia  de  la  destilación  de  la  brea 
de  la  uiia,  será  preferible  el  trasformar  la  anilina  obtenida  de 
esta  manera  en  oxalato  que  se  hará  cristalizar  en  el  alcohol 
absoluto  muchas  veces,  y después  se  descompondrá  la  diso- 
lución por  la  potasa.  Por  este  medio  se  libra  á la  analina  de 
un  cuerpo  volátil , que  la  acompaña  siempre  en  pequeña 
cantidad,  y que  la  comunica  un  olor  repugnante. 

Preparada  esta  sustancia  por  este  medio  es  un  aceite  in- 
coloro que  refracta  fuertemente  la  luz  , cuya  refracción  es  de 
4,577  , dotado  de  un  olor  vinoso  agradable  y de  un  sabor 
aromático  y abrasador;  hierve  á 4 82°.  Por  el  contacto  de  un 
cuerpo  en  ignición  se  inflama  y arde  con  una  llama  brillante 
dejando  depositar  mucho  carbon. 

Esponiendo  al  aire  á la  anilina,  se  colora  rápidamente  en 
amarillo  moreno,  y concluye  por  cambiar  en  una  materia  re- 
sinosa de  un  color  subido.  Esta  metamorfosis  se  efectúa  con 
mas  prontitud  todavía  á una  temperatura  elevada. 

Esto  esplica  la  necesidad  de  destilar  esta  sustancia  en  una 
corriente  de  hidrógeno  ó de  ácido  carbónico  con  los  cuales  no 
se  combina. 

Lá  anilina  es  mas  pesada  que  el  agua  , su  densidad  es 
igual  4,020,  á 4 6°.  Se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el 
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alcohol , en  el  espíritu  de  lena  , en  el  éter  y eu  los  aceites 
grasos  y volátiles. 

Esta  base  pura  ó en  disolución  en  el  agua  , no  tiene  ac- 
ción ni  sobre  el  papel  de  cúrcuma  ni  sobre  el  papel  de  tor- 
nasol enrojecido.  Cambia  en  verde  bien  distinto  el  color  vio- 
leta de  dalia.  Cuando  se  pone  una  varilla  de  vidrio  impreg- 
nada de  ácido  clorohídrico  encima  de  un  vaso  que  con- 
tiene anilina  , se  forma  á su  alrededor  una  nube  de  vapores 
blancos. 

La  disolución  del  cloruro  de  cal  comunica  á la  anilina  un 
color  violeta  muy  rico  : este  color  es  muy  fugaz  ; al  cabo  de 
algunos  instantes  se  cubre  la  mezcla  de  una  película  torna- 
solada y su  color  azul  violado  pasa  insensiblemente  al  rojo 
sucio.  . 

Una  disolución  acuosa  de  ácido  crómico,  produce  tanto  en 
las  disoluciones  de  la  anilina,  como  en  las  de  sus  sales , un 
precipitado  coloreado  en  verde  , en  azul  ó en  negro,  según  la 
concentración  del  licor  precipitado. 

La  anilina  descompone  á las  sales  de  prolóxido  y de  pe- 
róxido de  hierro,  y precipita á los  óxidos  en  el  estado  de  hi- 
dratos; también  precipita  de  sus  siilfatos  á la  alumina  y al 
óxido  de  zinc. 

En  las  disoluciones  de  sulfato  de  cobre,  produce  un  pre- 
cipitado verde  claro  que  probablemente  es  una  sal  doble  de  co- 
bre v de  anilina. 

En  1 as  disoluciones  de  bicloruro  de  estaño  y de  protoclo- 
r uro  de  antimonio  produce  unos  precipitados  blancos  ca- 
seosos. 

No  enturbia  á las  disoluciones  de  nitrato  de  plata,  de  pro- 
tóxido  de  mercurio,  de  bióxido  de  mercurio,  de  cobalto  , de 
niquel,  de  manganeso  y de  protóxido  de  cromo.  Lo  mismo  se 
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verifica  coa  los  cloraros  de  bario  y de  calcio  y coa  el  sulfato 
de  magnesia. 

La  iafusioa  de  nuez  de  agalla  precipita  á las  disoluciooes 
de  esta  base,  bajo  la  forma  de  copos  de  uu  amarillo  pardo  que 
se  disuelvea  ea  el  agua  hirviendo  y ea  el  alcohol. 

El  ácido  nítrico  concentrado  é hirviendo  ataca  vivamente 
ála  anilina  y la  convierte  ea  ácido  pícrico. 

El  cloro  la  ataca  coa  energía;  la  materia  se  calienta  mu- 
cho y ennegrece,  por  esta  reacción  se  desprenden  abun- 
dantes vapores  de  ácido  clorohídrico.  Se  obtiene  por  pro- 
ducto de  esta  reacción  una  masa  resinoidea  fuertemente  colo- 
reada. 

El  bromo  se  conduce  de  una  manera  enteramente  dife- 
rente; se  obtiene  un  compuesto  bromado,  que  se  deriva  de  la 
anilina  por  sustitución. 

Por  último  , el  ácido  cloroso  produce  con  la  anilina  á la 
cloranila. 

La  anilina  posee  en  su  estado  de  pureza  la  composición 
siguiente; 


C2L  . . . 910,25  77,49 

H*L  . . . 87,50  7,44 

Az2  . , . . 1 77;04  15,07 


1 174,79  100,00 


La  formación  de  esta  sustancia  por  medio  del  ácido  antra- 
nílieo,  se  esplica  de  una  manera  muy  sencilla.  En  efecto 
consta  de  : 

CÎ8  Hii  Az2  O*  -f  2 R O = 2 (C2  02  , R Q)+C*i  A?.2  . 


ANILINA. 


46 

M.  Zinin  ha  obtenido  recientemente  esta  sustancia  por 
medio  de  una  reacción  muy  curiosa. 

Tratando  una  disolución  alcohólica  de  nitrobencida  por 
el  hidrógeno  sulfurado,  se  separa  del  azufre  bajo  la  forma  de 
cristales,  y poco  después,  si  se  evapora  este  licor,  se  deposita 
un  aceite  amarillento  pesado,  que  purificándole  presenta  la 
composición  y las  propiedades  de  la  anilina. 

t > f t ? ¿ t ¿ ’ : ' * - i * . p • n t /'  : ■ / . . < • . • . i -,  ’-l 

Clorohidrato  de  anilina . 

Esta  es  una  materia  cristalina  que  se  obtiene  mezclando 
directamente  anilina  anhidra  y ácido  clorohídrico  concen- 
trado. 

Esta  sustancia  es  soluble  en  el  agua  y en  el  alcohol. 

Sulfato  de  anilina. 

Esta  sal  cristaliza  muy  mal,  se  la  puede  desecar  en  el 
baño  maria  sin  que  sufra  descomposición  : á un  calor  mas 
fuerte  se  destruye  y deja  desprender  desde  luego  unos  vapo- 
res de  anilina,  después  del  ácido  sulfuroso:  por  residuo  deja 
un  carbon  que  se  hincha  y arde  con  mucha  dificultad. 

* ro(;n-  M):vn  . . -\A 

Oxalato  de  anilina. 

á ' O * 1 i t ^ J T1  I,  i 

Esta  sal  se  disuelve  en  el  agua,  cristaliza  de  esta  disolu- 
ción bajo  Ja  forma  de  agujas  largas;  contiene  69,24  por  i 00 
de  anilina.  Está  representado  por  la  fórmula  : 

C4  05  , C24  m Àz2  + H2  O. 
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De  los  indigos. 

4261.  Los  índigos  del  comercio  contienen  un  número 
bastante  grande  de  materias  simplemente  mezcladas  con  el 
índigo  azul  que  forma  la  base. 

M.  Berzelius  ha  señalado  en  los  índigos  del  comercio  la 
presencia  de  dos  materias  importantes  por  sus  propiedades, 
que  distingue  con  el  nombre  de  rojo  de  índigo  y de  pardo  de 
índigo. 

El  pardo  de  índigo  se  encuentra  en  los  índigos,  ya  com- 
binado con  la  cal,  de  la  cual  se  le  puede  separar  por  los  áci- 
dos, con  un  ácido  vejetal. 

Es  muy  difícil  obtener  esta  materia  en  el  estado  de  pure- 
za. M.  Berzelius  la  estrae  tratando  el  índigo,  apurado  ya  con 
los  ácidos,  por  medio  de  la  potasa  cáustica.  El  pardo  de  índigo 
se  disuelve  y forma  un  líquido  muy  difícil  de  filtrar  y de  un 
color  muy  subido,  del  cual  se  precipita  el  pardo  de  índigo 
por  un  ácido. 

El  pardo  de  índigo  apenas  tiene  sabor  ; no  reacciona  ni 
como  los  ácidos,  ni  como  los  álcalis;  cuando  se  le  calienta  se 
reblandece  y se  hincha  esparciendo  un  olor  semejante  al  de 
las  materias  animales  que  arden  y dejan  por  residuo  un  car- 
bon difícil  de  incinerar.  El  pardo  de  índigo  produce,  por  la 
destilación  seca,  un  aceite  empirreumático  poco  fluido  y^  un 
agua  muy  amoniacal. 

El  pardo  de  índigo  se  combina  con  los  ácidos  y forma  con 
ellos  unos  compuestos  muy  poco  solubles  en  el  agua.  Satura 
los  álcalis  y forma  con  ellos  unas  combinaciones  solubles  en 
este  líquido,  de  un  color  pardo  escesivamente  subido. 

El  rojo  de  índigo  es  casi  negro  cuando  se  halla  en  el 
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estado  seco;  es  insoluble  eu  el  agua  pero  se  disuelve  eu  eî 
alcohol  y eu  el  eter.  Estas  disoluciones  dilatadas  son  de  un 
hermoso  color  rojo,  pero  cuando  están  concentradas  presen- 
tan un  rojo  sombra.  La  disolución  alcohólica  se  precipita  por 
el  agua. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  al  rojo  de  índigo; 
la  disolución  es  de  un  amarillo  subido;  cuando  se  la  dilata 
en  agua  adquiere  un  rojo  amarillento  sin  dar  precipitado  : la 
lana  la  decolora. 

El  ácido  nítrico  humeante  disuelve  el  rojo  índigo  y se  co- 
lora en  púrpura  ; este  color  pasa  bien  pronto  al  amarillo  á 
causa  de  la  trasformacion  de  la  materia.  El  agua  precipita  de 
sus  disoluciones  á la  materia  roja  ó á la  materia  amarilla. 

El  rojo  de  índigo  se  vuelve  amarillo  por  el  contacto  del 
cloro  disuelto;  se  reblandece  al  mismo  tiempo  y se  deja  ama- 
sar entre  los  dedos  corno  la  cera. 

; El  calor  ejerce  sobre  el  rojo  de  índigo  una  acción  muy  no- 
table. Calentándole  al  aire  libre  se  funde  é inflama.  En  el  va- 
cío produce  un  sublimado,  después  se  funde,  hierve  y se  car- 
boniza sin  producir  gas.  El  sublimado,  fundido  en  parte  co- 
mo la  cera,  se  presenta  en  cristales  incoloros  mezclados  con 
una  resina  roja  sin  alterar,  que  se  la  puede  separar  por  me- 
dio del  alcohol , que  la  disuelve  con  mas  facilidad  que  la  sus- 
tancia cristalizada.  Esta  última  es  fusible,  y se  volatiliza  en 
parte  sin  descomponerse.  Es  neutra,  insoluble  en  el  agua  y un 
poco  soluble  en  el  alcohol  y en  el  eter. 

Los  ácidos  acético  y clorohídrico  la  disuelven;  el  primero 
sin  colorearse  y el  segundo  tomando  un  color  amarillo. 

El  ácido  nítrico  débil,  colora  inmediatamente  á estos  cris- 
tales en  rojo,  trasformándolos  en  una  resina  de  este  mismo 
color. 
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M.  Chevreul  habia  indicado  ademas,  la  presencia  de  una 
materia  verde  á la  cual  habia  dado  el  nombre  de  verde  de  ín- 
digo; pero  las  investigaciones  mas  recientes  de  M.  Berzelius 
han  demostrado  que  esta  sustancia  no  es  otra  cosa  que  el 
pardo  de  índigo,  que  mezclado  con  el  álcali  y el  índigo,  toma 
un  color  verde. 

Haciendo  reaccionar  á ios  álcalis  sobre  el  índigo  se  obtiene 
por  producto  final  una  disolución  amarilla,  que  tratada  por 
los  ácidos  en  pequeño  esceso  y evaporada  hasta  sequedad  des- 
pués de  haberla  filtrado,  produce  un  residuo  amarillo  del  cual 
se  estrae  el  alcohol  una  materia  amarilla  neutra.  Esta  sus- 
tancia se  precipita  por  las  sales  básicas  y posee  una  gran 
tendencia  á combinarse  con  las  sales  de  cal.  Se  la  ha  dado  el 
nombre  de  amarillo  de  índigo,  aunque  no  se  la  puede  consi- 
derar como  á un  principio  inmediato  de  esta  última  sustancia, 
sino  mas  bien  como  á un  producto  resultante  de  su  alteración 
por  el  álcali. 

4272.  Indigos  del  comercio.  Los  índigos  del  comercio 
han  sido  el  objeto  de  un  escelente  trabajo  por  parte  de  M.  Che- 
vreul : nosotros  hemos  estraido  de  su  memoria  los  detalles 
siguientes.  Estos  índigos  se  encuentran  en  pequeños  pedazos 
ligeros,  de  un  pardo  violeta,  y otras  veces  en  panes  cúbicos 
del  mismo  calor.  Estos  panes  están  en  buen  estado  cuando 
toman  un  color  cobrizo  por  el  frotamiento  de  otro  cuerpo  duro 
y pulido,  y cuando  nó,  presentan  en  su  interior  unas  cavida- 
des cubiertas  de  vetas  pardas  y blanquinosas;  por  último 
cuando  tienen  hendiduras  en  su  parte  esterior. 

Si  están  coloreados  en  azul  y no  en  violeta  será  una  prue. 

ba  de  que  contienen  una  proporción  mas  ó menos  grande 

de  materia  amarilla.  La  presencia  de  esta  materia  tiende 

à formar  el  color  verde  con  el  azul  del  índigo,  neutrali- 
Tomo  IX.  4 
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zando  tanto  su  tinta  roja  como  el  eolor  rojo  de  índigo. 

Un  color  oscuro,  mate  y moreno,  verdoso  ó sucio  indican 
en  general  que  los  índigos  han  esperimentado  alguna  altera- 
ción en  su  preparación  ó en  su  trasporte. 

Los  índigos  no  tienen  color,  á menos  que  no  hayan  sufrido 
una  alteración  por  la  humedad  ó por  el  calor. 

Se  distinguen  diversas  clases  de  índigos  , que  son  según 
los  paises  donde  se  han  preparado,  ó según  el  calor. 

U»  Indigos  preparados  en  el  Asia,  en  Bengala,  Coro- 
mandel, en  Madras,  en  Manila  y en  Java. 

V * 

Indigos  de  Bengala . 

El  comercio  de  este  índigo,  cuyas  variedades  son  muy  nu- 
merosas, se  hace  por  Calcuta  y por  medio  de  la  compañía  de 
Indias;  los  principales  son,  empezando  por  los  de  calidad  su- 
perior. 

\ .°  Azul  frotante  ó azul  ligero.  Cúbico,  ligero,  friable, 
de  un  azul  vivo;  suave  al  tacto,  de  una  fractura  limpia  que 
toma  un  hermoso  color  de  cobre  frotándole  con  la  uña. 

2.  p Sobrefino  violeta;  el  color  de  este  tira  á violeta. 

3. °  Sobrefino  púrpura. 

4. °  Fino  violeta.  Color  algo  menos  vivo  que  el  sobrefino 

violeta,  y un  poco  mas  pesado. 

5. °  Fino  violeta  púrpura. 

6. °  Buen  violeta.  Un  poco  mas  pesado  que  el  fino 

violeta. 

7. °  Violeta  rojo. 

8. °  Violeta  ordinario. 

9. °  Fino  y buen  rojo’;  mas  pesado  que  el  precedente; 

este  color  tira  decididamente  al  rojo. 
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10.  Buen  rojo.  La  pasta  de  este  índigo  es  mas  apreta- 

da y compacta  que  la  de  los  anteriores. 

1 1 . Cobre  fino;  este  es  mas  rojo  y mas  compacto. 

12.  Cobre  mediano. 

13.  Cobre  ordinario  y bajo.  Este  es  de  un  azul  cobrizo 

ó rojo  y bastante  difícil  de  quebrantar:  su  pasta 
no  es  tan  homogénea  como  la  de  los  índigos  pre- 
cedentes. 

Indigos  de  coromandel. 

Los  de  primera  calidad  se  aproximan  á los  índigos  de 
Bengala  de  mediana  calidad  y se  encuentran  en  forma  de  la- 
drillos; tienen  una  fractura  unida,  pero  mas  difícil  de  que- 
brar. Los  índigos  inferiores  son  pesados,  arenosos  , de  un 
azul  que  tira  al  verde  ó al  gris  y aun  al  negro:  muchas  veces 
están  en  forma  de  ladrillos  muy  gruesos  cubiertos  de  una  li- 
gera capa  ó corteza  de  un  gris  verdoso.  Estos  son  los  mas 
difíciles  de  quebrantar,  entre  todos  los  índigos  del  comercio. 

Indigos  de  Madras. 

Estos  tienen  una  fractura  granujienta  y rojiza  ; su  figura 
es  cúbica. 

Las  calidades  superiores  no  tienen  corteza,  son  mas  lige- 
ros y friables  que  los  de  Coromandel.  Los  índigos  de  primera 
calidad  son  muy  ligeros,  pero  no  tanto  como  los  azules  flo- 
tantes de  Beügala. 

Las  calidades  medianas  son  poco  cobrizas. 

El  color  de  las  calidades  inferiores  es  el  azul  mate,  el  ne- 
gro, el  gris  y el  verdoso. 
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Indigos  de  Manila. 

Estos  índigos  presentan  la  impresión  de  los  juncos  sobre 
que  han  sido  secados. 

Su  pasta  es  mas  fina  y menos  coloreada  que  la  de  los  ín- 
digos de  Madras,  y menos  fina  que  la  de  los  de  Bengala. 

Las  calidades  superiores  están  muchas  veces  en  forma  de 
ladrillos  prolongados,  algo  porosos  y por  consecuencia  li- 
geros. 

Las  calidades  medianas  tienen  un  color  de  violeta,  pero 
son  inferiores  al  violeta  de  Bengala. 

Indigos  de  Java. 

, j ■ < • f i;  • tp  • . ; : • ■ ■ , / : ! • 

Estos  vienen  en  forma  de  ladrillos  planos  y algunas  veces 
en  trociscos.  Las  calidades  superiores  parecen  á la  vista  tan 
hermosas  como  los  índigos  de  Bengala  azules,  violetas  y ro- 
jos; pero  en  realidad  no  son  tan  buenos. 

2.°  Iúdigos  preparados  en  Africa.  Estos  son  los  de 
Egipto  y del  Sénégal. 

Indigos  de  Egipto. 

Las  calidades  superiores  de  los  índigos  de  Egipto  son  los 
superfinos  y finos  violetas  azules.  Estos  son  ligeros;  sin  em- 
bargo su  pasta  no  es  muy  fina  , y muchas  veces  contienen 
arena.  Los  ladrillos  en  cuya  forma  vienen  son  un  poco  mas 
delgados  que  los  de  Bengala. 
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Indigos  del  Sénégal. 

Estos  son  de  buena  calidad,  pero  contienen  mas  cantidad 
de  materias  terrosas  que  todos  los  demas  índigos  del  co- 
mercio. 

3.°  Indigos  de  América;  estos  son  los  de  Goatemala,  de 
Caracas,  de  Méjico,  del  Brasil  , de  la  Carolina,  y de  las  An- 
tillas. 

Indigos  de  Goatemala. 

Estos  índigos,  asi  como  los  de  Caracas  y de  Méjico,  se 
distinguen  en  primer  azul  flor;  este  es  de  un  azul  vivo,  notable 
por  su  ligereza  y por  la  finura  de  su  pasta.  Este  índigo  y el 
superfino  de  Bengala  son  las  calidades  mas  estimadas;  2.°  so- 
bre superior;  3.°  sobre  bueno;  4.°  sobre  ordinario;  5.°  corte 
superior;  6. o corte  bueno;  7.°  corte  ordinario;  8 0 corte  bajo. 

Los  cortes  son  violetas,  pero  en  general  mas  mezclados 
que  los  índigos  de  Bengala, 

Indigos  de  Caracas. 

Su  pasta  difiere  casi  siempre  de  la  de  los  índigos  de  Gua- 
temala, por  unos  intersticios  mas  ó menos  sensibles. 

Indigos  del  Brasil. 

Estos  vienen  en  pequeños  paralelipípedos  rectangulares,  ó 
en  pequeños  pedazos  irregulares,  de  un  gris  verdoso  en  la 
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parte  esterior , de  una  fractura  limpia,  de  una  pasta  firme  y 
de  un  rojo  cobrizo  mas  ó menos  vivo.  Hay  otros  cuya  pasta 
es  de  un  gris  verdoso. 

Indigos  de  la  Carolina. 

Estos  son  de  un  color  gris  en  su  parte  esterior  y vienen 
en  forma  de  ladrillos  pequeños.  La  primera  calidad  es  de  un 
cobrizo  pesado  que  tira  al  violeta  ó al  azul.  Las  calidades  co- 
munes son  casi  siempre  de  un  azul  verdoso;  es  muy  raro 
que  tengan  un  color  cobrizo. 

Las  principales  variedades  de  índigo  del  comercio,  son 
el  de  Bengala,  el  de  Caracas,  el  de  Guatemala,  el  de  Madras 
y el  de  Manila. 

Ademas  de  los  matices  tan  difíciles  de  definir,  el  comer- 
cio de  los  índigos  debe  tener  cuenta  con  ciertos  defectos  mas 
ó menos  graves,  que  consisten  en  unas  causas  que  han  obra- 
do, bien  sea  sobre  los  ya  preparados,  bien  durante  la  misma 
preparación;  para  distinguirlos  se  los  caracteriza  por  las  es- 
presiones  siguientes: 

Gran  quebradura;  ladrillos  de  índigos  reducidos  por  ac- 
cidente á pedazos  mas  ó menos  gruesos. 

Semipiedra;  ladrillos  quebrados  en  dos  partes  acciden- 
talmente. 

Pesados  ladrillos  reducidos  á fragmentos  irregulares,  y 
bastante  pequeños  para  poderse  pasar  por  la  criba. 

Greteados;  ladrillos  que  se  quiebran  fácilmente  y que 
presentan  una  especie  de  enmohecimiento  blanco  en  su  inte- 
rior. 

Piqueteados  ; en  el  interior  de  estos  se  perciben  unos 
puntos  del  aspecto  del  granito. 
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Listados;  estos  presentan  unas  capas  sobrepuestas  de  di- 
versos matices  de  azul  en  los  mismos  ladrillos. 

Quemados;  apretando  estos  fuertemente  con  la  mano,  se 
dividen  en  pequeños  fragmentos  mas  ó menos  negros. 

Arenosos;  en  el  interior  de  estos  se  perciben  á la  simple 
vista  unas  particulillas  brillantes,  que  no  son  otra  cosa  que 
granos  de  arena. 

4275.  Se  conocen  un  gran  número  de  plantas  suscep- 
tibles de  suministrar  el  índigo;  pero  de  las  que  se  puede  es- 
traer  con  mas  ventaja,  son  poco  numerosas;  estas  pertenecen 
á los  géneros  indigofera , satis  y nerium. 

En  diferentes  épocas  se  han  practicado  en  el  Mediodía  de 
Francia  algunos  ensayos  sobre  la  cultura  del  índigo,  que 
hasta  el  presente  no  han  dado  el  resultado  que  se  desea;  sin 
embargo,  la  planta  vegeta  bien  en  aquel  punto. 

Las  indigóferas  se  crian  mejor  en  las  tierras  que  no  son 
demasiado  grasas  ó arcillosas  y que  sobre  todo  son  suscepti- 
bles de  regadío.  Contienen  tanta  mayor  cantidad  de  materia 
colorante,  cuanto  mas  caluroso  ha  sido  el  año.  Esta  planta 
dura  diez  años  ó ¡mas;  pero  como  las  hojas  de  las  plantas 
tiernas  contienen  mas  cantidad  de  materia  colorante  que  las 
de  las  plantas  viejas,  se  renuevan  las  plantas  todos  los  años 
en  las  Indias  Orientales.  En  los  climas  menos  calurosos  no 
será  necesario  obrar  de  la  misma  manera,  porque  en  este  ca- 
so la  materia  colorante  no  se  desenvuelve  completamente  en 
el  espacio  de  un  año. 

La  materia  que  produce  al  índigo,  está  encerrada  única- 
mente en  el  parénquimo  de  las  hojas,  y en  mayor  canti- 
dad al  principio  de  su  madurez;  después,  el  índigo  es  mejor,, 
pero  su  proporción  es  mucho  menor;  pasado  mas  tiempo  se 
obtiene  menos  cantidad  todavía  y de  mala  calidad. 
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Las  hojas  se  emplean  en  partes  secas,  frescas  y en  tortas; 
pero  ordinariamente  se  separa  de  ellas  la  materia  colorante 
azul  que  constituye  el  índigo  del  comercio. 

Tomaremos  de  M.  Boussingault  algunos  detalles  sobre  la 
cultura  y recolección  de  las  mdigóferas. 

En  el  valle  de  Aragua,  donde  se  encuentran  las  mas  her- 
mosas plantaciones,  se  siembran  en  línea;  los  hoyos  destina- 
dos á recibir  la  semilla,  tienen  cerca  de  cinco  centímetros  de 
profundidad  y están  esparcidos  unos  setenta  y cinco  centí- 
metros. En  cada  agujero  se  deposita  una  pequeña  porción  de 
granos  que  se  cubren  con  un  poco  de  tierra.  Las  semillas 
germinan  durante  la  primera  semana  y la  tierra  se  escarda 
en  el  curso  de  un  mes;  el  escardado  contribuye  mucho  á la 
buena  calidad  de  los  productos  que  se  pueden  esperar  de  la 
cultura. 

El  primer  corte  se  verifica  en  la  época  en  que  la  planta 
va  á florecer,  y la  aparición  de  las  hojas  es  la  que  termina 
ordinariamente  la  recolección.  Estas  deben  ser  de  un  verde 
oscuro,  brillantes  y cubiertas  de  un  terciopelado  que  bajo 
ciertas  inflexiones  las  dá  un  aspecto  argentino.  Algunos  au- 
tores pretenden  que  no  se  las  debe  cojer  después  de  una 
lluvia,  porque  en  este  caso  es  menor  el  producto  en  mate- 
ria colorante.  Por  lo  regular  pasan  de  50  á 60  dias  en- 
tre la  simencera  y el  primer  corte;  el  tiempo  que  se  necesita 
para  el  desarrollo  de  las  hojas,  depende  necesariamente  del 
clima. 

El  segundo  corle  se  verifica  40  ó 50  dias  después  del  pri- 
mero, y de  esta  manera  se  hacen  varias  colecciones  hasta  que 
se  observa  la  degeneración  de  la  planta. 

El  corte  se  hace  á una  altura  de  tres  á cuatro  centíme- 
tros del  suelo,  y entonces  se  trasporta  la  recolección  á los 
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depósitos;  estos  son  unos  grandes  recipientes  rectangulares, 
construidos  de  fábrica  y en  forma  de  anfiteatro.  El  recipiente 
superior  es  mucho  mayor  que  los  otros  dos,  y es  donde  se 
mojan  las  plantas  ; el  segundo,  llamado  batería , es  mas  es- 
trecho y profundo  que  el  primero,  y al  tercero  llamado  re- 
posador, es  á donde  debe  llegar  el  líquido  de  la  batería  para 
depositar  el  índigo;  en  algunas  fábricas  se  suprime  este  úl- 
timo recipiente. 

Las  plantas  puestas  con  el  agua  en  el  primer  recipiente, 
se  sostienen  por  medio  de  unas  tablas  cargadas  con  piedras 
para  impedirlas  el  que  sobrenaden.  A una  temperatura  de 
unos  25  á 26°  se  manifiesta  la  fermentación  en  5 horas  lo 
menos,  y en  12  lo  mas;  la  fermentación  dura  unas  18  horas 
y por  ellas  se  desenvuelve  un  olor  fétido;  el  licor  toma  una 
tinta  verde  y se  forman  unas  burbujas  de  gas  cubiertas  de 
una  película  irisada,  y que  vienen  á reventarse  á la  superfi- 
cie. El  arte  del  indigolero  consiste  en  dirijir  bien  esta  prime- 
ra operación.  Prolongando  mas  la  descomposición  de  las  ma- 
terias vegetales,  hay  peligro  de  destruir  una  parte  de  la  ma- 
teria colorante  ; deteniendo  la  operación  demasiado,  hay  la 
contra  de  dejar  el  índigo  en  la  hoja.  Cuando  se  juzga  que 
la  fermentación  ha  sido  la  suficiente,  se  hacen  correr  las 
aguas  fermentadas  á las  baterías  , donde  se  agitan  fuerte- 
mente hasta  que  el  grano  se  precipita  con  facilidad.  Enton- 
ces se  las  agita  al  mismo  tiempo  que  se  las  hace  correr  al 
reposador , donde  se  verifica  el  depósito  al  cabo  de  unas  20 
horas;  cuando  ha  llegado  este  caso,  se  decanta  el  líquido  , y 
la  pasta  colorante  se  coloca  sobre  unas  telas.  Luego  que  ha 
escurrido  lo  suficiente,  se  la  divide  en  pedazos  que  se  ponen 
á desecar  á la  sombra  debajo  de  unos  tinglados  muy  venti- 
lados. 
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En  el  valle  de  Aragua  , se  dice  que  por  una  cultura  he- 
cha en  un  buen  terreno  y practicando  una  fabricación  bien 
dirigida  , se  pueden  obtener  como  producto  anual  y medio 
de  una  superficie  cuya  eslension  sea  de  una  hectara  127  kil. 
de  índigos. 

En  las  Indias  Orientales  sobre  la  costa  de  Coromandel, 
se  hace  la  cultura  del  índigo  en  unos  suelos  arenosos  que 
no  se  riegan  nunca,  y sobre  los  cuales  no  es  posible  la  vege- 
tación, á pesar  de  la  estremada  temperatura  del  clima  , sino 
durante  la  estación  de  las  lluvias.  El  producto  que  se  ob- 
tiene de  materia  colorante  en  aquel  pais,  es  siempre  muy 
pequeño  en  razón  de  la  sequedad;  la  planta  es  poco  robusta 
y jamás  tiene  arriba  de  65  centímetros  de  altura.  El  corte  se 
hace  después  de  la  eflorescencia  á cerca  de  un  decímetro  de 
altura  del  suelo.  La  recolección  se  hace  secar  al  sol  y des- 
pués se  bate  la  planta  con  unas  varas. 

Las  hojas  separadas  por  el  batido,  se  esponen  de  nuevo 
al  sol  para  asegurarse  de  su  completa  desecación;  en  seguida 
se  las  quebranta  groseramente. 

De  las  hojas  secas  se  estrae  siempre  el  índigo  en  la  costa 
de  Coromandel.  Se  ponen  las  hojas  en  infusion  durante  dos  ó 
tres  horas  en  tres  veces  su  volumen  de  agua  fria,  se  pasa  la 
disolución  al  través  de  un  tegido  poco  apretado,  se  bate  el 
licor  filtrado  y se  le  añaden  después  del  batido  cerca  de  48 
litros  de  agua  de  cal  para  100  kil.  de  hojas  secas  y se  agita 
durante  algunos  minutos  el  líquido;  por  último,  se  le  deja 
depositar. 

Cuando  el  depósito  se  ha  formado  , se  le  decanta  y lava 
con  un  poco  de  agua  hirviendo  y se  le  pone  á escurrir  sobre 
una  tela.  Entonces  se  somete  el  índigo  á la  acción  de  una 
prensa,  y en  seguida  se  corre  toda  la  pasta  en  pedazos  cúbi- 
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cos  que  se  hacen  desecar  al  aire.  Guando  estos  últimos  están 
secos,  pesan  cerca  de  90  gramas  cada  uno. 

El  índigo  existe  en  estado  incoloro  en  las  hojas  que  se 
someten  á la  operación  que  acabamos  de  describir,  ó al  me- 
nos no  tarda  en  decolorarse  cuando  se  establece  la  fermenta- 
ción. Todo  conduce  á creer  que  el  índigo  empieza  por  con- 
vertirse en  índigo  blanco,  y que  se  disuelve  bajo  esta  forma  á 
favor  del  amoniaco  que  se  desenvuelve  por  la  fermentación. 
Entre  los  agentes  que  favorecen  la  conversion  del  índigo  azul 
en  índigo  blanco,  tal  vez  es  necesario  contar  á la  glucosa. 

Pero  sea  como  quiera,  si  cuando  todo  el  índigo  blanco  se 
ha  disuelto  á favor  del  amoniaco,  se  le  añade  un  esceso  de 
agua  de  cal,  se  determinará  la  precipitación  del  compuesto 
insoluble  de  cal  y de  índigo  blanco;  este  absorviendo  al  oxí- 
geno pasa  poco  á poco  al  color  azul.  La  cal  queda  libre  y se 
encuentra  reedisuelta  por  el  agua  convertida  en  carbonato 
por  el  ácido  carbónico  de  las  aguas  de  lavadura  y el  aire. 

4274.  El  polygonum  tinctorium , aunque  suministra  me- 
nos índigo  que  las  plantas  precedentes,  merece  sin  embargo 
fijar  la  atención.  De  las  observaciones  de  M.  Vilmorin  y de 
los  ensayos  de  M.  Baudrimont,  resulta  que  la  cultura  de  esta 
planta  en  el  Mediodía  de  la  Francia  , podria  suministrar  un 
producto  de  62  kil.  de  materia  colorante  por  hectara. 

Para  estraer  el  índigo  del  polygonum,  pone  M.  Vilmorin 
en  práctica  el  método  que  se  sigue  en  los  laboratorios  para 
purificar  el  índigo,  que  consiste,  como  ya  hemos  dicho  ante- 
riormente, en  reducirle  por  una  sal  de  protóxido  de  hier- 
ro en  presencia  del  álcali,  y en  precipitar  por  medio  del 
oxígeno  atmosférico  el  índigo  blanco  disuelto  en  el  licor  alca- 
lino. La  cuba  donde  se  verifica  la  reducción  del  índigo  pardo, 
no  se  apura  por  una  sola  operación:  continúa  el  lavado  hasta 
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que  las  aguas  que  salen  de  ella  no  producen  ya  materia  co- 
lorante. 

4575.  El  pastel  ó glasto  esatis  tinctoria  es  una  planta 
de  la  familia  de  las  cruciferas,  que  posee  la  propiedad  de  te- 
nir en  azul  á causa  del  índigo  que  contiene. 

Se  conocen  dos  variedades  de  pastel  que  se  distinguen 
por  el  color  del  fruto  ; este  es  amarillo  en  el  uno  , y violado 
moreno  en  el  otro.  La  primera  variedad  se  llama  pastel  bas- 
tardo ; esta  variedad  no  es  tan  estimada  para  la  cultura  co- 
mo la  otra. 

En  rigor  se  puede  preparar  el  indigo  comercial , como  se 
ha  ensayado  con  las  hojas  del  pastel  ; pero  el  índigo  se  en- 
cuentra en  tan  pequeña  proporeion  en  este  producto  que  ha 
mediado  mucha  ilusión  al  hablar  de  las  ventajas  que  habría 
en  fabricar  el  índigo  en  Francia,  con  esta  planta,  para  reem- 
plazar al  que  viene  de  las  colonias. 

Es  necesario  limitarse,  pues,  á preparar  el  pastel  en  pan, 
que  se  obtiene  con  facilidad  del  modo  siguiente: 

Se  siega  el  pastel , se  lavan  las  hojas  , y se  hacen  secar 
al  sol,  teniendo  cuidado  de  darlas  vuelta  para  evitar  un  en- 
mohecimiento,  y se  las  pasa  al  molino  para  reducirlas  á una 
pulpa  grosera.  Esta  pulpa  se  pone  en  montones  y se  la  cubre» 
para  evitar  que  se  moje  con  las  lluvias.  Después  de  15  dias 
se  mezcla  la  capa  esterior  de  cada  monton  con  las  del  centro, 
luego  se  hace  de  ellas  unas  especies  de  bolas  que  se  se- 
can en  seguida  al  aire  v al  sol.  Estas  se  amontonan 
unas  sobre  otras,  y esperimentan  un  principio  de  fermenta- 
ción, durante  la  cual  dejan  desprender  amoniaco:  Si  la  fer- 
mentación es  demasiado  lenta  , se  la  activa  rociándola  lise- 
ramente  con  agua.  La  operación  queda  terminada  cuando  las 
bolas  han  perdido  su  agregación. 
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El  pastel  se  emplea  para  preparar  las  cubas  de  índigo, 
llamadas  al  pastel  ; obra  á la  vez  como  materia  combustible 
desoxigenante  y como  índigo. 

No  solo  se  emplea  el  pastel  en  panes  para  este  uso,  sino 
también  el  pastel  simplemente  desecado;  en  este  último  caso 
aun  es  mas  pronto  el  efecto  de  la  cuba  que  cuando  se  em- 
plea en  panes.  , 

En  Normandía  se  preparan  las  cubas  al  pastel  con  el 
vouéde,  planta  del  género  isatis , que  según  unos  constituye 
una  especie  distinta  del  isatis  tinctoria , mientras  que  según 
otros,  solo  es  una  simple  variedad. 

La  vouéde  contiene  menos  índigo  que  el  pastel  , como  él 
puede  emplearse  en  pan  ó simplemente  desecado. 

A'-  N'-  tW  Oh  . TJ  ; ; . ¡;  1 1 vb 

Tornasol. 

Magner,  diario  de  farm.  tom.  XII,  pág.  418. 

Desfosses,  id.  tom.  XIY,  pag.  487. 

Peretti,  id.  tom.  XIV,  pág  539. :> 

Gelis,  id.  tom.  XXVII,  pág  477. 

Rqbert-Kanc,  an.  de  quim.  y de  fis.  3.a  série,  tom.  II, 
página  129. 

Foly,  an.  de  quim.  y de  fis.,  3.a  série,  tom.  VI,  pági- 
na 1 1 1 . 

1 ¡¡-!  '■  • ...  ■■  ’i  ' : . j 

Bajo  este  nombre  se  confunden  dos  materias  muy  distin- 
tas, que  se  encuentran  en  el  comercio;  una  es  el  tornasol 
en  pan  ; otra  el  tornasol  en  trapos.  ! y 

4276.  El  tornasol  en  trapos  se  estraia  de  la  maurella  cro- 
tón tinctorium  ó chrozophora  tintorium , de  la  familia  de  las 
euforbiáceas.  Los  holandeses  se  sirven  de  él  hace  mucho 
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tiempo  para  hacer  una  infusion  , con  la  cual  tiñen  la  corteza 
de  sus  quesos. 

Guando  se  ha  recoleccionado  la  morella  , se  la  abandona 
á sí  misma  durante  24  horas;  después  se  la  somete  por  es- 
pacio de  un  cuarto  de  hora  ó 20  minutos,  á la  acción  de  una 
muela  vertical  de  Sm  , 79  de  diámetro,  cerca  de  Om  , 36  de 
grueso  y del  peso  de  3,000  kil.  A esta  muela  se  la  pone 
en  movimiento  por  un  caballo,  y dá  vueltas  en  una  artesa 
circular  de  paredes  bajas.  Cuando  la  planta  se  halla  triturada 
lo  suficiente,  se  la  coloca  en  unos  especies  de  serijos,  for- 
mados de  juncos  trenzados,  semejantes  á los  que  se  emplean 
para  la  fabricación  del  aceite  de  olivas.  Estos  serijos  se 
conducen  á la  prensa  y el  jugo  se  recibe  en  un  vaso  grande 
de  madera.  Este  jugo  parece  de  un  verde  subido  casi  azul, 
y se  hace  muy  biscoso  cuando  el  agua  que  contiene  se  eva- 
pora en  parte. 

Inmediatamente  después  de  haber  obtenido  este  jugo,  y 
algunas  veces  solo  un  cuarto  de  hora  después,  el  morellero 
vierte  cierta  cantidad  de  él  en  una  cuba  rectangular  análo- 
ga á la  que  usan  los  blanqueadores.  En  seguida  moja  unos 
trapos  de  tela  de  embalage  muy  groseros,  y los  impregna  de 
jugo,  refregándolos  como  si  fuera  á empaparlos  en  agua  de 
jabón.  Antes  de  proceder  á esta  operación  tiene  gran  cuidado 
de  que  los  trapos  no  esten  engrasados. 

Cuando  el  obrero  juzga  que  el  licor  ha  penetrado  de  una 
manera  igual  en  todas  las  mallas  del  tejido , cesa  de  estre- 
garle y estiende  los  trapos  preparados  de  esta  manera  en  un 
sitio  espuesto  al  sol  y al  viento  , á fin  de  hacerlos  secar  lo 
mas  pronto  posible. 

Los  trapos  embebidos  de  jugo  puro  y desecados  , llevan 
el  nombre  de  blanquería. 
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Despues  de  esto  se  los  espone  á una  capa  de  estiércol  de 
caballo  , que  tiene  poco  mas  ó menos  un  pie  ó pie  y medio 
de  espesor. 

Para  emplear  con  buen  éxito  este  estiércol,  debe  ser  re- 
ciente, esperimentar  un  principio  de  fermentación,  desenvol- 
ver por  consecuencia  cierto  grado  de  calor  y abundantes  va- 
pores amoniacales.  Por  encima  se  ponen  algunos  puñados  de 
paja  fresca  y cortada  , sobre  la  cual  se  estienden  los  trapos 
que  se  cubren  todavia  con  un  poco  de  paja  y con  una  tela  gro_ 
sera,  destinada  á concentrar  los  vapores  que  se  desprenden. 
Es  necesario  tener  cuidado  de  revolver  y visitar  de  tiempo 
en  tiempo  los  trapos,  porque  sin  esta  precaución  podría  suce- 
der que  las  dos  superficies  se  tiñeran  con  desigualdad,  y aun, 
que  el  color  azul  desenvuelto  desde  luego  se  destruyera  para 
no  volver  á aparecer  mas.  Cuando  sucede  este  accidente  ios 
trapos  presentan  un  color  amarillento,  en  vez  de  la  tinta  azul 
que  ofrecen  á la  vista  cuando  no  han  estado  demasiado  tiem- 
po espuestos  á los  vapores  del  estiércol.  Por  lo  regular  se 
los  deja  espuestos  á estos  vapores  durante  una  hora  ú hora 
y media;  sin  embargo,  se  concibe  bien  que  el  tiempo  de  la 
operación  debe  variar  según  la  naturaleza  del  estiércol. 

Los  trapos  preparados  de  esta  manera  son  flexibles,  hú- 
medos y de  un  azul  magnífico.  Se  los  hace  secar  segunda 
vez  y se  los  embebe  en  otra  cantidad  del  mismo  jugo  mez- 
clada con  orines;  se  los  estiende  de  nuevo  y no  se  quitan 
de  alli  hasta  que  no  han  adquirido  por  la  desecación  este  co- 
lor púrpura  ó verde  sombra  que  no  es  tan  hermoso  como  el 
primero,  pero  que  se  aprecia  mas  en  el  comercio.  Los  trapos 
semetidos  á esta  segunda  manipulación , tienen  una  rigidez 
que  no  poseen  los  que  han  sufrido  simplemente  la  operación 
del  estiércol. 
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M.  Joly  se  ha  asegurado  que  los  frutos  del  chrozophcra 
tinctoria  introducidos  en  un  volúmen  de  agua  doble  del  suyo 
y hacia  la  temperatura  de  60°,  comunican  al  liquido  al  cabo 
de  un  cuarto  de  hora  un  color  azul  violeta  bastante  intenso. 
Evaporando  con  lentitud  el  jugo  obtenido,  deja  depositar  en 
el  fondo  de  la  cápsula  una  sustancia  resinosa  de  un  hermoso 
azul  ultramar.  La  infusion  de  esta  materia  toma  una  tinta 
de  un  color  rojo  que  tira  al  amarillo  por  la  adición  de  un 
ácido  ; los  álcalis  no  le  hacen  pasar  al  azul,  sino  que  le  in- 
clinan un  poco  al  verde.  El  papel  teñido  con  este  licor  pro- 
duce los  mismos  fenómenos.  Este  color  se  conduce,  pues, 
de  otra  manera  que  la  disolución  acuosa  que  se  emplea  con 
el  nombre  de  tornasol , que  es  enrojecido  por  los  ácidos  y 
que  vuelve  á adquirir  el  color  azul  por  la  adición  de  un 
álcali. 

De  la  misma  manera  si  se  ponen  en  infusion  los  trapos 
del  tornasol  en  el  agua  fria  , el  licor  azul  que  proviene  de 
ellos  se  enrojece  por  un  ácido  ; pero  el  licor  rojo  no  pasa  al 
azul  por  el  amoniaco.  El  licor  azul  no  enverdece  por  los 
álcalis. 

Esponiendo  los  trapos  al  aire  húmedo,  como  también  la 
materia  obtenida  del  fruto,  se  alteran  con  el  tiempo  y toman 
una  tinta  rojiza. 

Resulta  ademas  de  las  investigaciones  de  M.  Joly,  que  el 
principio  colorante  del  chrozophora  tinctoria  se  encuentra 
en  todas  las  partes  de  la  planta  y á todas  las  edades;  que 
tiene  su  colocación  inmediata  en  el  tegido  celular;  y por  úl- 
timo, que  bajo  la  influencia  de  la  vida  existe  en  la  planta 
en  el  estado  incoloro.  Después  de  la  muerte  del  vegetal  y 
por  la  influencia  del  oxígeno  atmosférico  y de  una  pronta  de- 
secación, puede  adquirir  el  color  azul. 
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4277.  El  tornasol  en  pan  que  los  químicos  emplean  por 
reactivo  , se  obtiene  por  medio  de  diversos  liqúenes  que  se 
ponen  en  maceracion  durante  algunos  dias  en  su  propio  peso 
de  orines,  á los  cuales  se  añade  cerca  de  un  20  avos  de  su 
peso  de  cada  palada  en  polvo,  y otro  tanto  de  alumbre.  La 
fermentación  se  establece  bien  pronto  en  la  masa  , que  se 
colora  á medida  que  llega  al  término  de  la  operación  ; pero 
solo  al  cabo  de  cerca  de  un  mes  es  cuando  se  obtiene  el  má- 
ximum de  materia  colorante. 

Los  elementos  del  tornasol  en  pan  , se  pueden  aislar  de 
la  manera  siguiente:  Las  masas  cúbicas  de  tornasol  del  co- 
mercio  , tratadas  por  el  agua  hirviendo  hasta  que  esta  cese 
de  adquirir  color,  dejan  un  residuo  de  un  azul  pálido.  Este 
se  diluye  en  el  agua,  y se  añade  á esta  papillia  ácido  cloro- 
hídrico  , hasta  que  haya  cesado  toda  efervescencia,  y que 
el  licor  haya  adquirido  una  reacción  fuertemente  acida.  El 
último  residuo  se  echa  sobre  un  filtro  y se  le  lava  hasta  que 
el  esceso  de  ácido  haya  desaparecido,  desecándole  en  segui- 
da cuidadosamente. 

A esta  materia  se  la  hace  hervir  con  el  alcohol  para  se- 
parar todas  las  partes  que  este  agente  puede  disolver.  Los 
licores  alcohólicos  de  un  color  rojo  subido  se  evaporan  hasta 
sequedad  en  el  baño  maria.  El  residuo  que  dejan  se  pone  á 
digerir  en  el  éter  sulfúrico  caliente  hasta  que  este  vehículo 
no  adquiera  ya  color. 

Las  disoluciones  etéreas  destiladas  en  el  baño  maria,  de- 
jan una  materia  oleosa  y casi  fluida  de  un  hermoso  color  de 
púrpura:  esta  es  la  eritroleina. 

La  materia  que  queda  después  de  separada  la  eritroleina  es 
notable  por  su  solubilidad  en  el  alcohol;  seladebesecar  en  una 
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Esta  materia  ha  recibido  el  nombre  de  eritrolitmina. 

La  masa  de  un  pardo  rojo  que  resiste  á la  acción  del  al- 
cohol, cede  con  diíicultad  á el  agua  su  materia  colorante. 
Para  aislar  á esta  se  puede  emplear  uno  de  los  medios  si- 
guientes: si  se  apura  este  residuo  por  medio  del  agua  pura 
y en  seguida  se  evaporan  los  licores  reunidos , se  obtiene 
una  masa  de  un  color  rojo  pardo  subido  ; y si  se  le  hace 
hervir  en  un  agua  ligeramente  amoniacal  , se  disuelve  este 
residuo  fácilmente  produciendo  un  licor  azul.  Evaporando  el 
licor  hasta  sequedad,  se  desaloja  la  mayor  parte  del  amonia- 
co; y para  separar  las  últimas  porciones  de  este,  se  añade 
un  poco  de  ácido  clorohídrico  dilatado  ; después  se  lava  con 
alcohol  hasta  separar  el  esceso  de  ácido  y la  sal  amoniaco. 
Esta  última  sustancia  es  la  afolitmina . 

M.  Kane  ha  indicado  ademas  en  los  licores  azules  que  se 
obtienen  por  la  infusion  del  tornasol  , una  materia  que  se 
encuentra  en  una  proporción  muy  débil,  y que  por  esta  razón 
la  ha  dado  el  nombre  de  espanlolitmina. 

Los  elementos  del  tornasol  son  pues,  naturalmente  ro- 
jos, no  toman  el  color  azul  sino  por  su  combinación  con  una 
base.  En  el  tornasol  del  comercio  se  combinan  estas  mate- 
rias colorantes  con  la  cal,  con  la  potasa,  y con  el  amonia- 
co; ademas  se  las  mezcla  con  una  gran  cantidad  de  creta  y de 
arena. 

La  erilroleina  es  medio  líquida  á la  temperatura  ordina- 
ria, y completamente  líquida  á los  38°.  Su  disolución  en  el 
éter  es  de  un  hermoso  color  rojo,  produce  un  color  semejan- 
te, disolviéndola  en  el  alcohol.  Es  insoluble  en  la  esencia  de 
trementina;  el  agua  amoniacal  la  disuelve  produciendo  un 
magnífico  color  de  púrpura  , sin  ninguna  señal  de  azul.  Por 
el  calor  se  descompone  enteramente  y por  doble  descompo- 
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sicion  produce  unas  hermosas  lacas  violetas  con  los  óxidos 
metálicos.  Esta  sustancia  contiene  : 

C5‘2  h^4  04 

La  eritrolitmina  presenta  una  hermosa  tinta  roja,  sin 
ningún  matiz  purpúreo.  Es  poco  soluble  en  el  agua  y por  el 
contrario  muy  soluble  en  el  alcoool,  al  cual  colora  en  un  rojo 
subido.  Saturando  el  licor  durante  la  ebullición,  se  deposita 
por  el  enfriamiento  una  gran  cantidad  de  eritrolitmina  en  pe- 
queños cristales  de  un  hermoso  rojo  subido,  pero  de  ninguna 
manera  brillantes. 

Esta  sustancia  se  combina  con  el  amoniaco,  formando  una 
materia  azul  completamente  insoluble  en  el  agua.  Con  los  óxi- 
dos metálicos  produce  unas  lacas  de  un  hermoso  color  de 
púrpura.  Su  composición  es: 

£ 52  JJ  * 4 O 2 0# 

Parece  bastante  evidente  que  este  cuerpo  pertenece  á la 
misma  série  que  la  eritroleina  y el  ácido  eritroleico  que  se 
encuentra  en  la  orchilla;  siendo  la  misma  la  relación  del  car- 
bon al  hidrógeno.  El  hecho  siguiente  demuestra  por  otra  parte, 
que  la  eritrolitmina  es  un  producto  directo  de  la  oxidación  del 
ácido  eritroléico,  porque  esponiendo  este,  que  es  medio  líqui- 
do, al  aire  durante  algunas  semanas,  sesolidifica  gradualmen- 
te y presenta  todas  las  propiedades  de  la  eritrolitmina. 

De  estos  compuestos  se  puede  obtener  la  série  siguiente: 

C 52  h 44  o 4 eritroleina. 

C 52  H 44  o 8 ácido  eritroléico  de  orchilla. 
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C 52  H 44  O 12  eritrolitmina. 

La  azolitmina  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  rojo- 
moreno  subido,  desprovisto  completamente  de  testura  crista- 
lina: contiene  ázoe  entre  el  número  de  sus  elementos.  Su 
composición  se  puede  representar  por  la  fórmula: 

C 36  H 20  AZ  2 O 10+  1 /2  H2  O. 

A las  materias  colorantes  del  tornasol,  se  las  puede  blan- 
quear enteramente,  bajo  la  influencia  del  hidrógeno  naciente. 
Las  nuevas  materias  que  resultan  de  esta  operación  parece 
que  no  difieren  de  las  sustancias  primitivas,  sino  por  la  adi- 
ción de  cierta  cantidad  de  hidrógeno. 

Se  sabe  que  la  adición  de  un  ácido  á la  disolución  azul 
del  tornasol , produce  un  licor  rojo  ; esto  proviene  evidente- 
mente de  que  los  ácidos  se  apoderan  del  amoniaco  que  pro- 
duce el  color  azul  y dejan  en  libertad  á la  materia  colorante., 
con  tal  que  formen  al  unirse  al  álcali , unos  cuerpos  con  los 
cuales  no  tenga  ninguna  tendencia  á unirse. 

ORCHILLA. 

Cocg,  An.  de  quim.  tom.  LXXXI,  pag.  268. 

Robiquet,  an.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XLII,  pag.  236  y 
tom.  LVIII,  pag.  520:  diario  de  farm.  tom.  XXI,  pag.  269. 

J.  Dumas,  Tesis  del  concurso. 

Robert -Kan  E,£m.  de  quim.  y de  fis.,  tercera  série,  tom. 
II,  pag.  5. 

4278.  Esta  materia  colorante  se  prepara  con  ciertos  lí- 
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quenes,  de  los  cuales  el  mas  estimado  es  el  liquen  roccella , 
que  se  se  encuentra  principalmente  en  las  Canarias  y en  el 
Cabo-verde. 

La  Variolaria  de  albata  y el  liquen  coralinus,  que  crecen 
sobre  las  rocas  de  Auvergne  y de  los  Pirineos,  suministran 
un  producto  de  menor  estima. 

Plinio  habla  de  la  orchilla,  en  sus  obras.  Después  de  la 
estincion  del  imperio  romano,  se  perdió  el  uso  de  esta  sus- 
tancia en  la  tintorería:  á principios  del  siglo  XIV  la  puso  otra 
vez  en  práctica  un  Florentino,  de  raza  alemana,  llamado  Fre- 
derigo;  durante  un  siglo,  solo  la  Italia  introdujo  en  el  comer- 
cio esta  mercancía;  entonces  se  recogía  sobre  las  costas  y las 
islas  del  Mediterráneo. 

Después  de  1402,  época  del  descubrimiento  de  las  islas 
Canarias,  se  estrajo  de  este  punto  el  liquen,  y después  de  las 
islas  del  Cabo-verde.  Este  último  era  mas  rico  en  color  por- 
que se  le  dejaba  crecer  mas. 

En  las  costas  de  Suecia,  de  Escocia,  de  Irlanda  y en  el 
pais  de  Gales,  emplean  los  habitantes  desde  un  tiempo  inme- 
morial el  liquen  roccella,  para  teñir  de  rojo. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  introducido  en  el  comercio 
la  materia  de  este  liquen  y de  algunos  otros  en  pasta,  de  un 
rojo  violeta,  bajo  el  nombre  de  orchilla. 

En  otra  época  mas  reciente  se  ha  fabricado  un  producto 
en  masas  mas  ó menos  secas,  bajo  el  nombre  de  Persio.  El 
Cutbear  es  un  polvo  rojo  de  ia  misma  naturaleza,  pereque  se 
prepara  ordinariamente  con  el  liquen  Tartareus. 

La  decocción  de  la  orchilla  es  de  un  color  carmesí  subido, 
que  tira  al  violeta.  El  alcohol  se  carga  de  la  materia  coloran- 
te y toma  un  hermoso  color  carmesí. 

Los  ácidos  cambian  el  color  de  la  decocción  en  rojo;  la  po- 
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tasa  la  hace  un  poco  mas  violeta;  la  sal  marina  da  un  carmesí 
mas  claro;  la  sal  amoniaco  un  rojo  rubio.  El  alumbre  forma 
un  precipitado  rojo-moreno  y el  licor  adquiere  un  color  rojo- 
amarillento.  La  sal  de  esta  no  dá  un  precipitado  rojizo  , y el 
licor  que  sobrenada  queda  rojo.  El  sulfato  de  hierro  forma  un 
precipitado  pardo-rojizo  subido,  y el  sulfato  de  cobre  un  pre- 
cipitado pardo- cereza. 

El  persio , el  cutlear  y la  orchila,  tiñen  sin  mordiente  en 
carmesí. 

Con  el  tártaro  y el  alumbre  se  obtienen  unas  tintas  mas 
rojas:  con  el  tártaro  solo  se  obtienen  unos  matices  mas  satu- 
rados y mas  permanentes.  Los  álcalis  inclinan  el  color  al 
violeta. 

Desgraciadamente  este  color  no  es  permanente  y por  lo 
tanto  no  deberá  emplearse  solo,  Con  mucha  frecuencia  se  le 
emplea  como  fondo  en  las  telas  que  deben  teñirse  con  el  ín- 
digo ó la  cochinilla,  para  ahorrarse  una  parte  de  estas  mate- 
rias colorantes;  y también  se  usa  en  las  telas  que  deben  teñir- 
se en  rosa  por  la  rubia,  porque  empleando  solo  esta  última  da 
un  matiz  que  tira  demasiado  al  amarillo.  Pero  sobre  todo  se 
aplica  este  color  á las  telas  ligeras  de  lana,  en  las  cuales  la 
orchilla  suministra  el  medio  de  producir  todos  los  colores  de 
fantasía  por  su  union  con  la  cúrcuma  y el  ácido  salfo- 
indigótico. 

En  Francia  se  designan  dos  clases  de  orchilla,  á saber; 
la  de  mar  y la  de  tierra. 

Lo  orchilla  de  mar  se  llama  también  orchilla  de  las  islas , 
orchilla  de  las  Canarias  y orchilla  de  yerbas.  Se  la  prepara 
con  el  liquen  roccella  que  viene  de  las  Canarias,  del  Cabo- 
verde,  de  los  Azores  de  la  Córcega,  de  la  Cerdeña.  etc. 

La  orchilla  de  yerba,  se  emplea  en  la  actualidad  casi  sola 
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ea  las  operacioaes  de  la  tintorería.  Hace  algunos  anos  que  se 
importaba  de  Portugal  la  mayor  parte  de  los  liqúenes  que  se 
empleaban  en  la  fabricación  de  esta  variedad  de  orchilla;  estos 
liqúenes  venian  de  las  rocas  de  las  islas  de  Cabo-verde  y se 
almacenaban  en  Lisboa;  en  la  actualidad  se  han  reemplazado 
por  otro  liquen  que  crece  con  abundancia  en  el  reino  de  Gui- 
nea, y cuya  importación  ha  ocasionado  una  baja  de  precio 
de  60  á75  por  4 00  sobre  el  valor  de  las  orchillas. 

Habiendo  sido  siempre  un  secreto  los  detalles  de  la  fabri- 
cación de  la  orchilla,  solo  se  conocen  muy  imperfectamente. 
Esto  se  debe  sentir  sobre  todo  en  la  actualidad,  en  que  las  di- 
ferentes materias  colorantes  que  se  forman  durante  esta  ope- 
ración se  han  sometido  á un  estudio  detenido;  es  probable  que 
las  luces  de  la  ciencia  permitirán  producir  en  un  tiempo  mas 
breve  una  materia  colorante,  mas  abundante,  mas  pura  y mas 
permanente.  He  aquí  sin  embargo,  la  marcha  que  se  sigue  en 
las  principales  fábricas:  los  liqúenes  se  quebrantan  desde  lue- 
go con  adición  de  cierta  cantidad  de  agua,  bajo  unas  muelas 
verticales  de  piedra;  por  este  medio  se  convierten  en  una  es- 
pecie de  pulpa  homogénea  que  se  introduce  en  unas  artesas 
de  madera  mucho  mas  largas  que  anchas,  rebajadas  por  arri- 
ba y provistas  de  unas  cubiertas  que  cierran  exactamente. 
Cada  artesa  contiene  cerca  de  1 00  kilógramas  de  pulpa  húme- 
da que  se  rocía  con  una  mezcla  de  orines  y amoniaco  líquido. 
Por  mucho  tiempo  se  ha  hecho  un  uso  esclusivo  en  esta  fa- 
bricación del  orin  podrido,  y de  la  cal  destinado  sin  duda  al- 
guna á la  producción  del  amoniaco,  cuya  acción  unida  á la 
del  oxígeno  atmosférico,  trasforma  la  orcina  en  orceina.  Hace 
algunos  años  que  produciendo  el  amoniaco  líquido  á un  precio 
muy  bajo  por  medio  de  las  aguas  del  gas,  ha  encontrado  su 
principal  salida  en  las  fábricas  de  orchilla.  Parece  sin  embar- 
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go  que  el  empleo  de  los  orines  no  se  ha  suprimido  enteramen- 
te, y es  muy  posible  que  este  empleo  se  justifique  por  la  fer- 
mentación que  se  debe  verificar  al  principio  de  la  operación. 

Esta  fermentación  no  tarda  en  establecerse  y se  la  favo- 
rece revolviendo  con  frecuencia  la  materia  y sosteniéndola  á 
una  temperatura  bastante  elevada.  Este  movimiento  de  la  ma- 
teria es  necesario  ejecutarlo  sin  cesar  en  unas  épocas  perió- 
dicas, cambiando  las  superficies  del  liquen,  á fin  de  que  todas 
perciban  alternativamente  el  contacto  del  aire.  De  tiempo  en 
tiempo  es  necesario  rociar  la  materia  con  amoniaco  líquido  ó 
con  orines  mezclados  con  cal.  Al  cabo  de  algunos  dias,  la  ma- 
teria colorante  empieza  á desarrollarse;  mas  , para  que  tome 
la  solidez  é intensidad  de  que  es  susceptible  , debe  durar  la 
operación  de  un  mes  á seis  semanas  lo  menos.  Las  artesas 
deben  colocarse  por  otra  parle  en  unos  sitios  calientes  , hú- 
medos y oscuros;  á medida  que  adelanta  la  operación  se  en- 
cuentran en  una  atmósfera  cuya  tempetatura  es  mas  elevada. 
Cuando  la  operación  ha  terminado  , lo  cual  se  conoce  que- 
brantando contra  un  pedazo  de  vidrio  cierta  cantidad  de  or - 
chilla,  y apreciando  por  comparación  la  intensidad  del  color 
que  suministra  , se  pone  la  materia  en  unos  toneles  en  los 
cuales  se  puede  conservar  durante  muchos  años:  algunos  ase- 
guran que  es  mucho  mejor  después  de  un  año  de  conser- 
vación. 

La  orchilla  de  tierra  , llamada  igualmente  orchilla  de 
Avernia  y orchilla  de  Lion , es  mucho  menos  estimada  que  la 
precedente;  esta  se  estrae  de  un  liquen  enteramente  diferente 
que  se  llama  Parela.  Este  es  el  Variolaria  Orcina  de  los  bo- 
tánicos. 

El  tratamiento  por  el  cual  se  convierte  el  liquen  en  or- 
chilla es  al  poco  mas  ó menos  el  mismo  en  ambos  casos. 
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Para  asegurarse  si  los  liqúenes  sou  susceptibles  de  pro- 
ducir orchilla  , se  los  reduce  á polvo  ó á pequeños  pedazos; 
se  los  pone  en  un  pequeño  vaso  con  un  poco  de  sal  amoniaco 
y se  los  humedece  con  partes  iguales  de  amoniaco  líquido  y 
de  agua  de  cal.  El  vaso  debe  contener  aire;  se  le  tapa  bien  y 
al  cabo  de  tres  ó cuatro  dias  , si  la  planta  es  susceptible  de 
producir  orchilla,  el  licor  adquiere  un  color  rojo. 

En  Ávernia,  según  M.  Cocq,  se  recoge  la  parela  durante 
el  invierno  y en  los  tiempos  de  lluvia;  entonces  esta  planta 
adhiere  poco  á la  piedra  y se  aprovecha  esta  circunstancia 
para  recogerla,  teniendo  que  hacer  por  lo  mismo  muy  poco 
uso  del  útil  que  se  emplea  para  arrancarla.  El  obrero  mas 
diestro  no  recoge  mas  de  dos  quilógramas  por  dia.  Las  per- 
sonas habituadas  á recoger  la  parela  , se  contentan  con  ele- 
girla á la  vista,  y los  que  la  compran  la  ensayan  á fin  de  ase- 
gurarse de  su  calidad.  Para  esta  prueba  basta  poner  un  poco 
de  liquen  en  un  vaso,  rociarle  con  orines  y añadirle  un  poco 
de  cal  apagada.  El  liquen  á propósito  para  la  tintura  se  pone 
moreno,  mientras  que  el  otro  toma  un  color  amarillo  ó verde 
según  su  especie.  Conociendo  por  esta  prueba  la  proporción 
de  parela  de  buena  calidad  , permite  al  comprador  apreciar 
el  valor  relativo  y fijar  su  precio. 

En  seguida  se  toman  cerca  de  100  kilógramas  de  parela 
bien  preparada  y privada  en  lo  posible  de  materias  estrañas; 
se  vierte  toda  en  una  artesa  de  madera  de  dos  metros  de  lon- 
gitud sobre  seis  á siete  decímetros  de  profundidad;  su  ancho 
en  el  fondo  es  de  cuatro  decímetros.  A esta  artesa  se  adapta 
una  tapadera  que  cierra  exactamente.  La  parela  se  rocía  con 
120  kil  de  orines.  Si  la  parela  no  es  de  escelente  calidad, 
esta  cantidad  es  mas  que  suficiente  ; pero  si  estica  , se  la 
puede  aumentar  sin  inconveniente.  Se  revuelve  el  lodo  á íiu 
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de  humedecer  bien  el  liquen  , y este  trabajo  debe  repetirse 
de  tres  en  tres  lloras  durante  dos  dias  y dos  uoches;  al  ter- 
cer dia  se  añaden  5 kilógramas  de  cal  apagada  y tamizada, 
una  cuarta  parte  de  ácido  arsenioso  y otro  tanto  alumbre.  A 
fin  de  verificar  la  mezcla  de  todas  estas  materias  es  necesario 
levantar  la  parela  por  los  dos  costados  de  la  artesa  y colocar 
enmedio  la  cal,  el  alumbre  y el  ácido  arsenioso,  y haciendo 
pasar  á la  parela  de  derecha  á izquierda,  removerla  con  pre- 
caución , á fin  de  disminuir  la  formación  de  los  polvos  de 
ácido  arsenioso.  Cuando  no  hay  que  temer  este  accidente,  se 
remueve  con  actividad  toda  la  materia.  Las  mismas  opera- 
ciones se  renuevan  un  cuarto  de  hora  despues,  y sucesiva- 
mente á cada  media  hora,  si  la  reacción  es  pronta;  si  por  el 
contrario,  es  lenta,  basta  revolverla  de  hora  en  hora;  en  una 
palabra  , es  necesario  dirigir  este  trabajo  de  manera  que  se 
pueda  evitar  la  formación  de  una  película,  que  durante  el  re- 
poso se  establecería  en  la  superficie  de  la  mezcla,  detendría 
con  prontitud  la  reacción  y se  opondria  por  consecuencia  al 
desarrollo  de  la  materia  colorante. 

La  parela  se  coloca  de  manera  que  solo  ocupe  la  mitad 
de  la  artesa  , y para  revolverla  basta  pasarla  de  un  lado  á 
otro,  quebrantándola  con  una  pala. 

Al  cabo  de  cuarenta  y ocho  horas  se  establece  la  reac- 
ción; para  animarla,  se  la  puede  añadir  una  kilógrama  de  calr 
y entonces  basta  removerla  de  hora  en  hora.  En  general,  es 
necesario  proporcionar  el  trabajo  á la  intensidad  de  la  reac- 
ción y disminuirle  á medida  que  esta  se  detiene.  General- 
mente al  quinto  dia  se  remueve  de  dos  en  dos  horas;  al  ses- 
to  de  tres  en  tres;  al  sétimo  de  cuatro  en  cuatro  y al  octavo 
se  obtiene  un  color  bastante  vivo  cuyo  tono  no  ha  adquirido 
por  lo  tanto  la  solidez  ni  intensidad  de  que  es  susceptible. 
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Todavía  se  conlinúa  removiendo  de  seis  en  seis  horas  por  es- 
pacio de  quince  dias.  Entonces  el  color  que  se  produce  es 
vivo,  mas  para  que  se  desarrollen  todos  los  principios  colo- 
rantes es  necesario  emplear  un  mes  entero  en  esta  operación. 

La  orchilla  preparada  de  esta  manera  se  introduce  en 
unos  toneles  , y en  ellos  se  la  puede  conservar  durante  mu- 
chos años,  y aun  es  mejor  al  cabo  de  un  año  ; pero  al  tercer 
año  empieza  á alterarse  su  calidad.  Es  necesario  tener  cui- 
dado de  humedecerla  de  tiempo  en  tiempo  con  orines  recien- 
tes, á íin  de  que  no  se  deseque.  Dejando  evaporar  el  amo- 
niaco que  se  ha  formado,  toma  la  orchilla  un  olor  caracterís- 
tico de  violeta. 

La  orchilla  y los  liqúenes  que  la  suministran  han  sido 
objeto  de  los  esperimentos  mas  dignos  de  atención,  practi- 
cados por  los  señores  Robiquet  y Schuncke.  Sus  investiga- 
ciones nos  han  hecho  conocer  una  série  de  productos  que 
vamos  á describir. 

4279.  Lecanorina.  Esta  se  encuentra  en  la  Variolaria 
orcina , el  Liquen  roccela  y la  Lecanora  tartárea. 

Cuando  se  apuran  por  el  éter  estos  liqúenes  contundidos 
y se  los  somete  á la  evaporación,  el  licor  de  color  verdoso  que* 
se  obtiene  por  este  tratamiento  , se  deposita  por  el  enfria- 
miento formando  una  masa  de  pequeños  cristales  verdosos, 
que  se  purifican  lavándolos  en  frió  con  el  éter  y haciéndolos 
sufrir  una  ó dos  cristalizaciones  en  el  alcohol. 

Este  producto,  distinguido  por  M.  Schuncke  bajo  el  nom- 
bre de  lecanorina , es  insoluble  en  el  agua  , poco  soluble  en 
el  alcohol  frió,  y mas  soluble  en  el  alcohol  hirviendo;  el  éter 
y el  ácido  acético  le  disuelven  mucho  mejor  todavía. 

La  Lecanorina  bajo  la  influencia  de  las  bases  alcalinas, 
se  trasforrna  lentamente  en  frió  , en  ácido  carbónico  y en  or- 
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ciña.  Haciendo  pasar  la  mezcla  á la  ebullición  se  efectúa  la 
descomposición  de  una  manera  instantánea.  Cuando  se  hace 
hervir  la  iecanorina  con  el  agua  de  barita  se  forma  un  depó- 
sito de  carbonato  de  barita  que  aumenta  gradualmente.  El 
licor  retiene  en  disolución  á la  orcina  que  se  puede  obtener 
bajo  la  forma  cristalina  por  la  evaporación  y el  enfriamiento. 

Hirviéndola  con  el  agua  se  descompone  en  ácido  carbó- 
nico que  se  desprende,  y en  orcina  que  se  disuelve. 

Por  la  destilación  seca  se  descompone  igualmente  en  áci- 
do carbónico  y en  orcina  que  se  destila. 

La  disolución  alcohólica  de  la  Iecanorina  , precipita  en 
blanco  por  el  acetato  de  plomo  básico. 

Cuando  se  coloca  la  Iecanorina  reducida  á polvo  en  el 
agua  amoniacal  y se  abandona  la  mezcla  al  aire  , se  colora 
poco  á poco  y concluye  por  tomar  una  hermosa  tinta  de  púr- 
pura. 

Si  se  vuelve  á tratar  ademas  por  el  alcohol  hirviendo 
el  residuo  de  los  liqúenes  apurados  por  el  éter  , se  obtiene 
una  disolución  que  deja  depositar  por  el  enfriamiento  unos 
cristales  manchados  de  una  materia  verdosa  , de  la  cual  se 
les  puede  privar  por  medio  de  lavaduras  en  el  éter.  Una  nue- 
va cristalización  los  produce  bajo  la  forma  de  agujas  agru- 
padas en  estrellas , que  en  el  estado  seco  ofrecen  un  brillo 
semejante  al  de  la  seda.  Esta  sustancia  posee  propiedades 
acidas;  enrojece  la  tintura  de  tornasol  y se  disuelve  en  los 
álcalis  , de  los  cuales  se  precipita  de  nuevo  por  la  adición  de 
un  ácido.  El  calor  las  descompone;  su  composición  no  se  ha 
determinado  todavia. 

4280.  Orcina.  Esta  se  obtiene  como  acabamos  de  ver, 
ya  sea  haciendo  hervir  la  Iecanorina  en  el  agua  , ya  some- 
tiéndola á la  destilación  seca 
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M.  Robiquet , á quien  debemos  el  descubrimiento  , em- 
plea para  preparar  la  orcina  el  procedimiento  siguiente.  Apu- 
ra el  liquen  por  el  alcohol  hirviendo,  y esta  disolución  deja 
depositar  por  el  enfriamiento  unos  copos  blancos  cristalinos 
de  una  materia  resinosa;  la  disolución  se  evapora  en  seguida 
basta  la  consistencia  de  estrado.  Este  estrado  se  muele  en 
un  mortero  con  agua  fria  que  se  renueva  hasta  que  ya  no 
tenga  sabor.  Las  disoluciones  acuosas  reducidas  por  la  eva« 
poracioo  hasta  la  consistencia  de  jarabe,  y abandonadas  asi- 
mismo en  un  sitio  fresco,  dejan  depositar  al  cabo  de  algunos 
dias  unas  agujas  largas  de  orcina;  se  las  comprime  en  un 
papel  sin  cola,  para  privarlas  del  agua  madre  ; se  las  deco- 
lora por  el  carbon  animal  y se  las  hace  cristalizar  de  nuevo. 
Entonees  se  obtienen  unos  prismas  largos  de  un  blanco  ama- 
rillo y opaco. 

Estos  cristales  constituyen  la  orcina  hidratada.  Esta  se 
disuelve  en  el  agua  y en  el  alcohol,  y su  disolución  posee  un 
sabor  azucarado  muy  perceptible. 

La  orcina  entra  en  fusion  bajo  la  influencia  del  calor; 
pierde  el  agua  y se  convierte  en  orcina  anhidra.  Esta  entra 
en  ebullición  hacia  los  doscientos  noventa  grados,  y se  des- 
tila bajo  ia  forma  de  jarabe,  sin  dejar  residuo.  Según  mis 
propios  esperimentos,  la  densidad  del  vapor  de  orcina  anhi- 
dra es  igual  á 5,7. 

Ninguna  disolución  metálica,  á escepcion  del  acetato  bá- 
sico de  plomo,  puede  precipitar  á la  orcina.  Esta  sal  de  plo- 
mo suministra  un  precipitado  pesado  caseoso , que  contie- 
ne 80  por  100  de  óxido  de  plomo.  La  disolución  acuosa  de 
orcina  , mezclada  con  un  álcali  lijo  soluble,  adquiere  un 
color  pardo  por  el  contado  del  aire,  absorviendo  el  oxígeno  de 
este. 
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4281 . Orceina.  La  orcina  se  trasforma  en  orceina  bajo 
la  influencia  del  amoniaco,  del  aire  y del  agua,  como  lo  ha 
demostrado  muy  bien  M.  Robiquet. 

Cada  uno  de  estos  cuerpos  en  particular,  solo  egerce  una 
influencia  pasagera  sobre  la  orcina.  En  efecto,  el  amoniaco 
es  absorvido  por  la  orcina  pulverizada  ; pero  esta  absorción 
no  arrastra  ninguna  modificación,  y la  orcina  vuelve  á tomar 
sus  cualidades  primitivas  desde  el  momento  que  se  la  separa 
del  álcali.  Lo  mismo  sucede  con  el  agua  que  se  limita  á di- 
solverla. El  oxígeno  por  último  no  tiene  acción  sobre  ella; 
pero  la  acción  simultánea  de  estos  tres  cuerpos  dan  lugar  á 
la  formación  de  la  materia  colorante. 

En  estas  circunstancias  se  trasforma  la  orcina  en  orcei- 
na, y esta  en  orceinato  de  amoniaco  sin  que  se  formen  otros 
productos. 

Para  preparar  esta  sustancia  se  pone  la  orcina  en  polvo 
en  una  pequeña  cápsula  que  se  coloca  sobre  un  vaso  de  pie 
que  contenga  un  poco  de  amoniaco  concentrado,  y se  cubre 
todo  con  una  campana.  La  orcina  toma  un  color  moreno  en 
el  espacio  de  24  horas;  espuesta ^1  aire  pasa  al  color  violeta 
subido  y se  disuelve  en  el  agua,  comunicándola  una  tin- 
ta violeta  muy  rica.  Es  necesario  no  prolongar  mucho  el 
contacto  entre  el  amoniaco  y el  aire,  porque  en  este  caso  se 
trasforma  la  orceina  en  una  materia  parda. 

La  orceina  se  disuelve  en  el  amoniaco,  produciendo  un 
hermoso  color  de  pensamiento  , y en  los  álcalis  fijos  con  un 
color  rojo  violáceo;  la  adicción  de  un  ácido  separa  á la  or- 
ceina de  sus  disoluciones.  Por  la  destilación  seca  deja  des- 
prender amoniaco  , por  consecuencia  esta  sustancia  contiene 
ázoe  entre  el  número  de  sus  elementos. 

Las  sales  de  plomo  y de  plata  determinan  en  la  disolu- 
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cien  de  orceinato  de  amoniaco  unos  precipitados  de  un  color 
rojo  negruzco  subido. 

El  sulfohidrato  de  amoniaco  hace  desaparecer  el  color  ro- 
jo de  la  disolución  amoniacal.  Por  el  contacto  del  aire  vuelve 
á aparecer  este  mismo  color. 

La  composición  de  la  lecanorina  , de  la  orcina,  y de  la 
orceina  , están  ligadas  por  unas  relaciones  muy  notables,  si 
uos  referimos  á las  interpretaciones  que  M.  Liebig  ha  hecho 
de  mis  análisis;  pero  este  punto  presenta  todavia  algunas  os- 
curidades. Según  M.  Schunke  , la  lecanoria  contiene  : 

C38  H16  O8  . 

Bajo  la  influencia  del  calor  pierde  una  cantidad  de  ácido 
carbónico  igual  á 

C4  O4  . 

Y se  trasforma  en  orcina  anhidra  que  contiene  : 

C32.  . . . *200.  . . . 70,58. 

H16.  . . . 400.  . . . 5,88. 

O4  . . . . 400.  . . . 23,54. 


4700  400,00 

Esta  sustancia  se  une  en  seguida  al  agua  para  producir 
la  orceina  cristalizada 

C32  fl22  07  ó C32  H16  O4  , H6  03  . 

La  formación  de  la  orceina  se  esplica  también  de  la  ma- 
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ñera  mas  sencilla,  porque  un  átomo  de  orcina  cristalizada 
absorve  5 átomos  de  oxígeno  y un  equivalente  de  amoniaco 
para  formar  un  átomo  de  orceina  y 5 átomos  de  agua  como  se 
puede  ver  por  la  ecuación  siguiente  : 

Orcina  cristalizada.  Orceina. 

C32  H22  07  -j-05  +Az2  H6  =C32  H18  Az2  07  + 5H2  O. 

4282.  Variolarina.  Cuando  se  trata  la  variolaria  de 
albata  por  el  alcohol  hirviendo,  se  obtiene  una  disolución  que 
contiene  orcina  enteramente  formada.  Evaporando  los  licores 
alcohólicos  hasta  sequedad  y tratando  el  residuo  por  el  agua, 
se  disuelve  la  orcina,  y queda  una  materia  verdosa  , que  se 
disuelve  en  gran  parteen  el  éter.  La  disolución  etérea  da  por 
la  evaporación  una  materia  cristalizada  en  agujas  blancas  que 
se  pueden  purificar  por  medio  de  algunas  lavaduras  en  el 
alcohol  y en  el  éter. 

Esta  sustancia  cristalina  que  ha  recibido  de  M.  Robiquet 
el  nombre  de  variolarina  : se  funde  por  medio  de  un  calor 
suave;  se  volatiliza  á una  temperatura  elevada  sin  dejar  resi- 
duo y produciendo  un  aceite  incoloro,  dotado  de  un  olor  bas- 
tante fuerte,  y un  sublimado  cristalino  que  parece  ser  vario- 
larina inalterada. 

4283,  Rocela  tintoria.  M.  Kane  que  ha  sometido  este 
liquen  á un  estudio  detenido,  ha  llegado  á estraer  de  él  algunos 
principios  particulares  por  el  tratamiento  siguiente.  Se  le  pica 
muy  menudo  y se  le  trata  por  el  alcohol  hirviendo.  Se  reúnen 
los  licores  alcohólicos  y después  se  los  evapora  en  el  baño 
maria  hasta  sequedad.  Al  residuo,  que  es  de  un  color  amari- 
llento, se  le  trata  por  el  agua  hirviendo,  hasta  que  este  lí- 
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quido  no  arrastre  ninguna  sustancia,  y entonces  se  filtra  con 
la  prontitud  posible  al  licor,  caliente  todavía. 

A la  masa  insoluble  en  el  agua  se  ia  trata  por  una  disolu- 
ción débil  de  potasa  cáustica  á la  temperatura  de  100&  hasta 
que  cese  de  disolverse.  El  licor  alcalino  filtrado  produce  por 
una  adición  de  ácido  clorohídrico  , un  precipitado  abundante 
de  un  color  amarillo  verdoso  , que  es  necesario  lavar  hasta 
separarle  toda  señal  de  ácido.  Este  precipitado  se  disuelve  en 
un  agua  amoniacal  débil,  á la  cual  se  mezcla  una  disolución  de 
cloruro  de  calcio.  Por  este  medio  se  obtiene  un  precipitado 
que  se  separa  por  filtración.  A los  licores  clarificados  se  los 
trata  de  nuevo  por  el  ácido  clorohídrico,  y se  obtiene  un  pre- 
cipitado que  después  de  haberle  lavado  se  le  puede  conside- 
rar como  puro.  M.  Kane  distingue  este  cuerpo  con  el  nombre 
de  eritrilina.  El  precipitado  formado  por  el  cloruro  de  calcio, 
contiene  ácido  rocélico  (3094.) 

Las  disoluciones  acuosas  que  provienen  del  tratamiento 
de  la  eritrilina  depositan  por  el  enfriamiento  unos  cristales 
análogos  á los  de  ácido  bórico.  Si  la  ebullición  y la  filtración 
han  sido  rápidas  , el  licor  se  trasforma  muchas  veces  en 
masa,  tal  es  la  cantidad  de  cristales  que  se  separan  de  él.  En 
el  caso  contrario  sucede  muchas  veces  que  se  obtienen  muy 
pocos.  Si  se  calienta  un  licor  que  contenga  cristales  hasta  el 
punto  de  redisolverlos,  solo  aparecerán  muy  pocos  por  el  en- 
friamiento, Estos  cristales  son  idénticos  á una  materia  que 
ha  obtenido  de  la  roccella  lincloria,  M.  Heeren,  á la  cual  ha 
dado  este  químico  el  nombre  de  p.scudo-eritrina.  M.  Kane  le 
ha  dado  el  nombre  de  eritrina  considerándola  no  como  un 
producto  accidental  , sino  como  uno  de  los  mas  limpios  de 
esta  série  de  cuerpos. 

La  disolución  acuosa  donde  se  depositan  los  cristales  de 
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eritrina,  está  siempre  mas  ó menos  coloreada  de  pardo.  Eva- 
porándola en  el  baño  maria,  produce  una  masa  parduzca  que 
apenas  se  puede  solidificar  , y cuyo  sabor  es  escesivamente 
amargo:  este  es  el  amargo  de  eritrina. 

Una  disolución  concentrada  de  esta  sustancia  , espuesta 
durante  mucho  tiempo  al  contacto  del  aire,  se  convierte  en  el 
espacio  de  algunos  meses  en  una  masa  de  cristales  granula- 
res, suaves  al  tacto,  y que  se  pueden  obtener  blancos  laván- 
dolos en  caliente  con  el  alcohol  absoluto.  Estos  cristales  son 
el  último  grado  de  la  série;  asi  M.  Kane  propone  distinguir- 
los bajo  el  nombre  de  teleritrina. 

El  liquen  tratado  por  el  alcohol  cede  al  agua  hirviendo 
una  pequeña  cantidad  de  materia  gomosa  semejante  al  en- 
grudo ; lo  restante  no  es  mas  que  fibra  leñosa  mezclada  con 
algunas  sales  térreas.  En  la  roccella  tinctoria  se  encuentran 
ios  cuerpos  siguientes,  bien  sea  enteramente  formados,  bien 
como  productos  inmediatos  que  resultan  del  tratamiento: 

: ■ - : i . . • . • • • ‘ . : ' ) 

1. °  Eritrilina. 

2. °  Eritrina. 

3. °  Amargo  de  eritrina. 

4. °  Teleritrina. 

*•5.  Acido  roccélico. 

Según  M.  Heeren,  se  encuentran  estas  sustancias  en  la 
Parmelia  roccella  y en  la  Lecanora  tartárea. 

La  eritrina  recien  preparada  es  de  un  amarillo  pálido  ; las 
mas  veces  presenta  una  tinta  verdosa  que  proviene  de  una 
señal  de  clorofila.  Es  insoluble  en  el  agua  fria  ó caliente; 
pero  la  ebullición  la  altera  y cambia  en  amargo  de  eritrina. 
Es  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y en  las  disoluciones  al- 
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calinas  de  las  cuales  se  precipita  por  la  adicción  de  un  ácido. 
Se  combina  con  los  óxidos  metálicos  por  doble  descomposi- 
ción, y forma  unas  lacas  generalmente  verdosas.  Se  funde  há- 
cia  los  100°  y se  destruye  completamente  á una  temperatura 
algo  superior.  Según  M.  Kane  contiene  este  cuerpo. 

C 44  h 16  O 6. 

La  eritrina  apenas  se  disuelve  en  el  agua  fría,  y por  el 
contrario  es  muy  soluble  en  el  agua  hirviendo,  de  la  cual  se 
separa  por  el  enfriamiento  en  láminas  micáceas  y brillantes. 
Su  disolución  reciente  en  el  agua  es  incolora  • pero  espuesta 
al  aire,  sobre  todo  en  caliente  , adquiere  rápidamente  un  co- 
lor moreno,  quedando  después  claro  y trasparente. 

Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter,  y en  disolucio- 
nes alcalinas,  de  las  cuales  se  precipita  sin  alteración  por  adic- 
ción de  un  ácido.  La  disolución  alcalina  se  colora  en  poco 
tiempo  en  pardo  por  el  contacto  del  aire,  si  contiene  potasa  ó 
sosa,  y en  rojo  vinoso  si  contiene  amoniaco. 

Funde  hácia  los  105°  sin  perder  agua;  á una  tempcratu^ 
ra  superior  se  descompone  completamente.  No  precipita  nin- 
guna disolución  metálica  neutra  ; su  disolución  amoniacal 
produce  con  el  acetato  ó el  nitrato  de  plomo  un  abundante 
precipitado  blanco. 

La  eritrina  tiene  por  fórmula: 

c 44  U 26  O 6. 

La  araaritrina  ó amargo  de  eritrina  , se  forma  cuando  la 
eritrina  se  disuelve  en  el  agua  caliente  y se  le  espone  durante 
algunos  dias  á la  acción  del  aire.  Esta  sustancia  posee  un 
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sabor  dulce  y amargo  y nn  olor  de  caramelo.  Es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  mucho  menos  en  el  alcohol  y nada  soluble  en 
el  eter;  tiene  tanta  afinidad  con  el  agua  que  no  se  la  puede 
obtener  sólida  sin  hacerla  sufrir  una  descomposición  parcial; 
colocada  en  el  vacío  seco,  no  manifiesta  ninguna  tendencia  á 
solidificarse  y puede  quedar  durante  muchas  semanas  en  una 
estufa  á una  temperatura  próxima  á \ 00°  sin  dejar  de  estar 
perfectamente  líquida. 

Su  disolución  acuosa  es  de  un  pardo  pálido  y se  mani- 
fiesta neutra  á los  papeles  reactivos.  Con  las  sales  metálicas 
forma  unas  lacas  que  secándolas  son  de  un  color  pardo  ro- 
jizo. Esta  sustancia  contiene: 

C u H 26  O 14  = C 44  lí  26  Q 9 -f  O. 

La  tereli trina  se  forma  esponiendo  durante  mucho  tiempo 
la  disolución  de  amarilrina  al  contacto  del  aire,  se  lava  el  pro- 
ducto con  alcohol  frió,  que  separa  á la  amaritrina  que  no  hay 
que  tratar  de  purificar  por  segunda  cristalización,  porque  una 
vez  disuelta  puede  quedar  mucho  tiempo  la  disolución  sin 
producir  cristales. 

Es  neutra  á los  papeles  reactivos  , se  combina  con  los 
óxidos  metálicos,  formando  unos  precipitados  casi  blancos. 
Su  sabor  es  á la  vez  dulce  y amargo;  el  amoniaco  disuelto 
obra  lentamente  sobre  esta  sustancia;  pero  concluye  por  pro- 
ducir un  licor  de  un  color  rojo  subido  semejante  al  del  vino. 

Su  composición  es: 

C u H 18  O 18. 


Si  las  fórmulas  precedenles  son  exactas  , resultará  como 
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consecuencia  que  los  cambios  de  composición  de  los  cuerpos 
contenidos  primitivamente  en  la  roccella  tinctoria , son  debi- 
dos á la  acción  del  aire. 

Cártamo. 


Dufour,  An.  de  quiñi.,  tom.  XLVIII,  pag.  2183, 

Marchais,  id.,  tom.  L,  pag.  73. 

Doebereiner,  Diario  de  farm .,  tom.  YI,  pag.  342, 

4284.  El  cártamo  ó azafran  bastardo , safranum,  es  la 
flor  del  cartamus  tinctorius  , que  suministra  una  hermosa 
materia  colorante  roja.  Esta  planta  es  anual,  crece  natural- 
mente en  Egipto,  de  donde  es  originaria;  se  cultiva  para  las 
necesidades  de  la  tintorería  en  la  India  , en  algunas  partes 
de  la  Europa.  También  se  la  cultiva  en  Alemania  y aun  en 
estos  últimos  tiempos  en  las  cercanías  de  Lion. 

Por  lo  regular  se  recoge  la  flor  del  cártamo  en  el  momento 
de  abrirse,  porque  pierde  mucho  de  su  brillo  á medida  que  se 
desenvuelve;  se  la  debe  hacer  secar  á la  sombra  y conser- 
varla al  abrigo  de  la  humedad.  Este  producto  es  tanto  mas 
ventajoso  para  la  tintura  cuanto  mas  hermoso  es  su  matiz. 
Cuando  tiene  un  color  mate  es  un  indicio  cierto  de  que  la 
flor  ha  sido  cogida  en  tiempo  de  lluvia  ó que  ha  estado  mal 
desecada,  6 que  la  materia  colorante  se  ha  alterado. 

En  Egipto,  según  Hasselquist , se  comprime  el  cártamo 
entre  dos  piedras  asi  que  le  acaban  de  recoger;  de  esta  ma- 
nera pierde  una  porción  de  su  jugo.  Se  le  lava  con  el 
agua  del  pozo  , que  contiene  siempre  un  poco  de  cloruro  de 
sodio,  se  le  esprime  con  la  mano  , después  se  deseca  sobre 
unas  esteras  encima  de  unas  terrazas,  donde  se  le  tiene  cu- 
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bierto  durante  el  dia  y descubierto  durante  la  noche.  Cuando 
está  seco  al  grado  conveniente  se  le  introduce  en  el  co- 
mercio. 

El  mejor  cártamo  es  el  de  la  India  ; contiene  según 
M.  Beckmann,  dos  veces  mas  color  de  rosa. 

El  cártamo  constituye  una  de  las  materias  tintóreas 
mas  fáciles  de  manejar , porque  el  color  rojo  que  contiene 
goza  de  las  propiedades  de  un  ácido  débil;  á este  le  llamare- 
mos ácido  cartámico.  Este  ácido  es  insoluble  en  el  agua  y 
soluble  en  los  carbonatos  alcalinos.  Se  precipita  de  sus  diso- 
luciones alcalinas  por  los  ácidos.  Su  afinidad  para  el  algodón 
y la  seda,  es  tal,  que  basta  introducir  estas  materias  en 
un  licor  que  contenga  ácido  cartámico  recien  precipitado, 
para  que  se  tiñan  inmediatamente  de  un  hermoso  color  de 
rosa,  que  va  subiendo  poco  á poco  y por  último  adquiere  un 
rojo  brillante. 

El  ácido  cartámico  se  aplica  sobre  las  telas  sin  mor- 
dientes. 

Una  tela  teñida  con  el  ácido  cartámico  , se  decolora  in- 
mediatamente en  un  álcali  ó en  un  carbonato  alcalino,  ó 
cuando  menos  cambia  su  color  en  amarillo.  Pasando  la  tela 
á un  ácido  vuelve  á lomar  su  color  de  rosa;  pero  ya  mas  ó 
menos  debilitado. 

Las  flores  de  cártamo  poseen,  según  Dofour,  la  composi- 
ción siguiente: 
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Acido  cartámico 

0,05 

Materia  estractiva  amarilla,  soluble 

en  el  agua  y en  el  alcohol,  ace- 

tato  y muriato  de  potasa. 

1,42 

Estractivo  , sulfato  de  cal  y de  po- 

tasa 

2,68 

Materia  amarillo-verde, que  se  ase- 

meja  á la  albúmina  vegetal. 

0,55 

Resina 

0,03 

Cera. 

0,09 

Fibra  leñosa.  . 

4,96 

Alumina  y cal 

0,05 

Oxido  rojo  de  hierro. 

4,02 

Arena  y particulillas  de  la  planta. 

0,46 

Humedad.  .... 

0,62 

41,93 

« 

4285.  El  ácido  cartámico  se  obtiene  generalmente  en 
pequeñas  láminas  delgadas,  que  miradas  por  reflexión  tienen 
un  amarillo  de  oro  con  unos  reflejos  verdes,  y vistas  por 
trasmisión,  el  color  que  presentan  es  rojo. 

El  ácido  cartámico  es  insoluble  ó casi  insoluble  en  el 
agua  fria.  Ei  alcohol  le  disuelve:  la  disolución  fria  es  de  un 
hermoso  color  de  rosa,  cuando  está  caliente  presenta  el  co- 
lor de  naranja.  Este  ácido  es  menos  soluble  en  el  eter;  la 
oleína  y los  aceites  volátiles  no  le  disuelven. 

Los  corbonatos  alcalinos  le  disuelven,  los  ácidos,  y parti- 
cularmente el  ácido  cítrico  y el  ácido  acético  , le  precipitan 
en  copos  de  un  hermoso  rojo.  Los  álcalis  cáusticos  le  disuel- 
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ven  desnaturalizándole  al  menos,  bajo  la  influencia  del  aire. 

Aunque  el  ácido  cartámico  sea  insoluble  en  el  agua  fria, 
permanece  tanto  tiempo  en  suspension  cuando  está  pura,  que 
costaría  mucho  trabajo  separarle  de  ella.  La  filtración  no  ten- 
dría mejor  éxito.  El  agua  saturada  de  sal  marina  le  deja 
precipitar  con  mucha  rapidez  en  forma  de  copos  rojos;  fil- 
trando el  líquido  queda  el  ácido  depositado  sobre  el  filtro.  Es 
necesario  por  lo  tanto  precipitarle  en  agua  saturada  de  sal 
marina,  ó bien  separarle  del  agua  por  medio  de  una  tela  de  al- 
godón que  se  apodera  de  él. 

Para  obtener  el  ácido  cartámico,  se  lava  el  cártamo  en  el 
agua  fria,  comprimiéndole  en  medio  de  este  líquido  después 
de  haberle  encerrado  en  una  tela  ó en  un  saco  de  crin,  ó bien 
comprimiéndole  en  un  vaso  atravesado  de  agujeros  y coloca- 
do en  medio  del  agua.  Estos  lavados,  que  hay  necesidad  de 
prolongar  mucho  tiempo,  tienen  por  efecto  el  separar  la  ma- 
teria amarilla  , ó al  menos  toda  la  que  el  agua  pueda  di- 
solver. 

En  seguida  se  pone  á macerar  el  cártamo  lavado  en  su 
peso  de  agua,  que  contiene  una  décima  parte  de  su  peso  de 
carbonato  de  sosa,  durante  una  hora  ó dos.  El  licor,  que  es 
muy  moreno,  se  esprime,  se  introducen  en  él  unas  madejas 
de  algodón,  después  se  neutraliza  el  álcali  por  el  ácido  acé- 
tico débil,  el  ácido  cítrico,  el  jugo  de  limon,  el  ácido  azótico 
débil,  y aun  por  el  ácido  sulfúrico.  El  ácido  cartámico  queda 
libre,  el  licor  toma  un  color  rojo  y bien  pronto  se  fija  el  áci- 
do cartámico  sobre  la  tela  con  muy  poca  materia  amarilla, 
que  se  separa  en  seguida  por  medio  del  agua. 

Introduciendo  una  parle  del  algodón  lavado  por  este  me- 
dio en  20  partes  de  agua  que  contenga  dos  de  carbonato  de 
sosa  en  disolución,  se  decolora  de  repente,  de  tal  suerte  que 
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sial  cabo  de  algún  tiempo  se  retira  el  algodón  del  baño,  se 
puede  precipitar  el  ácido  cartámico  puro  con  el  jugo  de 
limon.  • 

4286.  M,  Preisser  ha  reconocido  que  el  ácido  cartámico 
podia  perder  una  porción  de  su  oxígeno  bajo  la  influenciá  del 
hidrógeno  sulfurado,  convirtiéndole  de  esta  manera  en  un 
ácido  incoloro  que  llamaré  acido  cartamoso. 

El  procedimiento  para  aislar  al  ácido  cartamoso  , consiste 
en  apurar  las  flores  de  cártamo  por  el  agua,  que  separa  todo 
el  principio  amarillo.  En  seguida  se  le  pone  en  contacto  con 
un  agua  que  se  hace  ligeramente  alcalina  por  medio  de  un 
poco  de  carbonato  de  sosa.  El  líquido  alcalino  se  precipita 
entonces  por  el  hidrato  de  plomo  que  forma  una  laca  insolrn 
blede  cartamatode  plomo.  Se  descompone  esta  sal  bien  lavada 
por  un  esceso  de  hidrógeno  sulfurado;  se  filtra  y se  obtiene 
de  esta  manera  un  líquido  coloreado  en  amarillo  claro,  ente- 
ramente semejante  al  líquido  amarillo  suministrado  por  las 
flores  cuando  se  lavan  en  agua.  Este  líquido  da  por  la  eva- 
poración espontánea,  ó inmediatamente  si  está  bien  concen- 
trado, unas  agujas  blancas  que  constituyen  el  ácido  cartamoso 
puro. 

Este  ultimo  ácido  se  presenta  en  pequeñas  agujas  pris- 
máticas, blancas,  de  un  sabor  ligeramente  amargo.  Es  un  poco 
soluble  en  el  alcohol,  pero  menos  soluble  en  el  agua. 

Espuesto  al  aire  se  colora  en  amarillo  claro. 

El  ácido  sulfúrico,  no  le  decolora  pero  le  disuelve  al  cabo 
de  algunos  minutos.  El  ácido  clorohídrico  y el  ácido  azótico 
no  producen  con  él  ningún  fenómeno  de  coloración  , y no  le 
disuelven  sino  por  la  aplicación  de  un  ligero  calor. 

introduciéndole  en  una  campana  llena  de  mercurio  con 
algunas  burbugas  de  oxígeno  , solo  toma  una  tinta  amarilla. 
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aun  al  cabo  de  algunos  dias  ; pero  asi  que  se  encuentra  en 
presencia  del  oxigeno  y de  los  álcalis , esperimenta  una 
modificación  notable  y se  colora  repentinamente  en  amarillo 
y después  en  un  color  de  rosa  análogo  al  rojo  de  cártamo. 
Esta  materia  se  disuelve  entonces  muy  bien  en  los  álcalis, 
la  adicción  de  un  ácido  determina  la  precipitación  de  unos 
copos  de  un  rojo  semejante  de  ácido  cartámico. 

El  amoniaco,  en  semejante  caso  , colora  al  ácido  cartá- 
mico en  rosa,  con  mas  dificultad  que  la  potasa  y la  sosa. 

Eos  álcalis  no  tienen  la  propiedad  de  trasformar  el  ácido 
cartamoso  en  ácido  cartámico,  sin  el  contacto  del  aire. 

El  acetato  de  plomo  precipita  al  ácido  cartamoso  en  el 
estado  de  laca  blanca  que  se  colora  en  rosa  por  el  aire. 

Echando  el  ácido  cartamoso  sobre  las  ascuas,  se  funde, 
se  infla,  se  descompone  y exhala  un  olor  picante,  pero  sin  de- 
jar residuo. 

El  ácido  cartamoso  posee  según  M.  Preisser  la  composición 
siguiente  ; 


76,10 

4,38 

19,52 


100,00 


Guando  está  cristalizado  contiene  ademas  dos  átomos  de 


agua. 


El  ácido  cartámico  tiene  por  fórmula: 
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C32.  . 

. . 70,06 

Hls*.  . 

. . 4,01 

0 . 

. . 25,93 

100,00 

4287.  El  medio  mas  seguro  para  esperimentar  el  car- 
tamo,  consiste  en  hacer  un  ensayo  en  pequeño  en  una  mues- 
tra pesada  de  antemano  , lavada  con  agua  y pasada  después 
por  el  carbonato  de  sosa.  En  seguida  se  precipita  el  color  de 
rosa  sobre  unos  hilos  de  algodón  cuyo  peso  es  conocido  ; y 
por  la  comparación  que  se  hace  de  las  cantidades  de  telas  te- 
ñidas al  mismo  grado,  con  las  diferentes  muestras  de  cártamo 
que  se  ensayan  se  juzga  de  su  valor  comparativo. 

El  ácido  cartámico  se  emplea  para  producir  unos  colores 
de  rosa  de  un  brillo  notable  sobre  el  algodón  y sobre  la  seda. 
Para  las  tinturas  de  las  lanas  no  se  emplea  jamás. 

En  el  arte  de  la  perfumería  se  hace  uso  de  él  , bajo  di- 
versas formas.  Precipitado  en  los  licores  concentrados,  pro- 
duce un  aceite  líquido;  recogido  y desecado  sobre  una  salvilla 
suministra  unas  escamas  que  presentan  reflejos  metálicos  ver- 
des, de  los  cuales  se  ha  sacado  el  nombre  de  rojo  verde , bajo 
el  cual  se  le  designa.  Por  último,  se  emplea  muchas  veces  el 
ácido  cartámico  contenido  en  el  cártamo  lavado.  Se  precipita 
el  jugo  del  limon  y se  recoge  un  depósito  de  ácido  cartámico 
que  se  formapara  mezclarle  con  el  talco.  El  cártamo  de  Egipto 
produce  los  matices  mas  comunes;  el  de  España  es  mas  esti- 
mado ; el  cártamo  de  la  India  lo  es  todavía  mas. 

Aplicando  sobre  las  telas  el  rosa  de  cártamo  se  altera  con 
una  prontitud  estraordinaria  bajo  la  influencia  de  la  luz  solar 
y del  aire,  es  uno  de  los  colores  mas  fugaces  que  se  conocen. 
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4288.  Amarillo  de  cártamo.  Esta  materia  se  disuelve 
fácilmente  en  el  agua  asi  que  se  encuentra  en  su  totalidad  en 
las  aguas  de  lavadura  de  las  flores  de  cártamo.  Evaporando 
el  líquido  hasta  la  consistencia  de  estracto  se  le  trata  dos  ó 
tres  veces  por  el  alcohol,  y se  obtiene  la  materia  colorante  en 
su  estado  de  pureza. 

Esta  es  una  sustancia  de  un  amarillo  subido,  blando  y de 
un  sabor  salado  y amargo.  Cuando  está  impura  se  disuelve 
en  el  agua  en  gran  proporción,  y purificándola  se  hace  menor 
su  solubilidad.  Esta  disolución  posee  una  reacción  ácida. 

Los  ácidos  decoloran  un  poco  la  disolución  acuosa  ; los 
álcalis  dan  un  tono  mas  subido  al  color.  El  percloruro  de 
hierro  añadido  á esta  disolución  , le  comunica  una  tinta  su- 
bida. El  protocloruro  de  estaño  y el  acetato  de  plomo  forma 
en  la  disolución  un  precipitado  amarillo.  El  sulfato  de  cobre 
produce  un  precipitado  verde  oliva. 

La  materia  preparada  por  el  procedimiento  que  acabamos 
de  describir  no  está  pura,  porque  contiene  todavía  algunas 
señales  de  sus  materias  grasas  y resinosas. 

Cochinilla,  Laca-Laca,  Kermes. 

Pelletier  y Caventou  , J)iar.  de  farm.  tom.  IV,  pá- 
gina, 192. 

Boutuon  Chalard  , id.  tom.  X,  página  46. 

Gothier,  id.  tom.  VI,  página  629. 

Pelletier,  An.  de  quim.  y de  fis .,  tom.  XV,  pag.  194. 

Ehrenberg,  Diar.  de  farm.  tom.  XXIV,  página  473. 

Berthelot,  id.  tom.  XXV,  página  692. 

4289.  La  cochinilla,  la  laca-laca  y el  kermes,  son  tres 
materias  tinctorias  que  provienen  de  tres  insectos  que  perte- 
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necea  al  mismo  género,  aunque  muy  diferentes  por  sus  hábi- 
tos y origen.  Los  tres  suministran  unos  colores  rojos  sólidos; 
el  que  se  produce  por  la  cochinilla  es  el  mas  hermoso,  el  que 
proviene  de  la  laca-laca  se  le  aproxima  ; pero  el  que  sumi- 
nistra el  kermes  deja  mucho  que  desear  con  respecto  al  brillo 
y la  pureza. 

La  producción  de  la  cochinilla  en  Méjico  y su  empleo  en 
Europa,  han  debido  seguir  una  progresión  rápidamente  cre- 
ciente; pero  hace  algunos  años,  que  el  empleo  de  la  laca-laca 
ha  venido  á rivalizar  sériamente  por  la  cochinilla.  Sin  em- 
bargo, por  la  hermosura  de  su  color  y por  la  facilidad  de  su 
empleo  en  la  tintorería  , deberá  la  cochinilla  predominar  sin 
contestación  en  toda  competencia. 

4290.  Cochinilla.  La  cochinilla  coccus  cacti , es  un 
insecto  del  género  de  los  hemíferos  y de  la  familia  de  los  ga~ 
llinsec tos.  Este  insecto  precioso,  es  muy  buscado  por  su  her- 
moso color  rojo,  él  es  el  que  suministra  á la  tintorería  el  ver- 
dadero color  escarlata  y los  mas  hermosos  matices  de  car- 
mesí y de  púrpura;  asi  que  es  el  objeto  de  un  comercio  con- 
siderable. M.  de  Humboldt  ha  encontrado  que  en  1736  as- 
cendió en  Europa  el  comercio  de  la  cochinilla  á 1 5 millones 
de  francos. 

Rainal  aprecia  la  importación  anual  de  la  cochinilla  en 
Europa,  á 400  quintales  de  cochinilla  fina,  300  de  cochinilla 
salvaje,  200  de  fragmentos  y 100  quintales  de  polvo. 

La  cochinilla  del  comercio  se  estrae  de  Mégico,  único  pais 
conocido  en  que  se  recolecciona.  Los  que  se  dedican  á esta  cul- 
tura plantan  los  nopales  alrededor  de  su  habitación,  y dan  el 
nombre  de  nopalerias  á sus  plantaciones;  por  lo  regular  tie- 
nen cuando  mas  dos  arpenes  de  estension  y basta  un  hombre 
para  su  custodia  y elaboración.  A cada  recolección  se  guardan 
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en  lo  interior  de  las  habitaciones,  unas  ramas  de  nopal  llenas 
de  cochinillas  hembras  que  tienen  ya  algunas  pequeñas  ; y 
después  al  rededor  de  la  estación  conveniente  se  siembran 
los  nopales,  poniendo  8 0 10  hembras  en  un  pequeño  nido 
formado  con  una  materia  algodonosa.  Las  cochinillas  pe- 
queñas se  esparcen  prontamente  sobre  las  hojas  y adhie- 
ren inmediatamente  á ellas;  las  hembras  viven  cerca  de  dos 
meses  y los  machos  la  mitad  menos.  Se  hacen  tres  recoleccio- 
nes al  año  de  estos  insectos:  la  primera  en  diciembre  y la  úl- 
tima en  mayo. 

Las  cochinillas,  aunque  separadas  de  las  plantas,  pueden 
vivir  durante  algunos  dias  y producir  otras  pequeñas  que  se 
dispersan  bien  pronto  y ocasionan  una  rebaja  importante  en 
el  peso  de  las  primeras;  para  obviar  este  inconveniente  se  tie- 
ne el  cuidado  de  privarlas  de  la  vida  bien  sea  esponiéndolas  al 
vapor,  bien  introduciéndolas  por  un  instante  en  el  agua  hir- 
viendo, ó en  un  horno,  ó por  último  esponiéndolas  sobre  placas 
de  hierro  calientes.  El  color  esteriorde  la  cochinilla  varia  según 
el  procedimiento  que  se  ha  seguido  para  privarlas  de  la  vida. 

La  cochinilla  se  presenta  en  granos  de  forma  irregular, 
ordinariamente  convexos  por  un  lado,  en  el  cual  se  perciben 
unas  especies  de  canales,  cóncavas  por  el  otro,  con  hendidu- 
ros  mas  ó menos  profundas.  El  color  de  las  mas  estimadas  es 
de  un  gris  de  color  de  pizarra  ; está  salpicada  de  un  polvo 
blanco  ; en  el  comercio  se  les  dá  fácilmente  este  color  por 
medio  del  talco. 

En  el  comercio  se  distinguen  dos  especies  de  cochinillas, 
la  fina  conocida  con  el  nombre  de  mesteca,  porque  se  han  for- 
mado las  principales  en  Mesleca , provincia  de  Honduras.  Esta 
especie  se  recolecciona  sobre  los  nopales  que  se  cultivan;  la 
otra  se  llama  salvaje  ó silvestre , porque  se  recoge  en  los  no- 


LACA-LACA. 


95 


pales  que  crecen  espontáneamente;  esta  es  mas  barata  y su- 
ministra menos  materia  colorante. 

Resulta  de  los  análisis  de  los  señores  Pelletier  y Caven- 
tou,  que  la  cochinilla  mesteca  contiene  las  sustancias  siguien- 
tes ; 

4.°  Carmin. 

2. °  Una  materia  animal,  particular. 

« « tt  • (estearina. 

3.  Una  materia  grasa  compues-  )0je¡na 

ta  (ácido  graso  volátil. 

(fosfato  de  cal. 
carbonato  de  cal. 
cloruro  de  potasio. 

4.°  Unas  materias  salinas  tales  como/  fosfato  de  potasa. 

i combinación  de  po- 
I tasa  con  un  ácido 
'orgánico. 

El  análisis  de  la  cochinillla  ha  dado  á John  los  resultados 
siguientes  : 


Materia  colorante  roja.  . . 40,00 

Gelatina.  ....  10,00 

Cera  grasa.  . . . . 10,00 

Despojos  de  piel.  . . 1 4,00 

Mucílago  gelatinoso.  . . 13,00 

Fosfato  de  potasa,  fosfato  de  cal  y 

de  hierro,  cloruro  de  potasio.  13,00 


100,00 

4291 . Laca-laca.  La  laca  es  un  jugo  compuesto  que  corre 
de  muchas  especies  de  plantas,  y cuya  secreción  parece  de- 
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terminada  por  la  presencia  del  coccus  ficus , coceas  lacea. 

En  el  comercio  se  recibe  este  producto  natural  bajo  dife- 
rentes denominaciones  relativas  á ciertas  modificaciones.  Se 
conocen  : 

1. °  La  laca  en  barra. 

2. °  La  laca  en  granos. 

3. °  La  laca  en  escamas. 

Estas  diversas  gomas  lacas  purificadas  entran  en  la  com- 
posición de  los  lacres  finos;  también  forman  la  base  de  algu- 
nos buenos  barnices. 

Se  reciben  ademas,  de  la  India,  dos  productos  tintóreos 
que  se  estraen  de  la  laca  ; vienen  en  pedazos  de  dos  á tres 
pulgadas  en  cuadro  por  una  pulgada  de  grueso;  su  color  es 
el  violeta  mate,  su  fractura  es  compacta  y como  resinosa. 

Estas  son  : 

1 .9  La  laca-laca,  es  decir,  laca  de  resina  laca.  Se  ase- 
gura que  esta  preparación  se  obtiene  lavando  varias  veces  la 
goma  laca,  pulverizada  con  agua  hirviendo  ligeramente  alca- 
lizada por  la  sosa.  De  esta  manera  se  arrastra  en  forma  de 
disolución  toda  la  materia  colorante  , pero  bien  acompañada 
de  mucha  resina;  â este  licor  se  le  añade  una  disolución  de 
alumbre,  que  precipita  el  todo:  esta  es  la  que  se  llama  laca- 
laca,  que  como  se  advierte,  está  formada  por  la  reunión  de  la 
alumina,  de  la  materia  colorante  y de  la  resina.  Se  preten- 
de que  esta  forma  cerca  de  una  tercera  parte  del  peso  total 
y que  la  alumina  entra  en  la  composición  en  la  proporción 
de  una  sesta  parte.  Banckroft  asegura  que  la  laca-laca  con- 
tiene ademas  una  materia  mucilaginosa  que  proviene  de  un 
árbol  de  la  India,  conocido  en  el  pais  con  el  nombre  de  lodu, 
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y que  se  añade  como  útil  á esta  preparación,  ademas  contie- 
ne arena  ú otras  materias  estrañas  que  se  incorporan  fraudu- 
lentamente. 

2.°  Otra  composición  del  mismo  género,  que  recibimos 
igualmente  de  la  India,  es  la  que  se  conoce  bajo  la  denomi- 
nación de  laquedye,  que  se  puede  traducir  en  español  por  laca 
de  teñir;  esta  difiere  muy  poco  de  la  precedente;  pero  parece 
que  no  se  conoce  bien  su  composición,  y lo  que  únicamente  se 
sabe  es,  que  contiene  también  mucha  resina,  y que  sin  em- 
bargo la  materia  colorante  se  encuentra  bastante  libre  para 
poder  ser  un  poco  atacada  por  el  agua.  Sin  embargo,  para 
hacerla  á propósito  para  el  uso  de  la  tintorería,  hay  precisión 
de  desprender  todavía  mas  esta  materia  colorante  y privarla 
de  una  gran  parte  de  su  resina;  para  conseguir  esto  se  la  ha- 
cen sufrir  algunas  preparaciones. 

Banckroft  ha  reconocido  que  los  ácidos  son  los  mejores 
agentes  á que  se  puede  recurrir  para  disolver  la  materia  co- 
lorante de  la  laca-dye  y hacerla  á propósito  para  las  necesi- 
dades de  la  tintorería.  Entre  los  ácidos  parece  que  el  sulfú- 
rico ha  presentado  algunas  ventajas,  ya  sea  con  respecto  á la 
economía,  ya  por  la  mejor  calidad  de  la  materia  colorante,  á 
la  que  no  altera  sensiblemente  cuando  se  le  emplea  de  una 
manera  conveniente,  lo  que  exije  sin  embargo  algunas  pre- 
cauciones. Hé  aquí  algunas  recetas: 

1.°  Se  ponen  cuatro  partes  de  laca  con  tres  libras  de 
ácido  sulfúrico  concentrado:  se  deja  la  mezcla  durante  vein- 
ticuatro horas  en  estio  y cuarenta  y ocho  en  invierno:  des- 
pués se  vierten  sobre  ella  32  libras  de  agua  hirviendo,  se 
remueve  el  todo  y se  abandona  el  licor  durante  veinticuatro 
horas;  el  líquido  claro  se  vierte  en  una  caldera  de  plomo  y 

se  lava  el  residuo  con  agua  hasta  que  esta  salga  sin  color. 

Tomo  IX.  * 7 
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La  tintura  obtenida  de  este  modo  se  reúne  á la  primera,  se 
saturan  los  | del  ácido  cou  la  cal  y se  separa  el  precipitado. 
Este  es  el  procedimiento  que  generalmente  se  sigue  en  In- 
glaterra. 

2.°-  Se  muelen  32  partes  de  laca-dye  con  10  á 12  par- 
tes de  ácido  sulfúrico,  cuya  densidad  sea  de  1,85,  ó con  12 
a 1 4 partes  de  ácido  clorohídrico  de  1,13  de  densidad  (es  ne- 
cesario que  el  uno  y el  otro  ácido  esten  dilatados  en  tres  ve- 
ces su  peso  de  agua).  La  mezcla  se  abandona  á sí  misma  du- 
rante cuarenta  y ocho  horas  en  invierno  y veinticuatro  en 
eslió.  Se  diluye  en  seguida  en  la  cantidad  de  agua  de  rio  ne- 
cesaria. 

3.o  Se  diluyen  32  partes  de  laca-dye  con  12  partes  de 
ácido  clorohídrico  á 1,1  48  de  densidad,  y se  dilatan  con  un 
peso  igual  de  agua.  La  mezcla  se  abandona  durante  vein- 
ticuatro horas  removiéndola  de  tiempo  en  tiempo,  y por  úl- 
timo se  dilata  el  licor  en  agua. 

En  muchas  tintorerías  tratan  las  dos  clases  de  laca  por 
el  ácido  sulfúrico,  pero  solo  para  destruir  la  acción  de  la  re- 
sina y hacer  la  materia  colorante  soluble  en  el  agua  sin  se- 
parar de  antemano  las  materias  resinosas  é insolubles.  En 
este  caso,  para  dos  libras  de  laca  basta  emplear  una  libra 
de  ácido  sulfúrico,  y para  una  libra  de  laca-dye  bastarán  dos 
tercios  de  libra  de  ácido.  El  ácido  se  mezcla  con  el  polvo  hu- 
medecido , se  remueve  bien  v se  abandona  la  mezcla  á sí 

«j 

misma  durante  un  dia  en  eslió  y en  invierno  durante  tres 
dias  cuando  mas. 

Al  principio  de  la  iutroduccion  de  la  laca,  se  empleaba, 
como  se  advierte,  el  ácido  sulfúrico  ó una  mezcla  de  ácido 
sulfúrico  y de  acido  clorohídrico  para  disolver  la  resina  con 
la  cual  está  combinada  la  materia  colorante;  pero  desde  que 
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el  comercio  ha  introducido  la  laca-dye,  solo  se  emplea  el  áci- 
do clorohídrico.  El  mordiente  que  se  aplica  se  conoce  entre 
los  tintoreros  con  el  nombre  de  espíritu  de  laca.  Se  obtiene 
disolviendo  tres  libras  de  estaño  en  sesenta  de  ácido  clorohí- 
drico humeante;  la  disolución  es  incolora  y despide  también 
vapores  blancos  al  contacto  del  aire.  Esta  disolución  difiere 
de  la  que  se  usa  en  la  tintura  de  escarlata  en  que  contiene 
menos  estaño. 

Para  tenir  con  ella  se  añaden  f de  pinta  de  espíritu  de 

* 

laca  para  cada  libra  de  laca-dye,  y se  abandona  la  mezcla  á 
sí  misma  durante  seis  horas  antes  de  hacer  uso  de  ella. 

La  laca-dye  puede  sustituirse  á la  cochinilla  en  la  mayor 
parte  de  los  colores  de  naranja;  pero  en  los  mas  delicados,  el 
rosa,  por  ejemplo,  destruye  el  brillo  del  color,  la  gran  propor- 
ción de  ácido  que  es  necesario  emplear  para  disolver  la  la-^ 
ca  dye. 

Se  ha  observado  que  empleando  la  materia  colorante  de 
la  laca  pura,  se  pueden  obtener  todos  los  matices  que  pro- 
duce la  cochinilla. 

4292.  Kermes.  El  kermes  era  ya  conocido  en  Levante 
desde  el  tiempo  de  Moisés;  se  empleaba  en  la  India  princi- 
palmente para  teñirla  seda;  después  los  griegos  y los  roma- 
nos Conocieron  esta  sustancia.  Plinio  habla  de  ella  bajo  el 
nombre  de  coecigranum , y dice  que  en  Africa,  en  Sicilia,  etc. 
se  advierte  sobre  la  encina  una  pequeña  escresencia  que  se 
asemeja  á un  boton  de  retoño,  y que  se  llama  cusculium ; los 
españoles  pagaban  con  esta  materia  la  mitad  de  su  tributo;  la 
de  Cerdeña  era  la  peor.  Observo  que  con  esta  materia  se  tenia 
en  púrpura,  y que  en  las  cercanías  de  Emérida,  en  Lusila- 
nia,  se  espendia  la  mejor. 

Cuando  después  de  la  caida  del  imperio  romano,  dejó  de 
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teñirse  coa  la  púrpura,  el  kermes  servia  generalmente  para 
obtener  este  color,  y era  para  muchos  países  un  objeto  im- 
portante de  esportacion. 

Guando  se  conoció  la  cochinilla,  después  del  descubri- 
miento de  la  América,  se  empleó  con  preferencia  á causa  de 
la  hermosura  de  su  color  ; el  kermes  desapareció  sucesiva- 
mente en  muchos  puntos  donde  se  recoleccionaba  en  otro 
tiempo,  hasta  se  ha  perdido  la  memoria  de  esta  materia  colo- 
rante. 

En  España,  hácia  el  año  1768  , buscó  el  gobierno  los 
medios  de  propagar  su  producción  y su  empleo. 

El  kermes  está  formado  de  un  cuerpo  desecado  y de  los 
huevos  de  algunas  especies  de  coccus.  Los  principales  de  es- 
tos son  el  coccus  quercus , el  coccus  polonicus,  el  coccus  fra- 
garias, y el  coccus  uvaursi. 

El  Luen  kermes  , es  de  un  color  rojo  subido,  de  un  olor 
agradable  y de  un  sabor  áspero  picante.  Su  materia  coloran- 
te roja  , que  es  soluble  en  el  agua  y en  al  alcohol,  los  áci- 
dos la  vuelven  amarillenta  y algo  parda,  los  álcalis  en  violeta 
carmesí  y el  sulfato  de  hierro  la  vuelve  negra. 

La  materia  colorante  del  kermes  posee  las  mismas  pro- 
piedades químicas  que  la  déla  cochinilla.  El  estrado  alcohó- 
lico toma  un  color  amarillo  por  la  acción  de  la  luz;  la  decocción 
acuosa  no  esperimenta  esta  trasformacion.  Con  el  alumbre 
esta  materia  tiñe  en  rojo  de  sangre:  por  el  sulfato  de  hierro 
en  gris  de  agata;  con  el  sulfato  de  hierro  y el  tártaro  en  un 
hermoso  gris;  con  el  sulfato  de  cobre  y el  tártaro,  en  un 
verde  oliva  y con  el  tártaro  y la  sal  de  estaño  en  color  de 
canela  vivo. 

Con  la  sal  de  estaño  , por  el  procedimiento  que  se  em- 
plea para  la  cochinilla  , se  obtienen  con  doce  partes  de  ker- 
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mes  y una  de  cochinilla,  un  color  de  escarlata  casi  tan  her- 
moso como  el  que  se  obtiene  por  la  cochinilla. 

4293.  Carmina.  Bajo  este  nombre  vamos  á estudiar  la 
materia  colorante  de  la  cochinilla  propiamente  dicha.  Se  le 
ha  dado  este  nombre  porque  es  el  principio  colorante  del 
carmin;  es  probable  que  sea  ella  también  la  que  dé  á la  laca 
y al  kermes  sus  propiedades,  lo  mismo  que  se  las  da  á la  co- 
chinilla de  donde  se  estrae. 

Los  señores  Pelletier  y Caventou  han  llegado  á separarla 
macerando  desde  luego  la  cochinilla  en  éter , para  separar 
una  sustancia  grasa  que  contiene;  y después  tratando  la  co- 
chinilla varias  veces  por  el  alcohol  hirviendo  á cada  decocción 
se  deposita  por  el  enfriamiento  una  materia  granugienla  de 
un  hermoso  color  rojo  , y se  abandonan  las  disoluciones  á 
una  evaporación  espontánea;  el  depósito  continua  formándose 
y toma  un  aspecto  cristalino.  En  este  estado  la  materia  colo- 
rante de  la  cochinilla  está  casi  pura;  sin  embargo  retiene  to- 
davía un  poco  de  sustancia  grasa,  y para  despojarla  de  ella 
enteramente,  prescriben  los  señores  Pelletier  y Caventou  el 
redisolverla  en  el  alcohol  á 40  grados  y añadir  en  seguida  á la 
disolución  otra  parte  igual  de  éter,  la  mezcla  se  enturbia  des- 
de luego,  se  aclara  en  seguida,  y al  cabo  de  algunos  dias  se 
encuentran  las  paredes  del  vaso  guarnecidas  de  una  incrusta- 
ción de  un  rojo  púrpura  magnífico  formado  de  carmina  pura. 

La  carmina  es  granugienla  y como  cristalina  se  funde  á 
cerca  de  40°;  su  color  es  de  un  rojo  púrpura  muy  brillante, 
se  disuelve  en  el  agua  con  la  mayor  facilidad  ; su  disolución 
da  un  rojo  que  tira  al  carmesí.  Se  la  puede  concentrar  hasta 
la  consistencia  de  jarabe,  sin  que  se  cristalice.  El  alcohol  dé- 
bil disuelve  mejor  á la  carmina  que  el  alcohol  concentrado. 
El  éter  no  la  disuelve. 
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El  tannino  no  la  precipita  de  su  disolución. 

La  albúmina  y la  gelatina  no  la  enturbian;  pero  cuando 
se  precipitan  estas  sustancias  del  agua  que  la  contiene  en 
disolución,  arrastra  consigo  una  porción  de  esta  materia  que 
las  colora. 

Ningún  ácido  enturbia  la  disolución  ; pero  todos  los  que 
enturbian  á la  albúmina,  la  precipitan  por  poca  cantidad  que 
retengan  de  la  materia  animal  soluble  que  acompaña  á la  co- 
chinilla. 

La  mayor  parte  de  los  ácidos  hacen  pasar  su  color  al  ro- 
jo vivo,  después  al  rojo  amarillento,  y luego  al  amarillo, 
sin  que  se  altere  la  carmina,  no  estando  muy  concentrados. 

El  ácido  bórico  no  produce  color  amarillo  con  la  carmina, 
sino  que  le  enrojece.  Entonces  se  produce  mas  bien  como  un 
álcali  débil  que  como  un  ácido. 

La  potasa,  la  sosa  y el  amoniaco,  la  inclinan  al  violeta 
carmesí,  sin  alterarla,  al  menos  hallándose  al  abrigo  del 
contacto  del  aire  y en  frió. 

La  barita  y la  estronciana  la  hacen  pasar  al  carmesí  violeta 
sin  precipitarla.  La  cal  la  precipita  en  copos  de  color  de  violeta. 

La  alumina  en  jalea  separa  toda  la  carmina  del  agua  que 
tiene  en  disolución.  Su  combinación  es  de  un  hermoso  color 
rojo;  pero  calentándola  adquiere  el  color  camesí  y después 
el  violeta.  Es  de  notar  que  algunas  gotas  de  ácido  ó algunos 
granos  de  una  sal  con  base  de  alumina,  aceleran  la  produc- 
ción del  color  violeta,  mientras  que  la  adición  de  una  peque- 
ña cantidad  de  potasa,  de  sosa,  de  amoniaco  ó de  subcar- 
bonato de  estas  bases  , da  estabilidad  á la  combinación  roja 
de  carmina  y de  alumina. 

El  protóxido  de  estaño  obra  sobre  la  carmina  como  un 
álcali,  y el  peróxido  como  un  ácido. 
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Las  sales  neutras  de  amoniaco  de  potasa  y de  sosa  hacen 
pasar  la  carmina  al  color  violeta.  Las  sobre-sales  de  estas  ba- 
ses la  hacen  pasar  por  el  contrario  al  color  de  escarlata;  en 
estos  dos  casos  no  se  forma  precipitado  alguno. 

Las  sales  de  barita,  de  estronciana  y de  cal , la  hacen  pa- 
sar igualmente  al  color  violeta.  El  sulfato  de  cal  es  la  única 
sal  de  estas  tres  bases  que  la  precipita. 

Las  sales  de  alumina,  aun  ligeramente  aciduladas,  con- 
vierten á la  carmina  en  color  carmesí  sin  precipitarla. 

Las  sales  de  hierro  la  hacen  volver  al  color  pardo,  sin 
que  se  precipite;  las  de  plomo  la  vuelven  al  violeta  : el  ace- 
tato la  precipita  inmediatamente.  Las  sales  de  cobre  la  vuel- 
ven violeta,  pero  no  la  precipitan.  El  nitrato  de  mercurio  la 
precipita  en  un  color  rojo  de  escarlata.  El  nitrato  de  plata 
parece  no  tener  acción  sobre  ella. 

El  percloruro  de  oro  la  altera  sin  precipitarla;  el  de  mer- 
curio no  tiene  acción  sobre  esta  sustancia. 

El  cloro  no  la  precipita,  pero  la  descompone  y convierte 
en  amarillo.  El  iodo  la  descompone  igualmente:  lo  mismo 
se  verifica  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  que  la  hace  pa- 
sar al  color  negro. 

El  ácido  hidroclorico  la  trasforma  en  una  materia  amari- 
lla y amarga. 

El  ácido  nítrico  la  descompone  todavia  con  mayor  rapidez, 
produciendo  unos  cristales  cuya  naturaleza  no  se  ha  deter- 
minado todavia. 

La  carmina  se  altera  sometiéndola  á la  acción  de  los  ál- 
calis y del  oxígino;  en  este  caso  hay  una  absorción  de  oxí- 
geno; el  color  pasa  al  violeta  ó al  rojo  y después  al  amarillo; 
el  calor  acelera  esta  descomposición. 

Para  obtener  la  carmina  incolora  que  al  oxidarse  produce 
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la  carmina  coloreada,  se  puede  emplear  el  procedimiento  si- 
guiente, debido  á M.  Preisser.  Se  apura  la  buena  cochinilla 
por  el  éter,  después  se  hace  una  fuerte  decocción  en  el  agua, 
que  se  trata  por  el  óxido  .de  plomo  hidratado,  el  cual  se  apo- 
dera de  la  materia  colorante,  formando  con  ella  un  compues- 
to insoluble.  El  carminato  de  plomo  se  descompone  en  se- 
guida por  un  esceso  de  ácido  sulfohídrico.  El  licor  filtrado 
que  es  casi  incoloro,  deja  depositar  por  el  enfriamiento  unas 
pequeñas  agujas  de  un  amarillo  pálido , que  se  hacen  per- 
fectamente blancas  por  medio  de  lavaduras  con  el  éter,  y 
comprimiéndolas  entre  hojas  de  papel  sin  cola. 

La  carmina  incolora  es  de  un  sabor  nauseabundo;  solu- 
ble en  el  agua  y el  alcohol  y muy  poco  en  el  éter. 

Se  colora  lentamente  por  el  contacto  del  aire;  su  disolu- 
ción es  de  un  amarillo  rojo  por  los  bordes.  Cuando  se  la 
hace  hervir  se  colora  y por  la  concentración  deja  depositar 
abundantes  copos  de  carmina  de  un  hermoso  color  rojo  de 
púrpura. 

Calentando  esta  misma  disolución  incolora  en  una  retorta 
coa  el  bicromato  de  potasa,  produce  un  licor  rojo  que  deja 
bien  pronto  depositar  unos  copos  de  una  laca  del  mismo  co- 
lor, compuesta  de  carmina  roja  y de  óxido  de  cromo. 

La  carmina  incolora  se  enrojece  por  la  acción  de  los  áci- 
dos minerales,  sobre  todo  por  la  del  ácido  acético,  y se  di- 
suelve en  estos  ácidos.  Los  ácalis  la  coloran  en  rojo  violeta; 
la  materia  colorante  se  deposita  al  mismo  tiempo  en  su  mayor 
parte.  El  acetato  de  plomo  da  un  precipitado  blanco  que  se 
vuelve  azul  violeta  subido  cuando  se  halla  espuesta  al  aire. 

La  carmina  incolora  y la  coloreada  no  se  volatilizan  ; am- 
bas suministran  por  su  descomposición  unos  productos  amo- 
niacales. 
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4294.  La  fabricación  del  carmin  es  bastante  reducida; 
pero  desde  que  se  le  emplea  disuelto  en  el  amoniaco  para  las 
tintas  rojas  superfinas  , que  se  emplean  en  la  fabricación  de 
las  flores  artificiales  , para  teñir  la  seda,  se  hace  de  él,  so- 
bre todo  en  París,  un  consumo  bastante  notable. 

El  carmin  es  la  parte  mas  rica  y pura  de  la  materia  co- 
lorante de  la  cochinilla,  se  le  separa  de  esta  por  diversos  pro- 
cedimientos fáciles  de  comprender.  Es  evidente  que  la  cochi- 
nilla contiene  diversas  materias  colorantes,  susceptibles  todas 
de  jugar  el  papel  de  ácido,  todas  estas  materias  son  muy  so- 
lubles en  el  agua,  pero  con  las  bases  insolubles,  forman  sales 
insolubles  también,  y por  el  contrario,  con  la  potasa,  la  sosa 
y el  amoniaco,  forman  sales  solubles;  de  aqui  se  sigue  que  si 
se  calienta  la  cochinilla  con  la  potasa,  la  sosa  ó el  amoniaco, 
se  obtendrán  todas  estas  materias  colorantes  combinadas  con 
la  base  que  se  habrá  empleado,  en  disolución  con  un  poco  de 
albúmina.  Si  ahora  se  añade  una  cantidad  de  ácido  insufi- 
ciente para  poner  en  libertad  la  totalidad  de  las  materias  co- 
lorantes que  se  hallan  disueltas  , se  precipitará  necesaria- 
mente sola  ó casi  sola  , la  que  tenga  mas  tendencia  á unirse 
con  la  albúmina. 

Esto  basta  para  comprender  la  fabricación  del  carmin:  en 
efecto,  en  esta  fabricación  se  hace  generalmente  hervir  la  co- 
chinilla con  el  carbonato  de  potasa  ó de  sosa,  y se  precipita 
la  disolución  por  medio  de  un  ácido  débil,  ó de  una  sal  ácida. 
Cuando  la  cantidad  de  este  cuerpo  no  es  demasiado  grande, 
el  precipitado  no  es  otra  cosa  que  el  carmin  puro;  pero  este 
precipitado  se  presenta  en  polvo  tan  ténue,  que  por  el  reposo 
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no  se  deposita,  ó al  menos  exige  cierto  número  de  dias  para 
depositarse.  Para  hacer  la  fabricación  mas  pronta  se  trata 
el  licor  cargado  de  este  precipitado  por  medio  de  la  clara 
de  huevo  y por  la  cola  de  pescado,  precisamente  como  si  se 
tratara  de  clarificarlo.  Estas  dos  sustancias  al  coagularse  re- 
unen  el  carmin  y forman  con  él  una  combinación  mas  ó me- 
nos coagulada  que  se  deposita  al  cabo  de  algunos  instantes. 

Carmin  á el  huevo.  Los  carmines  conocidos  bajo  este 
nombre  se  obtienen  con: 

500  gramas  de  cochinilla  molida 
7,6  de  sosa  de  Alicante 
\ 5 á 20  kilóg.  de  agua  de  rio, 

y se  hace  hervir  el  todo  durante  20  minutos  en  una  caldera 
de  una  altura  doble  de  su  diámetro;  esta  está  provista  por  la 
parte  superior,  de  dos  asas  y un  reborde  que  se  estiende  á la 
mitad  de  la  circunferencia  para  facilitar  la  salida  del  líquido 
en  la  parte  esterior  y hácia  el  medio  de  su  altura,  y un  re- 
borde entero  que  sirve  para  sostener  la  caldera  en  el  horno, 
de  manera  que  la  parte  inferior  sea  la  que  se  encuentre  úni- 
camente en  contacto  con  la  llama.  Esta  caldera  solo  se  ca- 
lienta con  la  lena  porque  se  ha  notado  que  la  ulla  producia 
efectos  incómodos;  cuando  se  hace  uso  de  este  combustible, 
parece  que  el  carmin  no  es  de  tan  buena  calidad  ni  tan  abun- 
dante. 

Al  cabo  de  20  minutos  de  ebullición  se  retira  la  caldera 
del  fuego  , se  la  deja  descansar  sobre  una  cuba  invertida,  se 
^a  añade: 

6 gros  de  alumbre  puro  • 

1 gros  crémor  de  tártaro. 
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La  mezcla  se  remueve  durante  algunos  instantes,  después 
se  inclina  la  caldera  de  manera  que  se  pueda  decantar  el  li- 
cor cómodamente  y se  le  abandona  á sí  misma.  Los  despo- 
jos de  la  cochinilla  se  depositan  poco  á poco;  el  baño  que  era 
violáceo,  toma  una  tinta  rosada  , y después  de  un  rojo  vivo. 
Se  enturbia  ligeramente  y contiene  al  carmin  en  suspension, 
pero  en  polvo  tan  fino  que  no  se  puede  detener  en  los 
filtros. 

Se  decanta  el  líquido  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  que 
se  le  pasa  al  través  de  un  tamiz  de  seda  apretado:  en  seguida 
se  le  recibe  en  otra  caldera.  Se  le  deja  reposar  en  ella  de 
nuevo  y durante  algunos  instantes  , y se  le  decanta  segunda 
vez;  despues  de  esta  decantación  se  recoge  un  pequeño  resi- 
duo pardusco. 

Entonces  se  añaden  dos  claras  de  huevo  bien  batidas  y 
se  agita  continuamente  el  licor  con  una  brochita.  El  carmin 
se  separa  algunas  veces  de  repente  en  forma  de  copos  bas- 
tante voluminosos  de  hermoso  color  escarlata;  otras  no  se  ve- 
rifica la  separación;  entonces  es  necesario  poner  la  caldera 
sobre  el  fuego  ; alli  se  la  deja  permanecer  hasta  que  se  ad- 
vierte nadar  en  la  superficie  del  baño  unos  copos  de  carmin, 
lo  cual  se  verifica  siempre  antes  de  la  ebullición.  Se  retira 
la  caldera  del  fuego  y se  hace  caer  el  carmin  al  fondo  con  una 
brocha;  al  carmin  que  sobrenada  , se  le  deja  depositar  por 
espacio  de  10  minutos  , y después  se  decanta  el  líquido  con 
precaución.  El  licor  pasa  claro,  en  la  caldera  queda  un  depó- 
sito de  carmin  que  se  recibe  separadamente.  Se  le  dilata  en 
uno  ó dos  litros  de  agua  fresca,  y se  le  echa  sobre  una  tela. 

Después  se  le  seca  en  una  estufa  á una  temperatura  de 
28  á 30°.  Si  se  le  seca  al  aire  libre  se  enmohece. 

El  carmin  preparado  de  esta  manera  producirá  de  5 á 6 
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gros,  por  cada  libra  de  cochinilla;  pero  se  pueden  estraer  de 
2 á 3 gros  de  un  nuevo  carmin  casi  tan  bueno  como  el  pre- 
cedente , volviendo  á tratar  el  licor  decantado  por  el  fuego 
hasta  que  llegue  á la  ebullición  y en  seguida  por  la  clara  de 
huevo  como  la  primera  vez. 

Este  carmin  es  á propósito  para  los  confiteros,  perfumis- 
tas, fabricantes  de  flores  artificiales  y para  los  fabricantes  de 
tinta  encarnada;  pero  no  puede  servir  para  los  que  dibujan  á 
la  acuarela,  porque  es  demasiado  granugiento  y se  distribuye 
mal  con  el  pincel. 

Carmin  á la  cola . Hé  aqui  la  dosis  de  las  materias  que 
se  deben  emplear  para  obtener  este  carmin: 

4 libra  de  cochinilla  en  polvo 
3 { gros  de  sub-carbonato  de  potasa; 

8 gros  de  alumbre  en  polvo 
3 | gros  de  cola  de  pescado. 

Se  hace  hervir  en  una  caldera  que  contiene  5 cántaros 
de  agua,  la  cochinilla  con  la  potasa.  Después  de  algunos  mi- 
nutos de  ebullición  se  separa  la  caldera  y se  la  coloca  sobre 
una  mesa  , inclinándola  de  modo  que  se  pueda  trasvasar  el 
licor  cómodamente.  Entonces  se  añade  el  alumbre  en  polvo  y 
se  agita  la  mezcla;  el  licor  se  carga  inmediatamente  de  color 
tirando  â una  tinta  mas  brillante.  Al  cabo  de  4 5 minutos  se  1 
deposita  la  cochinilla  y el  baño  se  aclara  como  si  se  hubiera 
filtrado;  pero  contiene  al  carmin  en  suspension. 

Se  decanta  el  licor  en  otra  caldera  semejante  y se  la  pone 
en  el  fuego,  se  añade  la  cola  de  pescado,  disuelta  en  mucha 
cantidad  de  agua  y se  pasa  por  el  tamiz.  En  el  momento  de 
la  ebullición  se  vé  subir  el  carmin  á la  superficie  del  baño,  y 
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formarse  un  coágulo  como  en  las  clarificaciones  por  el  huevo. 
Entonces  se  retira  la  caldera  y se  revuelve  el  baño  con  una 
espátula. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  se  deposita  el  carmin  , se 
decanta  el  líquido  y se  pone  el  depósito  á enjugar  sobre  un 
filtro  espeso  de  tela. 

Hé  aqui  por  otra  parte  el  procedimiento  que  se  emplea 
para  preparar  la  cola  de  pescado.  Este  es  del  que  se  hace  uso 
en  todos  los  casos  análogos. 

Después  de  haberla  cortado  en  pedazos  pequeños  se  la 
tiene  en  agua  durante  toda  una  noche;  en  este  tiempo  se  hin- 
cha y absorve  enteramente  el  agua;  entonces  se  la  muele  en 
un  mortero  limpio,  y se  la  reduce  á una  jalea  trasparente  que 
se  funde  en  el  instante.  El  carmin  á la  cola  no  tiene  jamás 
tanto  brillo  como  el  otro.  En  todo  caso  el  carmin  hervido  es 
siempre  menos  vivo  de  color  que  el  que  se  ha  estraido  á una 
temperatura  mas  baja. 

Para  conciliar  todas  las  dificultades  se  le  puede  tomar  de 
la  manera  siguiente  : cuando  se  ha  añadido  la  cola,  que  será 
en  la  cantidad  de  media  onza,  y se  ha  removido  bien,  se  toma 
media  libra  de  agua  y se  vierten  dos  ó tres  gotas  de  disolu- 
ción de  estaño  en  el  agua  régia;  esta  mezcla  se  vierte  en  el 
baño  , se  remueve  bien  , se  deja  reposar  , y se  examina  si  el 
carmin  se  separa.  En  el  caso  en  que  no  se  separe,  se  volverá 
á empezar  ia  operación  de  nuevo  , y así  se  continuará  hasta 
5 ó 6 veces  en  caso  necesario.  Vale  mas  operar  de  este  modo 
que  poner  de  una  vez  un  esceso  de  disolución,  porque  si  se 
pone  demasiado  tirará  el  carmin  al  color  pardo.  Asi  que  los 
copos  se  distinguen  bien  en  el  licor  se  separa  este  y se  le  deja 
reposar;  este  carmin  es  tan  ligero  que  se  necesita  mucho  mas 
tiempo  para  depositarle  que  cuando  se  trata  del  carmin  al 
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huevo.  Tiene  tanto  brillo  como  este,  y la  finura  de  su  grano 
le  hace  muy  conveniente  para  las  aguadas  de  los  dibu- 
jantes. 

Los  comerciantes  de  colores  venden  diferentes  variedades 
de  carmin  que  se  distinguen  por  orden  de  numeración  y que 
son  de  un  valor  muy  diverso,  cuya  circunstancia  pende,  bien 
sea  en  la  proporción  de  alumina  que  se  le  añade  para  preci- 
pitarle, ó bien  en  cierta  cantidad  de  bermellón  que  se  emplea 
para  dilatarlos.  En  el  primer  caso  el  color  es  mas  débil;  en 
el  segundo  no  tiene  el  mismo  brillo.  Siempre  es  fácil  aperci- 
birse déla  cantidad  de  mezcla  que  contiene  el  carmin  utili- 
zando la  propiedad  que  posee  de  disolverse  en  el  amoniaco,  y 
dejar  intactas  todas  las  materias  estrañas;  haciendo  desecar 
en  seguida  el  residuo,  se  podrá  apreciar  la  verdadera  cantidad 
de  carmin. 

Laca  carminada . 

4295.  Bajo  este  nombre  se  distingue  la  laca  de  cochi- 
nilla. 

La  laca  carminada  no  se  elabora  ordinariamente  sino  con 
el  residuo  de  la  fabricación  del  carmin.  Hé  aquí  el  procedi- 
miento que  se  sigue  para  obtenerla. 

Se  añade  al  agua  madre  del  carmin  el  residuo  de  la  co- 
chinilla, y se  somete  el  todo  á una  nueva  ebullición.  Es  me- 
jor todavía  hacer  hervir  el  residuo  de  la  cochinilla  en  el  agua 
pura  á la  cual  se  añade  en  seguida  el  agua  madre  de  las  ope- 
raciones precedentes.  Cuando  la  decocción  ha  terminado  se 
vierte  para  cada  libra  del  residuo  de  cochinilla  una  disolu- 
ción de  2 libras  de  alumbre  y algunas  gotas  de  cloruro  de 
estaño.  Se  filtra  el  todo  por  la  manga  , y después  se  vierte 
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poco  apoco  en  la  tintura  filtrada  una  disolución  de  carbonato 
de  sosa,  poniendo  tanta  menos  cantidad  cuanto  mas  hermosa 
sea  la  laca  que  se  quiera  obtener.  A medida  que  se  vierte 
el  álcali  en  el  licor  se  agita  fuertemente,  se  deja  reposar  , se 
decanta,  se  lava  y se  hace  escurrir  lo  conveniente  para  po- 
derle elaborar  en  trocitos  que  se  desecan  á la  sombra. 

Para  obtener  una  hermosa  laca  carminada  no  se  pone  car- 
bonato de  sosa;  al  cabo  de  cierto  tiempo  el  alumbre  se  des- 
compone en  parte,  y la  pequeña  porción  de  alumina  que  se 
separa  arrastra  la  materia  colorante. 

Algunas  veces  se  trata  separadamente  el  agua  madre  del 
carmin  para  estraer  también  una  laca  muy  hermosa;  pero 
entonces  es  necesario  someterla  á una  especie  de  putrefacción 
abandonándola  cerca  de  un  mes  á una  temperatura  de  25  á 
30°.  Este  licor  se  hace  viscoso  por  causa  de  la  reacción 
espontánea  que  esperimenta  , y su  color  toma  una  hermosa 
tinta  de  escarlata.  Entonces  es  cuando  se  le  debe  filtrar  y 
servirse  de  él  para  teñir  la  alumina  en  jalea  que  se  prepara 
de  antemano. 

Para  obtener  esta,  se  disuelve  una  cantidad  determinada 
de  alumbre,  se  filtra  la  disolución  y se  la  descompone  por 
otra  igualmente  filtrada  de  carbonato  de  sosa  : el  precipitado 
de  alumina  que  se  forma,  se  lava  con  mucho  cuidado,  y cuan- 
do se  la  separa  del  agua  en  que  se  ha  lavado  se  le  diluye  per- 
fectamente con  la  tintura  de  cochinilla.  La  materia  colorante 
y la  alumina  se  combinan  por  la  grande  afinidad  que  existe 
entre  estas  dos  sustancias,  la  laca  es  tanto  mas  hermosa 
cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  materia  colorante  con  res- 
pecto á la  alumina. 
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Gaulties  de  claubry,  y Persoz,  id.  tom.  XLVIII  , pá- 
gina 69. 

Robiqret,  id.  tom.  XXX,  pag.  163;  tom.  LVII,  pag.  70 
tom.  LXIII,  pag.  297,  y tom.  LXXIII,  pag.  274. 

Henri  Schlunberger,  Boletín  de  la  sociedad  industrial 
de  Mulhausen.  b.  22. 

Runge,  An.  de  quim.  y de  fis.  tom.  LXIII,  pag.  282. 

Decaime,  Diar . de  farm.  tom.  XXIV,  pag.  224. 

4296.  La  rubia  es  una  materia  colorante  muy  preciosa 
por  la  multitud  de  matices  que  puede  suministrar  cuando  se 
combinan  sus  diversos  principios  colorantes  con  los  mordien- 
tes que  el  tintorero  emplea,  y por  la  notable  solidez  de  sus 
colores.  La  rubia  es  la  raiz  de  una  planta  de  la  familia  de  las 
rubiáceas  (rubia  tinctorum). 

Se  cultivan  en  levante  y en  muchas  comarcas  occidentales 
de  Europa,  sobre  todo  en  Francia  y en  Holanda.  Las  Indias 
Orientales  la  suministran  en  gran  cantidad,  y hace  algunos 
años  que  se  importa  en  Inglaterra  una  porción  considerable  de 
raíces  de  rubia  mungista , cuyo  poder  colorante  es  mas  que 
doble  del  que  produce  la  mejor  grana  de  Aviñou. 
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En  el  Levante  no  se  hace  la  recolección  de  la  rubia  sino 
al  cabo  de  5 ó 6 años;  en  Francia  se  la  recoge  ordinariamente 
á los  3,  y algunas  veces  según  las  consideraciones  de  econo- 
mía al  cabo  de  1 8 meses;  pero  jamás  antes  de  este  término. 
Muchas  veces  hay  una  precisión  de  recogerla  en  esta  época 
porque  suele  encontrarse  atacada  por  una  enfermedad  cono- 
cida con  el  nombre  de  farum,  que  proviene  del  desarrollo  de 
una  planta  paráxita  que  invade  las  raices. 

Cuando  se  separa  la  raiz  de  la  tierra  se  la  limpia  con  mu- 
cho cuidado,  y se  la  estiende  en  el  suelo  para  hacerla  perder 
su  agua  de  vejetacion,  siempre  que  la  estación  lo  permita;  en 
el  Levante  se  hace  las  mas  veces  esta  desecación  al  aire  libre  y 
á la  sombra.  En  nuestros  climas  se  estiende  ordinariamente  en 
ias  eras  de  trillar  las  mieses;  despues  de  esta  desecación  in- 
completa contiene  todavía  cerca  del  \ 5 por  1 00  de  agua,  y en 
este  estado  es  como  la  venden  los  agricultores;  pero  conserva 
todavía  una  blandura  bastante  grande  para  no  poderla  redu- 
cir á polvo.  Para  practicar  esta  operación  es  necesario  hacerla 
esperimentar  una  desecación  muy  fuerte,  para  lo  cual  se  la 
conduce  á.unas  estufas  cuya  temperatura  no  debe  pasar  de 
40  á 50°;  aunque  algunas  veces  se  prefiere  dejarla  ascender 
basta  los  60,  pero  parece  que  á esta  temperatura  se  altera  en 
algún  tanto  su  calidad.  Se  da  por  completa  la  desecación  cuan- 
do al  doblar  una  raiz  se  quiebre  instantáneamente  y con  lim- 
pieza. Las  estufas  tienen  la  forma  de  unos  tornos  de  base 
cuadrada,  interrumpidos  por  dos  ó tres  divisiones  horizontales 
en  forma  de  enrejado,  sobre  las  cuales  se  ponen  las  raices  á 
secar  ; estas  estufas  se  calientan  por  medio  de  caloríferos  que 
conducen  á ella  sin  cesar  el  aire  caliente  que  se  necesita  para 
la  desecación  de  la  rubia. 

Las  raices  desecadas  se  estienden  sobre  unos  enrejados? 

Tomo  IX,  8 
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cuyos  agujeros  sou  bastante  pequeños;  después  se  las  bate 
perfectamente,  ó bien  se  las  quebranta  por  medio  de  unas 
muelas  pesadas  deteniendo  la  operación  después  de  dos  ó tres 
vueltas,  y en  seguida  se  las  separa  de  alli.  Estas  operaciones 
tienen  por  objeto  el  limpiar  las  raíces  de  la  tierra,  de  otras 
raicillas  y de  una  parte  de  su  epidermis.  El  desperdicio  que 
proviene  de  estos  tratamientos  se  muele  separadamente,  y se 
le  dá  el  nombre  de  vellón  ó rubia  inferior. 

Las  raices  cribadas  se  someten  á la  acción  de  las  muelas 
y algunas  veces  se  las  cierne  según  las  calidades  que  se  de- 
sean obtener. 

Las  muelas  que  sirven  parala  trituración  de  la  rubia  de 
Aviñon  son  de  dos  clases  y de  diferentes  diámetros;  unas  hay 
para  quebrantar  y otras  para  la  trituración. 

Antes  de  pasar  la  raiz  por  las  muelas  que  la  deben  tri- 
turar se  la  quebranta  en  la  primera  muela,  de  la  cual  se  la 
saca  para  estraer  la  tierra  y la  epidermis. 

Las  muelas  tienen  de  40  á 66  pulgadas  de  diámetro; 
las  primeras  son  las  muelas  ordinarias  que  pueden  triturar 
de  6 á 8 quintales  por  dia.  La  raiz  de  la  rubia  desecada  co- 
mercialmente debe  sin  embargo  antes  de  su  trituración  su- 
frir una  desecación  todavía  sobre  unos  enrejados  de  madera 
donde  aun  pierden  de  10  á 15  por  I 00  de  humedad  con  res- 
pecto á las  raices  llamadas  rosadas  ; y de  20  á 25  por  100 
las  raices  rojas. 

Las  fabricas  de  trituración  que  en  '1801  solo  ascendian 
á I I en  toda  la  Francia,  ascienden  en  la  actualidad  á 50  en 
el  departamento  de  Yaueluse  solamente;  en  éstas  fábricas 
hay  lo  menos  500  muelas  en  movimiento,  trabajan  durante 
8 meses  en  el  año  generalmente  y solo  suspenden  sus  tareas 
para  hacer  las  reparaciones  necesarias, 
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Segua  todos  los  hechos  que  M.  Gasparin  , ha  podido  re- 
coger sobre  esta  fabricación,  los  gastos  de  trituración  ascien- 
den á 1 franco  y 50  céntimos  por  quintal,  de  los  cuales  85  cén- 
timos importa  la  mano  de  obra,  y 05  el  interés  del  capital. 

Hé  aqui  un  dato  que  podría  servir  de  medio  para  todos 
los  gastos  de  la  pulverización,  suponiendo  que  el  quintal  de 
rubia  cueste  27  francos  y 50  céntimos. 

fr.  c. 

Pérdida  sobre  el  peso  10  por  100.  . . 2,75 

Pulverización*  . 1,50 

Toneles,  16  fr.  por  tonel  de  20  quintales.  0,50 

4,75 

Ademas  el  valor  de  la  rubia  . 27,50 


Precio  líquido*  . * 32,25 

En  general  el  producto  se  divide  en  3 partes:  la  primera 
esta  formada  de  la  epidermis  de  la  raíz  ; esta  parte  compone 
el  vellón.  La  segunda  se  forma  de  la  parte  anular,  y la  ter- 
cera comprende  esencialmente  la  parte  leñosa  central. 

4297.  Las  rubias  se  distinguen  en  el  comercio  por  el 
pais  de  donde  vienen  y por  la  preparación  que  han  sufrido. 

f.°  La  rubia  Levante.  (Azalis,  Rizari,  Izari;  Alizari) 
viene  bajo  la  forma  de  tronquitos  mas  ó menos  largos  de  O m 
008  de  diámetro  cuando  mas;  su  color  es  moreno  en  el  este- 
rior  y un  rojo  de  naranja  pálido  en  el  interior*  Se  espende  en 
el  comercio  después  de  haberla  limpiado  la  tierra  simplemente 
y haberla  hecho  esperimentar  la  desecación.  En  este  estado 
viene  deEsmirna,  Chipre,  etc. 

2.o  Rubia  de  Holanda  El  polvo  de  la  rubia  de  lio- 
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lauda  es  en  general  bastante  grosero  para  poder  apreciar  la 
testura  de  la  raiz  que  se  ha  empleado  en  su  preparación;  este 
descuido  de  la  molienda  tiene  la  ventaja  de  no  dar  entrada  á 
la  adulteración  con  facilidad. 

Este  polvo,  aunque  grosero,  parece  grasiento  al  tacto,  su 
olor  sin  ser  peuetrante,  es  fuerte  y nauseabundo;  tiene  un 
sabor  azucarado  mezclado  de  amargura,  su  color  varia  desde 
el  rojo  pardo  al  rojo  naranjado,  pero  el  color  pardusco  solo  es 
propio  de  las  calidades  inferiores. 

Sometiéndole  ala  acción  del  aire  absorve  la  humedad  de 
la  atmósfera;  cuando  para  juzgar  de  su  calidad  se  le  espone 
durante  algún  tiempo  á la  acción  del  aire  húmedo  en  una  cue- 
va, pasa  su  color  desde  el  rojo  naranjado  al  rojo  vivo  muy 
hermoso. 

En  el  comercio  se  dice  que  la  rubia  trabaja , cuando  ofre- 
ce estas  modificaciones  de  color,  y la  de  Holanda  las  ofrece 
en  alto  grado. 

La  rubia  de  Holanda  está  mondada  ó no.  Se  dá  el  nom- 
bre de  rubia  mondada  á aquella  de  que  se  ha  separado  la  pelí- 
cula cortical,  y aun  algunas  veces  la  parte  interna  por  medio 
de  un  tamiz.  Rubia  sin  mondar  se  llama  á la  raiz  que  se  ha 
molido  sin  haberla  separado  de  su  película  cortical. 

La  rubia  de  Holanda  no  se  emplea  jamás  cuando  está 
fresca,  se  la  debe  conservar  lo  menos  un  año  en  los  toneles  en 
que  se  la  encierra;  á los  3 años  se  encuentra  con  todo  su  vigor 
y todavía  se  la  puede  conservar  cerca  de  otros  3 años.  Du- 
rante los  3 primeros  años  de  su  conservación,  sufre  una  fer- 
mentación que  aviva  su  color;  se  aglomera  en  los  toneles 
hasta  el  punto  de  no  poderla  sacar  sino  con  mucha  dificultad. 
En  el  comercio  se  dice  que  está  arracimada  para  espresar  su 
estado  de  aglomeración.  Mientras  la  rubia  se  aglomera,  se  di- 


RUBIA. 


m 

lata  hasta  el  punto  de  producir  una  forma  convexa  en  el  fondo 
de  los  toneles. 

La  rubia  conservada  durante  mucho  tiempo,  se  descom- 
pone en  los  toneles;  las  capas  mas  próximas  á las  paredes  de 
estos  pierden  su  brillo,  y adquieren  un  aspecto  moreno  que 
concluye  por  invadir  toda  la  masa  y pasar  al  rojo  pardo;  en 
este  caso  no  puede  aplicarse  sino  para  teñir  de  un  color  su- 
bido con  los  mordientes  de  hierro. 

Las  clases  mas  comunes  son  : 

De  inferior  calidad.  .1  í De  inferior  calidad. 

Sobrefina  . . . . >ó  bien  ] Fina  aglomerada. 

Mondada  ó sin  mondar.  ) ( Superfina  aglomerada. 

3.01  Rubia  de  Alsacia.  Esta  rubia  se  fabrica  princi- 
palmente en  Estrasburgo,  en  Hagueneau  y Geisselbrusin. 

Su  olor  es  mas  penetrante  que  el  de  la  rubia  de  Holanda; 
su  sabor  es  menos  azucarado  pero  igualmente  amargo;  su  as- 
pecto varia  desde  el  amarillo  vivo  hasta  el  pardo;  absorve  con 
bastante  facilidad  la  humedad  del  aire,  y adquiere  un  color 
rojo  subido  cuando  se  la  espone  al  aire  húmedo  de  una 
cueva. 

No  se  la  emplea  jamás  cuando  esté  fresca  como  hemos  di- 
cho de  la  rubia  de  Holanda  , adquiere  todo  su  vigor  al  cabo 
de  2 años  y se  deteriora  con  mas  rapidez  que  la  precedente; 
también  se  aglomera  como  esta. 

Aunque  las  operaciones  del  mondado  se  ejecutan  también 
en  Alsacia,  no  se  emplean  las  denominaciones  de  mondado  ó 
sin  mondar  para  esta  calidad  de  rubia. 

4.°  Rubia  de  Aviñon.  Las  rubias  de  Aviñon  son  muy 
buscadas  por  los  tintoreros  y por  los  fabricantes  de  indianas, 
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porque  sus  diferentes  calidades  son  muy  á propósito  para  su- 
ministrar unos  colores  que  se  pueden  variar  según  conviene. 

No  hay  señal  fija  para  distinguir  esta  clase  de  rubia,  por- 
que cada  fabricante  pone  su  marca  particular. 

El  polvo  de  rubia  de  A viñon,  es  siempre  muy  fino,  seco 
al  tacto  y absorve  la  humedad  del  aire  con  mas  dificultad  que 
las  otras  dos  clases;  sin  embargo,  espueslo  al  aire  húmedo 
trabaja  como  dicen  y va  subiendo  de  color. 

Su  olor  es  agradable  y poco  penetrante;  su  sabores  lige- 
ramente azucarado  y amargo;  su  aspecto  varia  desde  el  rosa- 
do hasta  el  rojo  claro  y aun  al  rojo  blanco  según  el  estado  de 
las  raíces  que  se  emplean  en  su  confección. 

Las  mejores  calidades  son  las  que  se  fabrican  con  las 
raíces  que  se  desenvuelven  en  los  palus,  tierras  cubiertas  an- 
tiguamente de  cenagales  y estercoladas  por  despojos  orgcá- 
nicos  de  animales  y vejetales.  Estas  tierras  propias  para  la 
cultura  de  la  rubia,  suministran  casi  todas  unas  raices  rojas. 
Las  otras  naturales  de  tierras  de  Aviñon  producen  unas  rai- 
ces rosadas.  Haciendo  varias  mezclas  de  estas  dos  especies  de 
raices  es  como  se  obtienen  las  diversas  calidades  de  rubia  de 
Aviñon.  En  general,  se  siguen  las  marcas  de  las  letras  que 
corresponden  á las  mezclas;  asi  al  lado  de  las  marcas  ordina- 
rias se  coloca  : « 

P.  para  designar  palus. 

R.  para  rosa. 

PP.  para  palus  puro. 

RPP.  para  rojo  palus  mas  puro  ó mitad  palus  y mitad  rosa. 

Las  marcas  actuales  de  la  rubia  de  Aviñon  en  el  orden  de 
su  calidad  son: 

SF  ó superfina;  esta  es  la  calidad  mas  baja  y debe  con- 
tener todas  las  parles  de  la  raiz. 
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SFF  ó superfina  fina;  esta  debe  contener  todas  las  partes 
de  la  raíz  menos  el  bellon. 

ESFF  ó estrafina  fina,  que  contiene  el  corazón  ó el  centro 
de  la  raíz  y de  la  parte  interna  del  anillo  grueso  que  la  rodea, 
epurada  dos  veces  del  bellon. 

Así  , con  los  tres  montones  obtenidos  primeramente  for- 
man los  trituradores  sus  diversas  calidades;  pero  como  estos 
tres  montones  varían  según  la  naturaleza  de  las  raíces,  y se- 
gun/jue  la  casualidad  ha  presidido  mas  ó menos  en  la  dese- 
cación y trituración  de  la  raiz  dejándolas  mas  ó menos  tiempo 
debajo  de  las  muelas  cada  vez  que  se  han  cernido,  se  concibe 
que  según  el  capricho  y los  intereses  mas  ó menos  bien  en- 
tendidos de  los  trituradores,  se  pueden  y deben  hacer  una 
multitud  de  calidades  en  las  3 categorías  antedichas.  El  tacto 
del  negociante  triturador  consiste  en  saber  dar  á estas  mez- 
clas el  punto  que  necesitan  para  la  calidad  que  se  proponen. 

La  rubia  de  Aviñon  puede  emplearse  inmediatamente  des- 
pués de  su  preparación;  sin  embargo,  es  mas  vigorosa  cuando 
se  emplea  después  de  un  año.  Esta  rubia  difiere  sobre  todo 
de  las  otras  dos  especies  en  que  no  fermenta  ó fermenta  poco 
en  los  toneles  ; asi  no  se  aglomera  como  hemos  dicho  de  las 
otras;  pero  cuando  se  la  conserva  demasiado  tiempo  sufre  la 
misma  cla^e  de  descomposición. 

4298.  Hace  algunos  años  que  se  encuentran  en  el  co- 
mercio dos  productos  que  provienen  de  la  rubia  y que  están 
destinados  á reemplazarla  ventajosamente  en  las  operaciones 
de  la  tintorería  y de  la  impresión. 

Estos  productos  son  la  garancina  y la  colorina. 

Garantiría.  Los  señores  Robiquet  y Colin  han  probado 
que  la  materia  colorante  roja  de  la  rubia  resiste  á la  acción 
del  ácido  sulfúrico  concentrado  , mientras  que  las  otras  sus- 
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tancias  que  contienen  el  polvo  de  la  rubia  se  carbonizan  y 
destruyen  en  parte.  La  garancina  no  es  otra  cosa  que  el  car- 
bón mezclado  con  la  materia  colorante  que  queda  como  re- 
siduo después  del  tratamiento  de  la  rubia  por  el  ácido  sulfú- 
rico y de  las  repetidas  lavaduras  en  el  agua.  Esta  sustancia  se 
presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  de  color  de  chocolate  mas 
ó menos  claro,  sin  sabor  ni  olor. 

Su  preparación  está  sujeta  á unas  variaciones  considera- 
bles en  las  cantidades  y en  las  calidades  de  los  productos  ob- 
tenidos , que  dependen  del  método  de  preparación  y de  la 
elección  de  las  rubias  que  se  emplean  en  su  fabricación.  Así 
este  producto  se  ha  tomado  y abandonado  varias  veces  por  los 
tintoreros  y los  fabricantes  de  indianas , y hace  unos  5 ó 
anos  que  constituye  un  producto  comercial  algo  respetable, 
cuyo  valor  sin  embargo,  puede  diferir  mucho  según  las  cir- 
cunstancias mas  ó menos  difíciles  que  acompañan  á su  prepa- 
ración. Las  buenas  garancinas  poseen  sin  embargo,  por  tér- 
mino medio,  una  riqueza  tintoreal  3 veces  mayor  que  la  de 
las  buenas  rubias.  En  efecto,  las  rubias  pierden  los  2 tercios 
de  su  peso  cuando  se  convierten  en  garancina. 

Hé  aquí  el  procedimiento  por  el  cual  los  señores  Lagier, 
Robiquet  y Colin  , obtuvieron  un  privilegio  de  invención  en 
los  años  1828. 

«Se  diluye  la  rubia  en  5 ó 6 partes  de  agua  fria,  y se  la 
deja  macerar  desde  la  tarde  hasta  el  dia  siguiente,  para  dar 
tiempo  á la  porción  de  materia  colorante  á que  se  disuelva 
desde  luego  y se  precipite  en  seguida,  como  se  verifica  en  la 
coagulación  espontánea  de  la  jalea;  entonces  se  echa  el  todo 
sobre  unas  telas  y cuando  el  residuo  está  bien  escurrido  se  le 
somete  á la  acción  de  la  prensa  ; en  seguida  se  le  vuelve  á 
tratar  por  otra  cantidad  igual  de  agua,  se  le  somete  de  nuevo 
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á la  acción  de  la  prensa  y se  reitera  otra  vez  la  operación. 
Cuando  se  han  terminado  estas  tres  lavaduras  , se  diluye  el 
residuo  húmedo  todavía  con  media  parte  de  ácido  sulfúrico, 
con  respecto  á la  cantidad  primitiva  de  la  rubia  que  se  ha  em- 
pleado; pero  es  necesario  que  este  ácido  esté  dilatado  mas  ó 
menos  en  agua  según  la  temperatura;  esta  dilatación  se  hace 
en  el  momento  de  emplearlo  á fin  de  utilizar  el  calor  que  se 
desprende  durante  la  mezcla.  El  ácido  obtenido  de  esta  ma- 
nera, se  vierte  caliente  sobre  la  rubia,  después  se  revuelve 
el  todo  coa  la  rapidez  posible,  y cuando  se  juzga  que  la  mez- 
cla se  ha  verificado  bien,  se  eleva  la  temperatura  hasta  100 
grados  y se  la  mantiene  en  estos  términos  durante  una  hora 
aproximadamente.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  diluye  la  ma- 
teria de  nuevo  en  una  cantidad  conveniente  de  agua;  en  se- 
guida se  filtra  y lava  sobre  unas  telas  hasta  que  el  liqui- 
do salga  perfectamente  insípido.  Entonces  se  la  somete  á la 
acción  de  la  prensa  , y después  se  la  seca  y pasa  por  un 
tamiz.  ® 

»En  esta  operación  no  ha  sufrido  el  ácido  mas  alteración 
que  debilitarse  y cargarse  de  algunas  sales  calcáreas,  lo  cual 
no  le  impide  su  empleo  para  la  fabricación  del  sulfato  de  sosa; 
tal  vez  se  podrá  utilizar  también  la  primera  lavadura  acuosa, 
que  contiene  mucba  materia  azucarada  que  se  puede  trasfor- 
mar fácilmente  en  alcohol.  » 

En  el  estado  actual  de  la  fabricación  se  emplean  dos  mé- 
todos ; uno  que  difiere  poco  del  que  acabamos  de  esponer, 
consiste  en  lavar  dos  ó tres  veces  la  rubia  con  agua  , antes 
de  añadir  el  ácido,  ayudar  la  acción  de  este  por  una  corriente 
de  vapor , lavar  el  producto  con  agua  corriente,  mezclar  el 
residuo  con  creta,  secar  y pulverizar  el  producto. 

En  el  otro  método  se  echa  la  rubia  bruta  en  el  agua,  se 
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calienta  esta  hasta  100°,  se  añade  ácido  sulfúrico  y después 
de  algún  tiempo  de  contacto  se  la  lava,  seca  y reduce  á polvo. 

El  carbon  sulfúrico  ó la  garancina,  se  emplea  en  tintore- 
ría y suministra  un  baño  claro  por  el  cual  se  juzga  fácilmen- 
te los  progresos  de  las  operaciones.  Ademas,  una  vez  teñidas 
las  telas,  basta  avivarlas  con  jabón  ó pasarlas  simplemente 
por  salvado  para  hacer  subir  los  matices  al  tono  que  se  de- 
sea y darles  el  brillo  que  necesitan  tener.  Los  fondos  blan- 
cos no  exijen  el  que  se  les  pase  por  el  cloro,  puesto  que  no 
se  hallan  manchados  por  ninguna  materia  colorante  estraña, 
al  principio  rojo  de  la  rubia. 

La  garancina  se  ha  desechado  del  consumo  durante  mu- 
cho tiempo,  porque  se  suponía  que  el  empleo  del  ácido  sul- 
fúrico habia  debilitado  la  solidez  del  principio  colorante  de 
la  rubia,  y porque  se  creía  que  las  sales  calcáreas  conteni- 
das en  el  agua  de  los  baños  de  la  tintura  hacían  insoluble 
una  proporción  mayor  de  esta  materia  colorante.  El  primer 
inconveniente  no  existe,  en  cuanto  al  segundo  es  fácil  de  re- 
mediar. 

En  la  actualidad  el  empleo  de  la  garancina  es  una  con- 
quista segura  para  el  arte  del  tintorero.  En  1843  se  ha  fa- 
bricado una  cantidad  de  esta  sustancia  cuyo  importe  ascien- 
de á ocho  ó diez  millones  de  francos.  Es  probable  que  dentro 
de  pocos  años  pasen  todas  las  rubias  de  Aviñon  al  estado  de 
garancina. 

M.  L.  Sehwartz,  de  Mulhausen,  acaba  de  introducir  en 
el  comercio  una  garancina  particular,  preparada  con  los  re- 
siduos de  la  rubia  que  ha  servido  ya  para  la  tintorería;  pare- 
ce que  esta  sustancia  tiene  una  riqueza  colorante  de  tres  ve- 
ces y media  á cuatro,  menos  que  las  buenas  garancina.?  de 
Aviñon. 
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La  colorína  no  es  otra  cosa  que  el  residuo  de  la  destila- 
ción de  las  tinturas  alcohólicas  que  provienen  del  tratamien- 
to del  carbon  sulfúrico  por  el  espíritu  de  vino;  esta  es  la  ali- 
zarina manchada  por  un  poco  de  materia  grasa.  Cuando  se 
obtiene  este  producto  del  alambique  se  halla  bajo  la  forma  de 
estrado;  se  le  diluye  en  un  poco  de  agua,  después  se  le  so- 
mete á la  acción  de  la  prensa,  luego  se  le  seca  bien  y se  le 
reduce  á polvo. 

Este  producto  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 
amarillo  de  ocre  , que  no  tiene  sabor  ni  olor  bien  marcado; 
mancha  fuertemente  los  dedos  en  color  amarillo  cuando  se  le 
humedece;  pero  apenas  colora  la  saliva,  y ademas  ofrece  to- 
dos los  caracteres  químicos  que  los  señores  Robiquet  y Colin 
han  indicado  para  la  alizarina. 

La  primera  colorína  que  se  encontró  en  el  comercio,  fué 
fabricada  por  los  señores  Lagier  y Tomas,  y costaba  setenta 
y cinco  francos  el  kilogramo. 

Los  señores  Crelley  y J.  Girardin,  han  llegado  á fabricar 
la  colorína  á razón  de  40  francos  la  kilógrama;  pero  se  han 
reservado  el  secreto  de  su  procedimiento. 

Este  producto  llena  perfectamente  todos  los  usos  de  la 
rubia  en  los  procedimientos  de  la  tintorería:  se  le  puede  apli- 
car fácilmente  en  las  impresiones  al  vapor  y con  toda  clase  de 
mordientes;  basta  para  esto  diluirla  en  el  amoniaco  débil  y 
espesarla  en  seguida  con  la  goma  , después  se  le  aplica  di- 
rectamente sobre  los  tegidos  que  han  recibido  ya  el  mor- 
diente. 

Cuando  se  aplica  esta  sustancia  á la  tintorería , se  la 
aplica  sin  preparación  alguna. 

4299.  La  rubia  puede  falsiíicarse  por  dos  medios;  el  pri- 
mero se  verifica  por  medio  de  sustancias  minerales,  ladrillo 
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molido,  ocre  rojo  ó amarillo  , arena  colorada  , arcillas,  etc.; 
el  segundo  se  practica  por  medio  de  sustancias  vegetales,  co- 
mo serrin  de  diversas  maderas,  de  caoba,  de  campeche,  de 
sándalo;  de  corteza  de  pino  con  salvado,  con  corteza  de  al- 
mendras, etc. 

El  primero  de  estos  fraudes,  se  descubre  fácilmente  di- 
luyendo el  polvo  de  la  rubia  en  un  gran  valon  de  vidrio  con 
4 00  ó 150  veces  su  peso  de  agua,  la  rubia  queda  suspendi- 
da en  el  líquido  mientras  se  depositan  las  sustancias  minera- 
les; entonces  se  decanta  con  alguna  precaución  y se  repite 
la  operación  de  nuevo.  Por  este  medio,  aunque  grosero,  se 
llegan  á aislar  la  mayor  parte  de  las  materias  estrañas  de 
naturaleza  mineral.  Sin  embargo,  cuando  se  quiere  determi- 
nar la  cantidad  de  materias  que  se  han  añadido,  es  necesario 
acudir  á la  incineración  y comparar  las  cantidades  de  ceniza 
obtenidas  de  este  modo  con  el  resultado  de  los  análisis  prac- 
ticados sobre  las  materias  cuya  pureza  no  sea  dudosa. 

Los  señores  J.  Gerardin  y Lavillardiere  han  hallado  que 
la  rubia  pura  perfectamente  secada  á 100°  , despojada  de  la 
materia  terrosa  y de  su  epidermis,  contiene  por  término  me- 
dio 5 por  1 00  de  cenizas,  y que  el  alizari  de  Provenza  provisto 
de  su  película  suministra  8,80  por  100. 

Según  los  señores  Shlumberger,  el  alizari  de  Alsacia  la- 
vado con  agua  destilada  y desecado  á 100°  suministra  7,20 
de  cenizas,  mientras  que  el  alizari  de  Aviñon  preparado  de 
la  misma  manera  suministra  8,76. 

Según  M.  Chevreul  , el  alizari  de  Levante  suminis- 
tra 1,80  de  cenizas.  Las  rubias  del  comercio  dan  por  el  con- 
trario, unas  cantidades  de  ceniza  muy  regulares;  estas  va- 
rían de  4 á 25  por  100.  Admitiendo  de  7 á 8 por  100  de 
cenizas,  en  la  rubia  natural  no  se  debe  separar  mucho  de  la 
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verdad;  cuando  suministra  mayor  cantidad  es  porque  han 
sido  adulteradas. 

Cuando  la  falsificación  de  las  rubias  se  hace  por  medio  de 
sustancias  orgánicas,  tengan  ó no  color,  los  medios  para  des- 
cubrir las  falsificaciones  son  mas  complicados  y no  tan  exac- 
tos como  cuando  se  trata  de  materias  minerales;  así  es  nece- 
sario determinar  siempre  el  valor  colorante  de  la  rubia:  hé 
aquí  los  principales  medios  que  se  emplean  para  este  efecto. 

M.  A.  Meillet,  toma  10  quilógramas  de  rubias;  disuel- 
ve 2 quilógramas  de  alumbre  en  20  litros  de  agua  á la  tempe- 
ratura de  60°,  y conduce  lentamente  la  masa  á la  ebullición 
que  sostiene  durante  media  hora;  vierte  la  decocción  sobre 
unas  telas,  y en  estas  las  esprime  fuertemente.  Tres  trata- 
mientos semejantes  bastan  para  apurar  la  rubia.  Se  deja  re- 
posar el  líquido  durante  algún  tiempo,  y antes  de  que  se  en- 
frien completamente  los  licores  mezclados  y decantados  de 
antemano,  se  vierten  en  ellos  agitándolos  sin  cesar,  625  gra- 
mas de  ácido  sulfúrico  á 60°,  dilatado  en  2 veces  su  peso  de 
agua.  Inmediatamente  se  deposita  una  porción  de  copos  espe- 
sos de  un  color  rojizo  que  pasan  á ocupar  el  fondo  del  licor; 
este  pasa  del  color  rojo  púrpura  á el  amarillo  verdoso.  Se 
decantan  los  licores  que  sobrenadan,  se  lava  el  residuo  mu- 
chas veces,  y se  obtiene  una  masa,  que  desecada  al  aire  li- 
bre, se  presenta  bajo  la  forma  de  escamas  muy  lisas  de  un 
rojo  moreno.  En  este  estado  no  se  encuentra  pura  todavía; 
se  calienta  el  precipitado  antes  de  su  completa  desecación 
con  vez  y media  su  peso  de  carbonato  de  potasa  disuelto 
en  12  ó 15  veces  su  volumen  de  agua;  se  satura  el  carbona- 
to por  el  ácido  sulfúrico,  y entonces  se  obtiene  un  precipita- 
do de  un  hermoso  color  rojo  que  M.  Meillet  considera  como 
de  alizarina  pura. 
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Entonces  solo  falta  lavarla  y desecarla.  Cuando  está  pul- 
verizada, se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  rojo  naran- 
jado. 

M.  Meillet  ha  propuesto  este  método  para  obtener  la  ali- 
zarina en  grande,  y á un  precio  cómodo.  Las  rubias  S.  F.  de 
Aviñon  suministran  también  de  2 á 2 y medio,  y algunas 
veces  3 por  1 00  de  su  peso  de  alizarina. 

Es  necesario  en  estos  ensayos  tener  una  rubia  conocida 
que  se  tome  por  tipo. 

4300.  Hay  un  método  muy  cómodo  que  suministra  nnas 
indicaciones  preciosas,  para  juzgar  del  poder  tintoreal  de 
las  materias  colorantes  solubles;  este  método  consiste  en  el 
empleo  del  colorímetro  de  M.  Houton-Labillardiere. 

Este  aparato  es  muy  sencillo.  El  aprecio  de  la  cantidad 
relativa  de  las  materias  tintóreas,  está  fundado  en  hacer  2 di- 
soluciones comparativamente  con  unas  cantidades  iguales  de 
la  misma  materia  colorante,  en  iguales  cantidades  de  un  vehí- 
culo susceptible  de  disolverlas,  y se  introducen  en  unos  tubos 
de  la  misma  longitud,  y del  mismo  color.  Las  disoluciones 
practicadas  con  proporciones  diferentes,  presentan  unos  mati- 
ces, cuya  intensidad  es  proporcional  á la  cantidad  de  materia 
colorante  que  se  emplea.  Este  resultado  se  puede  apreciar,  in- 
troduciendo en  los  tubos  colorimétricos  100  partes  de  cada  di- 
solución, y anadiendo  agua  á la  mas  intensa  hasta  que  se 
coufunda  por  su  matiz  con  la  mas  débil.  El  volumen  del  li- 
cor debilitado,  indicado  por  la  graduación  de  los  tubos,  se 
encuentra  en  la  misma  relación  con  el  volúmen  del  otro,  que 
las  cantidades  de  materias  colorantes  que  se  han  empleado. 
La  intensidad  del  color  de  un  licor  debilitado  por  el  agua 
es  proporcional  á los  volúmenes  de  los  licores  antes  y después 
de  la  adicción  del  agua.  Las  materias  tintóreas  variables  en 
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calidad,  tratadas  comparativamente  suministran  unos  lico- 
res, cuyos  malices  poseen  unas  intensidades  proporcionales  á 
la  cantidad  del  principio  colorante  que  contienen. 

El  colorímetro  se  compone  de  dos  tubos  de  vidrio  bien 
cilindricos  de  1 4 á 1 5 milímetros  de  diámetro,  y de  33  cen- 
tímetros de  longitud  aproximadamente;  estos  están  tapados 
por  una  estremidad  y son  iguales  en  diámetro  y grueso  dei 
vidrio. 

Las  cinco  sestas  partes  de  su  longitud,  están  divididas 
en  dos  partes  iguales,  partiendo  desde  el  estremo  tapado.  La 
segunda  mitad  lleva  una  cala  ascendente  dividida  en  1 00  par- 
tes. Estos  dos  tubos  se  colocan  en  una  pequeña  caja  de  ma- 
dera por  dos  aberturas  practicadas  una  al  lado  de  otra  en  la 
parte  superior.  La  otra  estremidad  corresponde  á unos  aguje- 
ros por  donde  se  puede  observar  el  color  de  los  tubos,  colo- 
cando la  caja  entre  el  ojo  y la  luz.  Por  esta  disposición  se 
juzga  fácilmente  de  la  diferencia  ó de  la  identidad  del  matiz  en 
los  licores  coloreados  que  se  hallan  introducidos  en  los  tubos. 

Una  simple  proporción  entre  los  volúmenes  de  los  líqui- 
dos indica  su  riqueza  tintórea.  He  aquí  ahora  como  M.  3.  Gi- 
randin  practica  el  ensayo  de  las  rubias  por  medio  del  colorí- 
metro. Este  ensayo  con  algunas  modificaciones  habia  sido 
ya  propuesto  por  los  señores  Robiquet  y Colin. 

Se  deseca  á 100°  una  rubia  tipo,  y la  rubia  desconocida, 
teniendo  cuenta  de  sus  pesos.  En  seguida  se  toman  25  gra- 
mas de  cada  una  de  ellas,  y se  las  dilata  en  1 0 veces  su  peso 
de  agua  á 20°.  Después  de  tres  horas  de  contacto  se  repite 
esta  operación,  y en  seguida  se  las  lava  con  250  gramas  de 
agua  y se  las  deseca  de  nuevo.  De  esta  manera  se  obtiene  el 
peso  de  las  materias  gomosas  y azucaradas  que  han  perdido. 

Entonces  se  toman  5 gramas  de  cada  una  de  las  dos  ru- 
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bias,  se  las  introduce  en  unos  balones  de  vidrio  con  40  par- 
tes de  agua,  y 6 de  alumbre  muy  puro,  se  hace  hervir  el 
todo  durante  un  cuarto  de  hora,  y se  filtra  la  decocción  hir- 
viendo. El  residuo  se  lava  con  dos  partes  de  agua  caliente. 
Esta  Operación  «e  practica  3 veces.  Se  reúnen  las  tres  decoc- 
ciones y se  comparan  en  el  colorímetro  los  dos  licores  que 
provienen  de  las  muestras  de  rubia  que  están  sometidas  á el 
ensayo. 

Es  necesario  notar  que  un  ensayo  de  este  género  no  dá 
un  resultado  absoluto;  pero  sí  unas  relaciones  del  poder  colo- 
rante tanto  mas  exactas,  cuanto  mas  se  aproxima  la  rubia 
que  se  ha  de  ensayar  á la  rubia  tipo.  Cuando  las  muestras 
ensayadas  comparativamente  se  separan  mucho,  hay  siempre 
un  pequeño  error  que  se  puede  despreciar  en  las  operaciones 
de  este  género.  Es  mejor  ensayar  simultáneamente  las  mate- 
rias por  dos  procedimientos  diferentes,  cuando  las  rubias  es- 
tán falsificadas  con  las  materias  colorantes  rojas  fugaces  que 
se  descubren  directamente  por  el  ensayo  siguiente. 

Se  tiñen  de  antemano  con  una  rubia  conocida  de  calidad 
superior  unas  madejas  ó unas  indianas  con  su  mordiente, 
operando  en  proporciones  determinadas  de  polvo,  de  agua  y 
de  tela  de  algodón  impregnada  de  diferentes  mordientes.  Se 
toman  unos  pedazos  de  tela  de  una  superficie  igual  de  unos 
3 á 6 centímetros  cuadrados,  y se  los  tiñe  con  unas  propor- 
ciones crecientes  de  una  á 10  gramas  de  materia.  De  este 
modo  se  obtiene  una  escala  de  10  matices  para  cada  uno  de 
los  mordientes  empleados,  en  cuyos  términos  corresponden 
cada  uno  á un  peso  conocido  de  la  rubia  que  ha  servido  de 
tipo. 

El  enjeve  se  debe  practicar  con  dudado;  se  disponen 
unos  frascos  de  boca  ancha  sobre  una  vacia  que  se  debe  ca- 
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lentar  á fuego  descubierto.  La  vacia  contiene  agua  á 40  gra- 
dos; en  cada  uno  de  los  frascos  se  introducen  entonces  3 cuar- 
tos de  litro  de  agua  destilada  á 40°,  y se  añade  en  ellos  la  te- 
la de  algodón  con  su  mordiente,  y el  peso  que  se  quiere  de 
rubia.  En  la  vacia  se  coloca  un  termómetro  y se  calienta  poco 
á poco  para  evitar  cuidadosamente  las  alternativas  de  tempe- 
ratura; no  se  le  hace  llegar  á 65  grados,  sino  al  cabo  de  hora 
y media;  en  seguida  se  le  hace  hervir  y se  mantiene  la  ebu- 
llición durante  una  media  hora,  se  retiran  las  muestras,  se 
las  introduce  en  agua  fría  y se  las  hace  secar. 

Los  pedazos  teñidos  se  dividen  en  dos  partes  iguales;  los 
primeros  se  conservan  tal  cual  han  salido  del  tinte,  y á los 
segundos  se  los  aviva  el  color;  para  esto  se  los  deja  permane- 
cer durante  media  hora  en  un  baño  de  jabón  á 50°,  que  con- 
tenga dos  y media  gramas  de  jabón  blanco  por  cada  litro  de 
agua;  al  cabo  de  este  tiempo  se  los  retira  del  baño  y se  los 
introduce  en  el  agua  fria.  Se  les  dá  un  nuevo  baño  de  jabón 
preparado  como  el  precedente  con  la  diferencia  de  haber  aña- 
dido media  grama  de  sal  de  estaño;  se  sostiene  este  baño  en 
la  ebullición  durante  media  hora.  Las  muestras  enjuagadas  y 
secas  con  cuidado  se  conservan  á el  abrigo  de  la  luz. 

Cuando  se  han  preparado  de  esta  manera  una  série  de 
muestras,  basta  para  determinar  el  valor  de  una  rubia  teñir 
unos  pedazos  de  telas  semejantes,  con  pesos  conocidos,  de  ia 
rubia  que  se  pretende  ensayar;  por  medio  de  una  simple  pro- 
porción se  encuentra  la  relación  del  valor  entre  la  rubia  tipo 
y la  que  se  somete  al  ensayo. 

Cuando  se  emplean  madejas,  se  toman  ordinariamente 
del  peso  de  10  gramas,  empleando  de  20  á 30  gramas  de  pol- 
vo de  rubia  para  obtener  una  escala  formada  de  matices. 

Este  mismo  método  de  operar  puede  servir  para  el  ensa- 
Tomo  IX.  9 
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yo  de  las  garancinas;  pero  si  las  aguas  que  se  emplean  son 
calcáreas,  se  las  debe  añadir  unas  pequeñas  cantidades  de 
ácido  oxálico,  en  la  dosis  de  medio  centígrama  por  cada  litro 
de  agua. 

También  se  puede  terminar  la  cantidad  de  materia  tintó- 
rea que  contiene,  sea  la  garancina,  ó bien  la  rubia,  aislando 
este  principio  por  medio  del  alcohol. 

Hé  aquí  cómo  se  opera  cuando  se  trata  de  la  rubia. 

Se  toman  50  gramas  de  rubia  que  se  diluyen  en  otras  50 
de  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  dejan  en  contacto  durante 
algunas  horas,  después  se  diluye  el  carbon  obtenido  en  el 
agua,  y se  le  lava  sobre  un  filtro;  en  seguida  se  le  deseca 
á \ 00°.  El  carbon  reducido  á polvo,  se  pone  en  digestion  du- 
rante 2 horas,  y en  tres  tiempos  diferentes  con  alcohol  á 36 
grados  ligeramente  etéreo  y frió.  En  seguida  se  hace  hervir 
el  polvo  tres  veces  diferentes,  con  250  gramas  de  alcohol  á 
36  grados.  Cuando  ya  no  se  colora,  se  evapora  el  alcohol  y se 
deseca  en  el  baño  maria;  el  peso  del  residuo  representa  la 
proporción  de  materia  colorante  roja  de  la  rubia. 

Cuando  se  trata  la  garancina,  se  la  apura  directamente 
por  el  alcohol. 

Laca  de  rubia. 

4301 . La  laca  de  rubia  parece  haber  jugado  un  gran  pa- 
pel en  la  pintura  á el  óleo  porque  la  adoptaron  los  mas  céle- 
bres pintores  por  la  hermosura  de  su  colorido,  como  se  ad- 
vierte por  ejemplo  en  la  escuela  veneciana.  Se  admirá  que  su 
reemplazo  por  la  laca  de  carmín,  ha  dado  por  resultado  el  ha- 
cer la  pintura  á el  óleo  mas  alterable;  los  cuadros  de  mas 
nombre  de  la  escuela  francesa  nos  presentan  un  sin  número 
de  pruebas  de  esta  verdad. 
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Bajo  esle  aspecto  es  necesario  indicar  como  una  notable 
perfección  en  la  fabricación  de  los  colores,  la  que  resulta  de 
la  estension  dada  por  Mad.  Gobert  á la  preparación  y al  em- 
pleo de  las  lacas  de  rubia  que  introduce  en  el  comercio  bajo 
el  nombre  de  lacas  de  Esmirna. 

Las  lacas  llamadas  de  Esmirna  comprenden  una  série  de 
productos  muy  notables  por  su  brillo,  su  trasparencia  y so- 
lidez. Aprovechando  todas  las  materias  colorantes  de  la  ru- 
bia, obtiene  Mad.  Gobert  los  rosados,  los  rojos,  las  púrpuras, 
los  pardos  , los  amarillos  y todos  los  matices  intermedios. 
También  ha  introducido  recientemente  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  de  carmin  de  rubia,  un  producto  que  rivaliza  efecti- 
vamente por  su  brillo  con  el  carmin  de  cochinilla. 

Estos  procedimientos  son  unos  secretos  hasta  el  dia  : lo 
mismo  puede  decirse  con  respecto  á los  que  practica  M.  Ro- 
bet,  por  medio  de  los  cuales  obtiene  en  Sevres  las  hermosas 
lacas  de  rubia. 

Los  señores  Merimeé  y Robiquet  se  han  ocupado  particu- 
larmente de  laca  rosa,  y han  indicado  diversos  medios  para 
obtenerla. 

La  laca  rosa  de  rubia  se  prepara  bien  sea  por  medio  de 
la  rubia,  bien  por  el  carbon  sulfúrico.  Hé  aquí  los  procedi- 
mientos empleados  por  los  señores  Robiquet  y Colin. 

Se  hacen  digerir  dos  parles  de  rubia  en  ocho  partes  de 
agua  fria  durante  un  cuarto  de  hora;  se  echa  la  rubia  en  una 
tela,  se  la  esprime  fuertemente  y se  repite  esta  operación  tres 
veces  seguidas.  El  residuo  se  pone  en  digestion  durante  tres 
horas  á el  calor  del  baño  maria  con  una  disolución  de  una  par- 
te de  alumbre  en  doce  partes  de  agua.  El  líquido  filtrado  se 
descompone  por  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  que  se 
añade  en  pequeñas  porciones  á la  vez.  Fraccionando  los  pro- 
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duelos  se  oblieneu  unos  matices  variados  ; siendo  el  primero 
mas  rico  en  color,  se  le  lava  y deseca. 

' «j 

En  vez  de  precipitar  por  el  carbonato  de  sosa,  se  puede  ha- 
cer  por  el  borax  que  produce  también  una  laca  muy  hermosa. 

Cuando  se  emplea  el  carbón  sulfúrico  ó la  garancina,  para 
fabricar  la  laca  de  rubia  es  necesario  tomar  siempre  la  garan- 
cina muy  quemada,  porque  en  este  estado  no  contiene  ya  las 
materias  oleosas  que  comunican  siempre  á la  laca  una  tinta 
anteada. 

Entonces  se  toma: 

1 Kilógrama  de  carbón  sulfúrico 

3 Kilógramas  de  alumbre  (cuando  la  rubia  está  muy  que- 
mada solo  se  ponen  dos  kilógramas  de  esta  sustancia) 

5o  Kilógramas  de  agua. 

Se  hace  hervir  todo  durante  una  media  hora,  se  filtra  hir- 
viendo y se  añade  al  licor  filtrado  y caliente  , 1,300  kiló- 
gramas de  borax  disuelto  en  4 kilógramas  de  agua.  Sin  em- 
bargo, 1 kilógrama  de  borax,  basta  si  solo  se  han  empleado 
5 kilógramas  de  alumbre. 

Se  remueve  rápidamente  el  todo,  y si  la  disolución  alum- 
brada está  cargada  lo  conveniente  de  materia  colorante,  se  de- 
posita inmediatamente  un  precipitado  á pesar  que  el  licor  en- 
rojezca todavia  la  tintura  de  tornasol.  Se  deja  en  reposo  du- 
rante un  tiempo  suficiente  ; después  se  estrae  la  parte  clara, 
el  residuo  se  lava  con  agua  de  rio  filtrada,  hasta  que  esta  no 
separe  ni  materia  colorante  ni  materia  salina.  Se  lava  por  úl- 
timo en  el  agua  hirviendo,  se  echa  después  sobre  una  tela  y 
se  amolda  en  forma  de  trociscos  ó cilindritos. 

4305.  Aunque  muchos  químicos  se  han  ocupado  de  de- 
terminar la  composición  inmediata  de  la  raiz  de  rubia,  toda- 
via no  se  ha  fijado  de  un  modo  conveniente.  Se  comprende 
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fácilmente,  que  ias  circunstancias  de  la  vegetación,  la  época  de 
la  recolección  , la  edad  de  la  planta  , la  naturaleza  del  ter- 
reno, etc.,  deben  hacer  variar  los  productos  , y tanto  mas 
cuanto  que  algunos  de  entre  ellos  parece  no  presistir  y for- 
marse por  el  concurso  de  los  agentes  estemos;  estas  circuns- 
tancias no  se  han  tomado  en  consideración  en  los  análisis  de 
la  rubia  que  hasta  el  dia  se  han  practicado. 

Reasumiendo  los  análisis  verificados  por  los  señores  Bu- 
cholz,  John  y Kuhlmann  se  encuentra  en  la  raiz  de  la  rubia: 

1 . °  Unas  materias  colorantes  rojas. 

2. °  Una  materia  colorante  anteada. 

3. °  Leñoso. 

4. °  Unas  materias  mucilaginosas. 

5. °  Goma  y azúcar  de  ubas. 

6. °  Pectina  y ácido  péctico. 

7. °  Materias  estractivas  amargas. 

8. °  Una  resina  odorífica. 

9. °  Una  resina  roja. 

1 0.  Una  materia  morena  soluble  en  la  potasa. 

4 1 . Unas  materias  albuminoidas  vegetales. 

12.  Diversos  ácidos  orgánicos  combinados  en  parte  con  la 
cal;  á saber:  los  ácidos  tártrico,  málico  y péctico. 

4 3.  Sales  minerales,  carbonato  de  potasa,  sulfato  de  po- 
tasa, fosfato  de  potasa,  cloruro  de  potasio,  carbon,  fosfato  de 
cal;  silices  fosfato  de  magnesia;  una  cantidad  notable  de  tar- 
trato  de  cal  y de  tartrato  de  potasa. 

Se  concibe  fácilmente  que  la  intervención  del  aire  y de 
humedad  durante  las  manipulaciones  á que  se  somete  la  ru- 
bia es  suficiente  para  promover  unos  cambios  químicos  bas- 
tante considerables  , y á esta  causa  son  debidas  probable- 
mente las  diversas  opiniones  emitidas  por  los  químicos  sobre 
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la  naturaleza  de  los  principios  colorantes  de  la  rubia. 

En  un  trabajo  notable  que  M.  Decaisne  ha  publicado  so- 
bre la  anatomía,  fisiología  y desarrollo  de  la  rubia  , ha  con- 
cluido que  ínterin  la  raiz  de  la  rubia  vive  y permanece  in- 
tacta, no  contiene  materia  colorante  roja  , pero  sí  un  líquido 
colorante  amarillo  tanto  mas  subido  y abundante  cuanto  ma- 
yor es  la  edad  de  la  planta;  que  por  la  acción  del  aire  después 
de  la  suspension  de  la  vida,  se  enturbia  el  líquido  amarillo, 
toma  un  color  rojo  y se  hace  granuloso,  de  amarillo  y claro  que 
antes  era. 

Estos  hechos  tienden  á reunir  todos  los  principios  colo- 
rantes de  la  rubia  , á un  punto  de  partida  fijo,  que  será  la 
materia  amarilla  un  producto  de  oxidación  que  es  la  aliza- 
rina ó la  purpurina.  Por  otra  parte  , nos  vemos  conducidos  á 
imaginar,  por  el  exámen  profundo  de  los  mismos  análisis,  que 
las  diversas  materias  que  algunos  químicos  creen  haber  ha- 
llado en  la  rubia,  solo  son  unas  mezclas  ó modificaciones  de 
tres  materias  principales:  la  santina,  materia  colorante  ama- 
rilla, la  alizarina,  materia  colorante  roja,  y la  purpurina,  ma- 
teria colorante  rosada. 

El  doctor  F . Runge,  no  admite  menos  de  cinco  materias 
colorantes  en  la  rubia,  que  distingue  conlos  nombres  de  púr- 
pura, rojo,  naranja  , amarillo  y pardo  de  rubia  ; ademas  ha 
manifestado  la  presencia  de  un  ácido  particular  incoloro  que 
toma  el  color  azul  bajóla  influencia  del  ácido  clorohídrico;  á 
este  ácido  le  distingue  con  el  nombre  de  ácido  de  las  rubiá- 
ceas. 

Sin  pretender  cortar  una  cuestión  que  todavia  es  muy  os- 
cura en  la  actualidad,  vamos  á presentar  la  historia  de  las  tres 
materias  colorantes  que  nos  presenta  la  rubia  costantemente, 
y que  se  hallan  bien  demostradas  , considerando  la  materia 
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colorante  roja  y la  colorante  rosa,  descritas  por  los  señores 
Gaulthier  de  Claubry  y Persoz  como  idénticas  la  primera  con 
la.alizarina,  y la  segunda  con  la  purpurina.  La  primera  ofrece 
algunos  caracteres  que  la  podrian  distinguir  de  la  alizarina, 
pero  estos  pueden  atribuirse  á las  mezclas  ó impurezas  que 
contienen.  La  alizarina  preparada  por  el  método  de  los  seño- 
res Robiquet  y Colin  ofrece  mas  garantías  de  pureza;  por  úl- 
timo , examinaremos  la  santina  descubierta  y descrita  por 
M.  Kuhlmann. 

4303.  Alizarina . Esta  se  presenta  bajo  la  forma  de 
pequeñas  agujas;  su  colores  rojo  naranjado;  es  inodora,  in- 
sípida, muy  poco  soluble  en  el  agua  pura  y fria  , pero  mas 
soluble  en  el  agua  hirviendo.  La  disolución  toma  un  color  ro- 
sado, después  pasa  al  rojo  amarillento. 

La  alizarina  es  menos  soluble  en  el  agua  haciendo  á esta 
ligeramente  acida;  esta  propiedad  tiene  un  gran  interés  en  el 
arte  de  la  tintorería  y esplíca  la  necesidad  de  añadir  el  car- 
bonato de  cal  á los  baños  de  tintura,  cuando  la  rubia  no  con- 
tiene naturalmente  á esta  sustancia  en  cantidad  suficiente;  un 
esceso  perjudica  igualmente  á la  solubilidad.  Es  muy  soluble 
en  el  alcohol  al  cual  colora  en  rojo;  se  disuelve  también  en  el 
éter;  pero  esta  disolución  es  amarilla. 

La  alizarina  produce  con  el  amoniaco,  la  potasa  y la  sosa, 
unas  disoluciones  de  color  de  pensamiento,  que  precipitan  un 
azul  por  las  aguas  de  barita,  de  estronciana  y de  cal. 

El  ácido  sulfúrico  la  disuelve  completamente:  la  disolu- 
ción es  de  un  rojo  pardo.  El  agua  precipita  á la  alizarina  en 
forma  de  copos  claros. 

Sometida  á la  acción  del  calor  se  funde  y volatiliza;  esta 
operación  puede  practicarse  muchas  veces  sin  que  por  esto 
se  altere. 
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No  se  disuelve  ó se  disuelve  muy  poco  eu  el  agua  carga- 
da de  alumbre  ; sin  embargo  , la  disolución  hirviendo  toma 
una  tinta  roja  amarillenta  poco  intensa  ; obrando  sobre  la 
raíz  de  rubia  ó sobre  uno  de  sus  productos  , una  disolución 
de  esta  sal  disuelve  bastante  cantidad  del  principio  colorante 
rojo  para  dar  una  hermosa  laca  cuando  se  vierte  un  álcali 
en  el  licor  : esto  no  deja  de  ser  notable.  Entonces  el  álcali 
precipita  á la  albúmina  combinada  con  el  principio  rojo. 

Esta  propiedad  la  distingue  perfectamente  de  la  purpu- 
rina que  se  disuelve  con  facilidad  y en  cantidad  bastante  no- 
table de  una  disolución  de  alumbre. 

El  método  mas  cómodo  para  obtener  la  alizarina,  es  el 
que  han  propuesto  los  señores  Robiquet  y Colin.  Se  mezcla 
la  rubia  con  terceras  partes  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  teniendo  cuidado  de  añadir  el  ácido  por  peque- 
ñas porciones  á la  vez  y removiendo  la  masa  constantemente 
á fin  de  impedir  una  elevación  demasiado  fuerte  de  tempera- 
tura, Se  deja  el  todo  en  reposo  durante  algunos  dias,  en  cuyo 
tiempo  se  carbonizan  todas  las  materias  estrañas  á la  alizari- 
na. Entonces  se  echa  en  el  agua  fria  la  masa  carbonosa  que 
resulta  de  este  tratamiento  y se  separa  el  ácido  por  repetidas 
lavaduras.  La  alizarina  queda  mezclada  con  el  carbon.  Se 
lava  este  residuo  con  el  alcohol  ordinario  y frío,  que  separa 
algunas  materias  grasas;  por  último  se  le  apura  por  el  alco- 
hol hirviendo,  que  disuelve  á la  alizarina. 

La  disolución  alcohólica  dilatada  en  una  *>;ran  cantidad 
de  agua,  se  somete  á la  destilación  para  separar  el  alcohol. 
El  líquido  acuoso  restante  se  echa  sobre  un  filtro  y este  re- 
tiene á la  alizarina.  Cuando  se  la  quiere  obtener  perfecta- 
mente pura,  se  la  somete  eu  una  retorta  á uua  temperatura 
de  c2o0°  ; la  alizarina  se  sublima  y deposita  en  las  partes 
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frías  del  aparato  bajo  la  forma  de  agujas  largas  y brillantes, 
que  se  entrelazan  y ofrecen  el  color  del  plomo  cromatado  na- 
tivo, cuando  son  bastante  fuertes  , pero  siempre  tiran  hacia 
el  amarillo  ó el  naranjado  cuando  son  ténues.  La  alizarina  en 
este  estado,  se  encuentra  siempre  mezclada  con  un  poco  de 
aceite  empirreumático  que  proviene  de  una  porción  de  la  ma- 
teria descompuesta;  este  aceite  se  separa  lavando  la  materia 
con  el  eler,  y mejor  disolviéndola  en  el  alcohol  debilitado  y 
haciéndola  cristalizar  de  nuevo. 

La  alizarina  produce  con  las  telas  que  se  hallan  cubier- 
tas de  mordiente  todos  los  matices  que  se  obtienen  con  la 
misma  rubia. 

La  alizarina  contiene  : 


Carbono. 

71,1 

Hidrógeno  . 

3,7 

Oxígeno.  . 

25,2 

100,0 

Estos  números  corresponden  á la  fórmula  C 60  H 16  O 8. 

4304.  Purpurina.  Esta  se  asemeja  enteramente  por  su 
aspecto  á la  alizarina,  su  color  es  mas  pronunciado  y tira 
mas  al  rojo. 

El  eter  apenas  la  disuelve.  Evaporando  la  disolución, 
deja  depositar  unos  cristales  de  los  cuales  unos  son  de  color 
de  amapola  claro  y los  otros  del  mismo  color  muy  subido.  Es 
menos  soluble  en  el  agua  que  la  alizarina  y produce  una  di- 
solución de  un  rojo  vinoso. 

El  amoniaco  , la  potasa  y la  sosa  , producen  con  este 
cuerpo  unas  disoluciones  de  color  de  grosella,  que  se  precipi- 
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tau  en  rojo  por  las  aguas  de  barita,  de  estronciaua  y de  cal. 

La  disolución  sulfúrica  de  purpurina  es  de  un  rojo  raa^ 
vivo  que  la  de  alizarina;  el  agua  precipita  á la  purpurina  de 
esta  disolución  en  copos  de  un  amarillo  bastante  subido. 

Una  disolución  acuosa  de  alumbre  la  disuelve  bastante 
bien  y se  colora  en  rojo  rosado  de  un  hermoso  matiz,  entera- 
mente semejante  al  de  las  tinturas  alumbradas  que  se  lijan 
por  medio  de  las  rubias  bien  lavadas.  Si  se  ha  empleado  la 
purpurina  en  esceso  y el  residuo  se  trata  por  el  agua  de 
alumbre,  se  obtiene  una  disolución  que  produce  una  hermosa 
laca  violeta. 

La  purpurina  es  fusible  y se  presenta  en  masa  irradiada 
después  de  su  enfriamiento.  Se  volatiliza  en  agujas  que  son 
de  un  rojo  mas  subido  que  las  de  la  alizarina  sublimada.  La 
purpurina  sublimada,  tratada  por  una  disolución  de  amonia- 
co, produce  un  color  rojo  violáceo. 

Para  obtener  la  purpurina,  se  lava  la  rubia  en  una  gran 
cantidad  de  agua  y se  la  trata  por  una  disolución  acuosa  de 
alumbre.  Esta  disolución,  que  produciría  una  laca  rosa  si  se 
la  mezclara  con  el  sub-carbonato  de  sosa  , precipita  por  el 
ácido  sulfúrico  una  materia  que  constituye  la  purpurina,  que 
se  puede  sublimar  en  seguida  ó que  se  disuelve  en  el  alcohol 
para  hacerla  cristalizar. 

La  purpurina  produce  con  las  telas  que  se  hallan  cubier- 
tas de  mordiente  unas  tintas  que  tiran  al  rosa,  mas  brillan- 
tes que  las  que  se  obtienen  por  la  alizarina;  pero  en  general 
menos  sólidas. 

4305.  Santina.  Este  es  el  nombre  que  M.  Kuhlmann 
da  á el  principio  colorante  amarillo  de  la  rubia. 

La  santina  tiene  el  aspecto  de  un  estracto  y presenta 
un  color  naranjado  vivo.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
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eu  el  alcohol,  pero  muy  poco  en  el  eter.  Los  ácidos  la  hacen 
pasar  á un  color  rojo  de  limon  y los  álcalis  al  naranjado  su- 
bido. El  ácido  sulfúrico  concentrado  precipita  de  su  disolu- 
ción un  polvo  verde  que  es  insoluble  en  el  agua. 

Tiñe  al  algodón  cubierto  de  mordiente  en  un  color  naranja- 
do vivo,  mientras  que  la  alizarina  le  tiñe  en  un  color  azulado. 

Está  dotada  del  olor  de  la  rubia  y posee  un  sabor  azuca- 
rado y amargo. 

Las  sales  metálicas  no  precipitan  su  disolución;  pero  for- 
ma unas  lacas  rojas  rosadas  de  un  gran  brillo  con  diferentes 
óxidos  metálicos. 

Para  obtener  la  santina,  evapora  M.  Kuhlmann  hasta 
sequedad  el  estracto  alcohólico  de  la  rubia,  y le  trata  por  el 
agua  fria  que  disuelve  á la  santina,  y con  ella  un  poco  de 
materia  estraña  que  se  separa  añadiendo  un  poco  de  acetato 
de  plomo  que  la  precipita.  Para  separar  el  precipitado,  se 
filtra  el  líquido  y se  le  añade  agua  de  barita  hasta  que  tenga 
un  pequeño  esceso.  De  esta  manera  se  forma  un  precipitado 
de  óxido  de  plomo  y de  santina:  se  lava  este  con  agua  desti- 
lada á la  cual  se  añade  un  poco  de  agua  de  barita  para  impe- 
dir el  que  la  santina  se  reedisuelva.  Al  precipitado  se  le  aña- 
de un  pequeño  esceso  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  el  sul- 
fato de  plomo  que  se  forma  se  deposita,  y al  licor  que  sobre- 
nada se  le  satura  por  el  agua  de  barita;  el  sulfato  de  barita 
se  deposita  igualmente,  se  evapora  el  licor  hasta  sequedad  y 
se  vuelve  el  residuo  por  el  alcohol  que  solo  disuelve  á la  san- 
tina. 

Madera  del  Brasil. 

Dingler,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XVII,  pag. 

Preisser.  Tesis. 
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4306.  La  denominación  de  la  madera  de  Fernanbuco  6 
del  Brasil  se  aplica  en  el  comercio  á muchas  especies  de  ma- 
deras que  provienen  de  diversos  árboles  del  género  ccesal- 
pinia. 

Las  maderas  del  Brasil  se  distinguen  fácilmente  del  palo 
campeche  porque  su  color  es  menos  subido,  y sobre  lodo 
porque  su  infusion  acuosa  en  vez  de  dar  un  precipitado  violeta 
con  el  acetato  de  plomo,  el  protocloruro  de  estaño,  el  agua  de 
cal,  élagua  de  barita,  etc.,  produce  un  color  carmesí.  Las 
dos  infusiones  solo  tienen  de  común  que  adquieren  un  color 
amarillo  por  una  gota  de  ácido  sulfúrico  ó hidroclórico  y rojo 
por  un  esceso  de  estos  reactivos. 

M.  Chevreul  distingue  las  especies  siguientes. 

I :°  El  cœsalpinia  crista , que  crece  en  Jamaica  y en  el 
Brasil,  suministra  la  madera  mas  estimada  del  comercio, 
donde  se  la  conoce  bajo  el  nombre  de  madera  de  Fernambuco , 
madera  de  Fernámbourg.  Esta  madera  es  dura,  compacta, 
mas  densa  que  el  agua,  está  coloreada  en  amarillo  y adquiere 
un  color  rojo  cuando  se  la  espone  mucho  tiempo  al  contacto 
del  aire. 

2. °  El  cœsalpinia  sappan , que  crece  en  el  Jalon,  este 
produce  la  madera  mas  estimada  después  de  la  precedente. 
Se  conoce  bajo  el  nombre  de  madera  del  Japon,  madera  sap- 
pan, gruesa  ó delgada. 

3. °  El  cœsalpinia  echinata,  suministra  las  maderas  que 
se  conocen  en  el  comercio  bajo  los  nombres  de  madera  de 
Nigaraca  y de  Santa  Marta. 

4. °  El  cœsalpinia  vesicatárea  ó br asílete,  crece  en  las 
Antillas  ; esta  es  la  menos  estimada  de  las  maderas  del 
Brasil. 

El  palo  del  Brasil  se  emplea  en  la  India  desde  los  tiem- 
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pos  mas  remotos.  Su  aplicación  se  conocia  en  Europa  antes 
del  descubrimiento  de  la  América;  desde  entonces  ha  servido 
para  teñir  en  carmesí  ó en  rojo;  pero  desgraciadamente  su 
color  no  ofrece  permanencia. 

La  madera  de  Fernambuco  se  emplea  en  la  tintorería 
bajo  la  forma  de  decocción,  pero  hay  la  costumbre  de  prepa- 
rar esta  decocción  mucho  tiempo  antes  y conservarla  en  una 
cuba  durante  muchos  meses  y aun  muchos  años. 

M.  Chevreui  ha  obtenido  su  materia  colorante  pura  y la 
distingue  bajo  el  nombre  de  Brasilina. 

La  Brasilina  parece  susceptible  de  cristalizar  en  pequeñas 
agujas  en  un  color  naranjado.  Esta  sustancia  es  soluble  en 
el  agua,  en  el  alcohol  y en  el  eter;  su  disolución  acuosa  tira 
menos  al  rojo  que  la  disolución  de  hemalina,  estando  concen- 
tradas igualmente.  Los  ácidos  obran  de  una  manera  análoga 
sobre  las  dos  disoluciones,  el  amarillo  se  desenvuelve  en  la 
disolución  de  Brasilina  por  una  pequeña  cantidad  de  ácido, 
y este  color  es  menos  naranjado  que  el  que  se  produce  en  la 
disolución  de  hematina;  y el  rojo  que  se  desenvuelve  en  la 
primera  disolución  por  un  esceso  de  ácido  es  menos  purpúreo 
que  el  que  se  manifiesta  en  la  segunda. 

El  ácido  hidrosulfúrico  decolora  la  disolución  de  Brasi- 
lina. 

Los  álcalis  forman  con  la  Brasilina  unas  combinaciones  de 
un  púrpura  violeta. 

Los  protóxidos  de  plomo  y de  estaño  producen  unos  com- 
puestos insolubles. 

El  hidrato  de  alumina  forma  una  laca  cuyo  color  parece 
intermedio  entre  el  que  producen  losácidos  enérgicos  y el  que 
se  forma  bajo  la  influencia  de  los  álcalis. 

Sometido  á la  destilación  produce  un  agua  acida,  un  pro- 
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duelo  alcalino  y una  materia  purpúrea  que  contiene  tal  vez  á 
la  Brasilina  cristalizada. 

Se  conserva  en  el  agua  aun  al  contacto  del  aire,  mucho 
mas  tiempo  que  la  hematina.  Esta  propiedad  se  aprovecha  en 
las  tintorerías  donde  se  conserva  el  jugo  de  Brasil  durante 
mucho  tiempo  espuesto  al  aire.  Se  sabe  por  esperiencia,  que  * 
las  decocciones  viejas  de  esta  madera  producen  en  la  tintore- 
ría un  efecto  doble  del  de  las  decoccianes  recientes. 

La  Brasilina  unida  á los  álcalis  solubles,  se  descompone 
bajo  la  influencia  del  agua,  absorviendo  el  oxígeno  del 
aire. 

La  Brasilina  ha  sido  obtenida  por  M.  Preisser  bajo  su  for- 
ma incolora.  Entonces  se  presenta  en  pequeñas  agujas  incolo- 
ras que  parecen  unos  prismas  rectangulares.  Su  sabor  es  azu- 
carado y deja  un  gusto  ligeramente  amargo. 

Se  disuelve  en  el  agua,  su  disolución  se  conserva  mucho 
tiempo  sin  alterarse;  se  colora  en  amarillo  , presentando  en 
los  bordes  un  rojo  bastante  vivo.  Esta  coloración  se  manifiesta 
mas  rápidamente  haciendo  hervir  el  líquido;  entonces  el  licor 
adquiere  un  hermoso  rojo  carmesí,  y abandonándole  á la  eva- 
poración deja  depositar  una  multitud  de  agujas  brillantes  de 
un  rojo  vivo  muy  hermoso. 

La  Brasilina  incolora  es  soluble  en  el  alcohol  y en  el 
eter. 

Espuesta  al  contacto  del  aire  se  colora  en  rojo  vivo  por 
el  ácido  clorohídrico.  El  ácido  sulfúrico  la  disuelve  colorán- 
dola en  amarillo,  pero  inmediatamente  se  ennegrece.  El  ácido 
azótico  débil  la  enrojece  con  mucha  fuerza.  Calentándola  se 
desprenden  unos  vapores  rutilantes  y se  produce  ácido 
oxálico. 

La  acción  del  ácido  crómico  y de  los  cromatos  alcalinos 
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«s  muy  notable;  esta  acción  nos  esplica  muchas  aplicaciones 
importantes  en  la  fabricación  de  las  indianas. 

Desde  el  momento  en  que  se  pone  el  ácido  crómico  ó el 
bicromato  de  potasa  reducido  á polvo  fino,  en  contacto  con 
una  disolución  concentrada  de  Brasilina,  se  verifica  una  viva 
efervescencia 

Por  la  destilación  se  pueden  recoger  también  unas  canti- 
dades muy  notables  de  ácido  fórmico.  El  licor  al  mismo  tiem- 
po se  colora  en  rojo  pardo  que  va  subiendo  cada  vez  mas  , y 
al  cabo  de  algunas  horas  se  separa  una  laca  coloreada  enrojo 
carmesí  subido,  formada  de  Brasilina  coloreada  de  óxido  de 
cromo.  Este  color  no  es  estable  porque  lavándole  algunas  ve- 
ces con  el  agua  acidulada  por  el  ácido  clorohídrico  separa  todo 
el  principio  colorante  y solo  queda  un  polvo  verde  que  es  el 
óxido  de  cromo  puro. 

Madera  de  Sándalo. 

4307.  La  madera  de  sándalo  rojo  del  comercio  proviene 
del  plœrecarpus  santalino ; esta  madera  se  emplea  en  la  tinto- 
rería y produce  ya  un  color  anteado,  ya  un  color  rojo.  Se  es- 
pende  en  el  comercio  en  forma  de  troncos  densos  y muy  du- 
ros; para  emplearla  con  mas  comodidad  se  la  reduce  á polvo 
muy  fino. 

Se  distingue  fácilmente  de  la  madera  de  Fernambuco,  en 
que  apenas  colora  el  agua  hirviendo. 

La  materia  colorante  del  sándalo  ó la  sandalina  ofrece 
efectivamente  las  propiedades  y aspecto  de  una  materia  resi- 
nosa, blanda,  coloreada  en  rojo  pardo;  esta  materia  se  funde 
á los  4 00®. 

Se  disuelve  en  600  partes  de  agua  fria.  El  agua  hervida 
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con  la  sandalina  es  oscura,  pero  la  ebullición  no  se  puede  pro- 
longar sin  que  la  materia  se  altere. 

El  alcohol  la  disuelve  en  todas  proporciones.  Cuando  la 
disolución  está  poco  cargada,  presenta  un  color  amarillo;  pero 
si  contiene  mucha  cantidad  de  sandalina  ofrece  un  color  rojo; 
esta  disolución  se  espesa  por  el  contacto  del  aire  á la  manera 
de  los  barnices.  El  eter  la  disuelve  y adquiere  un  color 
rojo. 

El  ácido  acético  produce  el  mismo  efecto;  pero  su  diso- 
lución en  este  ácido  produce  un  sabor  astringente,  y se  en- 
turbia por  el  agua,  precipita  la  gelatina  y colora  la  piel  en 
rojo;  es  inspída  ó casi  insípida. 

La  oleina  no  disuelve  á la  sandalina. 

Cien  partes  de  aceite  volátil  de  trementina  hirviendo,  solo 
disuelven  0,65  partes.  La  misma  cantidad  de  aceite  volátil 
de  espliego  hirviendo  disuelve  dos  partes. 

Las  disoluciones  acuosas  de  potasa,  de  sosa,  y de  amo- 
niaco la  disuelven  y se  coloran  en  rojo  violeta,  la  sandalina 
se  puede  precipitar  sin  alterarse  por  medio  de  un  ácido  según 
M.  Pelletier.  Sin  embargo,  el  licor  queda  amarillo  y presenta 
el  color  azul  por  reflexión. 

El  cloruro  de  estaño  la  precipita  en  púrpura  de  su  diso- 
lución alcohólica,  las  disoluciones  de  plomo,  en  violeta;  de 
percloruro  de  mercurio,  en  escarlata;  de  sulfato  de  hierro  en 
violeta  subido,  y de  nitrato  de  plata  en  rojo  pardo.  Las  sales 
de  alumina  no  la  precipitan  sino  por  su  agua  de  disolución. 

En  la  destilación  se  conduce  esta  materia  como  una  sus- 
tancia muy  hidrogenada  que  no  contiene  al  ázoe.  Sin  embar- 
go produce  poco  aceite  empirreumático. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  ennegrece,  el  ácido  nítri- 
co la  altera  aun  en  frió.  Se  obtiene  una  materia  resinosa  ama- 
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rilla,  una  materia  soluble  amarilla,  amarga,  y ácido  oxálico. 

Cien  partes  de  sándalo  ceden  al  alcohol  hirviendo,  de  1 f> 
á 17  partes  de  sandalina;  basta  hacer  evaporar  la  disolución 
hasta  sequedad  para  separar  esta  sustancia. 

La  sandalina  preparada  de  esta  manera,  no  es  un  prin- 
cipio colorante  puro,  sino  mas  bien  una  materia  resinosa  que 
contiene  la  verdadera  materia  colorante  que  seria  necesario 
desprender  por  medio  de  nuevas  investigaciones. 

M.  Preisser  lo  ha  conseguido  formando  una  laca  por  me- 
dio del  óxido  de  plomo  y la  disolución  etérea  de  la  materia 
colorante  del  sándalo,  y descomponiendo  esta  laca  por  el  hi- 
drógeno sulfurado.  La  sandalina  pura  é incolora  permanece 
disuelta  y se  obtiene  en  polvo  cristalino  por  la  evaporación 
del  eter  en  el  vacío. 

Este  polvo  pasa  fácilmente  al  color  rojo  cuando  se  halla 
espuesto  al  aire,  sobre  todo  por  la  ebullición  ó bajo  la  influen- 
cia de  los  álcalis.  Los  ácidos  le  disuelven  también  coloreán- 
dole al  mismo  tiempo. 

Esta  sustancia  se  disuelve  en  el  alcohol  y en  el  eter,  y 
también  en  el  agua. 


Hematina. 

Chebreul,  An.  de  quim.,  tom.  LXXXI,  pag.  128. 
Golfier-Besseyre  , An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  LXX, 
pag.  272. 

Erdmanm,  Diar.  für  prakdisde  quim.  t tom.  XXVIIf, 
pag.  1 93. 

Ceux  Leblanc,  observaciones  inéditas. 


4308.  Los  españoles  conocieron  la  madera  de  campeche. 
Tomo  IX.  10 
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desde  el  descubrimiento  de  la  América  y la  distinguieron  con 
el  nombre  de  palo  de  campeche.  En  Inglaterra  se  introdujo  el 
uso  de  esta  madera  colorante  bajo  el  reinado  de  Elisabeta; 
pero  como  no  produce  unos  colores  sólidos,  se  prohibió  su 
empleo  bajo  multas  muy  grandes  á los  23  años  de  su  reinado, 
ordenando  al  mismo  tiempo  que  se  quemara  lodo  el  campe- 
che que  hubiera  en  Inglaterra;  á pesar  de  esto  continuaron 
los  tintoreros  haciendo  uso  de  él  bajo  el  nombre  de  madera 
negra.  Un  siglo  despues,  y á ios  1 4 años  de  reinado  de  Car- 
los II,  se  obtuvo  un  color  mas  sólido  de  esta  misma  sustan- 
cia y se  volvió  á permitir  su  empleo.  En  esta  época  esplotaban 
únicamente  los  españoles  la  madera  campeche,  en  la  nueva 
España;  después  dividieron  este  derecho  con  los  ingleses,  y 
en  la  actualidad  las  maderas  azules  que  se  introducen  en  Eu* 
ropa  provienen  de  Campeche,  de  Honduras,  y de  la  Jamaica; 
el  empleo  de  esta  sustancia  ha  venido  á ser  muy  importante. 

M.  Chevreul,  que  ha  estudiado  con  cuidado  las  propieda- 
des de  esta  madera,  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  hematina 
una  sustancia  cristalina  que  ha  estraido  de  su  infusion.  Esta 
sustancia  es  la  que  comunica  á la  madera  de  campeche  todas 
sus  propiedades  características 

Los  químicos  alemanes  distinguen  esta  sustancia  con  el 
nombre  de  kematoxilina,  nombre  que  seria  conveniente  adop- 
tar, para  evitar  mejor  toda  confusion  con  la  materia  colorante 
de  la  hematosina. 

El  procedimiento  que  M.  Chevreul  emplea  para  su  estrac" 
cion  consiste  en  tratar  el  campeche  en  polvo  por  el  agua;  el 
estrado  obtenido  por  la  evaporación  del  licor  se  pone  á di- 
gerir en  el  alcohol.  Concentrando  el  líquido  alcohólico,  se 
puede  obtener  la  hematina  bajo  la  forma  de  cristales,  tenien- 
do cuidado  de  añadir  un  poco  de  agua  al  líquido  que  presenta 
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el  aspecto  del  jarabe  antes  de  abandonarle  á sí  mismo. 

Este  procedimiento  parece  que  no  ha  suministrado  la  he- 
matina en  su  estado  de  pureza  perfecto. 

M.  Erdmann,  que  se  ha  ocupado  recientemente  del  estu- 
dio de  la  hematina,  procede  de  una  manera  algo  diferente  para 
obtener  esta  sustancia,  empleando  el  estrado  seco  de  campe- 
che que  se  encuentra  en  el  comercio. 

Para  este  procedimiento  se  pulveriza  el  estracto  y se  la 
mezcla  con  una  proporción  de  arena  bastante  grande  para 
impedir  su  aglutinación;  después  se  le  trata  por  5 ó 6 veces 
su  volumen  de  eter. 

El  eter  se  colora  en  amarillo  pardo,  la  disolución  contiene 
hematina  y algunas  otras  sustancias. 

En  seguida  se  decanta  el  líquido,  se  le  destila  hasta  la  con- 
sistencia de  jarabe  para  espulsar  el  eter.  Entonces  se  añade 
agua  á este  licor  espeso,  y si  se  encuentra  la  proporción  con- 
veniente, se  obtienen  al  cabo  de  algunos  dias  unos  cristales  de 
un  color  amarillo  pardo,  que  se  pueden  purificar  lavándolos 
en  el  agua  fria  después  de  haber  separado  de  ellos  el  agua 
madre,  y luego  basta  solo  esprimirlos  entre  unas  hojas  de  pa- 
pel sin  cola.  Las  aguas  madres  pueden  suministrar  una  nueva 
cristalización. 

Un  kilógrama  de  estracto  de  campeche,  tratada  muchas 
veces  por  5 kilógramas  de  eter,  ha  suministrado  á M.  Erd- 
mann 100  gramas  de  hematina. 

La  hematina  bien  pura  no  tiene  color  rojo:  apenas  está 
coloreada;  de  manera  queM.  Erdmann  la  aproxima  á la  leca- 
norina  y ala  orcina,  por  la  facultad  que  posee  de  trasforipar- 
se  en  una  materia  colorante,  bajo  la  influencia  del  oxíge- 
no, v mejor  por  el  concurso  simultáneo  del  oxígeno  y de  las 
bases. 
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Algunas  veces  se  presentan  en  la  madera  de  campeche 
unas  cavidades  llenas  de  cristales  que  están  muy  poco  colo- 
reados cuando  no  han  sufrido  un  contacto  prolongado  con  el 
aire,  circunstancia  que  los  hace  pasar  del  amarillo  naranjado 
al  rojo  negro.  M.  Kublunann  refiere  este  hecho  en  su  me- 
moria sobre  las  materias  colorantes,  en  la  cual  ha  sido  el 
primero  en  establecer  que  todas  las  materias  colorantes  deben 
su  formación  al  concurso  del  oxígeno  del  aire,  y derivan  de 
sustancias  primitivamente  incoloras. 

El  color  de  los  cristales  de  hematina,  obtenidos  por  M. 
Erdrnann,  varia  desde  el  amarillo  de  paja  hasta  el  amarillo 
miel;  su  polvo  es  de  un  amarillo  muy  pálido.  Su  sabor  es 
dulce  y recuerda  el  del  jugo  de  regaliz.  La  hematina  es  poco 
soluble  en  el  agua  fria;  el  agua  hirviendo  la  disuelve  en  mayor 
proporción,  y entonces  puede  abandonar  unos  cristales  que 
contienen  cantidades  de  agua  que  varían  según  el  grado  de 
concentración  de  los  licores.  La  hematina  en  el  estado  de  di- 
solución ha  parecido  á M.  Erdrnann  el  reactivo  mas  sensible 
para  descubrir  la  presencia  del  amoniaco  en  el  aire;  en  efecto 
las  menores  señales  de  este  gas  en  el  aire  se  descubren  por 
una  coloración  en  rojo  que  parle  desde  los  bordes  de  la  cáp- 
sula que  contiene  á el  licor;  esta  coloración  no  se  verifica 
por  el  contacto  del  oxígeno  perfectamente  puro.  Cuando  los 
cristales  han  sido  coloreados  accidentalmente  por  el  amoniaco 
esparcido  en  el  aire,  se  los  puede  purificar  disolviéndolos  en 
el  agua,  y haciendo  llegar  á el  licor  caliente  el  hidrógeno 
sulfurado. 

Los  cristales  de  hematina  obtenidos  por  el  procedimiento 
descrito  anteriormente,  contienen  agua  de  cristalización , se 
eflorecen  en  el  vacio,  y aun  en  el  aire  seco.  À 1 20°  pierden 
toda  el  agua  que  pueden  ceder  sin  descomponerse. 
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Según  M.  Erdmann  la  composición  de  la  hematina  dese- 
cada á 1 20°,  estará  representada  por  la  fórmula  C80  H34  0la, 
que  dá: 


G»» 

. 3000 

63,6 

H34.  .... 

. 212,5 

4,5 

81S 

. 1500 

31,9 

4712,5 

100,0 

La  hematina  no  contiene  ázoe. 

Los  cristales  pierden  1 6 por  1 00  de  agua,  por  lo  tanto  es- 
tarán formados  de: 

1 at.  hematina  anhidra. 

8 at.  agua. 

Calentando  estos  cristales  á 100°,  se  funden  en  su  agua 
de  cristalización  trasformándose  en  una  masa  rojiza. 

Abandonando  á el  enfriamiento  en  un  frasco  tapado  la 
hematina  en  disolución  saturada  á la  temperatura  de  la  ebu- 
llición, se  obtiene  otro  hidrato.  Entonces  se  depositan  después 
de  algún  tiempo  unos  cristales  granugientos  de  un  color  ama- 
rillo claro.  Estos  cristales  contienen; 

1 at.  hematina  anhidra, 

3 at.  agua. 


La  hematina  anhidra  ó en  sus  dos  estados  de  hidratacion 
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se  conduce  de  la  manera  siguiente  con  respecto  á los  reac- 
tivos. 

Se  disuelve  en  el  éter,  y mejor  en  el  alcohol;  los  ácidos 
clorohídrico  y sulfúrico  dilatados  no  la  destruyen  en  frio^no 
hacen  otra  cosa  que  disolverla  colorándose  en  rojo. 

El  ácido  nítrico  concentrado  la  ataca  aun  en  frió;  el  licor 
suministra  unos  cristales  de  ácido  oxálico. 

El  cloro  la  destruye  y produce  un  licor  amarillo  pardo 
que  no  suministra  materia  cristalina  por  la  evaporación. 

El  agua  de  barita  produce  con  la  hematina  un  precipita- 
do de  un  blanco  azulado,  y por  el  contacto  del  aire  pasa  á el 
azul  subido,  y después  al  rojo  pardo. 

La  potasa  colora  á la  hematina  en  violeta;  espuesta  á el 
aire  pasa  bien  pronto  la  coloración  al  rojo  púrpura,  después 
á el  amarillo  pardo,  y por  último  al  pardo  sucio.  El  producto 
moreno  disuelto  en  la  potasa  no  produce  precipitado  con  los 
ácidos. 

El  acetato  de  plomo  neutro  ó básico,  suministra  con  la  he- 
matina  un  precipitado  perfectamente  blanco  desde  luego;  pero 
que  se  colora  rápidamente  en  azul  absorviendo  el  oxígeno;  la 
tinta  concluye  por  adquirir  un  color  azul  muy  subido. 

El  nitrato  de  plata  se  reduce  por  la  hematina,  se  deposita 
plata  metálica,  y el  licor  toma  un  color  amarillo. 

El  alumbre  no  produce  precipitado  con  esta  sustancia. 

La  acción  del  amoniaco  sobre  la  hematina  ha  sido  estudia- 
da particularmente  por  M.  Erdmann  que  ha  llegado  á obtener 
de  la  hematina  una  nueva  sustancia,  la  hemateina.  Para  tras- 
formar la  hematina  en  hemateina,  es  necesario  el  concurso  si- 
multáneo de  oxígeno  y de  amoniaco;  de  esta  manera  se  obtie- 
ne la  combinación  amoniacal  de  hemateina. 

Para  obtener  un  buen  resultado  en  esta  preparación,  es 
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necesario  disolver  la  hematina  en  el  amoniaco  líquido  y 
abandonar  el  licor  al  contacto  del  aire  bajo  una  campana;  la 
acción  es  tanto  mas  rápida  cuanto  mas  amoniaco  libre  con- 
tiene el  licor;  el  color  de  la  disolución  , que  desde  luego  es 
rojo,  sube  mas  y mas,  y concluye  por  un  color  rojo  negro,  casi 
opaco.  Mientras  el  licor  no  ha  pasado  de  la  tinta  purpúrea, 
no  se  obtiene  precipitado  saturando  el  amoniaco  con  el  ácido 
acético;  pero  cuando  el  color  ha  adquirido  un  matiz  mas  su- 
bido, se  advierte  forma  inmediatamente  un  precipitado  de 
color  de  ocre  por  la  adición  del  ácido  acético.  Asi  que  se  ma- 
nifiesta este  carácter,  es  necesario  renovar  con  precaución  el 
amoniaco  que  se  evapora  , evitando  el  emplear  un  esceso 
demasiado  grande  de  esta  sustancia.  Al  momento  se  advierte 
que  se  deposita  una  materia  cristalina  granujienta,  de  un 
negro  violáceo.  Esta  combinación  es  soluble  en  el  agua,  á la 
cual  comunica  una  tinta  púrpura  muy  subida.  El  ácido  acé~ 
tico  precipita  á la  hematina. 

Hemateina. 

4309.  Tal  es  el  nombre  que  M.  Erdmann  ha  creido 
á proposito  para  esta  sustancia,  que  toma  su  origen  en  las 
circunstancias  antedichas  para  recordar  la  analogía  de  su 
preparación  con  la  de  la  floriceina,  la  de  la  orceina,  etc. 

El  color  de  la  hemateina  en  el  momento  de  su  precipita- 
ción por  el  ácido  acético  sin  esceso,  es  el  del  hidrato  de  pe- 
róxido de  hierro.  Cuando  está  desecada  adquiere  un  color  de 
un  verde  subido  con  un  brillo  metálico.  Reducidas  á capas 
delgadas  deja  pasar  una  luz  roja.  Su  polvo  es  de  un  color  ro- 
jo claro.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fria  , se  disuelve  mejor 
en  el  agua  hirviendo,  que  la  abandona  por  la  evaporación 
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bajo  la  forma  de  lentejuelas  cristalinas.  Se  disuelve  en  el  al- 
cohol mejor  en  caliente  que  en  frió,  es  poco  soluble  en  el 
eter  y no  contiene  ázoe. 

El  hidrógeno  sulfurado  no  hace  pasarla  hemateina  al  es- 
tado de  hematina,  solo  modifica  y aclara  el  color  de  la  hema- 
teina disolviéndola  á la  manera  de  los  otros  ácidos  dilatados. 
Por  la  evaporación  se  obtiene  la  hemateina  inalterada. 

La  hemateina  está  representada,  según  M.  Erdmann  por: 


G 80. 

300,0 

62,65 

H30. 

187,  2 

4,16 

018. 

1600,0 

33,19 

4787,2 

100,00 

La  ecuación  siguiente  esplicará  su  formación. 

C 80  H 34  O 15  + O 3 _ C 80  H 30  O 16  + H 4 O 2. 

Así,  bajo  la  influencia  del  amoniaco  reaccionarán  tres  átomos 
de  oxígeno  sobre  un  átomo  de  hematina;  dos  átomos  de  oxí- 
geno eliminan  cuatro  átomos  de  hidrógeno  en  el  estado  de 
agua:  el  tercer  átomo  de  oxígeno  se  fijará. 

La  hematina  precipita  en  azul  las  sales  de  plomo  y de 
cobre. 

La  combinación  de  la  hemateina  con  el  amoniaco,  ofrece 
un  polvo  cristalino  granujiento,  de  un  negro  azulado;  es  muy 
soluble  en  el  agua  á 100°,  pierde  cierta  cantidad  de  amonia- 
co y se  la  obtiene  evaporando  su  disolución  acuosa  ó alcohóli- 
c en  el  aire  seco  y en  frió. 

La  fórmula  del  hemateinato  de  amoniaco  será: 
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C 80  H 44  Az  4 O 17. 

que  es  la  de  la  hemateina,  mas  dos  átomos  de  amoniaco  y 
un  átomo  de  agua.  M.  Erdmann  á consecuencia  de  esto  esta- 
blece la  formula  siguiente: 

G 80  h 29  o 15  + H 2 O Hemateina. 

G 80  h 28  o 15  _j_  2 az  2 jj  8 O Hemateinato  de  amoniaco. 

La  disolución  del  hemateinato  de  amoniaco,  produce  unas 
lacas  azules  ó violetas  con  la  mayor  parte  de  las  disoluciones 
metálicas. 

En  estos  últimos  años,  M.  Panay,  fabricante  en  Puteaux, 
ha  llegado  á estraer  de  la  infusion  de  campeche,  la  hematina 
en  el  estado  da  cristales  de  un  color  rojo  subido,  casi  negro 
en  la  superficie.  Esta  sustancia  se  espende  en  el  comercio 
bajo  esta  forma  á un  precio  muy  moderado.  Aunque  los  cris- 
tales contienen  á la  hematina  en  un  estado  de  alteración  mas 
ó menos  adelantado  , pueden  suministrar  sin  embargo  una 
cantidad  de  hematina  pura  muy  superior  á la  que  se  obtiene 
por  medio  del  estrado  de  campeche  seco. 

Los  cristales  de  hematina  de  la  fábrica  de  Puteaux,  han 
sido  examinados  en  mi  laboratorio  por  M.  Leblanc,  que  había 
ya  reconocido  hace  tres  años  que  estos  cristales  no  poseen 
una  pureza  perfecta,  pero  que  se  podía  estraer  de  ellos  una 
sustancia  cristalina  en  forma  de  polvo  amarillo  claro,  que  su- 
ministraba con  el  acetato  neutro  de  plomo,  una  laca  blanca, 
que  espuesta  al  aire  adquiría  con  rapidez  el  color  azul. 
M.  Leblanc  designó  á esta  sustancia  cristalina  bajo  el  nom- 
bre de  crisomatina . Posee  la  composición  siguiente: 
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Carbono.  . 60,0 

Hidrógeno.  . 4,9 

Oxígeno.  . 53,9 

Se  advierte  que  esta  sustancia  no  es  otra  cosa  que  el  hi- 
drato de  heraatina  con  tres  equivalentes  de  agua,  indicado 
por  M.  Erdmann. 

M.  Leblanc  adoptó  la  sencilla  fórmula  , propuesta  tam- 
bién por  M.  Gerardt:  C 32  H 10  O 7 , que  da: 


C 32.  . 

1200 

60,0 

H16.  . 

100 

5,0 

O 7.  . 

700 

35,0 

2000 

100,0 

Calentando  estos  cristales  á 1 00»  en  una  corriente  de 
ácido  carbónico  no  entra  en  infusion  y solo  se  advierte  una 
pérdida  de  agua  menor  que  la  que  indica  M.  Erdmann  que 
operó  en  una  corriente  de  aire.  Esta  pérdida  perfectamente 
constante,  se  ha  encontrado  igual  á 5,6.  Este  resultado  con- 
viene con  la  fórmula  precedente,  suponiendo  un  equivalente 
de  agua  espulsado.  La  crisemalina  estará  pues  representa- 
da por: 

c 52  H 14  o + H 2 O. 

Buscando  el  modo  de  aproximar  el  hidrato  de  ocho  áto- 
mos de  agua  ai  compueesto  precedente,  se  reconoció  que  la 
composición  hallada  por  M.  Erdmann  con  venia  perfectamente 
con  la  fórmula: 
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C 32  H 14  O 6 3 H 2 O. 

Los  cristales  de  la  fábrica  de  M.  Panay  constituyen  esta 
combinación;  pero  ha  sufrido  uns  alteración.  Purificada  y cris- 
talizada esta  sustancia  , en  el  agua  cargada  de  ácido  sulfu- 
roso, ha  suministrado  unos  cristales  que  producen  una  laca 
casi  blanca  con  el  acetato  de  plomo,  Estos  cristales  deseca- 
dos en  el  ácido  carbónico  á 1 20°,  han  perdido  1 5 por  1 00  de 
agua  que  corresponde  á 3 átomos.  La  composición  de  estos 
cristales  los  aproxima  enteramente  á la  hematina  de  M.  Erd- 
mann  en  su  máximum  de  hidratacion  Existe  sin  duda  una 
temperatura  à la  cual  quedan  espulsados  dos  átomos  de  agua 
solamente,  porque  la  pérdida  de  11  por  100  es  mucho  mas 
fácil  de  obtener  que  la  del  1 5.  Para  obtener  la  crisematina, 
se  tratan  los  cristales  de  las  fábricas  por  el  agua  fria  después 
de  haberlos  reducido  á polvo.  El  agua  se  colora  en  rojo,  y se 
deposita  un  polvo  amarillo  de  oro  que  se  disuelve  con  rapidez 
en  el  alcohol  debilitado;  se  filtra  el  licor  y se  le  abandona  á la 
evaporación  debajo  de  una  campana  y á el  lado  de  una  cápsula 
que  contenga  ácido  sulfúrico;  por  último  se  forma  un  jarabe 
muy  espeso  y al  cabo  de  algún  tiempo  se  desenvuelven  unas 
pequeñas  masas  cristalinas  que  forman  unas  esferas  irra- 
diadas y análogas  á los  cristales  de  prenita.  Se  decanta  el 
líquido,  el  depósito  se  esprime  entre  papel  sin  cola  y estos 
papeles  se  esponen  ai  vacio  seco;  el  jarabe  rojo  se  embebe 
en  el  papel , se  obtienen  unos  cristales  de  un  hermoso  ama- 
rillo de  oro  y un  polvo  pálido,  que  disueltos  en  el  alcohol, 
precipitan  á el  acetato  neutro  de  plomo  en  blanco. 

En  este  estado  los  cristales  se  coloran  poco  por  la  acción 
del  aire. 


4 56  HEMATEüNA. 

Su  composición  está  representada  por  C32  H14  O6  H2  O; 
este  es  el  hidrato  C80  H34  O*3,  3 H2  O de  M.  Erdmann. 

M.  Leblanc  hace  notar  que  estas  fórmulas  ofrecen  unas 
aproximaciones  interesantes  con  la  série  de  la  orcina  y del 
índigo. 

En  efecto,  se  tiene: 


C32  H22  O7  orcina  destilada 

C32  H18  Az2  O7  orcina 

C32  H10  Az2  O2  indigo  azul 

C32  H12  Az2  O2  índigo  blanco 

C22  h14  O6  , 3 H2  Ó),  .1  f , 

(]32  jjU  q 6 h2  O j hidratos  de  hematina 


El  juego  de  las  fórmulas  permite  ver  en  el  índigo  blanco 
un  producto  que  deriva  de  la  hematina  por  la  sustitución  de 
dos  átomos  de  ázoe  y tres  de  oxígeno;  sustitución  siempre  fá- 
cil, puesto  que  se  puede  obtener  descomponiendo  tres  átomos 
de  agua  por  uno  de  amoniaco. 

M.  Leblanc  no  habia  formado  el  interesante  producto  que 
M.  Erdmann  ha  obtenido  y al  cual  ha  dado  el  nombre  de  he- 
mateina.  Las  nuevas  fórmulas  admitidas  para  la  hematina  son 
difíciles  de  conciliar  con  la  composición  hallada  para  la  he- 
íiiateina;  pero  la  fórmula: 

c32  m o 6. 

podría  admitirse  para  la  hemateina  y presentaría  mucho  in- 
terés, porque  establecería  entre  este  cuerpo  y la  hematina 
las  mismas  relaciones  que  entre  el  índigo  azul  y el  índigo 
blanco.  Este  es  un  punto  que  exige  nuevas  investigaciones. 
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Orcaneta. 

Haüsmann,  Anales  de  qum.  tom.  VI,  pág.  288. 

Virey  , Boletín  de  farm .,  tom.  IV,  pag.  88. 

Pelletier,  Boletín  de  farm.  tom.  VI,  pag.  445. 

4310.  La  orcaneta  empleada  por  los  farmacéuticos  y per- 
fumistas para  colorear  las  materias  grasas  en  rojo,  es  la  raiz 
del  lithospermum  tinctorium  , que  crece  espontáneamente  en 
Provenza  y en  el  Languedoc.  El  principio  colorante  que  con- 
tiene á la  orcanetina  se  encuentra  en  la  parte  cortical  de  la 
raiz  de  la  orcaneta;  esta  materia  se  trata  por  el  éter,  se  filtra 
la  disolución  y se  le  hace  evaporar.  El  residuo  constituye 
evidentemente  un  producto  impuro  que  ofrece  el  aspecto  de 
una  resina,  fusible  á 60°  y de  un  color  tan  subido  que  parece 
negro. 

Este  residuo  resinoso  que  sin  razón  se  llama  orcanetina 
es  soluble  en  el  alcohol  y en  el  éter  que  se  coloran  en  rojo  al 
disolverle.  El  agua  solo  disuelve  unas  pequeñas  señales  de 
este  producto,  y precipita  toda  la  orcanetina  de  una  disolu- 
ción alcohólica  concentrada.  Colora  en  rojo  los  cuerpos  grasos 
liquificados.  El  ácido  acético  le  disuelve  y su  disolución  no 
precipita  la  gelatina. 

La  potasa,  la  sosa,  la  barita,  la  estronciana  y la  cal  for- 
man con  él  unas  disoluciones  azules.  El  acetato  de  plomo 
precipita  la  disolución  alcohólica  de  orcanetina  en  azul  ; el 
precipitado  es  mas  abundante  con  el  sub-acetato.  El  cloruro 
de  estaño  da  un  precipitado  carmesí,  las  sales  de  hierro  y de 
alumina  un  precipitado  violeta. 

El  acido  sulfúrico  concentrado  la  descompone,  el  ácido  ni- 


ACHOTE. 


158 

trico,  la  cambia  en  una  materia  amarilla  amarga  y en  ácido 
oxálico.  Se  destruye  por  el  cloro. 

La  disolución  alcohólica  de  orcanetina  mezclada  con  el 
agua  hirviendo  pasa  al  color  violeta  y tira  al  azul  por  la  con- 
centración. Por  último  , evaporado  hasta  sequedad  se  altera 
tan  profundamente  que  deja  una  materia  negra  que  colora  al 
alcohol  y al  éter  en  lila  y á los  aceites  en  azul.  Los  ácidos  la 
enverdecen  y los  álcalis  la  mueven  al  color  azul. 

«J 

Achote. 

John,  Boletín  de  farm.  tom.  YI,  pág.  78.  y an.  de  quí- 
mica, tom.  LXXXVIII.  pag.  102. 

Virey,  Diar.  de  farm.  tom.  III,  página  43,  y tom.  XIII, 
página,  231 . 

Vauquelin,  An.  de  qnim.  tom.  XXXXVII,  pag.  115. 

Boussingault , An.  de  qnim.  y de  fis.,  tom.  XXVIII,  pá- 
gina 440. 

Girardin,  Diar.  de  farm.  tom.  XXII,  pág.  101. 

4311.  La  carne  rojiza  de  los  frutos  del  bixa  orellana  es 
conocida  bajo  los  nombres  de  achote  ruka  , uraka , ornotto , 
attala , terra'Orleana  , etc. 

Esta  materia  viene  eu  su  mayor  parte  de  la  América  Es- 
pañola, del  Brasil  y de  las  Indias  Orientales. 

El  achote  se  encuentra  en  el  comercio  en  forma  de  pasta 
blanda;  se  emplean  dos  métodos  para  separarle  de  las  semi- 
llas v de  las  materias  fibrosas. 

l.°  Los  caribes,  para  preparar  el  achole  que  emplean  en 
pintarse  el  cuerpo,  se  bañan  las  manos  de  aceite,  y después 
frotan  la  semilla,  hasta  que  se  separa  la  pulpa  bajo  la  forma 
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de  una  pasta  que  adhiere  á las  manos  ; entonces  la  separan 
con  un  cuchillo  y la  ponen  á secar  al  sol. 

2.°  Prensando  la  semilla  después  de  su  fermentación  se 
la  reduce  á pasta.  Este  ultimo  método  es  el  que  se  emplea  en 
la  fabricación  del  achote  del  comercio. 

Cuando  los  frutos  están  maduros  se  los  coloca  en  una 
cuba;  se  los  quebranta,  después  se  los  rocia  con  agua  , y se 
los  abandona  á sí  mismo  durante  dos  meses  ; por  este  medio 
se  produce  una  fermentación  y por  ella  un  olor  desagrada- 
ble al  principio  que  después  cambia  en  violeta. 

A este  tiempo  se  prensa  la  masa;  se  deja  reposar  el  licor 
y se  decanta  el  agua;  se  hace  hervir  la  pasta  que  está  en  el 
fondo  y se  la  remueve  constantemente  hasta  convertirla  en 
una  papilla  espesa.  En  seguida  se  coloca  esta  por  capas  de  6 
á 8 pulgadas  de  espesor  en  unas  cajas  donde  se  les  hace  se- 
car á la  sombra.  Cuando  el  achote  está  suficientemente  seco 
se  le  envuelve  en  las  hojas  del  mismo  árbol,  y en  seguida  se 
le  conduce  á Europa  en  unos  toneles 

El  achote  de  buena  calidad  es  de  un  rojo  vivo,  tiene  el 
olor  de  la  violeta.  En  su  interior  la  tinta  es  mucho  mas  viva; 
es  untuoso  al  tacto  y de  ninguna  manera  terroso. 

M.  Jhon  ha  encontrado  en  la  pulpa  que  rodea  la  semilla 
y que  no  ha  fermentado  todavía,  las  sustancias  siguientes: 
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Materias  colorantes  y resinosas.  . 
Gluten  vegetal.  ...  ... 

Leñoso 

Materia  colorante  estractiva.  . 
Materias  semejantes  al  gluten  y es- 


tractivas 

Materia  picante  y acida. 


4,0 

1,5 


100,0 


El  agua  hirviendo  disuelve  completamente  al  achote.  La 
decocción  se  enturbia,  es  roja  amarillenta,  y de  un  olor  y sa- 
bor desagradables  ; no  fermenta  sino  al  cabo  de  un  tiempo 
bastante  largo.  Los  álcalis  forman  con  él  un  precipitado 
blanco  y le  dan  un  color  de  naranja  claro  ; los  ácidos  le  ha- 
cen mas  rojo. 

El  alcohol  disuelve  á la  mayor  parte  de  las  materias  co- 
lorantes del  achote,  tomando  un  color  rojo  subido.  Los  licores 
alcalinos  disuelven  fácilmente  á la  materia  colorante  del  acho- 
te; la  disolución  es  un  amarillo  naranjado:  los  ácidos  produ- 
cen con  estas  materias  un  precipitado  de  color  de  naranja.  El 
alumbre  da  con  ellas  un  precipitado  dei  mismo  color  ; lo  mis- 
mo se  verifica  con  el  sulfato  de  hierro  ; el  sulfato  de  cobre 
forma  un  precipitado  amarillo  pardo;  el  cloruro  de  estaño  un 
precipitado  de  color  de  limon. 

El  achote  se  puede  emplear  para  colorear  los  barnices,  ios 
aceites,  la  manteca,  el  queso:  también  se  le  emplea  para  pre- 
parar los  colores  al  temple  y al  óleo,  pero  estos  colores  son 
poco  permanentes. 

El  color  de  achole  se  lija  sin  mordiente  sobre  la  lana,  la 
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seda,  el  lino  y el  algodón;  el  color  es  poco  sólido  al  aire  y á 
la  luz  ; sin  embargo,  resiste  bastante  bien  á la  acción  del  ja- 
bón y à la  de  los  ácidos,  y mejor  todavía  á la  acción  del  clo_ 
ro  que  le  comunica  un  rojo  de  rubia. 

El  achote  se  emplea  sobre  todo  para  teñir  la  seda.  Se  for- 
ma una  decocción  de  achote  que  se  la  hace  pasar  al  estado  al- 
calino por  medio  de  la  potasa  ó la  sosa,  y se  tiñe  la  tela  en 
el  licor  frió  ó tibio.  Si  se  quiere  obtener  una  tinta  rojiza  , se 
pasa  después  la  seda  á un  baño  de  alumbre,  de  tártaro  ó de 
vinagre. 

Para  teñir  en  amarillo  naranjado  vivo  £5  piezas  de  tela 
de  algodón,  se  pueden  tomar  6 libras  de  achote  y 20  de  po- 
tasa. Para  cuatro  partes  de  seda  se  toma  una  parte  de  achote. 

Para  teñir  en  amarillo  claro  cuarenta  varas  de  tela  de  li- 
no, de  tres  cuartas  de  ancho,  se  toman  dos  libras  y media 
de  potasa  , una  onza  de  verde  gris,  y una  libra  de  achote. 

Para  el  color  de  naranja  sobre  el  algodón  se  hace  hervir 
con  el  agua  una  parte  de  achote  humedecida  con  dos  partes 
de  potasa  ; se  deja  reposar  todo  durante  media  hora,  se  es- 
trae  el  licor  claro,  y se  introduce  en  él  la  lela;  cuando  ha 
tomado  el  color,  se  le  pasa  á un  baño  de  alumbre  caliente  que 
hace  el  color  mas  vivo  y sólido. 

Para  el  rojo  aurora  mas  vivo  sobre  la  pana,  se  toma  una 
parte  de  cal  viva,  otra  de  potasa  y dos  de  sosa;  se  hace  una 
legia  en  la  cual  se  diluye  una  parle  del  achole,  y se  hace  her- 
vir la  mezcla  durante  hora  y media. 

La  seda  se  tiñe  en  aurora  viva  y brillante  en  un  baño  de 
achote  á una  temperatura  comprendida  entre  la  ebullición  y 
la  que  la  mano  puede  soportar  ; en  seguida  se  la  pasa  á un 
baño  de  alumbre  ó de  ácido  cuando  se  quiere  obtener  una 

tinla  naranjada. 
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Eq  general,  con  el  achote  se  producen  todos  los  matices 
de  un  amarillo  rojizo. 

M.  Preisser  obtiene  la  materia  colorante  del  achote  por 
el  procedimiento  siguiente. 

La  disolución  de  achote  que  presenta  un  rojo  moreno,  se 
precipita  por  el  hidrato  de  plomo  que  separa  enteramente  la 
materia  colorante. 

El  hidrógeno  sulfurado  descompone  la  laca;  los  licores  fil- 
trados y evaporados  coa  rapidez  producen  unos  pequeños 
cristales  blancos  en  forma  de  agujas  que  constituyen  la 
bixina. 

Esta  sustancia  es  de  un  blanco  amarillento  y de  un  sa- 
bor amargo  y desagradable. 

Se  colora  poco  por  el  contacto  del  aire;  con  el  tiempo  ad- 
quiere una  tinta  amarilla  sin  mezcla  de  rojo.  Debajo  del  agua 
conserva  su  blancura.  Es  volátil,  soluble  en  el  agua,  y mas 
en  el  alcohol  y el  eter.  El  ácido  sulfúrico  la  colora  en  ama- 
rillo y la  disuelve  sin  comunicarla  esta  tinta  azul  que  hace 
adquirir  á el  achote  del  comercio:  el  ácido  azótico  la  comuni- 
ca un  color  sensiblemente  amarillo. 

El  ácido  crómico  solo  tiene  sobre  esta  sustancia  una  ac- 
ción muy  lenta,  y la  comunica  una  tinta  de  color  amarillo 
naranjado. 

El  hermoso  color  rojo  subido  que  presenta  el  achote  es 
debido  á la  acción  simultánea  del  aire  y del  amoniaco,  sobre 
la  bixina  que  se  convierte  en  otra  sustancia  llamada  6t- 
xeina . 

Esta  última  no  cristaliza,  se  presenta  bajo  la  forma  de 
un  polvo  rojo  que  se  colora  en  asul  por  el  contacto  del  ácido 
sulfúrico.  Esta  sustancia  goza  las  propiedades  de  los  ácidos 
débiles;  se  combina  con  los  álcalis  y el  óxido  de  plomo. 
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Se  sabe  que  para  dar  á el  achote  en  pasta  un  color  rojo 
mas  vivo  se  le  mezcla  de  tiempo  en  tiempo  con  la  orina.  No 
será  esta  la  causa  de  la  trasformacion  de  bixina  en  bixeina ? 
Esto  es  tanto  mas  probable  cuanto  que  el  interior  de  los  pa- 
nes de  achote  es  amarillo,  y el  color  rojo  solo  se  manifiesta  en 
la  parte  esterior  donde  el  aire  puede  tocar  libremente. 

Gualda. 

Chevreul,  Lecciones  ele  química  aplicadas  á la  tintorería. 

4312.  La  gualda  ( reseda  tuteóla ),  es  una  planta  que  se 
cultiva  anualmente  en  todos  los  puntos  de  europa  para  las  ne- 
cesidades de  la  tintorería.  Suministra  un  color  amarillo  que 
existe  mas  particularmente  en  la  copa  ílorida  de  la  planta. 
Esta  se  encuentra  en  el  comercio  en  forma  de  acecillos  secos; 
examinada  por  M.  Chevreul,  le  ha  suministrado  un  principio 
colorante  á el  que  ha  dado  el  nombre  de  luteolina. 

Una  decocción  verificada  durante  un  cuarto  de  hora  con 
una  parte  de  hojas  terminales,  mezcladas  con  las  cápsulas 
de  gualda  y 10  partes  de  agua  hirviendo,  deposita  por  el 
enfriamiento  según  M.  Chevreul,  unos  copos  de  un  amarillo 
que  tira  ligeramente  al  verde  oliva,  y que  están  formados  de 
luteolina , de  una  materia  blanca  cristalizabie,  de  una  mate- 
ria azotada , de  óxido  de  hierro , de  cal,  y de  sílice. 

Esta  decocción  filtrada  después  del  enfriamiento  es  de  un 
color  amarillo  algo  rojizo.  Tiene  un  olor  desagradable  y par- 
ticular; un  sabor  entre  dulce  y amargofno  enturbia  sino  lige- 
ramente la  cola  de  pescado;  y es  un  poco  ácida  como  se  ma- 
nifiesta por  el  papel  de  tornasol.  À estos  caracteres  añade 
M.  Chevreul,  los  siguientes: 
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Contiene  sulfato  de  cal,  una  pequeña  cantidad  de  cloruro 
de  calcio,  y muchas  sales  solubles  con  base  de  cal. 

La  potasa  hace  pasar  el  color  á el  amarillo  de  oro  un 
poco  verdoso.  La  barita  forma  un  precipitado  con  esta  sustan- 
cia, en  forma  de  copos  de  un  hermoso  amarillo.  El  alumbre 
no  forma  otra  cosa  que  un  ligero  precipitado  amarillo.  El  hi- 
droclorato  de  protóxido  de  estaño,  y sobre  todo  el  acetato  de 
plomo  forman  con  ella  unos  precipitados  amarillos  mas  abun- 
dantes. El  precipitado  producido  por  el  acetato  de  cobre  es 
de  un  rojo  que  tira  á verde.  El  sulfato  de  protóxido  de  hierro 
la  colora  en  un  pardo  verdoso,  y con  el  tiempo  forma  un  li- 
gero precipitado  pardo.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  co- 
lora en  rojo  y precipita  algunos  copos;  cuando  este  ácido  está 
debilitado,  no  hace  otra  cosa  que  enturbiarla  ligeramente. 

El  ácido  nítrico  hace  subir  su  color  sin  formar  precipita- 
do. El  ácido  oxálico  forma  un  precipitado  de  oxalato  de  cal, 
y el  licor  filtrado  es  de  un  color  amarillo  muy  pálido.  El  áci- 
do acético  debilita  su  color  sin  formar  precipitado;  pero  mu- 
cho menos  el  ácido  oxálico.  La  disolución  acuosa  de  iodo  no 
produce  nada  de  notable.  Un  poco  de  cloro  hace  pasar  el  co- 
lor al  rojo  formando  un  precipitado  coposo.  Si  se  pone  un  es- 
ees o de  cloro,  el  rojo  desaparece,  y el  licor  vuelve  á pasar  á 
el  amarillo. 

La  luteolina,  materia  colorante  que  M.  Chevreul  ha  es- 
traido  de  la  gualda,  se  puede  sublimar  en  agujas;  las  mas 
largas  son  trasparentes  y de  un  amarillo  ligero;  las  mas  pe- 
queñas vistas  en  las  paredes  del  vaso  donde  se  condensa,  pa- 
recen de  un  amarillo  mas  subido,  y tienen  un  aspecto  atercio- 
pelado. Su  reacción  sobre  el  tornasol  es  mas  bien  ácida  que 
alcalina.  Es  muy  poco  soluble  en  el  agua,  y aunque  apenas 
colora  á este  líquido,  le  comunica  sin  embargo  la  propiedad 
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de  teñir  la  seda  y la  lana  alambradas,  que  se  han  introduci- 
do en  él  á una  temperatura  poco  elevada,  en  un  hermoso  co- 
lor amarillo  verdoso  ó junquillo.  Esta  sustancia  es  soluble 
en  el  alcohol  y en  el  eter. 

Una  disolución  acuosa  de  potasa  la  colora  en  un  amari- 
llo de  oro  superior,  que  poco  á poco  pasa  al  amarillo  ver- 
doso, y después  al  rojo  absorviendo  el  oxígeno.  Las  aguas 
de  barita,  de  estronciana,  de  cal  y de  amoniaco  se  conducen 
de  una  manera  análoga. 

El  acetato  de  plomo,  el  alumbre  y el  acetato  de  cobre 
precipitan  su  disolución  acuosa  en  amarillo.  El  sulfato  de 
peróxido  de  hierro  le  precipita  en  un  pardo  que  lira  al  verde 
oliva. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  desenvuelve  en  ella  un 
color  amarillo,  que  tira  á rojo  mas  bien  que  á verde.  Con 
este  reactivo  se  producen  poco  a poco  unos  copos  rojos.  El 
ácido  nítrico  concentrado  en  el  cual  se  la  diluye,  la  disuelve. 
La  disolución  es  de  un  amarillo  naranjado  verdoso  y forma 
un  precipitado  por  el  agua. 

La  volatilidad  de  esta  materia  colorante  y su  resistencia 
á los  ácidos  concentrados,  la  colocan  entre  las  sustancias  mas 
estables  de  este  orden.  M.  Chevreul  ha  encontrado  por  otra 
parte  unas  propiedades  muy  análogas  á la  materia  colorante 
del  quercitron  y del  palo  amarillo. 

Aplicando  su  procedimiento  á la  decocción  de  la  gualda 
ha  obtenido  M.  Preisser  un  licor  de  un  color  amarillo  claro 
que  por  el  enfriamiento  deja  depositar  una  multitud  de  paji- 
tas  de  un  blanco  amarillento.  Cuando  se  hace  hervir  este  lí- 
quido con  algunas  gotas  de  ácido  crómico  de  una  consisten- 
cia de  jarabe,  se  obtienen  por  el  enfriamiento  unas  lentejuelas 
anchas  de  un  amarillo  de  oro,  semejantes  al  ioduro  de  plomo, 
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que  pueden  obtenerse  también  por  un  contacto  con  el  airealgo 
prolongado:  la  materia  amarilla  es  la  luteoleina. 

La  luteolina  se  presenta  en  forma  de  lentejuelas  blancas 
que  se  disuelven  en  el  agua  caliente  mas  que  en  la  fría  , y 
también  se  disuelven  en  el  alcohol  y en  el  eler.  Su  sabor  es 
algo  dulce  y deja  un  gusto  amargo. 

Esta  sustancia  es  volátil  y se  sublima  en  agujas  de  un 
amarillo  de  oro,  mezcladas  con  otras  que  están  menos  colo- 
readas. Es  sensiblemente  acida  al  papel  del  tornasol. 

El  ácido  sulfúrico  la  disuelve  tomando  un  color  amarillo 
claro.  El  ácido  azótico  obra  de  la  misma  manera  en  frió  , y 
en  caliente  la  descompone. 

El  sulfato  de  protóxido  de  hierro  la  colora  en  amarillo 
verdoso  muy  pálido;  el  precipitado  sube  de  color  por  el  con- 
tacto del  aire  adquiriendo  un  pardo  verdoso. 

El  acetato  de  plomo  dá  un  precipitado  blanco,  que  cam- 
bia en  amarillo  de  oro  por  el  contacto  del  aire. 

La  potasa,  la  sosa,  y el  amoniaco  coloran  la  disolución  de 
luteolina  en  un  hermoso  amarillo  subido,  v al  cabo  de  24  ho- 
ras  deja  depositar  el  licor  toda  la  materia  colorante.  Las 
aguas  de  barita,  de  estronciana,  y de  cal  , se  conducen  de  la 
misma  manera. 

La  gualda  contiene  tannino,  que  coloreándose  al  contacto 
del  aire  por  la  absorción  del  oxígeno,  forma  esta  materia  rosa 
que  M.  Chevreud  ha  encontrado  en  la  decocción  de  gualda. 

Fustete. 

4313.  El  fustete  (rhus  cotinus),  es  un  arbusto  de  la  fa- 
milia de  las  terebintáceas.  Se  le  cultiva  en  Provenza  para  el 
uso  de  la  tintorería.  Debe  estar  seco  , tener  un  buen  color 
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amarillo  y estar  despojado  de  su  corteza.  En  el  comercio  se 
le  encuentra  reducido  á pequeños  pedazos. 

Cede  al  agua  una  materia  colorante,  que  según  M,  Che— 
vreul,  parece  susceptible  de  cristalizar  y que  está  dotada  de 
las  propiedades  siguientes: 

Cuando  se  ha  obtenido  en  el  estado  seco  por  la  evapora- 
ción moderada  de  una  disolución  acuosa,  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  barniz  brillante  de  un  color  amarillo  ligeramente 
anaranjado  que  tira  á verdoso.  Su  sabor  es  astringente,  es 
soluble  en  el  eter,  el  alcohol  y en  agua,  á los  cuales  comuni- 
ca un  color  amarillo  verdoso.  Su  disolución  acuosa  precipita 
la  cola  de  pescado. 

Para  obtener  el  principio  colorante  del  fustete  en  el  estado 
de  pureza,  separa  M.  Preisser  el  tannino  de  la  decocción  por 
medio  de  un  poco  de  gelatina;  después  se  evapora  el  líquido 
filtrado  y coloreado  en  amarillo  verdoso  casi  hasta  sequedad, 
y trata  el  residuo  por  el  eter.  La  disolución  coloreada  se  eva- 
pora de  nuevo  en  un  aparato  destilatorio,  se  añade  agua  al 
residuo  y se  le  precipita  por  el  hidrato  plómbico;  por  último, 
la  laca  amarilla  se  descompone  por  el  ácido  sulfhídrico.  De 
esta  manera  se  obtiene  un  líquido  incoloro  que  deja  depositar 
unos  pequeños  cristales  amarillentos,  fáciles  de  purificar  com- 
pletamente lavándolos  en  el  eter:  esta  es  la  fastina. 

El  sabor  de  la  fustina  es  ligeramente  amargo.  Se  disuel- 
ve en  el  agua,  en  el  alcohol  y en  el  eter;  estas  disoluciones 
coloran  con  bastante  rapidez  por  el  contacto  del  aire.  El  ácido 
sulfúrico  la  disuelve  comunicándola  una  tinta  de  un  amarillo 
claro;  el  ácido  azótico  la  colora  con  mayor  rapidez,  sobre  to- 
do por  la  aplicación  de  un  calor  ligero. 

El  sulfato  de  peróxido  de  hierro  la  hace  pasar  al  ver- 
de oliva  subido.  El  acetato  de  plomo  la  precipita  en  blan- 
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La  potasa,  la  sosa  y el  amoniaco  la  dan  inmediatamente 
un  hermoso  color  rojo.  La  general  la  fuslina  tiene  una  ten- 
dencia muy  grande  á absorver  el  oxígeno;  por  lo  demas  ofre- 
ce mucha  analogía  con  la  ramnina. 

Madera  amarilla. 

Chevreül.  Lecciones  de  química  aplicadas  á la  tintorería . 

431  4.  La  madera  amarilla  proviene  del  morus  tinctoria , 
árbol  originario  del  Brasil  y de  las  Antillas.  En  el  comercio 
se  le  encuentra  bajo  la  forma  de  troncos  gruesos;  debe  ser 
compacto,  denso,  de  un  color  amarillo  sin  mezcla  de  rojo. 
Muchas  veces  se  encuentra  en  la  parte  interior  de  los  tron- 
cos una  materia  pulverulenta  de  un  color  amarillo  ó blanco, 
que  tira  al  color  de  carne,  y una  materia  roja  de  aspecto  re- 
sinoso. Esta  madera  y los  productos  que  provienen  de  ella, 
han  sido  el  objeto  de  un  trabajo  notable  debido  á M.  Che- 
vreul,  de  quien  hemos  lomado  los  detalles  siguientes: 

Cuando  se  concentra  y enfria  de  un  modo  conveniente 
una  decocción,  una  iufusion  acuosa  de  madera  amarilla,  se 
obtiene  una  sustancia  que  parece  haber  cristalizado  confusa- 
mente. Esta  sustancia  es  amarilla,  pero  puede  presentar  ac- 
cidentalmente algunas  partes  rojizas  y naranjadas.  Las  pro- 
piedades de  esta  materia  son  bastante  notables:  M.  Chevreül 
la  ha  dado  el  nombre  de  morin. 

Cociendo  durante  un  cuarto  de  hora  una  parte  de  madera 
amarilla  y diez  partes  de  agua  hirviendo,  presenta  ínterin 
está  caliente  un  color  naranjado  muy  vivo:  pero  poco  á poco 
se  enturbia  y deposita  al  morin  en  el  estado  pulverulento. 
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Abandonada  á sí  misma  durante  algunos  dias  , deposita  de 
nuevo  otra  cantidad  de  morin  que  parece  estar  cristalizado. 

Esta  decocción  es  inodora  y su  sabor  ligeramente  astrin- 
gente y amargo.  Precipita  á la  cola  de  pescado  con  bastante 
energía  en  forma  de  copos  de  un  color  amarillo  naranjado. 
Muy  difícil  es  asegurar  que  enrojece  el  papel  de  tornasol, 
porque  le  colora  fuertemente  en  amarillo. 

Contiene  sulfatos  y cloruros,  pero  ninguna  cantidad 
de  cal. 

Las  disoluciones  acuosas  de  potasa,  de  amoniaco,  de  ba- 
rita, de  estronciana  y aun  de  cal,  la  hacen  pasar  al  color  ro- 
jo naranjado,  pardo  verdoso.  El  plotocloruro  de  estaño  forma 
con  esta  materia  un  precipitado  amarillo;  el  alumbre  la  pre- 
cipita en  amarillo  canario.  El  acetato  de  plomo  la  precipita 
en  amarillo  rojo  y el  acetato  de  cobre  en  amarillo  pardo.  El 
sulfato  de  peróxido  de  hierro  la  colora  en  pardo  verdoso  y 
la  precipita  en  unos  copos  negros  que  tiran  al  verde  de 
oliva. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  precipita  de  esta  disolu- 
ción unos  copos  naranjados,  solubles  en  un  esceso  de  ácido. 

La  disolución  es  roja  y precipita  por  el  agua.  Si  el  ácido 
está  dilatado  debilita  al  color  de  la  disolución  y la  enturbia 
ligeramente.  El  ácido  nítrico  á 34  grados  forma  con  ella  unos 
copos  de  un  rojo  ligero,  que  suben  de  color  por  un  esceso  de 
ácido.  Se  disuelve  con  muchísima  diíicultad  en  el  ácido  nítri- 
co. El  ácido  oxálico  empalidece  el  color  y forma  un  ligera 
precipitado. 

El  ácido  acético  baja  también  el  color  ; pero  muy  lejos 
de  formar  precipitado  aclara  el  color  si  está  turbio. 

Una  disolución  acuosa  de  iodo,  no  tiene  acción  sobre  esta 
sustancia;  pero  si  se  la  mezcla  en  volúmenes  iguales  con  una 
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disolución  acuosa  de  cloro,  la  precipita  ligeramente  y desar- 
rolla un  color  rojizo  que  desaparece  por  un  esceso  de  cloro. 
La  decocción  de  palo  amarillo  espuesta  sobre  el  mercurio  al 
contacto  del  oxígeno,  pasa  al  rojo,  mientras  que  cuando  no 
ha  esperimentado  el  contacto  de  este  gas,  conserva  su  color 
amarillo  naranjado. 

Morin . El  morin  es  ácido  al  papel  de  cúrcuma,  enroje- 
cido por  la  cal;  es  poco  soluble  en  el  agua  aunque  este  líqui- 
do se  halle  hirviendo.  Su  disolución  caliente  , deposita  por 
el  enfriamiento  unos  copos,  que  secándolos  sobre  el  filtro 
donde  se  han  recogido,  tienen  un  aspecto  cristalino.  Enfrian- 
do esta  disolución,  es  de  un  amarillo  ligero. 

El  morin  es  mas  soluble  en  el  alcohol  que  en  el  agua  y 
que  en  el  eter;  evaporando  su  disolución  espontáneamente 
cristalizan;  la  última  produce  unos  cristales  amarillos  en 
forma  de  agujas  cortas  y dispuestas  en  mamelones. 

La  disolución  acuosa  del  morin,  enturbia  la  cola  de  pes- 
cado. Esta  disolución  adquiere  un  hermoso  amarillo  sin  pre- 
cipitar por  las  disoluciones  acuosas  de  potasa,  de  amoniaco, 
de  barita,  de  estronciana  y de  cal.  Por  una  disolución  de 
alumbre  pasa  al  amarillo  verdoso.  El  sulfato  de  peróxido 
de  hierro  la  hace  pasar  al  verde  dragon  y se  forma  un 
precipitado.  El  acetato  de  cobre  no  la  precipita  inmediata- 
mente. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado,  exalta  su  color  y se  po- 
ne en  contacto  con  el  morin  seco;  produce  una  disolución  de 
un  amarillo  naranjado  verdoso.  El  morin  produce  con  el  áci- 
do nítrico  hirviendo  ácido  oxálico.  El  ácido  nítrico  á 34°  ha- 
ce pasar  su  disolución  acuosa  al  color  rojizo  y la  enturbia. 

La  disc’"rt'An  acuosa  de  morin  absorve  al  oxígeno  y pasa 
al  rojo. 
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Sometido  el  morin  á la  destilación,  se  funde,  se  colora  en 
rojo  pardo,  exhala  agua  y un  líquido  que  cristaliza  por  el  en- 
friamiento en  pequeñas  agujas  de  un  amarillo  rojo,  que  pare- 
cen ser  el  morin  sin  alterar;  por  último  se  desprende  un  vapor 
oleoso  y algunos  gases  y queda  por  residuo  un  carbon  ligero. 

La  materia  amarilla  que  los  troncos  contienen  algunas 
veces  está  formada  en  su  totalidad  de  morin,  como  se  reco- 
noce tratándola  por  el  eter;  esta  materia  ofrece  los  medios  mas 
sencillos  de  obtener  el  morin  cristalizado. 

La  materia  de  un  blanco  rosado  contenida  algunas  veces 
en  los  troncos,  tratada  por  el  eter,  deja  una  materia  roja  que 
la  comunica  el  color  de  carne,  y se  obtiene  una  disolución  de 
un  color  amarillo  algo  mas  verdoso,  que  evaporada  deja  unos 
cristales  menos  coloreados  que  los  del  morin.  Si  se  ha  frac- 
cionado el  eter,  son  menos  amarillos  los  cristales  de  la  se- 
gunda lavadura  que  los  de  la  primera.  Ademas  lavando  los 
cristales  mas  amarillos  sobre  un  filtro,  con  agua,  se  blan- 
quean : sin  embargo,  no  se  los  puede  obtener  perfectamente 
incoloros.  Este  nuevo  producto,  conocido  con  el  nombre  de 
morin  blanco , tiene  un  sabor  algo  dulce,  astringente  y amar- 
go, mucho  mas  débil  que  el  del  morin.  Su  acción  sobre  la  cola 
de  pescado  es  también  menor  que  la  de  este  último.  Los  al- 
calis le  hacen  pasar  al  color  amarillo  subido;  la  barita  no  lo 
precipita;  con  el  acetato  de  cobre  forma  inmediatamente  un 
precipitado  en  copos  amarillos,  mientras  que  la  disolución  de 
morin  solo  forma  precipitado  coa  el  tiempo.  Su  disolución  es 
de  un  rojo  granate,  por  el  sulfato  de  peróxido  de  hierro, 
mientras  la  del  morin  es  verde. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  hace  pasar  su  disolución 
al  amarillo  rojo  mientras  convierte  la  de  morin  en  amarillo 
brillante. 
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Por  último  el  moría  blanco  se  conduce  en  la  destilación 
como  el  morin,  al  poco  mas  ó menos,  á escepcion  de  ser  me- 
nos subido  el  producto  cristalino  que  suministra,  y de  pro- 
ducir un  rojo  granate  con  el  sulfato  de  peróxido  de  hierro. 

Si  se  introducen  seda  ó lana  alumbradas  en  el  agua  satu- 
rada de  cada  uaa  de  las  materias  colorantes  que  acabamos  de 
indicar  á la  temperatura  de  1 2 á 1 6o  se  colorarán  con  bastante 
rapidez.  El  morin  produce  un  amarillo  algo  menos  verdoso 
que  el  morin  blanco,  y el  morin  rojo  produce  un  color  naran- 
jado mate. 

Por  último,  la  seda  cubierta  de  mordiente  por  el  sulfato 
de  peróxido  de  hierro  toma  en  el  morin  un  color  de  oliva,  en 
el  morin  rojo  un  color  pardo  mas  subido,  y en  el  morin 
blanco  un  color  de  castaña  claro. 

Quercitron. 

Chevreul,  lecciones  de  química  aplicadas  á la  tintorería. 

4315.  El  quercitron  es  el  producto  de  una  especie  de 
encina,  conocida  con  el  nombre  de  quercus  nigra  , origi- 
naria de  la  América  Setentrional:  la  corteza  de  este  árbol  es 
la  que  se  emplea  en  tintorería. 

Cociendo  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  una  parte  de 
quercitron  y 1 0 de  agua,  se  produce  un  color  rojo  naranjado 
moreno;  esta  disolución  no  se  enturbia  por  el  enfriamiento. 
Tiene  el  olor  de  la  corteza  de  encina;  su  sabor  es  amargo, 
astringente  y ligeramente  ácido  al  papel  de  tornasol. 

Precipita  la  cola  de  pescado  en  copos  rojizos. 

Según  M.  Chevreul  contiene  cloruros,  ácido  sulfúrico  y 
cal;  este  químico  ha  encontrado  ademas  los  caractères  si- 
guientes : 
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Las  aguas  de  potasa  y de  amoniaco  hacen  subir  su  color; 
lo  mismo  sucede  con  respecto  á las  aguas  de  barita  , de  es- 
tro ncia  na  y de  cal.  Estas  precipitan  unos  copos  abundantes  de 
un  amarillo  rojo;  este  ultimo  fenómeno  no  la  distingue  de  la 
decocción  de  la  madera  amarilla. 

El  prolocloruro  ácido  de  estaño  forma  con  ella  un  preci- 
pitado rojo,  el  alumbre  solo  la  enturbia  débilmente,  y esto  la 
distingue  también  de  la  decocción  del  palo  amarillo.  Al  cabo 
de  algunas  horas  solo  se  forma  un  precipitado  muy  débil. 

El  acetato  de  plomo  la  precipita  en  copos  espesos  de  un 
amarillo  rojo.  El  acetato  de  deutóxido  de  cobre  la  precipita 
en  copos  finos,  de  un  amarillo  subido  que  tira  á verdoso. 

El  sulfato  de  peróxido  de  hierro  la  colora  en  verde,  que 
según  la  proporción  de  los  dos  líquidos  puede  ser  muy  vivo. 
En  seguida  se  obtienen  unos  copos  que  lavados  y recogidos 
sobre  un  filtro  son  de  un  pardo  verdoso. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  precipita  en  copos  ro- 
jos solubles  en  un  esceso  de  ácido  : si  el  ácido  está  dilatado 
debilita  el  color  y le  hace  precipitar  igualmente  en  copos. 

El  ácido  nítrico  á 34°  forma  en  esta  disolución  unos  co- 
pos de  un  color  amarillo  rojo,  solubles  en  un  esceso  de  ácido. 
La  disolución  es  entonces  de  un  hermoso  rojo  moreno. 

Una  decocción  de  quercitron  verificada  durante  un  cuarto 
de  hora  con  una  parte  de  esta  sustancia  y 5 de  agua,  se  en- 
turbia y deposita  una  materia  cristalina  á que  M.  Chevreul 
ha  dado  el  nombre  de  quercitrin.  Con  el  tiempo  se  colora 
fuertemente  en  pardo,  y concluye  por  trasformarse  en  una 
masa  que  se  asemeja  al  cuajaron  de  la  sangre. 

Quercitrin.  El  quercitrin  está  formado,  según  M.  Che- 
vreul,  de  pequeñas  láminas  ó escamas  de  un  amarillo  pálido 
algo  gris. 
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Es  ligeramente  ácido,  pero  no  es  posible  manifestar  esta 
propiedad  por  el  papel  de  tornasol,  es  necesario  emplear  el 
papel  de  cúrcuma  enrojecido  por  la  cal. 

Es  poco  soluble  en  el  alcohol  y en  el  agua,  pero  lo  es  al- 
go mas  en  el  éter.  Su  disolución  acuosa  es  de  un  amarillo 
pálido  y parece  no  precipita  la  cola  de  pescado. 

Las  disoluciones  acuosas  de  potasa  y de  amoniaco  la  ha- 
cen pasar  al  amarillo  verde,  mas  bien  que  al  amarillo  naran- 
jado. 

El  agua  de  barita  precipita  poco  á poco  de  esta  disolución 
unos  copos  de  un  amarillo  rojo. 

Una  disolución  de  alumbre  desenvuelve  gradualmente  un 
hermoso  color  amarillo,  Después  de  tres  horas  no  se  advierte 
todavía  ningún  precipitado. 

El  acetato  de  plomo  , el  de  cobre  y el  hidroclorato  de 
protóxido  de  estaño,  la  precipitan  en  copos  amarillos. 

El  sulfato  de  peróxido  de  hierro  la  hace  pasar  al  verde 
oliva  pardo.  Entonces  se  produce  un  precipitado  que  no  se 
separa  bien  sino  despees  de  muchas  horas. 

El  ácido  nítrico  á 34°,  hace  pasar  su  color  á un  naran- 
jado rojo. 

El  ácido  sulfúrico  disuelve  al  quercitrin:  la  disolución 
es  de  un  naranjado  verdoso  y se  enturbia  por  el  agua. 

Una  disolución  acuosa  de  quercitrin  produce  en  la  lana  y 
en  la  seda  alumbradas  un  color  amarillo  algo  mas  pálido  y 
verdoso  que  el  que  les  comunica  la  disolución  de  morin.  Tiñe 
la  seda  cubierta  de  un  mordiente  de  hierro,  en  gris  oliva  me- 
nos subido  que  el  que  se  obtiene  con  el  morin. 
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Pelletier  y Vogel,  Diar.  de  farm.  tom.  Y,  pág.  289. 

Batka,  Diar.  de  farm.  tom.  XVI,  pág.  296. 

Vogel  joven,  An.  de  quim.  y de  fis. , série  3.a,  tom.  VIII, 
pàg.  277. 

4316.  La  raiz  de  la  cúrcuma  longa  y de  la  cúrcuma  ro- 
tunda, se  emplean  en  tintorería  y como  especia.  La  primera 
se  emplea  mas  particularmente  como  especia  , y la  segunda 
como  tintura.  Estas  dos  clases  no  ofrecen  sin  embargo  en  sus 
propiedades  unas  diferencias  esenciales.  Es  una  raiz  turber- 
culosa,  larga  y derecha;  de  un  amarillo  pálido  por  fuera,  y de 
un  amarillo  pardo  por  lo  interior;  posee  un  olor  particular,  y 
un  gusto  amargo  que  se  asemeja  algo  al  de  la  especia. 


La  cúrcuma  longa  contiene  según  Johl: 

Aceite  volátil,  amarillento.  . . 

1 

Resina  parda  amarillenta. 

10  á 11 

Materia  parda  estractiva  que  sirve 

para  teñir 

11  á 12 

Goma  gris 

14 

Materia  soluble  en  una  legia  alcalina. 

57 

Sales  vegetales,  sulfato  y fosfato  de 

cal,  fosfato  de  manganeso. 

» » 

Humedad  y pérdida 

7 á 5 

100 


El  agua  fria  disuelve  un  poco  de  materia  colorante  de  un 
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amarillo  algo  pardo,  y el  agua  caliente  disuelve  mayor  can- 
tidad de  esta  misma  sustancia;  pero  los  multiplicados  trata- 
mientos por  este  líquido  no  son  suficientes  para  disolver  la 
materia  colorante.  El  alcohol  frió  se  tiñe  en  amarillo  y di- 
suelve muchas  materias  resinosas:  en  caliente  se  carga  mu- 
cho mas  y adquiere  un  rojo  moreno;  si  se  evapora  el  líquido 
alcohólico  y se  vuelve  á tratar  el  residuo  por  el  éter  , este 
vehículo  disuelve  la  materia  amarilla  enteramente,  que  es  la 
verdadera  materia  colorante  de  la  cúrcuma. 

Guando  está  desecada  esta  última  es  de  un  pardo  subido, 
que  se  asemeja  mucho  á las  resinas,  se  funde  á la  tempera- 
tura de  40°,  se  disuelve  en  los  aceites  y las  grasas,  y en  una 
pequeña  proporción  de  agua  fria  , siendo  mas  enérgica  esta 
disolución  en  el  agua  caliente. 

Los  álcalis  disuelven  fácilmente  esta  materia  y adquie- 
ren una  tinta  parduzca.  Los  ácidos  la  precipitan  sin  alterarla. 

Los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  y clorohídrico  concentrados, 
tiñen  á la  materia  colorante  que  resulta  de  la  disolución  del 
alcohol,  en  pardo  rojo  carmesí;  si  se  añade  agua,  desaparece 
este  color,  y la  materia  colorante  se  precipita  en  copos  ama- 
rillos. 

El  ácido  bórico  añadido  á una  disolución  alcohólica  de 
cúrcuma,  produce  por  la  evaporación  un  polvo  de  un  hermoso 
color  de  carmesí. 

La  decocción  alcohólica  de  cúrcuma  produce  con  el  sub- 
acetato  de  plomo  un  precipitado  de  color  de  castaña  rojo.  Y 
con  el  nitrato  de  plomo  un  precipitado  amarillo  claro.  Las  di- 
soluciones de  nitrato  de  plata  y de  mercurio  , así  como  el 
cloruro  de  estaño,  dan  unos  precipitados  de  un  amarillo  rojizo. 
El  cloruro  y el  sulfato  de  hierro  trasforman  el  licor  en  un 
pardo  subido,,  sin  producir  precipitado. 
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El  principio  colorante  de  la  raiz  de  cúrcuma  se  obtiene 
haciendo  macerar  esta  raiz  en  polvo  con  el  agua  hirviendo, 
hasta  que  este  líquido  cese  de  adquirir  color. 

En  seguida  se  hace  hervir  el  residuo  con  el  alcohol,  cuya 
densidad  sea  de  0,80.  Por  este  medio  se  disuelve  la  mayor 
parte  de  la  materia  colorante  , pero  es  imposible  apurarla 
completamente,  y el  polvo  de  cúrcuma  queda  siempre  colo- 
reado. La  disolución  filtrada  es  de  un  rojo  pardo;  suministra 
por  la  evaporación  una  masa  morena  que  contiene  á las  ma- 
terias estracíivas  y algunas  señales  de  cloruro  de  calcio.  Este 
residuo  vueito  á tratar  por  el  éter,  deja  estas  últimas  sustan- 
cias , y disuelve  á la  materia  colorante  que  se  obtiene  en  el 
estado  sólido  por  la  evaporación  de  este  vehículo.  La  materia 
obtenida  de  este  modo  no  se  encuentra  pura,  y para  conse- 
guirla en  este  estado  se  la  disuelve  de  nuevo  en  el  alcohol,  y 
á esta  disolución  se  le  añade  otra  alcohólica  de  acetato  de  plo- 
mo. Entonces  se  forma  inmediatamente  un  precipitado  ron> 
compuesto  de  materia  colorante  y de  protóxido  de  plomo.  Se 
lava  este  último,  se  le  seca  y se  le  diluye  en  el  agua,  al  tra- 
vés de  la  cual  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico, hasta  que  se  haya  precipitado  todo  el  plomo.  Entonces 
se  lava  el  polvo,  se  le  seca  y se  le  trata  por  el  éter  hirviendo 
que  disuelve  á la  curcumina  y deja  al  súlfuro  de  plomo. 

Evaporando  lentamente  el  éter,  se  deposita  la  curcumina 
en  láminas  delgadas  trasparentes  é inodoras.  Cuando  se  las 
reduce  á polvo  fino  , presenta  un  hermoso  amarillo  que  es 
tanto  mas  vivo  cuanto  mas  fino  es  el  polvo.  Cuando  está  re- 
ducido á pequeñas  láminas  presenta  un  rojo  canela;  espuesta 
á la  luz  parece  de  un  rojo  subido. 

Por  este  procedimiento  se  obtiene  cerca  de  media  onza  de 

curcumina  de  cada  libra  de  raíces;  en  vano  se  ha  intentado  el 
Tomo  IX  12 


CURCUMA 


as 

sublimarla  y hacerla  cristalizar.  A los  40°  se  funde,  y aun  á 
la  temperatura  ordinaria;  si  su  polvo  es  fino,  se  aglutina;  arde 
con  una  llama  brillante  acompañada  de  mucho  humo.  Espo- 
niéndola  á los  rayos  del  sol  pierde  bien  pronto  su  color  in- 
tenso y se  trasforma  gradualmente  en  un  blanco  amarillento. 

La  curcumina  es  insoluble  en  el  agua  y soluble  en  el 
éter  y en  el  alcohol.  Por  la  reunión  de  sus  propiedades  parece 
aproximarse  á las  resinas. 

El  término  medio  de  cuatro  análisis  de  curcumina  prepa- 
rada como  acabamos  de  decir,  produce: 

Carbono 69,5 

Hidrógeno 7,4 

Oxígeno 23,1 


100,0 

Los  ácidos  dilatados  no  disuelven  á la  curcumina,  pero  los 
ácidos  concentrados  tienen  esta  propiedad.  Cuando  se  vierte 
ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  la  curcumina  en  polvo  , se 
disuelve  y obtiene  una  disolución  de  color  carmesí.  Este  co- 
lor rojo  desaparece  completamente,  añadiendo  agua,  y se  de- 
positan unos  copos  de  un  amarillo  verdoso  que  parecen  ser  la 
curcumina  pura.  Los  ácidos  clorohídrico  y fosfórico  obran  de 
la  nisma  manera;  pero  el  ácido  acético  concentrado  la  disuelve 
sin  producir  ningún  cambio  en  su  color. 

Si  se  mezcla  una  parte  de  curcumina  y dos  de  ácido  nítrico 
ó dilatado,  con  volúmen  igual  de  agua,  no  se  manifiesta  nin- 
gún cambio  á la  temperatura  ordinaria  ; pero  en  caliente  se 
establece  un  movimiento  rápido  y el  líquido  se  hincha  estra- 
ordinariamente  calentando  con  suavidad  la  mezcla,  hasta  que 
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no  se  desprenda  ya  gas  alguno;  se  separa  la  curcumina  alte- 
rada en  una  masa  resinosa  que  se  deposita,  y en  una  sustan- 
cia amarilla  soluble  que  queda  en  el  agua.  La  sustancia  re- 
sinosa produce  un  hermoso  polvo  amarillo  que  difiere  mucho 
de  la  curcumina  , tanto  por  su  olor  cuanto  por  su  composi- 
ción. La  sustancia  amarilla  soluble  en  el  agua  cristaliza  en 
agujas  trasparentes. 

Se  advierte  que  si  el  papel  de  cúrcuma  toma  un  color  mo- 
reno por  la  acción  de  los  ácidos  concentrados  , lo  mismo  que 
por  la  de  los  álcalis,  consiste  en  que  los  primeros  disuelven 
áJa  curcumina  y forman  con  ella  una  disolución  parda.  Por 
lo  tanto  hay  esta  diferencia  entre  la  acción  de  los  ácidos  con- 
centrados y la  de  las  disoluciones  alcalinas  sobre  el  papel  de 
cúrcuma,  cuyo  color  producido  por  las  primeras  es  destruido 
por  el  agua  inmediatamente  , lo  que  no  se  verifica  en  el  se- 
gundo caso. 

Las  tintas  pardas  producidas  sobre  el  papel  de  cúrcuma, 
por  ios  álcalis  y las  tierras  alcalinas,  dependen  de  la  concen- 
tración de  las  tierras  alcalinas  que  se  emplean.  Si  un  ácido 
débil  vuelve  al  papel  de  cúrcuma  la  tinta  amarilla  primitiva 
que  los  álcalis  habían  trasformado  en  pardo,  consiste  en  que 
el  ácido  se  combina  con  el  álcali,  y destruye  de  esta  manera 
el  compuesto  pardo  que  se  había  formado  por  el  álcali  y la 
curcumina. 


Grano  de  Persia. 

Kane,  An.  de  quim.  y de  fis.,  3.a  série,  tom.  VIH,  pá- 
gina 380. 


4317. 


Estas  bayas  que  son  el  fruto  del  Rhamnus  tincto - 
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ria , se  esportan  de  Levante  y del  Mediodía  de  la  Francia  para 
el  uso  de  los  pintores,  á los  cuales  suministran  un  hermoso 
amarillo  brillante,  que  por  desgracia  es  poco  permanente.  El 
grueso  de  estas  bayas  varia  mucho  , algunas  veces  son  bas- 
tante gruesas:  estas  son  las  mas  estimadas  en  el  comercio, 
se  hallan  bien  llenas,  y de  un  color  de  oliva  claro;  otras  son 
mas  pequeñas,  derechas  y de  un  pardo  subido.  Las  primeras 
son  sin  duda  alguna  las  que  se  cogen  antes  de  su  completa 
madurez;  las  otras  quedan  probablemente  mucho  mas  tiempo 
sobre  las  ramas,  ó bien  han  sido  secadas  sin  precaución. 

La  materia  colorante  es  completamente  distinta  en  estas 
dos  variedades.  Las  bayas  que  no  han  alcanzado  su  madurez 
completa,  comunican  poco  color  al  agua  pura;  pero  cuando  se 
las  pone  en  infusion  en  el  éter  depositan  una  gran  cantidad 
de  sustancia  de  un  hermoso  amarillo  de  oro,  á la  cual  Mon- 
sieur Kane  ha  dado  el  nombre  de  crisoramnina.  Las  bayas 
morenas  solo  contienen  una  poca  de  materia  soluble  en  el  éter; 
pero  tratadas  por  el  agua  hirviendo,  producen  una  materia  de 
un  amarillo  de  oliva  que  M.  Kane  designa  bajo  el  nombre  de 
santoramnina.  Esta  sustancia  no  se  produce  sino  por  la  des- 
composición de  la  primera;  así , haciendo  hervir  durante  al- 
gunos minutos  en  el  agua  las  bayas  que  no  están  completa- 
mente maduras  y haciéndolas  secar  en  seguida  solo  produci- 
rán en  el  éter  unas  pequeñas  señales  de  crisoramnina,  y este 
principio  por  la  acción  del  aire  y del  agua  caliente,  cambiará 
en  santoramnina. 

La  crisoramnina  es  de  un  hermoso  amarillo  de  oro;  su 
aspecto  es  cristalino,  y se  la  puede  obtener  en  masas  estre- 
lladas y brillantes,  formadas  de  agujas  cortas  y del  aspecto 
de  la  seda.  Esta  sustancia  apenas  se  disuelve  en  el  agua  fría 
y cuando  se  la  hace  hervir  en  el  agua,  la  parte  que  se  di- 
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suelve  no  se  separa  al  enfriarse,  pero  cambia  en  santoram- 
nina. 

Se  disuelve  en  el  alcohol,  pero  no  se  la  puede  obtener  por 
la  evaporación  sino  alterándola  mucho.  En  el  eter  por  el  con- 
trario se  disuelve  con  facilidad,  y se  deposita  en  un  estado 
de  perfecta  pureza  por  causa  de  la  evaporación  espontánea  de 
la  disolución.  Se  disuelve  en  las  disoluciones  alcalinas,  en  las 
cuales  parece  que  se  altera  mucho.  Secando  á lOO»  esta  sus- 
tancia contiene: 


r 46 

\J  • é C • 

1 725,0 

58,23 

H 22 

11  • • » • 

137,5 

4,64 

0 11 

• • * • 

1100,0 

37,13 

2962,5 

100,00 

Añadiendo  à una  disolución  alcohólica  de  crisoramnina, 
una  disolución  de  acetato  de  plomo  , se  forma  un  hermoso 
precipitado  amarillo  que  contiene  : 

C 46  H 22  O11,  2Pb  O. 

Por  la  descomposición  de  un  acetato  de  plomo  mas  bási- 
co, se  obtiene  una  nueva  sal  C46  H22  O11,  3Pb  O.  Se  puede 
observar  fácilmente  en  la  misma  baya  á la  crisoramnina  en 
su  estado  natural;  esta  sustancia  reviste  el  interior  de  las  cé- 
lulas capsuladas  de  una  cubierta  semitrasparente  y resinosa 
cuyo  color  es  el  amarillo  claro. 

La  santoramnina  se  forma  haciendo  hervir  en  el  agua  á 
la  crisoramnina , en  una  cápsula,  de  modo  que  se  halle  es- 
puesta  al  aire  libre.  Al  disolverse  produce  un  color  amarillo 
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de  oliva.  Evaporando  el  licor  hasta  sequedad,  deja  una  masa 
morena  enteramente  insoluble  en  el  eter,  pero  muy  soluble 
en  el  alcohel  y en  el  agua.  Se  la  puede  obtener  también  di- 
rectamente de  las  bayas  sin  necesidad  de  separar  desde  lue- 
go la  crisoramniua;  pero  de  esta  manera  queda  impura  y se 
encuentra  mezclada  con  una  sustancia  gomosa. 

Si  se  la  prepara  por  la  evaporación  en  el  vacío,  al  lado 
del  ácido  sulfúrico,  se  deseca  enteramente  y se  la  puede  redu- 
cir á polvo;  pero  si  se  la  calienta  para  desecarla  se  liquida  á 
una  temperatura  superior  á 100o,  y continua  desprendiendo 
agua  hasta  que  la  temperatura  ascienda  á 200°. 

Secando  en  el  vacío  á la  santoramnina  contiene 

C46  H54  029. 

Secándola  á 1 00°  pierde  agua  y contiene 

C46  H26q15. 

Por  último  á los  1 50°  pierde  todavía  un  equivalente  de 
agua  y se  convierte  en 

G 46  H26  O14. 

Esta  sustancia  deriva  pues  de  la  crisoramnina,  por  haber- 
se fijado  en  ella  dos  equivalentes  de‘  oxígeno  y un  equivalen- 
te de  agua.  En  efecto  se  tiene 

Crisoramnina.  Santoramnina. 


c«  H22  o»  4-  H 2 O + O 2 = C*6  H24  0^. 
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Jugo  db  cascara  dk  nukz. 

Braconnot,  an.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  LXXIV,  pa- 
gina 304. 

4318.  Las  cortezas  que  cubren  las  frutas  del  nogal  co- 
mún y que  son  de  un  color  verde  por  fuera  y blancas  por  lo 
interior,  no  tardan  en  adquirir  un  color  pardo  que  pasa  des- 
pués al  negro  cuando  se  hallan  espuestas  al  aire.  Si  se  las  co- 
loca en  una  campana  con  aire  y de  manera  que  el  eslerior  no 
pueda  penetrar  por  los  bordes,  el  oxigeno  del  aire  contenido 
en  la  campana  desaparece  casi  en  su  totalidad  y se  encuentra 
reemplazado  por  el  ácido  carbónico.  La  cáscara  se  vuelve 
parda  á medida  que  el  fruto  se  madura,  porque  se  abre  por 
varias  partes  y deja  el  paso  libre  al  aire  que  se  introduce  en 
sus  tejidos;  de  esta  manera  concluye  por  adquirir  un  color 
pardo;  en  este  estado  es  como  se  hace  su  recolección.  Se  la 
pone  en  unos  toneles  y se  la  cubre  de  agua;  entonces  se  la 
puede  conservar  durante  muchos  años;  cuando  se  la  ha  reco- 
gido antes  de  su  madurez  no  se  conserva  bien.  El  pardo  pro- 
viene de  ella. 

Este  pardo  se  emplea  en  la  tintorería  y suministra  sin  ne- 
cesidad de  mordiente  unos  colores  sólidos  sobre  la  lana;  se 
los  puede  variar  desde  el  amarillo  al  pardo;  pero  hasta  el  pre- 
sente no  se  los  ha  podido  fijar  con  solidez,  ni  aun  por  el  au- 
xilio de  los  mordientes  sobre  el  algodón  ni  sobre  las  otras 
materias  vegetales. 

El  jugo  de  la  cáscara  de  nuez  recien  filtrado,  tiene  un 
color  de  ambar  un  sabor  acre,  ácido  y mezclado  de  amargu- 
ra; espuesto  al  contacto  del  aire,  sube  su  color  y se  forman 
unas  películas  negras  sobre  la  superficie,  que  separándolas 
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se  vuelven  á reproducir.  Estas  películas  dan  por  la  deseca- 
ción una  sustancia  negra,  frágil,  de  una  fractura  suave  y bi- 
trea;  arde  sin  llama  aparente.  Esta  sustancia  se  disuelve  en 
la  potasa;  los  ácidos  la  precipitan  en  forma  de  copos  pardos. 
Parece  que  toma  su  origen  en  la  corteza  á espensas  de  las 
materias  amargas,  porque  después  de  su  separación  comple- 
ta, la  disolución  no  posee  ya  este  gusto  acre  y amargo  : su 
saber  es  entonces  ligeramente  ácido  y agradable. 

El  jugo  de  la  corteza  de  nuez,  enrojece  con  mucha  fuerza 
la  tintura  del  tornasol;  precipita  ligeramente  la  gelatina  y co- 
lora en  un  verde  tan  subido  al  sulfato  de  hierro,  que  el  licor 
parece  negro,  pero  sin  formar  precipitado.  El  nitrato  de  plata 
y el  acetato  de  plomo  le  precipitan;  estos  precipitados  son 
complexos.  El  que  se  forma  por  el  nitrato  de  plata  se  mezcla 
bien  pronto  con  la  plata  reducida,  y da  lugar  á una  forma- 
ción de  materia  carbonosa. 

Los  álcalis  coloran  á este  jugo  en  rojo  subido  y forman 
en  él  unos  precipitados  calcáreos;  la  disolución  se  precipita 
por  los  ácidos  en  forma  de  copos  que  reproducen  la  materia 
negra  descrita  anteriormente. 

Los  principios  del  jugo  de  la  cáscara  de  nuez,  son  según 
M.  Braconnot  : 

1 .°  almidón;  2.°  la  sustancia  incolora,  acre  y amarga  que 
se  colora  por  el  contacto  de  oxígeno;  3.°  el  tannino;  4.°  los 
ácidos  cítrico,  málico  y oxálico;  5.°  la  cal,  potasa  combinada 
y fosfato  de  cal. 

Hollín. 

Braconnot,  An.  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XXXII,  p.  37. 
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4319.  El  hollin  que  proviene  de  la  combustion  de  la  le- 
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ña,  ha  sido  analizado  por  M.  Braconnot;  hé  aquí  los  produc- 
tos que  ha  encontrado  en  él  : 


1 .°  Ulrnina  idéntica  á la  que  se  produce 
artificialmente  por  la  acción  de  la 


potasa  sobre  el  serrín  .... 

30,20 

2.° 

Materia  animalizada  , soluble  en  el 

agua  insoluble  en  el  alcohol.  . 

20 

3.° 

Carbonato  de  cal  con  algunas  señales 

de  carbonato  de  magnesia.  . . 

14,66 

4.° 

Agua.  . 

12,51 

5.° 

Acetato  de  cal 

5,65 

6.° 

Sulfato  de  cal 

5,00 

7.° 

Acetato  de  potasa 

4,10 

8.° 

Materia  carbonosa  insoluble  en  los 

álcalis 

3,84 

9.° 

Fosfato  de  cal  ferruginoso.  . . . 

1,50 

10. 

Silice 

0,95 

11. 

Acetato  de  magnesia.  . ... 

0,53 

12. 

Principio  acre  y amargo  (absolina). 

0,50 

12. 

Cloruro  de  potasio 

0,36 

14. 

Acetato  de  amoniaco 

0,20 

15. 

Acetato  de  hierro,  algunas  señales. 

» 

100,00 

El  hollín  cuyo  análisis  acabamos  de  manifestar,  provenia 
de  la  combustion  de  la  leña  y se  habia  recogido  muy  lejos  del 
fogon  para  que  estuviera  privado  de  todo  aquel  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  masas  fundidas  de  un  pardo  ne- 
gruzco. 
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Calentando  en  un  crisol  el  hoüin  pulverulento,  esperí- 
menta  una  fusión  pastosa,  se  hincha  y por  último  arde  pro- 
duciendo llama.  Si  se  le  destila  pierde  desde  luego  un  poco 
de  agua  casi  neutra,  y de  un  olor  empirreumático;  calentán- 
dola mas,  suministra  un  líquido  acuoso,  moreno  y la  quinta 
parte  de  su  peso  de  un  aceite  empirreumático  y breoso.  El 
cuello  de  la  retorta  se  cubre  de  cristales  de  carbonato  de  amo- 
niaco; el  líquido  contiene  á esta  sustancia  con  el  acetato. 

No  tenemos  necesidad  de  ocuparnos  en  este  examen  rá- 
pido del  ácido  úlmico,  cuya  historia  hemos  manifestado  ya  en 
otro  lugar,  ni  de  las  sales  que  se  encuentran  en  el  hollín;  es 
muy  fácil  esplicar  cómo  son  arrastradas  por  el  humo  estas 
sales  inorgánicas;  en  cuanto  á la  presencia  del  acetato  de  po- 
tasa y del  acetato  de  amoniaco,  la  fabricación  del  ácido  acé- 
tico, por  la  destilación  de  la  leña  en  vasos  cerrados,  y la  pre- 
sencia de  las  materias  azotadas  en  todas  las  leñas,  la  esplican 
suficientemente. 

El  principio  acre  y amargo  del  hollín,  al  cual  Braconnot 
da  el  nombre  de  absolina , se  obtiene  fácilmente  lavando  la 
materia  piciforme  que  proviene  del  tratamiento  alcohólico  del 
estrado  del  hollín,  por  el  ácido  clorohidrico  y el  eter  acético, 
y evaporando  la  disolución  etérea,  que  es  de  un  amarillo  de 
oro.  Este  es  un  cuerpo  oleiforme,  de  un  sabor  muy  acre,  flui- 
do, no  volátil  y soluble  en  una  cantidad  de  agua.  Se  sabe 
que  el  hollín  obra  contra  la  ténia  ; M.  Braconnot  cree  que 
esta  propiedad  es  debida  á este  último  principio  que  acaba- 
mos de  indicar. 

Para  obtener  la  materia  estractiforme  animalizada  , se 
hace  disolver  en  el  agua  el  estrado  acuoso  de  hollín  ; en  la 
disolución  se  vierte  acetato  de  plomo  que  precipita  toda  la 
materia  piciforme.  Se  añade  con  precaución  ácido  sulfúrico, 
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y este  precipita  el  esceso  de  plomo.  Se  evapora  la  disolución 
hasta  la  consistencia  de  miel  , se  precipita  el  sulfato  de  cal 
por  medio  de  un  poco  de  alcohol  y se  le  separa;  en  seguida 
se  dilata  el  licor  en  una  gran  cantidad  de  alcohol  que  preci- 
pila  la  materia  animal.  Redisuelta  en  el  agua  se  presenta  des- 
pués de  la  evaporación  de  esta  bajóla  forma  de  escamas  tras- 
parentes de  un  amarillo  rojizo.  Esta  materia  tiene  poco  sabor; 
«e  disuelve  en  el  agna  en  todas  proporciones;  se  precipita  por 
lainfusion  de  nuez  de  agallas;  el  acetato  neutro  de  plomo  y el 
nitrato  de  plata  la  precipitan  poco  ; el  sub-acetato  de  plomo 
la  precipita  con  abundancia.  Esta  sustancia  se  hincha  al  ar- 
der y esparce  el  olor  de  las  materias  animales  , y suministra 
por  la  destilación  los  productos  que  provienen  de  esta.  El 
ácido  nítrico  la  convierte  en  ácidos  pícrico  y oxálico. 

CAPITULO  II. 

Tintura. 

4320.  El  arte  de  teñir  las  telas  ó sea  de  aplicar  sobre  los 
tejidos  los  diversos  colores  que  la  naturaleza  suministra  , ó 
que  el  arte  nos  enseña  á crear  , asciende  á una  época  que  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Teniendo  su  origen  en 
los  tanteos  empíricos,  estuvo  sometida  la  tintorería  por  mucho 
tiempo  á las  leyes  de  la  rutina. 

A nuestra  época  pertenece  el  haber  colocado  en  el  rango 
que  hoy  ocupa  este  arte  tan  útil,  haciéndole  figurar  entre  las 
principales  de  nuestras  mas  hermosas  industrias  químicas. 

Para  obtener  este  resultado  es  necesario  disipar  las  nu- 
merosas preocupaciones  que  rodean  á toda  industria  mer- 
cante: la  ciencia  moderna  llegará  a conseguirlo  poco  a poco; 
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ella  trasformará  las  recetas  que  constituyen  toda  la  ciencia 
del  tintorero,  en  reglas  ciertas  é invariables,  fundadas  sobre 
el  conocimiento  científico  de  las  materias  colorantes;  trazará 
la  marcha  de  las  mejoras  ; separará  las  dificultades  que  se 
presentan  en  la  fabricación  , y abrirá  por  último,  un  nuevo 
campo  á las  investigaciones  , para  poder  obtener  los  colores 
mas  brillantes  y permanentes. 

A la  química  principalmente  deberá  la  tintoreria  todos 
sus  progresos;  y si  en  la  actualidad  se  echa  una  leve  ojeada 
sobre  la  práctica  deeste  arte,  en  los  tiempos  pasados,  no  podrá 
menos  de  causar  admiración  lo  que  bajo  este  aspecto  debe 
á la  ciencia.  El  blanqueo  de  las  telas,  la  aplicación  per- 
manente de  nuevos  colores,  y el  medio  de  variarlos  hasta 
el  infinito,  son  obra  de  la  influencia  de  la  química.  La  mecá- 
nica ha  suministrado  también  á el  arte  de  la  tintura,  sus  so- 
corros indispensables  á toda  arte  de  primera  clase:  á ellas  se 
deben  las  perfectas  máquinas  que  han  simplificado  el  trabajo 
y que  permiten  obtener  con  una  grande  economía,  y con  una 
precisión  y rapidez  maravillosas  , estos  diversos  tejidos  tan 
ricamente  adornados  de  colores  que  en  la  actualidad  se  ha- 
llan esparcidos  en  las  clases  mas  pobres  de  la  sociedad. 

4321 . Los  filamentos  que  sirven  para  fabricar  las  telas 
de  todas  clases,  provienen  ya  del  reino  vegetal  ya  del  reina 
animal:  estos  últimos  se  reconocen  fácilmente  por  la  propie- 
dad que  tienen  de  desprender  un  gran  esceso  de  amoniaca 
cuando  se  los  calienta  con  la  potasa;  las  fibras  vegetales  por 
el  contrario , dan  en  las  mismas  circunstancias  un  licor  do- 
tado de  una  reacción  ácida. 

Entre  los  filamentos  suministrados  por  el  reino  animal  se 
distinguen  tres  sustancias  de  las  cuales  dos  son  de  grande 
importancia,  estas  son:  la  seda , la  lana  y los  pelos  de  diferen- 
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tes  animales.  Los  tejidos  formados  por  estas  tres  primeras 
materias  se  distinguen  fácilmente  entre  sí,  no  por  los  carac- 
tères químicos,  porque  tratados  por  los  diversos  agentes,  da- 
rán  al  poco  mas  ó menos  ios  mismos  resultados;  sino  por  los 
caractères  físicos.  El  hilo  de  seda  sobre  todo,  presenta  en  el 
microscopio  una  gran  regularidad  de  diámetro  y una  superfi- 
cie lisa  y pulida  ; los  filamentos  de  la  lana  , por  el  contraria 
están  cubiertos  de  una  multitud  de  pequeñas  asperezas  que 
hacen  el  hilo  menos  unido;  su  diámetro  es  mucho  mas  volu- 
minoso que  el  de  las  hebras  de  seda  y aumenta  con  la  lon- 
gitud de  la  lana. 

Los  pelos  presentan  los  mismos  caracteres  que  la  lana  , á 
escepcion  de  estar  mucho  mas  exagerados. 

El  reino  vegetal  nos  presenta  tres  primeras  materias  que 
son  de  la  mayor  importancia  : estas  materias  son  : el  lino  , el 
cáñamo  y el  algodón . La  esperiencia  permite  reconocer  fácil- 
mente á la  simple  vista  los  tejidos  formados  por  estas  diferen- 
tes sustancias  ; la  química  seria  muchas  veces  insuficiente 
para  poderlas  caracterizar. 

Otra  cosa  seria  si  hubiera  de  analizarse  un  tejido  com- 
puesto por  ejemplo,  de  seda  y de  lino;  entonces  bastaría  tra- 
tarle por  la  potasa  cáustica;  la  seda  en  este  caso  se  disolvería 
enteramente  y el  lino  no  esperimentaria  ninguna  alteración 
sensible.  Por  este  medio  se  podría  apreciar  la  proporción  de 
la  seda,  para  lo  cual  bastaría  contar  en  el  miscroscopio  el  nú- 
mero de  mallas  destruidas  en  una  superficie  dada. 

El  mismo  procedimiento  permitirá  distinguir  el  cáñamo  y 
el  algodón  de  la  lana  y del  pelo. 

Antes  de  someter  estas  ó los  hilos  y tejidos  que  forman, 
á las  operaciones  de  la  tintorería,  importa  hacerla  sufrir  al- 
gunas preparaciones  preliminares. 
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El  lino  eo  su  estado  natural  está  fuertemente  coloreado 
en  gris:  ademas  está  cubierto  de  una  sustancia  pectinosa  que 
es  necesario  separar  primeramente.  Las  materias  leñosas  que 
están  formadas  enteramente  de  celulosa,  son  felizmente  inata- 
cables por  los  álcalis;  la  materia  incrustante  que  se  encuen- 
tra siempre  en  cierta  cantidad  se  disuelve  por  el  contrario 
fácilmente  en  los  álcalis  como  asimismo  la  sustancia  muci- 
laginosa:  uua  simple  legia  hirviendo  basta  para  separar  todas 
estas  materias  estrañas. 

El  cáñamo  , análogo  al  lino,  contiene  menos  materia  mu- 
cilaginosa,  pero  se  le  trata  por  los  mismos  procedimientos. 

El  algodón  se  presta  con  mas  facilidad  todavia  que  los  fi- 
lamentos precedentes  á todas  las  operaciones  de  legiviacion  y 
blanqueo. 

Habiendo  ya  descrito  al  principio  del  7.°  volúmen  de  esta 
obra  el  blanqueo  de  las  telas  no  añadiremos  nada  á los  deta- 
lles que  hemos  dado  sobre  este  punto;  por  lo  tanto  tratare- 
mos solamente  de  algunos  puntos  á propósito  para  cada  clase 
de  tintura. 

Los  filamentos  de  naturaleza  animal  necesitan  igualmente 
purgarse  de  algunas  sustancias  estrañas,  por  unas  operacio- 
nes anticipadas  á la  tintura. 

Así  la  lana  se  somete  siempre  á la  operación  del  desen- 
grasado, que  separa  de  ella  en  efecto,  una  sustancia  grasa 
conocida  con  el  nombre  churre.  Las  mas  veces  se  termina  su 
preparación  tratándola  por  los  carbonatos  alcalinos  , que  la 
desengrasan  lo  suficiente  para  que  los  diversos  colores  pue- 
dan penetrar  en  ella  de  una  manera  uniforme. 

Los  pelos  presentan  propiedades  análogas  y se  los  trata 
de  la  misma  manera. 

La  seda,  por  último,  es  sometida  á la  operación  del  des- 
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borramíento  que  está  fundada  igualmente  en  la  acción  de  los 
álcalis  débiles,  del  jabón  por  ejemplo,  y que  tiene  por  objeto 
el  privar  á la  seda  de  toda  materia  estraña  á la  constitución 
de  la  libra  sedosa. 

Al  hablar  de  cada  uno  de  estos  productos,  describiremos 
las  operaciones  especiales  que  conviene  hacerlos  sufrir  antes 
de  someterlos  á las  operaciones  de  la  tintura. 

4322.  Las  materias  colorantes  sirven  para  producir  sobre 
las  telas  diversos  matices,  que  pueden  clasificarse  en  uno  de 
los  grupos  siguientes: 


1.°  Azules 

2.0  Rojos 

3. °  Amarillos.  . . . 

4. °  Violetas 

5. °  Naranjados.  . . . 

6. °  Verdes 

7. °  Colores  compuestos.  . 

8. °  Negro 


Simples. 


Binarios. 


i 


Ternarios. 


Las  diversas  materias  colorantes  conocidas,  no  son  igual- 
mente á propósito  para  teñir  todas  las  clases  de  telas  ; cada 
una  de  estas  materias  puede  ofrecer  cualidades  ó inconve- 
nientes relativos  á tal  ó cual  especie  de  tela  que  no  produci- 
rán el  mismo  resultado  sobre  una  tela  de  otra  naturaleza. 

Por  consecuencia,  vamos  á echar  una  rápida  ojeada  sobre 
las  circunstancias  relativas  al  modo  de  producir  cualquiera 
de  los  colores  que  preceden,  sobre  la  lana,  la  seda  y algodón. 

El  azul  se  obtiene  por  la  aplicación  del  índigo,  el  azul  de 
Prusia  ó el  de  la  laca  azul , formado  por  el  oxido  de  cobre  y 
la  materia  colorante  del  campeche. 

El  índigo  se  fija  sobre  la  lana  por  medio  de  las  cobas;  es 
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decir,  disolviéndole  en  el  estado  de  índigo  hidrogenado,  ya 
sea  por  el  auxilio  de  la  cal,  ya  por  el  concurso  de  la  potasa  ó 
de  la  sosa.  Las  lanas  mojadas  en  las  cubas  de  azul,  se  im- 
pregnan de  la  disolución  de  índigo  y pasan  al  azul  mas  ó 
menos  intenso  por  su  esposicion  al  aire,  que  regenera  al  ín- 
digo azul  separando  el  hidrógeno. 

Este  procedimiento  suministra  unos  azules  subidos  y per- 
manentes, porque  el  índigo  se  lija  en  su  estado  natural  sin 
ninguna  adicción  de  materia  que  pueda  reaccionar  sobre  él 
con  el  tiempo. 

Hace  poco  tiempo  que  se  ha  encontrado  el  medio  de  lijar 
el  índigo  de  la  cuba  sobre  lana  en  tintas  débiles,  y sin  em- 
bargo bien  unidas;  pero  los  procedimientos  necesarios  para 
este  efecto  no  se  han  generalizado  todavía. 

Asi,  cuando  se  trata  de  comunicar  á la  lana  unos  tonos 
azules  débiles,  se  hace  las  mas  veces  uso  de  la  disolu- 
ción del  índigo  en  el  ácido  sulfúrico.  Para  evitar  los  efectos 
del  esceso  de  ácido  que  se  hace  intervenir  en  la  preparación 
de  esta  disolución,  se  emplean  muchas  veces  el  sulfoindigo- 
tato  de  amoniaco  ó el  de  sosa,  que  ofrecen  á la  lana  una 
combinación  azul,  neutra,  y sin  embargo,  susceptible  de  te- 
birla  por  medio  de  un  alumbrado  preparatorio. 

El  sulfoindigotato  de  alumina  ó el  ácido  sulfoindigótico, 
fijados  en  la  lana,  la  comunican  un  color  azul  bastante  vivo; 
pero  de  poca  permanencia. 

El  azul  de,  Prusia  se  emplea  igualmente  para  teñir  la  lana, 
y se  le  conoce  mas  generalmente  con  el  nombre  de  azul  de 
Francia.  Esta  tintura  de  azul  de  Prusia,  se  obtiene,  bien  sea 
fijando  desde  luego  el  óxido  de  hierro  sobre  la  lana  y hacien- 
do intervenir  en  seguida  al  ácido  prusianoférrico  amarillo  y 
al  ácido  prusianoférrico  rojo,  bien  obrando  directamente  con 
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el  ácido  prusianoférrico  amarillo  » cuya  descomposición  sobre 
la  tela  se  determina  por  la  acción  del  aire,  que  le  trasforma 
en  azul  de  Prusia. 

Por  último,  la  lana  se  tiñe  en  azul  por  medio  de  una  de- 
cocción de  campeche  y del  sulfato  ó el  acetato  de  cobre,  cuyo 
óxido  forma  con  la  materia  colorante  del  campeche  una  com- 
binación azul  que  no  es  permanente;  pero  que  no  carece  de 
viveza.  Ofrece  sin  embargo  algunas  ventajas,  como  la  de  pe- 
netrar mas  profundamente  la  tela  en  pieza,  cuyo  interior 
deja  siempre  sin  teñir,  el  índigo  de  cuba. 

La  seda  se  tiñe  en  azul  por  medio  del  azul  de  Prusia, 
que  se  obtiene  introduciendo  la  seda  cubierta  de  mordiente 
por  el  óxido  de  hierro  en  una  disolución  de  ácido  prusiano- 
férrico  amarillo. 

También  se  emplea  el  índigo  de  cuba  para  teñir  la  seda 
de  azul.  Por  lo  regular  se  hace  uso  de  la  cuba  de  índigo;  pe- 
ro el  índigo  no  fija  sobre  la  seda  un  color  azul  iutenso,  y pa- 
ra conseguir  esto,  es  necesario  las  mas  veces  hacer  interve- 
nir un  pie  de  orchilla  ó de  cochinilla.  Algunas  veces  también 
se  asocia  el  azul  de  cobre,  la  orchilla  y el  índigo. 

Estas  clases  de  azules  son  siempre  males,  y esto  esplica 
el  éxito  que  se  obtiene  cuando  aparece  el  azul  de  Prusia  so- 
bre la  seda. 

El  algodón  puede  recibir  los  mismos  azules  de  la  lana, 
solo  que  cuando  se  trata  de  fijar  el  azul  de  índigo  sobre  esta 
clase  de  tela,  se  emplea  siempre  una  cuba  especial,  formada 
por  medio  del  índigo,  de  la  cal  y del  sulfato  de  hierrro:  esta 
es  la  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  cuba  de  vitriolo.  Por 
lo  demas,  en  el  capítulo  concerniente  á las  telas  pintadas,  se 
hallarán  los  detalles  relativos  á ciertas  aplicaciones  de  esta 

cuba,  que  permite  producir  los  azules  llamados  de  porcelana. 

Tomo  IX.  13 
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También  se  hallarán  algunas  indicaciones  relativas  á la  apli- 
cación de  porcelanatos  azules  llamados  de  pincel,  que  se  ob- 
tienen por  medio  del  índigo,  el  sulfuro  de  arsénico  y de  la 
potasa. 

El  rojo  sobre  la  lana  se  obtiene  por  medio  de  la  cochini- 
lla, la  laca,  la  rubia  y el  palo  Brasil. 

Para  obtener  unos  matices  de  rojo,  hermosos  y pronun- 
ciados, es  necesario  recurrir  generalmente  al  empleo  de  un 
mordiente  de  estaño  : de  esta  manera  es  como  se  obtiene 
el  hermoso  color  conocido  bajo  el  nombre  de  escarlata. 
Este  mordinete  se  aplica  ya  directamente  sobre  la  lana  que 
se  hace  pasar  en  seguida  al  baño  de  tintura  , ya  indirecta- 
mente por  sustitución,  haciendo  reaccionar  el  mordiente  de 
estaño  sobre  la  lana  alumbrada  de  antemano,  y teñirla  en  se- 
guida por  los  métodos  ordinarios. 

La  seda  se  tiñe  en  rojo  , ya  por  medio  del  cártamo,  ya 
por  la  cochinilla.  Hasta  el  presente  no  se  ha  fijado  una  verda- 
dera escarlata  sobre  la  seda.  El  palo  Brasil  produce  sobre  la 
seda  un  color,  rojo  del  cual  se  saca  un  escelente  partido. 

El  algodón  toma  sus  colores  rojos  del  cártamo,  de  la 
rubia,  de  la  cochinilla  y del  palo  Brasil.  Para  esta  clase  de 
tela  se  emplea  principalmente  la  rubia.  Del  palo  Brasil  se  sa- 
ca también  algún  partido.  La  cochinilla  y el  cártamo  sumi- 
nistran unos  colores  hermosos,  pero  fugaces.  El  rosa  de  car- 
tamo  no  se  puede  reemplazar  por  ningún  otro,  por  su  bri- 
llo y frescura;  pero  este  color  no  tiene  ninguna  permanencia. 
Esponiéndole  algunas  horas  á la  acción  del  sol,  se  pierde  ca- 
si enteramente. 

Entre  los  rojos  hay  uno  de  una  gran  hermosura,  este  es 
el  rojo  de  ioduro  de  mercurio  ; algunas  veces  se  le  emplea 
también  sobre  el  rigodon. 
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El  amarillo  sobre  la  lana  se  prepara  por  medio  de  la 
gualda,  del  quercitron  ó del  palo  amarillo;  á esta  lista  es  ne- 
cesario añadir  la  cúrcuma  , el  fustete  y el  achote.  Nada  hay 
mas  variado,  por  otra  parte  , que  las  sustancias  propuestas 
para  teñir  de  amarillo.  Es  necesario  citar  ciertas  retamas,  la 
manzanilla,  el  fenugreco  ó alfalfa,  etc. 

Puede  decirse  que  el  palo  amarillo  , el  quercitron  y la 
gualda,  suministran  á la  lana  un  amarillo  sólido,  el  fustete  la 
comunica  un  amarillo  muy  brillante:  por  último,  la  cúrcuma 
contiene  un  color  amarillo  de  una  aplicación  fácil;  pero  por  su 
falta  de  permanencia,  solo  se  aplica  sobre  las  telas  de  ador- 
no, y jamás  sobre  las  que  tienen  que  sufrir  mucho  trabajo. 

La  seda  toma  los  mismos  amarillos  que  la  lana;  pero  el 
achole  es  el  que  se  aplica  sobre  ella  mas  generalmente.  En 
cuanto  al  algodón,  no  solo  recibe  los  mismos  agentes,  sino 
que  también  puede  hacer  uso  de  ciertos  ingredientes,  cuyo 
empleo  le  es  mas  particular  : tales  son  el  grano  de  Persia  ó 
de  Aviñon,  el  cromato  de  plomo,  etc. 

Los  violados  se  obtienen  fijando  sobre  la  misma  tela  el 
azul  y el  rojo;  pero  es  necesario  elegir  de  un  modo  conve- 
niente las  dos  materias  colorantes  y tener  presente  su  acción 
mutua  y su  modo  de  obrar  con  respecto  á la  tela  que  se  trata 
de  teñir. 

Los  colores  que  entran  en  el  naranja  y sus  variedades, 
se  obtienen  casi  involuntariamente  fijando  sobre  las  telas  los 
rojos  propiamente  dichos.  En  efecto,  la  mayor  parte  de  los 
colores  rojos  están  acompañados  de  materias  colorantes  ama- 
rillas, ó dan  origen  á semejantes  materias  cuando  se  los  quiere 
fijar  por  el  concurso  de  mordientes  ácidos.1 

El  verde  se  obtiene  siempre  por  la  union  del  azul  y el 
amarillo.  Se  prepara  en  el  índigo  de  cuba  ó el  sulfato  de  ín- 
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digo  y un  amarillo  á propósito  á la  naturaleza  de  la  tela  y á 
la  de  la  preparación  de  índigo.  Los  verdes  de  cuba  son  perma- 
nentes; los  de  Sajonia  tienen  poca  duración.  Los  primeros 
reciben  unos  amarillos  sólidos  como  el  del  palo  amarillo,  por 
ejemplo:  los  otros  se  tiñen  con  la  cúrcuma  , que  ofrece  un 
color  amarillo  mas  fácil  de  emplear. 

El  negro  sobre  la  lana  se  obtiene  sin  dificultad  alguna: 
tal  es  la  tendencia  que  tiene  esta  sustancia  á apoderarse  del 
negro.  Indiferentemente  puede  empezarse  á fijar  sobre  la  lana 
el  óxido  de  hierro  para  hacerla  hervir  en  seguida  con  la  ma- 
teria que  contiene  el  tanino,  ó bien  lijar  desde  luego  el  tanni- 
no  y tratarla  en  seguida  por  la  sal  de  hierro. 

La  nuez  de  agalla  y el  campeche,  el  vitriolo  verde  y el 
vitriolo  azul,  se  emplean  como  materias  á propósito  para 
desarrollar  el  color  negro  que  se  fija  sobre  las  telas. 

La  tintura  negra  sobre  la  seda,  ofrece  unas  dificultades 
particulares.  Generalmente  exije  que  se  proceda  á una  pri- 
mera combinación  de  la  seda  con  el  tannino,  del  cual  se  apo- 
dera con  facMidad  fijándose  en  ella  en  abundancia. 

En  seguida  se  ejecuta  la  tintura  negra  propiamente  di- 
cha pasando  la  seda  á un  baño  de  hierro,  para  el  cual  cada 
tintorero  tiene  su  método  particular.  Muchas  veces  se  emplea 
el  tannino  del  castaño  para  esta  clase  de  tintura. 

Para  el  algodón  se  sigue  la  práctica  contraria,  se  fija  el 
hierro  sobre  la  tela;  y esta  recibe  en  seguida  el  tannino  de  la 
nuez  de  agalla  con  mas  ó menos  mezcla  de  campeche. 

4323.  Examinemos  ahora  de  una  ^manera  general  las 
condiciones  á que  es  necesario  atender  para  poner  en  relación 
del  modo  mas  conveniente  á las  materias  colorantes  con  las 
telas  que  se  han  de  teñir.  Hay  unas  materias  colorantes  que 
por  su  gran  disposición  á unirse  con  las  telas,  se  las  puede 
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fijar  directamente;  pero  hay  otras,  y estas  componen  el  ma- 
yor número,  que  exigen  para  fijarse  sobre  los  tejidos  el  em- 
pleo de  unos  agentes  intermedios  llamados  mordientes,  que 
tienen  á la  vez  una  gran  tendencia  á penetrar  la  tela  y á 
unirse  á los  colores,  formando  de  esta  manera  unas  combina- 
ciones coloreadas  muy  permanentes. 

Para  que  una  sustancia  pueda  servir  de  mordiente  , es 
necesario  que  reúna  las  siguientes  condiciones,  á saber: 

1 . °  Que  tenga  al  mismo  tiempo  una  acción  especial  so- 
bre la  tela  y sobre  el  color  que  se  debe  aplicar; 

2. °  Que  no  ataque  ni  destruya  con  el  tiempo  á una  ni 
á otra  de  estas  dos  sustancias; 

3. °  Que  forme  con  el  color  un  compuesto  enteramente 
insoluble  en  el  agua,  y que  sea  lo  menos  alterable  posible 
por  los  agentes  atmosféricos; 

4. °  Por  último,  que  se  preste  fácilmente  á todas  las  ope- 
raciones necesarias  al  trabajo  de  la  tintorería. 

Los  ácidos  en  general  no  pueden  servir  de  mordiente  por- 
que desde  luego  tienen  muy  poca  afinidad  con  las  telas,  y 
porque  alteran  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  tegido  ó el 
color.  Sin  embargo,  como  el  ácido  sulfúrico  hace  solubles  a 
ciertos  colores,  se  aprovecha  esta  última  propiedad  para  pro- 
ducir unos  matices  que  no  sepodrian  obtener  de  otra  materia. 
El  empleo  del  sulfato  de  indigo  ofrece  un  ejemplo  de  esto  muy 
marcado,  y prueba  que  la  aplicación  del  ácido  sulfúrico  po- 
drá recibir  mayor  estension.  Por  este  ejemplo  se  advierte  que 
hasta  el  presente  el  empleo  de  los  ácidos  en  la  tintorería  es 
muy  limitado. 

Entre  los  óxidos  metálicos  hay  muchos  que  por  el  contrario 

llenan  perfectamente  las  condiciones  que  exigen  los  mor- 
dientes. 
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Según  las  circunstancias  que  acabamos  de  anunciar,  se 
puede  deducir  en  cuanto  al  empleo  de  los  óxidos  como  mor- 
dientes, los  siguientes  principios  : 

Los  óxidos  muy  solubles,  y que  por  consecuencia  tendrán 
alguna  tendencia  á formar  con  las  materias  colorantes  unos 
compuestos  solubles  en  el  agua,  le  verán  desecharse  comple* 
lamente,  porque  no  llenan  una  de  las  principales  condicio- 
nes: la  potasa,  la  sosa  , el  amoniaco  etc.,  se  hallan  colocados 
en  esta  categoría. 

Los  óxidos  poco  solubles,  que  tienen  una  grande  afini- 
dad con  las  materias  colorantes  y que  producen  con  ellas  unos 
principios  insolubles  en  el  agua;  no  se  deben  emplear,  si 
por  otra  parte,  tienen  poca  afinidad  con  los  tegidos:  en  este 
caso  se  encuentran,  la  cal,  la  magnesia,  etc.  Por  esta  última 
causa,  no  podrán  estas  sustancias  fijar  los  colores  sino  en 
muy  pequeña  proporción. 

Los  óxidos  que  ceden  con  facilidad  su  oxígeno,  como  los 
de  mercurio  , de  plata,  etc.,  y que  por  consecuencia  tienen 
una  gran  tendencia  á apoderarse  de  una  parte  del  hidrógeno 
de  la  materia  colorante  y á destruirla  en  todo  ó en  parte,  man- 
chando ademas  los  matices  por  la  tinta  debida  al  metal  que 
ha  quedado  á descubierto,  deben  desecharse  también  porque 
no  llenan  la  principal  condición. 

Por  la  misma  razón  les  óxidos  coloreados,  como  los  de 
hierro,  de  plomo,  de  cobre,  etc.,  no  se  deben  emplear  jamás 
cuando  se  quiere  conservar  la  tinta  primitiva  de  la  materiaco- 
lorante,pero  por  otro  lado,  prestan  un  grande  auxilio,  siem- 
pre que  se  quiere  modificar  esta  tinta  , y aun  obtener 
unos  matices  diferentes  con  un  solo  color.  Ya  veremos  nu- 
merosos ejemplos  de  esta  aplicación  en  la  fabricación  de  las 
telas  pintadas. 
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5.°  Siendo  insolubles  en  ei  agua  los  óxidos  mas  conve- 
nientes, es  necesario,  para  hacer  posible  su  aplicación,  em- 
plearlos combinados  con  los  ácidos,  bajo  la  forma  de  sales 
solubles. 

Por  otra  parte,  en  igualdad  de  circunstancias  y por  las 
razones  que  acabamos  de  indicar,  el  mejor  mordiente  estará 
formado  por  el  óxido  que  tenga  mas  facilidad  para  separarse 
del  ácido  que  le  hace  soluble;  esto  se  concibe  perfectamente, 
porque  de  esta  manera  se  combinará  con  mayor  facilidad  y 
rapidez  con  la  tela.  El  acetato  ó el  tartrato  de  hierro,  por 
ejemplo,  son  preferibles  al  sulfato;  el  acetato  ó el  tartrato  de 
alumina  también  lo  son  á el  alumbre. 

Por  último,  entre  las  sales  susceptibles  de  producir  la 
base  del  mordiente,  se  deberá  preferir  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, aquella  cuyo  ácido  altere  lo  menos  posible  á la 
tela  cuando  se  halle  en  libertad. 

Otras  reglas  hay  que  seguir  en  el  empleo  de  los  mor- 
dientes; pero  como  solo  son  aplicables á alguna  que  otra  tela, 
hablaremos  de  ellas  al  describir  detalladamente  los  procedi- 
mientos de  la  tintorería. 

4324.  En  resumen;  siempre  que  se  quiere  teñir  sólida- 
mente y conservar  en  el  color  toda  su  frescura,  puede  decirse 
que  los  mejores  mordientes  son  los  que  tienen  mayor  afini- 
dad con  los  tegidos  y la  materia  colorante,  y que  producen 
con  esta  última  unos  compuestos  insolubles,  incoloros,  y 
que  tienen  menos  tendencia  á alterar  la  materia  colorante  la 
tela;  por  último  los  que  se  aplican  con  mayor  facilidad. 

Entre  los  óxidos  metálicos  que  gozan  en  el  mas  alto  gra- 
do de  todas  estas  ventajas  es  necesario  colocar  en  primer  lu- 
gar á la  alumina:  la  pureza  de  su  blancura  la  permite  con- 
servar á los  colores  todo  su  brillo  fijándolos  al  mismo  tiempo 
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perfectamente;  esta  sustancia  tiene  ademas  la  propiedad  de 
separarse  fácilmente  de  los  ácidos  aun  los  mas  poderosos.  Se 
la  emplea  las  mas  veces  para  la  lana  en  el  estado  de  alumbre 
y lo  mismo  se  practica  para  la  seda.  Para  los  tegidos  vegeta- 
les,  por  el  contrario  , el  acetato  de  alumina  es  preferible  al 
alumbre,  porque  el  ácido  se  separa  con  mayor  facilidad  de  la 
base,  y por  otra  parte  tiene  menos  acción  sobre  las  telas  que 
el  ácido  sulfúrico. 

El  óxido  de  estaño  incoloro  como  la  alumina,  conserva 
también  los  colores  en  su  propio  matiz;  hay  algunos  casos  en 
que  se  hace  indispensable  este  mordiente  porque  aviva  sobre 
manera  los  tintes,  y dá  brillo  á las  telas;  mas  adelante  habla- 
remos de  él  detalladamente,  al  tratar  de  la  tintura  escarlata. 

El  crémor  de  tártaro  ó bitartrato  de  potasa,  constituye 
por  sí  mismo  un  mordiente  débil,  que  se  usa  muchas  veces 
en  la  tintura  de  las  telas  de  lana  ligeras,  que  se  quieren  colo- 
rear de  un  matiz  débil,  pero  brillante. 

Bajo  otro  título,  interviene  en  la  tintura  de  las  telas  de 
lana  ordinarias;  entonces  se  le  asocia  con  el  alumbre,  el  sul- 
fato de  hierro,  los  cloruros  de  estaño,  etc.  El  papel  que  des- 
empeña en  esta  circunstancia  consiste  en  determinar  una  doble 
descomposición,  de  la  cual  resultan  el  sulfato  de  potasa  ó el 
cloruro  de  potasio;  mientras  que  el  ácido  tártrico  permanece 
unido  á la  alumina  , al  peróxido  de  hierro  ó al  óxido  de  esta- 
ño. Es  muy  probable  que  las  materias  colorantes  roben  con 
mas  facilidad  la  alumina,  el  peróxido  de  hierro  ó el  óxido  de 
estaño,  al  ácido  tártrico  que  al  ácido  sulfúrico.  Ademas  , la 
presencia  del  ácido  sulfúrico  libre  seria  perniciosa,  tanto  para 
la  tela  cuanto  para  la  materia  colorante,  mientras  que  el  áci- 
do tártrico 'libre  no  puede  ejercer  sobre  ellas  ninguna  acción 
perjudicial. 
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No  son  los  metales  los  únicos  que  tienen  la  propiedad  de  su- 
ministrarlos mordientes;  en  el  reino  animal,  y sobre  todo  en  el 
vegetal,  hay  también  algunas  sustancias  que  están  dotadas  de 
la  misma  facultad.  Algunas  veces  las  del  reino  vegetaldesem- 
peñan  un  papel  de  alta  importancia  para  este  fin;  el  tannino 
es  el  que  se  emplea  en  ellas  con  mas  frecuencia,  este  hace  un 
gran  servicio  en  la  tintura  de  las  telas  de  hilo  y de  algodón. 

4325.  Según  lo  que  acabamos  de  esponer  sobre  los  mor- 
dientes, se  advierte  que  se  los  puede  dividir  en  dos  clases 
bien  distintas  : 

Los  mordientes  incoloros,  que  solo  sirven  de  intermedio 
para  fijar  los  colores  y hacerlos  insolubles. 

Los  mordientes  coloreados,  que  modifican  la  tinta  primi- 
tiva de  los  colores. 

La  aplicación  de  los  mordientes  sóbrelas  telas,  se  puede 
hacer  de  tres  maneras  diferentes  : 

1 .o1  En  el  estado  libre  : para  esto  basta  introducir  la  tela 
en  el  baño  de  mordiente  antes  de  pasarla  al  de  color , ó bien 
aplicar  sobre  la  tela  el  mordiente  de  un  aspecto  biscoso,  por 
medio  de  planchas  grabadas. 

2. °  Mezclado  con  el  color:  en  este  caso  basta  sumergir 
la  tela  una  vez  en  el  baño  que  contiene  la  mezcla  para  aplicar 
al  mismo  tiempo  el  mordiente  y el  color  ; y por  consecuencia 
para  hacer  á este  último  intenso  y sólido. 

3. °-  En  el  estado  libre  desde  luego,  y después  mezclado 
con  el  color:  en  este  último  caso,  que  es  muy  raro,  se  intro- 
duce primero  la  lela  en  el  mordiente,  y después  en  el  baño 
mezclado  de  color  y de  mordiente. 

En  circunstancias  semejantes  alas  dos  últimas  , es  nece- 
sario que  el  mordiente  añadido  al  color  sea  de  tal  naturaleza 
que  no  le  precipite. 
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Cuando  solo  se  quieren  teñir  ciertas  partes  de  los  tejidos 
se  aplica  el  mordiente  muchas  veces  en  el  estado  pastoso  por 
medio  de  planchas  grabadas  en  relieve  ó de  cilindros  de  cobre 
grabados  en  hueco:  así  es  como  se  practica  en  la  fabricación 
de  las  indianas. 

El  calor  activasiempre  la  penetración  de  los  mordientes,  y 
su  acción  sobre  los  tejidos;  sin  embargo,  es  necesario  mode- 
rarla según  la  naturaleza  de  la  tela,  y según  la  afinidad  ma- 
yor ó menor  de  esta  última  para  con  el  mordiente  que  se 
quiere  aplicar. 

Para  el  alumbrado  de  la  lana,  debe  ascender  la  tempera- 
tura á 100°;  para  el  del  algodón  basta  de  30  á 50;  para  la 
seda  se  puede  operar  ai  grado  ordinario.  Al  tratar  de  cada 
tinte  en  particular,  veremos  en  qué  circunstancias  se  debe  pre- 
ferir esta  ó la  otra  temperatura. 

Cuando  las  telas  han  recibido  el  mordiente,  se  deben  de- 
secar muchas  veces  antes  de  mojarlas  en  el  baño  del  tinte; 
esta  precaución  es  indispensable , si  se  quiere  que  el  mor- 
diente se  combine  bien  con  el  tejido  ; sin  embargo  , algunas 
veces  es  necesario  suprimir  esta  desecación. 

El  alumbrado  de  la  lana  se  opera  siempre  en  un  baño  hir- 
viendo, y de  aquí  viene  el  nombre  de  hervor,  bajo  el  cual  se 
designa  generalmente  esta  operación.  Para  alumbrar  la  lana 
se  emplea  siempre  una  mezcla  de  alumbre  y de  crémor  de 
tártaro.  El  efecto  mas  evidente  de  esta  adicción  , consiste  en 
purgar  al  baño  de  carbonato  de  cal,  que  el  agua  retiene  ge- 
neralmente en  disolución  , y que  obrando  sobre  el  alumbre, 
determinará  su  descomposición,  produciendo  un  sub-sulfato  de 
alumina  y de  potasa  insoluble,  que  amontonado  por  la  lela  y 
fijándose  con  desigualdad  sobre  ella,  produciría  varias  man- 
chas al  pasarla  al  baño  de  tintura. 
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Sin  atender  áeste  efecto,  que  se  podria  producir  por  uu 
ácido  cualquiera,  el  crémor  de  tártaro  debe  ser  susceptible  de 
jugar  un  papel  especial,  que  parece  consistir  sobre  todo  , en 
una  doble  descomposición,  que  trasforme  al  alumbre  en  tar- 
trato  de  alumina. 

Sea  como  quiera,  después  de  haber  hervido  una  o dos  ho- 
ras en  el  baño  de  alumbre  , la  lana  que  se  ha  agitado  cons- 
tantemente á fin  de  darla  mas  igualdad  en  la  aplicación  del 
mordiente,  se  la  debe  retirar  de  la  caldera  y después  de  ha- 
berla escurrido  lo  conveniente  , se  la  debe  dejar  en  reposo 
durante  uno  ó dos  dias,  cuando  se  trata  de  teñirla  en  colores 
de  mucho  cuerpo.  La  esperiencia  ha  probado  que  este  reposo 
sobre  el  mordiente  , favorece  en  alto  grado  la  union  de  este 
con  la  tela. 

Para  aplicar  los  mordientes  de  estaño  se  emplean  igual- 
mente el  crémor  de  tártaro:  esta  es  también  una  adicción  in- 
dispensable, cuando  se  quieren  fijar  las  sales  de  hierro  para 
la  tintura  negra. 

4326.  La  lana  puesta  en  contacto  en  frió  con  una  di- 
solución acuosa  de  alumbre,  se  apodera  de  una  parte  de  esta 
sal,  sin  hacerla  esperimenlar  alteración  alguna.  Los  señores 
Thénard  y Board,  se  han  asegurado  en  efecto  de  que  la  lana 
alumbrada  en  frió  , abandona  al  alumbre  al  tratarla  por  el 
agua  hirviendo,  y que  al  cabo  de  veinte  lavaduras  operadas 
al  grado  de  la  ebullición,  restituye  una  cantidad  de  alumbre 
igual  á la  que  habia  desaparecido  del  baño  del  alumbrado. 

Cuando  se  hace  hervir  la  lana  en  una  disolución  de  alum- 
bre, cede  una  porción  de  materia  orgánica  que  se  disuelve; 
pero  al  mismo  tiempo  absorve,  á lo  que  parece,  al  alumbre  en 
su  estado  natural. 

Cuando  se  pone  la  lana  en  contado  con  una  disolución  de 
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acetato  de  alumina,  absorve  también  á esta  sal  intacta  ; pero 
haciendo  desecar  la  lana  mordentada  de  esta  manera  pierde 
una  cantidad  muy  notable  de  ácido  acético.  Así,  cuando  se 
hace  hervir  esta  lana  con  el  agua  pura  , cede  cierta  cantidad 
de  acetato  de  alumina,  conservando  una  porción  de  alumina 
que  no  se  puede  disolver. 

La  lana  con  el  crémor  de  tártaro,  juega  un  papel  entera- 
mente opuesto:  se  apodera  de  una  porción  de  ácido  de  esta, 
y deja  en  libertad  al  tartrato  neutro  de  potasa,  que  perma- 
nece disuelto;  al  mismo  tiempo,  la  lana  fija  cierta  cantidad  de 
bitartrato  de  potasa  sin  descomponer. 

Falta  determinar  ahora  el  cómo  se  conduce  la  lana,  cuando 
se  la  pone  en  contacto  á la  vez  con  el  alumbre  y el  crémor  de 
tártaro.  Es  muy  posible  que  se  fijen  á la  vez,  el  alumbre,  el 
tartrato  doble  de  alumina  y de  potasa  y el  ácido  tártrico.  La 
presencia  del  alumbre  en  la  lana  que  sale  del  hervor , tal 
cual  se  practica  en  las  tintorerías,  es  evidente;  la  del  tartrato 
de  alumina  y de  potasa,  ó del  ácido  tártrico  libre  es  de  pre- 
sumir. 

La  seda  se  une  igualmente  al  alumbre,  cuando  se  la  deja 
introducida  en  una  disolución  fría  de  esta  sal  ; en  seguida 
abandona  la  sal  al  agua  hirviendo,  y le  reproduce  en  su  es- 
tado natural  por  la  evaporación. 

Esta  sustancia  se  conduce  como  la  lana,  cuando  se  la  pone 
en  relación  con  el  acetato  de  alumina.  Desde  luego  absorve  á 
esta  sal  enteramente,  después  por  la  desecación,  pierde  ácido 
acético  y retiene  una  mezcla  de  acetato  de  alumina  y de  alu- 
mina libre.  Entonces  suministra  acetato  de  alumina  al  agua 
hirviendo 

El  sulfato  de  peróxido  de  hierro  cede  una  porción  de  su 
base  à la  seda. 
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Ei  alumbrado  de  la  seda  se  opera  siempre  en  frió,  porque 
perdería  de  su  lustre,  si  se  tratara  de  producirlo  eu  caliente. 
El  baño  de  alumbre  no  contiene  crémor  de  tártaro,  cuando  se 
trata  de  cubrir  la  seda  de  mordiente.  Por  el  contrario,  se  ha 
recurrido  á la  variedad  de  alumbre  mas  neutra  posible,  es  de- 
cir, al  alumbre  de  Roma  que  solo  contiene  un  poco  de  alumbre 
con  esceso  de  base.  En  esta  práctica,  se  encuentran  dos  ven- 
tajas.  La  primera  consiste  en  que  el  alumbre  de  Roma  está 
perfectamente  exento  de  hierro  , cuya  cualidad  es  preciosa 
para  la  aplicación  de  los  colores  claros,  seria  imposible  el  fi- 
jar un  buen  amarillo  sobre  la  seda  , no  teniendo  alumbre  de 
Roma  para  alumbrar  la  materia.  La  segunda  está  fundada  en 
la  propiedad  que  tiene  el  alumbre  de  Roma  de  abandonar  una 
parte  de  su  base  bajo  la  forma  de  sub-sal  hácia  los  50°. 

El  baño  de  alumbre  se  obtiene  con  20  ó 25  kilógramas 
de  alumbre  , para  40  ó 50  cántaros  de  agua.  En  este  baño 
se  mantiene  la  seda  durante  8 ó 1 0 horas.  Al  cabo  de  este 
tiempo  se  la  saca,  se  la  escurre,  se  la  tuerce  sobre  el  baño  y 
después  se  lava. 

Cuando  el  baño  ha  servido  para  alumbrar  cerca  de  75  ki- 
lógramas de  seda  , se  le  restituyen  10  kilógramas  de  alum- 
bre, y así  se  continua  hasta  que  la  materia  orgánica  que  la 
seda  comunica  al  agua  se  hace  demasiado  abundante  en  el 
baño  y exhala  un  mal  olor.  En  semejante  caso  , se  le  apura 
pasando  á él  las  sedas,  que  se  deben  teñir  en  colores  oscuros, 
y en  seguida  se  renueva  completamente. 

El  alumbrado  de  algodón,  presenta  al  poco  mas  ó menos 
jas  mismas  circunstancias.  Para  cuatro  partes  de  algodón  se 
toma  una  parte  de  alumbre  ordinario,  que  se  disuelve  en  ei 
agua,  á la  cual  se  añaden  cerca  de  1 /i  6 de  sosa,  que  le  hace 
pasar  al  estado  de  alumbre  de  Roma.  Se  impregna  el  algodón 
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de  esta  disolución  meneándole  en  el  baño  , despues  se  le  re- 
une  en  una  cuba  cuando  está  humedecido  de  la  disolución  de 
alumbre,  con  lo  restante  del  baño.  Al  cabo  de  24  horas  se  le 
retira,  tuerce*  se  le  lava  en  agua  corriente  y se  le  somete  á 
las  operaciones  de  la  tintura. 

El  alumbrado  de  algodón  aumenta  su  peso  en  cerca  \ / 40. 

El  lino  y el  cáñamo  sometidos  al  alumbrado  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  el  algodón,  se  conducen  al  poco  mas 
ó menos  de  la  misma  manera. 

4327.  La  teoría  del  alumbrado  se  liga  estrechamente 
con  la  de  la  tintura.  Esta  puede  considerarse  bajo  dos  aspec- 
tos muy  diferentes.  En  efecto,  ya  se  admite  que  existe  una 
verdadera  combinación  entre  la  tela  y la  materia  colorante, 
que  se  podría  determinar  por  una  aíinidad  entre  estos  dos 
cuerpos  , y que  presentaría  unas  circunstancias  análogas  á 
las  que  se  presentan  en  todas  las  combinaciones  químicas,  es 
decir,  un  estado  de  saturación,  pasado  el  cual  la  union  de  los 
dos  cuerpos  ofrecerá  un  carácter  de  instabilidad  muy  fácil  de 
manifestar;  ya  por  el  contrario  se  considera  la  tintura  de  las 
lelas  como  producidas  por  un  fenómeno,  al  poco  mas  ó me- 
nos mecánico,  en  virtud  del  cual  quedarán  las  materias  colo- 
rantes aprisionadas  en  las  mallas  de  los  filamentos  orgánicos 
que  se  tratan  de  teñir. 

Esta  última  opinion  es  sin  duda  alguna  la  mejor  fundada. 
Ella  asemeja  el  fenómeno  de  la  tintura  áunos  fenómenos  que 
se  aproximan  todos  en  efecto,  y que  se  producen  entre  el  car- 
bón animal  y las  materias  colorantes  disueltas.  Así  como  el 
carbon  animal  se  apodera  de  las  materias  colorantes  conte- 
nidas en  una  disolución  acuosa  , que  las  hace  insolubles  fi- 
jándolas en  sus  poros  de  una  manera  puramente  mecánica, 
asi  la  lana,  la  seda  y el  algodón,  pueden  apoderarse  de  las 
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materias  colorantes  que  se  hallan  en  disolución,  fijarlas  en 
sus  poros  y hacerlas  mas  ó menos  insolubles  en  el  agua. 

La  esperiencia  demuestra  sin  embargo,  que  la  tintura 
producida  de  esta  manera,  carecerá  á la  vez  de  intensidad  y 
de  permanencia  , cualidades  que  toma  por  la  aplicación  de 
los  mordientes.  Fácil  es  advertir  que  los  mordientes  podráu 
fijarse  en  los  tegidos  por  las  mismas  causas  que  determinan 
la  fijación  de  las  materias  colorantes  en  el  carbon  animal.  Se 
sabe  efectivamente,  que  el  carbon  animal  goza  la  propiedad 
de  apoderarse  no  solamente  de  las  materias  colorantes  que 
contiene  el  agua,  sino  también  de  ciertas  sales.  Fácil  es  com- 
prender que  la  seda,  la  lana  y el  algodón,  pueden  á título  de 
cuerpos  porosos  apoderarse  puramente  del  alumbre,  y que  esta 
sal  una  vez  aprisionada  en  las  mallas  del  tejido,  pueda  reac- 
cionar en  seguida  sobre  la  materia  colorante  á medida  que 
esta  penetre  á su  vez  por  la  tela. 

Asi,  se  pueden  referir  á la  misma  causa  que  determina  la 
acción  del  carbon  animal  sobre  ciertas  sales  solubles  ó sobre 
las  materias  colorantes,  los  fenómenos  de  absorción  que  ca- 
racterizan la  fijación  de  los  mordientes  y la  penetración  de  los 
principios  colorantes  en  los  tejidos. 

Pero  si.  una  tela  se  encuentra  impregnada  de  alumbre  y se 
la  pone  en  contacto  con  un  baño  de  materia  colorante  solu- 
ble, se  tiñe  de  una  manera  profunda  é intensa,  y la  tintura 
parece  esencialmente  producida  por  una  clase  de  laca,  forma- 
da por  medio  de  la  materia  colorante  y de  la  base  de  los 
mordientes. 

Por  el  contrario  en  cierto  número  de  casos , la  mezcla  de 
este  mordiente  con  el  baño  de  tintura  no  ocasiona  ninguna 
precipitación  de  laca  insoluble.  Asi  cuando  se  mezcla  el 
alumbre  y una  decocción  de  palo  del  Brasil,  no  se  forma  nin- 
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gun  precipitado;  y para  obtener  una  laca  de  palo  del  Brasil, 
es  necesario  hacer  intervenir  un  carbonato  alcalino  ó un  ál- 
cali tal  corno  el  amoníaco;  en  una  palabra,  es  necesario  dejar 
á la  alumina  en  libertad. 

Admitiendo  pues  como  lo  prueban  los  esperimentos  de 
los  Sres.  Thénard  y Roard,  que  las  telas  fijen  el  alumbre  en 
su  estado  natural,  es  necesario  admitir  al  mismo  tiempo  que 
por  causa  de  una  acción  especial  determina  el  tejido  en  se- 
guida la  union  de  la  base  del  mordiente  con  la  materia  colo- 
rante. Esta  acción  especial  reemplaza  la  del  álcali. 

Es  muy  cierto  que  las  telas  que  se  tratan  de  teñir  poseen 
en  alto  grado  la  facultad  de  apoderarse  de  las  materias  colo- 
rantes insolubles,  cuando  se  presentan  á ellas  en  el  estado 
naciente.  Asi  es  como  el  algodón  se  tiñe  en  rosa  en  un  licor 
que  contiene  ácido  cartamico  en  suspension,  que  proviene  de 
la  descomposición  del  cartamalo  de  sosa  por  un  ácido.  Del 
mismo  modo  la  lana  se  tiñe  en  negro  en  un  líquido  hirvien- 
do que  contiene  una  sal  de  hierro  y una  disolución  de  tan- 
nino,  y se  apodera  por  consecuencia  del  precipitado  negro 
que  resulta  de  su  mezcla.  Así  aun  cuando  el  tintorero  bus- 
que generalmente  el  modo  de  producir  el  compuesto  insolu- 
ble que  debe  teñir  la  tela  en  los  mismos  poros  de  esta,  puede 
decirse  sin  embargo  que  en  muchos  casos  el  tejido  puesto  en 
presencia  del  precipitado  naciente,  goza  la  facultad  de  apo- 
derarse de  él,  y producir  por  este  medio  un  matiz  mas  ó me- 
nos intenso. 

A esta  tendencia  es  debida  una  causa  que  falta  determi- 
nar; se  debe  referir  sin  duda  la  reacción  que  se  verifica  entre 
el  alumbre  y fas  materias  colorantes  solubles;  á ella  se  refie- 
ren probablemente  los  fenómenos  mas  misteriosos  todavía  de 
la  tintorería. 
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En  efecto,  en  qué  consiste  que  la  laua  toma  también  el 
color  escarlata,  y el  algodón  y la  seda  no  le  pueden  fijar? 
Cómo  la  lana  se  apodera  tan  fácilmente  del  precipitado  negro 
formado  por  el  tannino  y las  sales  de  hierro,  mientras  que  la 
seda  en  las  mismas  circunstancias  no  se  tiñe  de  negro,  sino 
con  muchísima  dificultad  y á espensas  de  procedimientos  cos- 
tosos? Cómo,  en  una  palabra,  ciertos  colores  se  fijan  mejor 
sobre  ciertas  telas  que  sobre  otras,  sino  en  virtud  de  una  ac- 
ción especial  que  se  distingue  sin  razón  bajo  el  nombre  de 
afinidad,  pero  que  no  constituye  menos  que  esta  una  fuer- 
za ó una  resultante  de  diversas  fuerzas,  de  las  cuales  es  ne- 
cesario tener  cuenta  en  las  operaciones  de  la  tintorería? 

Confundir  la  afinidad  química,  propiamente  dicha,  tal 
cual  se  pone  en  juego  en  las  combinaciones  químicas  ordina- 
rias , producidas  en  proporciones  definidas  con  los  fenómenos 
de  la  tintura,  es  ciertamente  confundir  las  ideas  mas  distintas. 
En  la  union  de  la  seda  con  el  azul  de  Prusia,  ó de  la  lana  con 
el  índigo  pasa  una  cosa  muy  diferente  que  la  combina- 
ción del  azufre  con  el  plomo. 

Considerar  el  tejido  como  un  simple  filtro,  susceptible  de 
retener  en  sus  poros  ciertos  precipitados,  y de  recibir  los  co- 
lores que  le  son  propios,  es  también  separarse  demasiado  de 
la  verdad,  y nada  esplica  en  esta  suposición  el  cómo  se  for- 
ma la  laca  coloreada  en  la  mayor  parte  de  las  operaciones  de 
la  tintura  que  se  verifican  entre  una  laca  aluminosa  y un  ba- 
ño colorante  incapaces  de  producir  ninguna  laca,  si  no  se  ha- 
cen intervenir  un  álcali  que  sea  á propósito  para  poner  la  alu- 
mina en  libertad,  ó una  tela  que  pueda  apoderarse  de  la  laca 
á medida  que  se  vaya  formando. 

Entre  las  causas  que  conducen  á considerar  las  materias 

colorantes  insolubles  y las  telas  como  susceptibles  de  reunir- 
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se  en  virtud  de  una  fuerza  especial,  es  necesario  tener  pre- 
sente las  que  resultan  de  los  esperimentos  de  M.  Chevreul, 
que  ha  observado  efectivamente  que  una  vez  reunidas  las  te- 
las y los  colores,  forman  unos  productos  dotados  de  propie- 
dades que  difieren  según  la  naturaleza  de  la  tela  para  el  mis- 
mo color. 

Así  las  propiedades  de  la  materia  tintórea  se  encuentran 
profundamente  modificadas  por  la  acción  propia  del  tejido  so- 
bre esta  materia.  Una  multitud  de  ejemplos  ponen  fuera  de 
duda  esta  verdad.  Es  constante  que  los  progresos  futuros  de 
la  tintorería  solo  se  pueden  adquirir  por  medio  de  un  estudio 
sistemático  y profundo  de  las  propiedades  específicas  de  las 
telas  con  respecto  á las  diversas  materias  tintóreas  que  se 
pueden  fijar  sobre  ellas. 

4328.  La  teoría  del  alumhrado  se  puede  aplicar  á la  ac- 
ción de  las  sales  de  hierro,  de  estaño , etc.  sebre  las  telas. 
Sin  embargo,  en  la  tintura  negra  pasan  algunos  fenómenos 
especiales  que  vamos  á examinar  guiados  por  M.  Barewil. 

Cuando  se  vierte  una  disolución  de  ácido  agálico  ó de  tan- 
nino,  cuyos  ácidos  son  incoloros  y forman  también  unas  sa- 
les incoloras,  en  una  disolución  de  sulfato  de  peróxido  de 
hierro,  se  obtiene  un  precipitado  de  un  azul  intenso,  que  que- 
da suspendido  en  el  líquido.  Este  hecho  anómalo  ha  escitado 
mas  de  una  vez  la  atención  de  los  químicos  ; M.  Berzelius  y 
M.  Chevreul  han  emitido  algunas  dudas  sobre  la  simplicidad 
de  esta  reacción. 

Se  sabe  hace  mucho  tiempo  que  los  ácidos  tánico  y agá- 
lico no  precipitan  las  protosales  de  hierro,  cuando  se  hallan  al 
abrigo  del  contacto  del  aire.  Los  Sres.  Berzelius,  Chevreul  y 
Persoz,  han  hecho  un  esperimento  inverso,  en  el  cual  se 
prueba  que  cuando  se  viene  ácido  agálico  ó tannino  en  una 
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sal  de  peróxido  de  hierro,  hay  producción  de  una  sal  de  hier- 
ro al  mí  ni  mu  11  de  oxidación. 

Este  hecho  se  prueba  de  una  manera  muy  sencilla  aña- 
diendo á la  disolución  azul  producida  por  el  sulfato  de  peróxido 
de  hierro  en  una  disolución  de  ácido  agálico,  un  esceso  de 
acetato  de  plomo  ó de  carbonato  de  cal,  que  precipitan  la 
combinación  azul  al  mismo  tiempo  que  el  ácido  sulfúrico.  Por 
la  filtración  se  separa  un  líquido  incoloro  en  el  cual  se  paten. 
tiza  la  presencia  del  hierro  al  mínimun  de  oxidación. 

Cuando  se  vierte  gota  á gola  una  disolución  de  tannino  ó 
de  ácido  agálico  en  una  disolución  de  sulfato  de  peróxido  de 
hierro  en  esceso,  no  se  obtiene  coloración  azul,  y si  se  pro- 
duce es  sumamente  débil. 

Si  se  añade  á una  disolución  de  ácido  agálico  en  esceso  de 
sulfato  de  peróxido  de  hierro,  y se  precipita  el  licor  por  el 
acetato  de  plomo,  se  obtiene  un  residuo  azul,  que  tratado  por 
el  ácido  oxálico  forma  oxalato  de  hierro  soluble.  El  licor  azul 
desaparece  completamente,  y se  le  puede  restablecer  por  el 
acetato  de  sosa. 

La  disolución  oxálica  muy  dilatada  en  el  agua,  contiene 
los  dos  óxidos  de  hierro  al  máximun  ó minimun  de  oxidación. 

De  estos  hechos  se  puede  concluir  realmente  que  partien- 
do de  una  protosal  de  hierro,  es  necesario  añadir  oxígeno 
y si  de  una  per-sal  será  necesario  separar  cierta  cantidad  de 
oxígeno  para  producir  el  compuesto  azul,  y que  este  compues- 
to contiene  á los  dos  óxidos.  En  el  primer  caso  el  oxígeno  ad- 
mosférico  se  dirige  esclusivamente  sobre  el  protóxido  de  hier- 
ro; y en  el  segundo  una  parte  del  oxígeno  de  peróxido  des- 
truye una  proporción  correspondiente  de  ácido  agálico  ó de 
tannino  que  convierte  en  una  materia  morena.  Esta  materia 
no  entra  en  la  formación  del  nuevo  compuesto  que  se  debe 
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considerar  como  una  sal  formada  de  tannino  ó de  ácido  agá- 
lico, y de  un  óxido  intermedio  de  hierro,  probablemente  azul, 
cuya  tinta  se  altera  ligeramente  por  esta  sustancia  morena. 

M.  Bareswill  ha  hecho  numerosas  tentativas  para  obte- 
ner el  óxido  azul  en  el  estado  de  libertad;  muchas  veces  lo  ha 
conseguido  pero  en  unas  circunstancias  que  no  se  podrian  re- 
producir á voluntad.  Por  lo  demas  la  imposibilidad  de  hacer 
cristalizar  el  sulfato  azul  de  hierro  y aislar  el  ácido  de  la 
combinación  azul  agálica,  impide  el  recurrir  al  análisis  para 
llegar  á la  fórmula  de  estas  sales  de  hierro  intermedias;  in- 
dudablemente se  ha  debido  proceder  por  la  sintésis. 

De  todas  las  mezclas  de  sulfato  de  protóxido  y de  peróxi- 
do que  se  han  ensayado,  la  que  produce  el  azul  mas  puro, 
con  el  ácido  tánnico  y el  ácido  agálico,  contiene  precisa- 
mente tres  equivalentes  de  sal  de  protóxido  y dos  de  sal  de 
peróxido  cuyas  proporciones  corresponden  precisamente  al 
cianuro  Fe  7 O 2 que  constituye  el  azul  de  Prusia. 

La  concordancia  de  color  que  existe  entre  el  óxido  y el 
cianuro  hacen  esta  fórmula  probable. 

Las  investigaciones  de  M.  Bareswill  demuestran  por  otra 
parte  que  este  óxido  azul  no  es  el  único  óxido  de  hierro  inter- 
medio, y conducen  á admitir  también  la  existencia  de  un  óxido 
intermedio  de  color  verde.  La  existencia  de  los  óxidos  de  hierro 
intermedios  salificables,  que  entran  en  las  sales  con  el  color 
que  les  es  propio,  distribuyen  algunas  luces  sobre  las  diver- 
sas coloraciones  producidas  por  los  diferentes  tanninos,  por  la 
morfina  y por  algunos  otros  principios  orgánicos  con  las  sa- 
les de  hierro.  También  interviene  en  la  producción  del  color 
violeta,  del  negro,  de  pulga  y del  verde  con  los  principios 
colorantes,  rojos  ó amarillos,  en  presencia  de  las  sales  con 
base  de  peróxido  de  hierro.  En  efecto,  entre  los  colorante* 
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amarillos,  la  cúrcuma,  por  ejemplo,  no  produce  el  color  ver- 
de; entre  los  colorantes  rojo,  el  ácido  oléico  no  produce  el 
violeta  cuando  hay  producción  de  verde  como  con  el  grano  de 
Persia  y el  quercitron,ó  de  violeta,  como  con  la  rubia,  el  cam- 
peche, etc.,  pasan  los  fenómenos  como  con  el  taninoy  el  ácido 
agálico,  es  decir,  que  hay  una  reduccionde  peróxido  de  hierro 
y formación  de  un  óxido  intermedio. 

4329.  Todo  el  mundo  sabe  la  rapidez  con  que  ciertas 
materias  colorantes  de  naturaleza  orgánica , tales  como  la 
cúrcuma,  el  achote,  el  cártamo,  la  orchilla,  etc.,  se  alteran 
cuando  las  telas  sobre  que  se  han  fijado  se  hallan  sometidas 
á la  acción  simultánea  del  aire  y de  la  luz  solar;  pero  antes 
de  M.  Chevreul,  ninguno  habia  tratado  de  investigar  exacta- 
mente la  parte  que  toma  la  luz  en  estos  fenómenos  y deter- 
minar si  este  fluido  es  capaz  de  producirlos  por  sí  solos  sin 
el  concurso  del  oxígeno  y del  vapor  de  agua  contenidos  en  la 
atmósfera.  Vamos  á dar  en  resumen  los  interesantes  resulta- 
dos á que  ha  podido  llegar  este  ilustre  químico. 

Chevreul  ha  observado,  que  la  cúrcuma  bajo  la  influencia 
de  la  luz,  se  altera  en  el  vacio  y en  el  hidrógeno  secos,  pero 
con  mas  lentitud  que  en  el  aire  seco  ó húmedo;  por  otro  lado 
la  lana  y la  seda  toman  un  color  amarillo  claro  agrisado,  que 
no  presentan  las  mismas  telas  colocadas  en  el  aire. 

El  color  persiste  mejor  sobre  la  seda  y la  lana  espuestas  al 
aire  húmedo,  que  sobre  las  muestras  que  están  al  aire  seco. 

El  amarillo  de  cúrcuma  se  conduce  en  el  vapor  de  agua  y 
en  el  hidrógeno  húmedo,  perceptiblemente  de  la  misma  ma- 
nera; pero  la  acción  que  recibe  del  vapor  de  agua  cuando  el 
color  se  halla  fijo  sobre  el  algodón,  es  de  las  mas  notables. 
En  efecto,  el  color  de  la  cúrcuma  sube  desde  luego  mucho 
después  se  debilita  con  lentitud  de  manera  que  se  necesita  mas 
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tiempo  para  que  el  color  pase  eu  el  vapor  de  agua  , que  el 
que  seria  necesario  si  estuviera  en  el  vapor  seco;  lo  que  hay 
de  notable  en  esto  es,  que  la  seda  y la  lana  distan  mucho  de 
dar  á la  cúrcuma  la  misma  estabilidad  que  el  algodón. 

El  achote,  el  cártamo,  la  orchilla,  el  índigo  y el  azul  de 
Prusia,  colocados  en  las  mismas  circunstancias  , han  dado 
lugar,  ya  á unos  resultados  semejantes  á los  precedentes,  ya  á 
unos  fenómenos  inversos:  así,  tal  color  es  mas  alterable  bajo 
la  influencia  de  la  luz  en  el  vacío  ó en  el  aire  secos,  que 
en  el  vacío  ó en  el  aire  húmedos;  tal  otro  recibe  mas  esta- 
bilidad de  parte  de  esta  tela  que  de  la  otra. 

Generalizando  las  numerosas  observaciones  de  M.  Che- 
vreul,  que  no  referiremos  aqui,  y para  las  cuales  dirijiremos  á 
nuestros  lectores  á sus  memorias  originales  , se  llega  á las 
conclusiones  siguientes: 

El  índigo  aplicado  sobre  el  algodón,  la  seda  y la  lana,  se 
conserva  en  el  vacío  aun  cuando  se  halle  á la  acción  de  la  luz, 
mientras  que  el  azul  de  Prusia  aplicado  sobre  ías  mismas  te- 
las y colocadas  en  las  mismas  circunstancias  se  decolora. 

La  cúrcuma  aplicada  sobre  las  mismas  telas,  se  altera  en 
el  vacío  con  bastante  rapidez  bajo  la  influencia  de  la  luz. 

La  orchilla,  el  cártamo  v el  achote,  resisten  á la  luz  en  el 

' *j  ' 

vacío  y en  circunstancias  en  que  la  cúrcuma  se  altera. 

El  ácido  sulfo-indigótico  fijado  sobre  la  lana  , se  altera 
bajo  la  influencia  de  la  luz  en  el  vacío  y en  el  aire  húmedo; 
mientras  que  el  índigo  solo  esperimenta  un  pequeño  cambio. 

La  orchilla  solo  le  esperimenta;  fijadasobre  la  lanay  la  seda 
resiste  mucho  mas  en  el  aire  húmedo  que  el  achote  y el  cártamo. 

La  luz  en  el  vacío  seco  no  tiene  acción  sobre  el  achote  fi- 
jado en  el  algodón  y en  la  seda,  mientras  que  obra  sensible- 
mente en  el  que  se  ha  fijado  sobre  la  lana. 


TINTURA , 


215 


La  luz  en  el  vapor  de  agua  altera  á la  cúrcuma  fijada  so- 
bre la  seda  y la  lana,  y de  ninguna  manera  á la  que  se  ha 
fijado  sobre  el  algodón. 

En  el  vapor  de  agua  altera  la  luz  al  cártamo  que  se  ha 
fijado  sobre  la  seda  y la  lana,  y no  le  altera  cuando  se  ha 
fijado  sobre  el  algodón,  conservando  su  color  de  rosa. 

La  luz  en  el  vapor  de  agua  no  altera  á la  orchilla  fijada 
sobre  la  lana  y la  seda,  pero  sí  decloora  á la  que  se  ha  fijado 
sobre  el  algodón. 

De  todo  esto  resulta,  que  el  achote  es  mas  estable  sobre 
el  algodón  que  sobre  la  lana,  mientras  que  la  orchilla  espe~ 
rímenla  precisamente  una  acción  inversa. 

Estos  ejemplos  demuestran  hasta  la  evidencia,  que  no  se 
puede  establecer  una  afinidad  absoluta  entre  las  tres  clases 
de  telas,  lana , seda  y algodón  y los  diferentes  principios 
colorantes. 

La  luz  produce  cambios  mucho  mas  grandes  en  el  aire 
seco,  que  cuando  obra  solamente  en  el  vacío;  pero  estos  cam- 
bios no  se  pronuncian  en  la  misma  intensidad  en  todas  las 
materias  colorantes. 

El  cambio  poco  sensible  que  se  verifica  sobre  el  azul  de 
Prusia  que  se  ha  fijado  sobre  el  algodón,  lo  es  mucho  mas 
sobre  la  seda  y la  lana. 

También  es  poco  pronunciado  sobre  el  índigo  cuando  este 
se  ha  fijado  sobre  el  algodón;  pero  se  pronuncia  mucho  mas 
cuando  se  ha  fijado  sobre  la  seda. 

La  orchilla  se  destruye  totalmente  sobre  el  algodón  por  la 
acción  de  la  luz„  y sobre  la  seda  y la  lana  deja  siempre  una 
tinta  sensiblemente  rojiza. 

La  cúrcuma  y el  cártamo  se  destruyen  siempre  completa- 
mente por  la  luz  en  las  tres  clases  de  telas. 
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En  el  aire  húmedo  obra  la  luz  de  uq  modo  diferente,  asi 
la  cúrcuma  y el  achote  fijos  sobre  el  algodón,  son  mas  alte- 
rables en  el  aire  húmedo  que  en  el  aire  seco,  bajo  la  influen- 
cia de  la  luz;  lo  mismo  sucede  con  el  índigo  y el  ácido  sulfo- 
indigótico. 

La  luz  y el  vapor  de  agua,  blanquean  con  mas  velocidad 
al  azul  de  Prusia  fijo  sobre  las  telas  que  la  luz  sola. 

Los  cambios  que  esperimenta  la  cúrcuma  fija  sobre  el  al- 
godón por  el  vapor  de  agua,  son  muy  notables;  el  color  sube, 
adquiere  el  rojo  y después  se  debilita  poco  á poco:  en  este  me- 
dio se  conserva  mucho  mas  tiempo  que  en  el  aire  húmedo  y 
en  el  vacío. 

El  cártamo  fijado  sobre  el  algodón  no  se  altera  sino  con 
mucha  lentitud  en  los  vapores  de  agua,  y la  alteración  es 
siempre  menor  que  en  el  aire  húmedo;  sobre  la  seda,  y en  la 
lana  sobre  todo,  se  altera  con  mas  prontitud  que  sobre  el  al- 
godón. 

Las  telas  teñidas  con  la  cúrcuma,  el  achote,  el  cártamo 
y la  orchilla,  se  conducen  en  el  gas  hidrógeno  seco  como  en 
el  vacío.  Parece  que  una  presión  igual  á la  de  la  atmós- 
fera producida  con  un  gas  que  no  ejerza  ninguna  acción  quí- 
mica sobre  las  telas  teñidas  , no  tiene  influencia  mecánica 
para  retener  á los  elementos  gaseosos  de  estas  telas,  y que 
por  lo  tanto  no  tiene  tampoco  influencia  para  poderlas  al- 
terar. 

Las  observaciones  ya  conocidas,  manifiestan  la  necesidad  de 
someter  las  diversas  materias  colorantes  á unos  ensayos  aná- 
logos á los  precedentes,  á fin  de  juzgar  de  su  solidez  respec- 
tiva, bien  se  trate  de  comparar  entre  sí  diversas  materias  co- 
lorantes susceptibles  de  teñir  una  tela  en  el  mismo  color,  bien 
de  comparar  reunidos  los  diferentes  procedimientos,  teniendo 


TIINTURA. 


por  objeto  el  aplicar  sobre  una  tela  una  misma  materia  colo- 
rante. 

M.  Chevreu!  ha  examinado  ademas  los  cambios  que  es- 
perimentan  las  telas  teñidas  de  parte  del  calor  y de  los  agen- 
tes atmosféricos,  á fin  de  asegurarse  si  colocándoleen  circuns- 
tancias idénticas  obrará  el  calor  del  mismo  modo  que  la  luz, 
ó de  una  manera  diferente. 

Este  químico  ha  observado  que  las  materias  colorantes 
no  presentan  una  estabilidad  igual  cuando  se  las  espone  en 
el  vacío  á una  misma  temperatura  convenientemente  ele- 
gida. 

La  cúrcuma,  que  en  la  atmósfera  se  altera  con  tanta  ra- 
pidez, no  esperimenta  cambio  alguno  sobre  el  algodón  y la 
seda  á los  1 60°. 

Lo  mismo  se  verifica  con  el  ácido  sulfo-indigótico  y con 
el  índigo  fijado  sobre  las  mismas  telas. 

La  orchilla,  el  palo  Brasil,  la  cochinilla,  el  quercitron  y 
la  gualda  fijadas  sobre  las  tres  telas  por  el  alumbre  y el  tár- 
taro, no  esperimentan,  por  decirlo  así,  ningún  cambio 
á 1609. 

El  achote,  mas  estable  en  la  atmósfera  que  la  cúrcuma 
y el  cártamo,  se  debilita  á 1 60°  sobre  el  algodón  y la  seda. 

La  naturaleza  especial  de  la  tela  , puede  tener  una  in- 
fluencia análoga  á la  que  ejerce  cuando  las  telas  teñidas  se 
hallan  espuestas  á la  acción  de  la  luz  sobre  la  estabilidad  de 
un  mismo  color  sometido  á la  acción  del  calor  y fijado  por  un 
mismo  mordiente. 

En  el  vacío  á 160®,  por  ejemplo,  da  la  seda  al  cártamo 
una  estabilidad  que  no  le  da  la  lana  ni  el  algodón. 

La  influencia  de  la  tela  se  hace  sentir  también  en  el 
caso  en  que  el  aire  obre  de  concierto  con  el  calor. 
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Así,  el  aire  caliente  debilita  al  índigo  fijado  sobre  la  seda 
y la  lana  mas  que  cuando  se  halla  fijado  sobre  el  algodón. 

Es  difícil  apreciar  en  los  esperimentos  la  influencia  de 
la  lana,  porque  esta  tela  privada  de  toda  materia  estraña  á 
su  constitución,  se  colora  en  amarillo  naranjado  aun  en  el 
vacío  á la  temperatura  de  1 20°. 

El  vapor  de  agua  á 1 60°,  tiene  generalmente  poca  influen- 
cia para  alterar  los  colores,  como  se  nota  comparando  las  te- 
las espueslas  á la  acción  de  esta  temperatura  en  el  vacío  con 
las  que  se  hallan  á la  misma  temperatura  del  vapor. 

Obrando  el  calor  en  concurrencia  con  el  aire  seco,  da  lu- 
gar en  general  á unas  alteraciones  mucho  mayores  que  cuan- 
do obra  aisladamente  ó en  concurrencia  con  el  vapor. 

El  calor  no  produce  precisamente  los  mismos  efectos  que 

la  luz  sobre  las  telas  teñidas. 

Por  ejemplo,  en  el  vacío  alumbrado  se  conserva  el  acho- 
te sobre  las  telas,  mientras  que  la  cúrcuma  se  altera;  esta  es 
una  circunstancia  inversa  á la  que  se  verifica  á la  temperatura 
de  1 60°  al  menos  en  el  achote  fijado  sobre  la  seda  y la  lana. 

Todo  lo  que  se  puede  decir  es,  que  de  los  resultados  ob- 
tenidos en  una  de  estas  circunstancias , no  se  podrá  concluir 
los  que  se  obtendrán  en  otra. 

Estos  resultados  escitan  á ejecutar  en  todas  las  materias 
colorantes  que  se  emplean  en  el  arte  de  la  tintorería,  un  tra- 
bajo análogo  al  de  M.  Chevreul;  estas  investigaciones  serian 
muy  fáciles  de  ejecutar  en  la  actualidad. 

4330.  Las  observaciones  precedentes  manifiestan  que  las 
telas  tienen  un  modo  de  obrar  especial  sobre  los  diversos  co- 
lores; prueban  también  que  la  intervención  de  la  humedad 
es  muy  digna  de  atención,  en  los  resultados  que  se  produ- 
cen á la  luz  y á el  aire;  de  lo  cual  se  concluye  cuán  grande 
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será  la  utilidad  de  definir  bien  las  propiedades  higrométricas 
de  las  telas. 

M.  Chevreul  ha  desecado  á la  temperatura  de  120°,  ya 
en  una  temperatura  de  aire  seco,  ya  en  el  vacío,  igualmente 
seco,  unas  telas  de  algodón,  seda  y lana,  á fin  de  obtenerlas 
en  el  mismo  estado  de  desecación;  después  las  ha  mantenida 
durante  muchos  dias  en  unas  atmósferas  à 65,  75,  80  y 1 00a 
del  higrómetro. 

Los  resultados  que  ha  obtenido  se  encuentran  consigna- 
dos en  el  cuadro  siguiente: 


PESO  DE  LAS  TELAS. 
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Resulta  de  estas  investigaciones,  como  se  puede  observar 
por  el  cuadro  precedente,  que  las  telas  de  diversa  naturaleza 
química,  no  presentan  grandes  diferencias  en  el  peso  de  agua 
que  pueden  absorver  respectivamente,  cuando  están  colocadas 
en  las  mismas  circunstancias.  Sin  embargo,  si  se  las  tomara 
en  la  condición  en  que  mas  se  aproximan  al  estado  de  pureza 
y en  que  pasarian  ai  estado  físico  mas  análogo,  podrían  esta- 
blecer al  poco  mas  ó menos  las  relaciones  siguientes,  toman- 
do 1 00  partes  de  telas  en  el  estado  normal,  que  se  espondrian 
en  una  atmósfera  saturada  de  vapor  de  agua  á la  temperatura 
de  20°,  hasta  su  completa  saturación. 

: K ' • . . ■ . I t , . j , ) i i : ; -,  V i '•  • ( ; 

100  partes  de  telas  de  leñoso  absorverán  25  p.  de  agua. 

Id.  de  seda  . . 29  id. 

Id.  de  lana  . . 32  id. 

k esta  propiedad  se  refiere  una  de  las  aplicaciones  mas 
útiles  de  las  telas  que  se  emplean  en  los  departamentos  fran- 
ceses bajóla  forma  de  cortinas  y colgaduras.  Estas  telas  des* 
pojan  al  aire  del  esceso  de  humedad  que  adquiere  por  la  res- 
piración de  los  individuos quepermanecen  en  las  habitaciones, 
y en  seguida  ceden  esta  humedad  al  aire,  cuando  por  el  con- 
trario se  halla  en  estado  de  sequedad.  Estos  son  por  lo  tanto, 
unos  reguladores  del  estado  higrométrico  del  aire  que  respira- 
mos, cuya  circunstanciadebe  aprovecharse  como  medio  higié- 
nico, no  solo  para  las  habitaciones  particulares,  sino  también 
para  aquellas  localidades  que  se  consagran  á las  grandes  reu- 
niones públicas. 

4331 . Entre  los  problemas  que  puede  ofrecer  el  arte  de 
la  tintorería,  uno  de  los  mas  dignos  de  interés  para  el  químico 
reside  en  el  modo  de  concentrar  los  principios  útiles  de  las 
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materias  tintoreales,  separándolas  de  todas  las  materias  iner- 
tes de  que  están  acompañadas  en  las  plantas  que  las  sumi- 
nistran. Así,  qué  seria  la  tintura  en  azul  si  estuviéramos  re- 
ducidos á estraer  de  la  India  las  yervas  desecadas  de  donde 
se  estrae  el  índigo?  De  qué  importancia  no  ha  sido  el  descu- 
brimiento de  la  alizarina  desde  que  se  ha  sabido  concentrar 
en  la  garancina? 

Seria,  pues,  muy  importante  el  suministrar  á los  tintore- 
ros bajo  un  pequeño  volumen  los  principios  de  la  gualda,  del 
palo  amarillo,  del  palo  Brasil,  del  campeche  y tantos  otros 
que  acompañados  en  su  estado  natural  de  materias  inútiles, 
ocasionan  unos  gastos  considerables  de  trasporte,  y originan 
en  los  talleres  unas  manipulaciones  embarazosas. 

Este  problema  queda  por  resolver.  Hasta  aqui  se  han  li- 
mitado á preparar  para  los  establecimientos  de  impresión  so- 
bre lana  ó seda,  los  estrados  de  materia  colorante  indispen- 
sables para  estas  industrias,  pero  inaplicables  para  el  arte  de 
la  tintorería. 

Para  estraer  la  materia  colorante  de  estas  maderas  , es 
necesario  reducirlas  á pedazos  bastante  delgados  para  que 
puedan  prestar  toda  la  materia  soluble  que  contiene  al  agua 
que  se  emplea  como  disolvente.  La  máquina  de  M.  Yaleri  es 
la  que  llena  mejor  el  objeto.  Esta  máquina  se  compone  de  un 
carrito  movible  que  conduce  el  tronco,  y de  cuchillos  de  ace- 
ro dispuestos  sobre  un  disco  que  verifica  de  30  á 40  vueltas 
por  minuto.  Estos  cuchillos  cortan  la  madera  perpendicular- 
mente á su  eje,  en  virutas  muy  delgadas  que  se  deshacen  al 
mas  ligero  esfuerzo.  De  esta  manera  se  obtiene  una  molienda 
redonda  tan  buscada  con  mucha  razón  por  los  tintoreros. 

Una  vez  que  las  maderas  se  hallan  reducidas  á un  estado 
de  finura  bastante  grande,  la  estraccion  de  la  materia  colo- 
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rante  se  verifica  muy  fácilmente  por  su  decocción  en  el  agua 
hirviendo.  Se  obtendrían  ciertamente  muy  buenos  resultados 
legiviando  las  maderas  metódicamente  y en  caliente,  de  ma- 
nera que  las  mas  ricas  en  materia  colorante  se  introdujeran 
primero  en  una  decocción  casi  saturada,  y que  las  menos  ri- 
cas en  color  pasaran  al  agua  pura,  que  por  la  ebullición  se- 
pararla las  últimas  porciones  de  materia  colorante. 

Este  procedimiento  metódico,  que  no  se  halla  puesto  en 
uso  por  los  tintoreros,  se  hace  indispensable  si  se  quieren 
obtener  los  estrados  de  las  maderas  que  se  desean  preparar 
y hacer  de  un  uso  general  hace  algunos  años.  Estos  estrados 
se  obtienen  evaporando  hasta  la  consistencia  del  jarabe  el 
producto  de  la  decocción.  El  tintorero  prepara  por  sí  mismo 
generalmente  la  decocción  de  materia  colorante  á medida  de 
sus  necesidades:  mas  para  la  fabricación  de  las  muselinas  de 
lana,  se  emplean  unos  colores  de  impresión  que  contienen  los 
estrados  de  las  maderas  colorantes,  y su  empleo  surte  muy 
buen  efecto. 

Así,  la  preparación  de  ciertos  jugos  concentrados  ó es- 
tracto  de  materias  colorantes,  ha  venido  á ser  una  operación 
manufacturera  que  se  ejecuta  en  grande  en  muchas  fábricas 
para  las  impresiones  sobre  telas  de  lana. 

En  la  fábrica  de  M.  Meissonnier,  hay  5 generadores  qué 
equivalen  á la  fuerza  de  vapor  de  1 50  caballos,  y alimentan 
una  máquina  de  la  fuerza  de  10  caballos,  que  pone  en  movi- 
miento dos  garlopas  circulares. 

Los  troncos  se  presentan  bajo  un  ángulo  de  45°  al  plano 
de  las  garlopas , á fin  de  reducir  la  madera  á virutas  muy 
cortas  para  que  se  puedan  desmenuzar  fácilmente. 

Las  virutas  se  colocan  enteras  en  unos  toneles  dispuestos 
en  forma  de  batería  sobre  unas  cárceles  levantadas  del  suelo. 
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Cuatro  baterías  contienen  200  toneles.  Cada  tonel  recibe 
à voluntad  del  operador  un  surtidor  de  vapor,  que  atravesan- 
do las  virutas,  calienta  la  masa  y se  condensa  en  parte  sobre 
las  paredes  y parte  sobre  el  fondo  de  una  cápsula  plana  de 
cobre  que  cierra  la  abertura  superior  del  tonel. 

Una  llave  colocada  en  la  parte  inferior , permite  estraer 
el  líquido  cuando  se  halla  cargado  de  materia  colorante:  des- 
pués de  un  reposo  y una  decantación  , se  le  vierte  en  una 
cápsula  donde  se  ha  de  concentrar  por  su  evaporación  al  aire 
libre. 

La  concentración  se  termina  por  último  en  unas  calderas 
calientes  por  el  vapor. 

Los  estractos  concentrados  á 30°,  se  colocan  en  unas  pi- 
pas que  se  ponen  perpendiculares  sobre  las  cárceles  en  una 
pieza  aislada  que  sirve  de  refrescador,  y allí  se  depositan. 

Los  estractos  líquidos  frios  se  estraen  para  ponerlos  en 
unos  barriles  cuyas  dogas  están  perfectamente  unidas  y bien 
cogidas  con  baros  de  hierro.  En  este  estado  se  introducen 
generalmente  en  el  comercio. 

Algunas  veces  se  concentran  mas  los  estractos  v se  los 
obtiene  en  masa  dura;  pero  la  operación  es  mas  dispendiosa  y 
suele  alterar  una  parte  de  la  materia  colorante  ; en  este  mé- 
todo hay  una  pérdida  para  el  fabricante  y para  el  consu- 
midor. 

Las  virutas  apuradas,  sirven  para  alimentar  el  fuego  de 
los  fogones  de  los  generadores. 

Los  depósitos  se  separan  de  los  estractos  líquidos,  y se 
venden  á los  tintoreros  de  segundo  órden  para  teñir  el  algodón 
particularmente;  se  ha  empleado  una  parte  de  estos  residuos 
para  prevenir  las  incrustaciones  en  los  generadores. 

M.  Meissonnier  es  el  primero  que  se  ha  dedicado  en 
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Francia  á la  preparación  de  estos  estrados  desde  1829;  esta 
fabricación  no  ha  tomado  ninguna  importancia  hasta  1 835. 

4332.  El  arte  de  teñirlas  telas  se  puede  dividir  en  dos 
clases  bien  distintas,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  te- 
gido. 

En  la  primera  clase  se  colocan  todas  las  operaciones  que 
tienen  por  objeto  la  tintura  propiamente  dicha. 

En  la  segunda  se  incluyen  las  operaciones  de  imprimir 
las  telas  y producir  las  impresiones  sobre  las  indianas,  etc. 

En  las  operaciones  de  latintura  ¿debemos  colocar  el  arte  de 
decorar  las  telas  con  unos  colores  insolubles  mezclados  cou 
claras  de  huevos  impresos  en  frió  y coagulados  después  por 
el  calor?  Este  arte,  que  parece  toma  'alguna  estension,  difie- 
re bajo  todos  aspectos  del  que  constituye  la  tintura  y aun  la 
impresión  de  las  indianas  ordinarias.  Por  su  medio  se  apli- 
can un  gran  número  de  colores  que  por  su  insolubilidad  no  se 
aplican  á la  tintura. 

Mas  adelante  hablaremos  de  este  método.  Ahora  nos  li- 
mitaremos á considerar  aqui  las  dos  clases  principales  de  pro- 
cedimientos, la  tintura  y la  impresión. 

1 .°  La  tintura  propiamente  dicha , consiste  en  dar  á los 
tegidos  una  tintura  uniforme  introduciéndolos  primero  en  el 
baño  de  mordiente  y después  en  el  baño  de  materia  colo- 
rante. 

Las  primeras  materias  en  el  estado  bruto,  tales  como  la 
lana,  el  hilo,  el  cáñamo,  el  algodón  y la  seda  que  se  desti-, 
nan  al  tegido  ó ai  empleo  directo,  se  deben  teñir  por  este  pri- 
mer método. 

Los  tegidos,  tales  como  las  telas  de  hilo,  de  seda,  de  al- 
godón, etc.,  se  tiñen  también  por  este  mismo  procedimiento; 

pero  entonces  el  color  no  tiene  la  misma  solidez  ni  la  misma 
Tomo  IX.  15 
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intensidad;  esto  se  concibe,  porque  los  filamentos  que  compo- 
nen la  leía,  reciben  una  torsion  por  el  hilado  y el  tegido, 
que  los  da  una  cohexion  mayor  y no  permite  penetrar  al  color 
tan  fácil  ni  tan  profundamente.  Cierto  es  que  este  último 
método  de  trabajo  presenta  por  esta  razón  una  economía  de 
fabricación,  puesto  que  se  emplea  mucha  menos  cantidad  de 
color;  pero  el  consumidor  conoce  bien  la  diferencia  entre 
una  tela  teñida  en  pieza  ó teñida  en  vellón. 

Por  último,  también  se  tiñe  la  primera  materia  en  el  es- 
tado de  hilo;  esto  es  lo  que  se  llama  teñir  en  madeja. 
Este  método  se  aplica  sobre  iodo  para  la  lana  y la  seda,  y se 
halla  colocado  en  un  término  medio  entre  ios  dos  métodos 
precedentes,  es  decir,  que  el  color  se  aplica  mas  fácilmente 
que  sobre  la  misma  tela  , y que  se  emplea  algo  menos  color 
que  cuando  se  tiñe  en  el  estado  de  filamentos  libres. 

2.°  La  impresión  ó fabricación  de  las  telas  pintadas  co- 
nocidas principalmente  bajo  el  nombre  de  indianas,  constitu- 
ye una  industria  nuevamente  introducida  en  Europa  y origi- 
naria de  las  Indias  Orientales,  donde  se  conoce  desde  la  mas 
remota  antigüedad. 

La  impresión  consiste  en  aplicar  sólidamente  sobre  los 
tegidos  una  cantidad  mayor  ó menor  de  colores,  que  forman 
por  su  reunión  unos  dibujos  que  varian  según  el  capricho  del 
artista. 

En  general,  los  procedimientos  antiguos  del  arte  del  fa- 
bricante de  indianas,  están  fundados  en  aplicar  el  mordiente 
solo  en  aquellos  puntos  en  que  ha  de  recibir  color , y sobre 
el  empleo  de  un  baño  de  tintura  á la  cual  se  pasa  la  tela  que 
no  se  tiñe  con  solidez  y de  una  manera  intensa , sino  en 
aquellos  puntos  en  que  ha  sido  aplicado  el  mordiente. 

En  la  actualidad  se  practica  por  otro  método,  que  consis- 
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te  en  aplicar  sobre  ciertas  telas  que  solo  se  tiñen  en  caliente, 
las  mezclas  frías  del  mordiente  y del  color;  y elevar  en  se- 
guida la  temperatura  por  medio  del  vapor  hasta  alcanzar  el 
grado  necesario  para  fijar  el  color  sólidamente. 
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CAPITULO  III. 

Preparación  de  las  lanas. 
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4333.  La  industria  de  las  lanas  es  de  una  alta  impor- 
tancia en  todos  los  paises  del  Norte,  y en  Francia  sobre  todo 
es  el  objeto  de  un  comercio  considerable;  ningún  pais  produce 
unas  telas  de  lana  mas  estimadas  que  las  de  Sedan,  Louviers 
Eibeuf  y Reims. 

Las  telas  de  lana  ofrecen  unas  cualidades  muy  preciosas 
por  su  flexibilidad,  su  duración,  la.  facilidad  con  que  se  fijan 
sobre  ella  los  colores,  el  brillo  que  estos  toman  y conservan 
sobre  ellas,  por  lo  cual  el  consumo  de  estos  tejidos  va 
siendo  cada  dia  mayor.  No  habrá  cosa  que  reemplace  á la  lana 
en  la  fabricación  de  los  paños  y en  la  de  los  tapices.  Por  el 
contrario,  la  lana  está  destinada  á sustituir  de  dia  en  dia  al 
algodón  en  la  fabricación  de  las  telas  ligeras  á medida  que  se 
hacen  nuevos  progresos  en  el  hilado  de  la  Sana. 

El  trabajo  de  esta  primera  materia  tan  útil  dá  un  producto 
que  en  Europa  asciende  anualmente  á la  enorme  suma  de. 
400  millones  de  francos,  y la  lana  bruta  entra  poco  mas  ó 
menos  formando  la  mitad  de  este  precio,  es  decir,  una  salida 
de  200  millones  de  francos  que  pasan  á mano  de  los  agricul- 
tores de  Europa. 

Las  manufacturas  francesas  fueron  surtidas  durante  mu- 
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cho  tiempo  por  las  lanas  finas  de  España  y de  Alemania;  pero 
desde  que  M.  Ternaux  introdujo  los  merinos  en  Francia,  han 
disminuido  mucho  estas  importaciones,  dividiéndose  en  la  ac- 
tualidad en  diferentes  paises,  y principalmente  entre  Ale- 
mania , Rusia,  España  y Lorena.  De  Alemania  solo  se 
estraen  una  parte  de  las  lanas  finas  de  las  que  se  necesitan 
para  las  fabricaciones  francesas.  Por  lo  demas  la  producción 
de  los  merinos  en  el  aumento  de  sus  razas,  y el  estudio  so- 
bre el  efecto  de  un  sistema  de  educación  racionado,  han  he- 
cho desaparecer  una  gran  parte  de  las  lanas  comunes,  siendo 
las  lanas  intermedias  en  el  dia  las  mas  abundantes. 

4334.  La  lana  es  un  producto  segregado  por  la  piel  de 
los  carneros;  está  formado  de  hebras  cónicas  llenas  y de  un 
aspecto  homogéneo,  que  vistas  al  microscopio  presentan  nu- 
merosas asperidades  en  su  superficie,  que  se  manifiestan  co- 
mo cubiertas  de  escamas  dispuestas  de  tal  modo  que  se  van 
cubriendo  de  abajo  arriba.  Estas  escamas  son  las  que  co- 
munican á lalana  lapropiedadde  fieltrarse.  También  son  ellas 
las  que  comunican  á la  lana  y á los  pelos  la  propiedad  de  ca- 
minar hácia  delante  por  la  parte  de  la  raiz,  cuando  se  los  hace 
rodar  entre  los  dedos,  ó se  escita  cualquier  movimiento  que 
los  permita  resbalar  entre  las  hebras  de  un  mismo  monton. 
Cuando  esta  disposición  está  favorecida  por  una  curvatura 
natural  de  las  hebras  el  resultado  es  la  facilidad  para  fieltrar- 
se. Los  pelos  de  conejo  ó de  liebre  que  no  tienen  esta  curva- 
tura, la  reciben  por  la  aplicación  del  nitrato  de  mercurio  en 
la  operación  que  se  practica  para  preparar  el  pelo  al  fiel  ira- 
do, en  la  fabricación  de  los  sombreros. 

Las  lanas  mas  gruesas  ofrecen  unos  filamentos  de  cuatro 
centésimas  de  milímetro  : las  mas  finas  tienen  un  diámetro  la 
mitad  menos. 
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Las  lanas  usadas  pierden  sus  escamas  y se  dividen  en  fi- 
bras cilindricas. 

La  elasticidad  de  la  lana  es  muy  grande:  cuando  se  estiran 
sus  hebras  en  sentido  contrario  y se  las  abandona  á sí  mis- 
mas, vuelven  á tomar  su  forma  primitiva.  Como  posee  en  alto 
grado  la  propiedad  de  fieltrarse,  sus  hebras  se  entrelazan 
unas  con  otras,  de  tal  manera  que  el  volumen  de  una  tela  de 
lana  es  siempre  mucho  mas  pequeño  de  lo  que  seria  si  las  he- 
bras se  colocaran  unas  al  lado  de  otras,  como  se  practica  con 
el  lino  y el  algodón. 

La  lana  se  corta  todos  los  años  del  cuerpo  del  animal,  los 
vellones  varían  necesariamente  de  peso,  de  finura,  de  longi- 
tud, según  el  clima,  la  especie  de  carnero,  los  cuidados  que 
se  han  tomado  para  mejorar  la  raza,  etc. 

En  todo  caso,  la  finura  de  la  lana  está  siempre  en  razón 
inversa  de  su  longitud. 

Las  lanas  mas  hermosas  y largas  sirven  para  la  confección 
de  los  chales,  de  las  merinos,  de  las  telas  de  pelo  largo.  Y las 
lanas  cortas  se  destinan  para  la  fabricación  de  las  telas  fiel- 
tradas. 

La  lana  de  buena  calidad  es  blanca  después  del  lavado, 
suave  al  tacto,  resistente  y de  una  longitud  regular.  Para  po- 
der apreciará  primera  vista  sus  diversas  calidades  se  nece- 
sita una  larga  esperiencia. 

Las  lanas  que  provienen  de  los  animales  muertos  por  en- 
fermedad ó á mano  del  hombre  para  sus  necesidades,  son  de 
menos  valor  que  las  que  provienen  del  esquileo  que  se  prac- 
tica sobre  el  animal  vivo. 

Las  lanas  se  distinguen  en  lanas  madres,  lanas  de  corde- 
ro y lanas  de  caída.  Las  lanas  madres  constituyen  el  vellón 
del  animal  adulto  esquilado  en  vivo.  Las  lanas  de  cordero  se 
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toman  también  sobre  el  animai  vivo,  y ofrecen  una  calidad 
proporcional  á la  edad  de!  cordero.  En  cuanto  á las  lanas  de 
caída  están  siempre  alteradas  por  el  empleo  de  ¡os  álcalis  de 
las  pelambres  que  han  servido  para  preparar  las  pieles  á la 
separación  del  pelo.  Estas  no  toman  tan  bien  la  tintura,  y el 
azul  de  Cuba,  por  ejemplo,  no  tiñe  jamás  su  raiz;  de  una  ma- 
nera estable.  Estas  lanas  por  otra  parte  son  cortas,  rudas  y 
quebradizas. 

4335»  La  lana  que  no  ha  sufrido  todavia  ningún  adere- 
zo, está  cubierta  de  una  sustancia  grasa  y oleaginosa,  que  la 
preserva  de  los  ataques  de  los  insectos;  á esta  lana  se  la  dis- 
tingue en  churre  ó en  sucia ; la  una  es  soluble  en  frió  y la 
otra  en  caliente.  Según  ciertos  fabricantes  la  lana  churra  no 
se  debe  separar  de  la  res  sino  poco  tiempo  antes  de  ponerla 
en  fabricación;  pero  este  hecho  está  bien  controversado.  Los 
comerciantes  y fabricantes  que  han  hecho  numerosas  ob- 
servaciones, aseguran  por  el  contrario,  que  la  lana  perfec- 
tamente desengrasada  se  conserva  mucho  mejor  que  la  lana 
churre. 

Los  fabricantes  franceses  estraen  sus  lanas  de  la  Bria,  de 
Beoci,  de  Poetu,  de  Picardía,  de  Champaña,  de  Soissonnais 
de  Normandia,  del  Berry  y de  la  Borgoña.  El  Mediodía  de  la 
Francia  suministra  unas  lanas  especiales  que  se  recoleccio- 
nan principalmente  en  el  Rosellon,  en  la  Provenza  y en 
Languedoc.  LaSajonia,  y rara  vez  la  España,  suministran  una 
de  las  lanas  finas.  La  Alemania  posee  muchas  calidades  de 
hermosas  lanas  que  no  tenemos  en  nuestros  países,  y que  se 
utilizan  en  la  fabricación  de  los  paños. 

Los  principales  centros  de  fabricación  eu  Francia  son: 
Reims,  donde  solo  se  fabrican  telas  rasas  y telas  batidas  y li- 
geras; el  Beuf,  que  produce  todas  las  telas  de  adorno,  a eseep- 
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cíon  de  las  lanas  batidas.  Chatearous,  Orléans  y Lion  que 
confeccionan  los  mismos  productos.  Turquin  y Rubaix  produ- 
cen las  mismas  telas  que  Reims.  Por  último,  el  Mediodia  fa- 
brica las  lanas  puras  y las  telas  comunes  para  las  tropas; 
también  se  trabaja  en  este  punto  para  las  esportaciones  de 
Levante. 

La  industria  de  !a  lana  comprende:  1.°  el  arte  del  labra- 
dor de  lanas;  2.°  el  arte  de!  tintorero;  3. o el  arte  del  hila- 
dor; 4.°  el  del  tejedor;  5. o el  del  batanero;  6.°  el  de  formar 
los  aderezos. 

Se  ha  imaginado  en  estos  últimos  tiempos  el  separarse 
de  las  operaciones  comprendidas  en  el  hilado  y en  el  tejido» 
y delirar  la  lana  elaborándola  en  forma  de  pieza  sin  fin, 
como  se  fabrica  el  papel  continuo,  pero  hasta  el  presente  no 
se  han  obtenido  por  este  medio  sino  unos  productos  especia- 
les en  los  cuales  no  se  encuentran  todas  las  cualidades  de  los 
panos  fabricados  por  el  tejido.  Por  lo  demas  reflexionando  so- 
bre la  marcha  general  de  la  industria,  no  es  difícil  prever 
que  los  paños  fieitrados  ocuparán  su  lugar  en  la  mecánica 
como  el  pape!  sin  fin. 

4336.  La  lana  lavada  en  el  agua  destilada  con  la  perfec- 
ción posible,  contiene  según  M.  Chevreul  ios  tres  principios 
siguientes  : 

1. °  Una  sustancia  grasa  sólida,  á la  temperatura  ordina- 
ria y perfectamente  sólida  á 60°; 

2. a  Una  sustancia  grasa,  líquida,  á 15°; 

3. °  Una  sustancia  filamentosa  que  constituye  esencial- 
mente la  lana  propiamente  dicha. 

Mil  partes  de  lana  bien  desengrasada  sometida  á los  pro- 
cedimientos mecánicos  de  division  y de  ventilación,  produce 
de  tres  á cinco  partes  de  cenizas  formadas  de  fosfato  de  cal  y 


232  PREPARACION  DE  LAS  LANAS. 

de  magnesia,  de  sulfato  de  cal,  de  peróxido  de  hierro  y 
de  silice;  algunas  veces  se  encuentra  en  ellas  peróxido  de 
manganeso. 

La  lana  pasada  por  el  ácido  clorohídrico,  no  deja  mas  que 
0,002  á 0,001  de  cenizas. 

Calentándola  lana  durante  dos  horas  á 130°,  toma  un 
color  amarillo  que  se  hace  mas  intenso  á 170. 

Calentándola  en  seco  á 100°  durante  dos  horas,  no  deja 
desprender  amoniaco  ni  emanación  sulfurosa;  á 130  produce 
amoniaco,  y hacia  los  150  una  emanación  sulfurosa  sin  des- 
prendimiento sensible  de  gas  sulfuroso  en  el  agua.  El  agua 
favorece  el  desarrollo  del  vapor  sulfuroso,  porque  basta  ha- 
cer hervir  el  agua  sobre  la  lana,  para  reconocerle  en  el  va- 
por que  se  desprende. 

Se  concibe  fácilmente  según  esto,  en  qué  consiste  el  que 
la  lana  ennegrece  sobre  todo  en  caliente  por  el  contacto  de 
muchos  cuerpos  metálicos,  tales  como  los  acetatos  de  plomo, 
el  protocloruro  de  estaño,  etc.  Asi  es  necesario  evitar  en  los 
colores  claros  todo  contacto  de  las  telas  de  lana  con  las  su- 
perficies metálicas.  Por  la  misma  razón  importa  mucho  no 
hacer  intervenir  las  sales  cobrizas  en  las  operaciones  del  des- 
engrasado de  las  lanas  antes  de  la  tintura.  Éstas  sales  que  se 
emplean  para  azular  las  telas,  pueden  producir  en  la  tintura 
unas  manchas  de  sulfuro  de  cobre.  M.  Chevreul  ha  patenti- 
zado el  azufre  de  las  lanas  en  todos  los  accidentes  que  con 
tanta  frecuencia  se  producen  cuando  se  lijan  al  vapor  los  co- 
lores de  impresión. 

La  lana  puesta  en  contacto  con  el  estaño  en  un  agua  dé- 
bilmente alcalizada,  se  altera  notablemente;  su  tenacidad  se 
debilita  mucho,  y se  observa  la  formación  de  un  ácido  volá- 
til odorífico. 
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También  se  altera  en  presencia  del  plomo  y de  su  protó- 
xido  por  el  contacto  del  agua  alcalizada. 

Abandonando  la  lana  à sí  misma  durante  cuatro  años  en 
el  agua  destilada,  no  presenta  nada  al  cabo  de  este  tiempo 
que  indique  una  separación  de  su  azufre,  sino  un  olor  débil 
de  ajos;  pero  un  papel  humedecido  de  acetato  de  plomo  é in- 
troducido en  la  atmósfera  que  exhala  este  olor,  conserva  toda 
su  blancura. 

4337.  La  lana  sometida  al  lavado  con  el  agua  destilada, 
hasta  que  este  líquido  no  separe  nada  de  ella,  presenta  un 
color  de  un  gris  rojo;  se  moja  con  dificultad  y parece  grasa 
al  tacto. 

Apurando  la  lana  lavada  de  este  modo  por  el  alcohol 
hirviendo,  se  obtienen  dos  materias  grasas,  una  sólida  y otra 
líquida,  que  han  sido  examinadas  por  M.  Chevreul,  y á las 
cuales  ha  dado  los  nombres  de  estearerina  y elaierina\  estas 
materias  difieren  absolutamente  de  la  estearina  y de  la  oleína 
por  muchas  de  sus  propiedades  y particularmente  porque  re- 
sisten á la  saponificación  por  los  alcalis. 

Estas  materias  grasas  están  exentas  de  ázoe  y de  azufre. 

Según  los  esperimentos  de  M.  Chevreul  la  lana  de  los 
merinos  contiene  una  proporción  de  materia  grasa  que  ascien- 
de á mas  del  20,8  por  100  del  peso  de  esta  lana. 

Hé  aquí  el  análisis  de  la  lana  bruta  de  los  merinos,  eje- 
cutado por  M.  Chevreul. 
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26, 0$ 
32,74 

8,57 

1,40 
31,23 

100,00 

La  lana  privada  de  so  materia  grasa,  observada  en  e! 
microscopio  comparada  con  la  lana  del  mismo  origen  pero 
provista  de  esta  materia,  difiere  mucho.  La  primera  presenta 
unas  hebras  cilindroides  cuyas  aristas  están  cargadas  de  pe- 
queñas masas  amontonadas,  mientras  que  la  segunda  pre- 
senta unos  filamentos  cilindroides  de  estrías  trasversales  cu- 
yas aristas  están  bien  limpias. 

La  lana  privada  de  su  materia  grasa,  espuesta  á una  tem- 
peratura de  160°  durante  seis  horas,  comparada  con  la  lana 
que  está  provista  de  esta  materia,  toma  un  ligero  color  ama- 
rillo mientras  la  otra  se  vuelve  morena. 

Por  último,  la  lana  privada  de  su  materia  grasa  con- 
tiene 2,22  por  100  de  azufre,  mientras  que  la  otra  solo 
conti  ene  1 ,78. 

La  lana  sometida  á 28  maceraciones  de  48  horas  cada 
una,  en  el  agua  de  cal,  y 28  tratamientos  por  el  ácido  clo- 
rohídrico,  habia  perdido  la  mayor  parte  de  su  azufre  y debi- 
litado considerablemente  su  tenacidad;  examinada  al  mi- 
croscopio presentaba  muchos  filamentos  aplastados  y desgar- 


Materia  terrosa  que  se  deposita  en  el  agua 
destilada  en  que  se  ha  lavado  la  lana. 

Churre  disuelta  por  el  agua  destilada  fria. 

Materia  grasa  formada  de  estearerina  y de 
elaierina.  ......... 

Materia  terrosa  fijada  en  la  lana  por  la 
materia  grasa. 

Lana  desengrasada  por  el  alcohol.  . .. 
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ráelos  en  los  bordes  coa  unas  estrías  longitudinales,  que  pa- 
recían indicar  que  el  interior  de  estas  hebras  había  sido  des- 
cubierto mas  bien  por  las  numerosas  torsiones  que  se  habían 
hecho  sufrir  á la  materia  que  por  una  acción  química. 

La  lana  desulfurada,  aun  aquella  que  ha  sido  sometida  á 
la  acción  del  alcohol,  toma  por  una  temperatura  de  1 60°,  sos- 
tenida durante  6 horas,  un  color  naranjado  mucho  mas  inten- 
so que  el  que  se  desenvuelve  sobre  la  lana  sin  desulfurar. 

En  estos  tratamientos  la  cal  no  ha  separado  de  la  lana  la 
totalidad  de  su  azufre;  porque  tratándola  por  el  ácido  nítrico 
se  puede  demostrar  que  aun  retiene  0,46  de  esta  sustancia, 
es  decir,  cerca  de  cuatro  veces  menos  que  la  que  no  ha  sido 
sometida  á este  tratamiento.  Sin  embargo,  la  lana  desulfu- 
rada de  esta  manera  ya  no  se  colora,  ó al  menos  solo  adquie- 
re una  tinta  muy  ligera  por  los  cuerpos  metálicos  que  colo- 
ran á la  lana  ordinaria. 

4338.  La  lana  contiene  pues  en  gran  cantidad,  y tanto 
mas  cuanto  mayor  es  su  finura,  á esta  sustancia  complexa 
llamada  churre  , que  se  compone  de  una  materia  animal, 
de  una  materia  grasa  combinada  con  la  potasa,  de  cierta  can- 
tidad de  cal  y de  algunas  otras  sales  solubles. 

La  lana  privada  de  materia  grasa  por  una  ebullición  pro- 
longada con  el  alcohol  y tratada  varias  veces  por  el  eter,  po- 
see según  los  análisis  de  M.  Scherer  la  composición  siguiente: 

Carbono.  60,65 

Hidrógeno  . 7,03 

Azoe.  . . 17,71 

Oxígeno.  . 24,61 


100,00 
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Los  cabellos  y los  pelos  presentan  una  composición  en 
centésimas,  que  se  aproxima  singularmente  á la  de  la  lana. 

4339.  La  operación  del  desengrasado  está  precedida  del 
apartado  que  tiene  por  objeto  el  clasificar  la  lana  según  sus 
calidades,  y reunir  todas  las  partes  del  mismo  género.  Estas 
calidades  varian  no  solamente  con  los  ganados,  sino  también 
en  un  mismo  vellón,  según  la  parle  que  la  suministra.  En 
cada  vellón  se  distinguen  cinco  partes  que  se  colocan  en  el 
orden  siguiente  : l.°  la  lana  que  proviene  de  los  costados  y 
del  lomo;  2.°  la  del  vientre;  3.°  la  parte  de  los  muslos;  4.° 
la  del  espinazo;  5.°  la  de  las  estremidades. 

El  desengrasado  constituye  la  primera  operación  indus- 
trial que  se  hace  sufrir  á la  lana;  el  objeto  de  esta  operación 
es  el  separar  todo  el  churre  : esto  se  consigue  fácilmente  su- 
mergiendo la  lana  en  una  disolución  de  carbonato  alcalino  y 
algunas  veces  de  jabón.  Todavía  es  mejor  cuando  las  opera- 
ciones son  en  grande  y continuadas,  desengrasarla  en  una  di- 
solución hirviendo  del  churre  que  proviene  de  otra  opera- 
ción precedente. 

Vamos  á describir  el  procedimiento  del  lavado  tal  cual  se 
practica  en  la  actualidad. 

Este  consiste  en  poner  agua  en  una  caldera  y elevar  su 
temperatura  á 38  ó 40°  , y hacer  correr  una  parte  de  esta 
agua  á una  cuba  dispuesta  debajo  y en  la  cual  se  introduce 
la  lana  común  que  se  deja  permanecer  18  ó 20  horas  sin  re- 
moverla. Una  parte  del  churre  de  esta  lana  se  disuelve  y se 
obtiene  de  esta  manera  un  licor  que  contiene  un  jabón  con 
base  de  potasa,  que  es  el  principal  agente  del  desengrasado. 
Esta  disolución  se  vierte  en  unas  cubas;  en  seguida  se  le 
añade  cierta  cantidad  de  agua  caliente  para  elevar  la  tempe- 
ratura del  baño.  Esta  no  debe  pasar  de  56»,  para  las  lanas 
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primas,  50°  para  las  de  primera  calidad,  de  37  à 38°  para 
la  segunda,  31°  para  la  tercera,  y para  las  comunes  apenas 
debe  estar  tibia,  porque  estas  últimas  contienen  menos  chur- 
re y son  mas  fáciles  de  apurar.  Cuando  el  baño  ha  adquirido 
la  temperatura  que  se  desea  , se  introduce  la  lana  que  se  ha 
de  desengrasar  en  pequeñas  porciones , teniendo  cuidado  de 
levantarla  con  unos  pequeños  ganchos  ó varillas  lisas  con  las 
cuales  se  abren  los  mechones  para  hacer  penetrar  entre  ellos 
el  líquido.  Al  cabo  de  1 0 minutos  ó un  cuarto  de  hora  lo  mas 
se  encuentra  la  lana  sin  churre;  entonces  se  separa  por  copos 
de  unas  80  á 4 00  gramas  cada  uno;  después  se  las  deposita 
en  unas  cestas  de  mimbres  que  se  suspenden  encima  de  las 
cubas,  á íin  de  perder  la  menor  cantidad  posible  de  agua  sa- 
turada de  churre;  después  de  escurrida  se  pasan  las  cestas  al 
lavadero  que  se  halla  colocado  á las  orillas  de  un  agua  cor- 
riente. 

Rara  vez  se  hace  uso  de  un  procedimiento  que  está  fun- 
dado en  el  empleo  de  los  álcalis,  y del  cual  vamos  á dar  una 
descripción  sucinta. 

El  empleo  de  los  álcalis  debe  usarse  con  mucha  precau- 
ción; porque  tiene  la  propiedad  de  disolver  enteramente  la 
lana,  cuando  están  bastante  concentrados:  cuando  no  se  opera 
el  desengrasado  por  medio  del  mismo  churre  , se  emplea  el 
amoniaco  tomado  de  la  orina  podrida. 

Para  facilitar  la  operación  del  desengrasado  se  colocan 
los  copos  de  lana  en  una  red  que  se  introduce  en  una  caldera 
de  cobre  que  contiene  al  licor  alcalino  caliente;  al  momento 
que  la  operación  ha  terminado  , se  levanta  la  red  por  medio 
de  una  polea,  se  la  deja  escurrir  durante  algún  tiempo  y des- 
pués se  retira  la  lana  para  lavarla  en  seguida. 

Esta  caldera  debe  tener  al  poco  mas  ó menos  un  metro 
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de  profundidad  sobre  un  metro  y 50  centésimas  de  diámetro. 
Se  la  llena  de  agua  en  la  cual  se  mezcla  una  cuarta  parte  de 
orina  podrida  ; se  mantiene  la  temperatura  entre  45  y 60°, 
teniendo  cuidado  de  no  pasar  jamás  de  este  último  término. 
La  operación  se  ejecuta  sobre  5 á 6 kilógramas  de  lana  á la 
vez;  se  la  deja  en  el  baño  alcalino  durante  un  cuarto  de  hora 
al  poco  mas  ó menos,  teniendo  cuidado  de  agitaría  de  tiempo 
en  tiempo  ; después  se  la  retira  y se  la  echa  inmediatamente 
en  un  lavadero  de  agua  pura;  algunos  prefieren  sin  embargo, 
dejar  enfriar  la  lana  antes  de  someterla  al  lavado;  de  esta  ma- 
nera parece  que  toma  mejor  la  tintura.  Así  que  los  5 ó 6 ki- 
lógramas  de  lana  se  han  retirado  de  la  caldera  se  los  reem- 
plaza, y se  repite  la  misma  operación,  teniendo  cuidado  de  res- 
tablecer de  tiempo  en  tiempo  la  alcalinidad  del  baño  por  una 
adicción  de  algunos  cubos  de  orina  podrida,  que  activa  sin- 
gularmente el  desengrasado,  á causa  del  carbonato  de  amo- 
niaco que  contiene  este  líquido. 

Es  necesario  no  suspender  jamás  la  operación,  es  decir, 
no  dejar  permanecer  la  lana  en  el  baño  , porque  se  alteraría 
con  los  álcalis.  Un  obrero  puede  desengrasar  durante  4 1 ho- 
ras de  trabajo,  200  kilógramas  de  lana  , empleando  de  11  á 
12  cubos  de  orina.  La  cantidad  de  churre  contenida  en  la 
lana,  varía  entre  50  á75  por  100;  en  esta  proporción  dismi- 
nuye la  lana,  después  de  lavada  y desecada. 

La  buena  lana  Brie,  por  ejemplo,  pierde  en  efecto  de  65 
á 75  por  100  de  su  peso  al  desengrasarla,  de  consiguiente 
deja  después  de  la  desecación  completa,  de  25  á 35  por  1 00 
de  su  peso,  de  lana  desengrasada. 

El  lavado  de  las  lanas  después  del  desengrasado  se  ege- 
cuta  de  muchas  maneras.  Las  mas  veces  no  hacen  otra  cosa 
que  colocarlas  en  una  cesta  de  mimbres  ó en  unas  cajas  de 


PP.  EPA  RACION  DH  LAS  LANAS.  239 

madera  atravesada  de  agujeros  que  se  esponen  á un  agua  cor- 
riente; para  que  el  lavado  sea  mas  eficaz,  es  necesario  abrir 
bien  la  lana  por  medio  de  un  palo.  En  algunas  fábricas  se 
practica  el  lavadocon  el  auxilio  de  una  máquina;  por  lo  común 
es  un  rastro  de  madera  colocado  en  la  cesta,  y que  recibe  un 
movimiento  de  vaivén  por  medio  de  una  manivela,  renovando 
de  esta  suerte  sin  cesar  las  superficies  de  la  lana.  En  algunas 
localidades  se  hace  caer  el  agua  desde  cierta  altura,  sobre  la 
laria  que  se  halla  colocada  en  una  cesta  de  chapa  de  hierro 
atravesada  de  agujeros.  Este  procedimiento  se  sigue  gene- 
ralmente en  Inglaterra,  donde  la  fuerza  motriz  es  tan  barata 
que  permite  elevar  el  agua  para  formar  caidas  artificiales. 

Cuando  el  agua  del  lavado  sale  clara,  es  señal  de  que  las 
lanas  están  suficientemente  limpias;  entonces  se  las  deja  se- 
car y se  encuentran  preparadas  para  sufrir  las  operaciones 
de  la  tintura , ó bien  para  ponerlas  en  mano  de  los  hilan- 
deros. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  no  hay  una  necesidad  de 
blanquear  la  lana,  porque  los  colores  de  que  se  la  tiñe  cubren 
completamente  el  fondo. 

Cuando  hay  necesidad  de  que  sea  blanca,  se  emplea  para 
destruir  las  partes  colorantes  el  mismo  procedimiento  que  para 
la  seda,  es  decir,  el  ácido  sulfuroso. 

4340.  La  tintura  puede  aplicarse  sobre  la  lana  de  1res 
maneras  diferentes: 

- ■ ■■  : ,•  • ■ !•  '!  r < • i 

\ .°  Sobre  la  lana  en  copos: 

2. °  Sobre  la  lana  hilada: 

3. °  Sobre  la  lana  tejida: 

La  lana  se  tiñe  en  copos,  siempre  que  se  quieren  obtener 
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unos  paños  de  un  color  permanente  y uniforme;  sin  embargo, 
es  necesario  esceptuar  á la  tintura  negra  que  se  fija  sobre  el 
mismo  paño  en  pieza. 

La  tintura  sobre  la  lana  hilada  se  practica  para  la  tapice- 
ría, y pasamanería , y para  todas  las  telas  de  fantasía  llama- 
das así  nuevamente,  y cuya  producción  ha  tomado  una  gran 
estension  en  Francia  de  pocos  años  á esta  parte. 

Por  último  , la  tintura  solo  se  aplica  sobre  el  tegido, 
cuando  el  color  es  negro  ; en  los  demas  casos  , se  obtienen 
unos  resultados  menos  favorables  por  este  procedimiento,  que 
cuando  se  emplean  para  el  tegido  las  lanas  teñidas  en  copos. 

La  tintura  se  distingue  en  buen  tinte  y en  tinte  inferior. 
Los  colores  del  buen  tinte  reciben  siempre  un  pie  de  azul  y 
son  muy  resistentes:  los  colores  del  tinte  inferior  no  le  reci- 
ben , y se  subdividen  en  tintes  sólidos  y en  no  permanentes, 
según  la  naturaleza  de  los  mordientes  y la  de  los  colores  que 
se  emplean. 

Los  tintes  primitivos  que  se  emplean  para  dar  todos  los 
colores  á la  lana  son:  el  azul,  el  rojo,  el  amarillo. 

Los  colores  que  se  usan  para  teñir  en  azul  , son;  el  ín- 
digo, el  azul  de  Prusia,  el  campeche  y el  vitriolo  azul. 

Para  el  amarillo,  se  emplea  la  gualda  , el  palo  amarillo, 
el  quercilron,  el  fustete,  el  achote  y la  cúrcuma. 

Para  los  anteados  se  emplea  el  pardo  de  cáscara  de  nuez, 
el  zumaque,  y la  corteza  de  aulne. 

Para  los  rojos  se  emplea  la  cochinilla,  el  quermes,  la  ru- 
bia, la  laca-laca,  la  orchilla,  el  palo  Brasil,  y el  de  sándalo. 

Para  el  negro  se  hace  uso  de  la  disolución  de  hierro  y de 
la  nuez  de  agalla. 

Los  matices  variados  se  obtienen  por  la  reunión  de  dos 
ó de  muchos,  de  los  colores  precedentes. 
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Los  mordientes  que  se  aplican  para  fijar  estos  colores 
siempre  que  no  tienen  la  propiedad  de  fijarse  ellos  por  sí  mis- 
mos son: 

El  alumbre  , el  tártaro  rojo  ó el  crémor  de  tártaro  y las 
sales  de  estaño;  estos  mordientes  tienden  en  general  á dar 
mas  vivacidad  á los  colores.  Guando  por  el  contrario  se  quie- 
ren variar  los  matices  subiendo  mas  ó menos  los  tonos  , se 
emplean  unas  materias  que  sean  á propósito  para  este  efecto, 
como  son:  el  acetato  de  cobre,  el  sulfato  de  cobre,  el  sulfato 
de  hierro  y el  zumaque. 

4341.  Una  tintorería  debe  estar  situada  lo  mas  próximo 
posible  á una  corriente  de  agua  clara,  abundante,  y de  tal  na- 
turaleza que  pueda  satisfacer  á ciertas  condiciones  químicas. 
El  agua  no  debe  contener  muchas  sales  calcáreas  , ni 
sales  de  hierro  en  disolución  : estas  últimas  perjudicarían 
á los  colores.  En  cuanto  á las  sales  calcáreas  , descomponen 
el  alumbre,  precipitan  el  alumbre  básico,  y ocasionan  de  esta 
manera  bastantes  pérdidas  de  mordiente,  originando  al  mismo 
tiempo  muchas  manchas  sobre  la  tela. 

El  establecimiento  debe  estar  dividido  en  tres  partes  prin^ 
cipales,  separadas  unas  de  otras , pero  que  se  comuniquen 
fácilmente  entre  sí  : 1 .°  el  departamento  de  desengrasar  que 
rara  vez  hace  parte  de  una  tintorería;  2.°  el  departamento 
de  los  azules;  3.°  donde  se  tiñen  todos  los  demas  colores. 
Ademas  debe  haber  un  gran  laboratorio  para  la  preparación 
de  los  colores  ; almacenes  para  contener  los  materiales  que 
se  han  de  teñir  y los  que  ya  están  teñidos. 

El  departamento  de  las  calderas  debe  estar  dispuesto  de 
manera  que  permita  la  salida  á los  vapores. 

El  taller  de  las  cubas  de  azul  debe  estar  muy  caliente; 

este  deberá  construirse  por  lo  tanto  , de  modo  que  pueda 
Tomo  IX.  16 
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conservar  fácilmente  la  temperatura  aun  en  el  invierno. 

El  agua  debe  distribuirse  con  profusion  en  todos  los  de- 
partamentos, y los  canales  que  la  conducen  deben  tener  una 
gran  pendiente  y desembocar  en  el  rio  á su  salida  de  la  lanería. 

El  método  de  calentar  que  se  emplea  en  una  tintorería  es 
una  cuestión  muy  importante  para  llamar  la  atención  de  los 
ingenieros.  Hasta  el  presente  se  ha  empleado  casi  esclusiva- 
mente  el  fuego  á descubierto;  el  método  por  el  vapor  directo 
se  debe  desechar,  porque  cambiaría  á cada  instante  las  pro- 
porciones de  un  baño  de  tintura  ; pero  no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  calienta  con  el  vapor  por  medio  de  un  doble  fondo 
ó por  un  serpentin.  Cierto  es  que  estableciendo  de  un  modo 
conveniente  este  método,  se  obtienen  escelentes  resultados. 
En  todo  establecimiento  de  alguna  importancia  , se  procura 
una  economía  en  el  combustible;  en  todos  los  casos  el  tra- 
bajo será  mas  fácil  podiendo  disminuir  repentinamente  la 
temperatura  de  la  caldera  en  caso  de  necesidad.  Este  método 
de  calentar  tiene  sin  embargo,  el  inconveniente  de  exigir  mas 
reparaciones  y de  consiguiente  el  de  ser  mas  costoso  de  sos- 
tener, á causa  de  las  numerosas  llaves  que  necesita  y de  los 
sobresaltos  que  ocasiona  siempre  la  entrada  del  vapor  en  el 
serpentin. 

Despues  de  la  tintura  debe  secarse  la  lana  completa- 
mente, antes  de  pasar  al  hilado  ; en  el  eslío  se  practica  esta 
desecación  esponiendo  simplemente  la  lana  al  aire  libre;  pero 
en  el  invierno  se  la  estiende  sobre  unos  enrejados  de  madera 
que  se  disponen  sobre  un  secador  de  aire  caliente.  Algunas 
veces  se  emplean  unos  secadores  rotatorios,  que  animados  de 
una  gran  velocidad  la  desecan  en  algunos  minutos.  La  lana 
se  encuentra  entonces  á propósito  para  recibir  todas  las  ope- 
raciones del  hilado. 
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Despues  de  la  tintura  y el  desengrasado,  se  advierte  en 
la  lana  una  disminución  considerable  de  peso,  debida  á la  se- 
paración del  churre,  y por  otro  lado  un  ligero  aumento  por  la 
adicción  de  la  materia  tintórea  y los  mordientes.  Sería  nece- 
sario muchas  veces  poder  asegurarse  con  prontitud  y de  an- 
temano de  una  manera  exacta  de  la  pérdida  que  la  lana  debe 
presentar  después  de  estas  operaciones.  A tin  de  poderla  es- 
timar en  su  verdadero  valor  para  evitar  las  contestaciones  que 

£ 

muchas  veces  se  suscitan  sobre  este  punto,  entre  el  vende- 
dor de  lanas,  el  fabricante  y el  tintorero  que  se  encarga  del 
desengrasado  y la  tintura.  ' 

4342.  Pasaremos  ligeramente  una  ojeada  sobre  el  hilado 
de  la  lana,  y si  decimos  algunas  palabras  sobre  este  punto, 
es  porque  comprende  algunas  operaciones  relativas  á la  quí- 
mica. 

El  arte  del  hilandero,  comprende  cinco  operaciones: 

4.°  El  batido, 

2. °  El  loveado, 

3. °  El  engrasado, 

4. °  El  cardado, 

Ô.0  El  hilado  propiamente  dicho. 

El  batido  tiene  por  objeto  el  separar  de  la  lana  todas  las 
impurezas  que  la  ensucian  : esta  operación  se  ejecuta  en  un 
cilindro  de  madera  , armado  por  su  parte  interior  de  dientes 
separados;  este  cilindro  contiene  á otro  segundo  que  el  con- 
céntrico , y cuya  superficie  esterior  está  también  armada  de 
dientes  que  cruzan  con  los  del  otro  cilindro.  La  lana  se  co- 
loca en  el  espacio  de  los  dos  cilindros  , que  por  un  movi- 
miento de  rotación  que  se  imprime  al  mas  pequeño,  se  ve  obli- 
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gada  á pasar  por  entre  ellos  ahuecándose  por  la  interposición 
de  los  dientes,  y soltando  de  esta  manera  las  materias  estra- 
ñas  mas  groseras  que  contiene. 

El  lobeado  termina  la  operación  de  la  lana  ; esta  es  una 
operación  análoga  á la  precedente,  sin  otra  diferencia  que  la  de 
estar  el  lobo  armado  de  un  número  mayor  de  dientes  y ani- 
mado de  una  velocidad  mayor:  esta  máquina  dá  de  600  á 800 
vueltas  por  minuto;  pero  antes  de  esponer  la  lana  á su  acción, 
es  necesario,  para  que  conserve  su  flexibilidad,  hacer  su  su- 
perficie untuosa  á fin  de  que  las  briznas  se  crucen  bien  sin 
que  jamás  puedan  formar  cuerda.  Esto  se  consigue  añadiendo 
á la  lana  la  quinta  parte  de  su  peso  de  un  aceite  vegetal; 
hasta  el  presente  por  lo  menos  no  se  han  ensayado  los  aceites 
animales.  Para  esta  sola  operación  se  consumen  en  Elbeuf  so- 
lamente, cerca  de  un  millón  de  kilógramas  de  aceite  de  oliva, 
en  gran  parte  de  Gaüipoli.  En  las  fábricas  del  Mediodia  se 
emplean  también  los  aceites  de  oliva  comunes. 

Los  aceites  de  grano  se  emplean  para  las  lanas  comunes 
del  Norte  y de  los  departamentos  del  centro.  El  empleo  de 
estos  aceites  de  grano  , exige  una  cantidad  mayor  de  aceite, 
y ofrece  un  desengrasado  mucho  mas  difícil. 

Se  ha  buscado  el  modo  de  evitar  el  empleo  del  aceite, 
que  para  separarle  después  de  la  fabricación  de  los  paños, 
exige  unas  manipulaciones  costosas.  Los  señores  Peligot  y 
Alean,  han  obtenido  unos  resultados  escelentes  reemplazando 
el  aceite  por  el  acido  oléico  perfectamente  claro  y en  las 
mismas  proporciones  que  el  aceite  común.  Lo  que  constituye 
el  gran  mérito  del  ácido  oléico,  es,  que  cuando  es  necesario 
desengrasar  los  paños,  basta  lavarlos  con  una  disolución  de 
carbonato  de  sosa,  que  produce  con  mucha  facilidad  un  jabón 
soluble,  y los  paños  quedan  perfectamente  desengrasados. 
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Cuandg  se  hace  uso  del  aceite  es  mucho  mas  difícil  el 
desengrasado,  y por  otra  parle  es  preciso  verificarlo  por  me- 
dio del  jabón  verde  cuyo  precio  es  siempre  mucho  mayor  que 
el  de  carbonato  de  sosa. 

El  empleo  del  ácido  oléico  no  ofrece  los  mismos  peligros 
que  el  de  los  aceites  vegetales.  Ya  hemos  visto  que  estos  úl- 
timos absorven  el  oxígeno  por  el  contacto  del  aire;  esto  hace 
que  cuando  la  lana  se  encuentra  en  montones  algo  conside- 
rables, la  temperatura  se  puede  elevar  lo  suficiente,  por  causa 
de  esta  absorción,  para  causar  un  incendio. 

La  borra  y los  diferentes  desperdicios  que  se  producen 
durante  el  hilado , y que  se  pierden  casi  enteramente  por  el 
tratamiento  de  los  aceites  vegetales,  á causa  de  separar  esta 
sustancia,  se  desengrasan  por  el  contrario  con  prontitud  y 
con  la  mayor  facilidad,  cuando  están  impregnados  de  ácido 
oléico  , quedando  á proposito  para  emplearlos  de  nuevo  lo 
mismo  que  la  lana  en  vellón. 

Todas  estas  ventajas  han  estendido  rápidamente  el  em- 
pleo del  ácido  oléico:  en  la  actualidad  se  consumen  para  el  en- 
grasado délas  lanas  de  600  á 800,000kilógramas  anualmente. 

El  aceite  ó acido  oléico,  se  esparcen  sobre  la  lana  con  la 
mayor  igualdad  posible  por  medio  de  una  regadera,  después 
se  la  pasa  inmediatamente  á la  operación  de  los  cilindros. 

Después  del  lobeado  se  pasa  á la  operación  del  cardado, 
que  se  practica  en  la  actualidad  por  medio  de  máquinas;  esta 
operación  tiene  por  objeto  la  separación  de  los  filamentos  de 
la  lana,  el  disponerlos  en  todos  sentidos  para  facilitar  su  li- 
gación y formar  por  último  una  tela. 

Despues  de  esta  operación  viene  la  del  hilado,  y á esta 
sigue  la  del  tegido;  estas  operaciones  son  demasiado  mecáni- 
cas para  que  nos  detengamos  en  ellas. 
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4343.  Cuando  el  paño  está  tegido,  se  le  examina  con 
cuidado  para  observar  si  tiene  algún  defecto  ; después  se 
procede  al  desengrasado,  que  es  una  operación  delicada  si  se 
ha  hecho  uso  del  aceite.  Esta  operación  empieza  por  mojar  la 
tela  durante  5 ó 6 dias  en  una  corriente  de  agua;  las  piezas 
deben  estar  perfectamente  sumergidas,  sin  que  el  aire  y la 
luz  ayudados  de  la  humedad  puedan  alterar  sus  colores.  Des- 
pués de  esta  inmersión  se  retiran  las  telas  y se  las  cubre  de 
arcilla  diluida  en  el  agua,  después  se  las  hace  pasar  entre 
dos  cilindros,  de  los  cuales  el  uno  está  acanalado.  La  tierra 
absorve  al  aceite  poco  á poco  ; pero  la  operación  no  queda 
completamente  terminada  sino  al  cabo  de  diez  horas  ; duran- 
te este  tiempo  se  tiene  cuidado  de  inyectar  continuamente 
agua  sobre  la  tela.  La  materia  grasa  arrastrada  por  el  agua 
con  la  tierra  se  pierde  enteramente. 

Cuando  se  ha  engrasado  por  medio  del  ácido  oléico,  se 
hace  mucho  mas  fácil  el  desengrasado;  para  cada  8 kilógra- 
mas  del  ácido  que  se  ha  empleado  , se  toman  2 de  cristales 
de  carbonato  de  sosa,  que  se  hacen  disolver  y que  se  espar- 
cen con  uniformidad  sobre  la  tela;  esta  se  pasa  por  entre  los 
dos  cilindros*  haciendo  durar  la  operación  de  dos  horas  á dos 
y media  cuando  mas.  El  jabón  que  forma  constituye  una  di- 
solución que  se  recoge  con  cuidado  y que  se  emplea  después 
para  batanar  la  tela. 

El  batanado  tiene  por  objeto  el  apretar  los  hilos  que  com- 
ponen la  tela  : se  practica  á espensas  de  sus  dimensiones. 
Antes  de  esta  operación,  los  hilos  que  componen  la  trama  y 
la  cadena  son  perfectamente  distintos;  después  del  batanado 
no  sucede  lo  mismo;  el  paño  disminuye  la  mitad  sobre  su  an- 
cho y una  tercera  parte  de  longitud.  La  operación  se  ejecuta 
en  un  mortero  de  madera  por  medio  de  un  mazo  movido  por 
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mi  árbol  dentado;  en  cada  mortero  se  colocan  de  5 á 6 kiló- 
gramas  de  jabón  verde  diluido  en  el  agua.  Si  la  operación  se 
practicara  en  seco  seria  muy  fácil  destrozar  el  paño;  el  jabón 
por  otra  parte  completa  el  desengrasado  y comunica  al  paño 
unas  cualidades  que  favorecen  singularmente  el  fieltrado.  La 
duración  del  batanado  varia  según  la  naturaleza  de  la  lana  y 
según  la  calidad  del  paño  ; algunas  veces  bastan  12  horas; 
otras  por  el  contrario  , es  necesario  prolongarla  durante  36 
horas.  La  velocidad  que  se  imprime  á los  mazos,  es  de  45 
á 50  golpes  por  minuto. 

El  batanado  por  los  mazos  es  una  operación  muy  difícil 
de  arreglar  cuando  se  quieren  conservar  en  el  paño  todas  sus 
buenas  cualidades.  La  curvatura  del  mortero,  tiene  en  rigor 
la  misma  forma  del  mazo  que  tiene  que  recibir,  debería  va- 
riar según  la  calidad  del  tegido  y según  el  cuerpo  que  se 
quiere  dar  á este  último.  El  obrero  que  dirije  el  aparato,  ob- 
serva detenidamente  la  marcha  de  la  operación  y se  asegura 
de  tiempo  en  tiempo  si  el  paño  tiene  una  marcha  regular  en 
el  batan,  si  todas  sus  partes  reciben  con  igualdad  la  acción 
del  mazo  ; y por  último,  si  los  pliegues  ya  no  persisten.  A 
pesar  de  todos  estos  cuidados,  suceden  con  mucha  frecuen- 
cia estos  accidentes. 

Muchas  veces  se  ha  tratado  de  evitar  los  inconvenientes 
de  este  sistema  antiguo  de  batanado,  sustituyendo  los  golpes 
de  los  mazos  por  la  acción  mas  regular  y suave  que  se  ejer- 
ce entre  los  cilindros;  pero  el  sistema  que  mejor  efecto  ha 
surtido  hasta  el  presente,  consiste  en  combinar  en  la  misma 
máquina  la  presión  y la  percusión. 

El  aparato  se  compone  especialmente  de  un  cilindro  de 
gran  diámetro  , sobre  el  cual  pasa  el  tegido  sin  fin  de  tres 
pequeños  cilindros  que  comprimen  á la  tela  sobre  el  cilindro 
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grande,  de  los  cuales  se  arregla  la  presión  según  conviene 
por  medio  de  un  contrapeso;  por  último,  de  un  mazo  de  fun- 
dición que  ejerce  el  golge  sobre  una  pieza  fija  que  hay  en  el 
cilindro  grande,  y que  es  una  especie  de  contera  colocada  á la 
salida  de  este.  La  composición  de  esta  máquina  presenta  la 
ventaja  de  operar  en  un  batan  cerrado,  que  conserve  el  ca- 
lor tan  necesario  á esta  operación  ; la  de  poder  hacer  variar 
cuando  conviene  el  batanado  sobre  el  ancho  ó sobre  el  largo  de 
la  tela.  Basta  hacer  variar  los  pesos  dispuestos  para  este  efecto 
sobre  las  partes  de  la  máquina  que  determina  el  batanado  en 
las  dimensiones  para  conseguir  el  efecto  que  acabamos  de 
mencionar.  Esta  variación  se  puede  ejecutar  sin  necesidad  de 
separar  el  paño  del  batanador:  tampoco  hay  necesidad  de  de- 
tener la  operación  ni  de  enfriar  el  aparato  como  se  practica 
en  el  antiguo  procedimiento. 

En  algunas  localidades,  se  hace  el  batanado  con  la  grasa 
en  los  paños  negros,  es  decir,  que  se  batana  antes  de  desen- 
grasar; esto  consiste  en  que  el  color  negro  endurece  los  pa- 
ños, y se  los  conserva  á estos  su  aceite  con  el  fin  de  que 
presenten  flexibilidad  durante  el  batanado. 

Por  esta  razón  también,  reemplazan  los  fabricantes  en  el 
batanado  en  negro  el  jabón  á los  álcalis  por  la  orina,  porque 
esta  hace  mas  suave  la  tela. 

Por  la  operación  del  batanado  se  reducen  las  dimensio- 
nes de  un  paño  que  tenga  52  metros  de  longitud  y 2 metros 
y 40  céntimos  de  ancho,  á 34  metros  de  largo  y \ y 40  cen- 
tésimos  de  ancho. 

Para  terminar  la  fabricación  del  paño,  faltan  que  practi- 
car dos  operaciones  todavía;  una  es  el  hacer  aparecer  el  pelo 
por  medio  de  unas  cardenchas  ó cardas  á propósito;  la  otra 
tender  este  pelo  sobre  el  mismo  paño,  bien  sea  á la  mano, 
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bien  por  medio  de  esquiladores  metálicos,  que  es  como  se 
practica  habitualmente. 

Estas  operacioues  se  verifican  alternativamente  y un 
gran  número  de  veces  á fin  de  llegar  á cortar  la  lana  todo  lo 
posible  sin  descubrir  el  tegido  y conservarle  toda  su  solidez, 
lo  cual  no  podria  verificarse  si  se  quisiera  terminar  la  opera- 
ción de  una  vez. 

Por  último  , se  adereza  la  tela  y se  introduce  en  el  co- 
mercio. 

4344.  El  empleo  de  las  telas  de  lana  se  conoce  desde  la 
mas  remota  antigüedad;  pero  la  facilidad  con  que  se  fieltran 
podria  hacer  dudar  de  si  en  los  primeros  tiempos  se  tomaban 
el  trabajo  de  tegerla  para  fiel trarla  en  seguida  por  el  batana- 
do; es  mas  probable  que  desde  luego  se  fabricará  una  espe- 
cie de  fieltro. 

Se  observa  que  en  los  últimos  tiempos  mas  próximos  á 
nosotros,  han  fabricado  en  Europa  los  flamencos  y los  holan- 
deses, un  verdadero  paño  , que  durante  mucho  tiempo  han 
estraido  su  lana  de  Inglaterra,  que  ya  era  rica  en  ganados,  y 
que  después  hácia  el  1300  han  introducido  la  fabricación  del 
paño. 

La  Francia  tomó  de  la  Inglaterra,  bajo  el  reinado  de 
Enrique  IV,  las  noticias  de  esta  fabricación  suministradas 
por  los  cuidados  de  su  digno  ministro  Sully. 

En  la  actualidad  son  muy  numerosas  las  fábricas  de  paño, 
y en  Francia  se  ejerce  esta  fabricación  con  mucha  prosperi- 
dad; los  paños  franceses  gozan  en  todas  partes  de  una  repu- 
tación bien  merecida. 

Basta  citar  Elbeuf,  Sedan,  Louviers,  Beauvais,  al  Norte 
de  la  Francia;  Chateauroux,  Romorantin,  en  el  centro;  Beda- 
rieux,  Vienna,  Castres,  Lodeve,  Carcassonne  y Montauvan, 
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al  Mediodía,  para  recordar  las  localidades  que  abrazan,  no 
solamente  el  comercio  francés,  sino  también  el  de  los  princi- 
pales y mas  importantes  del  mundo. 

Louviers,  Sedan  y Elbeuf  rivalizan  con  todas  las  demas 
fábricas  con  respecto  á los  paños  finos;  las  fábricas  del  Me- 
diodía , dirigen  sus  cuidados  hácia  la  fabricación  de  un 
paño  algo  mas  inferior;  pero  son  notables  por  la  economía  de 
sus  procedimientos.  Esta  es  la  causa  porque  hace  mucho 
tiempo  se  halla  consignada  en  aquellas  fábricas  la  elabora- 
ción de  los  paños  que  se  consumen  en  e!  ejército  , sin  que 
otra  ninguna  fábrica  haya  podido  competir  con  ellas. 

En  otro  tiempo  no  conocía  la  fábrica  de  Sedan  rival  al- 
guno con  respecto  á la  fabricación  de  los  paños  negros;  pero 
en  la  actualidad  en  que  la  moda  hace  tantos  años  que  ha 
puesto  en  uso  casi  esclusivamente  al  paño  negro,  cuál  es  la 
fábrica  que  podria  comprometerse  à suministrar  todos  los 
paños  que  se  consumen  de  esta  clase? 

Todas  las  localidades  que  se  han  ocupado  en  la  produc- 
ción de  los  paños,  se  han  visto  precisadas  á practicar  un  es- 
tudio cuidadoso  en  la  perfección  y mejora  de  la  fabricación  de 
los  paños  negros  de  buena  calidad.  Tomando  mútuamente 
unas  de  otras  los  medios  de  fabricación  y tintura,  han  llega- 
do bien  pronto  á adquirir , sino  una  completa  é imposible 
uniformidad,  al  menos  una  producción  media,  de  una  con- 
formidad suficiente  para  que  el  consumidor  halle  poca  im- 
portancia en  conocer  el  origen  de  los  paños  que  compra. 

Paño  fieltro. 

4345.  El  fieltro  propiamente  dicho,  ha  sido  conocido  de 
todos  los  tiempos:  los  pueblos  mas  antiguos  se  hacían  con  él 
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vestidos  ordinarios,  y aun  puede  decirse  que  esta  fué  la  tela 
mas  natural  y la  primera  de  que  se  hizo  uso. 

En  la  actualidad  se  encuentra  el  fieltro  en  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  del  Norte;  los  árabes,  ciertas  poblaciones 
unidas,  y los  labradores  de  la  Polonia,  forman  los  fieltros  de 
que  se  sirven,  frotando  ía  lana  entre  unas  tablas.  Nosotros 
tenemos  también  fieltro  que  se  emplea  en  la  sombrerería  y 
que  se  fabrica  á la  mano. 

Hace  algunos  años  que  se  ha  tratado  de  fabricar  el  fiel™ 
tro  mecánicamente  en  piezas  continuas  y que  esta  fabrica- 
ción ha  tomado  un  desarrollo  sério.  Muchos  inventores  fran- 
ceses, belgas,  etc.,  habian  tratado  de  producir  el  fieltro,  ya 
por  el  aire  comprimido,  ya  por  aspiración,  por  presión  ó por 
otros  medios  sumamente  dificultosos.  Por  último  , Well  y 
William,  hábiles  ingenieros  americanos  , residentes  en  In- 
glaterra, han  conseguido  despues  de  1 5 años  de  estudio,  es- 
tablecer el  sistema  puesto  en  práctica  en  la  actualidad,  es 
decir,  un  sistema  por  medio  del  cual  se  ha  llegado  á hacer 
un  paño  fieltro,  continuo  y regular,  que  puede  rivalizar  bajo 
algunos  aspectos,  y sobre  todo  en  los  paños  comunes,  con  los 
que  se  fabrican  por  el  hilado  y el  tegido. 

Este  procedimiento  ha  sido  importado  á Francia  , donde 
ha  recibido  tanta  perfección  como  en  Inglaterra. 

4346.  La  lana  que  se  destina  al  fieltrado,debe  desde  lue- 
go, como  en  la  fabricación  de  los  paños  tegidos,  desengrasar- 
se, limpiarse  y batirse.  Después  de  haber  sufrido  todas  estas 
operaciones,  se  la  debe  disponer  sobre  una  superficie  plana, 
formando  una  capa  gruesa  y lo  mas  igual  posible  para  fieltrar- 
la  despues.  Esta  capa  se  obtiene  por  medio  de  la  carda:  al 
salir  de  este  aparato  se  la  conduce  á las  máquinas  de  fieltrar; 
y después  de  estas  máquinas  se  conducen  las  piezas  al  ba- 
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tan,  después  de  cuya  acción  queda  fabricado  el  paño  y solo 
falta  teñirle  y aderezarle. 

Hé  aquí,  algunos  detalles  sobre  esta  fabricación. 

4347.  La  lana  limpia  pasa  desde  luego  á las  cardas:  es- 
tas son  lo  mismo  que  las  que  se  emplean  en  las  fábricas  de 
3os  paños  comunes,  con  la  diferencia  de  ser  mas  grandes  y 
perfectas.  Estas  cardas  se  componen  de  tres  grandes  tambo- 
res guarnecidos  de  peines  de  alambre.  Al  rededor  de  estos 
tres  tambores  principales  dan  vuelta  un  gran  número  de  ci- 
lindros guarnecidos  igualmente  de  peines,  y cuyo  objeto  es 
el  tomar  la  lana  del  tambor  grande  y hacerla  pasar  de  un  ci- 
lindro á otro  á fin  de  cardarla.  Al  salir  de  la  carda  la  capa  de 
lana  se  separa  del  último  cilindro  por  medio  de  un  cuchillo  á 
propósito  y después  se  arrolla  sobre  una  tela  sin  fin  que  se 
encuentra  en  el  estremo  de  la  máquina.  Esta  tela  debe  tener 
la  longitud  que  se  quiere  dar  á la  pieza,  que  lo  regular  son 
35  metros.  La  capa  de  lañase  arrolla,  pues,  sobre  esta  tela 
sin  fin,  de  manera  que  se  superpone  y forma  una  capa  gruesa 
compuesta  á cierto  número  de  capas  delgadas  que  general- 
mente tiene  de  1 8 á 30  de  estas  últimas  según  el  grueso  ma- 
yor ó menor  que  se  quiere  dar  á la  tela.  Se  comprende  bien 
que  de  esta  manera  pueden  fabricarse  unos  paños  muy  econó- 
micos poniendo  en  las  primeras  capas  lana  ordinaria  y en  las 
superiores  una  lana  fina.  Cuando  el  grueso  de  la  capa  es  su- 
ficiente se  la  corta  por  cualquiera  parte,  se  la  arrolla  sobre 
un  cilindro  y se  la  conduce  á la  primera  máquina  de  fieltrar. 
Esta  máquina  sirve  para  endurecer  la  capa  y se  compone  de 
dos  filas  de  20  rodillos  cada  una:  estos  rodillos  son  horizon- 
tales y están  sobrepuestos  de  tal  manera  que  forman  una 
porción  de  laminadores.  Son  de  fundición  ó de  acero:  y están 
animados  de  un  movimiento  de  rotación  en  sentido  de  la  Ion- 
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gitiíd  de  la  pieza,  y de  un  movimiento  de  vaivén  en  el  sen- 
tido de  su  ancho.  Estos  dos  movimientos  están  combinados  de 
manera  que  frotan  la  lana  de  un  modo  á propósito  para  fiel— 
trar  perfectamente;  ademas  para  dar  la  humedad  y calor  ne- 
cesarios á la  pieza,  hay  dispuestos  entre  los  rodillos  unos  tu- 
bos atravesados  por  agujeros  que  esparcen  el  vapor  á la  parte 
de  abajo  y unas  planchas  de  fundición  calientes  también  al 
vapor:  ademas  la  pieza  descansa  sobre  un  tablero  mo- 
jado. 

Esta  máquina  reúne  las  tres  condiciones  del  fieltrado,  á 
saber;  el  calor,  la  humedad  y el  frotamiento.  La  pieza  debe 
pasar  5 ó 6 veces  por  estos  cilindros,  ó por  otros  que  tengan 
un  movimiento  mayor  sucesivamente.  Aquí  se  vé  que  esta 
operación  consiste  en  acolchar  y adelgazar  poco  à poco  la 
pieza  para  formar  una  masa  consistente. 

4348.  De  la  máquina  anterior  pasan  las  piezas  á otra  com- 
puesta de  60  pares  de  cilindros,  pero  que  no  están  dispues- 
tas como  en  aquella,  porque  los  cilindros  superiores  descan- 
san sobre  los  inferiores.  En  aquella  sirve  el  movimiento  tras- 
versal para  entrelazar  las  fibras  de  lana  unas  en  otras  en  el 
sentido  de  su  ancho;  y en  la  máquina  presente  por  el  con- 
trario, se  entrelazan  en  el  sentido  de  su  longitud;  asi  el  mo- 
vimiento es  alternativamente  de  rotación  y recto,  por  un  me- 
canismo ingenioso. 

Los  rodillos  caminan  4 ó 5 centímetros  y retroceden  dos 
ó tres,  verificándose  este  movimiento  continuamente.  La  pie- 
za adelanta  por  lo  tanto  dos  centímetros  á cada  movimiento, 
y pasa  por  entre  dos  telas  que  son  las  que  le  comunican  el 
calor  y la  humedad.  La  tela  inferior  entraen  una  artesa  que 
forma  el  fondo  de  la  máquina;  esta  artesa  está  llena  de  agua 
de  jabón  que  se  calienta  por  medio  de  un  serpentin  de  vapor: 
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ademas  un  tubo  atravesado  de  agujeros  rocía  continuamente 
la  tela  superior  con  el  agua  de  jabón  caliente. 

En  esta  máquina  son  muy  pesados  los  rodillos  y la  pieza 
solo  pasa  por  ellos  dos  veces.  Este  aparato  es  suficiente  para 
servir  al  trabajo  que  le  suministran  muchas  máquinas,  como 
la  anterior,  á la  vez. 

Al  salir  ¡a  pieza  de  esta  última  máquina  tiene  entera- 
mente el  aspecto  de  una  tela  fina,  y puede  resistir  muy  bien 
á la  acción  del  batan  donde  se  la  conduce  en  seguida. 

Este  batan  es  lo  mismo  que  el  de  las  fábricas  de  paño  ; la 
operación  dura  desde  3 á \ 2 horas  según  la  calidad  de  la  tela. 
Es  necesario  humedecer  continuamente  la  pieza  con  una  agua 
de  jabón  espesa  y en  seguida  con  agua  pura  para  aclarar  la 
tela.  También  se  pueden  emplear  laminadores  en  vez  de  ba- 
tanes de  mazo,  en  cuyo  caso  la  pieza  se  comprime  entre  dos 
oilindros  de  cobre;  cuando  sale  la  pieza  de  estos  cilindros  se 
encuentra  completamente  concluida,  y solo  quedan  por  veri- 
ficar las  operaciones  accesorias,  tales  como  el  aderezo,  etc. 

La  primera  operación  es  estender  las  piezas  á lo  ancho 
sobre  un  tendedero  á propósito  formado  con  unos  ganchos. 
Si  la  pieza  se  ha  de  teñir  se  esliende  después  de  la  tintura. 
Lo  restante  del  aderezo  se  practica  como  en  el  paño  tejido:  se 
tira  el  pelo,  se  tiende,  se  prensa,  se  le  quita  el  prensa- 
do, etc. 

4349.  Un  sistema  de  máquina  de  fieltrar  puede  trabajar 
al  dia  250  á 300  metros  de  tela.  Se  llama  sistema  el  número 
de  máquinas  que  bastan  para  fieltrar  el  producto  de  3 cargas, 
es  decir,  3 cargas,  6 series  de  los  primeros  cilindros  y una 
de  los  segundos. 

El  fieltro  emplea  menos  lana  que  el  paño  tegido,  porque 
el  hilo  emplea  mucha  longitud  de  la  hebra  en  el  retorcido  del 
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filiado.  El  fieltro  es  mas  caliente,  sin  que  se  intercepte  por 
^sto  el  paso  del  aire;  asi,  un  paño  íieltrado  de  un  metro  y 
40  centímetros  de  longitud,  solo  pesa  0,68  kilógramas,  y un 
metro  y 40  centésimos  de  paño  tegido  del  número  grueso, 
pesa  0,87  kilógramas,  aqui  se  encuentra  como  se  advierte 
una  economía  en  la  cantidad  de  lana. 

También  se  halla  una  economía  en  la  fuerza  motriz  , por- 
que solo  se  emplea  para  su  elaboración  la  fuerza  de  \ 8 ca- 
ballos. 

En  cuanto  al  trabajo,  empleando  por  \ 0 ó i 2 personas  en 
las  máquinas,  viene  á salir  el  metro  de  30  á 43  céntimos  de 
elaboración. 

En  3 dias  puede  concluirse  una  pieza  enteramente,  cuan- 
do en  los  paños  tegidos  se  necesitan  lo  menos  30  dias  para 
cada  pieza  de  una  longitud  igual  á la  del  íieltrado. 

Hay  también  economía  de  aceite  y por  consecuencia  de 
jabón  y de  álcali.  Este  gasto  asciende  en  el  paño  tegido 
á 45  céntimos  por  metro. 

El  paño  fieltrado  se  tiene  en  pieza. 

Es  menos  permeable  á la  lluvia,  y mas  resistente  que  el 
paño  tegido  con  respecto  á un  peso  igual. 

Su  empleo  para  vestidos,  fundas  de  armas,  cobertores  de 
camas,  de  caballos,  paños  para  máquinas,  alfombras,  guar- 
niciones de  coche,  etc.,  le  dan  una  salida  estraordinaria. 

También  se  ha  llegado  á fieltrar  la  lana  mezclada  con  la 
seda  y el  algodón. 

4350.  El  fieltro  ha  sido  en  estos  últimos  tiempos  objeto 
de  una  operación  singular,  que  tiende  á propagar  mucho  sus 
aplicaciones.  Esta  operación,  consiste  en  hendirlo  por  medio 
de  una  sierra  mecánica,  de  una  regularidad  perfecta,  comu- 
nicándole de  este  modo  nua  superficie  muy  suave  y regular, 
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al  mismo  tiempo  que  se  disminuye  estraordinariamente  en 
peso,  y por  consecuencia  en  valor. 

Por  este  medio  se  puede  fabricar  el  fieltro  muy  grueso  y 
cortar  después  la  pieza  en  2,  3,  6 4 hojas,  que  son  á propó- 
sito en  alto  grado  para  recibir  las  impresiones  y que  se  pres- 
tan por  consecuencia  á todas  las  aplicaciones  de  una  manera 
perfecta  cuando  se  trata  particularmente  de  forrar  muebles, 
hacer  tapetes  de  mesa,  etc. 

El  arte  del  tapicero  encuentra  en  el  fieltro  el  medio  de  po- 
der proporcionar  á un  precio  muy  bajo  todas  las  manufactu- 
ras que  son  de  su  inspección. 

En  efecto  M.  Mazeron  y Mr  Desbrosses  que  se  han  ocu- 
pado de  las  aplicaciones  del  fieltro  cerrado  le  han  hecho  sufrir 
unos  procedimientos  de  impresión  que  han  obtenido  un  éxito 
completo.  La  tela  presenta  todo  el  aspecto  de  un  terciopelo  de 
lana;  toma  muy  bien  los  colores,  y se  hace  notable  por  el 
brillo  y la  vivacidad  de  los  tonos.  Bajo  esta  forma  no  deja 
nada  que  desear  el  paño  fieltrado,  y tanto  mas,  cuanto  que 
por  un  procedimiento  de  estampado  especial , ha  llegado 
M.  Desbrosses  á darle  el  aspecto  de  los  lapices.  Las  cubiertas 
de  los  muebles  se  fabrican  también  con  gusto  esquisito  por 
el  mismo  método. 

Desgraciadamente  no  se  ha  sabido  hasta  ahora  hacer  pe- 
netrar el  color  en  todo  su  espesor:  este  impide  hacer  perma- 
nentes las  alfombras  que  se  fabrican  con  el  fieltro  relativa- 
mente al  color. 

Seria  de  gran  interés  el  conseguir  esta  circunstancia;  el 
procedimiento  de  las  badanas  podria  servir  de  modelo,  y con- 
siguiendo un  buen  resultado,  se  podrian  fabricar  alfombras 
à un  precio  muy  económico,  sustituyendo  á las  de  tanto  cos- 
te qne  en  la  actualidad  se  fabrican. 
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Ninguna  aplicación  del  fieltro  conocemos  que  sea  de  tan- 
to interés.  La  esperiencia  ha  probado  que  empleándole  bajo 
la  forma  de  alfombras,  la  tela  dura  mucho  tiempo  ; pero  la 
superficie,  que  es  la  única  que  percibe  el  tinte,  pierde  sus  co- 
lores. Hacer  penetrar  la  materia  colorante  en  el  grueso  del 
tegido,  constituye,  pues,  el  problema  que  se  hade  resolver, 
y todo  prueba  que  esta  resolución  no  debe  ofrecer  grandes 
dificultades. 

4351.  El  paño  de  fieltro  serrado  , es  particularmente  â 
propósito  para  recibir  el  barniz  que  se  aplica  mas  habitual - 
mente  sobre  los  cueros.  De  esta  manera  produce  una  materia 
que  se  puede  utilizar  en  una  multitud  de  aplicaciones  para  la 
sombrerería,  la  fabricación  de  coches , los  equipos  militares, 
las  necesidades  de  la  marina,  etc. 

El  paño  fieltrado  y barnizado , reúne  efectivamente  la 
flexibilidad  é impermeabilidad,  cualidades  que  sin  duda  alguna 
poseenlas  pieles  barnizadas;  pero  su  fabricación  es  mucho  mas 
fácil  y puede  verificarse  sobre  piezas  de  todas  dimensiones. 

Si  se  ha  de  hallar  una  sustancia  artificial  susceptible  de 
rivalizar  verdaderamente  con  el  cuero,  será  tal  vez  formando 
un  paño  fieltrado  estremadamente  denso  , y haciéndole  im- 
permeable por  el  caotchouc.  No  puede  dudarse  que  semejan- 
te producto  podria  rivalizar  con  los  cueros  de  Hungría,  por 
ejemplo,  en  algunas  de  sus  aplicaciones. 

El  paño  filtrado  posee  hasta  el  presente  unas  cualidades 
importantes;  pero  quién  puede  preveer  lo  que  le  está  reser- 
vado para  lo  sucesivo,  atendiendo  á la  marcha  que  ha  lleva- 
do el  papel  continuo  de  algunos  años  á esta  parte,  y á la  fa- 
cilidad con  que  á pesar  de  mil  prevenciones  fundadas  ha  sus- 
tituido al  papel  de  forma,  cuya  salida  ha  rebajado  considera- 
blemente? 

Tomo  IX.  17 
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Seria  muy  conveniente  para  la  industria  del  paño  fieltrado 
el  que  se  le  proporcionara  una  venta  moderada,  suficiente 
sin  embargo  para  sostener  algunas  fábricas,  en  las  cuales  por 
medio  del  ingenio  y del  tiempo,  pudiera  llevarse  esta  indus- 
tria poco  á poco  á la  perfección. 

Tejidos  ligeros  de  lana. 

4352.  Una  de  las  primeras  variedades  de  tela  de  este 
género  que  se  han  fabricado  en  Francia,  constituye  el  escot, 
al  cual  han  sucedido  los  merinos,  la  napolitana,  el  cachemir, 
la  muselina  de  lana,  etc. 

Escot . Esta  es  una  tela  cruzada  de  lana  peinada,  rasa, 
seca,  que  se  tege  en  crudo  y se  tiñe  en  piezas.  La  ciudad  de 
Amiens  posee  hace  mucho  tiempo  el  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y de  la  venta  de  esta  tela,  que  se  aplica  á los  vestidos 
de  las  señoras. 

La  Francia  ha  tomado  esta  tela  de  Inglaterra,  donde  se 
hallaba  en  uso  hace  mucho  tiempo. 

Franela.  Este  es  un  tejido  de  lana  del  cual  se  distin- 
guen muchas  variedades;  la  franela  cruzada,  la  franela  de 
Gales  y la  franela  inglesa. 

La  franela  cruzada  se  hace  con  una  cadena  de  la  lana  pei- 
nada y una  trama  de  lana  cardada.  La  franela  de  Gales  es 
un  tejido  liso,  bien  apretado  y un  poco  apañado  por  el  batan. 
La  franela  Bolivar  es  un  tejido  cuya  cadena  y trama  son  de 
lana  cardada,  pero  menos  apretado  y de  consiguiente  mas  es- 
ponjoso que  las  precedentes. 

Reims  es  el  centro  de  la  fabricación  de  las  franelas  fran- 
cesas. 

Napolitana.  Tejido  liso  de  lana  cardada,  sin  batanar, 
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se  tiñe  eu  pieza  y se  emplea  en  vestidos  para  el  uso  de  las 
mujeres  que  encuentran  en  él  las  ventajas  del  paño  reunidas 
á una  flexibilidad  y ligereza  que  la  forma  de  sus  vestidos  ha- 
ce indispensable. 

Este  producto,  á pesar  de  su  nombre,  es  de  creación 
francesa;  ha  tenido  su  origen  en  una  época  en  que  generali- 
zado el  uso  de  los  merinos,  habia  escitado  el  gusto  á las  te- 
las flexibles  y ligeras.  Reims  que  producía  las  franelas  pa- 
ra la  esportacion,  se  halló  entorpecido  por  la  falta  de  sali- 
da; un  negociante  tuvo  la  idea  de  teñirlas  en  colores  unidos 
sin  batanarlas,  é introducirlas  en  el  comercio  bajo  el  nombre 
de  merinos  ó napolitanas;  esta  idea  fué  tan  feliz  que  le  dio 
un  resultado  completo. 

La  napolitana  es  una  tela  destinada  á permanecer  entre  el 
uso  popular.  Es  flexible,  lijera  y conserva  el  calor  al  mismo 
tiempo;  toma  la  tintura  muy  bien  y recibe  los  colores  mas 
vivos  y brillantes;  es  sólida,  duradera  y puede  recibir  fácil- 
mente muchas  tinturas  sucesivas. 

Así  en  los  buenos  años  asciende  en  Francia  á 20  millo- 
nes que  se  consumen  en  el  pais. 

La  napolitana  se  fabrica  en  las  cercanías  de  Reims;  se 
desengrasa,  se  tiñe  y se  adereza  en  Paris. 

Merino.  Este  es  un  tejido  cruzado  de  lana  pura  que  di- 
fiere esencialmente  de  los  demas,  en  que  la  cadena  y la  tra- 
ma son  de  lana  que  se  peina  antes  del  hilado,  y en  que  no 
está  batanado  ni  fieltrado.  El  escot  se  fabrica  de  la  misma  ma- 
nera, pero  se  hace  con  unas  lanas  duras,  mientras  que  los 
merinos  se  fabrican  con  unas  lanas  suaves,  lo  cual  constitu- 
ye unas  telas  flexibles  y blandas. 

Esta  tela  de  invención  francesa  ha  tenido  su  origen  hace 
unos  cuarenta  años  en  las  cercanías  de  Reims  donde  se  ha 
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concentrado  su  fabricación.  En  la  actualidad  á pesar  de  una 
competencia  crecida  por  otras  telas  de  lana  ligeras,  la  fabri- 
cación de  los  merinos  asciende  en  Francia  á 20  millones  lo 
menos,  de  los  cuales  se  esportan  cerca  de  una  tercera  parte; 
la  Francia  ha  adquirido  hace  mucho  tiempo  una  superioridad 
incontestable  sobre  este  género  de  industria. 

En  general  el  comercio  de  los  merinos  está  reducido  al 
comercio  de  Paris  que  hace  fabricar  las  piezas  en  blanco,  y 
que  á medida  de  sus  necesidades  las  desengrasa,  tiñe  y ade- 
reza en  la  misma  población.  La  prontitud  de  este  trabajo,  la 
necesidad  de  contraerse  á los  caprichos  de  la  moda,  y de  te- 
ñir las  telas  según  la  muestra  dada,  forman  todo  el  trabajo 
de  la  tintura  en  Paris  ó en  sus  alrededores. 

Cachemir.  El  cachemir  se  espende  hace  unos  15  años 
con  una  regularidad  casi  invariable,  tanto  por  las  cantidades 
cuanto  por  el  precio;  es  decir,  que  se  introducen  de  75  á 
77,000  kilógramas,  que  valen  de  7 á 9 francos  el  kilógrama. 

No  se  trata  aquí  de  los  chales  de  cachemir  labrados, 
sino  de  los  tejidos  unidos. 

Estos  tejidos  que  tienen  absolutamente  las  mismas  aplica- 
ciones que  los  merinos,  se  tratan  en  el  desengrasado  y tintura 
de  la  misma  manera  que  aquellos  al  poco  mas  ó menos,  con 
la  diferencia  de  ser  mas  frecuente  la  necesidad  de  blanquear- 
los con  el  ácido  sulfuroso  por  estar  teñidos  muchas  veces  con 
colores  muy  claros  y vivos  que  no  se  pueden  aplicar  conve- 
nientemente sino  sobre  unos  tejidos  de  un  blanco  perfecto. 

4353.  Las  telas  ligeras  de  lana  se  blanquean  muchas 
veces  por  necesidad  con  el  ácido  sulfuroso,  y las  mas  veces  es 
preciso  someterlas  á la  operación  del  desengrasado  ó de  un 
blanqueo  imperfecto  que  precede  á la  tintura  y que  se  efectúa 
por  medio  del  carbonato  de  sosa  ó del  jabón.  El  ácido  sulfu- 
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roso  uo  interviene  sino  en  las  telas  que  se  destinan  á su  apli- 
cación en  blanco. 

El  desengrasado  por  el  jabón  se  hace  con  el  jabón  blanco 
de  Marsella,  y no  ofrece  en  general  ningún  inconveniente  ni 
dificultad.  Sin  embargo,  M.  Ghevreul  ha  hecho  ver  que  si 
durante  el  desengrasado  tenia  el  tejido  ocasión  de  ponerse  en 
un  contacto  prolongado  con  unas  superficies  cobrizas;  que  si 
después  del  desengrasado  se  le  daba  una  tinta  azulada  por 
medio  de  una  sal  de  cobre,  y que  si  últimamente  por  una 
causa  cualquiera  se  introducía  cobre  en  el  tejido,  resultarían 
después  inconvenientes  muy  graves  en  la  tintura  ó impre- 
sión de  semejantes  piezas;  en  este  caso  se  advierten  unas 
manchas  morenas  debidas  al  súlfuro  de  cobre  que  se  forma  á 
espensas  del  cobre  introducido  de  esta  manera,  y del  azufre 
de  la  misma  lana. 

Es  necesario  por  lo  tanto  evitar  en  el  desengrasado  todo 
contacto  ó toda  introducción  de  cobre  si  no  se  quiere  que  apa- 
rezcan las  manchas  que  ponen  á la  pieza  fuera  de  servicio, 
ó que  al  menos  no  permiten  que  se  la  tiña  en  colores  claros. 

M.  Ghevreul  ha  hecho  ver  que  las  telas  de  lana  se  colo- 
ran en  su  cadena,  al  menos  por  la  simple  esposicion  al  vapor. 
En  semejante  caso  la  coloración  es  debida  á la  presencia  del 
plomo  en  la  cola  que  se  emplea  para  el  encolado  de  la  cadena 
y á la  formación  del  súlfuro  de  plomo  que  se  produce  por  me- 
dio del  azufre,  de  la  lana  y del  plomo  de  la  cola. 

Es  necesario  evitar  el  empleo  de  toda  cola  cuya  disolu- 
ción se  colore  por  la  adición  del  ácido  sulfohídrico. 

4354.  Los  diversos  tejidos  que  hemos  examinado  en  este 
artículo  son  susceptibles  de  tantas  modificaciones,  que  no 
trataremos  de  dar  una  historia  bien  detallada  con  respecto  a 
la  tintura  y á las  aplicaciones  que  se  hacen  de  ellos. 
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M.  Legentil  hace  notar  ea  la  última  cuenta  rendida  á la 
esposicion,  cuán  difícil  seria  en  la  actualidad  el  clasificar  me- 
tódicamente los  diversos  tejidos  de  lana. 

Lana  lijeramente  batanada,  sin  batanar,  mezclada  ó no, 
con  seda  y algodón,  todos  estos  tejidos  tan  varios,  se  con- 
funden en  las  mismas  manos,  en  las  mismas  fabricas  y aun 
entre  los  mismos  consumidores. 

Con  efecto,  el  tejido  de  lana  guardando  sus  formas  ha  sido 
reclamado  por  todos  los  consumidores  y en  todas  las  estacio- 
nes. Los  merinos  suministran  unas  telas  calientes  y flexibles. 
La  muselina  de  lana  rivaliza  en  brillo  con  las  telas  pintadas, 
a quienes  supera  en  solidez;  la  Balsorina  suministra  unos  te- 
jidos cuya  ligereza  permite  llevarlos  en  las  estaciones  mas  ca- 
lientes. 

Reims,  Amiens  , Lila  y Roubaix,  tienen  el  privilegio 
para  esta  clase  de  fabricaciones  cuyo  producto  total  asciende 
anualmente  á unos  1 80  millones. 

4355.  Las  telas  ligeras  de  lana,  tales  como  las  napolita- 
nas, merinos  y cachemires,  se  tiñen  siempre  en  pieza. 

La  primera  operación  que  se  les  hace  sufrir  constituye  el 
desengrasado;  sin  embargo  algunas  veces  se  prefiere  tostar 
las  piezas  á fin  de  separar  de  ellas  desde  luego  la  mayor 
parte  de  su  pelo.  Siguiendo  esta  marcha  toma  mejor  la  tin- 
tura y los  tundidores  tienen  menos  que  trabajar.  El  aparato 
que  se  emplea  para  esta  tostion  es  enteramente  semejante  al 
que  se  emplea  para  los  tejidos  de  algodón.  Las  piezas  tosta- 
das se  mojan  en  agua,  y después  pasan  inmediatamente  á la 
operación  del  desengrasado  que  se  practica  bien  sea  por  me- 
dio de  un  agua  jabonosa,  bien  con  el  carbonato  de  sosa  en 
cristales  disueltos  en  el  agua.  En  general  se  prefiere  este  úl- 
timo procedimiento.  El  aparato  en  que  se  practica  está  for- 
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mado  de  una  cuba  de  madera  dividida  en  dos  por  una  sepa- 
ración abierta  por  dos  costados  que  se  halla  colocada  á la 
distancia  de  dos  decímetros  del  fondo.  Encima  de  la  cuba  hay 
dos  cilindros  á cada  lado,  destinados  á hacer  marchar  la  tela 
y esprimir  el  líquido  que  contiene.  Se  unen  muchas  piezas 
á continuación  unas  de  otras;  la  estremidad  de  la  primera  se 
introduce  por  entre  los  dos  cilindros;  se  ¡a  hace  pasar  por 
debajo  de  la  division  y se  la  conduce  á la  primera  separación 
de  la  cuba;  en  seguida  se  la  une  con  la  estremidad  libre  de 
la  última  pieza.  Las  piezas  ligadas  de  este  modo  se  ponen 
en  movimiento  haciéndolas  circular  por  entre  los  cilindros  de 
manera  que  forman  una  cinta  continua,  hasta  que  el  obrero 
juzga  que  la  operación  del  desengrasado  ha  pasado  su  térmi- 
no. Las  cubas  se  calientan  por  medio  de  surtidores  al  vapor, 
siendo  el  desengrasado  sumamente  fácil  por  una  elevación 
conveniente  de  temperatura.  Guando  ha  terminado  se  separa 
el  líquido  y se  le  reemplaza  por  el  agua  pura,  en  la  cual  se 
aclara  la  pieza.  Algunas  veces  se  toma  también  la  pieza  y se 
la  pasa  á otra  cuba,  donde  se  verifica  el  enjuagado  con  una 
gran  cantidad  de  agua,  haciéndola  pasar  siempre  por  entre 
los  dos  cilindros  acanalados. 

Cuando  las  piezas  están  suficientemente  enjutas,  se  en- 
cuentran á propósito  para  recibir  la  acción  de  la  tintura.  El 
obrador  del  tintorero  no  ofrece  nada  de  particular;  se  com- 
pone de  un  gran  número  de  cubas  ó de  calderas  de  cobre; 
las  segundas  se  colocan  sobre  un  fogon  y se  calientan  direc- 
tamente. Sin  embargo,  en  este  último  caso  es  indispensable 
tener  dos  ó tres  cubas  de  madera  calientes  al  vapor,  y desti- 
nadas especialmente  á dar  los  baños  de  mordientes  ó de  aque- 
llos colores  que  son  susceptibles  de  atacar  al  cobre,  cuya 
presencia  podría  modificar  el  tinte. 
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Los  mordientes  se  conservan  también  mucho  tiempo, 
porque  se  ha  notado  que  mejoran  mucho  á medida  que  fpasa 
tiempo;  por  esto  se  advierte  que  no  empleando  cubas  de  ma- 
dera, será  necesario  ó bien  no  emplear  sino  la  cantidad  justa 
de  mordiente  que  se  necesita,  ó bien  quitar  el  baño  de  la 
caldera  á cada  operación. 

4356.  La  tintura  de  los  merinos  se  practica  generalmen- 
te por  unos  procedimientos  rápidos,  y á propósito  para  pro- 
ducir unos  colores  brillantes,  variados,  pero  poco  sólidos.  Se 
concibe  qui3  una  lela  de  este  género  que  no  se  destiñera  fá- 
cilmente por  el  hervor  en  el  líquido  ácido  de  prueba,  ofrece- 
ria  para  ciertos  usos  mas  inconvenientes  que  ventajas,  por- 
que no  se  la  podrían  dar  muchos  colores  durante  su  servicio, 
y esto  seria  contrario  enteramente  al  gusto  de  muchos  consu- 
midores. 

Sin  embargo,  hace  algunos  años  que  esta  clase  de  telas  se 
han  aplicado  para  pantalones,  chalecos  y batas  de  verano,  y 
en  este  caso  es  muy  convenientes  que  los  colores  que  se  apli- 
can sobre  estas  telas  sean  muy  permanentes.  M.  Boutarel 
ha  irado  de  resolver  este  problema,  y puede  asegurarse  por 
las  muestras  que  ha  presentado  el  año  último,  que  ha  obte- 
nido buenos  resultados. 

En  efecto,  este  fabricante  ha  sometido  al  examen  de  los 
censores  competentes  las  telas  ligeras  de  lana,  teñidas  con 
colores  permanentes,  provistas  de  un  pie  de  azul  de  cuba, 
que  ofrecían  las  cualidades  que  se  hubieran  apetecido,  por 
una  larga  fabricación. 

Yo  he  sometido  varias  muestras  de  estas  telas  á todos  los 
esperimenlos  que  pueden  acreditar  su  solidez,  y creo  que  los 
resultados  no  dejan  nada  que  desear.  Seria  muy  conveniente 
el  que  se  pudiera  generalizar  el  empleo  de  estas  lelas. 
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Cuando  la  legislación  haya  consagrado  el  principio  de  las 
marcas  de  fábrica,  y cuando  este  se  halle  en  actividad,  podrá 
un  tintorero  dedicarse  sin  temor  á esta  clase  de  fabricación; 
sus  productos  garantidos  por  sí  mismos  se  pagarán  por  los 
consumidores  á su  justo  precio.  En  semejante  estado  de  co- 
sas no  sufrirán  gran  trastorno  por  su  competencia  los  colores 
ordinarios,  á causa  de  su  bajo  precio. 

Los  colores  rojos  se  obtienen  sobre  los  merinos  lo  mismo 
que  sobre  el  paño,  por  medio  de  la  cochinilla,  la  laca-die  y 
el  brasil. 

Los  amarantos  por  la  orchilla,  teniendo  por  mordiente  la 
tela,  la  composición  de  estaño. 

El  palo  de  sándalo  cuyo  empleo  toma  una  gran  estension 
de  dia  en  dia,  con  respecto  á la  tintura  de  los  paños;  y cuyo 
consumo  en  Elbeuf  asciende  por  ejemplo  á dos  ó tres  millo- 
nes de  kilógramas,  podrá  recibir  unas  aplicaciones  muy  ven- 
tajosas para  la  industria  de  las  lanas  ligeras,  cuando  se  las 
quiera  teñir  con  colores  permanentes.  Sin  embargo,  el  sán- 
dalo endurece  un  poco  la  lana,  y esto  seria  un  inconveniente 
real  para  esta  clase  de  telas. 

Los  azules  se  obtienen  siempre  por  medio  del  sulfato  de 
índigo,  6 por  el  sulfoíndigotato  de  sosa. 

Los  amarillos  se  preparan  generalmente  por  la  gualda  y 
la  cúrcuma. 

Por  último,  se  producen  una  multitud  de  colores  de  fan- 
tasía por  medio  del  rojo,  del  amarillo  y del  azul,  mezclados  en 
proporciones  convenientes,  y que  la  esperiencia  y los  tanteos 
permiten  variar  hasta  el  infinito.  En  estas  ocasiones  se  em- 
plea como  rojo  la  orchilla  ó la  cochinilla  tratada  por  el  amo- 
niaco, ó bien  el  jugo  del  brasil  añejo.  El  color  amarillo  se  da 
con  la  cúrcuma  en  polvo.  En  cuanto  al  azul  se  produce  siem- 
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pre  como  hemos  dicho,  por  el  sulfato  de  índigo  ó por  el  sulfo- 
indigotato  de  sosa.  Las  telas  toman  desde  luego  el  mordiente 
por  el  alumbre  ó el  crémor  de  tártaro. 

El  frecuente  uso  que  se  hace  para  esta  clase  de  tintura, 
del  palo  campeche,  permite  economizar  la  cochinilla  ó la  or- 
chilla  ; pero  se  advierte  que  es  imposible  por  medio  del  palo 
campeche  solo,  el  producir  unos  matices  dotados  del  reflejo 
aterciopelado  que  poseen  siempre  las  telas  teñidas  por  medio 
de  la  cochinilla  ó de  la  orchilla.  Hasta  el  presente  no  ha  po- 
dido entrar  la  laca-die  en  razón  de  la  resina  que  la  acompaña 
en  la  producción  de  los  colores  de  fantasía. 

4357.  Guando  los  merinos  están  teñidos  se  lavan  en  una 
gran  cantidad  de  agua  por  los  procedimientos  ordinarios  , y 
después  se  desecan  las  piezas. 

En  otro  tiempo  , se  practicaba  esta  desecación  en  gran- 
des tendederos  provistos  de  persianas  y espuestos  á todos  los 
vientos;  en  la  actualidad  se  han  reducido  esta  clase  de  seca- 
dores casi  á un  número  muy  insignificante  , por  haberlos  re- 
emplazado con  las  máquinas  rotatorias  de  desecar.  Estas  má- 
quinas que  tan  grandes  servicios  hacen  á los  tintoreros, 
se  componen  de  un  cilindro  de  cobre  hueco  colocado  sobre  un 
ege  , y se  mueven  con  una  gran  rapidez.  En  el  ege  , y 
en  toda  la  superficie  de  este  cilindro  hay  practicados  unos 
agujeros  de  manera  que  cuando  se  colocan  las  piezas  de  tela 
en  lo  interior  de  este  cilindro,  la  corriente  violenta  de  aire  que 
se  determina  por  la  rotación  de  la  máquina  ayudada  de  la 
fuerza  centrífuga,  deseca  rápidamente  la  tela,  y la  priva,  en 
pocos  instantes,  de  la  mayor  parte  de  su  humedad.  Basta  es- 
poner  en  seguida  las  telas  á la  acción  del  aire,  durante  al- 
gunas horas  para  dejarla  terminada  completamente.  Los  fa- 
bricantes que  emplean  este  aparato  le  consideran  como  una 
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innovación  muy  útil  adquirida  para  su  industria.  Para  los 
colores  delicados  que  no  es  conveniente  la  acción  simultánea 
y demasiado  prolongada  del  aire,  de  la  luz  y de  la  humedad, 
tiene  esta  máquina  una  aplicación  escelente. 

4358.  Guando  las  piezas  están  desecadas  sufren  la  úl- 
tima operación,  que  consiste  en  el  aderezo. 

Para  este,  se  empieza  por  humedecer  las  piezas  á fin  de 
que  al  pasar  por  el  cilindro  caliente,  puedan  desaparecer  los 
pliegues  con  facilidad.  Este  humedecimiento  debe  practicarse 
con  mucha  regularidad,  y se  obtiene  por  medio  de  una  má- 
quina bastante  ingeniosa.  La  tela  se  arrolla  sobre  un  cilin- 
dro, y colocado  otro  paralelamente  al  primero  á la  distancia 
de  un  metro  y 30  centímetros,  ó de  un  metro  y 50  centíme- 
tros, está  destinado  á recibir  la  tela  á medida  que  se  desar- 
rolla del  primer  cilindro. 

Sobre  la  tela  tendida  entre  los  dos  cilindros  se  inyecta  el 
agua  en  forma  de  lluvia  estremadamente  fina;  para  esto  un 
tubo  atravesado  de  agujeros  en  forma  de  regadera,  lanza  los 
hilillos  de  agua  sobre  una  tela  metálica  que  tiene  las  mallas 
bien  unidas  ; los  cañitos  de  agua  se  subdividen  por  los  hilos 
de  la  tela  metálica  y caen  en  forma  de  lluvia  sobre  la  tela 
que  se  halla  colocada  inmediatamente  debajo.  Un  obrero  se 
ocupa  constantemente  en  dar  vueltas  al  cilindro  sobre  el  cual 
se  arrolla  la  tela  humedecida  y le  da  un  movimiento  tanto 
mas  rápido,  cuanto  menos  debe  mojarse  la  pieza.  Otro  obrero 
vigila  la  marcha  del  aparato,  desobstruye  los  agujeros  tapados 
y aumenta  y disminuye  la  cantidad  de  agua  esparcida  ; esta 
operación,  aunque  tan  sencilla,  exige  cierta  práctica  á fin  de 
dar  á la  pieza  con  exatitud  la  humedad  que  la  conviene.  Las 
piezas  humedecidas  se  someten  á uua  especie  de  repaso  que 
debe  producir  absolutamente  el  mismo  efecto  que  los  hierros 


268 


AMARILLOS . 


de  los  lavaderos  ; solo  que  este  se  obtiene  por  medio  de  tres 
cilindros  de  cobre  huecos  y calientes  esteriormente  por  un 
surtidor  de  vapor,  lo  mismo  que  los  desecadores  de  las  má- 
quinas del  papel.  Unos  rodillos  colocados  á cada  lado  del  apa- 
rato sirven  para  desarrollar  y arrollar  la  tela.  Es  necesario 
tener  cuidado  de  estirar  los  bordes  de  la  tela,  en  el  momento 
en  que  esta  va  á entrar  por  entre  los  dos  primeros  cilindros 
á fin  de  evitar  los  pliegues  que  se  formarían  sin  esta  pre- 
caución. 

En  fin  , la  última  operación  que  deben  sufrir  las  piezas 
teñidas  , constituye  el  tundido  mecánico.  Las  máquinas  que 
se  emplean  para  esta  operación  son  enteramente  semejantes 
á las  que  sirven  para  el  tundido  de  los  paños. 

CAPITULO  IV. 

TINTURA  DE  LAS  LANAS. 

Vamos  á examinar  los  procedimientos  que  se  aplican  para 
teñir  las  lanas  en  copos,  las  telas  en  pieza  y los  que  se  em- 
plean para  los  merinos  ó las  lanas  en  madejas.  Dividiremos 
este  estudio  en  dos  grandes  secciones:  la  primera  compren- 
derá mas  especialmente  la  tintura  de  colores  sólidos  para  pa- 
ños; la  segunda  tendrá  por  objeto  la  tintura  de  las  lanas  ó 
merinos  en  colores  ligeros. 

Amarillos. 

Los  que  se  dedican  á la  manufactura  de  los  paños  fabri- 
can pocas  piezas  en  amarillo  puro  ; pero  este  color  entra  en 
un  gran  número  de  colores  compuestos,  tales  como  el  verde 


AMARILLOS. 


269 


oliva  , el  brouce  y sus  degradaciones:  por  la  riqueza  de  sus 
reflejos  forma  el  valor  de  estos  matices. 

4359.  Gualda.  La  materia  colorante  que  se  emplea  con 
mas  frecuencia  para  este  uso  es  la  gualda,  que  debe  esta  pre- 
ferencia a la  propiedad  que  posee  de  pasar  por  su  contacto 
con  un  álcali  á un  color  menos  rojo  que  las  otras  materias 
amarillas  empleadas,  que  toman  una  tinta  mate  que  se  altera 
después  de  las  operaciones  del  batan.  La  gualda  es  la  única 
que  toma  una  tinta  mas  dorada,  sin  perder  nada  de  su  fres- 
cura. Los  matices  que  suministra  no  se  pueden  comparar  en 
solidez  á los  que  se  obtienen  de  la  rubia  ó del  índigo  , pero 
resisten  bastante  tiempo  á la  acción  del  aire. 

Cuando  se  opera  la  lana  en  vellón  se  debe  hacer  el  líquido 
para  el  amarillo,  en  un  baño  bien  preparado,  si  no  se  pueden 
emplear  otras  aguas  que  de  pozo  ó de  cisterna,  y entonces  se 
hacen  disolver  para  cada  100  kilógramas  de  la  lana: 

20  kilógramas  de  alumbre. 

5 kilógramas  de  tártaro. 

Después  de  una  ebullición  sostenida  durante  tres  horas, 
se  comprime  la  lana  y se  la  conduce  á un  departamento  á 
propósito  donde  permanece  de  5 á 6 dias  ; despues  de  este 
tiempo  se  la  lava  exactamente. 

Para  formar  el  baño  en  que  debe  recibir  el  último  color 
se  emplean  generalmente  con  preferencia  las  aguas  estanca- 
das. Se  dice  que  esta  agua  conviene  mejor  para  los  engual- 
dados;  sin  duda  las  aguas  calcáreas  dan  efectivamente  al  co- 
lor de  la  gualda  una  tinta  mas  brillante  y dorada,  como  sucede 
con  todos  los  álcalis. 

En  este  baño  se  colocan  60  kilógramas  de  gualda,  si  la 
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gualda  es  buena,  pero  si  es  débil  en  materia  colorante  es  ne- 
cesario emplear  4 00  kilógramas  particularmente  cuando  sus 
tallos  y raíces  son  demasiado  gruesos  y pesados.  La  gualda 
se  coloca  en  unos  sacos  de  tela  clara,  se  la  hace  hervir  hasta 
que  quede  despojada  de  su  color  , y el  baño  bien  cargado. 
Algunos  tintoreros  tienen  la  costumbre  de  añadir  un  álcali  á 
la  disolución  para  dorar  la  tinta;  el  carbonato  de  sosa  y el 
de  cal  se  emplean  indiferentemente  para  este  objeto. 

Cuando  los  sacos  se  han  preparado  y el  baño  se  encuen- 
tra frió  se  introduce  la  lana  en  esta  decocción  ; es  necesario 
tener  cuidado  de  menearla  con  velocidad,  sincuya  precaución 
no  quedaría  unida.  Después  de  un  cuarto  de  hora  de  ebulli- 
ción, la  materia  colorante  contenida  en  el  baño  debe  quedar 
apurada  : entonces  se  saca  la  lana,  se  la  esprime  y seca  con 
cuidado. 

Si  se  trata  de  teñir  en  pieza  , el  líquido  que  se  destina  á 
una  pieza  de  paño  de  4 6 á 4 8 metros,  y que  pesa  de  4 7 á 20 
kilógramas  debe  ser  de: 

4 kilógramas  de  alumbre. 

4 ,5  de  tártaro. 

La  pieza  pasa  á la  cueva  donde  permanece  en  reposo  un 
tiempo  igual  al  de  la  lana  en  copos  , después  del  cual  se  la 
lava  v tiñe  de  amarillo  en  un  baño  fresco  formado  de: 

•j 

8 kilógramas  de  gualda  buena. 

4 2 de  gualda  mediana. 

En  todas  las  obras  se  fija  la  dosis  de  gualda,  en  tres  ó 
cuatro  veces  el  peso  de  la  lana;  yo  no  he  visto  jamás  emplear 
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semejantes  masas  , y se  han  ejecutado  á mi  vista  todos  los 
matices  de  amarillo  imaginables. 

Este  color  modificado  ligeramente  por  el  fustete  ó por  la 
rubia  produce  el  color  de  junquillo  anteado  y el  vientre  de 
corza.  Con  el  azul  empleado  en  pequeña  dosis  suministra  el 
color  de  limon. 

Por  medio  de  la  gualda  se  ejecutan  diversos  colores 
compuestos , como  son:  el  verde  dragon  , el  verde  de  culo 
de  botella  , los  verdes  de  oliva , y los  bronces  que  exigen 
lo  menos  un  peso  de  esta  materia  igual  al  de  la  lana  , si 
se  quiere  obtener  un  refiejo  tan  intenso  como  lo  exige  el 
color. 

Se  debe  observar  que  la  gualda  no  cede  jamás  toda  su 
materia  colorante  de  la  primera  ebullición  que  sufre.  Por  lo 
tanto  , es  necesario  ejecutar  la  operación  del  engualdado  en 
dos  tiempos  y dar  á la  lana  una  entrada  y salida,  es  decir, 
poner  en  el  baño  cierta  cantidad  de  materia  colorante,  intro- 
ducir la  lana,  volverla  á sacar  y volver  á introducir  los  sa- 
cos de  gualda  en  la  caldera,  y hacerlos  sufrir  una  ebullición 
semejante  á la  primera.  El  baño  vuelve  á adquirir  nueva 
cantidad  de  materia  colorante,  sobre  todo  si  se  añade  un  ál- 
cali que  facilita  su  disolución:  se  vuelve  á introducir  la  lana 
en  el  baño  y se  obtiene  por  este  medio  una  tinta  amarilla  muy 
subida. 

4360.  Retamas.  En  muchas  fábricas  se  emplean  diver-» 
sas  especies  de  retamas  que  crecen  espontáneamente  en  las 
cercanias  de  las  poblaciones  , y que  presentan  algunas  ven- 
tajas en  razón  al  módico  precio  á que  se  obtienen,  aun  cuando 
contiene  menos  cantidad  de  materia  colorante  que  la  gualda; 
pero  lo  que  es  ventajoso  para  Bedarieux  y para  Limoges  que 
poseen  con  abundancia  las  retamas,  seria  muy  oneroso  para 
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las  fabricas  distantes  en  razón  de  los  gastos  y trasportes  que 
harian  á esta  sustancia  mas  costosa  que  la  gualda. 

El  amarillo  que  se  produce  por  medio  de  las  diversas  es- 
pecies de  retamas  conserva  siempre  una  tinta  verdosa  que 
hace  retraer  mucho  á los  tintoreros  en  su  aplicación,  porque 
no  se  puede  emplear  para  producir  un  amarillo  franco;  gene- 
ralmente se  emplean  las  retamas  para  producir  el  verde;  tam- 
bién es  necesario  hacerlas  sufrir  algunas  modificaciones  en  el 
método  ordinario  de  operar. 

4361.  Palo  amarillo.  Medio  siglo  hace  poco  mas  ó 
menos  que  el  empleo  del  palo  amarillo  tan  útil  en  la  tintore- 
ría, ha  tomado  incremento;  este  palo  produce  una  tinta  muy 
sólida,  bien  se  le  emplee  por  medio  de  los  mordientes,  bien 
se  le  combine  directamente  con  la  lana  sin  el  concurso  de  la 
alumina. 

Desgraciadamente  su  disolución,  sobre  la  cual  los  ácidos 
obran  muy  poco,  y que  el  aire  no  ataca  sino  después  de  un 
tiempo  muy  considerable,  no  puede  sufrir  la  reacción  de  un 
álcali:  esta  disolución  sube  , pasa  al  amarillo  rojizo  , y no 
puede  en  razón  de  esta  propiedad  formar  la  base  de  ningún 
color  destinado  á soportar  la  acción  del  batan  , porque  esta 
perderia  su  frescura  y alteraria  los  matices  que  se  hubieran 
ejecutado. 

El  palo  amarillo  suministra  varios  servicios  para  teñir  en 
pieza.  Los  colores  ligeros  conocidos  bajo  el  nombre  de  verde 
de  Sajonia,  y todos  aquellos  que  le  son  inferiores,  y para  los 
cuales  es  de  una  necesidad  absoluta  el  empleo  del  azul  de 
Sajonia  , se  ejecutarían  con  mucha  dificultad  sin  el  auxilio 
del  palo  amarillo. 

El  baño  que  se  hace  sufrir  á la  lana  empleando  el  palo 
amarillo  , está  formado  en  las  mismas  proporciones  que  el 
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precedente  ; las  mismas  condiciones  son  de  rigor.  El  color 
amarillo  que  se  obtiene  por  este  medio  es  bastante  hermoso; 
pero  no  se  aproxima  al  de  la  gualda  en  su  frescura  y suavi- 
dad. Asi  este  palo  no  se  emplea  jamás  para  el  amarillo  puro, 
aun  cuando  tiene  un  uso  muy  estenso  para  los  colores  com- 
puestos. 

El  palo  amarillo  contiene  bastante  cantidad  de  tannino,  y 
la  presencia  de  este  cuerpo  determina  en  la  lana  que  se  trata 
por  este  ingrediente,  una  aspereza  muy  perjudicial  para  el 
hilado.  M.  Chaptan  habia  aconsejado  añadir  raspaduras  de 
piel  á las  decocciones  del  palo  amarillo,  á fin  de  precipitar  el 
tannino;  pero  esta  práctica  no  ha  sido  seguida. 

La  presencia  del  tannino  comunica  á la  materia  colorante 
del  palo  amarillo  la  propiedad  de  combinarse  directamente 
con  la  lana  sin  el  recurso  de  los  mordientes  ; pero  se  debe 
advertir  que  el  color  obtenido  no  tiene  ninguna  hermosura, 
y que  no  se  puede  obtener  de  esta  manera  un  reflejo  deter- 
minado y brillante;  sin  embargo  , se  le  emplea  en  algunas 
ocasiones,  como  se  verá  en  el  artículo  bronce. 

4362.  Fustete.  Los  colores  que  se  obtienen  del  fustete 
no  son  de  larga  duración  y de  consiguiente  no  se  los  puede 
colocar  en  la  clase  de  los  buenos  tintes;  las  antiguas  orde- 
nanzas le  toleraban  , porque  era  imposible  ejecutar  con  los 
otros  colores  amarillos  los  matices  que  este  proporcionaba  al 
comercio;  entonces  su  uso  estaba  reducido  á la  tintura  de  los 
paños  que  la  Francia  enviaba  al  Levante.  Después  la  esten- 
sion  que  ha  tomado  el  comercio  de  los  tegidos  merinos  le  ha 
dado  un  gran  desarrollo  ; en  la  actualidad  seria  muy  difícil 
suprimir  este  color. 

Se  le  puede  emplear  con  el  alumbre  y el  tártaro,  cuando 

los  matices  que  se  quieren  obtener  no  exigen  una  gran  fres- 
Tomo  IX.  4 8 
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cura;  pero  su  aplicación  mas  ordinaria  consiste  en  darle  por 
mordiente  el  tártaro  y la  composición  de  escarlata. 

Para  obtener  sobre  los  paños  las  tintas  amarillas  que  se 
ejecutan  por  medio  de  su  decocción  se  hace  ordinariamente 
un  mordiente  compuesto  de  estaño  y tártaro,  y luego  que  ha 
recibido  un  baño  se  añade  la  decocción  de  fustete  hasta  que 
la  pieza  haya  adquirido  el  color  conveniente. 

Los  tejidos  merinos  que  necesitan  unos  colores  mas  lige- 
ros y vivos,  exigen  una  operación  mas  pronta;  el  líquido  co- 
munica las  mas  veces  á los  tejidos  mas  blancos,  una  ligera 
tinta  rosada  que  altera  la  hermosura  de  los  matices  bajos  que 
se  ejecutan  por  su  medio.  Así  el  amarillo  que  se  aplica  sobre 
esta  clase  de  tela  exige  la  atención  mas  sostenida. 

Se  llena  la  caldera  del  agua  mas  pura  que  se  puede  obte- 
ner; si  el  establecimiento  no  puede  disponer  de  otra  que  de 
la  de  pozo  ó cisterna  es  necesario  emplear  todos  los  medios 
disponibles  para  separar  del  baño  todas  las  materias  eslrañas 
que  pueda  contener.  El  baño  se  debe  lavar , á fin  |le  que  no 
contenga  otra  cosa  que  el  principio  colorante  purgado  de  to- 
dos los  cuerpos  que  pudiera  contener  perjudiciales  al  color, 
y que  en  razón  de  su  solubilidad  se  fijarían  en  los  tejidos 
ocasionando  varias  manchas. 

Después  de  estas  operaciones  necesarias,  se  echa  la  ma- 
dera en  el  baño,  y se  la  hace  hervir  durante  media  hora;  el 
baño  se  carga  de  una  gran  cantidad  de  materia  colorante,  y 
aparece  de  un  color  amarillo  , pardo  , estremadamente  su- 
bido. 

Es  de  notar  que  si  se  introduce  en  él  un  tejido  en  este 
momento,  solo  tomará  una  tinta  estremadamente  ligera,  que  se 
podria  separar  fácilmente  lavando  bien  la  tela.  Esta  decocción 
contiene  una  cantidad  muy  pequeña  de  tannino;  no  forma  con 
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la  alumina  sino  un  ligero  precipitado  , mientras  que  coa  la 
composición  de  estaño  y el  tártaro  produce  un  precipitado 
muy  abundante  y de  un  amarillo  vivo. 

En  el  baño  se  vierte  al  poco  mas  ó menos  una  kilógrama 
de  composición  de  escarlata,  y una  cantidad  igual  de  tártaro 
se  revuelve  bien  y con  rapidez  ; en  seguida  se  introduce  la 
pieza  que  se  mueve  con  celeridad,  teniendo  cuidado  de  ha- 
cerla salir  del  baño  dos  ó tres  veces  antes  de  concluir  el 
color.  Esta  esposicion  alternativa  al  aire , contribuye  mucho 
para  que  se  produzca  un  color  bien  unido.  El  baño  debe  her- 
vir ligeramente  durante  esta  operación  , á fin  de  reparar  las 
pérdidas  incesantes  de  la  materia  colorante  que  se  fija  sobre 
el  tejido.  También  se  ha  de  añadir  la  composición  de  estaño 
y el  tártaro,  para  determinar  la  formación  de  los  precipitados 
que  se  depositan  sobre  la  pieza. 

De  esta  manera  es  el  amarillo  de  oro  mas  vivo  ; cierta- 
mente que  no  se  podria  obtener  este  matiz  con  ninguna  otra 
materia  colorante.  Los  colores  inferiores  que  se  comunican 
por  el  fustete  tienen  mucho  brillo  y frescura  , y se  emplean 
muchas  veces  en  el  comercio. 

Azules. 

4363.  Los  azules  sobre  lana  se  obtienen  bien  sea 
con  el  índigo  que  produce  los  azules  mas  sólidos  , y que 
se  emplean  con  mayor  frecuencia  , bien  con  el  azul  de 
Prusia  ; suministra  unos  colores  de  una  pureza  y brillos  muy 
notables;  con  las  sales  de  cobre  y de  campeche  se  obtienen 
también  colores  azules,  pero  son  muy  falsos. 

El  índigo  se  emplea  particularmente  para  todas  las  telas  de 
paños;  el  azul  de  Prusia,  para  los  merinos,  muselina,  de  lana, 
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y demas  lelas  ligeras  de  este  género  ; los  azules  falsos  para 
las  telas  de  lana  ligeras  también,  pero  muy  comunes. 

Con  mucha  facilidad  se  reconoce  si  una  tela  ha  sido  te- 
ñida con  uno  ú otro  de  estos  azules. 

En  efecto,  una  tela  teñida  con  el  índigo  no  pierde  su  co- 
lor cuando  se  la  hace  hervir  con  una  disolución  de  potasa 
cáustica,  no  cambia  de  tinte,  cuando  se  la  toca  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y quemándola  produce  una  ceniza  que 
no  contiene  ni  hierro  ni  cobre. 

Una  tela  teñida  con  el  azul  de  Prusia  toma  un  color  pardo 
amarillento  cuando  se  la  hace  hervir  con  una  disolución  de 
potasa  cáustica  ; por  el  contacto  del  ácido  sulfúrico  concen- 
trado se  decolora,  y por  una  inmersión  en  el  agua  vuelve  á 
adquirir  el  color  azul  pero  debilitado;  por  último,  quemando 
la  tela  deja  una  ceniza  mas  ó menos  ferruginosa. 

Una  tela  teñida  con  el  azul  falso  pasa  al  color  rojo,  bajo 
la  influencia  del  ácido  sulfúrico  débil,  y deja  ceniza  que  con- 
tiene óxido  de  cobre. 

El  azul  de  Prusia  tiene  desgraciadamente  la  propiedad  de 
descomponerse  poco  á poco,  bajo  la  influencia  de  la  luz  solar 
directa.  De  aquí  resulta  que  no  se  puede  reemplazar  verda- 
deramente el  índigo  por  el  azul  de  Prusia  en  los  paños  azu- 
les que  se  destinan  para  el  uso  de  los  vestidos,  ó para  sufrir 
mucho  trabajo,  como  los  paños  de  uniforme.  La  composición 
del  azul  de  Prusia  es  tan  complicada,  que  se  debe  considerar 
el  problema  como  muy  digno  de  un  estudio  detenido.  No  hay 
un  motivo  para  decir  que  modificando  un  poco  esta  compo- 
sición, y que  separando  del  azul  de  Prusia  algunos  elemen- 
tos que  se  encuentran  en  él  accidentalmente,  pero  que  no  son 
necesarios  á su  composición,  no  se  llegará  á darle  una  esta- 
bilidad comparable  á la  del  índigo. 
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Vamos  á examinar  sucesivamente  los  procedimientos 
aplicables  á estas  1res  clases  de  azul. 

4364.  Azul  de  índigo.  La  lana  se  tiñe  siempre  en  el 
azul  de  índigo  permanente,  introduciéndola  en  una  disolución 
alcalina  , y esponiéndola  en  seguida  al  contacto  del  aire. 

Las  disoluciones  de  índigo  blanco  se  preparan  ordinaria- 
mente en  un  cubo  que  tiene  por  lo  regular  tres  metros  de 
profundidad  sobre  un  diámetro  de  2,50  metros.  Algunas  ve- 
ces se  prefiere  2,50  metros  de  profundidad  para  dos  de  diá- 
metro. Esta  capacidad  es  muy  cómoda  para  las  manipulacio- 
nes y presenta  un  gran  volúmen  de  agua,  que  una  vez  ca- 
liente puede  conservar  mucho  tiempo  una  temperatura  muy 
elevada.  Este  cubo  puede  ser  de  madera  ó de  cobre  y toma 
de  cualquiera  manera  el  nombre  de  cuba. 

Estas  cubas  se  tapan  con  una  cubierta  de  madera  divi- 
dida en  dos  ó tres  segmentos  iguales  ; sobre  esta  cubierta  se 
estienden  unos  cobertores  muy  gruesos.  Sin  esta  precaución 
tendria  que  sufrir  el  baño  el  contacto  atmosférico  ; entonces 
una  parte  del  índigo  absorveria  el  oxígeno  del  aire  y' quedaría 
precipitada. 

De  esta  manera  se  tendria  también  una  gran  pérdida  de 
calor. 

La  operación  mas  necesaria  que  se  ejecuta  con  mas  fre- 
cuencia, consiste  en  remover  el  depósito  de  las  materias  vege- 
tales y colorantes  que  se  forman  en  la  cuba  mezclándole  ín- 
timamente con  el  baño.  Para  esta  operación  se  emplea  un 
útil  compuesto  de  una  paleta  fuerte  de  madera  que  tiene  un 
mango  mas  largo  que  la  profundidad  de  la  cuba  á fin  de  que 
el  obrero  le  pueda  manejar  con  las  dos  manos  desde  la  parte 
afuera  del  baño.  Para  practicar  esta  operación  introduce  la 
paleta  en  el  depósito  , y retirándola  repentinamente  hácia  sí, 
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hace  resvalar  el  mango  entre  sus  manos  hasta  el  momento 
en  que  se  encuentra  cerca  de  la  superficie  del  baño;  entonces 
imprime  un  ligero  sacudimiento  y descarga  la  paleta  de  la 
pasta  que  había  arrastrado  y que  por  este  medio  se  diluye 
en  líquido.  Esta  maniobra  se  continua  hasta  el  momento  en 
que  no  se  encuentra  nada  del  fondo  de  la  cuba:  esta  opera- 
ción se  llama  paliar. 

No  se  pasa  ninguna  pieza  de  tejido  por  el  baño  hasta  des- 
pués de  haberla  mojado  primeramente  en  una  caldera  llena 
de  agua  tibia;  se  introduce  la  pieza  á lo  ancho  y se  la  bate 
con  un  batidor:  en  este  estado  es  como  se  la  pone  en  la 
cuba;  de  esta  manera  se  introduce  menos  aire  en  el  baño  y 
se  penetra  con  mas  uniformidad  de  la  disolución  de  índigo. 

La  pieza  se  sostiene  á la  profundidad  de  un  metro  cuando 
mas,  ó de  66  centímetros  aproximadamente,  por  unas  tréve- 
des  de  cuerda  de  lino  formadas  en  lo  interior  de  un  círculo 
de  hierro  que  se  llama  campaña  , que  está  suspendido  por 
las  cuerdas  y que  se  fija  fuera  de  la  cuba,  por  medio  de  dos 
gauchos  de  hierro;  por  este  medio  se  hace  subir  y bajar  á la 
pieza  sin  permitir  que  la  dé  el  aire.  Cuando  se  han  meneado 
de  esta  manera  durante  el  tiempo  necesario  , se  la  tuerce  por 
medio  de  un  molinete,  y se  la  espone  al  aire. 

La  lana  en  vellón  se  tiñe  en  porciones  de  25  á 30  kiló- 
gramas  , encerrada  en  una  red  de  mallas  muy  pequeñas  que 
impiden  el  que  se  escape  el  menor  vellón.  Esta  red  descansa 
también  sobre  la  campaña. 

El  sitio  donde  se  colocan  las  cubas,  se  llama  gueda,  y el 
obrero  encargado  de  su  dirección  guedero. 

Las  numerosas  incomodidades  que  ocasiona  la  manipula- 
ción de  las  cubas  de  madera,  cuyo  baño  es  preciso  trasvasar 
á una  caldera  para  darle  el  grado  necesario  de  color  para  el 
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trabajo,  hace  preferir  generalmente  las  cubas  de  cobre.  Es- 
tas están  revestidas  de  fábrica  hasta  la  mitad  de  su  altura,  y 
se  hace  circular  á su  alrededor  la  llama  que  se  desprende  de 
un  horno  construido  á esta  elevación;  por  este  medio  se  man- 
tiene el  baño  caliente  á una  temperatura  favorable  sin  ne- 
cesidad de  separarle  de  allí. 

Las  cubas  llamadas  de  potasa,  están  montadas  ordinaria- 
mente en  unas  calderas  de  forma  cónica  y rodeadas  de  un 
horno  conveniente.  A estas  se  las  da  menos  profundidad 
porque  los  precipitados  que  producen  no  son  tan  considera- 
bles. 

Calentando  las  cubas  al  vapor,  se  puede  evitar  el  empleo 
de  las  calderas  de  cobre  y volver  á la  cubas  de,  madera. 

4365.  Las  cubas  que  se  emplean  para  teñir  la  lana  se 
conocen  bajo  los  nombres  de  cubas  de  pastel,  cubas  de  po- 
tasa, cubas  de  ceniza  gravelada  y cubas  alemanas. 

Diremos  algunas  palabras  sobre  la  naturaleza  de  las  pri- 
meras materias  de  estas  diferentes  cubas  y sobre  la  preferen- 
cia que  se  las  concede  según  las  circunstancias. 

El  pastel  se  recolecciona  en  Francia,  en  el  Piamonte,  en 
Inglaterra  , y en  Sajonia:  se  distinguen  muchas  clases  de 
pasteles. 

4 .a  Calidad.  Pastel  de  Erfurt.  Este  pastel  está  también 
preparado  en  \ 2 ó \ 4 horas,  y las  cubas  se  encuentran  en  es- 
tado servible.  No  contiene  ninguna  cantidad  de  arena. 

2. a  Pastel  en  hojas  ó pastel  de  Juliers.  Las  cubas  se 
hallan  en  estado  de  servicio  con  este  pastel  á las  24  horas. 

3. a  Pastel  de  Normandía  en  hojas. 

4. a  Pastel  de  Alby  ; este  contiene  mucha  arena. 

Ya  hemos  visto  que  el  pastel  contiene  una  materia  colo- 
rante azul  idéntica  al  índigo,  y una  materia  colorante  arnari- 


280  TINTURA  DE  LAS  LANAS. 

lia  anteada,  que  se  puede  obtener  fácilmente  tratando  las  bo- 
las de  pastel  por  el  agua  caliente,  antes  que  se  establezca  la 
fermentación. 

El  glasto  que  se  cultiva  en  Normandía,  contiene  menos 
materia  colorante,  bien  sea  azul,  bien  amarilla,  que  el  pastel; 
asi  su  duración  es  menor. 

M.  Chevreul  ha  dado  un  análisis  del  pastel  , que  podrá 
ilustrar  sobre  el  modo  de  emplearle. 

Cuando  se  someten  las  hojas  á la  acción  de  la  prensa,  se 
obtiene  por  una  parte  un  residuo  de  naturaleza  leñosa,  y por 
otra  un  jugo  que  tiene  en  suspension  unas  materias  que  en  - 
turbian  su  trasparencia. 

Echándole  sobre  filtro,  deja  una  materia  verdosa  que  se 
distingue  con  el  nombre  de  fécula  verde,  y que  está  formada 
de  clorofila,  cera,  índigo  azul,  y sustancia  azotada. 

El  líquido  claro  pasado  por  el  filtro  contiene: 

Una  sustancia  azotada  coagulable  por  el  calor. 

Otra  sustancia  igualmente  azotada,  que  no  se  coagula  por 
el  calor. 

Una  materia  roja  que  resulta  de  la  union  de  un  principio 
colorante  azul  con  un  ácido. 

Un  principio  amarillo. 

Una  materia  gomosa. 

Azúcar  líquida. 

Un  ácido  orgánico  fijo. 

Acido  acético  libre  y acetato  de  amoniaco. 

El  principio  odorífico  de  las  cruciferas. 

Un  principio  volátil  que  tiene  el  olor  de  la  osmazoma,  ci- 
tralo  de  cal. 

Sulfatos  de  cal  y de  potasa. 
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Fosfatos  de  cal , de  magnesia  , de  hierro  , y de  man- 
ganeso. 

Nitro. 

Cloruro  de  potasio. 

M.  Clievreul  no  ha  reconocido  los  productos  que  con- 
tiene el  pastel,  la  propiedad  de  apoderarse  del  oxígeno  de  una 
manera  enérgica,  que  espiicaria  el  empleo  del  pastel  en  las 
cubas  de  índigo.  Sin  embargo  , no  se  puede  dudar  que  los 
principios  suministrados  por  el  pastel  no  intervienen  en  este 
caso  como  combustibles  , y que  no  es  necesario  atribuir,  al 
menos  en  la  parte  de  su  efecto  , á este  modo  de  obrar. 

También  es  necesario  elegir  el  índigo.  Para  las  cubas 
de  orina  se  prefiere  el  índigo  Guatemala,  ó la  cuba  de  índigo 
de  Bengala  para  las  cubas  al  pastel. 

4366.  Cubas  de  pastel.  El  primer  cuidado  que  debe 
poner  el  tintorero,  que  desea  montar  una  cuba  consiste  en 
guarnecer  el  baño  de  materias  á propósito  para  combinarse 
con  el  oxigeno,  sea  directa  ó inderectamente,  y en  hidroge- 
nar el  índigo.  Sin  embargo,  no  se  deben  emplear  sino  aque- 
llas sustancias  incapaces  de  dar  al  baño  un  color  que  pueda 
perjudicar  al  del  índigo.  Estas  ventajas  se  encuentran  en  el 
pastel , el  glasto  y la  rubia.  Esta  última  sustancia  produce 

una  tinta  violeta;  cuando  está  en  contacto  con  un  álcali  mez- 
clada con  el  índigo  le  comunica  una  tinta  muy  subida. 

Para  montar  las  cubas  de  India,  se  emplea  comunmente 
medio  kilógrama  de  rubia  fina  para  cada  uno  de  índigo.  Esta 
rubia  se  emplea  sin  duda  accidentalmente  como  materia  colo- 
rante; su  utilidad  consiste  principalmente  en  la  avidez  que 
tienen  algunos  de  sus  principios  para  con  el  oxígeno.  Esta 
cantidad  es  suficiente. 
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Las  cubas  del  pastel  contienen  ordinariamente  cuando  se 
trabaja  en  grande  de  8 á 10  kilógramas  de  índigo  ; 5 de  ru- 
bia serán  suficientes  para  esta  cantidad;  pero  es  necesario  te- 
ner también  presente  la  gran  masa  de  agua  que  es  necesario 
cargar  de  materias  oxidables.  Siempre  se  han  empleado  10 
kilógramas  para  obtener  unos  resultados  satisfactorios. 

El  salvado  escitará  en  el  baño  la  fermentación  láctica, 
pero  no  se  debe  emplear  una  gran  cantidad  : 3 ó 4 kilógra- 
mas serán  suficientes. 

La  gualda  es  rica  en  principios  oxidables  ; se  agria 
y pasa  fácilmente  á la  fermentación  pútrida.  Algunos  tin- 
toreros hacen  mucho  uso  de  esta  sustancia  , pero  la  can- 
tidad que  se  pone  comunmente  es  igual  á las  del  salvado 
que  se  ha  empleado  : algunas  veces  no  se  hace  uso  de  la 
gualda. 

En  la  mayor  parte  de  las  tintorerías  se  quebranta  el  pas- 
tel antes  de  echarle  en  la  cuba.  Algunos  tintoreros  hacen  lo 
contrario,  y aun  pretenden  que  esta  operación  la  priva  de  una 
parte  de  sus  propiedades  y abrevia  su  duración;  este  modo 
de  operar  merece  alguna  atención.  El  efecto  del  pastel  redu- 
cido á polvo  grosero,  es  mas  uniforme,  pero  su  estado  de  di-, 
vision  debe  hacer  mas  rápidas  sus  alteraciones. 

Cuando  el  baño  ha  sufrido  la  ebullición  necesaria  se  echa 
el  pastel  en  la  cuba,  se  trasvasa  el  baño  y se  vierten  en  él 
al  mismo  tiempo  3 á 4 kilógramas  de  cal  para  formar  una 
legia  alcalina,  indispensable  para  mantener  al  índigo  en  su 
disolución. 

Se  revuelve  la  cuba  y se  la  deja  reposar  durante  cuatro 
horas  , á fin  de  que  las  bolitas  tengan  el  tiempo  necesario 
para  mojarse  con  igualdad  , interior  ó esteriormente , dispo- 
niéndolas de  esta  manera  á la  fermentación.  Sobre  la  cuba 
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se  tienden  unos  cobertores  gruesos,  á fin  de  preservarla  del 
contacto  del  aire  atmosférico. 

Pasado  este  tiempo  se  remueve  la  cuba.  El  baño  en  este 
momento  no  tiene  ningún  carácter  decidido;  produce  el  olor 
particular  de  los  vegetales  que  tiene  en  digestion;  su  colores 
de  un  amarillo  moreno  ; este  color  es  debido  á las  materias 
colorantes  del  pastel,  de  la  guaida  y de  la  rubia.  Para  que 
la  materia  depositada  se  ponga  mas  en  contacto  con  el  lí- 
quido, se  continua  revolviendo  de  tres  en  tres  horas. 

4367.  La  fermentación  se  pronuncia  generalmente  á las 
veinte  y cuatro  horas , y algunas  veces  á las  quince  ó diez  y 
seis. 

El  olor  que  se  produce  es  amoniacal,  y retiene  ademas  el 
particular  del  pastel.  El  baño  que  hasta  este  momento  ha  per- 
manecido pardo  toma  un  color  decidido  de  un  amarillo  rojo. 

En  el  baño  sobrenada  una  espuma  azul,  que  se  llama  flor 
de  la  cuba,  y que  está  formada  por  el  índigo  del  pastel  rege- 
nerado. Esta  espuma  se  presenta  en  forma  de  cuajarones  es- 
pesos, compuestos  de  una  porción  de  bolillas  azules  aglome- 
radas y adheridas  unas  á otras. 

Una  película  irisada,  cubre  la  superficie  del  baño,  y de- 
bajo se  perciben  unas  venas  azules  que  parecen  negras  ; es- 
tas son  debidas  al  índigo  del  pastel  que  viene  á deshidroge- 
narse á la  superficie  del  baño. 

Agitando  el  baño  con  una  barita  , se  forma  una  espuma 
por  la  pequeña  cantidad  de  índigo  que  se  regenera,  y se  fija 
á la  superficie  del  baño:  esta  espuma  se  asemeja  á la  flor  de 
que  ya  hemos  hablado. 

Si  se  esponen  al  aire  algunas  golas  de  esta  espuma  des- 
aparece el  color  amarillo  de  oro,  y queda  reemplazado  por  el 
azul  del  índigo.  Este  fenómeno  es  debido  en  la  absorción  en 
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el  oxígeno  del  aire,  por  el  índigo  hidrogenado  que  proviene 
del  pastel;  se  podrian  teñir  con  él  las  lanas;  los  colores  que 
produgera  sin  añadir  índigo,  tendrian  una  gran  permanencia* 
si  bien  no  tenian  el  brillo  y el  tono  vivo  y decidido  que  sumi- 
nistran los  índigos  exóticos;  pero  el  pastel  muy  pobre  en  ín- 
digo solo  producirá  tintas  débiles  y se  apurará  bien  pronto. 

Las  indicaciones  ya  descritas  anuncian  de  una  manera 
indudable,  que  se  establece  la  fermentación  , y que  la  cuba 
tiene  la  facultad  de  suministrar  al  índigo  el  hidrógeno  que  le 
hace  soluble,  puesto  que  el  que  contiene  el  pastel  ha  sido  ya 
disuelto;  este  instanteen  que  todos  sus  caractères  se  pronun- 
cian, es  el  que  se  elige  para  verter  el  índigo  que  se  ha  molido 
y dividido  todo  lo  posible,  en  un  molino  dispuesto  para  este 
efecto. 

4368.  El  baño  de  la  cuba  se  carga  como  ya  hemos  dicho 
de  cierta  cantidad  de  cal;  existe  ademas  la  cuba  de  amoniaco 
formada  del  pastel;  pero  una  parte  de  estos  álcalis  está  ya 
saturada  por  el  gas  ácido  carbónico,  por  los  ácidos  de  la  rubia 
y de  la  gualda,  y por  el  ácido  láctico  que  produce  el  salvado 

al  tiempo  de  su  fermentación. 

Los  tintoreros  se  guian  ordinariamente  por  el  olor,  que 

según  las  circunstancias,  es  mas  ó menos  amoniacal  ; dicen 
que  la  cuba  es  dulce  ó dura;  si  está  dulce  añaden  cal. 

La  cuba  que  se  monta  es  siempre  dulce  ; exhala  un  olor 
débilmente  amoniacal,  siempre  acompañado  del  olor  particu- 
lar del  pastel;  debe  añadirse  cal  desde  el  instante  en  que  se 
pone  en  ella  el  índigo;  ordinariamente  se  ponen  2 ó 3 kilo— 
gramas  y después  de  haber  revuelto  la  cuba  se  la  vuelve  á 
cubrir. 

No  pudiendo  el  índigo  disolverse,  sino  cuando  ha  tomado 
el  hidrógeno,  no  puede  dar  ninguna  señal  de  disolución  mien- 


TINTURA  DE  LAS  LANAS. 


285 


iras  oo  quede  en  el  baño  durante  cierto  tiempo.  Se  advierte 
que  los  índigos  duros,  tales  como  los  deJava,  exigen  lo  me- 
nos 8 ó 9 horas.  Mientras  que  los  de  Bengala  no  exigen 
mas  que  seis. 

La  cuba  se  debe  revolver  tres  horas  después  de  haber 
puesto  en  ella  el  índigo.  Se  nota  ordinariamente  que  el  olor 
que  despide  es  débil;  se  le  añade  una  cantidad  de  cal  igual 
á la  primera,  aunque  algunas  veces  es  menor;  en  seguida  se 
cubre  la  cuba  y se  la  deja  reposar  durante  tres  horas. 

Despues  de  este  tiempo  el  baño  se  debe  cubrir  de  una 
flor  muy  abundante  y de  una  película  cobriza  muy  pronun- 
ciada; las  venas  que  sobrenadan  son  mayores  y mejor  carac- 
terizadas que  las  de  antes;  el  baño  tiene  el  color  amarillo  rojo 
subido.  Introduciendo  la  paleta  en  él  é inclinándola  un  poco, 
se  hace  correr  el  líquido  por  uno  de  los  rincones;  su  co- 
lor cuando  se  le  considera  por  trasparencia  es  de  un  verde 
esmeralda  fuertemente  pronunciado,  que  desapareciendo  poco 
á poco  á medida  que  el  índigo  absorve  al  oxígeno,  no  deja  en 
breve,  sino  una  gota  que  se  hace  opaca  por  el  color  azul  del 
índigo.  El  olor  de  la  cuba  en  este  instante,  es  muy  amonia- 
cal; siempre  se  advierte  en  él  el  olor  particular  del  pastel. 

Guando  se  reconoce  un  carácter  pronunciado  de  esta  ma- 
nera, en  una  cuba  nuevamente  montada,  se  pueden  introdu- 
cir sin  temor  las  telas  que  se  destinan  para  recibir  el  color 
azul,  pero  los  colores  que  se  dan  en  una  cuba  montada  de 
nuevo  y en  los  primeros  momentos  de  trabajo,  no  son  jamás 
tan  vivos  como  los  que  se  fijan  después;  esto  consiste  en  las 
materias  colorantes  anteada  del  pastel,  que  con  el  auxilio  del 
calor  se  fijan  sobre  la  lana  al  mismo  tiempo  que  el  índigo,  y 
le  dan  una  tinta  verdosa.  Este  accidente  es  común  á las  cu~ 
has  de  pastel  y de  glasto;  en  estas  últimas  es  menos  sensible. 
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Cuando  la  tela  ó lana  han  estado  sumergidas  durante  una 
hora,  seria  inútil  dejarlas  por  mas  tiempo,  porque  no  absor- 
verian  por  eso  mas  principio  colorante.  Así  que  se  hace  ne- 
cesario el  sacarlas  del  baño  y ventearlas,  para  que  absor- 
viendo  el  índigo  al  oxígeno  del  aire  se  haga  insoluble  y vuel- 
va á tomar  su  color  azul.  Entonces  se  puede  volver  á intro- 
ducir esta  tela  en  la  cuba,  y el  matiz  toma  inmediatamente 
una  tinta  mas  subida,  debida  á una  nueva  absorción  de  índi- 
go de  parte  de  la  lana.  Repitiendo  estas  operaciones  es  como 
se  consiguen  los  tintes  mas  subidos  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  azul  del  infierno. 

Es  necesario  sin  embargo,  no  creer  que  la  lana  se  limita 
á apoderarse  de  la  porción  de  índigo  contenida  en  el  licor 
que  se  necesita  para  mojarla.  Lejos  de  esto  la  esperiencia 
prueba  que  durante  su  permanencia  en  el  baño  se  apropia 
unas  cantidades  de  índigo  cada  vez  mayores  hasta  llegar  á 
cierto  límite.  Esto  indica  que  la  lana  tiene  un  efecto  de  afi- 
nidad ó de  porosidad. 

4369.  Cubas  de  glasto.  Estas  cubas  se  emplean  parti- 
cularmente en  Louviers  y en  las  fábricas  del  norte  de  la 
Francia. 

El  baño  se  prepara  del  mismo  modo  que  el  anterior;  se 
echa  el  glasto  reducido  á pequeños  fragmentos  en  la  cuba,  y 
al  mismo  tiempo  un  kilógrama  de  índigo  molido,  cuatro  de 
rubia  y siete  de  cal  apagada.  El  baño  se  vierte  sobre  el  glas- 
to, y después  de  haber  hervido  lo  necesario,  se  revuelve  la 
cuba  al  mismo  tiempo.  El  glasto  contiene  una  cantidad  muy 
pequeña  de  principio  colorante;  así  al  montar  la  cuba  se  le 
debe  añadir  índigo,  para  indicar  de  una  manera  exacta  el 
momento  en  que  esta  preparación  ha  fermentado  lo  suficien- 
te, para  suministrarle  el  hidrógeno  y hacerle  soluble.  Tam- 
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bien  se  debe  añadir  una  cantidad  mayor  de  cal,  puesto  que 
en  el  glasto  no  existe  amoniaco  formado  por  una  primera  fer- 
mentación como  en  el  pastel  del  Mediodía. 

Cuando  la  cuba  se  encuentra  en  un  estado  de  fermenta- 
ción conveniente,  se  manifiesta  el  color  rosado  y todas  las  se- 
ñales ya  descritas  para  las  cubas  del  pastel;  ademas  del  olor 
amoniacal  el  baño  retiene  siempre  el  particular  del  glasto; 
en  seguida  se  vierte  en  el  baño  el  índigo  molido  y se  la  hace 
pasar  por  medio  de  los  procedimientos  ya  descritos  al  estado 
de  disolución  conveniente  para  teñir. 

Las  cubas  preparadas  por  medio  del  pastel  son  de  mayor 
duración  que  las  que  se  preparan  con  ei  glasto.  Este  apenas 
ayuda  á la  fermentación,  y después  de  un  trabajo  de  tres 
meses,  mientras  que  una  cuba  de  pastel  bien  dirigida  en  su 
acción  marcha  con  vigor  después  de  cinco  ó seis  meses  de 
trabajo.  Se  cree  que  los  colores  que  se  fijan  en  una  cuba  de 
glasto  son  mas  brillantes  que  los  que  se  obtienen  en  una 
cuba  de  pastel. 

4370.  Cuba  de  pastel  modificada.  La  cuba  tiene  siete 
pies  de  profundidad  y seis  y medio  de  diámetro.  Es  de  cobre 
y se  calienta  por  el  vapor. 

La  cubierta  se  compone  de  tres  segmentos;  cada  uno  de 
estos  está  formado  por  dos  tablas  unidas  por  fuertes  pasado- 
res. Cada  tabla  tiene  una  pulgada  de  grueso. 

El  batido  se  opera  como  de  ordinario  con  una  paleta  de 
madera,  después  de  haber  mojado  las  piezas  en  el  agua  bien 
tibia  antes  de  la  primera  inmersión  en  el  tinte.  Esta  opera- 
ción no  se  repite  ya  después.  La  cuba  se  monta  con 

6 kil.  índigo 
8 kil.  rubia 
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2 kil.  salvado 
4 kil.  cal 
2 kil.  potasa. 

A las  diez  de  la  mañana  se  llena  la  cuba  y se  la  calienta 
á 90  ó 95<>  del  centígrado;  se  ponen  200  kil.  de  pastel  asi 
que  el  agua  está  tibia.  El  líquido  que  resulta  es  pardo  ama- 
rillo, y aparecen  unos  pequeños  globulillos  en  la  superficie, 
por  lo  regular  al  cabo  de  cuatro  horas,  si  se  ba  calentado  por 
el  vapor,  y al  cabo  de  ocho  ó doce  si  se  ha  calentado  por  me- 
dio de  un  fogon;  en  este  caso  se  revuelve  cada  tres  horas 
por  medio  de  tres  hombres  reunidos.  Guando  el  líquido  ma- 
nifiesta las  señales  indicadas  se  añaden  las  materias  que  he- 
mos mencionado  anteriormente,  y se  cubre  la  cuba  dejándola 
reposar  y revolviéndola  al  cabo  de  tres  horas,  ó antes  si  la 
fermentación  es  demasiado  rápida.  Cada  vez  que  se  revuelve 
se  la  añaden  una  ó dos  kilógramas  de  cal;  si  la  fermentación 
marcha  con  rapidéz,  se  pone  mayor  cantidad  todavía;  pero  en 
el  caso  contrario  hay  que  aminorarla. 

Al  cabo  de  unas  4 8 horas  (á  las  tres  del  dia  siguiente), 
se  introducen  en  Ja  cuba  tres  piezas  de  paño  común,  de  20  a 
25  varas  francesas  cada  una;  se  las  da  seis  vueltas  á cada 
una  de  ellas  y después  se  las  saca.  Estas  privan  al  baño  del 
esceso  de  cal. 

Esta  operación  dura  al  poco  mas  ó menos  una  hora.  Se 
revuelve  el  baño,  se  le  deja  reposar  durante  tres  horas,  se  le 
vuelve  á revolver  de  nuevo  y se  le  añade 

6 kil.  de  índigo 
1 kil.  de  rubia. 
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Despues  de  esto  se  calienta  de  nuevo  la  cuba. 

Si  esta  tiene  demasiado  do  se  la  añade  mas,  pero  en  el 
caso  contrario  es  preciso  poner  lo  necesario.  Esta  operación 
se  hace  ordinariamente  á las  1 0 de  la  noche.  Es  necesario 
dejar  un  obrero  práctico  cerca  de  la  cuba  que  está  cubierta 
con  paño.  Durante  ia  noche  solo  se  revuelve  ordinariamente 
una  sola  vez;  si  la  cuba  no  tiene  la  cal  necesaria,  será  pre- 
ciso revolverla  mas  á menudo,  y añadirla  la  cantidad  que  la 
falta:  al  dia  siguiente  se  revuelve  de  tres  en  tres  horas;  de 
esta  manera  se  continua  durante  treinta  horas,  teniendo  cui- 
dado de  recalentar  la  cuba  de  tiempo  en  tiempo.  A las  cinco 
de  la  mañana  del  cuarto  dia  se  puede  dar  principio  al  traba- 
jo. Hé  aquí  el  resúmen  de  las  operaciones  precedentes. 

1 .°  dia;  desde  medio  dia  á las  nueve  de  la  noche.  Infu- 
sión de  pastel;  adición  de  índigo,  de  cal  etc.,  y removido  de 
las  cubas. 

2.0”  dia;  tres  horas  después  de  medio  dia.  Paso  de  piezas 
groseras. 

A las  diez  de  la  noche.  Indigo  y rubia.  Movimiento  del 
líquido.  Recalentamiento  de  la  cuba. 

3. °  dia.  Movimiento  y calentamiento. 

4. °  dia,  á las  cinco  de  la  mañana.  Principio  al  trabajo. 

Debe  mantenerse  la  temperatura  de  la  cuba  bien  igual; 

si  está  demasiado  caliente  el  azul,  tendrá  un  reflejo  rojo  a 
causa  de  la  rubia;  si  se  quieren  obtener  hermosos  azules,  es 
necesario  que  la  cuba  no  esté  demasiado  caliente.  Una  cuba 
montada  de  esta  manera  dura  1res  meses,  y aun  se  puede 
trabajar  en  ella  durante  seis:  pero  parece  que  después  de  1res 
meses  hay  ya  una  pérdida  de  índigo. 

La  cuba  se  sostiene  añadiendo  todas  las  tardes  una  media 
kilógrama  de  rubia 
Tomo  IX. 
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En  cnanto  al  índigo  se  añade  dos  ó tres  veces  por  sema- 
na; cada  adicción  se  hace  á las  diez  de  la  noche.  En  el  pri- 
mer caso,  se  deja  la  cuba  en  reposo  durante  42  horas;  en  el 
segundo  durante  24  solamente,  observando  las  precauciones 
indicadas.  La  primera  marcha  es  mejorque  la  segunda,  que  no 
se  emplea  sino  cuando  se  han  ocasionado  pérdidas  de  índigo. 

Al  cabo  de  tres  meses  ó antes,  cuando  se  quiere  poner 
fin  á la  cuba,  se  la  apura  de  índigo;  para  esto  se  continua 
durante  un  mes  cargándola  todas  las  tardes  de  rubia,  y se 
pasan  por  ella  unos  paños  blancos  de  lana  que  cargan  de  ín- 
digo en  mayor  ó menor  cantidad;  es  necesario  continuar  de 
este  modo  hasta  que  ya  no  se  coloren  estas  materias.  Los  pa- 
ses se  repiten  dos  veces  por  dia  al  principio,  y después  una 
sola  vez. 

Muchos  tintoreros  se  sirven  de  este  baño  para  montar 
una  nueva  cuba;  pero  es  mejor  desecharle  y montarla  con  el 
agua  común. 

4371.  Cubas  de  India.  Estas  cubas  son  mas  sencillas 
y mas  fáciles  de  conducir  que  las  anteriores. 

En  una  masa  de  agua  suficiente  se  hace  hervir  una  can- 
tidad de  rubia  y de  salvado  proporcionadas  al  de  la  cantidad 
de  índigo  que  se  quiere  emplear.  Después  de  dos  horas  de 
ebullición  se  vierten  en  este  baño  unas  cenizas  graveladas 
que  se  las  hace  hervir  también  por  espacio  de  hora  y media 
ó dos  horas,  á fin  de  cargar  el  baño  de  todas  las  partes  solu- 
bles que  contiene;  despues  de  esta  ebullición  se  refresca  el 
baño,  se  pone  en  él  el  índigo  que  ya  se  ha  molido,  y á cuya 
disolución  se  ha  dado  principio  en  un  baño  análogo  al  de  la 
cuba. 

Suponiendo  que  se  quieran  emplear  lOkil.  de  índigo, 
se  tendrá  para  montar  la  cuba  de  India 
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50  kil.  cenizas  graveladas 
6 kil.  rubia 
5 kil.  salvado. 

Estas  cubas  se  montan  ordinariamente  en  unas  calderas 
de  forma  cónica,  que  se  mantienen  á un  calor  moderado,  que 
se  sostienen  por  medio  de  una  cantidad  de  brasas  que  se  de- 
jan á su  alrededor. 

El  índigo  se  halla  ordinariamente  disuelto  en  estas  cubas 
al  cabo  de  54  horas,  y algunas  veces  á las  15  ó quince;  el 
baño  tiene  un  color  de  rosa  en  las  cubas  nuevas  y verde  en 
aquellas  donde  se  ha  trabajado.  La  flor  se  manifiesta  en  él, 
como  también  la  película  irisada  que  cubre  habitualmente 
esta  clase  de  preparaciones. 

Estas  cubas  se  renuevan  mucho  mas  á menudo  que  las 
de  glasto  y pastel,  porque  el  índigo  concluye  por  hidrogenar- 
se con  mucha  dificultad.  Para  esta  clase  de  cubas  conviene 
un  calor  moderado. 

4375.  Cubas  de  potasa  Estas  cubas  se  emplean  particular- 
mente en  el  Beuf,  para  teñir  las  lanas  en  vellón.  Su  perfecta 
analogía  con  las  cubas  de  India  debería  hacerlas  confundir 
con  estas  últimas;  las  cenizas  graveladas  no  obran  en  la  cuba 
de  India  sino  por  el  carbonato  de  potasa  que  contienen. 

Se  las  trata  absolutamente  como  las  cubas  de  India;  el 
salvado,  la  rubia  y sub-carbonato  de  potasa  del  comercio, 
son  los  ingredientes  que  las  componen. 

En  esta  clase  de  cubas  se  obtienen  unos  matices  subidos 
con  mas  prontitud  que  en  todas  las  demas,  lo  que  consiste 
sin  duda  en  que  la  potasa  disuelve  mejor  al  indi goiato  redu- 
cido que  á la  cal. 
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La  esperiencia  prueba  ia  ventaja  en  las  cubas  de  potasa 
con  respecto  á la  celeridad;  es  mas  ó menos  de  una  tercera 
parte;  pero  está  compensada  con  el  inconveniente  de  obtener 
un  color  menos  brillante,  que  se  atribuye  á la  gran  cantidad 
de  materia  colorante  de  la  rubia  que  se  halla  disuelta  por  la 
legía  alcalina  que  se  fija  sobre  la  tela  con  el  índigo. 

Para  que  las  cubas  de  potasa  sean  hermosas  es  necesario 
hacer  sufrir  al  índigo  un  principio  de  hidrogenacion  antes  de 

» 

verterle  en  la  cuba;  para  esto  se  prepara  en  una  pequeña 
caldera  un  baño  análogo  al  de  la  cuba,  en  el  cual  se  vierte 
el  índigo  molido.  Este  baño  se  mantiene  á un  grado  de  calor 
moderado  durante  24  horas;  de  tiempo  en  tiempo  se  tiene 
cuidado  de  revolverlo.  El  índigo  pasa  en  gran  parte  al  color 
amarillo,  se  disuelve  y en  este  estado  se  le  vierte  en  la  cuba; 
por  este  medio  se  evitan  todos  los  retardos,  y un  gran  nú- 
mero de  accidentes  y de  pérdidas.  Seria  muy  conveniente  ha- 
cer uso  de  este  procedimiento  para  todas  las  cubas  en  gene- 
ral; entonces  se  ¡as  tendria  en  un  estado  perfecto. 

4373.  Cubas  alemanas.  Estas  cubas  tienen  al  poco  mas 
ó menos  las  mismas  dimensiones  que  las  cubas  de  glasto;  es 
decir,  que  son  tres  veces  mayor  que  las  de  potasa;  su  diá- 
metro es  de  2 metros  y su  altura  de  2,66  metros. 

Cuando  se  llena  la  caldera  de  agua,  se  calienta  esta  á los 
90  grados;  después  se  vierten  en  ella  dos  hectolitros  de  sal- 
vado, diez  kilógramas  de  carbonato  de  sosa,  cinco  kilógra— 
mas  de  índigo  y dos  y media  de  cal  perfectamente  apagada  y 
reducida  á polvo.  Se  revuelve  todo  fuertemente  y después  se 
deja  depositar  durante  dos  horas.  El  obrero  debe  continua- 
mente vigilar  la  fermentación  y modificarla  mas  ó menos  por 
medio  de  la  cal  ó del  carbonato  de  sosa,  de  modo  que  quede 
preparada  la  cuba  en  12,  16  ó 18  horas  cuando  mas.  El 
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obrero  puede  juzgar  por  el  olor  únicamente  del  buen  es- 
tado de  la  cuba  ; así  es  necesario  que  tenga  una  gran 
práctica. 

Cada  inmersión  de  lana  se  compone  de  40,  50  y aun  60 
kilógramas,  que  se  colocan  en  una  cesta  de  red  como  para 
el  glasto,  y á fin  de  que  obrando  la  tintura  en  la  lana,  esta  no 
toque  les  paredes  de  la  caldera.  Guando  la  lana  ba  tomado 
el  suficiente  color  se  levanta  la  cesta  que  la  contiene,  y se  la 
deja  escurrir  durante  algún  tiempo  sobre  la  caldera.  Se  la 
vuelve  á introducir  dos  ó tres  veces  seguidas,  y después  se 
remueve  la  cuba  y se  la  deja  reposar  durante  dos  horas;  de 
este  modo  se  continua  teniendo  cuidado  de  reemplazar  de 
tiempo  en  tiempo  el  índigo  absorvido  por  la  lana,  y añadien- 
do constantemente  salvado,  cal  y unos  cristales  de  carbonato 
de  sosa,  para  mantener  siempre  la  fermentación  en  el  punto 
conveniente. 

La  cuba  alemana  difiere  pues  de  la  de  potasa,  en  que  se 
reemplaza  la  potasa  por  los  cristales  de  carbonato  de  sosa  y 
con  cal  cáustica,  que  hace  cáustico  al  carbonato  de  sosa. 

Esta  cuba  presenta  una  notable  economía  sobre  la  de 
potasa,  así  se  emplea  con  tanta  frecuencia;  pero  los  cuida- 
dos que  exije  son  mayores  y es  mas  difícil  de  conducir.  Tam- 
bién proporciona  economía  en  el  trabajo.  Para  hacer  marchar 
dos  cubas  solo  se  necesitan  dos  hombres. 

4374.  Para  las  telas  de  lana  teñidas  que  se  emplean  en 
la  tropa,  se  usa  ordinariamente  la  cuba  de  pastel,  que  pro- 
duce los  resultados  mas  ventajosos. 

Por  lo  regular  se  emplean  unas  cubas  que  tienen  cerca 
de  2,50  metros  de  profundidad,  por  1,60  de  diámetro,  en 
los  cuales  se  hacen  entrar  1 64  á 1 84  kih  de  pastel  ó de  glas- 
to, reblandecido  primeramente.  Se  llena  la  cuba  de  agua  hir- 


294  TINTURA  DE  LAS  LANAS. 

viendo,  y se  añaden  al  baño  10  kil.  de  rubia,  8 de  gualda, 
v 6 de  salvado. 

Se  mantiene  la  ebullición  durante  media  hora  aproxima- 
damente; después  se  la  añade  algunos  cubos  de  agua  fria  que 
no  pueden  sin  embargo  hacer  descender  la  temperatura  á me- 
nosde  55°;  durante  todoeste  tiempo,  un  obrero  provisto  de  una 
paleta,  mezcla  y remueve  continuamente  los  materiales  del 
baño.  En  seguida  se  cubre  la  cuba  herméticamente  por  medio 
de  un  tablero  de  madera  que  se  tapa  con  cobertores  para  sos- 
tener el  calor.  La  cuba  se  deja  en  reposo  durante  seis  horas; 
despues  de  este  tiempo  se  la  remueve  de  nuevo  por  medio  de 
la  paleta  durante  media  hora;  esta  operación  se  renueva  de 
tres  en  tres  horas  hasta  que  las  venas  azules  sulquen  la  su- 
perficie del  baño;  á esta  época  se  le  administra  su  pie;  es  de- 
cir, que  se  le  añade  de  seis  á ocho  libras  de  cal  apagada. 

El  color  de  la  cuba  tira  entonces  al  azul  negro.  Inmedia- 
tamente se  le  añade  el  índigo  cuya  cantidad  se  arregla  según 
los  matices  que  se  quieren  obtener.  El  pastel  que  se  admi- 
nistra puede  servir  durante  seis  meses;  el  índigo  se  renueva 
á medida  que  se  apura,  pero  al  mismo  tiempo  se  añaden  el 
salvado  y la  rubia.  En  general  se  emplean 

5 á 6 kil.  de  buen  índigo  para  100  libras  de  lana 

semifma 

4 á 5 kil.  » para  100  libras  de  lana 

Id.  » para  teñir  en  piezas  120 

metros  de  paño. 

Dirección  de  las  cubas. 

4375.  Marcha  ordinaria.  El  buen  estado  de  una  cuba 
se  reconoce  por  los  caracteres  siguientes  : el  color  de!  baño 
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es  de  un  hermoso  amarillo  dorado,  su  superficie  se  encuen- 
tra cubierta  de  una  espuma  azulada  y de  películas  cobrizas. 

Guando  se  introduce  la  paleta  en  el  baño  salen  unas  bur- 
bujas que  se  revientan  con  lentitud;  cuando  esto  sucede  es 
señal  que  se  necesita  añadir  cal.  La  pasta  que  se  reúne  en 
el  fondo  de  la  cuba,  que  es  verde  en  el  momento  de  su  es- 
traccion,  debe  adquirir  un  moreno  por  el  contacto  del  aire; 
cuando  permanece  verde,  indícala  necesidad  de  añadir  cal. 

Por  último,  es  necesario  que  la  cuba  exbale  el  olor  de  la 
disolución  de  índigo. 

Generalmente  se  concluye  por  asegurarse  de  que  la  cu- 
ba se  halla  en  buen  estado,  introduciendo  en  ella  después  de 
un  reposo  de  dos  horas,  una  muestra  de  lana  que  debe  salir 
verde  á la  media  hora,  y pasar  directamente  al  color  azul. 

Entonces  se  mezclan  de  nuevo  los  materiales  de  la  cuba, 
y dos  horas  después  se  halla  á propósito  para  el  trabajo. 

Las  cubas  están  provistas  como  de  ordinario  de  una  cam  - 
paña grande  cercada  de  madera,  y cuyo  interior  está  guar- 
necido de  una  red  de  cuerda  destinada  á impedir  el  contacto 
de  los  objetos  que  se  han  de  teñir  con  los  materiales  del  fon- 
do de  la  cuba;  ademas  se  toma  la  precaución  de  encerrar  es- 
tos mismos  objetos  que  han  de  recibir  la  tintura  , en  unas 
redes. 

Los  objetos  introducidos  en  el  baño  , permanecen  en  él 
con  mas  ó menos  tiempo,  según  el  color  que  se  quiere  obte- 
ner; pero  jamás  se  obtienen  las  tintas  de  una  sola  vez;  ordi- 
nariamente se  los  deja  durante  una  media  hora  ; se  los 
saca  del  baño,  se  ios  retuerce  y se  los  espone  al  aire. 
Esta  operación  se  repite  basta  que  se  consigue  el  color  que 
se  desea;  generalmente  dura  tres  horas  cada  operación.  La 
cuba  debe  mantenerse  siempre  á 50° 
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Despues  de  cada  operación  es  necesario  revolver  el  ba- 
ño y añadirle  cal  á medida  que  lo  necesita;  una  libra  por  dia 
es  lo  que  se  pone  comunmente  ; el  índigo  no  se  restablece 
en  las  cubas  sino  cada  dos  dias.  Guando  están  bien  monta- 
das y se  tiene  cuidado  de  examinarlas  á menudo  , se  pueden 
teñir  dos  á cuatro  veces  por  dia  objetos  nuevos. 

Guando  las  telas  han  adquirido  el  color  que  se  desea,  se 
las  lava  desde  luego  con  el  agua  común  y después  con  el 
agua  acidulada  por  una  ó dos  milésimas  de  ácido  clorohídri- 
co,  y se  las  enjuaga  de  nuevo  en  el  agua  pura. 

La  cuba  de  India  es  mucho  mas  fácil  de  conducir  que  la 
precedente  porque  presenta  menos  cambios  incómodos,  por- 
que se  la  puede  apurar  con  prontitud,  y porque  la  fermenta- 
ción tan  delicada  de  gobernar  en  las  cubas  al  pastel,  no  tie- 
ne tiempo  de  cambiar  de  caractères. 

Esta  cuba  se  monta  introduciendo  desde  luego  una  can- 
tidad igual  de  rubia  y de  salvado  y una  cantidad  triple  de 
potasa;  se  la  calienta  gradualmente  hasta  la  temperatura 
de  75°;  y en  seguida  se  añade  el  índigo  revolviendo  la  ma- 
teria durante  media  hora.  La  temperatura  á que  debe  man- 
tenerse, debe  ser  de  30  á 35°;  se  la  cubre  bien  y se  la  re- 
vuelve tres  ó cuatro  veces  por  intérvalos  de  doce  horas.  En- 
tonces debe  presentar  un  baño  de  un  buen  verde,  en  el  cual 
sobrenadan  unas  placas  cobrizas  y una  flor  purpúrea.  Cuan- 
do se  halla  en  esta  disposición  se  pueden  empezar  á teñir  las 
telas  ó los  vellones,  siguiendo  la  misma  marcha  que  para  las 
cubas  al  pastel.  Gomo  aqui  se  pueden  revolver  con  mas  fre- 
cuencia que  en  estas  últimas,  se  puede  teñir  una  cantidad 
mucho  mas  considerable  de  lana  en  un  tiempo  dado. 

Guando  ya  no  produce  la  cuba  azules  muy  vivos,  se 
renueva;  cuando  esto  consiste  simplemente  en  que  se  ha  de-  • 
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bilitado  , se  ia  reanima  poniendo  en  ella  un  pequeño  baño 
á 75°  provisto  de  algunas  libras  de  potasa  y de  un  poco  me- 
nos de  salvado  y rubia. 

Las  tinturas  de  azul  de  aciano,  azul  celeste  subido  y cla- 
ro, se  forman  de  la  misma  manera  que  las  precedentes,  te- 
niendo la  precaución  de  emplear  unas  cantidades  de  índigo 
proporcionales  á las  tintas  que  se  quieren  obtener  ; pero  lo 
mejor  es  utilizar  las  cubas  apuradas  ya  por  los  azules  su- 
bidos. 

4376.  Esponiendo  el  índigo  á la  influencia  de  una  fer- 
mentación pútrida,  se  descompone  y pierde  su  color.  Hacién- 
dole soluble  sigue  el  movimiento  de  las  partículas  azotadas, 
con  las  cuales  se  encuentra;  aunque  puesto  en  maceracion  en 
el  agua  pura  á la  temperatura  ordinaria  , no  se  descompone 
sino  con  mucha  dificultad. 

El  pastel  y el  glasto  están  muy  dispuestos  á la  fermenta- 
ción pútrida,  en  razón  de  las  materias  azotadas  que  contienen 
en  gran  cantidad  como  todas  las  cruciferas;  por  esto  su  em- 
pleo exije  muchas  precauciones. 

Cuando  se  deja  continuar  la  fermentación  sin  oponerla 
ningún  obstáculo,  luego  que  la  cuba  está  montada  , el  baño 
que  deberia  presentar  las  señales  ya  descritas  y una  flor 
azul,  produce  un  color  amarillo  semejante  al  de  la  cerbeza; 
su  espuma  será  blanca  , su  olor  desagradable  sin  conservar 
nada  de  su  olor  amoniacal;  después  de  algunos  dias  se  volve- 
rá blanquinoso  y exhalará  un  olor  análogo  desde  luego  al  de 
las  materias  animales  que  se  hallan  en  putrefacción;  después 
tomará  el  olor  de  los  huevos  podridos  y desprenderá  hidró- 
geno sulfurado. 

La  cal  en  las  cubas  de  pastel  y de  glasto  , y las  cenizas 
graveladas  en  los  otros,  previenen  estos  accidentes. 
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Ademas  de  la  materia  estractiva  oxigenada  que  se  forma 
por  la  combinación  del  gas  oxigeno  , y la  materia  estractiva 
de  las  plantas  que  se  hallan  en  digestión  , se  produce  ácido 
carbónico,  que  satura  las  legías  alcalinas  y que  forma  carbo- 
nato de  cal  eu  las  cubas  de  pastel.  Este  carbonato  se  en- 
cuentra adherido  á las  paredes  de  las  cubas  en  tal  cantidad, 
que  el  interior  de  estos  vasos  está  incrustado  de  él,  forman- 
do una  capa  muy  gruesa.  Este  producto  es  el  que  los  tinto- 
reros llaman  tártaro  de  las  cubas;  hace  efervescencia  con  los 
ácidos  y da  por  el  análisis  , ácido  carbónico  , cal  y algu- 
nas partículas  de  índigo.  La  solubilidad  del  carbonato  de 
potasa  le  impide  el  depositarse  en  las  cubas  de  potasa;  pero 
es  probable  que  se  formarán  unos  carbonates,  producid 
dos  tal  vez  en  parte,  á espensas  del  ácido  carbónico  del 
aire. 

Siendo  el  estractivo  soluble  en  la  mezcla  que  se  necesita 
para  montar  una  cuba,  la  única  materia  queda  en  disolución 
en  el  baño  con  el  índigo,  la  cal,  la  materia  soluble  de  la  rubia 
y la  del  salvado,  se  forma  un  depósito  que  varía,  ya  por  su 
volúmen,  ya  por  la  mayor  ó menor  facilidad  que  tiene  de 
precipitarse  durante  las  diversas  épocas  de  la  fermentación, 
empleando  una  pérdida  de  tiempo  mas  ó menos  considerable. 
Si  se  introduce  una  pieza  de  tela  ó de  lana  en  una  cuba  que 
se  acaba  de  revolver,  solo  tomará  un  color  mate  y se  cu- 
brirá de  manchas  pardas  que  se  separan  con  dificultad. 

Guando  las  cubas  de  pastel  y de  glasto  se  revuelven,  so- 
lo exijen  dos  horas  de  reposo  para  introducir  en  ellas  las  te- 
las en  los  primeros  meses  en  que  lian  sido  montadas,  porque 
el  pastel  poco  dividido  y dilatado  se  precipita  fácilmente;  pero 
cuando  á causa  de  su  estremada  division  ocasionada  por  una 
série  de  operaciones,  no  se  precipita  con  tanta  facilidad,  no  se 
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trabaja  mas  que  de  tres  en  tres  horas  , y aun  algunas  veces 
no  se  hacen  mas  que  tres  inmersiones  al  dia. 

Las  cubas  de  india  exijen  mucho  menos  tiempo;  en  ellas 
se  puede  teñir  una  hora  después  de  haber  revuelto  el  pie. 
Siendo  la  potasa  soluble  no  forma  ningún  precipitado*  La  fi- 
bra leñosa  de  la  rubia  y las  películas  del  salvado,  se  deposi- 
tan con  facilidad;  pero  en  estas  cubas  se  puede  teñir  mas  á 
menudo  que  en  las  cubas  de  pastel  y de  glasto. 

4377.  Las  materias  que  se  han  de  teñir,  se  mojan  pri- 
meramente con  mucho  cuidado  para  que  el  color  se  pueda 
aplicar  con  uniformidad.  Si  no  se  toma  esta  precaución  y al- 
gunos puntos  de  la  tela  quedan  en  seco,  determinarán  la  oxi- 
dación del  índigo  sobre  esta  parte,  por  lo  cual  se  producirán 
manchas  en  la  superficie  de  la  tela.  Fácil  es  esplicar  la  nece- 
sidad de  este  humedecimiento.  Los  puntos  que  permanecen  en 
seco  están  siempre  rodeados  de  aire,  y el  oxígeno  de  este  toca 
sobre  el  índigo  blanco,  le  hace  insoluble,  le  precipita  y pro- 
duce por  consecuencia  una  mancha  mas  ó menos  dilatada. 

Montada  la  cuba,  se  introducen  en  ella  las  telas  mojadas, 
como  hemos  dicho  primeramente;  esta  operación  modifica  ne- 
cesariamente el  estado  de  la  cuba,  que  queda  descubierta  du- 
rante hora  y media  ó dos  horas,  cuyo  tiempo  es  el  que  ordi- 
nariamente dura  la  operación  y el  que  permanece  por  conse-^ 
cuencia  en  contacto  con  el  aire  atmosférico.  Se  agita  el  baño 
porque  la  lana,  y sobretodo,  las  telas  que  se  introducen  en 
él  se  remueven  sin  cesar  para  que  se  coloren  con  igualdad 
por  todos  los  puntos.  Estas  materias  se  tuercen  luego  que 
han  absorvido  cierta  cantidad  de  disolución  ; en  seguida  se 
los  espone  ála  acción  del  aire  para  que  el  índigo  se  haga  in- 
soluble y se  precipite  sobre  la  lana.  El  baño  queda  ordina- 
riamente de  un  verde  azul  después  de  la  operación  antedi- 
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cha,  en  razón  de  una  porción  de  índigo  regenerado  que  per- 
manece en  suspension. 

Se  concibe  bien  que  dejando  la  cuba  en  este  estado, 
seria  débil  el  color  que  se  obtuviera  después  de  la  primera 
inmersión  de  la  tela  mojada,  en  comparación  del  que  se  pro- 
duce después,  porque  suponiendo  que  en  una  cuba  que  con- 
tiene 6 kilógramas  de  índigo,  hay  4 kilógrama  absorvida  por 
las  materias  teñidas  y otra  precipitada  por  el  contacto  del 
baño  con  el  aire  atmosférico  , solo  quedarán  cuatro  en 
disolución.  El  poder  de  las  cubas  está  reducido  á la 
razón  de  3 á 2.  Por  otra  parte,  el  índigo  regenerado  que  se 
encuentra  simplemente  en  suspension  en  el  baño , adhiere  á 
las  telas  sin  combinarse  con  ellas,  las  ensucia  y no  contri- 
buye realmente  á su  matiz,  porque  no  teniendo  este  índigo 
sino  una  adherencia  mecánica,  es  arrastrado  por  el  agua  al 
tiempo  de  lavar  las  telas. 

El  baño  tiene  en  sí  mismo  el  remedio  de  este  inconve- 
niente, puesto  que  contiene  las  materias  á propósito  para  hi- 
drogenar y disolver  el  índigo.  Se  revuelve  la  cuba  para  mez<> 
ciar  íntimamente  el  depósito  de  las  materias  susceptibles 
de  fermentar  con  el  baño,  á fin  de  combinar  de  nuevo 
el  hidrógeno  con  el  índigo.  Pero  este  efecto  no  es  instan- 
táneo ; el  índigo  regenerado  se  precipita  con  la  fibra  le- 
ñosa para  ser  hidrogenado  de  nuevo  al  cabo  de  cinco  ó 
seis  horas.  Entonces  el  baño  se  vuelve  á cubrir  de  ín- 
digo blanco  en  disolución  por  el  esceso  de  álcali.  Dos  horas 
después  se  puede  volver  á empezar  el  trabajo.  La  cuba  ofrece 
un  aspecto  tan  hermoso  como  antes  , y se  obtiene  un  azul 
casi  tan  subido  como  el  primero. 

Las  materias  que  se  tiñen  tienen  en  el  momento  de  salir 
del  baño  un  color  amarillo  verdoso,  que  conservan  hasta  el 
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momento  en  que  han  tomado  del  aire  bastante  cantidad  de 
oxígeno,  para  hacer  pasar  el  índigo  al  estado  azul  insoluble. 

4378.  Cubas  fuertes  y suaves.  Ademas  del  índigo  de 
que  se  cargan  las  telas,  estas  se  quedan  mojadas  de  un  licor 
alcalino,  separando  de  esta  manera  el  álcali  del  baño.  De 
tiempo  en  tiempo  se  añade  por  lo  tanto  cierta  cantidad  de  cal 
á la  cuba,  ya  para  mantener  el  baño  en  un  estado  constante 
de  alcalinidad,  ya  para  impedir  el  que  se^establezca  una  fer- 
mentación tumultuosa.  Esta  operación  exije  mucha  práctica; 
si  se  hace  mal  puede  acarrear  grandes  inconvenientes,  que 
se  verifican  con  tanta  mas  facilidad,  cuando  el  esceso  de  cal 
que  los  ocasiona,  se  pone  poco  á poco  en  dos  ó tres  veces  cada 
dia;  se  reconoce  el  esceso  de  cal  por  el  olor  del  baño  y el  del 
depósito.  Cuando  efectivamente  está  la  cal  en  esceso,  el  olor 
que  despide  es  acre;  si  la  cantidad  de  cal  es  menos  de  la  ne- 
cesaria , el  olor  será  ligeramente  amoniacal  ; es  necesario 
mantenerla  siempre  en  tal  estado  que  el  olor  amoniacal  per- 
manezca bien  pronunciado  y no  dejarle  tomar  el  carácter  acre 
y orinoso. 

La  cuba  fuerte  es  aquella  en  que  se  presenta  un  esceso 
de  cal  ; la  cuba  suave  es  la  que  carece  de  este  esceso.  El  pri- 
mer accidente  es  poco  temible;  pero  el  segundo  destruye  mu- 
cha cantidad  de  índigo. 

En  una  cuba  que  se  halla  en  buen  estado,  se  preséntala 
flor  cobriza.  Se  debe  advertir  la  cal  y el  amoniaco;  el  color 
del  baño  es  amarillo;  las  burbujas  que  se  producen  al  verter 
en  el  baño  un  poco  de  líquido  se  revientan  con  mucha  ra- 
pidez. 

Si  el  baño  contiene  mucha  cal,  el  olor  es  amoniacal  en 
alto  grado;  el  color  del  baño  es  de  un  pardo  que  tira  á negro; 
las  burbujas  que  se  escitan  forman  una  especie  de  peluca;  la 
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superficie  del  baño  está  plateada  : entonces  se  la  añade  vi- 
triolo verde. 

Si  la  cal  no  es  la  suficiente  la  cuba  presentará  un  color 
amarillo  naranjado  sucio.  El  olor  amoniacal  es  azucarado  y 
análogo  al  del  pastel,  sobre  todo,  si  la  cuba  es  nueva;  las  bur- 
bujas corren  fácilmente,  y la  mayor  parte  de  la  superficie 
está  cubierta  de  flor;  en  este  caso  se  añadirá  cal. 

Ya  hemos  visto  en  qué  consisten  los  inconvenientes  de  las 
cubas  suaves.  El  defecto  ó la  falta  de  cal,  permite  el  que  se 
establezca  la  fermentación,  y cause  en  seguida  una  destruc- 
ción mas  ó menos  pronta,  y mas  ó menos  completa  de  una 
parte  del  índigo.  No  se  conocen  los  productos  que  resultan 
de  esta  reacción  ; pero  la  cuenta  de  las  fábricas  demuestra 
que  hay  una  pérdida  real  de  índigo,  y esta  pérdida  es  irre- 
parable. 

Las  investigaciones  de  M.  Berzelius  manifiestan  en  qué 
consisten  los  defectos  de  las  cubas  fuertes.  Este  célebre  quí- 
mico, ha  concluido  en  efecto,  que  el  índigo  hidrogenado  puede 
producir  con  la  cal  dos  combinaciones  : una  neutra  y soluble, 
otra  con  esceso  de  cal  é insoluble.  La  formación  de  esta  úl- 
tima en  las  cubas  fuertes  disimula  el  índigo,  pero  no  le  des- 
truye. La  adicción  de  un  ácido  á propósito  para  apoderarse  de 
la  cal  le  hacer  volver  á aparecer.  El  empleo  del  sulfato  de 
hierro  consagrado  por  la  esperiencia,  equivale  aquí  al  de  un 
ácido,  porque  la  cal  descompone  esta  sal,  produce  sulfato  de 
cal,  y protóxido  de  hierro,  que  no  juega  ya  con  respecto  al 
índigo  el  mismo  papel  que  la  cal. 

Algunos  tintoreros  tienen  la  costumbre  de  verter  cal  en  la 
cuba  después  de  cada  inmersión,  para  reemplazar  la  que  ha 
sido  absorvida  en  el  curso  de  la  operación;  otros  la  añaden 
por  la  tarde  despees  del  trabajo;  y este  método  tiene  la  ven- 
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taja  ademas  de  ser  mas  cómodo  , de  no  presentar  tantos  in- 
convenientes como  el  otro.  Sin  embargo,  lo  mejor  es  añadirla 
tres  veces  al  dia. 

4379.  Renovación  del  calor.  Cuando  se  monta  una  cuba 
y se  empieza  á teñir  en  ella  bien  pronto,  y aun  al  dia  si- 
guiente , el  calor  se  encuentra  ya  debilitado:  una  parte  del 
índigo  ha  sido  separada  y por  lo  tanto  solo  se  pueden  egecu- 
tar  unos  colores  mas  débiles.  La  absorción  de  la  cal  es  menor 
y por  esto  debe  añadirse  menor  cantidad;  por  otra  parte,  esta 
sustancia  no  es  tan  necesaria  estando  el  índigo  con  menos 
abundancia  en  la  cuba. 

Al  dia  siguiente  se  obtienen  unos  matices  mas  débiles  to- 
davía. Si  se  desean  obtener  con  la  misma  cuba  colores  mas 
subidos  es  necesario  aumentar  el  calor. 

Esta  operación  absorveuna  gran  parte  de  tiempo,  cuando  las 
cubas  que  se  quieren  recalentar  están  montadas  en  cubos  de 
madera;  porque  es  necesario  trasvasar  una  parte  delbañodes- 
de  la  cuba  á la  caldera;  este  se  calienta  hasta  la  ebullición  y en 
seguida  se  le  vuelve  á pasar  á la  cuba.  Durante  el  movimien- 
to que  se  origina  por  esta  causa  en  el  líquido,  se  verifica  una 
gran  absorción  de  oxígeno;  el  índigo  que  se  encuentra  rege- 
nerado sobrenada  en  el  baño  bajo  la  forma  de  una  espuma 
azul  y abundante  que  se  debe  separar  según  algunos,  pero 
esta  operación,  poco  necesaria  por  otra  parte,  hace  perder 
inútilmente  una  cantidad  muy  notable  de  índigo. 

Jamás  se  deben  dejar  hervir  estos  baños  mientras  dura  el 
calentamiento  del  líquido.  El  baño  trasvasado  á la  caldera 
tiene  una  tinta  verde  oliva.  Tan  luego  como  se  estrae  de  la 
cuba  la  cantidad  de  líquido  que  se  debe  recalentar,  se  añade 
en  aquella  cierta  cantidad  de  salvado,  de  rubia  y de  índigo 
molido,  y se  revuelve  bien  el  pie;  el  índigo  recibe  siempre  por 
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esta  operación  cierta  cantidad  de  hidrógeno,  que  le  dispone 
ála  disolución  con  mayor  prontitud. 

Guando  el  baño  está  caliente  se  le  vuelve  á pasar  á la  cu- 
ba ; entonces  se  revuelve  bien  todo  para  poner  en  contacto  el 
depósito  con  el  baño. 

Tres  horas  después  se  revuelve  de  nuevo;  el  baño  con- 
serva una  tinta  verdosa  y el  olor  se  manifiesta  amoniacal; 
cuando  se  mueve  un  poco  el  baño,  se  forma  unaflor  de  un  azul 
vivo;  el  depósito  está  siempre  de  un  amarillo  de  oro;  se  re- 
vuelve bien  y se  vuelve  á tapar  la  cuba  con  exactitud. 

Despues  de  esta  operación  se  dejan  pasar  tres  horas,  antes 
de  revolverla  otra  vez  de  nuevo:  el  baño  presenta  un  hermoso 
color  amarillo  de  oro;  su  flor  debe  ser  viva  v subida,  como  el 
de  las  venas  que  sobrenadan  ; mirándole  por  trasparencia  pre- 
senta un  hermoso  color  verde  esmeralda,  que  pasa  al  azul 
subido  por  una  absorción  completa  de  oxígeno.  Si  el  olor  es 
ligeramente  amoniacal,  se  añade  el  esceso  de  cal  que  se  ne- 
cesita para  el  trabajo,  si  no  lo  es,  se  revuelve  y se  aguardan 
dos  horas  para  hacer  esta  adicción. 

Ordinariamente  no  se  pone  este  esceso  de  cal  de  una  sola  vez; 
solo  se  pone  una  parte;  se  revuelve  bien  y dos  horas  después 
se  añade  la  restante  y se  revuelve  de  nuevo;  esta  cantidad  se 
puede  valuar  en  dos  kil.  y medio  ó tres;  pero  no  se  puede 
dar  ninguna  regla  fija  con  respecto  á este  punto.  Dos  horas  y 
media  despues  de  esta  última  operación  se  puede  trabajarla 
cuba  como  antes  y obtener  tintas  subidas. 

El  primer  dia  que  se  trabaja  en  una  cuba  se  revuelve  or- 
dinariamente tres  veces,  en  algunas  5 ó 6,  pero  esto  es  dema- 
siado. Al  dia  siguiente  y un  dia  después  , se  puede  practicar 
del  mismo  modo;  pero  hasta  que  se  calienta  segunda  vez  no  se 
pueden  obtener  unos  colores  vivos  y brillantes.  En  el  curso 
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habitual  del  trabajo  de  las  cubas  de  azul,  se  revuelve  ordina- 
riamente 4 veces  al  dia.  Cuando  el  baño  déla  cuba  se  en- 
cuentra á un  grado  de  calor  elevado,  se  verifican  los  matices 
mas  subidos.  Como  debe  haber  una  absorción  de  cal  mas  con- 
siderable es  necesario  añadir  después  que  se  revuelve,  un 
poco  mas  que  los  dias  siguientes. 

Se  tiene  por  costumbre  dejar  reposar  las  cubas  durante 
24  horas  despees  de  haberlas  vuelto  á calentar,  antes  de  em- 
pezar de  nuevo  el  trabajo.  Esta  práctica  lleva  consigo  la  pér- 
dida de  100  dias  de  trabajo,  lo  menos,  al  año;  pero  el  mismo 
éxito  se  puede  conseguir  con  un  reposo  de  12  ó 15  horas  ca- 
lentando la  cuba  por  la  tarde,  como  se  practica  algunas  veces 
para  economizar  el  tiempo. 

Las  cubas  montadas  en  vasos  de  cobre,  permiten  mayor 
celeridad  y ventaja  para  renovar  el  calor,  puesto  que  basta 
encender  el  combustible  sin  necesidad  de  desalojar  el  líquido. 
Se  añade  el  salvado  y la  rubia,  y cuando  la  cuba  se  encuen- 
tra caliente  al  punto  que  se  desea,  se  retira  el  fuego,  se  le 
apaga  y se  vierte  en  la  cuba  el  índigo  molido.  Al  mismo  tiem- 
po se  revuelve  el  baño  repitiendo  3 horas  despues  esta  opera- 
ción. En  este  momento  se  pueden  observar  unas  señales  ca- 
racterísticas de  un  principio  de  desoxidación  del  índigo;  el 
baño  adquiere  un  color  pardo,  porque  una  parte  del  índigo  que 
no  ha  perdido  su  oxígeno,  queda  en  suspensión;  pero  no  es  tan 
negro  como  en  el  momento  en  que  se  ha  vertido  esta  materia. 
Las  venas  que  forman  son  mas  fuertes  y marcadas  que  antes, 
pero  después  de  8 ó 9 horas,  se  advierteque  el  baño  havuelto 
á tomar  su  color  rosado,  y que  presenta  todas  las  señales  de 
una  hidrogenado!)  completa  del  índigo. 

En  las  cubas  de  India,  se  renueva  el  calor  de  la  misma  ma. 

ñera;  se  las  añade  el  índigo,  el  pastel,  el  salvado  y la  rubia. 

Tomo  IX.  20 
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Al  índigo  se  le  hace  sufrir  un  principio  de  hidrogenacion,  antes 
de  ponerle  en  las  cubas,  que  no  siendo  estas  tan  ricas  en  ma- 
teria estractiva  como  las  cubasde  pastel  y de  glasto,  le  disuel- 
ve con  mayor  dificultad. 

4380.  Es  necesario  que  exista  siempre  en  las  cubas  de 
glasto  y de  pastel  como  un  pequeño  esceso  de  cal;  sin  lo  cual 
se  advierte  un  fenómeno  de  fermentación. 

Después  de  renovado  el  calor  en  la  cuba,  y en  el  momento 
en  que  se  verifica  la  hidrogenacion  del  indigo  , se  advierten 
unas  burbujas  grises  ó algo  blancas,  que  sobrenadan  en  el 
baño  y que  cubren  totalmente  la  superficie.  Estas  burbu- 
jas están  acompañadas  de  partículas  de  pastel  ó de  glasto, 
que  han  arrastrado  los  movimientos  de  fermentación.  El  olor 
amoniacal  ha  desaparecido  enteramente,  y ha  sido  reempla- 
zado por  el  olor  particular  de  los  vegetales  que  se  hallan  en 
digestion  en  el  cubo.  El  baño  no  contiene  ya  en  disolución 
sino  una  pequeña  cantidad  de  índigo.  Revolviendo  la  cuba  en 
este  estado  se  advierte  un  movimiento  de  fermentación  toda- 
vía mas  violento;  las  burbujas  se  desprenden  con  un  ligero 
estallido,  y el  baño  puesto  en  movimiento  por  esta  emisión 
de  gas,  parece  que  hierve  hácia  las  paredes  de  la  cuba.  Es 
necesrio  detener  este  movimiento  tan  luego  como  se  le  per- 
cibe, porque  podría  resultar  délo  contrario  un  accidente  gra- 
ve ; para  evitarlo  se  remueve  la  cuba  y se  la  añade  cal,  hasta 
que  se  perciba  el  olor  amoniacal  y hasta  que  deje  de  producir 
estas  burbujas  grises. 

4381 . Alteración  del  pie.  Esta  palabra  recuerda  que  la 
fermentación  producida  por  el  pastel  ó por  el  glasto,  conoci- 
dos bajo  el  nombre  de  pie  de  la  cuba,  es  la  primera  causa  del 
accidente. 

Si  la  cuba  no  ha  recibido  el  esceso  de  cal  que  necesita,  su 
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olor  débil  amoniacal,  no  tiene  el  carácter  decidido  del  olor  de 
las  cubas  en  el  estado  de  trabajo.  Las  telas  solo  toman  una 
tinta  débil,  aun  cnando  se  ponga  una  gran  cantidad  de  índi- 
go. Si  se  revuelve  la  cuba  , y no  se  añade  mas  cantidad  de 
cal,  el  olor  amoniacal  desaparece,  y se  encuentra  reempla- 
zado por  el  particular  de  las  plantas  que  están  en  digestion  en 
el  baño;  las  venas  negras  y ténues  de  índigo  sobrenadan  dé- 
bilmente, y aun  muchas  veces  no  aparece  ninguna;  la  flor 
desaparece  enteramente.  El  baño  visto  por  trasparencia  no 
tiene  la  tinta  verde  esmeralda  ; su  color  es  análogo  al  de  la 
cerveza,  y si  se  le  agita  con  una  varilla,  solo  produce  burbu- 
jas blancas,  que  se  revientan  instantáneamente  con  un  ligero 
estallido.  El  índigo  se  precipita  desde  luego  y después  se  des- 
compone generalmente  cuando  la  alteración  del  pié  está  bien 
pronunciada  y arrastra  una  pérdida  total  de  índigo;  asi,  estos 
accidentes  son  á la  vez  costosos  por  esta  pérdida  y por  la  in- 
terrupción que  ocasionan  en  el  trabajo. 

Si  se  pasa  una  pieza  azul  á una  cuba  semejante,  en  vez 
de  aumentar  su  color  disminuirá  en  mucho.  La  causa  de  esta 
particularidad  no  es  difícil  de  comprender  ; el  baño  despejado 
del  índigo  conserva  la  materia  estractiva  susceptible  de  co- 
municar hidrógeno  á las  sustancias  que  lo  necesitan;  esta  ab- 
sorción se  verifica  durante  el  paso  de  la  tela,  y el  índigo  que 
estaba  fijo  sobre  la  pieza,  se  hace  soluble,  y queda  esparcido 
por  el  baño. 

La  fermentación  pútrida  ocasiona  siempre  este  accidente. 

Si  no  se  añade  cal  á la  cuba  en  el  momento  en  que  su 
olor  alcalino  empieza  á debilitarse  , continuando  con  vigor  la 
fermentación,  saturará  bien  pronto  la  cantidad  de  cal  que  se 
encuentra  esparcida  en  el  baño;  el  índigo  se  precipitará  y su- 
frirá en  seguida  sus  descomposiciones  acostumbradas. 
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Cuando  este  accidente  se  manifiesta  en  una  cuba  caliente, 
se  la  debe  revolver  al  momento  y añadirla  cal  hasta  que  se 
advierta  un  olor  algo  menos  acre  que  el  olor  amoniacal  que 
se  percibe  habitualmente.  Cuando  ha  terminado  esta  opera- 
ción, se  advierte  ordinariamente  sobre  la  cuba  una  ligera  flor 
gris  que  anuncia  una  nueva  disolución  de  índigo  precipitado* 

La  cuba  se  debe  revolver  de  tres  en  1res  horas;  la  flor  se 
hace  mas  pronunciada  y de  un  color  mas  lleno,  el  olor  se  ca- 
racteriza mejor  ; las  venas  azules  aparecen  y sobrenadan  en 
el  baño,  que  visto  por  traspariencia  después  de  5 á 6 horas  de 
reposo,  empieza  á tomar  un  color  verde  mal  pronunciado.  So- 
bre esta  cuba  se  podrá  teñir  despues  de  1 21  ó 1 5 horas  de  re- 
poso, si  añadiendo  la  cal  se  deja  en  el  momento  en  que  el  olor 
se  presenta  menos  acre  que  el  olor  habitual.  Si  por  el  contra- 
rio se  continua  poniendo  cal  hasta  que  este  olor  sea  mas  fuer- 
te, se  detendrá  enteramente  la  fermentación;  el  índigo  queda 
precipitado  casi  en  su  totalidad;  la  cuba  toma  un  olor  fuerte, 
orinoso  y no  puede  producir  ninguna  tinta  fija  ni  brillante: 
entonces  vuelve  á caer  en  otro  accidente. 

La  alteración  del  pie  , ofrece  menos  inconvenientes 
cuando  se  verifica  en  las  cubas  frias:  la  pérdida  del  índigo  es 
menor  desde  luego,  y la  del  tiempo  no  es  tan  sensible  , por- 
que se  verifica  cuando  las  cubas  están  á punto  de  exigir  la 
renovación  del  calor. 

Entonces  se  trasvasa  una  parte  del  líquido  á la  caldera, 
donde  se  le  calienta  hasta  la  ebullición.  Á la  parte  que  queda 
en  la  cuba  se  la  revuelve  y se  la  añade  cal,  salvado  y rubia. 
Para  la  adicción  de  la  cal  se  observan  las  señales  siguientes: 

Si  al  revolver  se  choca  en  el  baño  con  la  batidera  se  pro 
ducirán  una  multitud  de  glóbulos  que  se  revientan  inmedia- 
tamente dando  un  pequeño  estallido  , siempre  que  el  baño 
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no  se  encuentre  saturado  de  cal;  pero  tan  luego  como  la  sa- 
turación se  verifica,  se  producen  estos  mismos  glóbulos,  con 
la  diferencia,  que  en  vez  de  disiparse  , se  aglomeran  en  la 
superficie  del  baño  , y permanecen  fijos  como  la  flor  azul  de 
la  cuba  , solo  que  estos  conservan  el  color  habitual  del  de- 
pósito del  pastel,  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  las  cubas; 
es  decir , el  color  amarillo  moreno  que  tira  á rojo. 

En  este  instante  es  cuando  se  debe  añadir  el  índigo  : se 
trasvasa  el  baño  caliente  de  la  caldera  á la  cuba  , y se  re- 
mueve todo  como  de  ordinario.  La  cuba  no  tiene  en  este  caso 
ninguna  de  las  señales  características  del  recalentado,  ni  debe 
tenerlas,  puesto  que  no  contiene  índigo  en  disoluccion:  el 
baño  tiene  un  color  amarillo  pardo.  Algunas  veces  se  advier- 
ten en  este  momento  en  su  superficie  unos  fragmentos  ro- 
jizos de  rubia,  que  sobrenadan  aglomerados  en  cuajarones 
bastante  espesos. 

Después  de  tres  horas  de  reposo  se  repite  la  misma  ope- 
ración sin  que  ordinariamente  se  advierta  ningún  cambio; 
tres  horas  después  se  revuelve  de  nuevo  ; la  cuba  se  cubre 
de  una  película  irisada  , y produce  cuando  se  la  agita  algu- 
nas burbujas  de  un  azul  vivo  , pero  bajo  ; su  color  es  de  un 
rojo  brillante  ; en  la  superficie  sobrenadan  algunas  venas 
azules  y ligeras  : estas  señales  anuncian  un  principio  de  hi- 
drogenacion  en  el  índigo.  Si  en  este  instante  se  debilita  el 
olor  de  la  cuba,  y toma  el  olor  incómodo  de  los  vegetales,  que 
antes  tenia,  se  debe  añadir  un  poco  de  cal. 

El  baño  visto  por  traspariencia,  no  produce  ninguna  tinta 
verde. 

Después  de  doce  ó catorce  horas,  generalmente,  aparecen 
todas  las  señales  características  de  una  disolución  perfecta 
y de  una  fermentación  bien  establecida  ; el  baño  de  la  cuba 
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que  es  de  un  hermoso  amarillo  de  oro,  presenta  por  traspa- 
rencia una  tinta  pronunciada  de  verde  esmeralda.  Su  olor  es 
ligeramente  amoniacal  , entonces  solo  le  falta  el  esceso 
de  cal  que  necesita  para  disponerle  para  el  trabajo  ; esta  cal 
se  la  añade  en  dos  veces,  y se  revuelve  bien  el  baño  en  cada 
una  de  ellas,  á fin  de  mezclarla  mejor  y tener  en  suspension 
la  mayor  cantidad  posible  de  índigo. 

Cuando  una  cuba  que  ya  tiene  6 ó 7 meses  sufre  la  alte- 
ración del  pie,  que  antes  liemos  indicado  y no  presenta  nin- 
gún aspecto  de  índigo  , es  menos  costoso  el  desecharlo  y 
montar  otra  de  nuevo,  que  volverla  á poner  en  estado  de  ser- 
vicio. 

4382.  Existe  otro  accidente  cuyas  señales  son  diametral- 
mente opuestas  á las  que  acabamos  de  indicar  ; la  pérdida 
que  ocasiona  no  es  tan  grave  , puesto  que  el  índigo  se  vuelve 
á encontrar;  pero  resulta  una  pérdida  de  tiempo  considerable 
y por  consecuencia  de  trabajo. 

Es  te  accidente  se  produce  por  un  esceso  de  cal  que  forma 
un  compuesto  íd soluble  con  el  índigo  hidrogenado,  y que  po- 
niendo ademas  un  obstáculo  á la  fermentación,  impide  la  hi- 
drogenacion  del  índigo  restante  que  se  necesita  para  hacerle 
soluble.  De  todas  maneras  el  índigo  se  hace  insoluble  , se 
precipita  y por  consecuencia  no  puede  colorear  las  telas. 

El  baño  de  una  cuba  que  ha  sufrido  esta  alteración,  tiene 
un  color  moreno  , que  tira  al  verde  oliva  subido  : su  olor  es 
acre  , áspero  y desagradable. 

Si  la  alteración  está  bien  pronunciada  la  cuba  no  produce 
flor;  y si  es  débil,  la  flor  que  queda  sobre  el  baño  es  de  un 
azul  mate. 

Si  se  introducen  unas  piezas  de  paño  en  una  cuba  que  se 
encuentra  en  este  estado,  solo  toman  un  color  débil,  sin  bri- 
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lio  y poco  permanente:  algunas  veces  no  se  colora  sino  en  un 
gris  sucio. 

Poniendo  un  esceso  de  materia  alcalina  en  un  baño,  hace 
pasar  á la  cuba  de  pastel  ó de  glasto  á este  estado.  El  baño 
de  las  cubas  que  en  su  estado  ordinario  parece  turbio  y car- 
gado de  principios  mucilaginosos,  pierde  este  aspecto  por  el 
accidente  antedicho  , y se  asemeja  á una  legia  cáustica  car- 
gada de  un  color  moreno. 

Se  emplean  un  gran  número  de  recursos  para  remediar 
estos  accidentes  ; algunos  tintoreros  vuelven  á calentar  sus 
cubas  y vierten  en  el  baño  alumbre  ó tártaro  , que  obrando 
por  sus  principios  ácidos  producen  un  sulfato  ó un  tartrato 
de  cal.  Entonces  se  forma  una  espuma  que  se  separa  ; pero 
este  medio  no  priva  á la  cuba  sino  de  una  pequeña  parte  de 
cal,  y deteriora  el  baño,  puesto  que  le  separa  toda  la  materia 
estractiva  de  que  está  cargado.  Este  método  produce  una  com- 
binación insoluble  en  el  agua  con  la  alumina  que  proviene 
del  alumbre  descompuesto  por  la  cal.  Seria  mas  conveniente 
formar  un  baño  nuevo,  que  tratar  de  reformarle  por  este  me- 
dio, ó bien  desechar  una  parte  del  baño  de  la  cuba  y reem- 
plazarle por  el  agua  caliente,  porque  la  porción  del  baño 
que  se  ha  recalentado  ya  no  contiene  á los  principios  vege- 
tales susceptibles  de  hidrogenar  el  índigo. 

Algunas  veces  se  llena  un  saco  de  salvado  y se  le  intro- 
duce en  la  cuba,  hasta  el  momento  en  que  se  suspende  sobre 
el  baño  mismo  ; esto  no  sucede  hasta  después  de  haber 
escitado  en  la  cuba  una  fermentación  láctica;  cuando  se  pre- 
senta el  salvado  en  la  superficie,  se  exhala  un  olor  estrema- 
damente  desagradable  y muy  ácido.  Este  método  como  se  ad- 
vierte, tiende  á saturar  el  esceso  de  cal  por  un  ácido;  pero  al 
mismo  tiempo  el  olor  habitual  de  la  cuba  cambia  por  este 
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movimiento  de  fermentación  ácida  y muchas  veces  conti- 
nuando la  fermentación  sin  advertirlo  suele  alterarse  el  pie 
de  la  cuba. 

Cuando  una  cuba  esperimenta  la  alteración  de  que  vamos 
tratando,  debida  al  esceso  de  cal,  parece  que  si  el  índigo  no 
se  hidrogena  consiste  en  que  la  materia  estractiva  se  com- 
bina con  la  cal  escesiva  que  la  hace  insoluble  ; pero  aumen- 
tando la  masa  de  las  materias  susceptibles  de  fermentar  , ó 
bien  saturando  el  esceso  de  cal  , se  remedia  este  defecto. 

Es  mucho  mas  preferible  cuando  hay  necesidad  , recur- 
rir al  sulfato  de  hierro,  que  se  añade  por  porciones  de  una 
libra  poco  mas  ó menos  en  cada  dos  horas,  estudiando  los  fe- 
nómenos que  presenta  la  cuba. 

Cuando  se  puede  consagrar  algún  tiempo  al  trabajo  , se 
prepara  un  baño  análogo  al  de  las  cubas  de  pastel  con  el  sal- 
vado, la  rubia  y la  gualda,  en  una  caldera  de  muy  pequeña 
capacidad.  Después  de  la  ebullición  acostumbrada  se  apaga 
el  fuego  y se  echa  en  la  caldera  el  pastel  quebrantado  lige- 
ramente y se  le  deja  remojar  durante  tres  horas;  en  seguida 
se  trasporta  todo  á la  cuba  que  ha  sufrido  la  alteración  , se 
revuelve  bien  y se  la  deja  reposar  sin  ponería  en  trabajo. 
Esta  operación  se  hace  ordinariamente  en  el  momento  de  re- 
calentar la  cuba  alterada:  esto  se  llama  dar  á la  cuba  un  be- 
neficio. 

Veinte  ó veinte  y cuatro  horas  despues  de  esta  operación 
se  pronuncia  su  efecto  generalmente  ; la  fermentación  que 
sufren  los  nuevos  cuerpos  que  se  introducen  en  la  cuba  , su- 
ministran unos  productos  que  saturan  el  esceso  de  cal  que 
existe  en  ella  ; entonces  la  materia  estractiva  se  vuelve  á 
encontrar  libre  y esparciéndose  por  el  baño  obra  sobre  el  ín- 
digo á su  manera  acostumbrada  ; el  baño  vuelve  á tomar  su 
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color  de  rosa  v á manifestar  todas  las  señales  ordinarias. 

Estos  accidentes  siempre  son  largos  de  corregir,  por  lo 
cual  se  necesita  mucha  paciencia;  los  tintoreros  suelen  reca- 
lentar sus  cubas  dos  ó 1res  veces  seguidas  , con  la  espe- 
ranza de  abreviar  el  trabajo  ; pero  resulta  lo  contrario, 
porque  esta  operación  no  permite  trabajar  durante  muchos 
dias.  Estos  calentamientos  multiplicados  , no  producen  otro 
efecto  que  el  de  comunicar  á la  cuba  una  temperatura  ele- 
vada que  dista  mucho  de  favorecer  al  desarrollo  de  la  fer- 
mentación. Por  otra  parte,  cuando  se  trasvasa  el  baño  se  car- 
ga siempre  de  oxígeno  que  toma  de  la  atmósfera  , por  cuyo 
medio  se  prolonga  la  duración  del  accidente. 

4383.  Algunas  veces  se  presenta  en  las  cubas  un  as- 
pecto semejante  al  que  indica  la  alteración  que  acabamos  de 
esponer  ; pero  difiere  esencialmente  de  este  , y se  necesita 
una  atención  particular  y bastante  práctica  para  no  enga- 
ñarse. Despees  de  revolver  muchas  veces  la  cuba  , se  ad- 
vierte en  este  caso  que  el  baño  toma  una  tinta  morena  , que 
no  produce  por  la  acción  de  la  pala  sino  una  flor  incierta  de 
un  color  pálido  y mate,  y que  las  telas  se  tiñen  de  un  matiz 
mucho  menos  intenso  que  el  que  se  debia  esperar. 

Estas  señales  son  las  que  caracterizan  ordinariamente  la 
alteración  de  que  antes  hablamos,  pero  en  aquel  caso  son  de- 
bidas á unas  causas  bien  diferentes. 

Agitado  el  baño  de  la  cuba  por  una  larga  serie  de  mani- 
pulaciones , toma  del  aire  atmosférico  que  le  rodea  el  gas 
oxígeno  que  quema  á el  hidrógeno  del  índigo  blanco  , y le 
precipita  en  parte. 

En  semejante  caso  , se  atiende  al  olor  que  se  encuentra 
siempre  débilmente  amoniacal;  no  se  debe  pues  atribuir  este 
accidente  á un  esceso  de  cal;  basta  para  remediarle  recalen- 
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tar  las  cubas  ó bien  removerlas  una  ó dos  veces  , y añadir- 
las cal  como  de  costumbre.  Si  el  tintorero  engañado  por  el 
color  del  baño  no  toma  esta  precaución  volverá  á caer  la  cuba 
en  el  accidente  conocido  con  el  nombre  de  alteración  del  pie. 

El  accidente  que  hemos  descrito  últimamente  y que  en 
apariencia  se  asemeja  al  que  le  precede,  se  manifiesta  bastan- 
tes veces  en  la  cuba  de  India.  El  baño  está  cubierto  cier- 
tamente de  una  gran  cantidad  de  potasa,  susceptible  de  man- 
tener el  índigo  desoxigenado  en  disolución;  pero  sucede  con 
frecuencia,  que  las  multiplicadas  manipulaciones  hacen  pasar 
el  baño  á otro  estado  diferente  de  aquel  en  que  se  encuentra 
habitualmente  : entonces  toma  un  color  moreno. 

Este  inconveniente  se  puede  remediar  añadiendo  á la  cu- 
ba una  ligera  cantidad  de  pastel  y de  glasto,  que  por  medio 
de  las  materias  ávidas  de  oxígeno,  que  ceden  al  agua  á una 
temperatura  elevada,  absorven  el  oxígeno  que  se  halla  intro- 
ducido en  el  líquido  y vuelven  el  baño  á su  primer  estado. 
El  medio  mas  sencillo  y espedito  es  el  que  se  emplea  en  al- 
gunos tintes.  Cuatro  ó cinco  horas  bastan  para  terminar  en- 
teramente la  operación,  y la  cuba  vuelve  á tomar  el  mismo 
buen  estado  que  antes  tenia. 

Para  practicar  este  medio,  se  toma  una  pequeña  cantidad 
de  sulfato  de  hierro  del  comercio,  se  le  echa  en  la  cuba  de 
India,  se  revuelve  dos  veces  en  el  espacio  de  5 ó 6 horas  , y 
se  puede  despues  de  este  tiempo  pasar  las  telas  por  la  cuba 
como  antes.  El  color  pardo  desaparece  y queda  reemplazado 
por  el  color  amarillo  de  oro  del  índigo  hidrogenado.  El  pro- 
tóxido  de  hierro  que  proviene  del  sulfato  de  hierro,  introdu- 
cido en  la  cuba,  no  obra  sino  combinándose  con  el  oxígeno 
que  estaba  introducido  en  el  vaso  y que  se  encuentra  unido 
al  índigo. 
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4384.  Ademas  de  estos  fenómenos  existe  en  las  cubas  de 
india  otro  muy  curioso  y particular. 

En  los  tiempos  próximos  á una  tempestad,  se  manifiesta 
en  la  cuba  si  se  halla  descubierta,  un  movimiento  de  fermen- 
tación repentino  y violento,  que  se  apacigua  , según  dicen, 
echando  en  el  baño  un  pedazo  de  hierro. 

4385.  La  tintura  en  azul  sobre  lanas  ejecutada  por  los 
varios  procedimiantos  que  acabamos  de  describir,  debe  nece- 
sariamente producir  algunas  diferencias  en  los  resultados. 

Se  observa  generalmente: 

1.°  Que  las  cubas  de  potasa  producen  unos  colores  me- 
nos  brillantes  que  las  de  glasto  y de  pastel,  y no  se  pueden 
emplear  ventajosamente  sino  cuando  se  ejecutan  unos  co- 
lores subidos  tales  como  el  azul  de  rey  y el  de  in- 
fierno. 

2.°  La  cuba  de  glasto  produce  unas  tintas  mas  hermo- 
sas y brillantes  que  las  otras  : su  duración  es  mucho  menor 
que  la  de  las  cubas  de  pastel. 

3.°  La  cuba  de  pastel  suministra  unos  colores  vivos  y 
robustos  de  una  permanencia  á toda  prueba;  su  duración  es 
muy  grande  con  respecto  á la  del  glasto,  y puede  como  estas 
últimas,  servir  para  la  ejecución  de  los  colores  claros. 

También  se  puede  notar  un  efecto  mas  marcado  sobre  la 
lana  por  parte  de  las  cubas  de  potasa:  la  lana  teñida  en  las 
cubas  de  esta  clase  se  hila  con  mayor  dificultad. 

Todas  las  materias  que  se  han  tratado  en  las  cubas  , de- 
ben lavarse  con  el  mayor  cuidado.  En  algunas  fábricas  se 
obtienen  unos  colores  ásperos,  que  hacen  esperimentar  algu- 
nas dificultades  en  el  hilado  por  el  descuido  que  han  tenido 
al  tiempo  de  lavarlos.  En  Loaviers  lavan  2 hombres  100  ki- 
lógramas  de  lana  teñida  , a!  poco  mas  ó menos  , en  todo  el 
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dia;  mientras  que  en  las  fábricas  de  los  departamentos  me- 
ridionales de  Francia  los  hacen  lavar  2 veces  mas.  De  esta 
manera  queda  siempre  cal  sobre  las  lanas  que  se  disponen 
para  trabajar.  Esta  base  se  combina  con  el  aceite  que 
se  vierte  sobre  la  lana,  por  lo  cual  hay  una  precisión  de 
poner  una  cantidad  mayor,  y sin  embargo  se  obtiene  con  di- 
ficultad un  buen  hilado.  De  aqui  se  sigue  que  este  trabajo 
lleva  consigo  unos  gastos  que  no  pueden  compensar  la  econo- 
mía que  se  obtiene  en  el  lavado,  cuando  no  se  ejecuta  con  el 
esmero  debido. 

Las  piezas  se  deben  lavar  en  el  batan  con  grande  canti- 
dad de  agua;  si  no  blanquean  se  hacen  duras  al  tacto  y pier- 
den su  valor. 

Generalmente  los  matices  claros  son  muy  difíciles  de 
ejecutar  en  las  cubas  de  azul,  y rara  vez  se  pueden  obtener 
estos  colores  vivos  y brillantes;  esto  no  se  consigue  sino  por 
medio  de  cubas  muy  débiles  y revolviendo  tres  veces  como 
para  el  azul  subido.  En  el  comercio  se  prefiere  emplear  la 
composición  de  Sajonia  para  ejecutar  los  colores  claros  y bri- 
llantes. 

Sin  embargo,  como  los  azules  formados  por  el  sulfato  de 
índigo  no  tienen  la  solidez  suficiente,  es  de  un  grande  interés 
para  la  tintura  de  las  telas  ligeras,  para  batas,  pantalones  ó 
chalecos,  en  los  cuales  entra  las  mas  veces  el  azul,  el  poder 
dar  este  color  sólido  y unido  de  un  matiz  claro.  M.  Boutarel 
ha  resuelto  recientemente  este  problema  importante  , obte- 
niendo sobre  los  merinos  , cachemires  y napolitanas  , unos 
azules  de  cuba  de  unos  tonos  mas  débiles  perfectamente  uni- 
dos y susceptibles  de  unirse  á los  colores  necesarios  para  pro- 
ducir con  ellos  los  colores  compuestos  mas  variados.  Esta 
importante  mejora  contribuirá  de  una  manera  estraordinaria  á 
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acrecentar  el  consumo  de  estas  telas,  que  ya  es  por  sí  bas- 
tante crecido. 

líevivificacion  del  indigo. 

4386.  Bajo  este  nombre  distinguiremos  una  operación 
muy  sencilla  y útil  en  ciertas  condiciones,  por  medio  de  la 
cual  se  puede  encontrar  todo  el  índigo  que  contienen  los  des- 
perdicios de  la  fábrica  en  los  trapos  viejos  de  lana  ó en  las 
telas  azules. 

A primera  vista  parece  muy  fácil  operar  esta  estraccion 
aprovechando  la  propiedad  que  tienen  las  lanas  y las  sedas 
de  disolverse  en  la  potasa  cáustica  , solubilidad  de  que  no 
participa  el  índigo;  pero  cuando  se  ha  disuelto  la  tela,  queda 
un  licor  alcalino  que  contiene  al  índigo  en  suspension  bajo 
la  forma  de  un  polvo  tan  ténue,  que  es  casi  imposible  el  re- 
cogerlo por  decantación. 

Lo  contrario  sucede  tratando  las  telas  por  el  ácido  sulfú- 
rico, el  cual  disuelve  igualmente  bien  á la  lana  y á la  seda, 
sin  disolver  al  índigo,  que  se  precipita  de  una  manera  fácil  y 
pronta. 

Para  esto  basta  dilatar  el  ácido  sulfúrico  en  su  peso  de 
agua,  calentarle  á 100o-  y hacer  caer  poco  á poco  las  lanas 
azules  que  se  disuelven  casi  instantáneamente,  mientras  que 
el  índigo  dividido  se  esparce  en  el  líquido  sin  disolverse. 

Por  este  medio  se  puede  atacar  un  peso  de  lana  igual  al 
poco  mas  ó menos  al  del  ácido  sulfúrico  concentrado. 

Por  lo  demas,  dilatando  en  agua  el  líquido  y dejándole 
en  reposo,  bastan  algunas  lavaduras  para  privar  al  índigo  de 
las  materias  estrañas.  El  licor  ácido  vertido  sobre  la  creta, 
forma  un  sulfato  de  cal  que  produce  un  buen  beneficio  para 
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las  tierras  ea  razón  de  la  materia  animal  ó de  las  sales  amo- 
niacales que  contiene. 

El  índigo  regenerado  encierra  una  sustancia  morena,  de 
la  cual  se  le  puede  privar  por  un  tratamiento  con  la  potasa 
cáustica;  pero  las  lavaduras  ofrecen  entonces  las  dificultades 
que  hemos  indicado  anteriormente. 

Los  paños  de  tropa,  ó aquellos  que  tienen  un  matiz  aná- 
logo, pueden  suministrar  de  3 á 5 por  1 00  de  su  peso  de  ín- 
digo puro  cuando  se  los  somete  á un  tratamiento  de  este  gé- 
nero. Tales  podrán  ser  las  circunstancias  ó el  punto,  que  sea 
conveniente  y económica  esta  operación. 

Azul  de  Prusia. 

4387.  Dos  procedimientos  hay  que  se  pueden  poner  en 
uso  para  la  estraccion  del  azul  de  Prusia  sobre  la  lana.  El 
primero  consiste  en  poner  en  contacto  la  lana  con  una  sal  de 
sesquióxido  de  hierro,  de  manera  que  se  determine  un  depó- 
sito de  este  óxido  sobre  la  lana.  En  seguida  se  pasa  esta  á uüa 
disolución  de  prusiano-ferruro  amarillo,  acidulado  por  el  áci- 
do sulfúrico  en  cantidad  conveniente  para  formar  el  bisulfato 
de  potasa  con  el  potasio  de  prusiano-ferruro.  La  lana  cubier- 
ta de  mordiente  por  el  óxido  de  hierro,  pasa  al  baño  prusiá- 
nico  hirviendo  , teniendo  cuidado  de  añadir  la  disolución 
prusiánica  poco  á poco  á medida  que  es  absorvitla,  a fin  de 
evitar  su  descomposición  por  el  aire. 

Ya  he  demostrado  que  haciendo  intervenir  después  de  es- 
ta primera  operación  un  segundo  baño  formado  de  prusiano- 
férrido  rojo  igualmente  acidulado  , se  trasforma  en  azul  de 
Prusia  una  porción  de  óxido  de  hierro,  que  en  presencia  de 
la  lana  y del  agua  hirviendo  se  convierte  en  protóxido.  Al 
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menos  por  este  medio  se  hace  desaparecer  una  tinta  verdosa 
que  conserva  la  lana  teñida  por  el  primer  procedimiento,  y se 
obtienen  unos  azules  francos  muy  brillantes  y subidos. 

La  lana  teñida  en  azul  de  Prusia,  puede  tomar  unos  ma- 
tices muy  subidos  por  el  solo  contacto  de  una  disolución  de 
amoniaco  muy  débil.  Los  ácidos  hacen  pasar  el  tono  á su  es- 
tado primitivo.  Este  es  el  modo  de  dar  valor  á un  color  dé- 
bil que  puede  asemejarse  á una  tinta  falsa. 

4388.  El  segundo  procedimiento  para  teñir  en  azul  de 
Prusia,  consiste  en  utilizar  la  descomposición  que  el  aire  ha- 
ce esperimenlar  al  ácido  prusiano-férrico,  é introducir  por 
consecuencia  las  telas  en  una  disolución  ácida  de  prusiano- 
ferruro  amarillo,  para  esponerlas  en  seguida  á la  acción  del 
aire. 

Asi  es  como  el  azul  de  Prusia  se  aplica  sobre  la  mu- 
selina de  lana,  por  ejemplo. 

Cuando  las  piezas  se  ban  desengrasado  por  medio  del  ja- 
bón ó del  carbonato  de  sosa,  se  las  lava  con  el  agua  pura  y 
se  encuentran  á propósito  para  recibir  la  tintura  del  azul  lla- 
mado de  Francia. 

El  baño  de  tintura  se  compone  para  cada  pieza  de  muse- 
lina de  lana,  que  tenga  poco  mas  ó menos  60  metros  de  lon- 
gitud, de: 

360  gramas  de  prusiatc  de  potasa  amarillo 
360  idem  de  ácido  sulfúrico 
500  idem  de  alumbre. 

Disuelto  todo  en  caliente  en  60  ú 80  litros  de  agua,  se 
coloca  esta  disolución  en  una  cuba  de  torniquete  caliente  por 
un  serpentin  de  vapor.  Desde  el  principio  de  la  operación  de- 
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be  elevarse  la  temperatura  á 35  ó 40°;  la  pieza  se  vuelve  á 
esta  temperatura  durante  una  hora,  después  se  eleva  el  calor 
del  baño  tintura  á 60»;  por  último,  durante  la  tercera  hora  se 
aviva  la  temperatura  hasta  los  \ 00°.  En  estas  tres  horas  debe 
volverse  la  pieza  continuamente,  de  manera  que  todas  sus 
partes  reciban  alternativamente  la  acción  del  aire  y la  de  la 
tintura.  En  el  intervalo  de  la  última  hora,  es  decir,  á poco- 
mas  ó menos  de  media  hora  antes  de  batir  la  pieza,  es  nece- 
sario añadir  al  baño  \ 5 gramas  de  sal  de  estaño. 

Cuando  la  tintura  está  suficientemente  impregnada,  se 
bate  la  pieza,  después  se  alisa  hasta  que  se  halla  fria.  Si  se 
avivaran  las  piezas  inmediatamente  despees  de  la  tintura,  las 
telas  tendrian  el  gran  inconveniente  de  desteñirse  por  el  fro- 
tamiento durante  un  tiempo  muy  largo.  Este  defecto  se  re- 
media batanando  las  piezas  con  tierra  de  pipas,  y aun  con 
tierra  arcillosa.  La  acción  de  estos  agentes  completa,  porque 
separan  hasta  las  últimas  señales  de  azul  que  han  quedado 
por  combinar  con  la  tela.  Despues  de  esta  operación  las  telas 
deben  enjuagarse  bien  en  el  rio,  y luego  pasar  al  baño  donde 
se  ha  de  avivar  el  color. 

Este  baño  se  compone  de  500  gramas  de  alumbre,  360 
de  ácido  sulfúrico  v \ 5 de  sal  de  estaño.  Todo  se  disuelve  en 

«i 

caliente:  las  piezas  se  hacen  volver  al  baño  durante  una  ho- 
ra, se  las  vuelve  á batir  y se  las  enjuaga  bien. 

Cuando  los  azules  deben  ser  cortados  por  ciertos  puntos 
para  obtener  dibujos  blancos,  ó para  aplicar  nuevos  colores, 
no  hay  necesidad  de  hacer  pasar  la  lela  por  este  último  baño 
á la  avivaeion. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  advierte  el  princi- 
pio que  se  sigue  en  la  tintura  sobre  la  lana  para  obtener  el 
azul  de  Francia,  consiste  en  operar  con  una  gran  lentitud,  sin 
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cl  empleo  de  las  disoluciones  de  hierro.  Es  evidente  que  se- 
mejante método  debe  dar  unos  resultados  muy  costosos  ; pero 
hasta  el  dia  ha  sido  indispensable.  En  efecto,  cuando  se  quie- 
re teñir  en  colores  claros,  con  la  intervención  de  las  disolu- 
ciones de  hierro,  solo  se  obtienen  malos  resultados;  el  color 
se  fija  en  manchones  sobre  ciertas  partes  de  la  tela,  mientras 
las  otras  apenas  quedan  teñidas. 

Azules  falsos  sobre  lana. 

4389.  Con  el  palo  de  campeche  se  forman  un  gran  nú- 
mero de  colores  azules  de  un  tinte  falso,  pero  que  son  de  un 
gran  recurso  en  las  fábricas  de  paños  comunes  por  la  como- 
didad de  su  precio  y la  prontitud  de  la  ejecución.  Los  mati- 
ces azules  mas  comunes  que  produce  el  campeche,  son  los 
que  se  distinguen  con  los  nombres  de  gris  de  lodo  de  París. 
Muchos  de  ellos  se  podrían  considerar  como  unas  degradacio- 
nes del  color  violeta,  pero  la  mayor  parte  pertenecen  á la 
clase  del  azul. 

Para  obtener  estos  matices  de  gris  azul,  se  hace  sufrir  á 
la  lana  un  ligero  hervor  en  una  disolución  de  tártaro  y alum- 
bre formadas  en  las  proporciones  de  : 

4 kiL  de  alumbre. 

0,2  de  tártaro. 

para  1 00  kil.  de  lana. 

Este  hervor  dura  hora  y media;  la  lana  se  lava  perfecta- 
mente sobre  una  camilla.  En  el  baño  se  vierten  algunos  cubos 
de  una  decocción  de  palo  de  campeche,  haciendo  disolver  en 

seguida  en  el  líquido  resultante  una  cantidad  conveniente  de 
Tomo  IX.  21 
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sulfato  de  cobre,  que  por  la  propiedad  que  tiene  de  precipi- 
tar el  palo  de  campeche  en  azul  , tija  sobre  la  lana  un  color 
azul  bien  marcado.  Se  hace  hervir  el  baño,  se  introduce  en  él 
la  lana  de  nuevo  , y después  de  haberle  revuelto  vivamente 
durante  m cuarto  de  hora  á esta  temperatura,  se  la  bate,  se 
la  escurre  bien,  se  la  ventea,  y se  la  lava. 

También  se  ejecutan  sobre  la  lana,  por  medio  del  palo  de 
campeche,  unos  colores  subidos  que  se  emplean  mucho  en  di- 
versas mezclas.  Estos  matices  son  el  azul  de  rey  y el  azul  de 
infierno. 

Para  ejecutar  estos  colores,  se  debe  preparar  un  baño  en 
el  cual  se  hace  hervir  una  ligera  cantidad  de  palo  campeche; 
después  de  una  pequeña  ebullición  se  ponen  en  este  baño  : 

4 0 kil.  de  alumbre. 

2 id,  de  tártaro. 

\ id.  de  vitriolo  azul. 

para  \ 00  kil.  de  lana. 

Se  introduce  la  lana  en  e!  mismo  baño  y se  la  deja  hervir 
durante  3 horas;  despues  de  este  tiempo  se  lava  la  lana  sobre 
la  camilla,  y se  hace  hervirenel mismo  baño  el  palo  campeche 
que  se  necesita  para  terminar  el  color;  generalmente  se  em- 
plean de  1 5 á 4 6 kil.  de  este  palo  reducido  á virutas  ; se  le 
hace  hervir  en  la  caldera  durante  una  hora,  y después  se  iu- 
troduce  la  lana,  prosiguiendo  el  hervor  todavía  por  espacio  de 
media  hora  y teniendo  la  precaución  de  revolverla  sin  cesar 
todo  el  tiempo  que  dura  el  hervor. 

Despues  de  esta  operación  se  retira  la  lana  para  volverla 
¿introducir  de  nuevo  luego  que  el  baño  ha  hervido  por  espa- 
cio de  hora  y media.  Se  saca  la  lana  otra  vez  y se  hace  disol- 
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ver  en  el  baño  una  ligera  cantidad  de  sulfato  de  cobre,  y se 
introduce  la  lana  de  nuevo  por  espacio  de  media  hora  , pero 
sin  que  hierva  el  baño  durante  este  tiempo;  en  seguida  se 
saca,  se  ventila  y se  lava. 

4390.  Las  propiedades  del  palo  campeche  se  aprovechan 
para  fijar  sobre  ¡as  piezas  los  azules  de  un  tinte  mediano,  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  azules  ordinarios,  á los  cuales  se 
les  dá  un  fondo  de  índigo  igual  á la  mitad  del  color  que  se 
quiere  producir  y se  concluye  la  pieza  por  medio  del  palo 
campeche. 

Sobre  una  pieza  de  Viena,  por  ejemplo,  que  tiene  una 
longitud  de  28  á 32  metros,  y que  pesa  cerca  de  50  kilo— 
gramas,  se  ejecuta  desde  luego  un  color  de  azul  de  cielo  en 
las  cubas. 

La  pieza  se  lleva  al  batan  y se  lava  exactamente.  En  una 
caldera  se  prepara  un  baño  en  el  cual  se  hace  hervir  una  li- 
gera cantidad  de  campeche,  disolviendo  en  seguida  en  el  mis- 
mo baño  : 


2 kil.  de  alumbre. 

0,5  de  tártaro  rojo. 

2 de  vitriolo  azul. 

En  este  baño  se  introduce  la  tela  y se  la  menea  con  ra- 

<j 

pidez  durante  dos  horas.  Sosteniendo  siempre  el  baño  en  la 
ebullición,  se  echa  en  la  caldera  después  de  haber  batido  las 
piezas  cuatro  kil.  de  campeche  y se  hace  hervir  el  baño  du- 
rante un  cuarto  de  hora. 

Se  sumerge  de  nuevo  la  tela  y se  la  menea  bien  durante 
una  hora  de  ebullición;  se  la  vuelve  á batir  de  nuevo,  airear- 
la y enfriarla  durante  la  ebullición  del  baño,  á fin  de  re- 
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poner  en  este  los  principios  colorantes  que  lia  perdido. 

Por  tercera  vez  se  vuelve  á sumergir  la  pieza  y á repetir 
la  misma  operación  anterior.  Para  esta  tercera  inmersión  se 
hace  disolver  en  el  baño  una  ligera  cantidad  de  sulfato  de  co- 
bre, y un  poco  menos  de  caparrosa;  las  piezas  se  pasan  sin 
hacerlas  hervir,  hasta  que  se  consigue  el  color  que  se  de- 
sea. Despues  de  esta  operación  se  las  pasa  al  balan  para  la- 
varlas. 

En  las  fábricas  del  Mediodia  de  la  Francia  tienen  un  mo- 
do de  avivar  el  color  mucho  mas  espedito  y por  medio  del 
cual  se  obtienen  unos  colores  mas  vivos. 

Las  piezas  que  tienen  el  fondo  de  azul  celeste  se  preparan 
en  un  baño  en  que  se  ha  hecho  hervir  el  palo  de  campeche  en 
la  proporción  de  25  kil.  por  pieza  de  1 8 metros  de  longitud  y 
de  15  kil.  de  peso.  Después  de  media  hora  de  ebullición  se 
vierten  en  el  baño  : 

1 kil.  de  cloruro  de  estaño. 

0,5  de  alumbre. 

0,5  de  tártaro  rojo. 

Se  introducen  las  piezas  en  el  baño  hirviendo,  se  las  vuelve 
con  rapidez  y después  de  hora  y media  de  ebullición  se  las 
bate  y ventea.  En  seguida  se  disuelven  en  la  caldera  0,2  ki- 
lógramas  de  vitriolo  azul  para  cada  pieza,  y se  las  hace  sufrir 
una  segunda  inmersión,  volviéndolas  con  rapidez  y cuidado 
durante  un  cuarto  de  hora  de  ebullición;  después  de  esto  se 
sacan  las  piezas,  se  las  escurre  bien,  se  las  ventea  y lava. 

Estas  proporciones  varían  según  el  color  de  las  cubas,  pero 
son  las  que  se  siguen  ordinariamente. 

Todos  los  paños  azules  teñidos  en  pieza,  que  se  encuen- 
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Iran  en  el  comercio  han  recibido  este  avivado,  que  verdadera- 
mente es  indispensable,  porque  los  paños  solo  reciben  en  las 
cubas  un  color  poco  penetrante.  Así,  se  puede  observar  que 
los  paños  que  se  tiñen  en  pieza  por  el  índigo  puro,  blanquean 
con  facilidad  por  el  frotamiento  y el  uso,  mientras  que  los  pa- 
ños avivados  y penetrados  en  el  tejido  por  el  color  del  palo 
campeche  no  blanquean  jamás. 

Por  esta  razón,  un  paño  teñido  en  pieza  muy  avivado  des- 
pees es  preferible  al  que  no  ha  sufrido  esta  última  operación. 
Muy  bien  podría  permitirse  el  avivar  ligeramente  los  paños 
del  armado,  estableciendo  una  inspección  severa  para  evitar 
el  fraude  y el  abuso  que  pudiera  tener  lugar  por  esta  dispo- 
sición. 

Rojo. 

El  color  brillante  conocido  bajo  ernombre  de  rojo  se  ob- 
tiene con  diferentes  materias  tomadas  délos  vegetales  y de  los 
animales.  Los  diversos  rojos  varían  en  su  tinte,  según  las  ma- 
terias que  los  suministran  ; todavía  no  se  ha  podido  con- 
seguir una  tinta  uniforme,  ni  el  reemplazar  los  unos  por 
otros. 

4391.  Rubia.  La  rubia  rica  en  color  susceptible  de  pro- 
ducir un  matiz  fijo  y á prueba  de  las  injurias  del  tiempo,  ha 
sido  el  objeto  de  los  trabajos  mas  constantes. 

Generalmente  se  emplea  la  rubia  de  Aviñon  en  las  fábri- 
cas donde  se  tiñen  los  paños  de  tapicería;  esta  sustancia  pro- 
duce unas  tintas  hermosas  y brillantes,  aunque  menos  frescas 
que  las  que  se  pueden  obtener  con  la  rubia  de  Aisacia  y de 
Zelanda  ó el  alizari  de  Chipre. 

Todas  las  operaciones  de  la  tintura  por  la  rubia  deben 
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practicarse  coa  mucho  cuidado.  Si  eí  agua  que  se  emplea  con- 
tiene sales  calcáreas,  estas  se  fijan  sobre  el  color  y le  con- 
vierten en  violeta.  Se  deben  emplear  los  procedimientos  mas 
detenidos  para  la  preparación  del  baño,  si  se  quieren  obtener 
irnos  buenos  rojos. 

La  operación  se  divide  en  dos  partes;  el  caído  ó líquido  que 
compone,  v e!  enrojecimiento. 

Para  hacer  el  caldo  se  prepara  un  baño  de  agua  tan  pura 
como  sea  posible,  en  el  cual  se  vierten  tomando  por  base: 

100  kil.  de  lana. 

25  kil.  de  alumbre. 

6 id.  de  tártaro. 

Tan  luego  como  estas  materias  están  disueltas  se  intro- 
duce la  lana  en  la  caldera  y se  la  hace  hervir  por  espacio  de 
1res  horas.  Terminada*esta  operación  se  saca  la  lana,  se  la 
esprime  y después  de  haberla  venteado,  se  la  coloca  en  unos 
sacos  ó en  unas  cestas,  que  se  depositan  en  un  parage  hú- 
medo y cerrado,  donde  permanece  durante  7 ú 8 dias. 

Se  debe  evitar  un  esceso  de  tártaro  en  el  caldo,  porque 
este  hace  pasar  una  parte  del  color  rojo  ai  amarillo. 

La  cantidad  de  rabia  que  se  emplea  para  ejecutar  los  ro- 
jos sobre  la  lana  es  igual  á la  mitad  del  peso  de  la  lana  en 
rubia  de  Aviñon  eslrafina. 

Se  revuelve  el  baño  á fin  de  mojar  con  igualdad  todas  las 
particulillas  de  la  rubia  y repartirlas  cuanto  sea  posible  en 
toda  la  masa  de  líquido  que  contiene  la  caldera.  Se  introduce 
la  lana  y se  la  menea  con  velocidad  por  medio  de  unos  gan- 
ch  os  de  hierro  para  hacerla  tomar  el  color  con  igualdad. 

Esta  operación  se  debe  practicar  con  atención  y actividad;  se 
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la  continúa  hasta  que  el  baño  entra  en  ebullición;  en  seguida 
se  aminora  el  fuego  y se  retira  ia  lana  en  este  momento,  sin 
permitirla  hervir;  el  principio  amarillo  de  la  rubia  soluble  en 
el  agua  hirviendo  se  lijará  sobre  la  lana. 

Esta  se  lava  con  cuidado  después  de  haber  recibido  el 
color,  para  separarla  todas  las  partes  leñosas  de  la  rubia  que 
se  encuentran  mezcladas  con  los  copos  de  esta  materia,  que 
incomodan  mucho  para  las  diversas  manipulaciones  de  la  fá- 
brica. 

Cuando  se  añade  á la  rubia  algunas  kil.  de  composición 
de  escarlata  el  color  que  se  obtiene  es  mucho  mas  brillante  y 
de  un  rojo  mas  decidido. 

Las  piezas  se  tratan  de  la  misma  manera  que  las  lanas  en 
vellón,  observando  las  mismas  precauciones.  El  caldo  se  hace 
para  una  pieza  de  20  metros  que  pese  de  18  á 20  kil.  con: 

3-vÓ  kil.  de  alumbre. 

1 id.  tártaro. 

Las  piezas  se  introducen  en  el  baño  y se  las  hace  hervir 
durante  1res  horas. 

El  enrojecido  se  hace  con  6 kil.  de  rubia  y una  de  com- 
posición de  escarlata;  se  debe  observar  que  la  maniobra  vaya 
con  ligereza,  y que  no  se  introduzcan  en  el  caldero  una  can- 
tidad  de  piezas  demasiado  grande,  para  evitar  de  que  estando 
muy  apretadas  no  se  puedan  revolver  con  facilidad.  Si  se  des- 
cuidan estas  precauciones,  el  color  quedará  mal  unido;  este 
accidente  es  irreparable,  porque  no  se  conoce  un  reactivo  bas- 
tante poderoso  para  separar  el  color  de  la  rubia,  de  modo 
que  se  pueda  volver  á introducir  la  tela  en  el  mismo  color. 

Se  observará  una  gran  desproporción  en  las  dósis  de  co- 
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lor  fijo  en  Sa  Sana,  y en  que  están  destinadas  á ía  tintura  de 
Jas  piezas,  pero  se  debe  fijar  la  atención  en  que  una  pieza  de 
tela  hilada  y íieltra  no  absorve  materia  colorante  en  su  inte- 
rior;  el  esterior  queda  teñido,  pero  toda  la  lana  que  se  en- 
cuentra dentro  del  hilo  no  lia  recibido  ningún  color.  Así  em- 
pleando una  cantidad  de  materia  colorante  igual  á la  que  se 
emplea  para  la  lana  en  vellón,  determinará  sobre  el  tejido 
un  color  mucho  mas  subido  del  quese  desea  obtener;  esta 
observación  es  general  para  todos  los  colores. 

Para  obtener  el  rojo  de  rubia  que  se  emplea  en  los  uni- 
formes militares,  se  empieza  por  alumbrar  la  lana  durante 
dos  ó 1res  horas  en  un  baño  compuesto  de 

4 á 5 kih  de  alumbre.  )para  cada  pieza  de  paño  de  22  me- 

id.  de  crémor  tártaro,  j tros  de  longitud. 

Â este  baño  se  le  añade  ordinariamente  cierta  cantidad 

de  salvado. 

El  paño  alumbrado  se  deja  en  reposo  durante  ocho  ó diez 
dias,  fuera  del  baño,  en  el  caldo  que  ha  tomado,  en  el  cual  se 
deja  impregnar  Sin  embargo,  algunos  tintoreros  tiñen  in- 
mediatamente despues  de  esta  última  operación. 

La  tintura  se  hace  en  un  baño  de  rubia  que  contiene 

5 ki!.  de  buena  rubia,  y \ kil.  de  composición  de  agua  fuer- 
te para  cada  pieza  de  paño.  El  baño  se  calienta  gradualmente 
y basta  el  fin  no  se  le  hace  hervir.  Las  piezas  de  paño  se 
mueven  sobre  el  molinete  á fin  de  impedir  su  contacto  con 
las  paredes  de  cobre  de  la  caldera. 

4392.  En  otro  tiempo  se  empleaba  la  rubia  bajo  una  for- 
ma particular  que  producía  los  colores  conocidos  bago  el  nom- 
bre de  colores  de  borra.  Se  tomaba  el  pelo  de  cabra,  al  cual 
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se  daba  un  pase  de  alumbre  y de  tártaro,  mucho  mas  fuerte 
que  los  que  se  dan  ordinariamente  á la  lana,  porque  la  can- 
tidad de  alumbre  era  igual  en  peso  al  pelo  de  cabra  que  se  em- 
pleaba, y el  tártaro  en  su  proporción  ordinaria  con  respecto 
al  alumbre,  es  decir,  igual  á una  cuarta  parte  de  su  peso. 

Después  de  las  manipulaciones  necesarias  á esta  clase  de 
operaciones,  se  lavan  dos  baños  de  rubia  sucesivos  al  pelo 
de  cabra,  de  manera  que  cada  libra  de  pelo  se  hallaba  car- 
gada de  la  materia  colorante  suministrada  por  tres  libras  de 
rubia. 

Se  preparaba  un  baño  en  el  cual  se  hacían  hervir  una 
gran  cantidad  de  cenizas  graveladas  para  disolver  el  pelo;  este 
último  se  introducia  en  el  baño,  y la  pérdida  de  este  debida 
á la  evaporación,  se  reemplazaba  vertiendo  poco  á poco  orina 
podrida.  Cuando  la  disolución  del  pelo  se  habia  verificado 
completamente,  el  baño  quedaba  cargado  de  toda  la  materia 
colorante  que  contenia;  pero  preparado  de  esta  manera  el  co- 
lor rojo  solo  producía  una  tinta  poco  permanente  que  des- 
aparecía con  prontitud  por  su  esposicion  al  aire. 

4393.  Kermes.  La  operación  que  se  ejecuta  para  apli- 
car el  color  del  kermes  sobre  la  lana , se  divide  como  la  que 
acabamos  de  describir  en  caldo  y enrojecido;  el  caldo  se  for- 
ma en  las  mismas  proporciones  que  el  de  las  rubias. 

Para  el  enrojecido  se  toma  una  cantidad  de  kermes  igual 
a las  dos  terceras  partes  del  peso  de  la  lana,  y si  el  kermes 
es  añejo  se  necesita  un  peso  igual,  se  le  hace  hervir  ligera- 
mente en  un  baño  fresco  ó reciente,  y se  introduce  la  lana 
bien  lavada,  dejándola  en  él  hasta  el  momento  en  que  haya 
adquirido  el  color  que  se  desea. 

Los  matices  que  se  obtienen  no  presentan  ninguna  rela- 
ción con  los  que  se  producen  por  medio  de  la  cochinilla,  y 
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que  se  conocen  con  el  nombre  de  escarlata;  todos  los  colores 
del  kermes  son  rosados  : es  lástima  que  se  baya  abandonado 
su  empleo  con  respecto  á la  fijación  de  sus  tintas. 

Algunas  veces  se  mezclaba  cierta  cantidad  de  rubia  con 
el  rojo  del  kermes;  los  colores  producidos  por  la  combinación 
de  estas  dos  materias,  eran  conocidos  con  el  nombre  de  es- 
carlata semi-grana. 

No  se  puede  emplear  la  composición  del  estaño  con  el 
kermes;  si  se  forma  el  caldo  con  este  mordiente  en  vez  del 
alumbre,  se  obtendrá  en  lugar  del  rojo  un  color  de  canela 
vivo.  El  principio  rojo  se  destruye  en  parte  y pasa  al  amarillo. 

4394.  Cochinilla , Los  colores  rojos  que  produce  la  co- 
chinilla son  los  mas  hermosos  que  se  conocen,  y aun  seme- 
jante á primera  vista;  varian  esencialmente  cuando  se  los 
examina  de  cerca  con  atencian.  Esta  diversidad  de  matices  es 
debida  á las  dosis  mas  ó menos  fuertes  de  tártaro  y de  com- 
posición de  estaño  que  se  emplean  en  los  caldos  y en  los  en- 
rojecidos; el  ácido  tártrico  y el  ácido  hidro-clórico  tienen  la 
propiedad  de  hacer  pasar  al  amarillo  una  disolución  de  co- 
chinilla. 

Los  matices  de  reflejo  amarillo  que  se  obtienen  por  me- 
dio de  la  cochinilla,  han  recibido  el  nombre  genérico  de  es- 
carlata, bajo  el  cual  se  los  designa  colectivamente.  Aquellos 
cuyo  reflejo  tiende  al  rojo,  llevan  el  nombre  de  punzo;  al- 
gunas veces  se  amarillea  ligeramente  el  color  de  punzo, 
pero  jamás  tanto  como  la  escarlata. 

Se  sabe  que  la  decocción  de  cochinilla  precipita  difícil- 
mente su  principio  colorante;  pero  si  se  vierte  una  disolución 
de  tártaro  ó de  composición  de  estaño,  se  obtiene  lentamente 
é con  prontitud  un  precipitado  de  un  hermoso  rojo. 

Esta  propiedad  es  la  base  de  la  tintura  de  escarlata  y de 
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punzo,  y generalmente  de  todos  los  procedimientos  puestos 
en  uso  para  emplear  la  cochinilla.  Esta  operación  se  divide 
en  dos  partes;  el  caldo,  y el  enrojecido. 

Para  formar  el  caldo  se  debe  emplear  el  agua  mas  pura  po- 
sible, por  lo  cual  debe  preferirse  el  agua  corriente  á todas 
las  demas.  Se  debe  evitar  con  cuidado  la  presencia  de  todos 
ios  sulfates  ó carbonatos,  bien  sean  metálicos  bien  terrosos, 
porque  todo*  tienen  una  acción  sobre  la  cochinilla,  perjudi- 
cial para  el  color,  comunicándole  una  tinta  mas  parda  y aun 
muchas  veces  produciendo  manchas.  Si  se  emplea  una  calde- 
ra de  cobre  para  ejecutar  estos  tintes,  no  se  debe  jamás  de- 
jar permanecer  el  agua  en  ella  antes  de  emplear  este  liquido. 
Si  no  se  ha  podido  disponer  de  agua  pura,  deben  emplearse 
todos  los  medios  que  se  han  indicado  para  su  purificación,  y 
aun  hacer  hervir  durante  un  cuarto  de  hora  en  el  baño  las 
piezas  que  se  destinan  á los  colores  subidos,  a fin  de  fijar 
sobre  estos  tejidos  todas  las  sales  que  pueden  hallarse  en  di- 
solución en  el  agua  del  baño  que  se  ha  de  emplear. 

En  algunas  tintorerías  emplean  calderas  de  estaño  para 
ejecutar  estos  tintes;  pero  se  pueden  formar  unos  colores 
brillantes  también  en  las  calderas  de  cobre,  y se  evitan  las 

manchas  cobrizas  introduciendo  en  la  caldera  una  red  de 

» 

cuerdas  gruesas  ó una  cesta  de  una  forma  á propósito  para 
impedir  e frotamiento  de  la  tela  contra  las  paredes  de  la  cal- 
dera. 

Estando  el  baño  preparado  para  el  caldo,  se  verterá  en 
él  la  dosis  conveniente  de  composición  de  tártaro  y de  co- 
chinilla. Se  introducen  las  piezas  y se  las  vuelve  con  rapidéz 
durante  un  cuarto  de  hora;  entonces  se  detiene  el  movimien- 
to y se  las  deja  hervir  durante  dos  horas  y media. 

Sacadas  de  la  caldera  se  las  lava  en  agua  corriente  con 
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mucho  cuidado,  y se  prepara  un  nuevo  baño,  en  el  cual  se 
vierte  la  cochinilla  y la  composición  necesaria. 

Se  introducen  en  él  las  piezas  y se  las  remueve  con  ac- 
tividad hasta  el  momento  que  hayan  adquirido  el  color  que 
se  desea.  Para  introducir  los  paños  en  la  caldera,  es  nece- 
sario que  el  agua  esté  caliente  para  que  la  cochinilla  que  se 
ha  echado  suba  á la  superficie  y forme  una  especie  de  capa 
de  un  color  de  heces  de  vino;  en  el  momento  en  que  esta  pe- 
lícula se  rompe,  se  vierte  en  el  baño  la  composición  y se  le 
refresca  para  pasar  el  paño  por  él. 

Para  50  kil.  de  paño,  se  forma  el  caldo  con  3 kil.  de  tár- 
taro, 0,25  de  cochinilla,  y 2,5  de  composición  de  estaño. 

El  enrojecido  se  da  á su  vez  con  2,75  de  cochinilla  y 
7 kil.  de  composición  de  estaño. 

El  tono  amarillo  de  escarlata  solo  se  obtiene  por  medio  de 
la  destrucción  de  una  parte  del  principio  colorante  rojo  de  la 
cochinilla  que  pasa  al  amarillo  por  su  contacto  con  el  ácido 
tártrico  é hidroclórico;  así  este  color  obtenido  con  un  buen 
tono  es  muy  costoso. 

Algunas  veces  se  da  el  tono  amarillo  sobre  las  telas  or- 
dinarias por  medio  del  fustete  ó de  la  cúrcuma;  pero  entonces 
el  amarillo  es  falso  y dura  poco  tiempo  cuando  se  le  espone 
al  aire. 

Para  emplear  el  fustete  se  hace  entrar  esta  materia  en 
el  caldo.  Siempre  se  tiene  cuidado  en  semejante  caso  de  po- 
ner una  cantidad  menor  de  composición  de  estaño  y de  tár- 
taro, á fin  de  evitar  la  pérdida  de  la  menor  cantidad  de  prin- 
cipio colorante. 

Los  paños  se  tratan  de  la  misma  manera  cuando  se  em- 
plea la  cúrcuma,  con  la  diferencia  que  este  amarillo  se  em- 
plea ordinariamente  en  el  enrojecido.  Para  las  cantidades  es- 
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presadas  mas  arriba,  se  necesita  cerca  de  \ kilógrama. 

Por  ío  demas  siempre  es  fácil  distinguir  las  telas  que  han 
sido  tratadas  de  esta  manera,  de  aquellas  que  han  recibido 
su  color  amarillo  por  una  modificación  del  color  propio  de  la 
cochinilla. 

La  tintura  escarlata  produce  una  continuación  de  colores 
muy  numerosos  que  se  obtienen  ó pueden  obtenerse  sucesi- 
vamente sobre  el  mismo  baño,  y que  pertenecen  decidida- 
mente á los  colores  compuestos  del  rojo  y del  azul,  ó del  rojo 
y del  amarillo;  mas  adelante  volveremos  á tratar  de  esta  ma- 
teria. 

4393.  Brasil.  El  rojo  producido  por  el  palo  del  Brasil 
es  de  un  empleo  muy  limitado  para  las  telas  comunes  de  la- 
na, á causa  de  las  reacciones  que  esperimenta,  bien  por  los 
ácidos  que  le  hacen  pasar  al  amarillo,  bien  por  los  álcalis 
con  los  cuales  produce  una  tinta  violeta,  y le  hacen  pasar  al 
color  amaranto. 

Pocas  veces  son  las  que  se  puede  emplear  el  palo  de  Bra- 
sil directamente;  porque  de  esto  resultaria  una  gran  pérdida 
de  principio  colorante,  y no  se  obtendrían  unos  colores  vivos 
y robustos.  Es  necesario  hacer  una  decocción  y trasvasar  el 
baño  después  de  una  ebullición  sostenida  durante  cuatro  ho- 
ras en  una  cuba  dispuesta  para  este  efecto,  en  la  cual  se  le 
conserva  para  hacer  uso  de  él  en  los  casos  necesarios.  Esta 
cuba  debe  construirse  bajo  las  mayores  dimensiones,  porque 
cuanto  mas  vieja  es  la  decocción  tanto  mayor  es  la  cantidad 
de  principio  colorante  rojo  que  Se  desenvuelve;  esta  conclu- 
ye por  tomar  un  aspecto  graso,  y cuando  se  introduce  en  ella 
un  vaso  cualquiera  para  llenarle  de  líquido,  corren  por  él  unos 
filamentos  viscosos. 

El  rojo  de  Brasil  se  fija  sobre  la  lana  por  medio  de  dos 
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operaciones  que  son  el  caldo  y el  enrojecido.  El  primero  sa 
practica  de  la  misma  manera  que  el  del  rojo  de  rubia  y se  le 
deja  reposar  el  mismo  número  de  dias. 

Se  prepara  un  baño  fresco  y en  él  se  vierte  cierta  canti- 
dad de  decocción  de  palo  de  Brasil;  la  práctica  dice  mejor  que 
nadie  la  dosis  que  conviene  añadir.  Cuando  el  baño  está  pre- 
parado y frió,  se  introduce  la  lana  y se  la  revuelve  con  cele- 
ridad hasta  que  llega  á la  ebullición,  que  debe  prolongarse 
muy  poco  tiempo. 

De  este  modo  se  obtiene  un  rojo  rosado  muy  vivo,  mejor 
que  el  rojo  de  rubia,  pero  que  se  destruye  por  el  contacto  de 
un  ácido,  y que  pasa  ai  amaranto  por  el  contacto  de  un  ál- 
cali. Por  esto  se  ejecuta  pocas  veces  este  color  sobre  las  la- 
nas en  vellón  que  están  destinadas  á sufrir  la  acción  del 
balan. 

Muchas  veces  se  emplea  el  palo  Brasil  para  dar  un  tono 
rosado  á los  rojos  de  rubia  y para  darles  á espensas  de  la  so- 
lidez del  tono  un  aspecto  mas  brillante.  Entonces  se  añade 
en  reemplazo  de  cierta  cantidad  de  rubia  que  se  suprime  en 
el  enrojecido,  una  pequeña  cantidad  de  decocción  de  Brasil. 
Por  este  medio  se  obtiene  un  rojo  que  ha  perdido  la  tinta  an- 
teada del  rojo  de  rubia,  pero  que  no  se  le  puede  esponer  á la 
acción  del  batan  porque  tomarla  una  tinta  vinosa  por  la  re- 
acción del  alumina  y de  la  potasa. 

Realmente  no  se  emplea  el  Brasil  sino  para  un  pequeño 
número  de  telas.  Los  tintoreros  de  sedas,  hacen  de  él  un  uso 
mucho  mas  frecuente  que  no  los  de  la  lana,  porque  este  co- 
lor los  proporciona  unos  matices  frescos,  vivos,  y poco  cos- 
tosos. 

Su  empleo  mas  frecuente  en  los  tintes  donde  se  confec- 
cionan los  tejidos  merinos,  se  encuentra  en  algunos  matices 
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de  amaranto  y de  castaño  rojizo,  mezclándole  con  la  orchilla; 
entonces  no  obra  sino  en  razón  de  la  tinta  vinosa  que  ad- 
quiere durante  su  contacto  con  el  amoniaco. 

De  los  colores  compuestos. 

4396.  La  pintura  parece  pobre  cuando  se  juzga  que  solo 
tiene  por  base  1res  colores  primitivos  y sus  degradaciones, 
pero  se  cambia  esta  idea  cuando  se  presenta  acompañada  de 
colores  brillantes  y compuestos.  Esta  clase  numerosa  abunda 
en  matices  vivos  y variados,  que  se  pueden  distinguir  en  cua- 
tro clases  distintas  : 

Primera  clase.  Mezclas  de  azul  y amarillo  que  forman 
el  verde  y sus  degradaciones. 

Segunda  clase.  Mezclas  de  azul  y de  rojo  que  forman 
el  violeta  y sus  degradaciones. 

Tercera  clase.  Mezclas  de  amarillo  y de  rojo  que  for- 
man el  color  de  aurora  y sus  degradaciones. 

Cuarta  clase.  Esta,  mucho  mas  numerosa  que  las  de- 
mas, comprende  los  colores  que  resultan  de  la  mezcla  de  azul, 
amarillo  y rojo.  Esta  clase  se  puede  dividir  en  cuatro  séries* 
que  tienen  por  punto  de  partida  los  colores  compuestos  co- 
nocidos en  tintorería  bajo  los  nombres  de  castaña,  de  oliva 
y cabeza  de  negro. 

En  esta  clase  incluimos  el  negro,  que  se  puede  considerar 
como  una  combinación  de  amarillo,  de  rojo  y de  azul,  ba- 
ilándose este  último  en  eseeso. 

4 .°  La  primera  série  conocida  bajo  el  nombre  de  casta- 
ña, comprende  los  colores  en  que  el  rojo  se  encuentra  en  fe*- 
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ceso  sobre  el  amarillo  y el  azul,  y todas  las  degradaciones 
de  este  matiz. 

2. °  La  segunda  série  comprende  los  matices  en  los  cua- 
les se  encuentra  un  esceso  de  amarillo. 

3. °  La  tercera  los  matices  subidos  por  un  esceso  de  azul, 
y en  los  cuales  el  amarillo  y el  rojo  sobresalen  poco. 

Las  principales  degradaciones  de  estos  matices  se  indi- 
carán; pero  seria  imposible  é inútil  el  citar  los  fnombres  de 
todos  los  colores  que  se  ejecutan  para  el  comercio,  des- 
pués de  haber  variado  los  nombres  conocidos  de  tanto  tiempo, 
para  reemplazarlos  por  nombres  nuevos  que  la  moda  ha  dado 
á las  telas;  los  merinos  sobre  todo  ofrecen  un  gran  número 
de  estos  sinónimos. 

Verde. 

4397.  El  verde  se  obtiene  por  la  combinación  del  azul  y 
el  amarillo.  La  primera  operación  consiste  ordinariamente  en 
teñir  en  azul. 

En  seguida  se  hace  hervir  la  lana  con  el  alumbre  y el 
tártaro,  y se  concluye  el  color  en  un  baño  hirviendo  de  guaU 
da  ó de  paño  amarillo. 

Este  último  baño  dura  tres  cuartos  de  hora.  El  baño  ama- 
rillo produce  un  color  menos  brillante  pero  mas  sólido  que  la 
gualda;  se  obtienen  buenos  resultados  haciendo  una  mezcla 
de  los  dos  ingredientes. 

La  tintura  en  verde  se  puede  practicar  igualmente  em- 
pezando por  alumbrar  la  tela  y teñirla  en  amarillo,  para  con- 
cluirla en  una  cuba  de  azul  bien  caliente,  pero  poco  cargada, 
de  modo  que  se  puedan  dar  dos  inmersiones  á ta  tela.  Este 
procedimiento  es  mas  ventajoso. 
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En  los  dos  casos  debe  lavarse  la  lana  perfectamente  des- 
pués de  cada  operación. 

4398.  Verde  dragon.  Al  verde  dragón  se  le  considera 
como  el  punto  de  partida  de  esta  série  de  mezclas.  Si  el  color 
se  pone  sobre  la  lana  en  vellón,  se  tendrá  cuidado  de  no  em- 
plear como  materia  colorante  amarilla  las  materias  suscepti- 
bles de  sufrir  degradación  por  la  acción  de  un  álcali,  puesto 
que  tendrán  que  soportar  la  acción  del  batan.  El  matiz  cam- 
biará por  esta  operación  y el  color  amarillo  pasará  al  naran- 
jado, y no  podrá  resultar  de  todo  esto  sino  una  mezcla  de 
azul,  de  amarillo  y de  rojo,  y no  un  verde  puro. 

Sobre  la  lana  se  da  un  amarillo  de  gualda,  se  lava  este 
color  y en  seguida  se  introduce  la  lana  en  las  cubas  hasta 
que  adquieran  el  color  deseado. 

Algunos  tintoreros  dan  el  fondo  de  azul  el  primero;  pero 
el  verde  que  se  obtiene  de  esta  manera,  no  tiene  jamás  tanta 
frescura;  el  caldo  que  recibe  la  lana  para  prepararla  á reci- 
bir el  fondo  de  amarillo  , altera  la  frescura  del  azul  y la  da 
una  tinta  agrisada. 

Las  degradaciones  del  verde  se  ejecutan  del  mismo  mo- 
do que  observando  que  se  han  de  moderar  las  dosis  de  amari- 
llo y de  azul,  según  lo  exijan  los  colores  que  se  desean. 

El  color  verde  debe  hacerse  tan  unido  cuanto  sea  posible, 
si  no  las  piezas  se  bailan  salpicadas  de  azul  y de  amarillo;  asi 
es  necesario  evitar  el  hacer  el  caldo  sobre  un  baño  de  agua 
clara  ; generalmente  se  le  carga  de  una  decocción  débil  de 
gualda  antes  de  poner  los  mordientes. 

4399.  Verde  teñido  en  pieza . Para  la  tintura  de  las 
piezas  se  emplea  un  procedimiento  diferente,  porque  ya  han 
sufrido  las  operaciones  del  batan  y no  tienen  que  esperimen- 

tar  el  contacto  de  un  álcali. 

Tomo  IX. 
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En  las  cubas  de  azul  se  da  un  fondo  correspondiente  al 
tono  que  debe  tener  el  color  que  se  de  al  verde  dragon; 
por  ejemplo,  debe  tener  un  matiz  azul  mas  subido  que  el 
azul  celeste. 

Las  piezas  se  lavan  en  el  batan  con  exactitud,  y se  ha- 
cen hervir  4 kilógramas  de  palo  amarillo  que  está  en  una  cal- 
dera dispuesta  para  este  efecto,  suponiendo  que  se  quiera  te- 
ñir una  pieza  de  paño  de  18  á 20  metros. 

Después  de  media  hora  de  ebullición  se  hacen  disolver 
en  el  baño  : 

2 kil.  alumbre 
0,  5 tártaro. 

Al  mismo  tiempo  se  vierten  en  él  0,5  de  composición  de 
Sajonia. 

La  pieza  se  introduce  en  el  baño  y se  la  hace  hervir  du- 
rante 3 horas;  se  la  saca,  y después  de  haberla  ventilado  se 
la  lava  exactamente  para  privaría  del  azul  supérfluo  y del 
ácido  sulfúrico.  Se  hacen  hervir  sobre  el  baño  fresco  2 kiló- 
gramas de  palo  campeche  y se  introduce  la  pieza  sin  ha- 
cerla hervir,  haciéndola  pasar  al  verde  dragon.  Todavía  se 
obtiene  mejor  resultado  si  se  añade  una  pequeña  cantidad 
de  sulfato  de  cobre  y de  protosulfato  de  hierro. 

Un  gran  número  de  tintoreros  añaden  al  segundo  baño 
una  pequeña  cantidad  de  zumaque:  este  método  es  bueno. 
El  hierro  del  protosulfato  y el  campeche  se  lijan  sobre  la  te- 
la de  una  manera  mucho  mas  igual.  Algunos  emplean  el  cal- 
do y concluyen  el  color  sin  cambiar  el  baño:  de  esta  opera- 
ción resulta  una  economía  muy  notable  de  tiempo  y de  com- 
bustible. 
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Las  fábricas  de  Bedarieux  , Lodeve  y algunas  otras,  le 
confeccionan  de  otra  manera:  estas  emplean  la  retama  para 
dar  á sus  telas  el  fondo  amarillo  que  necesitan.  Este'  proce- 
dimiento exije  una  manipulación  diferente  y hace  desechar 
el  azul  de  Sajonia  , porque  el  amarillo  se  hallarla  destruido 
enteramente  por  el  ácido  sulfúrico  en  esta  disolución. 

El  paño  debe  pasar  á las  cubas  de  azul  como  de  ordina- 
rio, y después  lavarlo  exactamente  y hervirlo  en  un  baño  de 
avivacion  azul  por  el  campeche  formado  con  2 kilógramas  de 
alumbre  y 1 de  tártaro. 

Por  esta  operación  adquiere  un  color  azul  mucho  mas  su» 
hido,  producido  por  el  deutosulfato  de  cobre  y el  campeche, 
que  quedan  en  el  baño  después  de  la  operación  del  avivado. 
El  paño  despues  de  este  hervor  debe  lavarse  fuertemente.  Se 
prepara  un  nuevo  baño  con  10  kilógramas  de  retama,  se  le 
mantiene  á un  grado  de  calor  próximo  á la  ebullición  durante 
una  hora,  y en  él  se  vierte  agua  de  cal  ó un  sub-carbonato  de 
sosa  para  facilitar  la  disolución  de  la  materia  colorante  amari- 
lla; por  último,  se  introduce  la  pieza,  que  adquiere  después  de 
algunas  vueltas  el  matiz  verde  necesario.  Si  no  se  la  encuen- 
tra el  color  bastante  subido,  se  puede  añadir  una  pequeña 
cantidad  de  deutosulfato  de  cobre,  que  hace  pasar  al  campe- 
che ya  fijado  sobre  la  tela  á un  color  azul  mucho  mas  in- 
tenso. 

El  verde  obtenido  de  esta  manera  es  bastante  bueno;  pe- 
ro de  menor  uso  que  el  primero,  porque  el  amarillo  se  altera 
con  prontitud  al  aire  y no  resiste  á la  acción  de  los  ácidos. 

4400.  Verde  de  Sajonia.  Este  es  mas  claro  y brillante 
que  el  verde  dragon.  Se  emplea  para  los  tapetes  de  las 
mesas  de  juego,  los  paños  de  las  mesas  de  villar  y para  cu- 
brir diversos  muebles;  por  lo  tanto  es  necesario  que  tenga 
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una  grau  frescura;  asi  seria  muy  difícil  hacer  el  verde  de 
Sajonia  de  un  buen  tinte. 

Las  piezas  destinadas  á recibir  este  color  deben  estar 
bien  desengrasadas  en  el  batan;  sin  esta  precaución  la  tin- 
tura no  seria  igual  y formaría  muchas  sombras  en  todos  los 
sitios  que  no  estuvieran  bien  limpios. 

Es  necesario  hervir  una  pequeña  cantidad  de  palo  amari- 
llo, de  manera  que  no  se  encuentre  mas  de  medio  kilógrama 
para  cada  pieza  de  tela;  en  el  baño  se  vierte  después  de  un 
cuarto  de  hora  de  ebullición  un  poco  de  composición  de  Sa- 
jonia para  darle  una  ligera  tinta  verde,  y se  hacen  disolver 
en  él: 

2 kil.  alumbre 

0,5  tártaro. 

Se  introducen  en  él  las  piezas,  se  las  menea  con  veloci- 
dad durante  un  cuarto  de  hora  y se  mantiene  el  baño  en  ebu- 
llición por  espacio  de  dos  horas,  continuando  moviéndolas  con 
mucho  cuidado.  Despues  de  este  hervor  se  lavan  las  piezas  y 
se  las  ventea  hasta  su  perfecto  enfriamiento. 

Después  de  haber  recibido  un  buen  lavado  debe  concluir- 
se sobre  un  baño  fresco,  en  el  cual  se  hacen  hervir  2 kilo- 
gramas  de  palo  amarillo  y se  añade  una  pequeña  cantidad  de 
Sajonia.  Las  lelas  se  introducen  en  este  baño,  se  las  agita 
con  rapidez  y se  observa  los  cambios  que  se  verifican  en  el 
color,  á fin  de  añadir  el  azul  ó el  amarillo,  según  la  necesi- 
dad; pero  siempre  sin  llegar  á la  ebullición,  porque  esto  qui- 
taría al  color  todo  su  brillo. 

Este  color  se  ejecuta  algunas  veces  en  el  Mediodía  de  la 
Francia  para  el  consumo  mas  común,  y se  le  da  un  fondo  so- 


TINTURA  DE  LAS  LANAS.  341 

brelas  cubas  de  azul;  pero  se  tiñe  la  pieza  deazul  eu  las  cubas 
frias  y desprovistas  de  índigo:  sin  esta  precaución  seria  muy 
fácil  darlas  demasiado  azul  ó dar  este  al  paño  de  una  manera 
desigual.  Lo  mismo  se  verifica  con  los  colores,  pistacho,  ver- 
de mar,  y todos  aquellos  que  son  mas  claros  que  el  verde  de 
Sajonia. 

Hé  aquí  por  qué  medios  se  obtiene  el  azul  de  Sajorna  en 
los  tintes  de  Paris.  En  60  libras  de  ácido  sulfúrico  que  se 
vierten  en  un  gran  vaso  de  barro  , se  añaden  poco  á poco 
diez  libras  de  índigo  en  polvo  muy  fino;  se  agitan  á medida 
que  se  vierte  para  que  se  diluya  bien,  y se  continúa  agitan- 
do durante  dos  ó tres  horas.  El  vaso  se  coloca  en  una  cuba 
de  agua  tibia  á fin  de  facilitar  la  reacción;  el  calor  se  aviva 
hasta  que  se  manifieste  un  desprendimiento  muy  sensible  de 
acido  sulfuroso  y que  el  líquido  se  eleve  mas  ó menos  en  la 
espuma.  Si  el  agua  del  baño  está  demasiado  caliente,  la  reac- 
ción será  demasiado  viva  y la  materia  pasará  por  encima  de 
los  bordes  del  vaso.  Guando  la  materia  no  sube  bastante,  se 
añade  un  poco  de  agua  caliente  al  baño  ruaría.  En  algunos 
tintes  se  ponen  en  la  disolución  algunos  puñados  de  sal  ma- 
rina, que  hace  ascender  el  licor  efectivamente.  Es  evidente 
que  en  este  caso  la  efervescencia  es  debida  al  ácido  clorhí- 
drico y que  esta  adicción  de  sal  marina  será  mas  bien  perju- 
dicial que  útil,  en  el  caso  de  que  no  insignificante,  á causa 
del  gran  esceso  del  ácido  sulfúrico  empleado.  Sea  como  quie- 
ra, cuando  el  índigo  se  encuentra  disuelto,  la  composición  se 
ha  verificado  : técnicamente  se  la  da  el  nombre  de  azul  en 
licor , azul  bruto,  y no  azul  de  Sajonia.  Este  azul  se  prepara 
siempre  de  antemano,  y cuanto  mas  viejo  es  el  licor,  tanto 
mejor  se  une  á la  tintura. 

4401.  Los  tejidos  merinos  ofrecen  la  mayor  variedad  de 


342 


T1NTUKA  DE  LAS  LANAS. 


matices  verdes  que  es  posible  ejecutar  , y todos  tienen  la 
mayor  vivacidad.  Estos  verdes  se  atienen  en  general  por 
medio  del  palo  amarillo  y de  la  composición  de  Sajonia. 

Limpias  las  piezas  desde  luego  con  el  mayor  cuidado,  se 
las  hace  hervir  con  el  alumbre  y el  tártaro  en  las  proporcio- 
nes indicadas;  pero  no  se  ponen  materias  colorantes  en  este 
baño,  sino  cuando  se  quieren  producir  tintes  subidos  ; los 
verdes  claros  reciben  el  hervor  en  el  estado  blanco. 

Se  los  lava  exactamente  y se  concluye  el  color  sobre  un 
baño  fresco  de  palo  amarillo,  hecho  en  otra  caldera,  y de  la 
composición  de  Sajonia. 

Se  evita  el  empleo  del  palo  de  campeche,  el  del  zumaque 
y el  de  los  óxidos  metálicos,  para  obtener  los  matices  de  ver- 
de subidos:  estos  no  tendrán  jamás  la  vivacidad  que  origina 
su  precio.  En  caso  de  necesidad  se  les  da  un  pequeño  tinte 
rojizo  por  medio  de  la  orchilla  que  se  mezcla  en  el  baño,  y 
pasa  sin  dificultad  al  tono  que  se  desea. 

Las  materias  colorantes  ricas  en  tannino  , se  debe  dejar 
todo  lo  posible  de  la  tintura  de  los  tejidos  finos  y ligeros;  el 
palo  amarillo  solo  se  puede  tolerar  porque  no  es  posible  reem- 
plazarle con  otro  ninguno.  La  flexibilidad  y blandura  de  es- 
tos tejidos  los  hacen  apreciables,  y el  tannino  combinándose 
con  los  principios  constituyentes  de  la  lana  durante  las  ope- 
raciones que  se  necesitan  para  fijar  en  ella  el  amarillo  , los 
hace  contraer  una  dureza  que  aminora  considerablemente  su 
precio. 

Entre  todos  los  principios  colorantes  amarillos  conocidos, 
el  del  palo  amarillo  es  el  único  que  se  puede  poner  sin  incon- 
veniente en  el  azul  de  Sajonia;  todos  los  demas  se  destruyen 
ó alteran  por  el  ácido  sulfúrico,  y de  ninguna  manera  pueden 
servir  en  estas  operaciones;  pero  á su  vez  no  se  le  puede  era- 
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plear  para  el  tinte  en  lana,  porque  como  ya  hemos  dicho,  pa- 
sa al  amarillo  rojo  por  la  reacción  de  un  álcali.  Seria  un 
buen  servicio  para  el  arte  de  la  tintorería  el  indicar  el  medio 
de  obtener  un  buen  tinte  amarillo  reuniendo  las  propiedades 
del  palo  amarillo  y las  de  la  gualda. 

Se  ha  buscado  el  medio  de  reemplazar  el  palo  amarillo 
por  el  color  que  se  estrae  de  la  madera  de  morera  ordinaria; 
pero  con  desventaja,  puesto  que  las  dosis  que  hay  que  em- 
plear son  como  1 á 4 0.  Por  otra  parte  , este  árbol  es  dema- 
siado precioso  para  la  industria  de  las  sedas , para  que  se 
pueda  cortar  y usarle  con  economía  en  la  tintura. 

El  hollin  da  un  principio  colorante  amarillo  que  se  ha 
empleado  con  algún  éxito  para  hacer  el  verde,  el  bronce,  el 
color  de  oliva  y algunos  otros;  pero  queda  siempre  en  los 
panos  que  se  tiñen  con  él  un  olor  desagradable  y una  du- 
reza que  los  hace  despreciables. 

De  la  mezcla  de  rojo  y de  azul. 

4402.  Carmesí.  Al  carmesí  se  considera  como  al  pri- 
mer color  de  esta  série,  aun  cuando  el  rojo  domina  en  él, 
y solo  contiene  una  ligera  tinta  vio^cea.  Sin  embargo,  en  la 
mayor  parte  délos  casos  no  se  emplea  ningún  color  azul  para 
obtener  este  matiz. 

La  cochinilla,  por  una  simple  infusion  en  el  agua,  sumi- 
nistra una  tinta  carmesí,  pero  los  mordientes  que  se  necesilau 
para  fijarlos  de  un  modo  conveniente  la  hacen  pasar  á un  co- 
lor mas  ó menos  rojo,  determinado  por  la  proporción  de  ácido 
en  esceso  que  contienen. 

Todos  los  álcalis  tienen  la  propiedad  de  hacer  pasar  los 
colores  rojos  al  matiz  violáceo  que  ha  sido  modificado  de  esta 
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suerte.  El  amoniaco  sin  embargo,  merece  la  preferencia  sobre 
todos  los  demas  álcalis  : en  efecto,  él  solo  puede  producir  el 
carmesí  vivo  y brillante  que  se  exige  en  el  comercio.  Este  co- 
lor obtenido  por  la  potasa,  la  sosa,  ó la  cal,  no  tendría 
hermosura. 

El  carbonato  de  cal  que  se  halla  en  disolución  en  las 
aguas  en  que  se  operan  las  lavaduras,  juega  el  mismo  papel. 
Asi,  el  lavado  de  las  escarlatas,  operado  en  aguas  demasiado 
calcáreas,  volvería  fácilmente  su  tinta  en  carmesí. 

El  alumbre  que  se  emplea  como  mordiente  para  la  cochi- 
nilla produce  inmediatamente  el  carmesí.  Asi  se  prepara  con 
bastante  frecuencia  un  rojo  de  cochinilla  á la  cual  se  añade  el 
alumbre  necesario,  como  caldo  de  carmesí. 

La  pieza  que  se  quiere  teñir,  suponiéndola  de  25  varas,  y 
que  se  quiera  operar  sobre  un  baño  nuevo,  debe  hervirse  du- 
rante dos  horas  y media  con  : 

6 kil.  alumbre. 

5,5  tártaro. 

0,33  composición  de  estaño. 

0,25  cochinilla. 

* 

Después  de  un  buen  lavado  se  la  enrojece  en  un  baño 
nuevo  con  : 

1,5  kil.  cochinilla. 

1 crémor  de  tártaro. 

Por  último  se  pasa  la  pieza  á un  baño  de  agua  tibia  á la 
cual  se  haya  añadido  un  poco  de  azul  destilado. 

4403.  Amaranto.  El  amaranto  es  mas  violado  que  el 
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carmesí,  y por  consecuencia  contiene  mayor  cantidad  de  azul. 
Seria  difícil  obtener  este  color  perfectamente  igual  y unido  si 
se  quisiere  dar  el  color  azul  que  necesita  por  medio  del  índi- 
go en  una  cuba  de  azul.  Las  mas  veces  se  obtendrian  unos 
matices  de  azul  demasiado  subidos:  por  esto  los  tintoreros  del 
Mediodía  de  la  Francia  que  ejecutan  este  color  para  las  ne- 
cesidades del  comercio  de  las  escalas  de  Levante,  prefieren 
emplear  el  campeche.  La  pieza  se  enrojece  después  de  algu- 
nos dias  y de  haberla  lavado  perfectamente  con  la  cochi- 
nilla. 

Cuando  se  quiere  hacer  un  amaranto  fino  , se  toma  un 
baño  de  violeta  fino,  de  cochinilla,  y para  25  varas  de  paño 
se  añaden  6 kil.  de  tártaro  y Î de  composición  de  estaño;  de 
esta  manera  se  dá  una  inmersión  de  dos  horas.  En  seguida 
se  tiñe  con  dos  kil.  de  cochinilla,  v dos  de  crémor  de  tártaro. 
Por  último,  se  pasa  la  pieza  á un  baño  de  agua  tibia  á la  cual 
se  añade  un  poco  de  agua  destilada. 

440  4.  Violeta . El  color  violeta  resulta  de  una  mezcla 
exacta  de  rojo  y azul,  estando  cada  color  puro  de  por  sí.  El 
precio  á que  asciende  este  color  impide  muchas  veces  el  que 
se  verifique  en  las  fábricas;  por  otra  parte  es  de  un  consumo 
muy  pequeño,  porque  está  reducido  á una  clase  poco  nume- 
rosa. 

Cuando  los  tintoreros  le  quieren  obtener,  dan  á los  paños 
el  fondo  de  azul  que  necesitan;  se  los  lava  en  el  batan  y se 
les  dá  el  color  rojo,  operando  sobre  las  piezas  azules,  ya  co- 
mo si  se  quisiera  hacer  un  color  de  escarlata,  teniendo  cui- 
dado de  hacer  entrar  una  tercera  parte  mas  de  cochinilla  para 
obtener  un  reflejo  mas  rojo. 

A primera  vista  parece  que  debiera  empezarse  por  fijar  el 
color  rojo;  pero  teniendo  la  cochinilla  la  propiedad  de  pasar 


346  TINTURA  DE  LAS  LANAS. 

al  azul  por  el  contacto  de  un  álcali,  y no  pudiéndose  emplear 
ei  índigo,  sino  por  medio  de  una  disolución  alcalina,  se  efec- 
tuará operando  de  esta  manera  una  gran  parte  de  color  rojo, 
y el  color  obtenido  será  realmente  azul. 

Para  25  varas  de  paño  pasadas  ya  por  la  cuba  de  azul 
para  darles  el  color  necesario,  se  hace  el  caldo  con  5 kil.  de 
alumbre,  dos  de  tártaro  y 0,2  de  cochinilla.  En  seguida  se 
obtiene  con  0,8  de  cochinilla  y 0,8  de  crémor  de  tártaro. 

Las  fábricas  preparan  una  cantidad  bastante  grande  de  lana 
teñida  en  violeta  páralos  paños  de  mezcla  y se  proporcio- 
nan, combinándola  con  el  gris  y el  blanco,  unos  matices  agra- 
dables; pero  la  mayor  parte  se  obtienen  por  medio  del  palo 
campeche.  El  caldo  de  \ 00  kil.  de  lana  debe  formarse  con  el 
alumbre  , el  tártaro,  la  composición  de  estaño  y el  cam- 
peche. 

Después  de  sumergida  la  lana  en  este  baño  se  la  lava  con 
toda  la  exactitud  posible  en  un  agua  corriente,  y se  concluye 
el  color  por  un  baño  ligero  con  campeche  y vitriolo  azul. 

4405.  Heces  de  vino,  lilas , gris  de  espino , gris  de  lá- 
piz etc.  Estos  matices  ligeros  y violáceos  son  unas  degrada- 
ciones del  color  violeta.  Cuando  se  quiere  teñir  la  lana  en  ve- 
llón, se  los  obtiene  por  medio  del  campeche  ó del  palo  Brasil, 
después  de  haber  hecho  sufrir  en  la  lana  una  ligera  ebullición 
de  alumbre;  para  \ 00  kil.  de  lana  se  emplean  ordinaria- 
mente : 

4 kil.  de  alumbre. 

2 tártaro  rojo. 

Se  separa  la  lana  después  de  dos  horas  de  ebullición  ; se 
añade  al  baño  una  pequeña  cantidad  de  decocción  de  Brasil  y 
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de  campeche  hecha  separadamente;  se  vuelve  á introducir  la 
lana  y se  la  saca  después  de  algunos  minutos  de  ebullición: 
se  vierte  en  el  baño  una  nueva  cantidad  de  estas  dos  decoc- 
ciones, y se  introduce  en  él  la  lana  de  nuevo  hasta  que  ad- 
quiera el  color  deseado. 

De  esta  manera  se  ejecutan  algunos  de  estos  matices  en 
buen  tinte,  por  medio  de  la  cuba  de  azul  y de  la  cochinilla;  se 
dá  a la  lana  una  ligera  tinta  de  azul,  se  la  lava,  y en  seguida 
se  la  suministra  el  rojo  necesario  en  una  caldera,  por  medio 
de  la  cochinilla,  de  la  composición  de  estaño  y del  tár- 
taro. 

Como  este  color  cuesta  bastante  caro,  re  reemplaza  mu- 
chas veces  la  cochinilla  por  orchilla,  la  rubia  y el  Brasil,  y al- 
gunas por  el  sándalo,  cuando  el  color  no  necesita  un  brillo  ni 
una  vivacidad  que  solo  se  pueden  obtener  por  medio  de  este 
producto.  En  estos  últimos  casos  , se  dá  á la  lana  el  hervor 
conveniente  con  los  colores  rojos  que  se  quieren  emplear.  El 
sándalo  no  necesita  ninguna  preparación,  basta  hacerle  hervir 
con  la  lana. 

4406.  Flor  de  pensamiento,  púrpura.  El  azul  domina  en 
estos  dos  matices;  el  rojo  es  mucho  mas  pronunciado  en  el 
color  de  púrpura  que  en  el  de  flor  de  pensamiento,  porque  este 
debe  tener  una  tinta  roja  muy  débil. 

Rara  vez  se  ejecutan  estos  dos  colores  en  buen  tinte,  por 
el  precio  elevado  que  aumentan  á la  tela,  puesto  que  seria 
necesario  un  color  azul  de  rey  , y un  carmín.  Las  fábricas  del 
Mediodía  de  la  Francia  los  obtienen  por  medio  del  campeche; 
se  destinan  especialmente  al  comercio  de  Levante. 

El  caldo  de  la  púrpura  se  hace  con  el  alumbre,  tártaro, 
composición  de  estaño,  y campeche. 

La  pieza  se  lava  esaetameníe  despues  de  esta  operación  y 
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concluye  en  un  baño  fresco  con  una  decocción  de  campeche  y 
el  sulfato  de  cobre. 

La  flor  de  pensamiento,  se  forma  de  la  misma  manera; 
pero  es  necesario  cuidar  de  poner  menos  tártaro  en  el  caldo* 
sin  lo  cual  el  color  que  se  obtiene  seria  demasiado  rojo. 

Este  efecto  es  debido  á la  reacción  que  los  ácidos  hacen 
sufrir  á la  decocción  del  palo  campeche:  seria  bastante  difícil 
darle  sin  esta  precaución  el  color  que  se  desea,  y solo  se  po- 
dría conseguir  por  medio  del  amoniaco. 

Se  ejecutan  un  gran  número  de  colores  violáceos  por  me- 
dio de  la  orchilla.  y de  la  preparación  de  índigo  conocida  en 
las  fábricas  bajo  el  nombre  de  azul  destilado.  Las  piezas  de- 
ben estar  muy  blancas  y bien  limpias.  Sin  estas  precauciones 
tomarían  el  color  de  una  manera  desigual.  Se  las  dá  un  baño 
muy  ligero  de  alumbre  y de  tártaro,  y después  de  un  lavado 
cuidadoso  se  las  termina  en  un  baño  fresco  con  la  orchilla  y 
el  azul. 

Algunos  de  estos  matices  pudieran  teñirse  sin  hervor; 
pero  operando  de  esta  manera  se  espondrian  á unir  mal  los 
calores. 

4407.  Los  fabricantes  de  Ucena,  de  Chateaurrom  y de 
Montaivan,  vendían  en  otro  tiempo  una  gran  cantidad  de  pa- 
ños teñidos  en  matices  violáceos;  en  la  actualidad  tiñen  mu- 
chos menos,  y no  me  detengo  en  manifestar  su  procedimiento 
sino  por  la  razón  de  que  no  difiere  esencialmente  del  que 
acabo  de  describir. 

Estos  fabricantes  cargan  el  baño  de  cierta  cantidad  de  car- 
bonato de  cal  en  el  estado  de  creta,  de  modo  que  blanquean 
el  agua;  en  ella  introducen  la  pieza  y la  mueven  durante  un 
cuarto  de  hora;  en  seguida  la  esprimen,  la  ventean  y vierten 
en  el  baño  una  pequeña  cantidad  de  azul  de  Sajonia,  de  de- 
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cocción  de  orchilia  ó de  Brasii  y vuelven  á introducir  la  pieza 
que  menean  hasta  el  momento  en  que  ha  obtenido  el  color  de- 
seado. 

El  carbonato  de  cal  parece  que  se  emplea  en  esta  ocasión 
para  separar  el  ácido  sulfúrico  de  la  disolución  de  índigo; 
pero  es  mucho  mejor  separarle  por  una  operación  preliminar; 
asi  el  azul  destilado  ofrece  mas  ventaja  que  el  azul  de  Sajo- 
rna en  igualdad  de  circunstancias;  los  colores  que  produce  son 
mas  vivos,  mas  unidos  y mejor  pronunciados  que  los  que 
suministra  el  azul  de  Sajonia  y el  carbonato  de  cal,  que  tiene 
ademas  el  inconveniente  de  convertirse  en  yeso  que  endurece 
la  tela  y se  separa  después  con  mucha  dificultad.  El  carmín 
y el  índigo  evitan  todas  estas  operaciones. 

El  baño  en  que  se  quieren  ejecutar  todos  estos  colores, 
no  necesita  de  un  gran  calor;  basta  calentarle  á un  punto  que 
la  mano  puede  sufrir. 

Estos  colores  no  tienen  ninguna  permanencia;  basta  hacer 
secar  una  parte  al  sol  y la  otra  á la  sombra  para  obtener  una 
diferencia  bien  sensible  á la  vista. 

Mezclas  de  amarillo  y de  rojo. 

4408.  Algunos  de  los  tintes  que  se  producen  por  esta 
mezcla,  son  de  una  difícil  ejecución;  los  tejidos  merinos,  y 
los  paños  que  los  fabricantes  del  Mediodía  de  la  Francia  con- 
feccionan para  el  consumo  de  Levante,  nos  ofrecen  una  gran 
variedad. 

Cualquiera  puede  convencerse  de  ello  observando  que  to- 
das las  materias  colorantes  rojas,  contienen  al  mismo  tiempo 
un  principio  colorante  amarillo;  que  las  que  contienen  menos 
á este  matiz,  pasan  á él  por  la  reacción  de  un  ácido,  ó por  una 
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ligera  absorción  de  gas  oxígeno.  El  primero  entre  los  colores 
de  este  género  es  la  escarlata;  el  rojo  se  encuentra  en  esceso 
en  esta  mezcla,  pero  el  amarillo  es  muy  pronunciado,  hermo- 
so y brillante,  y posee  en  el  mas  alto  grado  lo  que  les  tinto- 
reros llaman  fuego  de  un  color,  este  matiz  merece  la  nombra- 
día  que  goza  en  algunos  países  y la  que  tenia  en  otro  tiempo 
en  Francia  en  favor  suyo. 

La  escarlata  debe  considerarse  como  una  combinación  de 
óxido,  de  estaño,  y de  materia  colorante  de  la  cochinilla. 

Si  se  quiere  teñir  en  escarlata  con  la  cochinilla  esclusi- 
vamente,  es  necesario  que  una  parte  de  la  materia  colorante 
de  la  cochinilla  se  descomponga  y pase  al  amarillo.  Existe, 
pues  , una  parte  real  de  principio  colorante  rojo,  y por  lo 
tanto  el  precio  elevado  de  esta  materia  no  permite  emplearle 
inútilmente.  De  aquí  nace  el  empleo  directo  de  un  color  ama- 
rillo para  la  ejecución  de  este  matiz.  El  fustete  y la  cúrcuma 
merecen  la  preferencia,  puesto  que  la  composición  de  estaño 
y de  tártaro  tiene  la  propiedad  de  avivar  su  color.  Pero  no 
para  un  tintorero  que  no  pretende  conocer  el  mejor  modo  de 
obtener  la  escarlata. 

En  un  siglo  de  ignorancia,  se  pretendía  que  Gilles  Gove- 
lin  había  hecho  un  pacto  con  el  diablo  para  aprender  el 
mejor  procedimiento  de  esta  tintura. 

Una  gran  parte  de  sus  dificultades  consisten  en  una  sola 
causa;  la  composición  de  estaño,  casi  nunca  se  prepara  de 
una  manera  uniforme,  y las  mas  veces  es  muy  ácida.  Asi,  la 
cochinilla  amarillea  mas  ó menos,  y aun  cuando  el  tintorero 
siga  escrupulosamente  las  dosis  que  se  le  han  fijado  se  en- 
cuentra muchas  veces  distante  de  su  objeto.  Partiendo  de 
aquí,  decide  que  su  receta  no  vale  nada;  la  corrige  á fuerza 
de  tanteos  y logra  lo  que  desea  ; entonces  se  persuade  que  su 
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receta  debe  ser  mucho  mejor  que  la  de  los  demas,  mientras 
<jue  él  no  ha  hecho  otra  cosa  que  modificarla  en  razón  de  la 
naturaleza  propia  de  los  ácidos  que  emplea. 

La  preparación  de  esta  composición  se  hace  en  los  mismos 
obradores;  exige  algún  cuidado  y se  procede  á ella  de  la  ma- 
nera siguiente  : 

En  una  basija  de  barro  de  24  á 25  litros  de  capacidad  se 
hace  disolver  una  libra  de  sal  marina  con  un  poco  de  agua, 
después  se  le  añaden  de  24  á 25  libras  de  ácido  nítrico  â 52°, 
y volumen  igual  de  agua.  En  este  licor  se  disuelven  tres  li- 
bras de  estaño  en  cinta,  que  se  añaden  poco  á poco  á medida 
que  se  disuelve,  y agitando  sin  cesar  la  disolución  no  se  des- 
prende ningún  gas,  y en  20  ó 25  minutos  queda  terminada 
!a  disolución.  Se  acaba  de  llenar  el  vaso  y se  le  deja  enfriar, 
porque  todos  los  tintoreros  consideran  como  indispensable  el 
no  emplear  la  disolución  enteramente  caliente.  Esta  disolu- 
ción es  de  un  amarillo  bastante  bueno  y sucede  algunas  veces 
en  su  preparación  un  accidente  singular.  Bien  sea  que  no  se 
agite  bastante  con  la  barita  que  se  revuelve,  de  modo  que  se 
deje  calentar  la  masa  demasiado  en  un  punto  , o bien  que 
no  se  haya  dilatado  bastante  en  el  agua  el  ácido  que  se  ha  em- 
pleado, sucede  algunas  veces  que  se  desprenden  unos  vapores 
rutilantes.  Si  en  el  momento  que  se  percibe  se  echan  muchos 
litros  de  agua  fría  en  el  vaso,  el  desprendimiento  se  detiene, 
la  disolución  continua  como  antes;  pero  cuando  se  enfria  la  di- 
solución noes  amarilla  en  este  caso,  sino  incolora  y clara  como 
el  agua.  Alterado  de  esta  manera  el  licor,  está  impropio  para 
la  tintura;  difiere  de  la  composición  normal  y no  deja  preci- 
pitar espontáneamente  su  óxidode  estaño.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  quees  amarilla,  que  al  cabo  de  uno  ó dos  meses  adquie- 
re un  color  ligeramente  opalino,  y deposita  el  ácido  estánico. 
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Para  teñir  se  empieza  por  hacer  el  baño  , es  decir,  que 
cuando  está  á 50°  aproximadamente  se  vierte  en  él  un  litro 
ó litro  y medio  de  composición  de  estaño  y un  kilógrama  de 
crémor  de  tártaro.  Apenas  se  han  introducido  estas  materias 
se  levanta  una  espuma,  que  es  necesario  separar.  Se  pone 
en  el  baño  cierta  cantidad  de  lana  que  se  deja  hervir  durante 
20  minutos.  De  esta  manera  se  obtiene  un  baño  claro,  pur- 
gado de  materias  estrañas,  y no  hay  que  temer  la  influencia 
de  las  sales  terrosas  que  se  encuentran  en  el  agua. 

Para  todo  color  delicado  , tal  como  la  escarlata , el  ama- 
rillo, el  rosa,  etc.;  es  necesario  hacer  el  baño. 

Algunas  veces  se  ha  empleado  la  rubia  con  la  cochinilla; 
pero  en  este  caso  se  debe  considerar  como  nula  la  materia 
colorante  roja  de  la  rubia:  esta  pasa  casi  enteramentente  al 
amarillo  por  la  reacción  de  los  ácidos  que  se  emplean  para  el 
caldo. 

4409.  Se  presentan  un  gran  número  de  colores  forma- 
dos de  rojo  y de  amarillo,  y que  deben  su  origen  á la  combi- 
nación del  fustete  y de  la  cochinilla. 

Escarlata . Ya  hemos  visto  que  este  color  se  obtiene  ope- 
rando sobre  50  kilógramas  de  paño  con: 


Caldo.  — 3 kil. 
0,25 
2,50 

Enrojecido — 2,75 
7,00 


Crémor  de  tártaro 
Cochinilla 

Composición  de  estaño 
Cochinilla. 

Composición  de  estaño. 


Flor  de  granada.  Este  bello  matiz  exige  menos  rojo  y 
mas  amarillo  que  la  escarlata  , se  le  obtiene  ordinariamente 
de  este  modo: 
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Caldo. — 3 kil.  Madera  de  fustete 

1 Crémor  de  tártaro 

* « ■ 

2,50  Cora  posición  de  estaño 

Enrojecido.— 2 Composición  de  estaño 

0,75  Cochinilla 

Juyuba  ó azofaifa.  Mas  amarillo  que  la  escarlata  y me- 
nos que  la  flor  de  granada. 

#»  i ! . ¿Vt  r?  « s ; i 

Caldo.— 2 kil.  50  Madera  de  fustete 

2 Composición  de  estaño 

\ Crémor  de  tártaro 

Enrojecido  2 kil.  Composición  de  estaño 
0,50  Cochinilla 

Capuchina.  Mas  amarilla  que  la  precedente. 

Caldo.  — 3 kil.  50  Madera  de  fustete 

3 Composición  de  estaño 

\ Crémor  de  tártaro 

Enrojecido  2 kil.  Composición  de  estaño 
0,75  Cochinilla. 

Aurora.  Mas  amarillo  que  el  color  de  capuchina. 

i • * . 

. í Jí.»  *Í0;r  ;*:>*?,  ■ - ! 

Caldo.  — 3 kil.  50  Madera  de  fustete 

2 Composición  de  estaño 

4 Crémor  de  tártaro 

Enrojecido.  0 kil.  33  Cochinilla. 

Casia.  Para  este  se  emplea  ordinariamente  una  ligera 
Tomo  IX  23 
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cantidad  de  rubia  , en  razón  de  la  necesidad  de  apagar  un 
poco  el  brillo  del  amarillo  para  que  se  asemeje  á las  mues- 
tras de  Levante;  sin  esta  precaución  solo  se  obtendría  el  color 
de  aurora. 

Caldo. — 3 kil.  Madera  fustete 

4 Crémor  de  tártaro 

2.50  Composición  de  estaño 
Enrojecido.  0,33  kil.  Cochinilla 

4 Rubia  grapa 

4.50  Composición  de  estaño. 

Naranja,  Hé  aqui  la  receta  que  produce  este  matiz: 

Caldo. — 2 kil.  Madera  de  fustete 
2 Crémor  de  tártaro 

2 Composición  de  estaño 

Enrojecido.  0,50  kil.  Cochinilla 

2 Composición  de  estaño. 

Albaricoque.  Mas  amarillo  que  el  color  de  naranja. 

Caldo.  — 3 kil.  Madera  de  fustete 

4 ,50  Composición  de  estaño 
4 Crémor  de  tártaro 

Enrojecido.  0,20  kil.  Cochinilla. 

Color  de  fuego. 

Caldo  —3  kil.  Madera  fustete 

2 Composición  de  estaño 
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1 ,50  Crémor  de  tártaro. 

Enrojecido.  5 kil.  Composición  de  estaño 

0,75  Cochinilla. 

Amarillo  de  oro . 

Caldo. —3  kil.  Madera  fustete 

3 Composición  de  estaño 

2 Crémor  de  tártaro 

Enrojecido.  0,25  kil.  Cochinilla. 

Junquillo . 

Caldo.— 5,50  kil.  Madera  fustete 

0,75  Crémor  de  tártaro 

4 Composición  de  estaño 
5,06  Cochinilla. 

Color  de  Cierba. 

Caldo.— 0,50  kil.  Madera  fustete 

1 Composición  de  estaño 

0,50  Crema  de  potasa 
0,06  Cochinilla. 

Algunas  veces  se  reemplaza  la  cochinilla  por  una  ligera 
cantidad  de  rubia  fina. 

Los  colores  subidos  de  esta  série  se  deben  formar  como 
para  el  matiz  escarlata  en  dos  baños  , si  se  los  quiere  obte- 
ner vivos  y sin  pérdida  de  cochinilla;  estos  son  los  colores  de 
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fuego,  flor  de  granada,  juyubay  capuchina;  los  otros  se  pue- 
den obtener  fácilmente  en  un  solo  baño. 

Para  obtenerlos  se  empieza  por  el  fondo  amarillo.  Cuando 
el  tintorero  ha  obtenido  el  color  que  desea,  levanta  la  pieza 
vierte  la  cochinilla  en  el  baño  , vuelve  á introducir  la  pieza 
hasta  que  adquiera  el  color  que  se  propone.  Todos  estos  co- 
lores exigen  el  mayor  cuidado  y una  limpieza  estremada. 

El  fustete  no  debe*el  brillo  que  comunica  á los  colores  en 
que  se  emplea  , sino  á el  ácido  tártrico  del  tartrato  ácido  de 
potasa.  No  se  debe  temer  en  los  baños  un  esceso  de  esta  sal, 
sino  muy  al  contrario  , porque  los  colores  salen  mas  unidos 
cuando  domina  en  las  decocciones  de  fustete. 

4410.  Muchos  de  estos  colores  se  ejecutan  para  las  ne* 
cesidades  de  la  armada,  procurando  obtenerlos  duraderos  y 
á buen  precio.  Para  la  escarlata  se  empieza  la  tintura  por  un 
caldo  en  que  se  hace  entrar: 


10  kil.  de  composición  de  estaño 
5 de  madera  de  fustete.  . . 

4 de  crémor  de  tártaro.  . . 


Para  1 00  á 150  me 
tros  de  paño. 


A esta  mezcla  se  añade  salvado. 

Cuando  el  baño  obtenido  en  la  caldera  que  debe  ser  de 
cobre  estañado,  empieza  á hervir,  se  introducen  los  paños  y se 
los  hace  dar  vueltas  rápidamente  sobre  el  molinete  que  se 
halla  encima  de  ¡a  caldera.  Un  obrero  estiende  los  plie- 
gues con  un  palo  á fin  de  que  la  masa  se  impregne  de  una 
manera  homogénea.  Después  de  dos  horas  de  trabajo,  cuando 
los  paños  han  tomado  su  pié  de  amarillo,  se  los  retira,  se  los 
ventea  y se  los  lava  en  el  rio. 

El  enrojecido  se  dá  en  la  misma  caldera  que  se  limpia  á 
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fondo  y en  la  cual  se  prepara  un  nuevo  baño.  Cuando  este 
empieza  á hervir,  se  le  añade  un  kilógrama  de  cochinilla  pul- 
verizada y tamizada  , para  cada  pieza  de  22  metros.  Esta 
cantidad  se  aumenta  á los  paños  mas  finos. 

Cuando  esta  sustancia  está  bien  mezclada  con  el  agua,  y 
la  espuma  espesa,  que  se  forma  en  la  superficie  del  líquido, 
se  resquebraja,  se  vierten  lentamente  cerca  de  diez  kilógra- 
mas  y medio  de  la  misma  composición  de  estaño. 

Al  momento  se  introducen  los  paños  en  el  baño  y se  los 

remueve  con  toda  la  rapidez  posible  , continuando  esta  ma- 
niobra por  espacio  de  una  hora. 

Los  colores  vivos  y claros  dejan  descubrir  todos  los  cuer- 
pos estrados  que  antes  no  se  habían  percibido;  esto  obliga  á 
espinzarlos  de  nuevo  después  de  la  tintura. 

Esta  operación  se  puede  practicar  entre  los  dos  caldos  „ y 
componerlos  de  esta  manera: 


1.°  Caldo. 


Composición  de  estaño. 

Tártaro 

153gram.  de  cochinilla  para 
cada  pieza  de  22  metros. 


Lavado  y espinzado*. 


2.°  Caldo. 


Cúrcuma  o fustete 
Composición  de  estaño 
' j 2 5 gram.  para  media  kil.  del 
\ peso  de  la  tela. 


La  laca- laca  se  puede  emplear  con  ventaja  en  la  tintura 
de  la  escarlata  , cuando  se  la  prepara  primeramente  con  la 
composición  de  estaño  necesaria  para  el  enrojecido. 
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Se  empieza  por  dar  un  hervor  en  el  caldo  común  para  la 
escarlata  con  la  cochinilla. 

En  la  segunda  operación  se  compone  en  el  baño  de: 

3 onzas  laca-die \ 

2 onzas  de  composición  de  estaño  (Para  cada  libra  de 

3 onzas  de  crémor  de  tártaro  en  j lana, 

polvo ; 

Antes  de  introducir  los  paños  en  este  baño  , se  le  hace 
hervir  durante  1 0 minutos  ; pero  es  necesario  moderar  la 
temperatura  en  seguida  ; cuando  las  tela^  se  han  introducido 
en  el  baño,  la  inmersión  debe  durar  una  hora. 

La  operación  se  lleva  con  lentitud;  en  seguida  se  le  deja 
escurrir  y se  le  lava  con  agua  corriente,  la  vivacidad  del  co- 
lor depende  mucho  de  este  lavado;  algunos  tintoreros  lavan  en 
caliente. 

A el  baño  de  laca  se  le  añade  cochinilla  , porque  cuando 
se  emplea  la  laca  sola  se  necesitan  dos  libras  y media  para 
representar  una  libra  de  cochinilla  ; poniendo  un  esceso  de 
esta  perjudica  al  brillo  del  color. 

El  carmesí  se  empieza  cuando  se  quiere  teñir  el  paño  de 
la  tropa  de  este  color,  en  un  baño  de  rojo,  añadiéndole  para 
*00  á 4 \ 5 metros  de  paños: 

7 y { kil.  alumbre 

3 y J tártaro  blanco. 

2 y i composición  de  estaño 


Se  procede  al  segundo  baño  de  la  manera  siguiente: 
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8 y i kil.  de  composition  de  estaño 
4 de  tártaro  blanco 

1 de  cochinilla  para  cada  pieza  de  20  á 22  metros. 

En  seguida  se  le  dá  un  viso  de  carmesí  sobre  un  baño 
ligeramente  alcalino  ó sobre  un  baño  de  agua  caliente,  cuando 
es  muy  calcárea:  los  paños  se  pasan  á un  segundo  baño  de 
agua  caliente. 

Ordinariamente  se  aprovecha  la  inmersión  de  carmesí 
para  teñir  en  rosa:  el  color  se  fija  mejor  y con  mas  sencillez. 

Se  dá  un  hervor  de  tártaro  y de  alumbre  , se  enrojece 
con  6 y * kilógramas  de  composición  de  estaño  y 1 50  gra- 
mas de  cochinilla  para  cada  pieza. 

El  aurora  es  uno  de  los  colores  de  la  série  que  nos 
ocupa,  y que  se  ocurre  muchas  veces.  Entra  en  el  caldo  de 
este  color: 

2 y 4 kil.  de  palo  fustete.  . . 

2 y i de  crémor  de  tártaro 

2 y i de  composition  de  es- 
taño  . 

1 y ^ á 2 de  salvado.  . . 

Se  enrojece  con  : 

4 kil.  aproximadamente  de 
composición  de  estaño.  .... 

I á 2 kil.  de  cochinilla.  . . 

441 1 . No  se  ejecutan  sino  un  pequeño  número  de  mati- 
ces debidos  á la  combinación  del  amarillo  y del  rojo,  sobre  la 
lana  en  vellón,  destinada  para  el  hilado,  y á sufrir  las  ope* 


Para  1 00  á 115  me- 
tros de  paño. 
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raciones  del  batan,  y por  consecuencia  la  reacción  de  los  ál- 
calis que  se  emplean  durante  el  batanado. 

La  gualda  es  la  única  materia  colorante  amarilla  que  goza 
la  facultad  de  aumentar  de  matiz  en  el  batan;  todas  las  demas 
se  degradan,  se  deslustran  y pasan  al  amarillo  rojo;  su  em- 
pleo no  puede  ser  por  lo  tanto  de  ninguna  utilidad. 

Hace  algún  tiempo  se  fabrican  algunos  colores  debidos  á 
la  combinación  del  amarillo  y del  rojo,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  boton  de  oro,  aurora,  amarillo  de  oro,  etc.;  las  fábri- 
cas necesitan  de  este  color  para  los  paños  mezclados;  se  ob- 
tienen con  la  gualda  y la  rubia.  La  lana  teñida  de  esta  ma- 
nera, conserva  después  de  las  operaciones  de  fábrica  que  s® 
siguen  á la  tintura  un  color  fresco  y vivo. 

La  cantidad  de  lana  que  se  ha  de  teñir  suele  ser  de  106 
kilógramas  y el  baño  entonces  se  compone  de  25  kilógramas 
de  alumbre,  6 de  crémor  de  tártaro  y 10  de  gualda. 

La  lana  hierve  durante  tres  horas  en  el  baño  preparado 
de  esta  manera:  se  la  saca  en  seguida  y se  la  pone  á reposar 
en  la  cuba  durante  cuatro  ó seis  dias. 

Después  de  haberla  lavado  bien  en  un  agua  corriente  , se 
prepara  un  baño  en  que  se  hacen  hervir  70  kilógramas  de 
gualda.  Después  de  una  hora  de  ebullición  se  retira  la  gual- 
da; se  introduce  la  lana  que  se  tiene  cuidado  de  separar,  luego 
que  se  ha  apoderado  de  toda  la  materia  colorante  amarilla  de 
que  el  baño  está  cargado;  la  gualda  no  se  vuelve  á introdu- 
cir sino  á fin  de  privarla  de  toda  la  materia  colorante  por  una 
nueva  ebullición.  Se  incorporan  en  el  baño  10  kilógramas  de 
rubia,  y después  de  haber  introducido  ia  lana  se  le  hace  her- 
vir; por  último,  se  saca  la  lana  y se  la  esprime  para  lavarla 
de  nuevo. 

Se  ha  querido  reemplazar  la  gualda  por  el  palo  amarillo, 
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la  rubia  por  el  palo  de  sándalo,  y fijar  los  dos  principios  co- 
lorantes sobre  la  lana  por  medio  del  zumaque  ; pero  solo  se 
obtienen  unos  colores  sin  brillo  que  cambian  enteramente  de 
matiz  en  el  batan  por  la  reacción  del  álcali. 

Mezclas  de  azul  , de  amarillo  y de  rojo, 

4412.  Esta  clase  tan  numerosa  y variada  , ofrece  á los 
tintoreros  unos  colores  brillantes , muy  estimados  y muchas 
veces  de  una  ejecución  difícil , porque  en  ciertas  fábricas, 
debiendo  hallarse  e!  precio  de  las  tinturas  en  relación  con  el 
de  la  tela,  debe  ser  muy  moderado.  El  mérito  de  los  colores 
subidos,  debidos  á la  reunión  de  los  tres  colores  primitivos,  se 
limita  á la  riqueza  de  su  reflejo;  los  mas  claros  exigen  ade- 
mas brillo  y frescura.  Por  último,  es  necesario  reunir  estas 
ventajas  ejecutando  el  color  bien  sea  en  el  buen  tinte  , bien 
en  el  mediano,  según  la  ocasión. 

Uno  de  los  colores  primitivos  debe  hallarse  necesaria- 
mente en  esceso  en  estas  combinaciones  ; partiremos  de  este 
punto  , seguiremos  la  série  , descendiendo  desde  el  tono  mas 
subido  al  mas  claro. 

A primera  vista  se  advierte  que  clasificando  los  colores 
de  esta  manera  deben  existir  tres  séries:  la  primera  que  con- 
tiene un  esceso  de  amarillo  comprenderá  los  colores  de  bron- 
ce, oliva,  y sus  degradaciones. 

La  segunda,  que  posee  un  escesode  rojo,  comprenderá  los 
colores  conocidos  bajo  los  nombres  de  castaña  , de  canela  y 
sus  degradaciones. 

La  tercera  , en  la  cual  se  encuentra  el  azul  en  esceso, 
comprenderá  el  negro  y sus  degradaciones. 

En  esta  clase  existe  un  gran  número  de  matices  , que  la 
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moda  los  ha  puesto  una  nomenclatura  tan  rara  que  es  impo- 
sible designarlos  todos  : trataremos  de  indicar  al  menos  los 
mas  subidos  y los  mas  claros,  en  los  ejemplos  que  daremos 
para  su  composición. 

4413.  Bronce.  Por  este  nombre  se  distingue  el  color 
verde  en  que  domina  el  amarillo  , y que  toma  un  viso  pardo 
por  el  rojo  que  entra  en  su  formación. 

El  caldo  para  100  kilógramas  por  ejemplo,  de  lana  en  ve- 
llón , se  formará  lo  mismo  que  para  el  color  de  boton  de  oro. 
Se  prepara  un  baño  en  el  cual  se  hacen  hervir  10  kilógra- 
mas de  gualda  ó de  palo  amarillo  ; se  añaden  20  kilógramas 
de  alumbre  v 5 de  tártaro. 

•j 

Se  introduce  la  lana  y se  la  hace  hervir  durante  tres  ho- 
ras; en  seguida  se  la  pasa  á la  cueva  por  espacio  de  seis  dias 
después  de  haberla  batido  bien. 

Después  de  un  buen  lavado  recibe  el  fondo  de  amarillo 
y de  rojo  , por  medio  de  80  kilógramas  de  gualda  y 200  de 
rubia  de  Aviñon;  se  la  lava  de  nuevo  y dividiéndola  en  pe- 
queñas partes  de  20  á 25  kilógramas  , se  las  pasa  á las 
cubas  de  azul  hasta  que  haya  adquirido  el  matiz  convenido. 

El  palo  amarillo  es  como  se  sabe  muy  rico  en  tannino; 
esta  propiedad  es  la  base  de  un  procedimiento  que  se  sigue 
algunas  veces  en  Normandía  para  obtener  este  color  á poco 
gasto  cuando  el  fabricante  no  desea  un  reflejo  muy  vivo  ni 
un  color  verde  bien  decidido.  Para  una  cantidad  de  lana 

igual  á la  precedente,  se  hacen  hervir  en  una  caldera 

% 

60  kil.  palo  amarillo 
40  gualda 

5 campeche. 
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Después  de  una  hora  de  ebullición,  se  vierten  en  esta 
decocción  24  kil.  de  alumbre  y 4 de  rubia;  se  introduce  la 
lana  en  el  baño  y se  le  hace  hervir  durante  cuatro  horas. 
Entonces  suspendiendo  el  fuego  se  la  deja  en  el  baño  durante 
la  noche;  por  la  mañana  se  la  saca,  se  disuelven  en  el  baño 
2 kil.  de  protosulfato  de  hierro  y se  introduce  en  él  la  lana; 
la  temperatura  del  baño  debe  elevarse  á un  grado  próximo  á 
la  ebullición.  Es  necesario  manejar  la  lana  con  mucha  exac- 
titud y celeridad. 

Sacada  la  lana  del  baño,  batida  y ventilada,  se  la  debe 
volver  á introducir  en  él  á fin  de  teñirla  de  la  manera  mas 
unida:  por  último,  se  la  vuelve  á sacar  tan  luego  como  ha  ad- 
quirido el  color  igual  á la  muestra  propuesta. 

El  empleo  de  la  madera  amarilla  para  la  formación  del 
color  de  oliva,  se  puede  tolerar,  porque  entonces  es  indife- 
rente que  el  color  amarillo  tome  en  el  batan  un  color  rojizo; 
pero  en  general  se  debe  preferir  la  gualda,  porque  los  mati- 
ces de  amarillo  que  produce  el  palo  de  este  color  son  mas  ás- 
peros. 

El  paño  teñido  en  pieza  se  puede  tratar  de  otra  manera, 
puesto  que  el  color  no  debe  soportar  ninguna  reacción  sub- 
secuente á la  operación  de  la  tintura;  así  se  emplea  con  buen 
éxito  el  palo  amarillo,  y la  gualda  se  suprime  en  esta  ope- 
ración. 

Si  el  color  de  oliva  que  se  quiere  obtener  exije  un  fondo 
de  azul,  se  debe  dar  antes  del  caldo  mientras  que  este  mismo 
fondo  se  da  generalmente  el  último  en  las  lanas  en  vellón. 
Este  color  de  azul  es  ordinariamente  el  azul  celeste.  La  pie- 
za se  debe  lavar  con  cuidado  é introducirla  en  un  baño  pre- 
parado con 
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2 kil.  alumbre 
1,50  zumaque 

3 palo  amarillo 
1,50  hollín 

1 campeche. 


Se  le  hace  esperimentar  una  ebullición  prolongada  por 
espacio  de  cuatro  horas;  se  saca  la  pieza,  se  bate  bien,  y se 
hace  disolver  una  pequeña  cantidad  de  protosulfato  de  hierro 
en  el  baño,  se  introduce  en  él  el  paño  para  hacerle  adquirir 
el  grado  de  azul  que  se  necesita. 

Algunas  veces  se  reemplaza  el  fondo  de  la  cuba  por  una 
pequeña  cantidad  de  composición  de  Sajonia  que  se  añade  al 
caldo.  El  color  se  forma  de  la  misma  manera,  pero  en  este 
caso  se  obtiene  un  tinte  falso. 

El  color  de  oliva  que  se  ejecuta  sobre  los  tejidos  meri- 
nos, se  forma  ordinariamente  por  medio  del  caldo  de  alum- 
bre y de  tártaro;  se  lava  la  pieza  y se  la  introduce  en  segui- 
da en  una  decocción  de  palo  amarillo  y de  fustete,  en  la  cual 
se  vierte  una  cantidad  de  azul  de  Sajonia  suficiente  para  dar 
á la  pieza  el  azul  necesario.  La  materia  roja  que  se  emplea  en 
esta  operación  es  ordinariamente  la  orchilla,  porque  la  rubia 
forma  muchas  veces  mancha  y matices  mal  unidos  sobre  la 
tela.  Por  otra  parte  no  se  la  emplea  sino  con  desventaja  en 
un  baño  en  que  se  encuentra  en  contacto  con  el  ácido  sulfú- 
rico de  la  disolución  de  índigo. 

Todos  los  colores  mas  claros  que  el  color  de  oliva,  en  los 
cuales  domina  el  amarillo,  tales  como  el  verde  mirto,  reseda 
y otro  gran  número  de  ellos,  se  tratan  del  mismo  modo.  To- 
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das  estas  manipulaciones  exigen  prontitud  y un  ojo  muy 
egercitado. 

4414.  Avellana . Los  colores  conocidos  bajo  los  nom- 
bres de  americano,  avellana,  gris  deAmérica,  verde  de  musgo, 
agua  del  Nilo,  etc.,  exigen  unas  manipulaciones  semejantes; 
pero  los  tejidos  de  paño  que  no  se  teme  su  endurecimiento 
aponiéndolos  á la  acción  del  zumaque,  de  la  nuez  de  agalla 
ó del  redul,  se  tiñen  de  una  manera  enteramente  distinta. 

Cada  fábrica  tiene  su  procedimiento  para  la  ejecución  de 
estos  colores;  nos  limitaremos  á citar  dos  que  serán  el  de  los 
tintoreros  de  Yiena,  y el  que  se  sigue  en  Bedarieux. 

Los  primeros  forman  ordinariamente  estos  matices  en  dos 
baños.  En  el  primero  hacen  hervir  una  pequeña  cantidad  de 
zumaque  ó de  nuez  de  agalla;  se  hace  disolver  un  cuarto  de 
kiiógraraa  de  prolosulfato  de  hierro,  y después  de  haberle  re- 
frescado de  manera  que  solo  se  encuentre  tibio,  se  introduce 
en  él  la  pieza  que  se  revuelve  con  celeridad  para  aplicar  el 
primer  fondo  de  una  manera  uniforme  sobre  el  tejido.  La 
pieza  se  debe  lavar  con  cuidado  despues  de  esta  operación; 
en  un  baño  nuevo  que  se  encuentra  al  mismo  grado  de  calor 
que  el  primero  aproximadamente,  se  vierte  una  ligera  canti- 
dad de  rubia,  de  composición  de  Sajonia  y algunos  litros  de 
una  decocción  de  palo  amarillo.  Se  introduce  la  pieza  en  este 
baño,  se  la  remueve  bien,  añadiendo  poco  á poco  los  princi- 
pios colorantes  que  parece  la  faltan,  y así  que  ha  adquirido 
el  fondo  necesario,  se  le  da  un  tono  moreno  vertiendo  en  el 
baño  después  de  haber  batido  el  paño  una  pequeña  cantidad 
de  decocción  de  palo  campeche. 

El  procedimiento  que  se  emplea  en  Bedarieux  es  mas  cor- 
to, el  color  se  obtiene  en  un  solo  baño,  y por  consecuencia 
exige  mucha  menos  mano  de  obra. 
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Se  colocan  en  un  saco 

0,25  kil.  campeche 
4,50  palo  amarillo 

0,25  redul 

0,25  alumbre. 

Se  harán  hervir  estas  materias  durante  media  hora  á fin  de 
introducir  en  el  baño  todos  los  principios  colorantes  que  pue- 
den contener.  En  este  baño  se  verterán  0,25  kil.  de  rubia  y 
se  introducirá  la  pieza  que  se  hará  hervir  durante  media  ho- 
ra. Entonces  habrá  adquirido  su  fondo;  se  la  sacará  del  baño, 
se  disolverá  en  este  un  poco  de  caparrosa  y de  la  composición 
de  Sajonia,  para  hacerle  adquirir  el  matiz  de  azul  que  nece- 
sita para  dar  al  color  la  dosis  de  verde  que  exige. 

Los  mismos  colores  se  tratan  ordinariamente  para  los  te- 
jidos merinos  y los  casimires  por  medio  de  un  caldo  de  alum- 
bre, de  palo  amarillo,  de  orchilla  y de  azul  destilado  que  da 
á estos  colores  una  gran  frescura  y un  brillo  superior  al  de 
los  colores  análogos  que  se  ejecutan  sobre  los  paños. 

4415.  Castaña.  Bajo  este  nombre  se  distingue  en  las 
fábricas  una  mezcla  de  azul,  de  amarillo  y de  rojo,  hallán- 
dose el  rojo  en  esceso.  Todas  las  operaciones  que  se  practi- 
can para  obtener  este  matiz  son  largas,  complicadas  y exigen 
una  mano  de  obra  dispendiosa;  así  se  ejecuta  una  gran  can- 
tidad en  el  tinte  inferior.  Muchas  veces  también  el  fondo  del 
color  es  de  un  buen  tinte,  y el  tono  pardo  se  le  da  por  medio 
de  un  tinte  inferior. 

La  lana  teñida  de  color  de  castaña,  es  las  mas  veces  du- 
ra, quebradiza  y difícil  de  hilar;  ofrece  estos  inconvenientes 
con  mucha  mayor  razón  cuando  se  descuida  el  lavado,  y cuan- 
do no  se  la  seca  con  prontitud  y á la  sombra. 
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Si  se  quieren  teñir  100  kil.  de  lana  en  color  de  castaña, 
se  la  debe  dar  el  caldo  prescrito  para  el  rojo  de  rubia,  con  la 
condición  de  añadir  á este  caldo  una  cantidad  bastante  gran- 
de de  alguna  materia  colorante  amarilla  para  darle  el  fondo 
necesario  á la  confección  del  color. 

Se  deben  pues  colocar  en  el  baño  destinado  al  caldo  de 
esta  cantidad  de  lana,  50  kil.  de  gualda,  ó bien  20  kil.  de 
palo  amarillo  y 30  de  gualda,  y hacer  hervir  estas  materias 
colorantes  durante  una  hora  ó dos.  En  seguida  se  hacen  disol- 
ver en  este  baño  25  kil.  de  alumbre  y 6 de  crémor  de  tárta- 
ro é introducir  la  lana  y dejarla  hervir  durante  1res  horas, 
removiéndola  con  cuidado  á fin  de  unir  el  color  cuanto  sea 
posible.  Solo  falta  después  de  esto  batirla , ventearla  y colo- 
carla á reposar  en  la  cueva  durante  ocho  dias. 

Luego  que  el  mordiente  se  ha  fijado,  se  lava  la  lana  en 
una  agua  corriente,  y se  prepara  el  enrubiado  con  60  kil.  de 
rubia  fina.  Después  de  una  ligera  ebullición  se  lava  la  lana, 
se  la  ventea,  se  la  vuelve  á lavar  de  nuevo  y después  de  ha- 
berla dividido  en  porciones  de  20  á 25  kil.,  se  la  introduce 
en  las  cubas  de  azul,  hasta  que  lome  el  matiz  deseado. 

Algunos  tintoreros  tienen  el  hábito  de  dar  el  fondo  de  azul 
antes  del  caldo.  Se  puede  empezar  la  operación  de  esta  ma- 
nera; pero  debe  tenerse  cuidado  de  tener  el  color  azul  mas 
bien  claro  que  no  subido,  porque  corre  peligro  de  lo  contra- 
rio, de  que  el  color  adquiera  una  tinta  demasiado  parda. 

Muchas  veces  se  da  el  tono  pardo  por  medio  del  campe- 
che, del  zumaque  y del  proto-sulfato  de  hierro.  Entonces  se 
debe  después  del  enrubiado  hacer  hervir  en  el  mismo  baño 
4 kil.  de  campeche  y 4 de  zumaque,  volver  á introducir  la 
lana  enrubiada  y prolongar  la  ebullición  durante  dos  horas; 
en  seguida  sacar  la  lana,  ventearla,  disolveren  el  baño  2 ki- 
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lógramas  de  proto-sulfato  de  hierro,  echar  la  lana  en  la  cal- 
dera y menearla  sin  ebullición  hasta  que  adquiera  el  color 
deseado.  Algunas  veces  no  se  emplea  el  campeche;  entonces 
se  hace  uso  para  el  tono  pardo  de  10  kil.  de  zumaque  y de 
5 de  proto-sulfato  de  hierro. 

Muchas  veces  se  ejecuta  para  los  paños  comunes  , el  co- 
lor de  castaña  por  un  procedimiento  menos  costoso;  entonces 
se  reemplaza  la  rubia  fina  por  el  palo  de  sándalo  y el  vellón 
ó rubia  de  baja  calidad. 

Para  la  tintura  de  una  cantidad  de  lana  igual  á la  que 
acabamos  de  citar,  se  hacen  hervir  en  una  caldera 

12  kil.  de  zumaque 
6 de  palo  amarillo 

3 de  campeche. 

t 

Después  de  media  hora  de  ebullición  se  vierten  en  este 
baño 

i . , • - r ' ' ■ * 1 " _ . 1 

60  kil.  de  sándalo 

30  de  rubia  de  baja  calidad. 

Se  introduce  la  lana  que  se  la  hace  hervir  durante  cua- 
tro horas  teniendo  cuidado  de  menearla  exactamente;  se  la 
vuelve  á sacar,  se  la  ventea  y el  tono  pardo  se  la  da  como  en 
el  procedimiento  anterior,  por  medio  del  vitriolo  verde. 

Las  piezas  se  tratan  de  la  misma  manera;  rara  vez  se 
las  da  un  fondo  azul,  porque  el  color  será  muy  malo,  no 
penetrando  el  tono  pardo  en  el  interior  del  tejido,  cuando  se 
le  aplica  por  medio  de  la  cuba  de  azul.  El  color  de  castaña 
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del  tinte  en  pieza,  se  trata  ordinariamente  bajo  las  proporcio- 
nes siguientes;  el  caldo  se  forma  con 

2 kil  alumbre. 

0,50  crémor  de  tártaro 

\ madera  campeche. 

Se  menea  la  pieza  durante  tres  horas  en  este  baño  que 
se  mantiene  á la  ebullición;  se  la  bate,  y después  de  haberla 
venteado  en  frió  se  la  coloca  en  la  cueva  por  espacio  de  ocho 
dias.  Despues  de  este  reposo  se  la  debe  lavar  en  el  batan  y 
enrojecerla  con  6 kil.  de  rubia  fina.  En  este  mismo  baño  se 
hace  enrojecer  3 kil.  de  redul  y 2 de  palo  amarillo  durante 
media  hora,  se  introduce  la  pieza  y la  ebullición  se  mantiene 
durante  dos  horas.  Se  vuelve  á sacar  el  paño,  se  ventea  y se 
le  da  el  tono  pardo  por  medio  de  una  pequeña  cantidad  de  vi- 
triolo verde. 

4416.  Cuando  se  quiere  obtener  el  color  de  castaña  sin 
necesidad  de  caldo  y por  medio  de  una  sola  operación,  se  in- 
troduce en  el  baño  la  materia  colorante  por  medio  de 

3 kil.  zumaque 
6 sándalo 

2 palo  amarillo 

\ campeche. 

Se  hace  hervir  el  paño  en  este  baño  durante  cuatro  ho- 
ras; se  le  retira,  se  le  ventea,  y se  le  da  el  tono  pardo  por 
medio  del  proto-sulfato  de  hierro  sin  ebullición. 

En  esta  clase  de  colores  debe  evitarse  lodo  lo  posible  un 

tono  pardo  demasiado  fuerte  y un  reflejo  muy  violeta.  Este 

TomoIX.  24 
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último  caso  se  producirá  infaliblemente  , si  no  se  añade  una 
cantidad  de  amarillo  bastante  grande. 

Los  colores  canela,  pardo,  pan  moreno,  avellana,  y esta 
clase  numerosa  de  matices  claros  conocidos  bajo  el  nombre  de 
tierra  de  Egipto,  se  pueden  considerar  como  degradaciones 
del  color  de  castaña,  puesto  que  en  todo  domina  el  rojo  á los 
otros  dos  colores. 

El  baño  se  prepara  para  el  color  de  tierra  de  Egipto  con: 


0,50  kil. 

de  palo  campeche 

0,50 

palo  amarillo 

1 

zumaque 

4 ' 

vellón 

0,50 

sándalo. 

Se  hace  hervir  la  pieza  durante  media  hora  en  este  baño 
y después  de  haberla  lavado  y venteado  se  la  dá  un  tono  li- 
geramente pardo  con  una  pequeña  cantidad  de  proto-sulfato 
de  hierro. 

En  algunas  manufacturas,  se  pasan  las  piezas  por  un  baño 
preparado  con  el  zumaque  y el  vitriolo  verde  , como  hemos 
visto  en  el  artículo  del  gris  de  América  ; se  termina  por  un 
baño  fresco  después  de  un  buen  lavado  con  un  poco  de  palo 
amarillo,  de  rubia  y de  campeche. 

4417.  Pardo  de  castaña.  Este  color  se  empieza  dando 
á la  lana  un  caldo  fuerte  que  se  llama  engallado  ; este  baño 
está  compuesto  de* 
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6 kil.  nuez  de  agalla. 

12  sándalo.  . 

6 rubia.  . 

4 brasil. 

5 y 4 palo  amarillo. 

Este  baño  debe  hervir  durante  tres  horas;  en  seguida  se 
le  dá  el  tono  pardo  con  dos  ó tres  kilógramas  de  campeche,  y 
dos  kilógramas  de  vitriolo  verde;  se  deja  la  lana  en  la  caldera 
durante  tres  cuartos  de  hora  sin  hervir. 

Negro. 

4418.  El  negro  sobre  lana  se  obtiene  por  la  mezcla  de 
azul,  de  amarillo  y de  rojo. 

Las  materias  que  se  emplean  son:  el  índigo,  el  palo  cam- 
peche, la  nuez  de  agalla,  el  zumaque,  el  redul,  el  babla  , el 
pudis,  la  corteza  de  la  ulne,  el  palo  amarillo  , el  proto-sul- 
fato  de  hierro,  el  deuto-sulfato  de  cobre,  el  acetato  de  cobre, 
el  crémor  de  tártaro,  etc. 

El  color  negro  exige  para  estar  bien  hecho  una  observa- 
ción muy  grande  y constante;  la  negligencia  puede  ocasionar 
varios  accidentes  que  solo  se  perciben  cuando  la  pieza  está 
seca,  y que  son  muy  difíciles  de  remediar,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  unas  telas  delicadas,  tales  como  los  merinos,  ca- 
chemires, estameñas,  etc. 

El  azul  de  buen  tinte  se  ejecuta  como  para  todos  los  de- 
mas colores,  esceptuando  la  tintura  en  negro  en  una  caldera 
sobre  la  cual  hay  un  rodillo  de  madera  colocado  trasversal- 
mente sobre  dos  ganchos  de  hierro  ó de  madera  que  apenas 
tienen  dos  pies  de  altura  sobre  los  bordes  de  la  caldera.  Este 


Para  100  libras  de  lana. 
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rodillo  está  armado  por  uno  de  su  estrenaos  de  una  cigüeña; 
por  medio  de  la  cual  se  le  hace  dar  vueltas. 

Cuando  se  quiere  introducir  en  el  baño  tintura  una  tela, 
se  empieza  por  coser  sus  dos  estremidades  de  manera  que 
pueda  rodar  sobre  el  cilindro,  sin  que  se  separe  ninguna  de 
sus  puntas.  Entonces  se  hace  pasar  el  cilindro  por  la  pieza  y 
haciéndola  dar  vueltas  con  velocidad  se  eleva  el  tejido,  que 
un  obrero  provisto  de  un  gran  palo  , y colocado  detras  de  la 
caldera  y en  frente  del  cilindro  , la  introduce  en  el  baño  á 
medida  que  cae  del  cilindro.  El  movimiento  se  continua  sin 
intermisión  y un  obrero  colocado  delante  de  la  caldera  man- 
tiene el  tejido  desplegado  en  su  ancho  mientras  dura  la  ope- 
ración , separando  al  mismo  tiempo  los  orillos  á medida 
que  se  repliegan  , por  medio  de  un  palo  de  3 á 4 pies  de 
longitud. 

Algunas  veces  se  pone  el  tejido  en  la  caldera  sin  hacer 
costura  en  sus  estremos:  entonces  se  le  da  vueltas  alterna- 
tivamente ya  hacia  un  lado,  ya  hácia  otro,  retrocediendo  siem- 
pre que  aparece  uno  de  los  estremos.  Este  procedimiento  no 
vale  nada  cuando  los  tejidos  que  se  quieren  teñir  presentan 
un  ancho  demasiado  grande,  porque  uno  de  los  estremos  re- 
cibe en  este  caso  una  inmersión  mas  prolongada  que  el  otro, 
y por  consecuencia  debe  tener  una  tinta  desigual.  Sin  em- 
bargo, parece  indispensable  para  ciertos  negros  , tales  como 
el  negro  de  Sedan,  por  ejemplo. 

Para  sacar  los  tejidos  de  la  caldera  se  descose  la  costura, 
se  rodea  el  cilindro  con  un  estremo  de  la  lela  y se  continua 
dando  vueltas;  por  este  medio  se  arrolla  toda  la  tela  que  se  en. 
cuentra  en  la  caldera  sobre  el  cilindro  ; se  la  bate  sobre  unos 
caballetes  dispuestos  para  este  efecto  y en  ellos  se  estiende  la 
tela  en  toda  su  longitud  para  hacerla  tomar  el  aire  y enfriarla. 
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Cuando  se  quiere  teñir  la  lana  hilada  en  madeja  se  pasa 
esta  á un  palo  que  se  coloca  trasversalmente  sobre  la  caldera 
de  modo  que  uno  de  sus  estreñios  descanse  sobre  la  misma 
mientras  que  el  otro  queda  introducido  en  el  baño.  Entonces 
cogiendo  el  palo  con  una  mano  para  sostenerle  fijo  sobre  la 
caldera,  y tomando  con  la  otra  la  parte  de  madeja  que  reposa 
sobre  el  palo,  se  la  retira  con  prontitud  de  manera  que  la 
parte  que  está  introducida  en  el  baño  viene  á caer  sobre  el 
palo  , y la  otra  se  introduce  á su  vez.  Esta  operación  debe 
practicarse  con  velocidad  y repetirse  mucho  : algunas  veces 
se  la  ejecuta  sin  cesar  porque  de  esto  depende  la  igualdad 
del  color. 

La  lana  en  vellón  se  introduce  en  la  caldera  y se  la  re- 
mueve sin  cesar  durante  todo  el  tiempo  que  permanece  allí, 
con  unos  ganchos  de  hierro  provistos  de  sus  mangos  y de  un 
brazo  de  una  longitud  igual  al  diámetro  de  la  caldera.  Cuando 
se  la  quiere  sacar  del  baño  se  coloca  sobre  la  caldera  una 
gradilla  cuyos  escalones  están  muy  aproximados.  Se  toma  la 
lana  en  porciones  de  una  ó dos  kilógramas,  por  medio  de  una 
percha  que  se  introduce  en  la  caldera  ; se  la  echa  sobre  la 
gradilla  , y para  ventearla  se  la  echa  á tierra  y se  la  va  co- 
locando de  manera  que  ocupe  la  mayor  longitud  posible;  en 
seguida  se  la  vuelve  á el  otro  lado  hasta  que  se  encuentre 
pefectamente  fria. 

Las  manipulaciones  influyen  mucho  sobre  la  tintura;  los 
mismos  procedimientos  , ejecutados  por  dos  tintoreros  dife- 
rentes, producen  lanas  teñidas  que  pueden  variar  mucho,  bien 
sea  por  el  matiz,  bien  por  la  dulzura  de  la  lana  ó por  el  bri- 
llo y frescura  de  su  color  ; estas  diferencias  son  debidas  al 
peor  ó mejor  modo  de  practicar  las  operaciones  : los  negros 
sobre  lodo  ofrecen  esta  propiedad. 
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Hé  aquí  ahora  la  descripción  de  los  procedimientos  que 
se  emplean  en  las  diversas  ciudades  en  que  se  ejecuta  esta  in- 
dustria. 

4419.  Negro  de  Sedan.  A los  paños  deSedan  cuyo 
precio  elevado  y finura  exigen  una  tintura  cuidadosa  y dura- 
ble, se  los  dá  un  fondo  de  azul  subido  en  las  cubas  de  ín- 
digo; la  tela  despues  de  esta  operación  debe  lavarse  deteni- 
damente en  el  batan,  á fin  de  separar  todas  las  materias  al- 
calinas que  se  han  fijado  sobre  la  lana  y que  la  alterarían. 

Para  esto  se  hace  hervir  en  una  caldera  una  libra  de  zu- 
maque y un  cuarterón  de  campeche  para  cada  vara  de  paño 
que  se  quiere  teñir;  después  de  una  hora  de  ebullición,  se  in- 
troduce el  paño,  como  ya  hemos  dicho  mas  arriba,  durante 
tres  horas;  la  lana  durante  esta  operación  debe  hervir  ligera- 
mente ó sostenerse  al  menos  en  un  estado  próximo  á la  ebu- 
llición; luego  que  ha  pasado  este  tiempo  se  separa  la  lana,  se 
la  bate  y se  la  ventea,  hasta  su  perfecto  enfriamiento. 

Se  echan  en  el¡  baño  diez  onzas  de  vitriolo  verde  por  una 
de  paño;  se  detiene  el  fuego  y se  vierte  agua  fria  en  la  cal- 
dera, de  modo  que  se  pueda  aguantar  la  mano  dentro  de  ella; 
cuando  el  vitriolo  verde  se  ha  disnelto  se  revuelve  con  exac- 
titud, se  introducen  las  telas,  se  remueven  durante  una  hora 
sosteniendo  el  mismo  grado  de  calor;  se  balen  y se  ventean  lo 
mismo  que  antes.  Esta  operación  se  repite  tres  veces  , y 
cuando  el  negro  se  encuentra  con  toda  la  intensidad  que  se 
desea  se  envían  las  piezas  'al  batan  para  lavarlas  hasta  que 
ya  no  suministran  ningún  color  y el  agua  sale  clara. 

Estos  negros  son  muy  buenos  y de  una  duración  á toda 
prueba  ^comparados  con  los  mismos  de  otras  fábricas  tienen 
una  ligerarlinta  verdosa,  mientras  que  los  otros  parecen  te- 
nerla roja;  en  efecto  en  los  negros  de  Sedan  entra  desde  lue- 
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go  un  color  azul  que  los  otros  no  tienen,  y ademas  una  gran 
cantidad  de  zumaque  que  comunica  á la  pieza  su  color  ama- 
rillo anteado.  La  reunión  de  estos  dos  colores  les  hace  ad- 
quirir esta  ligera  tinta  que  no  se  puede  imitar  sino  con  im- 
perfección sobre  los  otros  paños,  porque  es  necesario  seguir 
el  mismo  procedimiento,  y que  esceptuando  las  fábricas  de 
Louviers,  las  demas  telas  que  se  fabrican  en  Francia  sosten- 
drán con  mucha  dificultad  el  aumento  de  precio  que  por  este 
método  de  teñir  daría  á los  productos. 

4420.  Negro  deViena.  En  las  fábricas  de  Yiena  (Isere), 
la  mayor  parte  de  las  telas  de  paño  se  venden  á bajo  precio 
y no  pueden  soportar  grandes  gastos  en  la  tintura  ni  en  los 
aderezos,  y por  lo  tanto  se  las  aplica  el  tinte  interior. 

El  palo  campeche  es  la  base  de  los  negros  en  esta  clase 
de  tinte  por  la  propiedad  que  posee  su  infusion  de  tomar  un 
color  azul  estremadamente  intenso,  bajo  la  influencia  de  las 
sales  de  peróxido  de  hierro;  pero  el  palo  campeche  no  es  bas- 
tante rico  en  tannino  porque  su  color  se  combina  directa- 
mente con  la  lana,  como  el  de  palo  amarillo  por  ejemplo;  por 
esto  hay  una  precisión  de  asociarle  con  las  materias  que  con- 
tiene el  tannino  y que  posee  la  propiedad  de  precipitar  en  ne- 
gro á las  persales  de  hierro.  Estas  materias  son:  la  nuez  de 
agalla,  el  zumaque,  el  redul,  el  pudis,  y generalmente  todas 
las  materias  susceptibles  de  producir  al  tannino. 

Las  piezas  de  paño  pesan  ordinariamente  30  kilógramas. 
Se  hacen  hervir  en  la  caldera  6 kilógramas  de  palo  campe- 
che durante  media  hora,  y al  mismo  tiempo  un  kilógrama  de 
palo  amarillo:  se  añaden  dos  kilógramas  de  nuez  de  agalla 
quebrantada  y una  cantidad  igual  de  zumaque  , que  se  deja 
por  media  hora  en  la  ebullición.  Despues  de  este  tiempo  se 
refresca  el  baño  de  manera  que  se  detenga  el  hervor;  se  in- 
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troduce  en  él  la  pieza  y se  dá  vueltas  con  velocidad  á el  ci- 
lindro por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  á fin  de  embeber  las 
telas  de  esta  decocción  , con  la  mayor  igualdad  posible  ; el 
baño  se  vuelve  á poner  á un  grado  de  calor  muy  próximo  á 
la  ebullición,  y se  mueve  la  tela  lentamente  á lo  ancho  du- 
rante 4 horas.  La  pieza  se  vuelve  á sacar,  se  bate  bien  y se 
ventea  sobre  el  caballete;  en  seguida  se  añaden  dos  kilógra- 
mas  de  vitriolo  verde  á el  baño  , y cuando  está  disuelto  se 
introducen  en  él  las  telas  bien  frías,  se  menean  bien  durante 
una  hora,  teniendo  cuidado  que  el  baño  no  hierva.  Esta  ope- 
ración se  llama  engallado. 

Se  vuelve  á sacar  la  tela,  se  añade  un  kilógrama  de  vi- 
triolo verde,  y se  repite  la  operación;  después  de  esto  se  ba- 
ten las  piezas  y se  las  conduce  al  batan  para  lavarlas. 

Para  esta  tintura  es  preciso,  como  se  advierte,  tomar  un 
esceso  de  palo  campeche  , destinado  á reemplazar  el  pie  de 
azul  de  la  cuba  que  se  dá  á los  paños  finos.  Como  los  áci- 
dos inclinan  al  color  rojo  el  azul  del  campeche,  se  manifiesta 
siempre  esta  reacción  durante  el  engallado  , á pesar  del  uso 
que  se  hace  de  las  persales  de  hierro,  y los  paños  manifiestan 
siempre  este  matiz  rojizo,  no  obstante  , la  adicción  de  palo 
amarillo. 

Es  mas  conveniente  no  hacer  hervir  jamás  el  baño  ínte- 
rin se  le  dá  el  tono  pardo:  un  fuego  suave  y moderado  es  su- 
ficiente para  que  adquieran  los  paños  un  buen  negro  , fresco 
v brillante;  cuando  el  baño  está  demasiado  caliente  el  color 
es  menos  intenso  y solo  adquiere  un  reflejo  gris  de  hierro. 

4 421.  Negro  de  Bedarieux.  Los  paños  de  Bedarieux 
no  tienen  nunca  la  hermosura  de  los  del  Norte  ; la  tintura  y 
el  aderezo  se  hacen  en  general  muy  bien  , su  precio  mode- 
rado y su  buen  uso  los  hace  preciosos  para  los  consumidores. 
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Guando  se  pasan  las  piezas  de  paño  á los  tintoreros  tie- 
nen ordinariamente  14  ó 1 ô varas  de  longitud  y pesan  28 
á 30  libras. 

En  la  caldera  se  ponen  3 kilógramas  de  palo  campeche, 
3 de  redul  en  hojas  secas,  y medio  kilógrama  de  palo  ama- 
rillo. Después  de  media  hora  de  ebullición  se  introduce  un 
kilógrama  de  vitriolo  verde  y cuando  está  disuelto  se  intro- 
ducen los  tejidos.  Después  de  dos  horas  de  ebullición  se 
los  bate,  y después  de  haberlos  venteado  y enfriado  lo  mas 
exactamente  posible  se  introduce  en  el  baño  medio  kilógrama 
de  vitriolo  verde;  se  vuelven  á introducir  las  telas  durante 
una  hora,  en  seguida  se  las  bate  y se  las  ventea.  Esta  ope- 
ración se  repite  dos  veces  de  hora  en  hora;  después  de  la 
cual  se  apaga  el  fuego  y cuando  las  piezas  están  exactamente 
frias,  se  las  introduce  en  el  baño  para  no  retirarlas  hasta  el 
dia  siguiente  por  la  mañana  , cuando  la  caldera  y las  piezas 
están  frias. 

Esta  clase  de  negro  es  bastante  bueno,  pero  la  lana  que- 
da un  poco  dura.  La  pieza  después  de  la  tintura  parece  de 
una  calidad  inferior  á la  que  tenia  antes  , y posee  el  reflejo 
gris  que  se  advierte  siempre  sobre  los  negros  cuyo  viso  par- 
do se  dá  siempre  al  calor  de  la  ebullición. 

4422.  Negro  de  Montaban.  Las  lelas  de  lana  de  Mon- 
talvan  varianpor  sus  calidades,  su  longitud  y su  ancho;  eva- 
luaremos la  tintura  tomando  por  base  100  kilógramas  de 
tejido. 

Los  negros  de  esta  fábrica  son  mas  aterciopelados  que  los 
de  Bedarieux  , y por  esto  exigen  mas  cuidado.  Ordinaria- 
mente se  ponen  1 5 kilógramas  de  campeche  y 7 de  zumaque; 
se  prepara  el  engdlado  como  de  ordinario  y se  introducen  en 
él  las  piezas  que  se  hacen  hervir  durante  dos  horas:  después 
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de  esta  operación  se  sacan,  se  baten  y se  ventean.  Se  disuel- 
ven en  el  baño  después  dos  kilógramas  de  vitriolo  azul  y se 
vuelve  á introducir  las  telas  , teniendo  cuidado  de  tener  el 
baño  muy  próximo  á la  ebullición  , pero  sin  permitirle  her- 
vir. Pasadas  dos  horas  se  levanta  la  pieza,  se  la  ventea  y en- 
fria. Se  añaden  al  baño  5 kilógramas  de  vitriolo  verde  , des- 
pués de  haberle  enfriado  hasta  el  punto  de  poder  introducir 
la  mano  en  él.  A los  paños  se  les  dá  tres  pases  de  una  hora 
cada  uno,  venteándolos  y enfriándolos  á cada  pase,  sin  añadir 
nada  al  baño  ; en  seguida  se  lava  la  tela  con  cuidado.  El 
color  es  mas  hermoso  que  los  que  se  dan  ordinariamente  en 
Bedarieux  ; la  suavidad  y blandura  de  la  lana  se  conservan 
mejor , y el  negro  tiene  una  tinta  mas  agradable  y fresca. 

4423.  Negro  de  Tours . (Estameñas.)  Tours  y el  Mans 
hacen  el  comercio  de  estas  telas,  pero  su  tintura  exige  mu- 
cho cuidado.  Las  piezas  son  por  lo  regular  muy  largas  , y 
como  es  necesario  mucho  tiempo  para  que  el  estremo  que  ha 
entrado  primero  en  el  baño  vuelva  al  rodillo,  se  fijan  sobre 
ellas  muchas  veces  varias  mauchas  debidas  al  contacto  pro- 
longado de  la  tela  con  las  paredes  de  la  caldera.  Este  incon- 
veniente se  remedia  guarneciendo  la  caldera  todo  alrededor 
con  una  red  de  mallas  estrechas  ó bien  con  unos  mimbres 
tejidos  en  forma  de  cesta  ó por  medio  de  un  enrejado  de 
alambre  de  cobre  muy  unido  , y de  la  misma  forma  que  la 
caldera. 

En  una  caldera  se  hace  hervir  cierta  cantidad  de  palo 
campeche  y de  zumaque,  en  proporción  á las  materias  que 
se  quieren  teñir;  la  mitad  de  este  baño  se  trasvasa  luego  que 
ha  hervido  lo  suficiente,  á la  caldera  en  que  deben  teñirse 
las  piezas.  Se  añade  la  tercera  parte  de  sulfato  de  hierro  que 
se  debe  emplear  y al  mismo  tiempo  un  poco  de  verdacho. 
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Despues  de  haber  introducido  las  telas  se  mantiene  el 
baño  á una  temperatura  próxima  á la  ebullición,  y aun  se  le 
puede  hacer  hervir  ligeramente  durante  dos  horas.  A este 
tiempo  se  baten  las  piezas  y asi  que  se  han  enfriado  se  las 
vuelve  á introducir  en  la  caldera,  después  de  haber  trasvasa- 
do primeramente  lo  restante  del  baño  de  agalla  y de  haber 
añadido  un  segundo  tercio  de  vitriolo  verde,  indispensable 
para  formar  el  negro. 

Después  de  un  tiempo  igual  de  ebullición,  se  bate  y en- 
fria la  tela,  y luego  que  se  ha  añadido  al  baño  la  otra  tercera 
parte  del  sulfato  de  hierro  se  introducen  de  nuevo  las  telas 
que  se  menean  por  espacio  de  una  hora,  sin  batirlas  otra  vez. 
Las  piezas  deben  introducirse  y retirarse  hasta  5 veces  en  el 
curso  de  la  operación;  las  dos  primeras  con  ebullición,  y las 
otras  1res  á un  color  moderado. 

Este  negro  se  conoce  en  los  obradores  con  el  nombre  de 
negro  á 5 fuegos,  y los  otros  se  distinguen  por  el  número  de 
inmersiones  que  han  recibido. 

Se  debe  notar  que  en  este  negro  se  emplean  un  número 
de  materias  colorantes  mucho  mas  considerable  que  en  todos 
los  demas.  Estableciendo  la  proporción  se  tendrá  para  4 00  ki- 
lógramas  : 

4 00  kil.  de  tela. 

1 5 de  palo  campeche* 

4 0 de  zumaque. 

4 5 de  proto-sulfato  de  hierro. 

4 de  verdacho  ó cardenillo. 


4424.  Negro  jesuíta.  Para  este  negro  se  necesita  un 
aparato  particular.  El  rodillo  debe  estar  colocado  sobre  la 
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caldera  á una  distancia  de  8 á 9 pies,  de  suerte  que  siempre 
se  encuentre  de  18  á 20  pies  de  paño,  fuera  de  la  caldera. 
Este  rodillo  se  pone  en  movimiento  por  medio  de  una  correa 
que  se  adapta  á una  polea  que  se  halla  fija  al  rodillo  ordi- 
nario. 

La  decocción  de  campeche,  de  nuez  de  agalla  ó de  zuma- 
que, se  hace  en  las  proporciones  que  para  los  otros  negros.  Se 
introducen  la  telas  en  el  baño  y se  mantiene  una  ligera  ebu- 
llición durante  dos  horas.  La  pieza  se  debe  batir  y enfriar  des- 
pués de  este  tiempo.  En  seguida  se  disuelven  en  el  baño  una 
pequeña  cantidad  de  acetatode  cobre,  1/2  kil.  para  cada  pie- 
za de  paños  de  1 5 metros.  Las  telas  se  introducen  en  el  baño 
y se  las  mantiene  á un  grado  de  calor,  próximo  á la  ebulli- 
ción por  espacio  de  dos  horas.  Despues  de  este  tiempo  se  las 
bate  y enfria.  Entonces  se  debe  disolver  en  el  baño  el 
protosulfato  de  hierro;  se  detiene  el  fuego,  se  introducen  en 
él  las  telas  y el  color  se  termina  en  tres  fuegos,  como  para 
los  otros  negros,  evitando  el  que  se  produzca  un  calor  bas- 
tante fuerte  para  no  dejar  introducir  la  mano  en  el  baño.  Esta 
clase  de  negros  lleva  ei  nombre  de  negro  en  frió.  Estos  ne- 
gros tienen  un  color  y un  brillo  mas  pronunciado  que  los  que 
se  hacen  por  los  procedimientos  precedentes. 

4425.  Negro  pudis.  Esta  materia  solo  se  emplea  en  al- 
gunas fabricas  de  los  Altos-Alpes,  en  la  Drome  y en  el  Yar: 
produce  una  tinta  desagradable  por  el  color  anteado  particu- 
lar que  presenta,  y no  es  de  un  empleo  muy  ventajoso  rela- 
tivamente á su  precio. 

En  Yiena  la  emplean  mezclada  con  el  zumaque. 

En  general,  lodos  los  negros  que  tienen  por  base  á las 
materias  astringentes,  cuyo  empleo  acabamos  de  describir, 
son  duras,  tienen  poco  brillo,  y seria  imposible  ejecutar  con 


TINTURA  DE  LAS  LANAS.  381 

ellas  los  matices  brillantes  que  se  necesitan  para  los  merinos 
y cachemires,  siguiendo  los  procedimientos  que  están  funda- 
dos sobre  su  empleo.  Estas  últimas  telas  , necesitan  muchas 
veces  un  reflejo  azul  muy  franco  que  no  recibirian  de  estas 
materias.  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á las  lanas  negras 
que  se  emplean  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  fabriles 
para  hacer  las  mezclas.  Un  matiz  de  negro  azulado  comunica 
brillo  á una  mezcla  y le  dá  un  precio  ventajoso,  mientras  el 
negro  mate  la  rebaja  mucho  de  su  precio. 

Muchos  tintoreros  imaginan  que  la  dureza  de  la  lana  pro- 
viene del  ácido  sulfúrico  del  sulfato  de  hierro  que  se  emplea; 
pero  en  los  procedimientos  que  siguen  se  somete  igualmente 
la  lana  á la  acción  de  un  ácido  y no  por  eso  pierde  su  flexi- 
bilidad y elasticidad. 

4426.  Negro  de  Génova.  Este  negro  es  muy  bueno,  no 
deteriora  la  lana;  posee  un  brillo  que  ningún  otro  procedi- 
miento suministra,  y puede  tener  un  reflejo  azul  muy  vivo. 

Para  hacer  este  negro  se  vierte  en  el  baño  tártaro  y vi- 
triolo verde  en  las  proporciones  siguientes: 

Para  una  pieza  de  30  varas  que  pesa  30  kil. 

3 kil.  de  proto-sulfato  de  hierro. 

3 de  tártaro 

4 sulfato  de  cobre. 

1 palo  amarillo. 

\ palo  campeche. 

Cuando  estas  materias  se  encuentran  en  la  caldera  y des- 
pués de  una  ligera  ebullición  se  introducen  las  telas  que  se 
quieren  teñir  y se  las  deja  hervir  durante  tres  horas,  al  cabo 
de  este  tiempo  se  las  bate,  y cuando  están  bien  frias  se  las 
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lava  para  separar  todas  las  materias  que  se  han  fijado  sobre 
la  lana. 

Para  concluirlas  se  prepara  un  baño  nuevo,  en  el  cual  se 
echan  5 kil.  de  campeche.  Después  de  una  ligera  ebullición 
se  introducen  las  telas  en  el  baño  y se  le  hace  hervir  durante 
una  hora  meneando  las  piezas  con  velocidad  y á lo  ancho.  Al 
cabo  de  este  tiempo  se  las  bate,  y en  vez  de  enfriarlas  se  las 
cubre  cuanto  sea  posible  para  que  conserven  bien  el  calor. 
Se  continúa  haciendo  hervir  al  baño  durante  media  hora;  á 
fin  de  retirar  el  jugo  del  palo  campeche  y volver  à guarnecer 
el  baño  apurado  ya  por  el  primer  pase  de  la  tela  , se  vuelven 
á introducir  las  piezas  y se  las  deja  hervir  hasta  que  hayan 
adquirido  el  color  que  se  desea.  En  seguida  se  las  retira  de  la 
caldera;  se  las  bate  y se  las  enfria  para  conducirlas  al  batan. 

Para  hacer  el  negro  de  Génova,  cuando  por  el  contrario 
se  quiere  obtener  el  negro  mate  y sin  reflejo  azul,  se  deben 
poner  en  el  baño  preparado  para  teñir  100  kil.  de  lana. 

1 0 kil.  vitriolo  verde. 

10  crémor  de  tártaro  ó 1 5 kil.  tartrato  rojo» 
2 palo  amarillo. 

Conviene  añadir  á este  baño  una  pequeña  cantidad  de 
palo  campeche,  para  dar  una  ligera  tinta  á la  lana  , y dispo- 
nerla á unirse  mejor,  durante  la  segunda  operación.  La  lana 
se  introduce  en  este  baño  y después  de  una  ebullición  soste- 
nida durante  3 horas  se  la  bate,  y cuando  está  perfectamente 
fría  se  le  lava. 

En  el  segundo  baño  se  hacen  hervir  durante  media  hora 
25  kil.  de  palo  campeche  y se  pone  la  lana  en  este  baño,  te- 
niendo cuidado  de  menearla  con  mucha  velocidad.  Después  de 
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una  hora  de  ebullición  se  la  retira  sobre  la  gradilla,  y se  la 
deja  en  monton  y bien  cubierta;  en  tanto  se  hace  hervir  el 
baño  por  espacio  de  una  hora.  Se  vuelve  á introducir  en  este 
baño  y se  la  deja  hervir  hasta  que  adquiera  el  color  de- 
seado. 

Las  operaciones  son  las  mismas  para  obtener  el  negro 
con  reflejo  azul,  llamado  ojo  de  cuervo.  Se  suprime  única- 
mente el  palo  amarillo,  se  le  reemplaza  por  una  cantidad 
igual  de  vitriolo  verde,  se  disuelven  en  el  baño  dos  kil.  de 
vitriolo  azul. 

Sobre  las  lanas  groseras  se  imita  este  azul  añadiendo  á 
la  dosis  de  zumaque  dos  kil.  de  tártaro.  El  reflejo  se  presenta 
azulado,  á la  verdad,  pero  es  mate. 

Algunos  tintoreros  dan  á las  lanas  un  ligero  baño  alca- 
lino cuando  sale  del  batan;  para  esto  se  puede  emplear  la  ori- 
na, y el  carbonato  de  potasa  ó de  sosa,  que  hacen  el  color 
mas  subido  y le  dan  un  poco  de  brillo. 

4427.  Negro  de  Cauna.  En  Cauna  se  hacen  unos  ne- 
gros cuyo  procedimiento  guardan  como  un  secreto.  Este  pro- 
cedimiento es  el  mismo  que  el  precedente,  con  la  diferencia 
que  en  la  primera  operación  entra  cierta  cantidad  de  sulfato 
de  zinc  que  tiene  la  propiedad  de  precipitar  la  disolución 
decampeche  en  azul,  estos  negros  son  buenos;  tienen  una  pe- 
queña tinta  rojiza  y se  los  compara  á los  de  Sedan;  esta  tinta 
roja  es  debida  á una  pequeña  cantidad  de  rubia  que  se  añade 
á la  primera  operación,  y ademas  á la  reacción  del  tartrato 
ácido  de  potasa  sobre  la  disolución  de  campeche.  Fácil  es 
concebir  que  con  el  auxilio  de  este  procedimiento  se  pueden 
obtener  diversas  degradaciones  de  negro  muy  buscadas  en 
las  ciudades  fabriles,  bien  sea  aumentado  la  acidez  de  los  ba- 
ños por  el  tártaro,  bien  precipitando  el  baño  por  las  sales 
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metálicas»  que  producen  unas  lacas  de  ua  azul  subido. 

Guando  se  tiñe  la  lana  en  vellón  es  necesario  una  canti- 
dad de  materia  colorante  mucho  mas  considerable  porque  to- 
dos los  desperdicios  se  tiñen  también;  para  estas  lanas  se  ne- 
cesitan siempre  unos  colores  mas  determinados  que  para  las 
piezas,  puesto  que  deben  soportar  el  efecto  del  batan  y de 
los  álcalis  que  se  emplean  para  desengrasar  los  tejidos  con- 
feccionados. 

El  negro  engallado  se  hace  indistintamente  por  medio  de 
la  agalla  ó del  zumaque:  este  último  se  prefiere,  generalmen- 
te hablando,  porque  su  principio  colorante  amarillo  anteado, 
es  menos  subido  que  el  que  se  produce  por  la  nuez  de 
agalla. 

Tomando  por  base  de  la  operación  un  peso  de  \ 00  kil.  de 
lana  será  necesario  entonces  : 

25  kil  * palo  campeche. 

12  zumaque  ó agalla. 

ú bien  ; 

6 kil.  zumaque  y 6 kil.  agalla. 

2 palo  amarillo. 

Se  hace  hervir  el  palo  campeche  y la  leña  amarilla  encer- 
radas en  un  saco  para  que  no  se  puedan  mezclar  las  virutas 
con  la  lana;  la  nuez  de  agalla  y el  zumaque  se  pueden  poner 
en  libertad. en  el  baño.  Después  de  media  hora  de  ebullición 
se  echa  la  lana  en  la  caldera  y se  la  introduce  en  el  baño  por 
medio  de  perchas,  la  ebullición  contiuúa  durante  4 horas  y 
debe  tenerse  cuidado  de  removerla  por  medio  de  unos  gan- 
chos, á fin  de  que  el  principio  colorante  se  reparta  con  igual- 
dad. Despues  de  este  tiempo,  se  levanta  la  lana  y se  hacen 
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disoiver  en  la  caldera  4 ó 6 kil.  de  vitriolo  verde;  se  vuelve  á 
introducir  la  lana  después  de  haberla  venteado;  se  la  menea 
durante  una  hora  á un  grado  mucho  mas  bajo  que  la  ebulli- 
ción, y se  la  saca  para  ventearla  de  nuevo  y volverla  a intro- 
ducir en  la  caldera,  donde  generalmente  se  la  deja  permane- 
cer durante  la  noche,  después  de  haber  apagado  el  fuego. 

Tintura  de  las  lanas  en  madejas. 

4428.  La  tintura  de  las  lanas  en  madejas,  ocupa  cierto 
número  de  obradores  y se  ejecuta  en  grande  á pesar  de  cons- 
tituir una  industria  de  la  misma  importancia  que  la  de  la  lana 
en  vellón  ó en  piezas  para  la  fabricación  de  los  paños.  Las 
materias  tintóreas  que  se  emplean  son  las  mismas  en  ambas 
industrias  y los  procedimientos  difieren  poco.  Sin  embargo  se 
tiñe  sobre  todo  la  lana  en  madejas  por  los  procedimientos  del 
tinte  inferior  y este  será  el  que  describiremos  aquí  particu- 
larmente. 

Después  de  haber  formado  con  la  lana  madejas  de  media 
libra  ligadas  por  bramante,  se  unen  dos  á la  vez  de  manera 
que  cada  una  pesa  una  libra,  y se  las  tuerce  todo  lo  posible 
hasta  que  queden  bien  duras;  en  esta  disposición  se  las 
coloca  en  paquetes  de  1 0 y se  introducen  todos  estos  paquetes 
en  un  baño  de  agua  hirviendo.  Cada  paquete  queda  en 
este  baño  todo  lo  necesario  para  que  la  lana  caiga  al  fon- 
do y después  se  la  separa.  En  el  mismo  baño  se  pueden 
introducir  de  500  á 1000  libras,  de  suerte  que  sus  aguas 
quedan  escesivamente  cargadas  de  churre.  Algunas  veces 
se  introduce  en  este  baño  cierta  cantidad  de  salvado  bien 
sea  en  saco  bien  en  la  misma  caldera.  Esta  es  la  única  pre- 
paración preliminar  que  se  hace  sufrir  á la  lana  * 

Tomo  IX.  25 
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Esta  operación  ia  prepara  á las  operaciones  necesarias 
para  la  tintura  propiamente  dicha.  Como  estas  ofrecen  algu- 
nas particularidades,  y como  por  otra  parte  son  aplicables  á 
todas  las  telas  que  reciben  el  tinte  inferior,  vamos  á exami- 
narla sucesivamente. 

4429.  Escarlata.  Este  hermoso  color  se  obtiene  bien 
sea  con  la  cochinilla,  bien  con  la  laca;  uno  y otro,  morden- 
tados  con  la  composición  de  estaño. 

Para  40  libras  de  lana  que  se  han  de  teñir  en  escarlata, 
se  toman  tres  litros  de  composición  y uno  y medio  de  cré- 
mor de  tártaro. 

Después  de  haberse  disuelto  el  mordiente,  se  revuelve  el 
baño;  se  le  refresca  un  poco  con  uno  ó dos  cubos  de  agua,  y 
se  introduce  la  lana  que  se  revuelve  desde  luego  muchas  ve- 
ces y después  por  intérvalos  cada  vez  mas  y mas  largos.  Al 
cabo  de  una  hora  de  ebullición  se  renueva  el  pase  de  la  ma- 
deja  sobre  dos  barras  de  madera  colocadas  á eélè  efecto  en- 
cima de  la  caldera.  Se  pone  en  el  baño  lo  restante  del  mor- 
diente, es  decir,  3 litros  de  composición  de  estaño  una  y 
media  de  crémor  de  tártaro,  y se  añaden  para  cada  libra  de 
lana  dos  onzas  y media  de  laca-die  D T,  ó 3 tres  onzas  de 
láca-laca.  Se  deja  hervir  bien  la  laca  con  el  mordiente  du- 
rante 10  minutos;  se  echan  algunos  cántaros  de  agua  en  el 
baño  para  refrescarle  y se  introduce  la  lana  que  se  debe  re- 
volver sin  detenerse  hasta  que  el  color  se  haya  fijado  bien: 
se  deja  hertir  durante  20  minutos  ó media  hora  y se  la  pue- 
de retirar;  en  seguida  se  lava  con  cuidado  en  el  rio,  y luego 
sé  la  aviva  por  otra  inmersión  en  un  baño  conveniente. 

Para  esto  se  hace  calentar  un  baño  de  agua  que  se  pre- 
para siempre  de  la  misma  maûèra;  se  le  añade  cerca  de  una 
quinta  parte  de  litro  de  composición  de  estaño  sin  crémor  de 
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tártaro;  la  lana  lavada  se  pasa  al  rio  y después  se  la  pone  so» 
bre  unos  palos  y se  la  da  un  hervor.  Al  cabo  de  10  minu- 
tos ó de  un  cuarto  de  hora,  se  las  separa  y se  la  enjuaga  en 
el  mismo  obrador  en  una  cuba  de  agua  clara.  Este  avivado 
no  es  otra  cosa  que  un  lavado  en  un  baño  hirviendo  y ácido 
que  separa  las  últimas  porciones  de  la  materia  resinosa. 

Ordinariamente  se  hacen  5 6 6 pases  de  40  libras  de  lana 
cada  uno;  sobre  el  mismo  baño  no  se  hacen  mas  á causa  de 
la  resina  que  contiene  la  laca,  que  ensuciando  el  baño  consi- 
derablemente, no  permite  sacar  buenos  colores.  El  avivado  se 
hace  por  último  enteramente  indispensable.  Un  quinto  pase 
por  el  baño  no  seria  jamás  de  hermoso  color,  si  no  se  aviva- 
ra; con  mayor  razón  sucederá  lo  mismo  con  ios  otros.  El  caldo 
se  da  á todos  los  pases  con  la  mitad  del  mordiente.  En  segui- 
da se  forma  la  tintura  en  el  mismo  orden  que  los  caldos. 

En  algunos  tintes  no  se  da  desde  luego  el  caldo  á la  lana; 
una  vez  formado  el  baño  se  pone  todo  el  mordiente  necesario 
con  la  laca,  se  deja  hervir  el  baño  durante  1 0 minutos  ó un 
cuarto  de  hora,  y se  introduce  la  lana  en  él,  dejándole  hervir 
por  espacio  de  hora  y cuarto  ú hora  y media.  El  color  sube 
con  mayor  lentitud,  y solo  toma  su  brillo  poco  á poco;  sin 
embargo,  haciéndole  hervir  durante  el  tiempo  necesario  se 
forman  tan  buenos  colores  por  este  medio,  como  por  el  que 
está  fundado  en  el  empleo  de  los  caldos  anticipados. 

4430.  Para  el  rojo  de  Indias  fino,  el  carmesí  fino  y el 
color  de  punzó,  se  empieza  siempre  por  formar  un  punzó 
ordinario  que  se  aviva  como  si  debiera  quedar  en  este  color. 
Se  prepara  un  baño  de  agua  de  lluvia  y aun  de  agua  ordina- 
ria, pero  esta  exige  un  poco  mas  de  alumbre.  Cuando  el  ba- 
ño está  caliente  se  le  añade  el  alumbre  en  cantidad  que  de- 
pende del  color  que  se  ha  de  producir.  Se  pasa  por  este  baño 
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el  punzó  y se  deja  mas  ó menos  tiempo,  y volviendo  á aña- 
dir alumbre  si  es  necesario,  se  llega  al  color  que  se  ha  to- 
mado por  tipo.  Guando  la  muestra  es  muy  carmesí,  se  añade 
orchilla  para  ayudar  al  alumbre  en  el  avivado  del  color. 

La  naranja,  la  aurora,  la  capuchina,  el  color  agamuzado 
y el  del  salmón,  se  forman  enteramente  como  las  escarlatas; 
sin  embargo  se  añade  mas  ó menos  amarillo  según  la  muestra. 
Asi  se  hace  el  baño  como  para  el  color  de  punzó;  después 
se  pone  tanto  crémor  de  tártaro  como  para  la  escarlata,  y un 
poco  menos  de  composición  de  estaño.  Según  la  muestra  se 
añade  la  cantidad  conveniente  de  laca-die  y de  cúrcuma.  Al- 
gunas veces  el  amarillo  se  produce  al  mismo  tiempo  por  la 
cúrcuma  y el  fustete.  Se  da  un  buen  hervor  a estas  mate- 
rias, en  seguida  se  introduce  la  lana  que  se  deja  hervir  bien 
para  que  el  color  se  una  exactamente,  y para  llegar  á la  mues- 
tra se  añade  si  es  necesario  bien  sea  un  poco  de  laca-die, 
bien  de  amarillo. 

Los  matices  que  se  forman  con  la  laca-die  se  avivan  siem- 
pre como  los  punzóes,  cuando  hay  mucha  laca-die.  Los  que 
se  forman  con  la  cochinilla  no  tienen  necesidad  de  avivacion. 

4431.  Amarillo.  Se  prepara  una  caldera  en  la  cual  se 
forma  el  baño  como  para  el  punzó.  Mientras  se  forma  el  ba- 
ño se  dispone  un  saco  de  fustete  cortado,  que  se  lava  dos  ó 
tres  veces  con  agua  tibia.  Este  saco  contiene  una  piedra  grue- 
sa para  hacerle  mas  denso  que  el  agua  y que  se  sostenga  en 
el  fondo;  se  le  introduce  en  el  baño  y se  le  deja  hervir  hasta 
que  haya  suministrado  bastante  cantidad  de  materia  colorante 
para  la  cantidad  de  lana  que  se  ha  de  teñir.  Por  lo  demas  se 
calcula  sobre  el  efecto  de  la  adición  de  cierta  cantidad  de  cúr- 
cuma que  se  asocia  siempre  al  fustete.  Se  introduce  en  el  baño 
la  cúrcuma  en  polvo  y se  la  diluye;  se  añade  en  seguida  el  mor- 
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diente  que  se  compone  de  una  cantidad  de  crémor  de  tártaro 
igual  á la  que  se  pone  para  el  color  de  punzó  de  la  mitad  menos 
de  composición  de  estaño.  Se  revuelve  bien  el  todo  y se  intro- 
duce la  lana.  El  color  se  fija  con  facilidad;  apenas  se  la  ha 
sumergido  tres  ó cuatro  veces,  cuando  sube  de  tono;  sin  em- 
bargo, se  la  deja  lo  menos  24  minutos  para  que  tenga  tiem- 
po de  unirse.  Es  necesario  mantener  el  baño  muy  caliente, 
pero  que  hierva  para  evitar  el  que  el  matiz  pierda  su  brillo. 

Se  hacen  espresamenle  amarillos  sucios  ó empolvados  que 
se  deslustran  un  poco  con  el  rojo  y el  azul.  Para  este  efecto 
se  emplea  algunas  veces  la  orchilla  y el  azul,  pero  lo  mas 
común  es  servirse  de  baños  viejos  cargados  de  1res  colores. 

El  amarillo  de  gualda  se  produce  dando  á la  lana  un  cal- 
do por  espacio  de  dos  horas  compuesto  de  2 onzas  de  tártaro 
gris  y de  4 onzas  de  alumbre.  Se  la  deja  si  es  posible  sobre 
el  mordiente  en  un  sitio  fresco.  En  la  caldera  de  tintura  se 
hacen  hervir  durante  tres  cuartos  de  hora  ó una  hora  uno  ó 
muchos  manojos  de  gualda  que  se  mantienen  introducidos  en 
el  baño  con  los  cogollos  hacia  bajo,  por  el  auxilio  de  algu- 
nos pesos.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  sacan  y se  introduce  la 
lana  que  se  ha  de  teñir  hasta  que  el  color  tenga  el  tono  que 
se  desea.  Entonces  se  saca  la  lana,  se  añade  al  baño  cierta 
cantidad  de  potasa  y se  la  vuelve  á introducir,  por  cuyo  me- 
dio queda  el  color  estremadamente  avivado.  En  algunos  tin- 
tes añaden  el  álcali  antes  de  empezar  á teñir  la  lana.  Como 
es  necesario  igualar  siempre  el  color  á la  muestra,  se  termi- 
na con  un  poco  de  cúrcuma  que  aviva  mucho  el  tono. 

4432.  Rosa.  La  cochinilla  que  se  emplea  para  teñir  en 
rosa  se  prepara  de  la  manera  siguiente  : en  una  marmita  se 
pone  libra  y media  de  cochinilla  molida  y seis  libras  de  amo- 
niaco, se  calienta  suavemente  la  mezcla  agitándola  sin  cesar, 
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la  masa  se  eleva  y se  sale  del  vaso  si  no  se  tiene  cuidado  de 
batir  el  caldo  añadiendo  poco  á poco  tres  ó cuatro  libras  de 
amoniaco;  de  esta  manera  se  evapora  sin  accidente  todo  el 
amoniaco  en  esceso.  Cuando  el  punto  de  ebullición  del  líqui- 
do se  ha  elevado  lo  suficiente  y hierve  con  suavidad,  se 
añade  cerca  de  un  litro  de  vinagre  ordinario,  del  cual  se  hace 
uso  también  para  moderar  la  ebullición.  La  materia  se  espesa 
poco  á poco;  al  cabo  de  4 ó 5 horas,  se  convierte  en  una  pa- 
pilla espesa,  apenas  tiene  olor  amoniacal,  y la  preparación 
queda  terminada. 

Las  proporciones  'de  cochilia  y de  amoniaco  varían  en 
ciertos  talleres,  se  ponen  1res  partes  de  amoniaco  para  una 
de  cochinilla  y se  suprime  el  vinagre.  Así  sobre  3 libras  de 
cochinilla  se  ponen  9 ó 10  libras  de  amoniaco,  y como  la  ma- 
teria se  desecará  mucho  antes  que  el  olor  haya  desapareci- 
do, se  le  añade  á medida  que  se  va  aproximando  á la  deseca- 
ción una  cantidad  de  agua  que  mantenga  la  sustancia  sufi- 
cientemente líquida  para  poderla  revolver  y hasta  que  el  amo- 
niaco no  se  haya  evaporado  completamente  no  se  deja  reducir 
el  líquido  á magma  espeso. 

Para  utilizar  esta  preparación  se  dispone  un  baño  en  una 
caldera  bien  limpia;  este  baño  se  forma  como  para  el  color 
de  punzó,  con  la  diferencia  de  poner  poco  mordiente,  y so- 
bre todo  de  composición  de  escarlata,  se  separa  la  espuma 
que  se  forma,  y se  deja  hervir  bien  cierta  cantidad  de  lana. 
Después  de  haber  separado  esta  lana  y dejado  el  baño  bien 
claro  y limpio,  se  pone  la  cantidad  conveniente  de  la  compo- 
sición de  cochinilla  que  acabamos  de  indicar.  El  fuego  se 
dispone  de  manera  que  el  baño  empiece  á dar  muestras  de 
hervor  solamente;  se  eleva  hasta  la  superficie  una  espuma 
sucia,  grasienta  que  se  separa  á medida  que  se  produce. 
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Cuando  el  baño  ya  no  espuma  se  le  añade  el  mordiente,  es 
decir,  el  crémor  de  tártaro  y la  composición  de  estaño,  pero 
muy  poca  cantidad  de  este.  Se  revuelve  el  baño  y se  intro- 
duce en  él  la  lana,  que  se  tiñe  con  bastante  prontitud;  para 
esto  basta  mantener  el  baño  muy  caliente  pero  sin  hervir.  De 
esta  manera  se  llega  á teñir  una  lana  igual  á la  muestra; 
si  no  se  ha  conseguido,  se  saca  la  lana  y se  añade  cierta  can- 
tidad de  la  composición  de  cochinilla.  Teñida  la  primera  lana 
se  verifica  lo  mismo  con  las  demas,  dejando  siempre  espumar 
el  baño.  Cada  adición  de  composición  de  cochinilla  se  añade 
el  mordiente,  pero  con  mucha  economía  y cada  vez  se  pone 
menos,  á medida  que  se  pasan  nuevas  lanas  por  el  mismo  baño. 

Hay  algunos  tintes  donde  emplean  el  alumbre  por  mor- 
diente con  la  misma  composición  de  cochinilla;  pero  entonces 
se  la  hace  espumar  desde  luego  echando  un  poco  de  alum- 
bre, y solo  despues  de  esta  purificación  es  como  puede  ha- 
cerse uso  del  baño,  añadiéndole  alumbre  y crémor  de  tártaro 
en  lugar  de  la  composición  de  estaño. 

4433.  Azul  celeste . Hé  aquí  cómo  se  prepara  el  azul 
que  se  emplea  para  este  color  y que  se  llama  azul  destilado . 
En  un  tonel  donde  se  ha  vertido  agua  á 40  ó 50°,  se  añade 
cierta  cantidad  de  disolución  de  indio  en  el  ácido  sulfúrico, 
después  se  pone  la  lana  que  solo  sirve  para  este  uso.  Unas 
veces  se  toma  lana  fina  y se  introduce  eu  manojos  gruesos, 
otras  se  ponen  cobertores  gruesos  de  lana.  La  cuba  se  cu- 
bre bien  para  que  no  se  enfrie  con  demasiada  prontitud,  y 
al  dia  siguiente  se  retiran  las  lanas  que  se  hallan  cargadas 
de  color.  Se  las  deja  escurrir  y se  las  lava  coa  cuidado  en  el 
rio,  hasta  que  el  color  que  sale  de  ellas  indique  que  se  ha 
separado  todo  el  color  gris;  entonces  puede  hacerse  uso  de  es- 
tas lanas  para  teñir. 
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Eq  la  actualidad  eu  muchos  tintes  se  emplea  el  carmin  de 
índigo  que  se  espeude  en  gran  cantidad  en  el  comercio  en 
forma  de  jalea,  y cuyo  empleo  es  mucho  mas  cómodo  que  el 
de  las  lanas  cargadas  de  azul  destilado. 

Cuando  el  baño  está  bien  caliente  para  teñir  se  echa  en 
una  cantidad  de  alumbre  y de  crémor  de  tártaro  que  la  prác- 
tica indica.  Poco  á poco  se  eleva  una  espuma  que  se  separa; 
después  se  introduce  en  él  lana  blanca  y se  la  deja  hervir 
durante  veinte  minutos  ó media  hora,  hasta  que  el  baño  esté 
bien  claro.  Entonces  se  separa  la  lana  y se  pone  en  el 
baño  la  lana  cargada  de  azul,  hasta  que  el  color  del  líquido 
indique  que  tiene  lo  suficiente,  ó bien  se  pone  una  cantidad 
conveniente  de  carmin  de  índigo.  En  todo  caso  se  añade  el 
mordiente  que  se  compone  de  crémor  de  tártaro  ó de  alum- 
bre, poniendo  al  poco  mas  ó menos  una  onza  de  este  último, 
y media  de  crémor  de  tártaro  para  cada  libra  de  lana  ; ade- 
mas para  destruir  el  verde  que  pertenece  al  azul  se  añade 
siempre  al  baño  una  pequeña  cantidad  de  composición  de 
cochinilla.  Empleando  el  azul  destilado  se  obtiene  siempre  un 
azul  mucho  mas  verdoso  que  con  el  carmin  azul.  Se  revuelve 
el  baño  y se  introduce  en  él  la  lana  que  no  ha  recibido  otra 
preparación  que  el  desengrasado.  Este  color  sube  con  velo- 
cidad, y se  debe  evitar  hacerle  hervir,  porque  se  deslustra 
con  mucha  facilidad.  Asi,  desde  que  se  ha  obtenido  el  matiz 
que  se  desea,  es  necesario  separar  la  lana.  De  esta  manera 
se  continua  tiñendo  en  el  mismo  baño,  añadiendo  azul  y mor- 
diente á cada  paso. 

En  vez  de  servirse  de  la  lana  cargada  de  azul,  se  la  se- 
para muchas  veces  todo  el  sulfato  de  índigo  de  que  se  ha 
cargado,  poniéndola  en  contacto  con  el  agua  amoniacal.  De 
esta  manera  se  obtiene  una  disolución  de  sulfo-indigotato  de 


TINTURA  DU  LAS  LANAS.  393 

amoniaco,  que  se  emplea  en  la  tintura,  y la  lana  puede  servir 
para  tomar  de  nuevo  el  sulfato  de  índigo  en  la  disolución 
sulfúrica. 

Se  hace  una  clase  de  color  muy  hermoso,  conocido  con 
el  nombre  de  gris  fino  ó gris  lápiz  , por  el  mismo  procedi- 
miento, formando  una  mezcla  compuesta  de  azul  y de  rojo 
suministrado  por  la  composición  de  cochinilla.  Para  este  efec- 
to se  añade  al  baño  la  cantidad  conveniente  de  azul  destilado 
ó de  carmin  de  índigo  y de  composición  de  cochinilla. 

Algunas  veces  se  quieren  obtener  grises  mates;  entonces 
se  añade  al  baño  un  poco  de  amarillo  de  cúrcuma,  ó de  de- 
cocción de  palo  amarillo. 

4434.  Verdes.  El  verde  se  forma  siempre  con  el  azul 
de  Sajonia  y la  cúrcuma  , á cuya  mezcla  se  añade  cierta 
cantidad  de  palo  amarillo  encerrado  en  un  saco  de  tela. 

El  baño  de  tintura  no  es  jamás  un  baño  nuevo,  porque  se 
conserva  siempre  el  baño  que  ha  servido,  en  un  gran  tonel 
destinado  á este  uso.  Se  llena  una  caldera  de  este  líquido,  y 
cuando  hierve  se  le  añade  por  medio  de  una  cuchara  de  plo- 
mo la  cantidad  conveniente  de  azul  de  Sajonia,  y de  cúrcuma 
en  polvo,  al  cual  se  añade  un  saco  de  palo  amarillo  reducido 
á virutas,  y este  se  deja  permanecer  en  el  líquido  mas  ó me- 
nos tiempo  según  el  color  que  se  desea  producir. 

La  lana  ha  hervido  de  antemano  durante  una  hora  con  dos 
onzas  de  alumbre  y una  de  tártaro  gris,  y ha  permanecido  el 
mayor  tiempo  posible  sobre  el  baño  que  contiene  el  caldo; 
después  de  haberla  puesto  sobre  los  palos  se  la  introduce  en 
el  baño  de  tintura;  el  color  sube  de  tono  con  prontitud  y se 
une  fácilmente.  Si  el  baño  no  hierve,  la  tintura  solo  se  fijará 
por  plazas  y estará  falta  de  union.  Disponiendo  en  el  orden 
conveniente  las  partes  de  lana  que  se  han  de  teñir  , se  pue- 
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dea  hacer  sobre  el  mismo  baño  toda  clase  de  verdes  , desde 
los  mas  claros  basta  los  mas  subidos. 

En  muchos  tintes  no  hierven  la  lana  de  antemano;  ponen 
simplemente  el  mordiente  en  el  baño  de  tintura  á medida  que 
van  tiñendo,  del  mismo  modo  que  se  practica  para  los  azules. 
En  este  caso  la  lana  toma  un  poco  menos  viva  la  Cintura,  pero 
el  resultado  parece  bueno,  y se  evita  el  gasto  que  exige  el  cal- 
do; los  verdes  muy  subidos  son  los  únicos  que  exigen  siem- 
pre esta  inmersión  en  el  caldo,  á causa  de  la  gran  cantidad 
de  materia  colorante  que  se  debe  fijar  sobre  ellos. 

4435.  Colores  con  orchilla.  Entre  los  colores  debidos  á 
ía  orchilla,  que  en  general  son  poco  permanentes,  hay  uno, 
el  lila,  que  es  imposible  imitar  en  su  frescura  por  medio  de 
las  maderas  colorantes. 

Para  obtenerle  se  llena  una  caldera  con  agua  de  pozo,  y 
cuando  está  caliente,  se  diluye  simplemente  en  este  baño  una 
cantidad  conveniente  de  orchilla  de  mar,  y se  pasa  por  él  la 
lana  sin  preparación  alguna.  Con  mas  ó menos  orchilla  se 
llega  á obtener  fácilmente  el  color  que  se  desea.  Por  lo  de- 
mas el  color  sube  de  tono  perfectamente  bien  sin  necesidad 
de  moliente.  Sucede  algunas  veces  que  el  tono  de  la  muestra 
es  mas  azul,  que  el  que  produce  la  orchilla  por  sí  sola  ; en 
este  caso  se  añade  un  poco  de  indigotato  de  amoniaco.  En 
otras  circunstancias,  por  el  contrario,  es  mas  rojo;  entonces 
se  ponen  en  el  baño  algunas  gotas  de  composición  de  estaño. 
Una  vez  teñida  la  lana  se  toman  siempre  muchas  precaucio- 
nes para  lavarla  y secarla,  porque  el  menor  contacto  mancha 
y priva  del  brillo  á este  color. 

Con  la  orchilla  se  forma  también  un  color  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  dalia : este  es  un  amaranto  muy  vivo.  En- 
tonces se  emplea  el  agua  común  y después  de  haber  diluido 
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ja  urchilla  , se  pone  mas  ó meaos  composición  de  estaño  y 
trasforma  el  color  del  baño  en  rojo. 

4436.  Colores  por  el  palo  brasil.  A pesar  de  su  fuga- 
cidad se  forman  un  gran  número  de  colores  con  esta  materia; 
estos  colores  son  los  rojos,  los  amarantos,  los  carmesis  , etc. 

Para  estos  tintes  se  empieza  por  dar  á la  lana  un  caldo  de 
dos  horas  á dos  y media,  compuesto  de  cuatro  onzas  de  alum- 
bre y dos  de  tártaro  gris.  Es  necesario  que  el  caldo  esté  bien 
hecho;  por  esto  vale  mas  que  hierva  por  espacio  de  dos  ho- 
ras y media.  Habiendo  dejado  la  lana  el  mayor  tiempo  posi- 
ble sobre  el  mordiente  , se  lava  esta  en  una  cuba  de  agua 
fresca  antes  de  la  tintura;  el  agua  de  lavadura  se  hace  ente- 
ramente lechosa.  En  una  caldera  de  agua  muy  caliente  , se 
vierte  la  cantidad  conveniente  de  decocción  de  palo  brasil; 
esta  cantidad  depende  de  la  proporción  de  madera  que  se  ha 
puesto  en  la  preparación  del  jugo;  sin  embargo  , puede  de- 
cirse que  con  un  jugo  de  brasil  de  una  fuerza  ordinaria  y 
para  un  rojo  ordinario,  se  necesitan  dos  cubos;  pero  las  prime- 
ras lanas  que  se  pasan  á este  baño,  salen  con  un  color  que  ti- 
ra mucho  al  violeta  casi  amaranto,  á causa  de  las  sales  calcá- 
reas que  contiene  el  agua.  Para  evitar  este  inconveniente  se 
pasan  sobre  el  baño  bien  sean  las  lanas  comunes , bien  las 
lanas  que  han  de  recibir  el  amaranto  ú otros  colores,  hasta 
que  el  baño  suministre  buenos  rojos.  Con  esta  precaución  se 
hacen  rojos  escelentes.  Este  color  se  forma  con  mucha  pron- 
titud y se  une  inmediatamente. 

Para  hacer  los  amarantos  y otros  colores  análogos,  se 
empieza  siempre  por  formar  rojos;  después  sobre  un  baño 
caliente  á unos  80°,  se  termina  el  color  con  la  orina  podrida; 
se  pone  mas  ó menos  cantidad  de  esta  , hasta  llegar 
al  color  que  se  desea.  Por  lo  demas  si  no  tiene  la  cantidad  . 
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de  brasil,  se  añade  al  baño  lo  que  le  falta  , y el  matiz  de  la? 
lana  sube  fácilmente. 

Acontece  con  mucha  frecuencia  que  en  los  amarantos  es- 
trelladamente subidos  , se  añade  por  economía  la  madera  de 
India  que  suministra  mucho  color. 

4437.  Colores  con  la  madera  de  India . El  empleo  que 
se  hace  de  la  madera  de  India  , es  muy  importante  en  esta 
clase  de  tintura.  Hay  una  série  de  colores  que  practicados 
sin  el  auxilio  de  la  madera  de  India  y obtenidos  por  la  orchilla 
y el  sulfato  de  índigo  , consumen  una  cantidad  tan  grande 
de  estas  materias  que  aun  en  los  matices  poco  subidos,  cues- 
tan los  colores  dos  veces  mas  caros  que  el  precio  de  la  tin- 
tura. Asi  se  trata  de  emplear  la  madera  de  India  en  estos 
casos  , porque  permite  operar  con  un  beneficio  mas  ó menos 
notable  el  color  que  se  desea  ; pero  su  empleo  no  se  podrá 
generalizar  por  la  dificultad  que  se  esperimenta  en  obtener 
un  color  unido  por  su  medio.  Con  este  objeto  se  emplea  en  el 
caldo  de  todos  los  colores  de  la  madera  de  India,  cierta  cantidad 
de  bicloruro  de  estaño.  Los  obreros  hacen  un  misterio  de  su 
empleo  y distinguen  estos  colores  bajo  los  nombres  de  raros. 

El  caldo  se  forma  con  cuatro  onzas  de  crémor  de  tártaro, 
una  onza  de  alumbre,  y media  de  bicloruro  de  estaño  hidratado 
en  masa  ó el  mismo  peso  de  bicloruro  disuelto.  El  hervor  se 
prolonga  durante  dos  ó tres  horas  si  se  puede;  cuanto  mas  se 
prolongue  tanto  mas  subido  saldrá  el  color.  Este  caldo  se  deja 
el  mayor  tiempo  posibleen  un  sitio  fresco.  Lacomposicion  es  la 
misma  para  todos  los  colores  en  que  entre  la  madera  de  India. 

Los  violetas  con  el  palo  de  India  se  forman  en  un  baño 
bien  caliente  sin  hervir,  como  todos  los  colores  que  se  prac- 
tican para  esta  sustancia.  La  madera  sola  produce  un  matiz 
que  se  distingue  bajo  el  nombre  de  violeta  de  los  bosques ; 
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este  viólela  es  el  menos  azul.  Para  los  otros  se  añade  á la 
madera  de  India  un  poco  de  sulfo-indigotato  de  amoniaco  ó de 
sosa. 

Los  colores  de  granate  se  forman  con  la  madera  de  India 
y la  orchilla,  ó bien  con  la  madera  de  India  y el  palo  brasil; 
pero  la  orchilla  dá  mejor  resultado. 

Añadiendo  à los  violetas  una  proporción  mayor  de  azul, 
se  forman  los  azules  cargados  que  se  obtienen  mas  ó menos 
rojos,  ó mas  ó menos  azules,  según  conviene. 

Los  colores  de  castaña  ó el  color  solitario,  se  forma  con  la 
madera  de  India,  el  azul  ó el  rojo,  bien  sea  del  palo  brasil  ó de 
la  orchilla,  y con  la  cúrcuma  ó el  palo  amarillo;  con  una  mez- 
cla de  estos  tres  colores,  se  operan  los  tintes  antedichos.  Teó- 
ricamente se  formarán  de  esta  manera  todos  los  colores  de 
todos  los  tonos  desde  los  mas  subidos  hasta  los  mas  claros; 
pero  la  dificultad  que  se  esperimenta  en  hacer  tomar  el  co- 
lor de  la  madera  de  India,  de  una  manera  unida,  impide  ob- 
tener con  esta  madera  los  matices  claros.  Por  esta  circuns- 
tancia hay  una  precisión  de  dar  todos  los  rojos  con  la  orchi- 
lla, y esto  la  hace  subir  de  precio.  Asi  no  hay  otro  inconve- 
niente en  el  empleo  de  la  madera  de  India  , que  el  temor  de 
unir  mal  el  color. 

Muchas  veces  se  forman  unos  grises  que  se  obtienen  por 
un  procedimiento  que  en  nada  se  asemeja  al  que  se  emplea 
para  fijar  el  color  en  la  madera  de  India.  Estos  son  unos  gri- 
ses muy  azules  bastante  buenos,  aunque  no  se  aproximan  á 
los  grises  y violetas  de  la  orchilla  , ni  á los  que  se  obtienen 
con  el  azul  y la  composición  de  cochinilla. 

Para  obtenerlos,  se  prepara  un  baño  donde  se  disuelve  la 
cantidad  de  tártaro  gris  conveniente  ; después  se  pasa  la  lana 
que  se  ha  de  teñir  á este  baño,  que  se  mantiene  próximo  a 
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la  ebullición.  Se  dejan  en  él  las  madejas  cerca  de  un  cuarto 
de  hora,  revolviéndolas  de  tiempo  en  tiempo,  después  se  se- 
paran. Entonces  se  retira  al  poco  mas  ó menos  la  mitad  ó la 
tercera  parte  del  baño  y se  le  reemplaza  por  el  agua  fria  ; se 
tiene  cuidado  de  arreglar  el  fuego  de  manera  que  la  tempe- 
ratura no  se  eleve  mucho.  A este  tiempo  se  añade  la  materia 
de  India  en  cantidad  conveniente  á el  matiz  que  se  ha  de 
producir , y ademas  una  cantidad  estimadamente  pequeña 
bien  sea  de  vitriolo  de  Salzbourg  , bien  de  sulfato  de  hierro 
puro,  ó bien  en  frió,  de  sulfato  de  cobre  puro  también,  según 
el  tono  mas  ó menos  azul  que  se  ha  de  producir.  Se  revuelve 
bien  el  baño  y se  introduce  en  él  la  lana;  este  color  sube  con 
dificultad  y bastante  mal.  Por  poco  que  el  baño  se  halle  mas 
caliente  de  lo  regular  , ya  no  se  distribuye  el  color  igual- 
mente. Es  necesario  vaya  subiendo  poco  á poco;  así,  es  pre- 
ciso cuidar  mucho  de  no  calentarle  demasiado,  y no  poner 
sino  una  cantidad  muy  pequeña  de  sulfato  de  hierro  y de  sul- 
fato de  cobre  , porque  estas  sales  en  esceso  quitan  su  brillo 
á el  color.  Por  lo  demas  se  puede  añadir  un  poco  de  orchilla 
que  comunica  al  color  un  violeta  mas  pronunciado.  Poniendo 
mayor  la  dosis  de  orchilla  se  forman  unos  grises  que  imitan 
bastante  bien  á los  grises  lapices  finos  , que  se  obtienen  con 
el  carmin  de  índigo  y la  composición  de  cochinilla,  sin  obte- 
ner, sin  embargo,  el  brillo  y la  frescura  de  estos.  Por  otra 
parte,  este  color  es  mucho  menos  sólido,  sobre  todo  con  los 
ácidos. 

4438.  Los  carmelitas,  solitarios  , bosques,  constituyen 
nn  género  de  color  análogo  á el  precedente:  asi  comprenden 
todos  los  colores  tan  numerosos  que  resultan  de  la  mezcla  en 
diversas  proporciones,  del  rojo,  del  azul  y del  amarillo.  Para 
los  tonos  de  castaña  se  emplea  siempre  la  madera  de  India. 
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Estos  colores  se  forman  siempre  después  de  haber  hervido 
primeramente  la  lana  con  dos  onzas  de  alumbre  y una  de 
tártaro  como  para  los  verdes.  Lo  mismo  que  para  estos  se 
les  puede  formar  sin  necesidad  de  hervir  primero  , aña- 
diendo el  mordiente  al  baño  de  tintura  ; esto  se  practica  para 
los  matices  claros;  pero  vale  mas  sin  embargo  hervir  la  lana 
de  antemano  para  asegurarse  de  la  union  del  color. 

Se  ponen  en  una  caldera  las  materias  necesarias;  para  el 
azul,  el  sulfato  de  índigo;  para  el  rojo,  la  orchilia  de  yerva  ó 
de  tierra;  para  el  amarillo,  la  cúrcuma  y algunas  veces  tam- 
bién el  palo  amarillo.  La  tintura  se  hace  en  pleno  hervor  , y 
dada  la  muestra,  será  fácil  imitarla  añadiendo,  en  caso  nece- 
sario, una  ú otro  de  estas  materias  colorantes. 

De  esta  manera  se  forman  los  colores  de  violeta  de  los 
bosques,  carmelita,  solitario,  la  venturina,  el  verde  bronce, 
el  verde  oliva,  etc.  Hay  una  multitud  de  matices  bastante 
claros  que  se  practican  muchas  veces  y que  no  entran  en  un 
tipo  definido.  Se  ha  formado  una  clase  separada,  bajólos 
nombres  de  colores  de  fantasía.  Una  caldera  trabaja  muchas 
veces  todo  un  dia  sobre  esta  clase  de  matices  que  exigen  un 
obrero  muy  ejercitado.  Siempre  se  emplean  los  mismos  pro- 
ductos; pero  siendo  los  matices  las  mas  veces  claros,  basta  la 
mas  pequeña  cantidad  en  esceso  de  una  de  estas  materias  co- 
lorantes para  pasará  un  color  mas  subido  de  io  que  exigen 
las  muestras. 

4439.  Negros.  Se  distinguen  los  negros  azules  y los 
negros  negros;  unos  son  mas  claros  que  otros. 

Se  empieza  por  cubrir  la  lana  de  mordiente  con  la  sal  de 
hierro;  operación  que  impropiamente  se  llama  engallar.  En 
un  baño  hirviendo  se  pone  vitriolo  de  Salzbourg,  y de  tártaro 
rojo,  en  la  proporción  de  una  onza  de  vitriolo  y dos  de  tártaro 
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para  los  negros  azules  , y una  y media  de  vitriolo  y dos  de 
tártaro  para  los  negros.  Se  deja  hervir  el  baño  revolviendo 
de  tiempo  en  tiempo  la  lana,  durante  cinco  cuartos  de  hora  ú 
hora  y media;  después  se  la  separa  y se  la  lava  en  el  rio 
con  cuidado.  Así,  se  continúa  mordentando  en  el  mismo  baño. 
Se  añade  una  cuarta  ó media  onza  de  alumbre  para  cada  libra 
de  lana  : el  alumbre  produce  un  reflejo  violeta  que  conviene 
á los  negros  azules,  y que  los  comunica  un  aspecto  aterciope- 
lado. Los  negros  azules  en  que  se  ha  omitido  el  alumbre  en  el 
engallado  parecen  sensiblemente  mas  mates  sobre  todo  puestos 
al  lado  de  los  negros  en  que  se  ha  introducido  esta  sustancia. 

La  operación,  que  consiste  en  fijar  la  madera  de  India,  se 
llama  pulimento.  En  una  caldera  que  se  mantiene  siempre 
bastante  caliente,  pero  sin  hervir,  se  introduce  la  madera  de 
India  que  se  necesita,  y se  revuelve  bien  antes  de  introducir 
en  ella  la  lana  ; muchas  veces  para  los  negros  azules,  bien 
azules,  se  añade  un  poco  de  orina;  en  ciertos  tintes  ponen  un 
poco  de  carbonato  de  cobre.  El  color  sube  con  velocidad  y se 
une  muy  bien:  se  cuenta  ordinariamente  de  3 cuartos  de  cubo 
á un  cubo  de  decocción,  de  madera  de  India  sobre  \ 0 libras  de 
lana,  para  un  buen  negro  azul  ordinario,  y el  doble  de  esta 
cantidad  para  un  negro  negro  ordinario. 

Lo  que  varia  singularmente  para  este  color  de  un  tinte 
á otro  es  el  mordiente  del  engallado  ; asi,  en  ciertos  tintes, 
en  vez  de  dos  onzas  de  tártaro  y una  de  vitriolo  de  Salzbourg, 
se  ponen  dos  onzas  de  vitriolo  y una  de  tártaro: 

Seda. 

4440.  La  seda  está  naturalmente  cubierta  de  una  materia 
gelatinosa  que  forma  al  poco  masó  menos  la  cuarta  parte  de 
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su  peso,  y que  la  dá  la  aspereza  y elasticidad;  ademas  posee 
muchas  veces  uu  color  mas  menos  amarillento.  Cuando  la  seda 
está  destinada  á la  confección  de  las  telas  duras,  como  las 
blondas,  las  gasas,  etc.,  se  la  emplea  cruda;  pero  la  mayor 
parte  de  sus  aplicaciones  exijen  que  se  la  prive  de  la  materia 
gelatinosa  que  la  quita  su  brillo  y flexibilidad.  Las  mas  veces 
es  necesario  blanquearla  á fin  de  que  los  colores  que  debe  re- 
cibir se  manifiesten  en  toda  su  pureza. 

Estos  dos  resultados  se  obtienen  por  las  operaciones  del 
blanqueo  y desencrudecido. 

Por  este  último  se  separa  de  la  seda  la  sustancia  gelati- 
nosa que  envuelve  sus  fibras. 

Haciendo  hervir  la  seda  cruda  durante  6 ú 8 horas  en  el 
agua  pura  no  se  la  desencrudece,  ó al  menos  se  verifica  esto 
de  una  manera  muy  imperfecta.  Si  se  añade  al  agua  una  pe- 
queña cantidad  de  carbonato  de  sosa,  la  operación  dá  mejor 
resultado  y mucho  mas  veloz.  El  carbonato  de  sosa,  como  to- 
dos los  demas  álcalis,  altera  siempre  un  poco  la  seda  y la 
quita  su  fuerza.  Se  ha  buscado  el  modo  de  evitar  en  lo  posi- 
ble este  inconveniente,  empleando  el  jabón.  La  operación  se 
hace  en  dos  veces,  se  mojan  desde  luego  las  madejas  libres 
en  una  disolución  de  30  partes  de  jabón  para  100  de  seda, 
se  tiene  cuidado  de  sostener  la  temperatura  próxima  á la  ebu- 
llición, sin  llegar  jamás  á ella.  Para  la  segunda  inmersión  se 
colocan  las  madejas  en  unos  sacos  de  tela  que  se  introducen 
en  una  disolución  de  jabón  mas  débil  que  la  primera;  pero 
se  tiene  cuidado  de  hacer  hervir  el  baño  durante  una  hora  ú 
hora  y media,  agitándole  de  tiempo  en  tiempo. 

Cuando  la  seda  se  ha  desencrudecido  se  la  dá  un  lavado 
abundante  para  separarla  el  jabón  de  que  está  impreg- 
nada. 

Tomo  IX.  26 
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4441.  Terminada  esta  operación,  empieza  el  blanqueo; 
para  terminarla  se  contentaban  en  otro  tiempo  con  empapar 
la  seda  en  una  disolución  de  jabón  muy  caliente  y dilatada, 
y removerla  en  este  líquido  hasta  que  adquiría  la  blancura 
deseada.  Despues,  para  darla  un  blanco  mas  ligero  á la  vista, 
neutralizaban  el  tono  amarillento  que  conserva  siempre  la  seda 
por  una  pequeña  porción  de  violeta. 

En  la  actualidad  se  obtienen  blancos  mas  perfectos  utili- 
zando la  acción  que  ejerce  el  ácido  sulfuroso  sobre  las  ma- 
terias animales. 

La  seda  se  blanquea  poniendo  las  madejas  mojadas  col- 
gadas sobre  unas  perchas,  á la  acción  del  ácido  sulfuroso  que 
se  produce  en  medio  de  la  cámara  del  blanqueo.  Para  1 00  ki- 
lógramas  de  seda  se  emplean  al  poco  mas  ó menos  dos  de  azu- 
fre que  se  colocan  en  una  caldera  y que  se  le  inflama;  se 
tiene  cuidado  de  elegir  una  cámara  que  se  encueutre  cerrada 
herméticamente;  en  dos  paredes  opuestas  de  la  cámara  se 
practican  dos  aberturas  colocadas  una  enfrente  de  otra  que 
se  tienen  cerradas  perfectamente,  durante  la  operación , y 
que  sirve  para  ventilar  la  pieza  cuando  hay  necesidad  de  en- 
trar en  ella.  Este  método  deja  mucho  que  desear  por  diver- 
sos motivos  : 

1 . 9 En  un  espacio  tan  grande  se  forma  siempre  por  el 
ácido  sulfuroso  y la  presencia  del  agua,  ácido  sulfúrico  que 
altera  la  seda,  si  por  algunas  circunslaucias  la  temperatura 
asciende  un  poco  mas  de  lo  regular. 

2.°  El  trabajo  dista  mucho  de  ser  metódico,  puesto  que 
á cada  operación  es  necesario  espulsar  el  ácido  sulfuroso 
para  poder  entrar  en  la  cámara  y renovar  la  seda  : aquí  tene- 
mos por  consiguiente  una  pérdida  de  tiempo  y de  ácido  sul- 
furoso. 
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3.°  El  servicio  de  los  obreros  es  desagradable,  puesto 
que  se  veu  obligados  á penetrar  en  la  cámara  á cada  nueva 
operación  y es  imposible  espulsar  perfectamente  todo  el  ácido 
sulfuroso. 

Algunas  veces  se  emplea  un  aparato  compuesto  de  un 
grande  armario  mas  largo  que  ancho,  y dividido  en  su  altura 
en  5 ó 6 entrepaños  ó tableros  horizontales.  Unas  puertas 
laterales  sirven  para  introducir  y retirar  la  tela  de  cada  en- 
trepaño. 

El  ácido  sulfuroso  se  produce  separadamente  en  un  pe  - 
queño  horno  de  fundición,  bien  tapado  y provisto  de  puertas 
que  cierran  exactamente.  Un  tubo  de  chapa  de  hierro  de  una 
altura  suficiente  para  producir  el  tiro  necesario  conduce  el 
gas  de  la  estufa  de  fundición  á una  caja  de  cerradura  hidráu- 
lica, donde  el  ácido  sulfuroso  lamiendo  la  superficie  del  agua 
queda  libre  de  la  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfúrico  que  se 
produce  al  tiempo  de  la  combustion  del  azufre. 

Un  segundo  tubo  conduce  el  gas  depurado  á la  parte  su- 
perior del  azufrador,  es  decir,  al  espacio  libre  practicado  en- 
cima del  entrepaño  mas  elevado.  Cuando  llega  á la  estremi- 
dad  de  este  primer  departamento,  una  abertura  practicada  en 
el  tablero  permite  pasar  el  gas  al  tablero  siguiente  , y asi 
continúa  hasta  que  llega  á la  parte  mas  baja  del  aparato. 

El  esceso  de  ácido  sulfuroso,  sale  de  la  última  division  y 
pasa  por  un  tubo  que  le  conduce  debajo  de  la  rejilla  del  horno 
de  fundición,  y detiene  por  consecuencia  la  combustion  del 
azufre  en  caso  necesario. 

El  horno  donde  se  produce  el  ácido  sulfuroso  debe  estar 
colocado  en  un  piso  inferior,  á fin  de  que  la  chimenea  que 
conduce  este  gas  al  aparato,  tenga  una  altura  suficiente  para 
dar  al  gas  decolorante  una  impulsion  que  le  obligue  á intro- 
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ducirse  en  el  azufrador  y á seguir  todos  los  huecos. 

Sea  como  quiera,  un  momento  después  del  blanqueo  por  el 
ácido  sulfuroso  se  conduce  la  seda  al  rio,  y se  la  dá  un  abun- 
dante lavado,  á fin  de  purgarla  de  las  últimas  partículas  de 
ácido  sulfuroso  que  la  pueden  haber  quedado. 

Se  ha  tratado  de  imitar  la  seda  cruda  blanca  que  es  mas 
rara  que  la  seda  cruda  amarilla,  y que  tiene  un  valor  mas 
elevado.  Para  obtener  este  resultado  era  necesario  decolorar 
esta  última  sin  tocar  á la  materia  gelatinosa  que  rodea  las  fi- 
bras de  la  seda:  por  consecuencia  el  agua  y los  álcalis  se  de- 
ben escluir  de  esta  operación. 

Se  ha  empleado  una  mezcla  de  alcohol  y de  ácido  cloro- 
hídrico.  La  seda  colocada  en  esta  mezcla  es  sometida  á la 
ebullición,  en  una  autóclava  de  colores  hasta  que  toda  la  ma- 
teria colorante  de  la  seda  quede  disuelta. 

Esta  seda  se  distingue  de  la  seda  blanca  natural  en  que 
retiene  ostinadamente  cierta  cantidad  de  alcohol. 

4442.  De  un  trabajo  practicado  por  M.  Mulder  resulta 
que  la  seda  contiene  muchos  principios  que  distingue  bajo  los 
nombres  de  fibroma , de  albúmina  y de  gelatina  : estas  dos 
últimas  son  idénticas,  la  una  con  la  albúmina  de  la  clara  de 
huevo  en  la  parte  serosa,  y la  otra  con  la  gelatina  estraida  de 
los  huesos.  Con  respecto  á la  primera,  corresponde  á la  fi- 
brina animal,  de  la  cual  difiere  sin  embargo  por  la  composi- 
ción. 

El  método  sencillo  y ventajoso  para  analizar  la  seda,  con- 
siste en  tratarla  por  el  ácido  acético  concentrado  é hirviendo. 
El  residuo  insoluble  consta  de  fibrina  pura,  que  se  lava  con 
agua  hasta  que  ha  perdido  toda  su  acidez.  Se  reúnen  todas 
las  aguas  de  lavadura,  se  las  evapora  y priva  de  su  ácido 
acético  por  el  alcohol,  que  separa  las  materias  resinosas  y 
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grasas.  Estas  últimas  se  pueden  separar  en  seguida  del  alco- 
hol por  los  métodos  ordinarios.  El  residuo  del  tratamiento  al- 
cohólico que  contiene  á la  albúmina  y á la  gelatina,  se  vuelve 
á tratar  por  el  agua  hirviendo  que  disuelve  á esta  última  y 
deja  á la  albúmina  por  disolver. 

Las  tres  materias  azotadas  estraidas  de  la  seda  poseen  se- 
gún M.  Mulder  la  composición  siguiente  : 


Fibrina. 

Albúmina. 

Gelatina. 

Carbono 

49,48 

54,00 

49,49 

Hidrógeno  . 

6,54 

7,27 

6,36 

Azoe  . . 

47,60 

45,46 

49,49 

Oxígeno  . 

26,71 

23,27 

24,96 

400,00 

4 00,00 

<00,00 

Hirviendo  por  espacio  de  48  horas  con  el  agua,  se  altera 
la  gelatina  de  la  seda, y trasforma  en  un  nuevo  producto,  que 


posee  la  composición  siguiente;: 

Carbono.  . . . , 

. . 47,57 

Hidrógeno  .... 

. . 5,94 

Azoe 

. . 46,76 

Oxígeno 

. . 29,76 

4 00,00 

4443.  Para  esplicar  la  marcha  adoptada  en  las  fábricas 
para  el  desencrudecido  de  la  seda,  y para  los  diversos  trata- 
mientos preparatorios  que  se  hacen  sufrir  á esta  materia 
en  los  diversos  tintes,  antes  de  las  operaciones  tintoriales 
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propiamente  dichas,  se  deben  distinguir  dos  sistemas  muy 
diferentes  de  preparación  , que  son  : el  desencrudecido  y el 
ablandado  antes  de  la  cocción. 

Desencrudecido.  Este  primer  tratamiento  cuando  se 
practica  de  la  manera  mas  completa,  comprende  tres  opera- 
ciones principales,  que  son:  el  desengomado,  la  cocción  y el 
azufrado.  \ Desengomado.  Esta  operación  permite  el  que  el 
jabón  penetre  en  el  interior  de  las  fibras  sedosas  y determine 
por  su  parte  una  primera  acción.  El  desengomado  se  verifica 
en  una  caldera  de  cobre,  en  que  se  hace  disolver  el  jabón  en 
una  cantidad  determinada  y relativa  á la  clase  de  tintura  que 
se  desea,  y sobre  todo  al  peso  de  la  masa  que  se  quiere  teñir. 
La  cantidad  de  agua  (1)  puede  variar  desde  4 5 á 30  ó 40  veces 
el  peso  del  jabón. 

Mientras  la  temperatura  de  la  disolución  se  mantiene  lo 
mas  próxima  posible  á la  ebullición,  pero  sin  llegar  á ella, 
se  introducen  las  madejas  de  seda  que  reposan  en  su  parte 
superior  sobre  unos  palos  que  se  colocan  horizontalmente  en- 
cima de  la  caldera.  Cada  uno  contiene  cerca  de  medio  kil.  de 
seda.  Se  las  pasea  paralelamente  por  el  baño,  y al  cabo  de 
algunos  instantes  la  seda  sumergida  ha  tomado  la  flexibilidad 
y blancura  necesaria  en  aquella  operación;  se  vuelven  las 
madejas  sobre  los  palos  para  que  se  mojen  aquellas  partes 
que  habian  quedado  fuera.  Esto  es  lo  que  se  llama  alisar. 
Cuando  se  advierte  que  la  seda  ha  quedado  despojada  de  su 
color,  que  tomándola  con  los  dedos  se  observa  que  está  apre- 
• 

(1)  Para  el  desengomado  y para  la  cocción,  es  necesario  que  el  agua  sea 
lo  menos  calcárea  posible.  Si  se  presenta  sensiblemente  cargada  de  sales  de 
cal,  se  empieza  por  añadir  á la  caldera  una  cantidad  conveniente  de  carbo- 
nato de  sosa  con  un  poco  de  jabón;  se  hace  hervir,  y el  precipitado  calcáreo 
que  se  produce,  se  reúne  bajo  la  íorma  de  espumas;  estas  se  separan  por  me- 
dio de  unas  telas  tijas  en  la  estremidad  de  un  palo. 
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tada,  y que  ademas  uo  está  pegajosa  como  al  principio,  se  la 
saca  del  baño  para  reemplazarla  por  otra  cantidad  semejante 
y dispuesta  del  mismo  modo;  asi  se  continúa  hasta  terminar 
en  su  totalidad  el  desengomado. 

Si  los  colores  que  se  han  de  dar  en  la  tintura  sou  muy 
claros,  como  rosa  y el  azul  celeste,  y con  mayor  razón  si  la 
seda  se  ha  teñido  en  blanco,  la  operación  que  acabamos  de 
describir  y que  constituye  por  sí  sola  el  desengomado,  pro- 
piamente dicho,  es  seguida  de  otras  dos  que  se  llaman  repa- 
sado. 

El  desengomado  exije  de  25  á 35  partes  para  una  masa 
de  100  parles  de  seda,  y solo  dura  de  10  á 12  minutos  en 
cada  pase. 

Los  dos  repasados  se  verifican  exactamente  como  el  desen- 
gomado; con  la  diferencia  de  ser  mucho  menor  la  cantidad 
de  jabón  que  se  necesita  para  cada  uno  de  ellos,  porque 
cuando  mas  se  emplea  la  mitad.  Por  otra  parle  cuando  la  can- 
tidad de  seda  es  poco  considerable  se  limita  á un  solo  repa- 
sado. Fácil  es  comprender  que  las  madejas  que  pasan  pri- 
mero por  estos  baños  de  jabón  son  las  que  salen  con  mayor 
blancura;  por  lo  tanto  se  debe  empezar  por  aquellas  que  se 
destinan  á recibir  la  tintura  blanca. 

La  ventaja  que  se  encuentra  en  multiplicar  los  tratamien- 
tos por  el  jabón,  abreviando  la  duración  de  cada  uno  de  ellos 
se  esplican  muy  bien. 

M.  Guinon,  imagina  que  la  materia  colorante  abandona- 
da por  la  seda  en  la  disolución  jabonosa,  pueda  absorver  al 
oxígeno  y hacerse  susceptible  de  fijarse  sobre  esta  misma 
seda,  uniéndose  con  mucha  mas  tenacidad. 

Si  los  colores  que  la  seda  debe  recibir  son  un  poco  menos 
delicados  que  el  rosa  y el  azul  celeste,  como  serian  por  ejem- 
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pío,  ios  matices  grises,  lilas,  paja,  punzó:  después  de  el  des- 
engomado, bastará  un  solo  repasado,  y no  se  necesita  tanto 
jabón:  estas  dos  operaciones  pueden  verificarse  en  los  baños 
que  han  servido  á los  repasados  de  las  sedas  para  los  co- 
lores. 

Si  se  trata  de  color  mas  subido  todavía,  no  hay  necesi- 
dad de  repasado.  Por  otra  parte  se  pueden  utilizar  para  el 
desengomado  las  disoluciones  jabonosas,  que  no  están  apu- 
radas por  el  repasado  último,  ó aquellas  que  no  lo  han  sido 
por  las  cocciones.  Por  entonces  la  inmersión  se  prolonga  mas 
tiempo  y puede  durar  hasta  20  minutos.  Algunas  veces,  so- 
bre todo  en  algunos  tintes  de  negro,  se  opera  el  desengomado 
con  el  mismo  baño  que  debe  servir  para  la  cocción.  Por  últi- 
mo, las  sedas  que  se  deben  teñir  en  negro  ó en  colores  muy 
subidos,  se  cuecen  muchas  veces  sin  haberlas  desengomado 
primero. 

2.°  Cocción . Después  de  haber  desengomado  y torci- 
do la  seda,  pasa  á la  cocción,  se  la  introduce  para  esto  en 
unos  sacos  de  tela  gruesa  que  contienen  de  1 2 á 1 5 kil.  Es- 
tos se  introducen  en  una  caldera  que  para  1 00  partes  de  seda 
destinadas  á pasar  por  ella  en  porciones  sucesivas  , contienen 
de  20  á 25  partes  de  jabón  con  500  á 600  de  agua.  Se  con- 
tiene constantemente  una  viva  ebullición,  v con  el  auxilio  de 
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una  fuerte  barra  de  madera  se  revuelven  los  sacos  casi  sin 
detenerse,  sobre  todo  hácia  el  fin  de  la  operación.  Esto  se 
practica  no  solo  con  el  fin  de  renovar  el  jabón  en  el  interior 
de  la  masa  sumergida,  sino  para  impedir  que  por  un  contacto 
prolongado  con  las  paredes  de  la  caldera  y los  sacos  no  ad- 
hieran estos  y se  desequen,  quemándose  al  mismo  tiempo  una 
parte  de  la  materia  que  contiene  : este  accidente  se  verifica 
algunas  veces. 
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La  cocción  de  las  sedas  desengomadas  dura  una  hora, 
hora  y cuarto,  ú hora  y media,  y algunas  veces  dos,  cuando 
el  desengomado  no  ha  sido  completo,  lo  cual  no  es  gran  in- 
conveniente para  las  tinturas  subidas.  Cuando  la  cocción  no 
ha  sido  precedida  de  un  desengomado,  sé  prolonga  la  dura- 
ción durante  4,  5 ó 6 horas,  según  que  se  tratan  simultánea- 
mente 100,  1 50,  ó 200  kil.  de  materia. 

Hay  que  advertir  que  las  sedas  que  se  destinan  á salir 
blancas  deben  ser  las  primeras  ápasar  ala  cocción.  Después  de 
estas  vienen  las  que  se  han  de  teñir  en  colores  muy  claros:  las 
que  se  destinan  á los  colores  mas  subidos  se  deben  pasar  las 
últimas.  En  el  intérvalo  de  estas  cocciones  sucesivas,  se 
reemplaza  por  el  jabón  nuevo  el  que  ha  sido  arrastrado  por 
Ja  seda. 

Al  salir  de  la  cocción,  las  sedas  que  se  destinan  á las  tin- 
turas muy  claras,  se  tuercen  á la  mano  y se  lavan  cuidado- 
samente en  unas  cubetas  largas  de  madera  llenas  de  agua. 
No  se  las  debe  esponer  à que  pierdan  su  brillo  por  las  mate- 
rias que  se  hallan  en  suspension  en  un  agua  corriente  un 
poco  turbia.  En  cuanto  á las  otras  se  las  puede  lavar  en  el 
rio  después  de  haberlas  torcido  para  aligerar  su  trasporte  y 
aprovechar  el  jabón  que  esprimen.  Despues  de  esta  operación 
es  necesario  reparar  el  desorden  que  sobreviene  á las  made- 
jas durante  una  cocción  prolongada:  los  hilos  se  mezclan  y 
enredan  y se  los  debe  restablecer  á su  estado  primitivo  ó en 
términos  técnicos,  desenredar  la  seda. 

La  seda  por  la  cocción  con  el  jabón,  esperimenta  una  gran 
disminución  de  peso  y de  volumen;  la  pérdida  de  peso  es  de 
cerca  de  25  por  100.  Después  de  la  cocción  no  conserva  gene- 
ralmente sino  una  tinta  ligeramente  amarillenta.  Sin  embar- 
go, cuando  el  hilandero  quebranta  en  las  crisálidas  envuel- 
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tas  por  sus  capullos  de  los  cuales  estrae  los  hilos  de  seda, 
aquellos  que  se  impregnan  del  líquido  que  sale  del  insecto 
presentan  después  de  la  cocción  un  matiz  amarillo  subido, 
tanto  mas  incómodo  cuanto  que  no  se  le  puede  destruir  (1). 

Un  aumento  considerable  en  la  proporción  de  jabón,  no 
altera  la  calidad  de  las  sedas,  y lejos  de  acrecentar  la  pérdi- 
da del  peso,  tiende  mas  bien  á disminuirla.  La  sustitución 
del  jabón  por  el  carbonato  de  sosa,  no  constituirá  una  feliz 
modificación.  Con  esta  sal  es  mayor  la  pérdida  de  peso,  y el 
blanqueo  mas  imperfecto.  Gomo  la  acción  prolongada  del  agua 
de  jabón  hirviendo  concluye  por  alterar  la  seda  disminuyen- 
do á la  vez  su  tenacidad  y tendencia  á fijar  las  materias  co- 
lorantes, es  ventajoso  abreviar  todo  lo  posible  esta  operación. 
Este  objeto  se  ha  conseguido  con  mucho  éxito  por  medio  del 
vapor  por  M.  Miguel  de  León;  pero  el  inventor  se  ha  reser- 
vado la  propiedad  de  su  procedimiento  para  desencrudecer  la 
seda. 

3.°  Azufrado . Para  la  tintura  en  blanco,  en  rosa  ó en 
azul  claro,  necesitan  las  sedas  que  han  sido  cocidas  y lava- 
das, sufrir  también  la  acción  del  ácido  sulfuroso  con  el  con- 
curso de  la  humedad.  Suspendidas  en  unos  soportes  de  ma- 
dera en  pequeñas  cámaras  en  que  el  azufre  encendido  des- 
envuelve al  gas  sulfuroso,  quedan  sometidas  á su  influencia 
durante  1res  dias.  Como  la  eficacia  del  azufrado  se  aumenta 
por  un  calor  suave,  M.  Guimon  sostiene  en  estos  azufradores 
una  temperatura  igual  á la  del  estío,  aun  en  los  dias  mas 
fríos,  por  medio  de  tubos  en  los  cuales  circula  el  vapor.  Las 
sedas  se  lavan  en  seguida  en  unas  artesas  llenas  de  agua  en 

X 

(1)  Sin  embargo,  las  sedas  sujetas  á este  inconveniente  no  difieren  de  las 
otras  en  el  aspecto  antes  de  la  cocción. 
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que  ía  inmersión  se  hace  por  el  método  del  alisado.  Después 
de  esta  última  operación  que  se  llama  desazufrado,  viene  la 
tintura  propiamente  dicha. 

4444.  Suavizado  sin  cocción.  En  vez  de  desencrudecer 
la  seda  por  la  cocción  con  el  jabón,  se  introdujo  en  la  tinto- 
rería, particularmente  en  Lion,  hace  35  años,  otro  método  de 
preparación  que  produciendo  unos  efectos  diferentes,  se  pone 
en  uso  para  diferentes  destinos.  El  nombre  de  flexible  es  la 
espresion  con  que  se  designa  la  clase  de  tintura  en  que  se 
emplea  este  segundo  método  del  tratamiento  preliminar.  Hará 
onos  25  años  que  las  tinturas  sobre-flexibles  han  empezado 
á propagarse;  pero  han  adquirido  actualmente  un  inmenso 
desarrollo,  y hay  muy  pocas  fabricas  de  seda  que  no  las  uti- 
licen, cediendo  á la  necesidad  que  impone  la  competencia, 
que  les  obliga  á introducir  en  el  comercio  unos  productos 
baratos. 

La  gran  ventaja  del  blanqueo  sin  cocción,  es  que  en  vez 
de  ocasionar  una  disminución  en  el  peso  y en  el  volumen  de 
la  seda,  se  la  conserva  sensiblemente  su  peso  y aumenta  su 
volúmen.  Estos  dos  efectos,  el  aumento  de  peso  sobre  todo, 
son  también  adquiridos  por  el  engallado  que  se  da  muchas 
veces  antes  de  la  tiutura  á las  sedas  que  se  preparan  para 
que  presenten  flexibilidad;  pero  todas  las  tinturas  no  permi- 
ten el  engallado.  Las  sedas  flexibles  sin  cocción  con  el  ja- 
bón, se  encuentran  en  un  estado  intermedio  de  algún  modo, 
entre  las  sedas  crudas  y las  sedas  cocidas.  Si  tienen  menos 
rigidez  y un  aspecto  mas  grato  que  las  primeras,  no  son  tan 
suaves  al  tacto  como  las  segundas,  ni  tienen  tanto  brillo. 
Estas  sedas  solo  se  emplean  en  la  fabricación  de  las  telas  de 
seda  baratas;  pero  también  se  las  hace  concurrir  para  la  ela- 
boración de  las  telas  mas  preciosas,  en  las  cuales  constituyen 
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la  trama,  y quedan  cubiertas  por  una  cadena  de  seda  cocida. 

La  seda  naturalmente  blanca  conviene  solo  para  sumi- 
nistrar á la  tintura  sobre  la  seda  flexible  los  colores  mas  de- 
licados y de  mayor  hermosura.  Exige  una  série  de  opera- 
ciones que  comprenden  tres  partes  principales  ; la  inmersión 
en  el  agua  de  jabón  tibia,  el  azufrado  y el  suavizado. 

En  el  baño  de  jabón  se  hacen  entrar  10  partes  de  esta 
sustancia  para  cada  1 00  partes  de  seda,  elevando  la  tempe- 
ratura á 25  ó 30o*  y aun  hasta  los  35,  la  seda  se  deja  du- 
rante una  hora  ó dos,  haciendo  tres  ó cuatro  alisados.  Si  ha 
estado  sucia  se  la  frota  entre  los  dedos  ó bien  se  la  comprime 
entre  dos  palos.  En  seguida  se  la  tuerce  á la  mano,  se  la  lava 
y se  la  espone  á la  acción  del  ácido  sulfuroso  durante  36  ó 
48  horas.  Después  se  procede  inmediatamente  á darla  flexi- 
bilidad. En  una  grande  artesa  de  madera  se  pone  una  diso- 
lución de  crémor  de  tártaro,  que  contiene  3 kil.  de  esta  sal 
para  8 hectolitros  de  agua  que  se  mantienen  hácia  los  80  ó 
90°  por  medio  de  un  cilindro  de  estaño  atravesado  por  el  va- 
por. En  esta  agua  acidulada  es  donde  las  madejas  de  seda 
conducidas  sobre  unos  palos,  se  introducen,  pasean  y alisan. 
La  inmersión  dura  cerca  de  hora  y media.  Se  reconoce  que 
se  ha  prolongado  lo  suficiente  por  el  cambio  de  aspecto  de 
la  seda  que  se  hace  cada  vez  mas  flexible  hinchándose  mas  y 
mas.  Ademas  absorve  mucho  mejor  el  agua,  lo  que  la  hace 
mas  pesada  cuando  se  la  suspende.  Este  baño,  muy  caliente 
de  agua  acidulada,  debe  suceder  á otro  de  agua  tibia,  á fin 
de  que  las  hebras  no  se  unan  entre  sí. 

El  resultado  de  esta  operación  y la  naturaleza  del  agente 
sobre  que  se  opera,  recuerda  los  esperimentos  de  M.  Bou- 
chardat  sobre  el  hinchamiento  de  la  fibrina  v de  la  cola  de 
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pescado,  por  medio  del  agua  acidulada  con  el  ácido  hidro- 
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dórico.  Tal  vez  se  podria  sacar  partido  de  sus  resultados. 
Por  último,  si  las  sedas  están  destinadas  á los  colores  blanco, 
rosa  ó azul  celeste,  exigen  un  nuevo  baño  de  jabou  semejante 
al  primero,  en  el  cual  permanezcan  una  hora  los  mas.  Después 
de  los  lavados  convenientes,  sucede  una  nueva  esposicion  al 
ácido  sulfuroso  que  dura  tanto  tiempo  como  la  precedente,  y 
por  último  un  desazufrado  por  la  inmersión  en  el  agua;  des- 
pues de  esto,  se  las  tiñe  como  á las  sedas  cocidas. 

4445.  Si  se  opera  sobre  la  seda  cruda  amarilla  con  el 
objeto  de  darla  un  color  claro  para  el  cual  perjudicarla  el  ma- 
tiz amarillo,  se  empezará  por  un  baño  tibio  de  jabón  como 
para  la  seda  naturalmente  blanca,  y después  de  haberla  de- 
jado escurrir  sin  lavarla  se  la  conduce  al  L baño  de  blanqui- 
mento. 

En  Lion  se  llama  blanquimento  á un  agua  régia  preparada 
con  cinco  partes  de  ácido  cloro-hídrido  y una  de  ácido  azóti- 
co.  Autes  de  servir  se  abandona  la  mezcla  á sí  misma  por  es- 
pacio de  cuatro  ó cinco  dias  por  lo  menos  á un  calor  suave 
de  25°  poco  mas  ó menos.  En  unos  vasos  grandes  rectangu- 
lares, tallados  en  unos  pedazos  de  roca  silicosa  es  donde  se 
coloca  el  baño  de  blanquimento  .que  contiene  cerca  de  20  li- 
tros del  agua  régia  indicada  para  3 hectolitros  de  agua.  La 
seda  se  introduce  en  el  licor  ácido  cuya  temperatura  debe  ser 
de  20  á 35°,  se  le  agita  á cada  momento  paseando  las  made- 
jas de  un  estremo  á otro  del  baño.  En  el  curso  de  la  opera- 
ción que  habitualmente  no  exige  mas  de  un  cuarto  de  hora 
se  la  alisa  tres  veces  con  rapidez.  Algunas  veces  basta  tener- 
la sumergida  en  el  baño  6 ó 10  minutos.  Una  permanencia 
demasiado  larga  tendría  un  grande  inconveniente.  Porque  des- 
pués de  la  decoloración  parcial  sobrevendría  repentinamente 
una  coloración  en  amarillo  que  no  se  podria  destruir.  Así  de- 
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be  tenerse  el  mayor  cuidado  de  no  pasar  reunidas  al  blan- 
quimento sedas  de  diferente  naturaleza,  que  necesitan  un 
tiempo  desigual  para  su  decoloración.  Al  momento  que  se  ve- 
rifica el  efecto  se  pone  la  seda  en  una  grande  artesa  llena  de 
agua,  y después  se  vuelve  á lavar  en  otra;  estas  lavaduras 
sirven  para  arrastrar  todo  el  ácido. 

Despues  de  este  tratamiento  se  la  conduce  à un  segun- 
do baño  de  jabón  semejante  al  primero,  y seguir  igualmente 
después  de  las  lavaduras  convenientes  de  una  nueva  esposi- 
cion  al  ácido  sulfuroso.  Se  termina  por  dar  la  flexibilidad 
en  el  baño  de  crémor  de  tártaro,  á menos  que  con  el  ob- 
jeto de  obtener  una  blancura  mas  perfecta  no  se  proceda  des- 
de luego  á un  nuevo  tratamiento  por  el  jabón  y á un  nuevo 
azufrado.  Algunas  veces  se  dan  hasta  cuatro  tratamientos  por 
el  jabón  y el  ácido  sulfuroso.  Por  último,  se  termina  el  tra- 
bajo por  las  lavaduras  que  preceden  á las  operaciones  de  la 
tintura  propiamente  dicha. 

En  el  caso  en  que  el  color  que  se  desea  dar  contenga 
amarillo  ó bien  tenga  un  matiz  notablemente  subido,  se  pone 
la  seda  en  el  baño  del  blanquimento  sin  ninguna  preparación 
primitiva.  De  allí  pasa  á los  azufradores,  y recibe  por  últi- 
mo la  flexibilidad  en  el  baño  de  crémor  tártaro.  Es  necesario 
advertir  que  el  ácido  sulfuroso  no  solo  ejerce  sobre  la  seda 
una  acción  decolorante,  sino  que  ademas  al  penetrarla  la  dis- 
pone por  la  flexibilidad  y la  tintura.  Cuando  se  han  hecho 
dos  ó tres  pases  en  el  baño  de  crémor  de  tártaro,  se  encuentra 
este  mas  apto  que  al  principio  para  producir  la  flexibilidad  á 
causa  del  ácido  que  le  han  cedido  las  sedas  al  salir  de  los 
azufradores;  es  necesario  por  consecuencia  bajar  la  tempe- 
ratura. 

Las  sedas  que  se  han  de  engallar  no  necesitan  una  flexi- 
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bilidad  tan  perfecta;  haciendo  en  caliente  el  engallado  que  le 
sucede  la  sirve  de  suplemento.  Entonces  se  puede  abreviar  el 
tiempo  de  la  inmersión  en  el  baño  de  crémor  de  tártaro  ó ele- 
var menos  su  temperatura.  Aun  habitualmente  para  la  tin- 
tura en  negro  se  dispone  enteramente  de  esta  operación  y 
muchas  veces  también  de  la  esposicion  al  ácido  sulfuroso;  se 
limita  entonces  á dar  flexibilidad  á la  seda  en  el  baño  de  aga- 
llas que  se  calienta  mas  ó menos,  ya  hácia  los  90  ó 95°,  ya 
solamente  hácia  los  55  ó 60°,  según  el  grado  de  flexibilidad 
que  exige  el  destino  de  la  materia  que  se  ha  de  teñir. 

M.  Miguel  ha  simplificado  singularmente  esta  operación. 

Moja  la  seda  en  un  baño  jabonoso,  libio  , caliente  al  va- 
por á fin  de  impregnarla  bien  de  la  disolución  de  jabón. 

La  seda  antes  ó despues  de  esta  operación  está  las  mas 
veces  estirada.  A este  efecto  se  hacen  entrar  los  cabos  en  dos 
brazos  de  hierro,  de  los  cuales  el  uno  está  fijo  y el  otro  es 
movible  y susceptible  de  separarse  del  primero  en  una  can- 
tidad determinada.  Produciendo  esta  separación  se  encuentra 
la  seda  dilatada  en  su  longitud  una  cantidad  notable;  pero 
pierde  un  poco  de  su  solidez  y sobre  todo  de  su  elasticidad. 

El  aparato  que  M.  Miguel  emplea  para  el  desencrudeci- 
do consiste  en  una  caja  oblonga  de  madera  forrada  de  cobre 
con  dos  almohadillas  de  tela  dispuestas  para  cerrar  exacta- 
mente la  cubierta  de  madera  que  se  sujeta  por  medio  de  pa- 
sadores de  hierro,  fijos  en  unas  tuercas  de  hierro  también. 
En  esta  cuba  entran  40  pedazos  de  madera  que  se  apoyan 
sobre  dos  cadenas  de  cobre  que  sostienen  cada  uno  2 kil.  y 
medio  de  seda  impregnada  de  jabón.  A fin  de  que  la  impreg- 
nación sea  mas  completa  se  vierte  sobre  la  seda  con  una  re- 
gadera nueva  cantidad  de  agua  de  jabón.  Para  esparcir  esta 
agua  con  uniformidad,  en  lo  interior  de  la  caja  hay  un  doble 
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fondo  de  cobre  atravesado  de  agujeros  por  los  cuales  llega  el 
vapor.  Una  llave  deja  correr  el  esceso  de  agua  jabonosa  y el 
agua  de  condensación  del  vapor. 

Dispuesta  la  seda  de  esta  manera,  se  baja  la  cubierta  de 
la  caja,  que  está  suspendida  por  unas  cuerdas  y unas  poleas, 
y se  la  fija  por  las  traviesas  de  hierro  y sus  tuercas.  Se  hace 
llegar  al  vapor,  y se  abre  la  llave  destinada  á dar  salida  al 
aire  del  aparato.  Guando  el  vapor  sale  puro  por  esta  llave  se 
la  cierra.  Se  deja  medio  abierta  la  que  sirve  de  regulador  hi- 
dráulico para  la  presión.  El  termómetro  debe  marcar  de  100  á 
102°  centíg.  durante  la  media  hora  necesaria  para  la  ope- 
ración. Después  de  esto,  la  seda  permanece  de  un  blanco 
rosado,  y se  la  puede  someter  á las  operaciones  de  la  tintura 
en  negro. 

Para  esta  operación  se  emplea  el  jabón  de  palma  , que 
contribuye  por  sí  mismo  á dar  esta  tinta  rojiza,  que  con  vie- 
ne para  la  tintura  en  negro. 

4446.  Negro.  La  tintura  de  la  seda  en  negro  se  eje- 
cuta por  unos  procedimientos  muy  variados.  La  seda  pierde 
de  su  peso  por  la  cocción  y lo  vuelve  á tomar  por  el  agallado; 
se  puede  por  decirlo  así, ¡aumentar  ó disminuir  á voluntad  la 
sobrecarga  que  esperimenta  de  esta  manera  : de  aquí  pro- 
vienen las  diversas  variedades  de  negro  que  se  deben  distin- 
guir. El  negro  inglés  es  el  mas  sobrecargado.  Se  distinguen 
algunas  veces  también,  bajo  el  nombre  de  negro  de  Tours  al 
negro  pesado,  y bajo  el  nombre  de  negro  de  Lion  el  negro 
ligero.  En  efecto,  en  el  comercio  de  sedas,  las  de  Lion  se  ven- 
den á la  medida  y las  de  Tours  al  peso,  lo  cual  esplica  clara- 
mente la  diversidad  de  los  procedimientos  de  la  tintura. 

Repitiendo  los  enagallados  se  puede  hacer  tomar  á la  seda 
unas  sobrecargas  muy  considerables. 
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La  seda  enagallada  se  tiñe  de  negro  pasándola  á una  cuba 
formada  de  sulfato  de  hierro  y de  goma  arábiga.  Se  añade  á 
esta  cuba  de  tiempo  en  tiempo,  bien  sea  limadura  de  hierro; 
bien  del  sedimento,  que  forman  las  piedras  de  afilar,  y la 
seda  se  pasa  en  caliente  á la  caldera. 

Macquer  ha  hecho  conocer  la  composición  de  la  cuba  de 
negro  que  se  emplea  en  algunos  talleres.  En  esta  se  ven  fi- 
gurar una  multitud  de  cuerpos  probablemente  inútiles,  cuya 
reunión  solo  patentiza  ias  dificultades  que  la  tintura  déla  seda 
en  negro  ofrece  á los  tintoreros.  Alli  se  ven  figurar  al  subli- 
mado corrosivo,  al  oro-pimente,  al  litargirio,  á la  sal  mari- 
na, á la  sal  amoniaco,  y al  nitro.  Ademas  , el  reino  vejetal 
suministra  el  cenubreco  ó alfalfa,  al  psilio  ó mata  pulgas,  al 
comino,  á la  ooloquíotida,  cambrón  ó cambronera  , al  agá- 
rico, etc.  Seria  muy  difícil  señalar  el  papel  que  desempeña 
cada  uno  de  estos  productos. 

M.  Miguel,  emplea  para  el  enagallado  de  la  seda,  la  in- 
fusión de  palo  de  castaño.  Se  hace  una  infusion  de  esta  ma- 
dera, por  medio  del  vapor;  esta  infusión  se  prepara  coa  el 
palo  reducido  á virutas,  con  el  auxilio  de  una  máquina  de  va- 
por, cuyo  vapor  se  emplea  al  mismo  tiempo  para  apurar  á las 
maderas  de  sus  principios  solubles. 

Las  maderas  mas  viejas  contienen  mas  cantidad  de  tan- 
nino;  generalmente  no  baja  de  6 por  100,  cuando  tienen  80 
ó 100  años,  y las  jóvenes  solo  suministran  cuando  mas  la  mi- 
tad de  esta  cantidad. 

La  infusión,  que  es  parda,  astringente,  y un  poco  azuca- 
rada se  evapora  hasta  que  marque  20°,  de  Beaumé.  En 
este  estado  se  la  espende  para  Lion,  y es  inalterable;  cuando 
es  mas  débil  se  trasforma  el  tannino  en  ácido  agálico. 

Evaporado  espontáneamente  hasta  sequedad,  y sobre  todo 
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por  el  calor,  cesa  este  tannino  de  ser  enteramente  soluble  en 
el  agua. 

El  enagallado  se  hace  dejando  mojar  las  sedas  en  agua 
caliente  durante  3 ó 4 horas  por  lo  menos,  en  las  cubas 
oblongas  de  cobre,  pasando  estas  sedas  en  los  palos  ó atadas 
juntas  y enteramente  sumergidas;  de  este  baño  salen  amari- 
llentas, se  las  lava  en  gran  cantidad  de  agua;  después  se  las 
dá  el  pie  de  negro  á una  temperatura  de  90°,  en  la  cuba  que 
contiene  la  sal  ferruginosa.  En  las  tintorerías  donde  se  ca- 
lienta á fuego  descubierto,  se  deja  depositar  la  materia  después 
de  haberla  calentado  apoco  menos  de  la  ebullición;  después 
se  trasvasa  áun  recipiente  en  que  se  hace  la  inmersión  de  las 
sedas.  En  otros  tintes,  se  coloca  el  baño  ferruginoso  en  una 
cuba  que  se  calienta  al  vapor,  se  deja  aclarar  el  licor  por  el 
reposo,  y en  seguida  se  moja  la  seda. 

Esta  caldera,  que  es  de  cobre,  coatiene  sulfato  de  protóxido 
dehierro  ó pirolignita  de  hierro,  limadura  de  hierro  y un  ama- 
teria gomosa  destinada  á mantener  en  suspension  el  tannato 
de  hierro,  tal  como  la  goma  arábiga,  la  destrina,  y el  mu- 
cilago  de  la  simiente  de  lino.  El  baño  contiene  ademas  sul- 
fato de  cobre.  Algunas  veces  se  le  añade  acetato,  y mejor 
óxido  de  plomo  para  saturar  el  ácido  sulfúrico  á medida  que 
se  apura  el  óxido  de  hierro.  En  la  superficie  presenta  una 
espuma  negra,  debe  ser  un  poco  viscoso  para  estar  en  buen 
estado.  Sirve  indefinidamente  á causa  de  la  adicción  perió- 
dica de  las  materias,  á medida  que  algunas  de  entre  ellas 
son  separadas  por  la  tintura.  El  hierro  se  encuentra  allí  evi- 
dentemente en  el  estado  de  protóxido. 

La  seda  que  sale  del  baño  es  rosada,  se  la  espone  al  aire 
despues  de  la  torsion,  y se  convierte  en  negro  con  mucha 
prontitud  : se  la  vuelve  á introducir  en  !a  caldera  hasta  que 
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se  obtiene  el  matiz  deseado.  Para  los  negros  azules  se  em- 
pieza por  dar  un  pie  de  prusiato,  y se  obtiene  de  este  modo 
el  azul  de  Raimundo  y el  negro  reunidos.  En  la  actualidad  se 
hacen  pocos  negros  con  el  prusiato  y el  enagallado,  siendo 
casi  tan  hermosos  los  negros  que  se  forman  de  él  con  estrac- 
to  del  castaño  solamente.  Se  hacen  unos  negros  de  matiz  mas 
azul  añadiendo  sobre  el  azul  de  Raimundo  la  violeta  y el 
amarillo  : el  color  se  puede  considerar  entonces  como  una 
mezcla  de  azul  y de  gris;  por  último,  la  mayor  parte  de  los 
negros  azules  sobre  seda  cocida  se  forman  alumbrando  la  seda 
en  un  baño  que  contiene  con  el  alumbre  un  poco  de  sulfato 
de  hierro,  pasándolas  por  un  baño  de  campeche  asociado  á 
una  materia  amarilla  como  la  gualda,  el  quercitron,  ó palo 
amarillo,  después  por  un  baño  de  jabón,  y por  último  avivan- 
do en  el  jugo  de  limon.  Las  mas  veces  se  añade  cardenillo  al 
baño  de  campeche  que  en  realidad  no  es  indispensable. 

La  seda  negra  tiene  ordinariamente  el  mismo  peso  que 
laque  espende  el  fabricante  en  su  estado  de  crudeza;  es  de- 
cir, que  toma  en  la  tintura  los  25  por  1 00  que  ha  perdido  en 
esta  primera  operación;  pero  puede  tomar  mucho  mas.  Cuan- 
do se  tiñe  la  seda  bruta  sin  haberla  desencrudecido  suminis- 
tra de  1 20  á 1 80  por  100,  de  seda  bruta.  Para  la  seda  que 
se  destina  á los  cordones  de  zapatero  se  obtienen  hasta  225  de 
100  de  seda.  Esta  seda  se  destiñe  entre  los  dedos  ó por  el 
frotamiento. 

Las  sedas  que  se  destinan  para  la  felpa  de  los  sombreros 
no  se  tiñen  con  el  tannino  del  castaño,  sino  únicamente  por 
el  campeche  y las  sales  de  hierro.  Primero  se  las  dá  un  pie 
de  amarillo,  ó bien  se  reúne  la  materia  colorante  amarilla  con 
el  campeche  en  el  mismo  baño  ; asi  es  como  se  procede  habi- 
tualmente, empezando  por  el  baño  de  óxido  de  hierro.  Para 
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ciertos  matices  se  emplean  también,  ya  sea  la  nuez  de  agalla 
sola,  ya  esta  materia  mezclada  con  la  infusion  de  cas- 
taña. 

Se  la  puede  teñir  bien,  asociando  al  tannino  el  palo  de 
campeche. 

Todos  los  tintoreros  en  negro  de  Lion,  emplean  en  la  ac- 
tualidad el  tannino  del  castaño;  esta  sustancia  ofrece  una 
economía  de  cerca  de  50  por  100  sobre  la  nuez  de  agallas  y 
produce  mejor  resultado.  El  ácido  agálico  no  produce  buen 
negro  en  la  tintura. 

4447.  Azul . El  azul  sobre  seda  se  obtiene  por  medio 
del  índigo  ó del  azul  de  Prusia. 

El  índigo  se  emplea  algunas  veces  en  el  estado  de  cuba  de 
potasa,  montada  con  4 kil.  de  índigo,  2 de  potasa  del  comer- 
cio, una  de  rubia  y 4 de  salvado.  Aumentando  la  proporción 
de  rubia  se  obtienen  unos  tonos  mas  sólidos,  pero  el  color  to- 
ma un  matiz  mas  verde. 

En  la  actualidad  rara  vez  se  usa  la  cuba  de  índigo  para  la 
seda.  Generalmente  se  prefiere  la  tintura  de  azul  Raimundo  ó 
de  azul  Napoléon,  que  produce  los  mas  hermosos  resultados  y 
es  de  una  aplicación  mas  fácil.  El  sulfato  de  índigo  epurado 
llamado  índigo  destilado  sirve  para  los  matices  suaves.  Se  le 
añade  ácido  sulfúrico  ó ácido  tártrico  y ademas  cochinilla  pre- 
parada como  para  los  colores  de  rosa,  si  se  desea  un  matiz 
que  tire  mas  á violeta  ó que  sea  menos  verdoso.  La  operación 
se  efectúa  á la  temperatura  ordinaria. 

Nada  hay  mas  fácil  que  teñir  en  azul  de  Prusia  las  telas 
de  seda.  La  operación  es  muy  sencilla  y consiste  en  introdu- 
cir la  tela  desde  luego  en  una  disolución  de  hierro  compuesta 
como  sigue: 
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¡15  á 20  cántaros  de  agua. 

2 litros,  disolución  de  Raimundo. 

125  gramas,  sal  de  estaño. 

La  tintura  de  azul  Raimundo  llamada  así  por  el  nombre 
de  su  inventor,  resulta  de  la  aplicación  del  azul  de  Prusia 
sobre  la  seda.  El  primer  baño  se  prepara  con  el  objeto  de  ob- 
tener un  color  de  una  intensidad  media  y se  compone  de  200 
litros  de  agua,  1/2  kil.  de  ácido  sulfúrico,  y 15  litros  de  la 
disolución  que  se  distingue  comunmente  bajo  el  nombre  de 
mordiente  de  robin  ó mordiente  de  azul  de  Raimundo. 

La  seda  cocida  que  se  sumerge  en  frió  durante  un  cuarto 
de  hora  en  el  baño  ferruginoso,  después  se  lava  en  una  gran 
cantidad  de  agua  y se  pasa  á una  disolución  hirviendo  de  ja- 
bón. Después  de  un  nuevo  lavado,  se  la  introduce  en  una  di- 
solución tibia  de  prusiato  de  potasa  acidulado  ligeramente 
por  el  ácido  sulfúrico  ó por  el  ácido  cloro-hídrico.  Cada  ki- 
lógrama  de  seda  exije  80  gramas  de  prusiato.  En  fin,  se  pue- 
de hacer  subir  el  color  pasando  la  seda  á un  baño  de  violeta, 
ó de  agua  fria,  que  contenga  un  poco  de  amoniaco. 

La  disolución  de  Raimundo,  llamada  así  del  nombre  de 
su  autor,  está  formada  de: 

8 kil.  sulfato  de  hierro  disuelto  en  2 kil.  de  ácido  nítrico 
á 35°. 

i \ 

Después  de  la  completa  disolución,  se  dilata  el  licor  de 
manera  que  marque  40°  en  el  areómetro  acidimétrico. 

Se  unen  5 piezas  unas  á continuación  de  otras;  se  las 
hace  entrar  en  el  primer  baño  cuya  composición  hemos  ma- 
nifestado mas  arriba,  se  las  dá  6 vueltas;  se  las  alisa  bien  á 
lo  ancho,  y después  se  las  enjuaga.  La  tela  después  de  haber 
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recibido  de  este  modo  el  pie  de  hierro,  se  encuentra  á propó- 
sito  para  entrar  en  el  segundo  baño,  que  siempre  está  com- 
puesto por  las  5 piezas  mencionadas  de  : 

150  gramas  de  prusiato  de  potasa  disuelto  en  24  cubos 
de  agua. 

En  este  baño  se  la  dá  3 vueltas,  se  la  lava  y se  añaden 
625  gramas  de  ácido  sulfúrico;  se  la  dan  4 vueltas,  se  la  alisa, 
se  la  bate,  y sin  lavarla  se  la  introduce  en  el  primer  baño. 
Aqui  recibe  5 vueltas  completas;  se  la  enjuaga  y en  seguida 
se  la  hace  pasar  al  segundo  baño,  en  el  cual,  después  de  cin- 
co vueltas,  se  lava  y queda  la  tintura  concluida. 

Todas  las  inmersiones  deben  hacerse  á una  temperatura 
tibia. 

La  tintura  en  azul  Napoléon , que  produce  unos  matices 
muy  superiores  al  azul  de  Raimundo,  se  practica  del  modo  si- 
guiente : se  introducen  en  una  artesa  de  madera,  para 
50  kil  de  seda  qne  se  han  de  teñir  en  azul,  de  una  intensi- 
dad media,  8 hectolitros  de  agua,  \ kil.  ácido  sulfúrico,  diez 
kil.  sulfato  de  peróxido  de  hierro  á 40°  de  Beaumé,  y 3 kilo, 
gramas  de  ploto-cloruro  de  estaño.  A las  sedas  se  las  pasea  y 
alisa  en  la  mezcla  á la  temperatura  ordinaria;  después  se  la- 
van en  una  gran  cantidad  de  agua  y en  seguida  se  los  tras- 
porta á un  baño  compuesto  de  8 hectolitros  de  agua,  5 kilo— 
gramas  de  prusiato  amarillo,  y cerca  de  4 kil.  de  ácido  clor- 
hídrico. Lavadas  de  nuevo,  se  las  conduce  sucesivamente,  y 
después  de  los  lavados  convenientes,  á los  dos  baños  indica- 
dos no  solamente  segunda  vez  sino  una  tercera.  Después  de 
esto  se  espone  la  seda  al  aire  durante  1 2 ó 1 5 horas  y en  se- 
guida se  la  somete  á un  doble  lavado,  á fin  de  separar  com- 
pletamente el  azul  interpuesto,  que  produciria  un  tacto  ás- 
pero. Por  último,  se  la  introduce  en  un  baño  muy  ligera- 
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meute  acidulado  por  el  ácido  sulfúrico  y esto  aviva  su  matiz* 

M.  Guiñón  , ha  reconocido  que  haciendo  suceder  al  pri- 
mer baño  la  acción  de  un  álcali  que  separa  el  estaño,  dejando 
el  hierro,  se  obtiene  el  azul  Raimundo. 

La  materia  colorante  del  azul  Napoléon  podría  por  lo 
tanto  ser  un  cianuro  doble  de  hierro  y de  estaño. 

4448.  Rojo.  Los  rojos  sobre  la  seda  se  obtienen  sobre 
todo  por  medio  del  cártamo  y de  la  cochinilla. 

Cártamo.  Este  se  emplea  del  mismo  modo  que  sobre  el  algo- 
don;  pero  si  se  quieren  obtener  unos  matices  muy  delicados  y 
finos  es  necesario  aplicar  desde  luego  el  color  sobre  el  algo- 
don,  y lavar  á este  con  cuidado;  después  de  colorarle  por  una 
disolución  de  carbonato  de  potasa  , que  servirá  en  seguida, 
después  de  la  saturación  por  un  ácido,  para  teñir  las  made- 
jas de  seda  en  un  rosa  mas  igual  y mas  puro. 

El  cártamo  sirve  igualmente  para  teñir  el  color  de  pun- 
zón. En  tal  caso  es  necesario  proceder  por  inmersiones  su- 
cesivas, que  se  repiten  hasta  que  la  tela  deje  de  tomar  la  ma- 
teria colorante  del  baño.  El  punzón  es  el  color  mas  alto  que 
se  puede  obtener  por  medio  del  cártamo.  Los  nacarados  y 
cerezas  subidos  se  preparan  como  los  punzones  ; pero  es  ne- 
cesario recordar  que  en  semejante  caso  es  muy  útil  dar  á la 
seda  un  pie  de  achote. 

Brasil.  Se  cuecen,  como  se  ha  dicho,  las  madejas  desti- 
nadas á recibir  el  carmesí  falso  con  la  madera  de  Brasil.  En 
seguida  se  las  alumbra  dejándolas  introducidas  durante  diez 
ó doce  horas  en  un  baño  frió  de  alumbre  á cerca  de  4o  de  B. 
La  tintura  se  termina  muchas  veces  por  una  especie  de  avi  - 
vado  que  se  dá  pasando  la  seda  á un  baño  alcalino. 

Cochinilla.  El  rojo  de  cochinilla,  es  decir  , de  la  cochi- 
nilla preparada  pnr  el  amoniaco  , se  hace  un  uso  muv  fre- 
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cuente;  esta  sustancia  sirve  para  dar  á la  seda  unos  colores 
que  se  aproximan  al  punzó  , y que  permiten  reemplazar  el 
cártamo  en  su  totalidad  ó en  parte  en  esta  clase  de  tintura. 

4449.  Amarillo.  El  amarillo  sobre  la  seda  se  obtiene 
las  mas  veces  por  medio  de  la  gualda  ; también  se  hace  un 
gran  uso  de  la  cúrcuma  para  el  mismo  objeto  , pero  la  tin- 
tura ofrece  poca  permanencia  cuando  se  halla  espuesta  á la 
luz.  Algunas  veces  sin  embargo,  se  tiñe  la  seda  de  amarillo, 
con  el  auxilio  de  la  acción  que  ejerce  el  ácido  nítrico  sobre 
la  misma  seda. 

La  gualda  es  el  ingrediente  que  se  emplea  las  mas  ve- 
ces para  teñir  la  seda  en  amarillo  franco.  Es  necesario  co- 
cerla primeramente,  alumbrarla  en  seguida,  refrescarla  des- 
pués , y proceder  por  último  á la  tintura. 

Para  preparar  el  baño  se  emplean  dos  partes  de  gualda 
que  se  mezclan  con  una  cantidad  suíiciente  de  agua  , se  le 
hace  hervir  cerca  de  un  cuarto  de  hora,  y después  se  pasa 
por  el  tamiz;  cuando  el  baño  está  bastante  frió,  para  que  se 
pueda  introducir  en  él  la  mano,  se  introduce  la  seda  y se  la 
deja  hasta  que  esté  perfectamente  unida.  En  seguida  se  forma 
un  segundo  baño  con  la  mitad  del  precedente,  y nueva  can- 
tidad de  agua  que  se  hace  hervir  sobre  la  gualda  ; la  seda  se 
introduce  entonces  en  este  nuevo  baño,  que  se  puede  emplear 
mas  caliente  que  el  primero,  y se  alisa  como  anteriormente. 

En  una  porción  de  este  último  líquido  , se  hace  disolver 
ceniza  gravelada  ; y se  añade  una  cantidad  mas  ó menos 
grande  de  esta  disolución,  al  baño  precedente,  según  se  quie- 
re obtener  un  matiz  mas  ó menos  subido. 

Para  los  amarillos  , que  tiran  al  naranja  , es  necesario 
añadir  al  baño,  que  contiene  el  licor  alcalino  cierta  cantidad 
de  achote. 
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Cuando  se  quieren  obtener  matices  claros  de  amarillo, 
como  el  limon  bajo  ó el  amarillo  canario,  es  necesario  cocerle 
como  para  el  azul,  siendo  estos  colores  tanto  mas  trasparen- 
tes, cuanto  mas  claro  es  el  fondo  sobre  que  se  colocan. 

Scheffer,  pretende  que  hay  una  ventaja  en  hacer  mace- 
rar la  seda  durante  24  horas  en  una  disolución  de  estaño, 
lavarla  en  seguida,  y hacerla  hervir  por  espacio  de  media 
hora,  con  un  peso  igual  de  flores  de  gualda:  de  esta  manera 
se  obtienen  los  amarillos  de  paja  que  resisten  muy  bien  á los 
ácidos. 

4450.  Naranja . Para  teñir  la  seda  con  el  achote,  es 
necesario  hacer  hervir  este  último  con  una  disolución  alca- 
lina, lo  que  le  comunica  un  color  amarillo  naranjado  mas  cla- 
ro y agradable  á la  vista.  Para  preparar  una  disolución  con- 
veniente, se  corta  el  achote  en  pedazos  , después  se  le  hace 
hervir  en  una  caldera,  con  cerca  de  su  peso  de  cenizas  gra- 
ve! adas. 

Las  sedas  se  deben  cocer  para  que  queden  bien  sueltas; 
se  las  introduce  en  el  baño  que  se  ha  preparado  con  agua,  á 
la  cual  se  ha  añadido  una  cantidad  de  la  disolución  prece- 
dente variable  con  el  matiz  que  se  quiere  obtener.  La  tempe- 
ratura del  baño  debe  estar  comprendida  entre  los  40  ó 50°, 
aproximadamente. 

Para  los  matices  subidos  se  tiñe  á 100°. 

Cuando  se  ha  obtenido  el  color  que  se  desea,  se  lavan  las 
sedas,  después  las  bale  en  el  rio,  á fin  de  separarlas  el  esceso 
del  achote. 

Operando  como  acabamos  de  decir,  se  obtienen  los  colores 
de  aurora;  para  formar  los  naranj  ados,  es  necesario  enroje- 
cer las  sedas  por  medio  del  vinagre  , d el  crémor  de  tártaro  ó 
del  jugo  de  limon,  despues  de  haberlas  pasado  por  el  achote' 
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Para  los  colores  de  naranja  subido  , se  acostumbra  en  Paris 
á pasarlas  por  el  alumbre  y en  seguida  muchas  veces  por  uq 
baño  ligero  de  brasil.  En  Lion  se  emplean  para  producir  este 
efecto  los  baños  viejos  de  cártamo  ó de  cochinilla.  Guando  se 
quieren  obtener  colores  que  tiren  al  nankin,  se  añade  ai  baño 
un  poco  de  disolución  de  nuez  de  agalla  en  el  vino  blanco. 

Cuando  se  emplean  sedas  que  no  han  estado  cocidas  , es 
necesario  servirse  de  un  baño  que  apenas  esté  tibio,  á fin  de 
que  el  álcali  no  determine  la  disolución  de  la  materia  gomo- 
sa, que  dá  á la  seda  la  elasticidad,  que  se  la  quiere  conser- 
var. Muchas  veces  se  emplea  también  la  cúrcuma  con  una 
adición  de  cártamo  ó de  cochinilla. 

4451 . Verde.  El  verde  se  da  por  la  reunión  del  índigo 
destilado,  con  la  cúrcuma,  la  gualda  ó el  palo  amarillo.  Para 
los  verdes  subidos  como  el  verde  mirto  , se  añade  achote  6 
campeche. 

4452.  Violeta.  Los  baños  á que  un  uso  raro  ha  con- 
sagrado el  nombre  de  baños  de  física , sirven  habitualmente 
para  la  tintura  violeta.  Estos  baños  están  formados  por  el 
campeche  ó por  la  madera  de  fernambuco  y una  disolución 
de  estaño  en  un  esceso  de  agua  regia.  Mezclados  entre  sí 
y mas  ó menos  debilitados,  suministran  toda  la  série  de  los. 
tonos  violetas,  hasta  las  hilas  mas  claras,  y también  los  ma- 
tices de  amatista  y de  malva.  A estos  baños  se  los  asocia  el 
índigo  destilado  para  obtener  los  azules  rojos  , y debilitando 
el  color  , se  obtiene  también  el  gris  de  perla.  La  tintura  se 
hace  en  frió,  y produce  hermosos  colores. 

4453.  Blanco.  Con  respecto  al  blanco  se  dá  este  color 
á las  sedas  por  medio  del  índigo  apurado  y de  la  cochinilla 
tratada  por  el  amoniaco.  El  azul  y el  rosa,  unidos  al  amarillo 
de  que  la  seda  no  se  ha  podido  despojar  completamente,  pro- 
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ducen  un  gris  muy  pálido  que  se  considera  como  blanco.  Las 
aguas  calcáreas  son  muy  ventajosas  para  esta  tintura  que 
se  dá  en  frió,  estando  las  sedas  bien  desazufradas  por  las  la- 
vaduras. 

CAPITULO  Y. 

De  LA  IMPRESION  SOBRE  LAS  TELAS. 

4454.  El  arte  de  pintar  las  telas  es  conocido  de  toda  ía 
antigüedad,  en  Persia  y en  las  Indias  Orientales;  los  procedi- 
mientos que  se  emplean  en  la  actualidad  para  este  objeto,  son 
todavía  los  mismos  que  en  otro  tiempo  , y consisten  simple- 
mente en  dibujar  ó trazar  los  dibujos  sobre  la  misma  tela, 
dar  de  cera  á todas  las  partes  que  no  deben  tomar  color , y 
en  introducir  la  tela  en  el  baño  colorante:  por  este  medio,  se 
impregnan  del  color  todas  las  parles  libres.  La  misma  ope- 
ración se  repite  en  cada  nuevo  color  que  se  quiera  aplicar. 
Las  telas  impresas  que  vienen  todavía  de  la  India  son  nota- 
bles por  la  variedad  de  los  dibujos,  el  brillo  y la  permanen- 
cia de  los  colores;  pero  estas  telas  pierden  mucho  por  la  elec- 
ción de  los  dibujos  y sobre  todo  por  el  precio  elevado  á que 
se  espenden  en  el  comercio. 

Después  del  siglo  XVIII , época  en  que  la  impresión  se 
introdujo  en  Europa  , y particularmente  en  Francia,  se  han 
hecho  grandes  progresos  en  esta  industria;  no  solamente  ios 
Europeos  han  conservado  toda  la  vivacidad  y permanencia  de 
los  colores,  sino  que  también  han  añadido  á la  pureza  y ele- 
gancia del  dibujo,  unos  medios  de  producción  tan  ingeniosos 
y fuertes  , que  permiten  introducir  en  el  comercio  las  telas 
pintadas  á un  precio  muy  bajo. 
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No  entraremos  en  largos  detalles  sobre  la  impresión  , ni 
diremos  nada  sobre  las  operaciones  del  sollamado  y blanqueo 
de  las  telas,  habiendo  dado  en  el  artículo  que  trata  especial- 
mente de  esta  parte,  todos  los  detalles  necesarios;  notaremos 
aqui  solamente  que  el  aderezo  que  se  da  sobre  las  telas  es 
inútil  cuando  se  las  destina  á la  impresión. 

Las  materias  colorantes,  que  con  mayor  frecuencia  se  em- 
plean para  la  impresión  son: 


Para  los  rojos;  la  rubia  , la  cochinilla  , el  cártamo  y la 
madera  roja. 

Para  los  amarillos;  la  gualda,  el  quercitron,  el  grano  de 
Persia  y el  cromato  de  plomo. 


Para  el  color  de  ante;  el  acetato  de  hierro. 

Para  los  azules;  el  índigo  y el  azul  de  Prusia. 

Para  el  pardo;  el  manganeso. 

Para  los  negros;  el  palo  azul,  el  índigo,  las  sales  de  hier- 
ro, la  nuez  de  agalla,  etc. 


Para  los  grises;  el  zumaque. 

Para  los  colores  compuestos;  una  mezcla  de  los  colores 
precedentes. 


4455.  Estos  colores  se  colocan  en  dos  clases  , los  unos 
son  colores  de  aplicación,  es  decir , que  se  aplican  directa- 
mente sobre  la  tela  por  medio  de  planchas  grabadas.  Los 
otros  se  tiñen,  es  decir,  que  se  aplican  por  inmersión  , to- 
mando la  tela  el  color  solo  en  las  partes  en  que  se  ha  apli- 
cado el  mordiente.  Entre  los  colores  de  aplicación  , se  deben 
colocar  los  de  hierro,  de  manganeso,  el  azul  de  Prusia,  y el 
amarillo  de  Persia;  la  rubia  en  el  estado  de  laca,  el  índigo 
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para  los  azules  porcelana  y el  azul  de  punzó;  la  cochinilla  y 
el  palo  rojo,  para  el  rosa  falso,  etc. 

Entre  los  colores  de  teñir , es  necesario  colocar  la  rubia, 
la  cochinilla,  el  cártamo,  la  gualda,  el  quercitron,  el  cromato 
de  plomo,  el  palo  azul,  la  agalla,  el  zumaque,  el  índigo,  etc. 

Se  advertirá  que  hay  muchos  colores  que  se  pueden  apli- 
car por  los  dos  procedimientos. 

La  rubia,  la  gualda,  el  cromato  de  plomo,  el  índigo  y el 
hierro  , son  las  materias  colorantes  de  que  se  hace  un  uso 
mas  frecuente. 

La  permanencia  y brillo  de  los  colores  debe  ser  el  objeto 
constante  de  los  cuidados  del  fabricante;  pero  es  necesario 
confesar  que  hay  muy  pocas  materias  colorantes  que  presen- 
ten á la  vez  estas  dos  propiedades  , y los  efectos  de  colora- 
ción se  hallarán  mucho  mas  reducidos,  si  se  los  reúne  rigu- 
rosamente. Por  lo  tanto  si  algo  se  puede  disimular  en  esta 
clase  de  industria  no  serán  la  vivacidad  y brillo  de  los  colo- 
res; estas  cualidades  son  indispensables  porque  se  presentan 
á la  vista,  y para  poderlas  apreciar  no  exigen  ningún  conoci- 
miento de  parte  de  los  compradores.  No  se  verifica  lo  mismo 
con  respecto  á la  solidez;  esta  no  se  puede  reconocer  sino  con 
el  uso,  y su  falta  no  siempre  perjudica  para  la  venta.  Algunas 
veces  el  empleo  de  los  matices  poco  permanentes  , llamados 
colores  falsos , tienen  por  motivo  la  economía  y el  deseo  ó de 
hacer  beneficios  mas  considerables  , ó de  asegurarse  un  des- 
pacho mas  cierto  en  ios  productos  que  se  pueden  espender  á 
un  precio  bajo. 

Los  buenos  fabricantes  no  se  dirigen  jamás  por  estas  con- 
sideraciones ; sus  esfuerzos  tienden  siempre  á producir  unos 
colores  permanentes;  y cuando  emplean  los  colores-  falsos,  es 
porque  no  hallan  otro  medio  de  producir  ciertos  efectos  bri- 
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Hantes  y armoniosos  t y ciertas  combinaciones  de  matices 
que  no  se  podrían  producir  por  los  colores  permanentes. 

En  el  número  de  estos  últimos  se  encuentran  los  que  se 
obtienen  con  la  rubia,  el  índigo,  la  gualda,  el  quercilron,  el 
cromato  de  plomo  y el  hierro.  Los  colores  falsos,  algo  perma- 
nentes, se  producen  por  la  cochinilla,  el  cártamo,  el  grano  de 
Persia,  la  madera  roja,  el  azul  de  Prusia,  etc. 

4465.  El  impresor  posee  cuatro  medios  principales  para 
obtener  los  efectos  de  coloración  sobre  los  tejidos. 

\ .°  En  algunos  casos  puede  imprimir  directamente  sobre 
las  telas  el  color  suficientemente  espeso,  como  veremos  mas 
adelante;  es  necesario  entonces  antes  de  imprimir  mezclar 
íntimamente  el  color  con  el  mordiente  que  le  debe  dar  la  per- 
manencia que  se  busca. 

Este  modo  de  imprimir  se  aplica  sobre  todo  á los  tejidos 
que  tienen  grande  afinidad  para  con  los  colores  y los  mor- 
dientes; tales  son  las  telas  de  lana  y de  seda. 

2. °  El  modo  mas  general  de  imprimir  las  telas  de  lino  y 
de  algodón,  conocidas  bajo  los  nombres  de  indianas,  consiste 
en  aplicar  sobre  la  tela  los  mordientes  espesos,  soio  en  las 
partes  que  se  quieren  aplicar  los  colores;  en  seguida  se  pasan 
las  piezas  al  baño  de  tintura,  y la  materia  colorante  se  com- 
bina con  el  mordiente  de  manera  que  resiste  á un  lijero  blan- 
queo ó á los  lavados  que  separan  fácilmente  el  color  de  todas 
aquellas  partes  que  no  han  recibido  el  mordiente. 

3. ?  Algunas  veces  se  obtienen  unos  efectos  variados 
tiñendo  enteramente  la  superficie  del  tejido,  y reservando 
solo  las  parles  que  se  quieren  conservar  de  un  color  diferen- 
te; entonces  es  necesario  recubrir  por  medio  de  una  plancha 
grabada  las  partes  que  se  quieren  reservar  de  una  sustancia 
que  no  tiene  ninguna  afinidad  con  la  materia  colorante  del 
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fondo.  A las  sustancias  que  tienen  esta  propiedad  se  las  da  el 
nombre  de  reservas;  en  fin,  se  pueden  obtener  unos  colores 
muy  variados  tiñendo  la  pieza  con  uniformidad  y levantando 
después  el  color  en  las  partes  que  se  quieren  obtener  de  una 
tinta  diferente.  Se  llaman  corroyentes  á los  agentes  químicos 
que  destruyen  de  esta  manera  el  color  en  las  partes  donde 
se  aplican. 

Antes  de  describir  los  aparatos  y métodos  que  se  emplean 
para  aplicar  los  colores,  los  mordientes,  las  reservas  y los 
corroyentes,  diremos  algunas  palabras  sobre  estas  cuatro  úl- 
timas sustancias  y sobre  sus  preparaciones. 

4457.  Mordientes . Para  la  impresión  se  deben  emplear 
unos  mordientes  muy  solubles  y cuyo  ácido  pueda  en  caso 
necesario  separarse  fácilmente  de  la  base  y aun  volatilizarse; 
el  que  se  emplea  con  mayor  frecuencia  es  el  acetato  de  alu- 
mina. Algunas  veces  se  empleaba  alumina  en  el  estado  de 
alumbre,  y muy  rara  vez  en  el  estado  de  alumínalo  de  pota- 
tasa.  El  hierro  es  el  mordiente  que  se  emplea  con  mayor  fre- 
cuencia, y por  lo  regular  en  el  estado  de  acetato.  La  teoría 
que  liemos  dado  á principio  de  este  artículo,  esplica  perfec- 
tamente el  por  qué  se  prefiere  el  empleo  del  acetato  al  de  to- 
das las  demas  sales. 

El  hierro  obra  de  otra  manera  que  la  alumina  porque  es 
un  mordiente  coloreado  y modifica  los  matices  de  los  colores 
cuya  fijación  determina,  mientras  que  la  alumina  siendo  in- 
colora, conserva  en  cada  color  el  matiz  que  le  pertenece. 

El  acetato  de  plomo  se  emplea  naturalmente  como  mor- 
diente para  producir  el  amarillo  de  cromo.  El  cloruro  de  es- 
taño es  el  mordiente  del  amarillo  de  gualda  en  algunos  ver- 
des llamados  de  porcelana. 

El  acetato  de  alumina  se  prepara  ordinariamente  en  las 
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fábricas  de  indianas,  descomponiendo  el  alumbre  por  el  ace- 
tato de  plomo;  las  proporciones  que  se  emplean  son  varia- 
bles, pero  tales  que  todo  el  alumbre  no  se  descompone  y que 
el  acetato  se  encuentra  acompañado  del  sub-sulfato  de  alumi- 
na, soluble  en  un  esceso  de  ácido  acético  que  parece  concur- 
rir con  ventaja  á la  eficacia  de  los  mordientes. 

El  sulfato  de  plomo  se  separa  por  decantación;  el  sulfato 
de  potasa,  inerte  por  otra  parte,  queda  en  el  licor. 

El  acetato  de  hierro  se  forma  directamente  por  la  acción 
prolongada  del  ácido  piroleñoso  sobre  el  hierro  metálico.  Se 
llama  cuba  de  negro  al  vaso  en  que  se  opera  esta  acción  : es 
necesario  que  pase  cerca  de  un  año  antes  de  que  se  halle 
una  cuba  en  estado  de  servir.  El  acetato  que  proviene  de  ella 
contiene  á la  vez  protóxido  y sesquióxido  de  hierro,  en  pro- 
porciones variables. 

En  fin  el  acetato  de  hierro  designado  generalmente  bajo 
el  nombre  de  baño  anteado,  se  prepara  igualmente  por  doble 
descomposición  con  el  sulfato  de  protóxido  de  hierro  y el  ace- 
tato de  plomo  impuro,  conocido  bajo  el  nombre  de  pirolig- 
nita  de  plomo. 

Los  mordientes  se  fabrican  á cierto  grado  de  concentra- 
ción al  cual  corresponden  los  matices  mas  subidos;  dilatándo- 
los en  agua  de  un  modo  conveniente,  se  obtienen  en  seguida 
según  se  desea  todos  los  matices  inferiores.  Sin  embargo,  pa- 
rece que  presenta  algún  inconveniente  el  operar  de  esta  ma- 
nera por  el  acetato  de  alumina;  así  es  preferible  el  preparar 
directamente  este  mordiente  para  cada  matiz  que  se  quiere 
producir  poniendo  inmediatamente  en  contacto  con  el  alum- 
bre y el  acetato  de  plomo,  toda  el  agua  que  necesita. 

Como  los  mordientes  son  incoloros  ó poco  coloreados  en 
el  momento  de  su  aplicación,  no  se  podrían  conservar  sus  se- 
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ñales  sobre  los  tejidos,  después  de  haberse  secado  si  no  se 
tuviera  el  cuidado  de  colorearlos  con  una  tinta  falsa,  suscep- 
tible por  lo  tanto  de  resistir  al  lavado;  esto  es  lo  que  se  lla- 
ma marcar  el  mordiente . Para  este  objeto  se  emplea  el  baño 
rojo,  el  baño  azul,  el  baño  amarillo,  con  el  grano  de  Persia. 
Cuando  se  espesan  con  el  almidón  tostado,  que  es  pardo,  está 
demas  la  adición  de  ninguna  otra  materia  colorante. 

4458.  Espesado  de  los  colores.  Cuando  los  colores  y los 
mordientes  deben  aplicarse  por  medio  de  la  plancha  de  un  ci- 
lindro, que  el  fondo  no  debe  estar  enteramente  cubierto,  es 
indispensable  hacerlos  pasar  á un  estado  de  viscosidad  que 
se  opone  á la  acción  capilar  del  tejido,  y no  permite  á la  ma- 
teria impresa  estenderse  mas  allá  de  las  parles  en  que  ha 
sido  depositada.  La  limpieza  de  los  contornos  del  dibujo  de- 
pende del  espesado  de  los  colores. 

Las  sustancias  que  se  emplean  para  espesarlos  son  : la 
goma  arábiga , la  goma  del  Sénégal  y la  goma  traghcanto ; 
la  harina , el  almidón  ordinario , el  almidón  tostado , el  leyó- 
como , y la  destrina ; el  salep  y en  algunas  circunstancias  la 
tierra  de  pipas. 

La  goma  se  emplea  en  los  colores  mas  claros,  en  traspa- 
rentes; la  harina  y el  almidón  ordinario  para  los  mas  subi- 
dos. El  almidón  tostado  con  mayor  razón,  el  leyocomo  y la 
destrina  pueden  reemplazar  á la  goma  en  la  mayor  parte  de 
los  casos;  porque  tiene  la  propiedad  de  poderse  emplear 
en  frió,  y la  ventaja  de  no  exigir  una  adición  de  agua.  La 
goma  tragacanto  tiene  mas  viscosidad  que  todas  las  otras  y 
conviene  mejor  en  ciertos  casos  para  evitar  el  que  se  pliegue 
la  tela.  El  salep  no  comunica  tanta  dureza  á las  telas  como 
los  otros;  lo  cual  hace  precioso  á este  agente  para  los  colores 
de  aplicación. 

Tomo  IX. 
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La  goma  del  Sénégal  es  la  que  se  emplea  con  mayor  fre- 
cuencia; muy  rara  vez  se  hace  uso  de  la  goma  arábiga  por- 
que es  muy  cara.  Por  último,  la  tierra  de  pipas  es  muy  útil 
para  levantar  los  colores  y formar  la  reserva. 

La  esperiencia  es  la  única  que  ha  podido  guiar  y dar  á 
conocer  la  materia  mas  conveniente  para  cada  caso  particu- 
lar de  los  que  nos  ocupan. 

4459.  Reservas . Ya  hemos  dicho  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  reservas  á unas  sustancias  que  se  aplican  con  la 
plancha  ó con  el  rodillo,  y que  tienen  por  objeto  el  conser- 
var blancas  ciertas  partes  de  la  tela  que  se  introduce  en  la 
cuba  de  la  materia  colorante.  Este  método  de  trabajo  se  usa 
sobre  todo  cuando  se  quieren  obtener  dibujos  de  diferentes 
colores  sobre  los  fondos  teñidos  en  la  cuba  en  azul  de  índigo. 
Es  necesario  pues  que  las  reservas  preserven  todas  las  partes 
que  cubren  del  contacto  del  índigo  di  suelto,  ó al  menos  que 
haga  de  manera  que  no  penetre  sino  en  el  estado  azul,  y por 
consecuencia  regenerado  en  su  forma  insoluble;  en  este  caso 
no  hay  ninguna  combinación  posible  entre  la  tela  y el  índi- 
go. Para  producir  á la  vez  estos  dos  resultados  se  componen 
las  reservas  de  sustancias  pastosas,  tales  como  la  tierra  de  pi- 
pas, la  manteca,  el  aceite,  el  sulfato  de  zinc,  etc.,  y de  sus- 
tancias propias  para  ceder  fácilmente  el  óxigo  como  las  sales 
de  deutóxido  de  cobre.  Algunas  veces  llevan  consigo  las  re- 
servas el  mordiente  de  un  color  que  se  quiere  aplicar  en 
seguida  sobre  las  partes  reservadas;  esta  clase  de  fabricación 
se  designa  bajo  el  nombre  de  lápiz. 

4460.  Corroyentes.  Los  corroyentes  producen  unos 
efectos  análogos  á los  de  las  reservas;  mas  por  unos  medios 
diferentes,  puesto  que  se  trata  de  producir  el  blanco  sobre  un 
fondo  que  ya  está  teñido  ó mordentado.. 
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La  composición  de  estas  sustancias  difiere  según  la  na- 
turaleza y la  intensidad  del  color  que  se  ha  de  separar;  pero 
en  todos  los  casos  contiene  uno  de  los  tres  ácidos  vejetales, 
cítrico,  tártrico  y oxálico,  ó una  mezcla  de  estos  ácidos.  La 
tierra  de  pipas  y la  goma  sirven  para  espesarlos  y se  los  im- 
prime con  la  plancha  ó con  el  rodillo. 

La  operación  de  secarlos  debe  hacerse  con  rapidez,  pero 
como  no  se  puede  pasar  de  la  tempura  ordinaria  sin  inconve- 
niente, conviene  dejar  esta  clase  de  impresión  para  los  tiem- 
pos secos. 

Guando  se  ha  operado  Sa  desecación,  se  hacen  pasar  las 
piezas  á un  baño  de  cloruro  de  cal,  que  contiene  un  esceso 
de  esta  sustancia.  Los  ácidos  del  mordiente  saturan  la  cal  del 
cloruro;  el  cloro  en  el  estado  naciente  se  encuentra  en  con- 
tacto con  la  materia  colorante;  la  destruye  en  muy  pocos  ins- 
tantes en  todos  aquellos  puntos  donde  se  ha  aplicado  el  cor- 
royente. 

El  esceso  de  cal  añadido  al  baño  de  cloro  tiene  por  objeto 
impedir  el  que  corra  !a  reserva,  se  podria  creer  que  su  acción 
solo  era  mecánica. 

Los  corroyentes  llevan  muchas  veces  en  sí,  como  las  re- 
servas, el  mordiente  del  color  que  debe  reemplazar  al  blanco 
producido  por  el  mismo  corroyente;  esta  disposición  que  se 
practica  siempre  que  la  acción  del  cloruro  de  cal  y de  los 
ácidos  no  es  perjudicial  al  mordiente,  ofrece  la  ventaja  de 
economizar  el  trabajo  y de  producir  unos  efectos  mas  limpios 
que  si  el  mordiente  se  hubiera  impreso  después  de  la  fabri- 
cación del  blanco. 

Hay  algunos  colores  que  como  la  cochinilla,  la  gualda, 
etc.,  no  podrian  soportar  la  acción  del  cloruro  de  cal  ; en- 
tonces es  necesario  efectuar  el  corroído  sobre  el  mordiente 
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antes  que  la  tintura;  como  los  oxalatos  de  alumina,  de  hierro 
y de  manganeso  son  solubles  , se  emplea  con  preferencia  el 
ácido  oxálico. 

Desgraciadamente  este  ácido  es  poco  soluble  y por  la  de- 
secación cristaliza  fácilmente  sobre  los  tejidos  y abandona  el 
mordiente.  Para  que  la  operación  tenga  buen  éxito,  es  nece- 
sario estampar  con  prontitud  el  corroyente  en  un  taller  hú- 
medo, y darse  prisa  á pasar  las  piezas  al  agua  inmediata- 
mente después  de  la  impresión. 

Algunas  veces  la  separación  del  color  del  fondo  se  hace 
con  gran  sencillez  en  ciertas  partes  : en  efecto,  basta  hacer 
pasar  á el  una  disolución  de  cloro  que  destruye  el  color  en  el 
instante.  Mas  adelante  veremos  los  medios  que  se  emplean- 
para  obtener  un  buen  resultado  en  este  procedimiento  que  se 
practica  en  Inglaterra  para  la  fabricación  de  las  badanas. 

4461.  Las  telas  se  imprimen  por  diversos  medios,  á sa- 
ber : la  planea  ó el  pedazo  de  plancha  plana,  el  rodilllo  , la 
perrotina  y otro  aparato  particular. 

La  plancha  consiste  en  una  pieza  de  madera  de  peral  ú 
otra  análoga,  sobre  la  cual  se  han  grabado  en  relieve  los  di- 
dibujos que  se  tratan  de  producir.  Si  se  quieren  obtener  pun- 
tos ó líneas  desenvueltas  se  las  obtiene  incrustando  ó clavan- 
do en  las  planchas  alambre  ó láminas  de  latón. 

Los  utensilios  que  se  emplean  para  la  impresión,  se  pue- 
den reducirá  7 principales,  á saber  : la  mesa,  los  rodillos,  la 
cuba  y sus  accesorios,  los  mazos  de  madera,  las  brochas,  la 
punta  para  trazar,  el  compás  de  escuadra,  el  compás  de  tra- 
zar, la  falsa  regla,  la  regla,  y la  escuadra. 

Las  mesas  que  se  destinan  para  la  impresión,  están  forma- 
das ordinariamente  de  madera  de  encina  ó aya,  sostenidas 
por  un  pie  que  levanta  al  poco  mas  ó menos  una  vara  del 
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sucio;  en  unas  estremidades  se  encuentran  dos  tajos  destina- 
dos á recibir  los  ejes  de  un  rodillo  sobre  el  cual  se  arrolla  la 
pieza;  algunas  veces  se  hace  uso  simplemente  de  un  banco 
sobre  el  cual  se  coloca  la  pieza  de  manera  que  tirando  de 
ella  se  despliegue  con  facilidad.  La  parte  superior  de  la  me- 
sa, que  debe  estar  muy  igual,  se  cubre  con  un  paño  que  se 
clava  á sus  bordes  á íin  de  evitar  el  que  no  se  adhiera  al  ob- 
jeto que  se  imprime;  ademas  se  cubre  con  muchas  capas  de 
tela  de  algodón,  que  se  cambia  a cada  color.  Las  dimensiones 
de  la  tabla  son,  seis  pies  de  largo,  dos  de  ancho  y 5 á 5 y 
media  pulgadas  de  grueso. 

La  cuba  debe  estar  colocada  siempre  á ia  derecha  de  la 
mesa,  de  modo  que  esté  poco  mas  elevada  que  esta  última;  se 
compone  de  tres  partes. 

1 ,°  La  cuba  con  el  color  falso.  Esta  está  formada  de  una 
caja  de  madera  blanca  de  I 8 á 20  pulgadas  por  costado  y 
6 de  profundidad;  se  encuentra  medio  llena  de  una  disolu- 
ción de  goma  muy  espesa  que  se  distingue  en  las  fabricas 
bajo  el  nombre  de  color  falso,  sobre  el  cual  se  sienta  la  tela 
encerada. 

2. <*  La  tela  encerada.  Esta  se  compone  de  un  cuadro 
que  tiene  3 pulgadas  de  altura,  1 7 á \ 9 de  costado,  y en  el 
cual  se  clava  á la  altura  de  6 á 8 líneas  del  borde  una  tela 
encerada  ordinaria,  bien  estirada.  A fin  de  evitar  el  que  no 
se  altere  demasiado  pronto  por  su  largo  contacto  con  el  agua 
de  goma,  se  la  cubre  de  grasa  ó de  sebo  antes  de  colocarla  en 
la  cuba. 

3. °  La  caja.  La  caja  en  que  el  impresor  toma  el  color 
está  también  formada  de  un  cuadro  de  dos  pulgadas  de  altura 
y dimension  mas  pequeña  que  la  del  cuadro  de  la  tela  ence- 
rada, á fin  de  que  se  pueda  introducir  en  él  fácilmente.  En 
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esta  caja  se  clava  una  pieza  de  paño  blanco,  de  la.  clase  cono- 
cida  con  el  Dombre  de  cuero  de  lana.  Cada  color  debe  tener 
sus  cajas  particulares,  es  necesario  tener  cuidado  de  lavarlas 
después  de  la  impresión  y dejarlas  secar  antes  de  servirse  de 
ellas. 

La  caja  se  sienta  sobre  la  tela  encerada  por  el  lado  del 
paño. 

Se  emplan  dos  ciases  de  brochas,  unas  para  estenderel 
color  y otras  para  desengrasar:  estas  últimas  se  emplean  para 
limpiar  las  partes  entrantes  de  la  lamina,  en  las  cuales  se  in- 
troduce siempre  el  color;  las  primeras  sirven  para  penetrar 
el  color  en  las  cajas.  Para  este  efecto  se  moja  la  brocha  en  el 
barreño  que  contiene  la  tinta,  se  sienta  á la  estremidad  de  la 
caja  y se  la  vá  paseando  por  toda  ella.  Esta  operación  debe  re- 
petirse siempre  que  el  impresor  toma  color,  es  decir,  des- 
pués de  cada  estampado. 

Los  rodillos  son  cuatro  ordinariamente  y sirven  para  impe- 
dir el  que  ios  colores  húmedos  todavía  no  se  confundan  unos 
con  otros. 

Los  rascadores  de  madera  blanca  sirven  para  arrancar  el 
color  de  las  cajas. 

Los  mazos  son  de  madera  ó de  plomo;  rara  vez  se  hace 
uso  de  estos  últimos;  los  golpes  se  dan  en  mayor  ó menor  nú- 
mero según  la  consistencia  del  color  v la  naturaleza  del  di- 
bujo, de  la  parte  inferior  de  la  plancha. 

El  compás  de  escuadra  se  compone  de  una  regla  de  hier- 
ro, á cuya  estremidad  se  fija  un  pequeño  tubo  de  cobre  hue- 
co ; una  pequeña  espiga  igualmente  hueca,  pero  movible,  se 
fija  en  uno  de  los  estremos  del  compás;  en  la  parte  superior 
de  este  se  encuentra  un  resorte  que  por  el  frotamiento  que 
ejerce  contra  la  regla,  la  obliga  á permanecer  en  la  misma  po- 
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sicion.  Este  instrumento  se  aplica  para  verificar  los  puntos 

de  relación  de  las  láminas;  para  servirse  de  él,  se  introduce 
una  punta  en  el  tubo  pequeño  y la  punta  opuesta  en  la  es- 
piga movible.  Manteniendo  asi  la  separación  solo  falta  verifi- 
car, si  las  otras  puntas  se  hallan  á la  misma  distancia;  pero 
en  caso  contrario  se  las  aproxima  ó retira  por  medio  de  un 
pequeño  martillo. 

El  compás  de  trazar  se  emplea  para  la  impresión  de  las 
corbatas»  Este  compás  está  formado  de  una  regla  de  hierro  6 
de  cobre  de  44  ó 45  pulgadas  de  longitud,  sobre  la  cual  se  fi- 
jan dos  puntas  á una  pulgada  de  distancia  una  de  otra,  y sir- 
ven para  formar  el  entredós  de  las  corbatas. 

La  punta  de  trazar  consiste  simplemente  en  un  alambre 
de  latón  cuya  estremidad  afilada  es  roma;  este  alambre  hace 
las  veces  de  un  lápiz  y sirve  para  trazar  sobre  las  telas  los 
bordes  y líneas  de  redacción. 

La  falsa  regla  se  compone  de  una  pequeña  lámina  cuyo 
tamaño  varia  y en  la  cual  hay  fijas  cinco  puntas.  Esta  sirve 
para  la  impresión  de  las  corbatas. 

Antes  de  imprimir  las  piezas  se  las  alisa  lo  conveniente, 
humedeciéndolas  y haciéndolas  pasar  entre  dos  cilindros, 
cuya  presión  deshace  los  pliegues  de  la  tela. 

4462.  La  plancha  plana  es  efectivamente  una  plancha  de 
cobre  del  mismo  ancho  que  la  tela,  plana  y grabada  en  hueco, 
esta  recibe  la  tinta  de  sus  concavidades,  y retirándola  des- 
pués de  haberla  puesto  la  tinta  se  la  separa  el  esceso  de  co- 
lor por  una  rascadera  á propósito.  La  plancha  plana  suminis- 
tra su  impresión  sobre  la  pieza,  pasándolas  juntas  entre  dos 
cilindros. 

Con  el  nombre  de  cilindros,  se  distinguen  unas  planchas 
cilindricas  de  cobre,  grabadas  en  hueco,  y por  medio  de  las 
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cuales  se  imprimen  las  piezas  en  todo  su  ancho  y bajo  un 
movimiento  continuo. 

La  máquina  que  hace  mover  al  rodillo  es  demasiado  com- 
plicada para  poderla  comprender  por  una  esplicacion  sucinta: 
nos  limitaremos  á decir  que  el  color  se  comunica  por  medio  de 
un  cilindro  que  se  halla  constantemente  introducido  en  el 
baño  y se  mueve  tangencialmenle  al  rodillo;  por  último,  que 
una  rasqueta  metálica  separa  la  porción  de  color  adhérente  á 
la  superficie  del  rodillo,  no  conservando  por  este  medio  sino  el 
color  que  se  ha  introducido  en  los  huecos  que  forma  el  dibujo. 

Los  procedimientos  que  se  emplean  para  grabar  los  rodi- 
llos son,  la  maza,  la  moleta  y el  torno  de  labrar. 

Hay  unas  máquinas  por  medio  de  las  cuales  se  pueden 
imprimir  dos  ó tres  colores  á la  vez  , pero  se  hace  poco  uso 
de  ellas. 

Los  colores  destinados  al  rodillo  reciben  alguna  modifi- 
cación particularmente  en  el  espesado.  Estas  modificaciones 
son  motivadas,  ya  sea  por  la  gran  finura  del  grabado,  ya  por 
la  naturaleza  metálica  del  rodillo,  que  es  susceptible  de  ser 
atacado  por  ciertas  sustancias  ácidas  que  no  tienen  acción  so- 
bredas planchas  de  madera:  los  dibujos  delicados  de  un  solo 
color  ^que  forma  fondo  , las  bandas  , y los  adornos  cruza- 
dos etc,,  se  ejecutan  sobre  los  cilindros. 

M.  Perrot  uno  de  nuestros  principales  mecánicos;  ha  in- 
ventado en  1834,  una  máquina,  que  ha  recibido  el  nombre 
de  Perrotina,  y que  se  ba  propagado  por  todos  los  talleres  de 
impresión  de  lelas.  Esta  máquina  imprime  con  3 ó 4 plan- 
chas de  madera  tan  anchas  como  la  tela,  y de  longitud  5 á 
25  centímetros.  Estas  reciben  el  color  y la  imprimen  sobre  la 
tela  por  medio  de  rodillos.  Esta  puede  recibir  de  un  solo  pase 
dos  ó tres  colores  diferentes. 
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Ei  aparato  particular  consiste  en  un  cilindro  sobre  el  cual 
se  aplican  unos  clisos  metálicos  que  llevan  unos  dibujos  en 
relieve.  Estos  clisos  reciben  el  color  de  un  paño  sin  fin  y lo 
trasmiten  á la  tela  que  marcha  en  un  sentido  inverso  al  del 
paño. 

4463.  Los  mordientes  habituales,  es  decir,  el  acetato  de 
alumina  y el  de  hierro  se  imprimen  después  de  haberse 
espesado  á la  consistencia  conveniente,  á menos  que  no  se 
tenga  por  objeto  el  aplicarlos  sobre  toda  la  pieza,  en  cuyo  caso 
se  hace  inútil  el  espesado. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  plaqueado , á la  operación  que 
se  ejecuta  para  cubrir  de  mordiente  toda  la  superficie  de  una 
pieza:  para  obtener  la  igualdad  conveniente  en  esta  aplicación 
se  hace  uso  de  una  máquina,  llamada  máquina  de  plaquear, 
movida  mecánicamente,  que  consiste  sobre  todo  en  dos  cilin- 
dros, entre  los  cuales  se  comprime  la  tela  al  salir  del  baño 
del  mordiente.  Esta  presión  desprende  del  tejido  la  por- 
ción escesiva  de  mordiente  y la  deja  en  un  estado  uniforme 
de  humedad. 

Todos  los  mordientes  para  fondos  se  aplican  en  la  máqui- 
na de  plaquear. 

Ei  baño  de  mordiente  está  situado  debajo  de  dos  cilin- 
dros y recibe  todo  lo  que  esprimen  los  tejidos  por  la  pre- 
sión. 

Después  de  la  aplicación  del  mordieute,  se  saca  la  tela  y 
se  la  pasa  por  la  estufa  para  favorecer  la  evaporación  del  áci- 
do cuando  los  mordientes  se  han  impreso;  es  necesario  dejar- 
los reposar  sobre  los  tejidos  durante  cierto  tiempo  antes  de 
proceder  a las  operaciones  de  la  tintura.  Este  reposo  es  sobre 
todo  indispensable  para  el  acetato  de  alumina  y el  acetato  de 
hierro.  Determina  la  evaporación  de  una  parte  del  ácido  acé- 
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tico  y de  los  mordientes  en  el  estado  de  sub- sales  insolubles 
combinándose  íntimamente  con  los  tejidos.  Si  solo  se  atiende 
á que  se  verifique  esta  combinación  una  porción  de  mordiente 
soluble  todavía  á favor  del  ácido  acético,  se  desprenderá  del 
tejido  durante  la  tintura,  y los  matices  se  hallarán  anulados  ó 
debilitados.  Es  pues  muy  importante  el  conocer  el  tiempo  que 
conviene  dar  al  reposo  de  los  mordientes.  La  práctica  lo  in- 
dica ordinariamente  lo  bastante.  Sin  embargo  no  es  el  tiempo 
el  único  objeto  á que  se  debe  atender.  Parece  bien  probado, 
y en  este  punto  la  práctica  se  halla  de  acuerdo  con  la  teoría, 
que  el  estado  higrométrieo  de  la  atmósfera,  tiene  grande  in- 
fluencia sobre  la  evaporación  del  ácido  acético  y que  esta  eva- 
poración es  tanto  mas  pronta  en  igualdad  de  circunstancias, 
cuanto  mas  húmedo  se  encuentra  el  aire.  Se  concibe  efecti- 
vamente, que  el  vapor  acuoso  esparcido  en  la  atmósfera  con- 
tribuye á la  evaporación  del  ácido  acético,  manteniendo  la 
superficie  del  tejido  en  un  estado  de  humedad  que  facilita  ei 
paso  de  las  porciones  de  ácido  encerradas  en  lo  interior.  Sin 
embargo,  la  humedad  del  aire  no  debe  pasar  de  ciertos  lími- 
tes, é importa  que  no  llegue  al  punto  de  condensarse  sobre 
los  tejidos  y hacer  correr  el  mordiente. 

4464.  Después  deseco  el  mordiente  y de  haber  perma- 
necido en  reposo,  no  se  encuentran  todavía  las  telas  en  un 
estado  conveniente  para  pasar  á la  tintura;  es  necesario  pri- 
varlas de  antemano: 

\ ,°  Del  espesado;  2.°  del  color  falso  que  se  emplea  para 
marcar;  3.°  y sobre  todo  de  la  porción  de  mordiente  super- 
puesto y sin  combinar,  como  también  de  aquella  que  aunque 
ha  penetrado  en  lo  interior  del  tejido  no  ha  perdido  bastante 
ácido  para  ser  insoluble. 

Un  simple  pase  al  agua  caliente,  produce  una  parle  de 
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estos  resultados  con  los  mordientes  de  alumina  y de  hierro; 
sin  embargo  cuando  las  telas  mordentadas  deben  teñirse  de 
rubia  se  reconoce  la  necesidad  de  añadir  al  agua  cierta  canti- 
dad de  estiércol  de  ganado. 

Generalmente  se  añade  creta  á este  último  con  el  fin  de 
saturar  el  ácido  acético  de  los  mordientes. 

La  temperatura  del  baño  de  estiércol  varia  entre  45  v 
400°. 

El  almidón  es  el  que  exige  mas  calor  cuando  se  emplea 
para  espesar  los  colores. 

Es  necesario  que  la  inmersión  sea  rápida  á fin  de  que  el 
mordiente  disuelto  por  el  agua  caliente  se  halle  arrastrado  in- 
mediatamente en  el  baño,  y que  no  pueda  fijarse  en  los  teji- 
dos. Importa  también  que  el  pase  sea  regular  y que  cada 
parte  de  la  tela  quede  en  el  baño  durante  un  mismo  espacio 
de  tiempo.  Por  medio  de  unos  cilindros  colocados  paralela- 
mente en  la  parte  superior  é inferior  de  la  cuba,  pasa  la  tela 
estendida  y se  ve  precisada  á circular  por  el  baño  evitando 
de  esta  manera  los  pliegues. 

Ei  estiércol  parece  perjudicial  al  brillo  de  los  matices 
amarillos,  para  los  cuales  basta  un  pase  por  el  agua  ca- 
liente. 

Los  pases  de  agua  caliente  y estiércol  serian  insuficientes 
para  el  mordiente  de  amarillo  de  cromo,  que  es  el  acetato  ó 
el  nitrato  de  plomo,  porque  el  solo  reposo  no  podria  produ- 
cir la  evaporación  del  esceso  de  ácido.  Entonces  seria  nece- 
sario recurrir  á un  álcali.  En  otro  tiempo  se  empleaba  la  cal 
en  el  estado  de  lechada;  en  la  actualidad  se  la  toma  en  el 
estado  de  cloruro  de  cal.  El  piorno  se  fija  entonces  en  el  es- 
tado de  sub-cloruro  sobre  el  tejido,  y los  matices  son  mas 
hermosos.  . 
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El  mordiente  de  manganeso  para  el  color  de  hoiiin  pasa 
también  al  cloruro  de  cal. 

El  pase  por  el  estiércol  se  considera  como  la  operación 
mas  delicada  en  la  fabricación  de  las  indianas,  porque  de 
ellas  depende  enteramente  el  buen  resultado  de  la  rubia.  Asi 
una  pieza  que  esté  mucho  tiempo  en  el  baño  de  estiércol 
su  impresión  no  será  limpia.  Por  el  contrario,  si  no  se  pro- 
longa bastante  su  acción,  el  color  será  débil  y sin  vivacidad. 

Hé  aquí  el  modo  de  ejecutar  esta  operación.  En  una 
caldera  que  contiene  100  cubos  de  agua,  y cuya  tempera- 
tura se  eleva  á los  55°  de  Reaumur,  se  añaden  4 cubos  de 
estiércol  de  vaca  y medio  cubo  de  creta,  teniendo  cuidado  de 
no  añadir  esta  última  sustancia  sino  poco  á poco  y removién- 
dola al  mismo  tiempo.  Se  colocan  los  rodillos  en  la  caldera 
después  de  haber  pasado  una  cuerda  por  encima  del  supe- 
rior y por  debajo  del  inferior,  para  hacer  correr  la  pieza.  Se 
pasan  dos  piezas  á la  caldera  que  se  unen  juntas  á los  cuer- 
nos del  cilindro,  y la  primera  á la  cuerda,  de  manera  que  la 
impresión  quede  siempre  elevada.  La  pieza,  como  lo  indica 
la  figura,  pasa  por  el  rodillo  superior  A y después  por  el  in- 
ferior B;  de  allí  vuelve  á ascender  al  trinquete  y cae  otra  vez 
á la  caldera  donde  se  la  introduce  por  medio  de  un  palo,  es 
decir,  que  se  mantiene  la  pieza  debajo  del  líquido.  Una  de 
las  cosas  que  hay  que  evitar  con  mucho  cuidado,  son  los 
pliegues  al  ancho;  en  seguida  se  las  maneja  sobre  el  trinque- 
te durante  un  cuarto  de  hora,  y se  las  saca  para  proceder  á 
una  nueva  operación  sobre  otras  dos  piezas.  Cuando  las  pie~ 
zas  han  salido  del  baño  se  las  limpia  perfectamente  por  medio 
de  lavaduras  con  el  agua  corriente  y se  las  bate  bien  a fin 
de  proceder  al  enrubiado  un  dia  después,  cuando  mas,  de  esta 
operación.  Si  hay  mas  de  seis  piezas  que  pasar,  se  añaden 
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para  cada  nueva  operación  de  seis  piezas,  desde  medio  hasta  un 
cubo  de  boñiga,  y desde  medio  á un  cuarto  de  cubo  de  creta. 

Los  Sres.  Mercer  y Bl  y te,  fabricantes  de  indianas  en  las 
cercanías  de  Manchester,  han  reconocido  la  verdadera  acción 
de  boñiga  de  vaca,  y hallado  por  consecuencia  el  medio  de 
sustituirla.  M.  Kestner  de  Thann  ha  introducido  en  Francia 
esta  importante  mejora,  que  consiste  en  emplear  los  fosfatos 
y arseniatos  en  general  que  pueden  servir  para  reemplazar  á 
la  boñiga  de  vaca;  pero  á causa  de  la  economía  prescriben 
los  inventores  hacer  uso  de  una  mezcla  de  fosfato  de  sosa  y 
de  fosfato  de  cal.  Para  servirse  de  la  sal  que  forman  estos  dos 
fosfatos  y que  los  fabricantes  de  productos  químicos  intro- 
ducen en  la  actualidad  en  el  comercio,  se  hace  una  disolu- 
ción de  un  kilógrama  de  sal  sobre  10  litros  de  agua.  Esta  di- 
solución se  conserva  para  añadirla  álas  cubas.  Al  emplearla 
debe  tenerse  cuidado  de  agitar  este  líquido  á fin  de  arrastrar 
el  fosfato  de  cal  que  queda  insoluble,  pero  que  no  contribuye 
menos  á la  acción  que  el  fosfato  de  sosa. 

El  aparato  que  se  emplea  para  formar  este  baño,  consiste 
en  dos  cubas  provistas  de  rodillos  que  se  pueden  calentar  á la 
temperatura  conveniente.  La  primera  cuba  debe  contener  2500 
litros  y los  cilindros  deben  estar  dispuestos  de  manera  que 
tengan  siempre  sumergida  en  el  líquido  de  1 2 á 15  metros  de 
tela,  y que  las  telas  atraviesen  la  cuba  con  una  velocidad  de  25 
metros  por  minuto.  Se  introduce  en  la  cuba  25  litros  de  la 
disolución  ó sea  dos  y medio  kilógramas  de  la  sal  antedicha, 
y se  renueva  la  cuba  á medida  que  la  operación  marcha  en 
razón  de  un  litro  de  la  disolución  del  fosfato  para  cada  1res  ó 
cinco  piezas  de  50  metros  cada  una,  según  estas  piezas  están 
mas  ó menos  mordentadas.  Lo  temperatura  debe  variar  con- 
forme á la  naturaleza  de  los  mordientes.  Los  que  son  muy 
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espesos  exigen  la  temperatura  del  agua  hirviendo;  á los  que 
que  no  son  tanto  les  basta  una  temperatura  mas  inferior. 
Después  de  haber  pasado  por  la  primera  cuba  , se  lavan 
bien  las  piezas. 

La  segunda  cuba  solo  tiene  una  capacidad  de  1250  litros; 
está  cargada  con  10  litros  de  disolución  de  fosfato  y 10  de 
una  disolución  de  gelatina  á 1 5o  de  Beaume.  Esta  cuba  se 
renueva  á razón  de  un  litro  de  fosfato  y otro  de  gelatina  para 
cada  1 5 ó 20  piezas. 

Las  piezas  deben  quedar  sumergidas  en  esta  cuba  á la 
temperatura  del  agua  hirviendo  por  espacio  de  20  á 30  mi- 
nutos; después  de  esta  operación  se  las  lava  perfectamente  y 
se  encuentra  á propósito  para  recibir  la  tintura.  Antes  de 
renovar  la  cuba,  se  pueden  pasar  de  500  á 1000  piezas. 

Este  procedimiento  se  ha  modificado  ventajosamente,  re- 
emplazando la  gelatina  por  una  porción  de  boñiga  de  vaca, 
que  se  añade  al  baño  en  la  primera  y segunda  operación;  de 
esta  manera  se  obtienen  unos  colores  mas  robustos  y vivos 
que  por  la  boñiga  solo,.  Para  reconocer  de  qué  modo  obrará 
esta  sal  sobre  los  mordientes,  en  el  caso  de  hallarse  con  es- 
ceso  en  el  baño,  se  han  hecho  tres  disoluciones  diferentes  de 
las  cuales  la  una  contenia  1 grama,  la  otra  5 gramas  y la 
tercera  10  gramas  de  sal  por  cada  litro  de  agua;  se  ha  prac- 
ticado la  operación  estando  el  baño  á 90  y á 100°  del  centí- 
grado sobre  unos  pedazos  de  tela  de  algodón  impresos  con 
unos  mordientes  de  hierro  y de  alumina  á diversos  grados  de 
intensidad.  Todos  los  colores  salieron  igualmente  robustos  y 
vivos  del  baño,  de  tintura  á escepcion  de  la  violeta  que  salía 
un  poco  mas  intensa  de  lo  ordinario  cuando  la  operación  se 
hace  con  la  boñiga  solamente.  El  esceso  de  sal  no  puede  por 
lo  tanto  perjudicar  á los  mordientes. 
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4465.  Para  la  tintura  de  índigo  se  disponen  las  telas  sin 
estirar  en  unos  palos  de  madera  que  las  mantienen  estendi- 
das  sin  que  pueda  haber  contacto  entre  sus  diferentes  parles. 
En  este  estado  se  introducen  en  la  cuba  de  índigo,  y allí  per- 
manecen durante  un  tiempo  cuya  duración  varia  según  la  in- 
tensidad del  matiz  que  se  quiere  obtener  y la  fuerza  coloran- 
te de  la  cuba. 

Para  las  otras  tinturas  pasan  las  telas  por  un  molinete 
situado  encima  de  la  cuba  que  contiene  la  disolución  de  la 
materia  colorante,  y cuyo  juego  comunica  á la  tela  un  movi- 
miento mas  ó menos  rápido  pero  regular , y pone  sucesiva- 
mente en  contacto  á las  diferentes  partes  de  la  tela  con  el 
baño  de  tintura,  asegurando  de  esta  manera  la  igualdad  de 
los  matices.  Las  malarias  colorantes  insolubles  se  emplean  en 
disolución;  esto  sucede  con  la  cochinilla,  el  cártamo,  la  gual- 
da, el  quercitron  etc.;  pero  no  halla  en  igual  easo  la  rubia, 
cuya  materia  colorante  no  se  disuelve  en  el  agua  sino  con  es- 
trenua dificultad,  de  suerte  que  esta  materia  es  necesario  in- 
troducirla en  el  baño  sin  disolver. 

El  enrubiado  se  ejecuta  según  las  fábricas  en  una  ó en 
dos  operaciones;  ordinariamente  se  procede  al  enrubiado  de 
las  impresiones  de  una  vez  y solo  los  dibujos  muy  cargados 
y unidos  exigen  dos  operaciones;  no  entraremos  aquí  en  nin- 
gún detalle  relativamente  á este  último  método,  porque  se 
hallará  descrito  en  e!  artículo  del  rojo  de  And rinópolis.  lié 
aquí  cómo  se  ejecuta  la  primera  de  estas  operaciones. 

Cuando  el  agua  se  encuentra  de  25  á 30°  de  Reaumur,  se 
le  añade  la  rubia  después  de  haberla  quebrantado  bien  y en 
mayor  ó menor  cantidad,  según  la  naturaleza  del  dibujo,  des- 
de 3 libras  hasta  7 ú 8 para  cada  indiana,  y desde  | de  li- 
bra hasta  3 libras  para  cada  batista;  cuando  se  añade  la  ru- 
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bia  al  agua  se  remueve  ei  baño,  se  introducen  las  piezas  y 
se  eleva  poco  á poco  la  temperatura  hasta  95o,  de  manera 
que  la  operación  dura  desde  tres  basta  tres  horas  y media. 
Entonces  se  levanta  la  tela  sobre  el  trinquete,  se  la  limpia 
con  la  mayor  exactitud  posible  y se  la  lava  en  el  agua  cor- 
riente. 

Ya  hemos  hecho  conocer  cuáles  son  los  colores  que  se  ti- 
ñen; indiquemos  ahora  la  temperatura  que  les  conviene;  para 
el  índigo  y el  cártamo  se  opera  en  frió;  para  el  quercitron  y 
el  cromato  de  potasa  á 25°;  para  el  zumaque,  la  gualda  y la 
cochinilla  á 100°;  pero  la  rubia  á diversas  temperaturas,  que 
varian  según  los  matices  que  se  quieren  obtener,  y se  va  au- 
mentando gradualmente  desde  el  principio  basta  el  fin  de  la 
tintura. 

4466.  Fácil  es  comprender  que  por  medio  de  un  solo 
baño  de  tintura,  pero  operando  sobre  una  tela  que  haya  re- 
cibido diversos  mordientes,  se  pueden  obtener  colores  muy 
distintos  de  una  sola  vez. 

Así  la  rubia  puede  suministrar  en  una  sola  operación  y 
por  medio  de  un  solo  baño,  el  rojo  y todas  sus  degradacio- 
nes, habiendo  empleado  el  acetato  de  alúmina,  el  negro  con 
el  acetato  de  hierro,  y los  violetas  con  las  degradaciones  de 
esta  sal;  por  último,  ei  color  de  pulga  con  una  mezcla  de  es- 
tos dos  mordientes. 

El  quercitron  con  el  acetato  de  alúmina  dará  el  amarillo; 
con  el  acetato  de  hierro  un  verde  oliva,  y con  la  mezcla  de 
estas  dos  sales  un  anteado  verdoso. 

Guando  la  tela  debe  recibir  muchos  mordientes,  se  impri- 
men sucesivamente  tantos  mordientes  como  colores  diferentes 
ha  de  llevar,  por  medio  de  unas  pequeñas  planchas;  de  esta 
manera  se  estampan  los  dibujos  sobre  los  sitios  reservados 
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en  la  primera  lámina,  que  se  llama  lámina  de  impresión.  Las 
otras  pequeñas  láminas  se  pueden  aplicar  antes  de  la  tintura 
ó bieQ  después  que  la  lámina  principal  ha  recibido  una  ó mu- 
chas manos. 

4467.  Muchos  colores  tienen  después  de  la  tintura  el 
matiz  que  se  desea  obtener , y entonces  solo  falta  separar  las 
partes  colgantes  que  no  se  han  fijado,  y en  blanquear  el  fon- 
do: esto  se  consigue  por  medio  de  lavaduras  en  el  batan,  por 
medio  de  pases  por  el  salvado  , por  el  jabón  y por  esposicio- 
nes  en  la  pradera.  No  todos  los  colores  exigen  la  reunión  de 
estas  operaciones,  hay  algunos  que  basta  mojarlos  simple- 
mente en  el  agua  corriente  para  obtener  el  efecto  que  se 
desea. 

Hay  muchos  colores  que  cuando  salen  del  baño  de  tin- 
tura distan  mucho  de  presentar  el  matiz  y brillo  que  las  ope- 
raciones subsecuentes  pueden  desenvolver  en  ellos.  Estas  ope- 
raciones que  llamaremos  avivaciones  , conciernen  especial- 
mente á los  rojos  de  andrinópolis,  á los  rosas  y á los  violetas 
de  rubia. 

Esto  consiste  principalmente  en  cuanto  á los  andrino- 
polis  , en  esponerlos  á la  pradera  y en  darles  prolongados 
hervores  en  unas  calderas  cerradas,  que  contienen  sosa  , ja- 
bón y bicloruro  de  estaño. 

Para  los  rosas,  basta  esponerlos  en  la  pradera  y pasarlos 
después  por  los  baños  jabonosos. 

Por  último,  el  avivado  de  los  violetas  se  opera  por  la  ac- 
ción de  la  potasa,  del  cloro  y de  jabón. 

En  todos  los  casos  , la  energia  de  los  ajenies  y el  nú- 
mero de  las  operaciones,  varia  según  la  naturaleza  de  los 
matices. 

El  color  de  pulga  y todos  los  demas  dados  por  la  rubia, 
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cuyo  mordiente  es  una  mezcla  de  hierro  y de  alumina,  se  avi- 
van como  e!  violeta. 

Sucede  muchas  veces  que  los  colores  que  no  se  avivan 
ordinariamente,  presentan  después  de  la  tintura  unos  matices 
diferentes  de  aquellos  que  se  quieren  obtener.  Entonces  se 
los  puede  modificar  por  unos  pases  á las  disoluciones  alca- 
linas. Los  carbonatos  alcalinos  hacen  tirar  al  rojo  á los  ma* 
tices  de  la  gualda,  del  quercitron  y del  zumaque. 


El  alumbre 

El  sulfato  de  hierro.  . 

El  cloruro  de  estaño.  . 

Las  sales  de  cobre. 

El  acetato  de  índigo  y el  clo- 
ruro de  estaño 


Claro. 

Subido  y un  poco  pardo. 
Color  en  amarillo. 

En  azul  verdoso. 

En  verde  débil,  etc. 


4468.  El  blanquimento  y el  avivado  para  el  rojo  y para 
el  rosa  exijen  tres  operaciones  ó pases  por  los  baños  de  jabón, 
que  se  ejecutan  de  la  manera  siguiente: 

Primer  pase  por  el  jabón.  En  diez  cubos  de  agua  á \ 0°, 
se  disuelve  libra  y cuarto  de  jabón  blanco  y se  manejan  las 
piezas  sobre  el  trinquete,  durante  media  hora;  en  seguida  se 
las  enjuaga  ; esta  cantidad  de  agua  de  jabón  sirve  para  dos 
piezas. 

Segundo  pase.  En  diez  cántaros  de  agua  se  disuelven 
cinco  cuarterones  de  jabón  blanco  , y en  seguida  se  añaden 
poco  á poco,  y removiendo  sin  cesar,  ocho  onzas  de  la  disolu- 
ción de  estaño  para  el  avivado  ; se  maniobran  las  piezas  en 
el  trinquete  durante  un  cuarto  de  hora  , á 60a,  y se  las  en- 
juaga después. 
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Tercer  pase.  Se  pasan  por  una  disolución  de  jabón  igual 
á la  primera  y se  las  enjuaga. 

Estas  tres  operaciones  bastan  para  los  colores  de  rosa; 
pero  si  se  ha  de  producir  el  rojo  entre  los  dibujos,  ó bien  si 
estos  son  enteramente  rojos  , se  esponen  las  piezas  durante 
tres  ó cuatro  dias  sobre  el  prado,  y por  último  , se  las  ter- 
mina dándolas  un  cuarto  pase  por  el  agua  de  jabón  ; se  las 
enjuaga  en  seguida  y se  las  seca. 

La  disolución  de  estaño  para  el  avivado  , se  obtiene  con 
ocho  libras  de  proto-cloruro  de  estaño  cristalizado  , al  cual 
se  añaden  poco  á poco  y removiéndolo  sin  cesar  , diez  libras 
de  ácido  nítrico  del  comercio:  después  de  dos  dias  de  reposo 
se  hace  uso  de  este  baño. 

4469.  El  blanquimento  para  el  color  de  pulga  y violeta 
se  efectúa  por  medio  de  los  procedimientos  siguientes: 

Primer  jabón.  Se  hacen  hervir  100  cubos  de  agua  y en 
ellos  se  disuelve  un  cuarto  de  sosa  ; se  despuma  bien  , y 
cuando  el  agua  está  á propósito  se  añade  para  cada  ocho  pie- 
zas, cuatro  libras  de  jabón  que  se  disuelven  primeramente 
en  un  cubo  de  agua.  Las  piezas  se  manejan  durante  media 
hora  y despues  se  las  retira  y enjuaga. 

Segunda  operación.  Se  pasan  las  piezas  á un  licor  car- 
gado de  cloruro  de  sosa  á tal  grado  que  una  parte  del  azul 
de  prueba  se  decolora  por  cuatro  partes  de  cloruro;  las  piezas 
se  dejan  durante  dos  horas  y media  ó tres,  a cuyo  tiempo  se 
las  retira  y enjuaga. 

Segundo  jabón.  Para  este  se  opera  de  la  misma  manera 
que  para  el  primero;  se  enjuagan  y esponen  las  piezas  en  el 
prado  durante  algunos  di  as. 

En  seguida,  es  necesario  también  lavar  las  piezas,  pasar- 
las segunda  vez  por  el  cloruro  , como  anteriormente,  darlas 
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todavia  un  jabón  como  el  primero  , enjuagarlas  y secarlas. 

Las  piezas  de  color  de  anacardo  y blanco,  se  blanquean 
pasándolas  por  un  agua  de  salvado  preparada  con  100  cubos 
de  agua  y cuatro  ó cinco  de  salvado,  durante  media  hora  y 
por  la  ebullición  ; se  limpian  las  piezas  y se  concluye  el 
blanqueo  como  las  precedentes,  á escepcion  de  la  primera,  y 
algunas  veces  de  la  segunda  operación. 

4470.  Hé  aquí  por  último,  un  blanqueo  que  se  usa  para 
las  telas  enrubiadas  en  general. 

Primera  operación.  Gomo  el  primer  jabón  para  el  blan- 
queo del  color  de  pulga  y de  violeta. 

Segunda  operación.  Cloruro  de  sosa  decolorante,  la  mi- 
tad de  su  volumen  de  licor  de  prueba;  se  maniobran  las  pie- 
zas durante  media  hora  ó tres  cuartos  de  hora  ; se  la  retira 
y enjuaga. 

Tercera  operación.  Agua  de  jabón  como  para  la  primera 
operación;  se  enjuagan  en  seguida  las  piezas. 

Cuarta  operación.  Avivado  en  las  proporciones  siguien- 
tes: cien  cubos  de  agua  hirviendo  cuatro  kilógramas  de  ja- 
bón y doce  onzas  de  disolución  de  estaño;  se  maniobran  las 
piezas  durante  media  hora  ó tres  cuartos  de  hora  y en  se- 
guida se  las  enjuaga. 

Quinta  operación.  Este  es  un  pase  á el  jabón  , como  los 
precedentes. 

4471.  Guando  las  piezas  están  coloreadas,  se  termina  el 
trabajo  por  la  operación  conocida  con  el  nombre  de  aderezo , 
que  consiste  en  impregnarlas  de  una  ligera  disolución  de  al- 
midón, que  las  dá  mayorconsistencia;  en  seguida  se  las  plie- 
ga y se  las  mete  en  ia  prensa. 

Los  andrinópolis  no  reciben  este  aderezo  , ni  se  los  so- 
mete á la  acción  de  los  cilindros,  ni  á la  de  la  prensa,  porque 
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estas  diversas  operaciones  perjudicarían  á el  brillo  de  su 
matiz. 

Para  preparar  el  aderezo  que  se  emplea  en  las  indianas, 
se  hacen  cocer  cuatro  onzas  de  fécula  , para  cada  jarro  de 
agua,  y se  añade  un  poco  de  acetato  de  índigo  para  los  fon- 
dos blancos.  Este  aderezo  es  muy  espeso,  y no  sirve  en  ge- 
neral sino  cuando  las  piezas  están  mojadas.  Si  la  tela  es  co- 
mún sirve  para  darla  apariencia  ; las  piezas  se  pasan  al  batan; 
se  deja  secar  á el  aire  y se  pasan  por  el  cilindro  en  frió.  Para 
las  telas  finas  se  reduce  este  aderezo  á la  mitad;  es  decir,  que 
se  emplean  dos  onzas  de  fécula  para  cada  jarro  de  agua;  con 
respecto  á las  muselinas  solo  se  pone  una  onza  de  fécula 
por  jarro  de  agua. 

Los  cutís  y piqués  se  aderezan  del  mismo  modo  que  las 
indianas,  y á razón  de  cuatro  onzas  de  fécula  por  jarro!  de 
agua;  se  pasan  por  este  baño  las  piezas  secas  y se' las  añade 
un  poco  de  acetato  de  índigo  para  los  fondos  blancos. 

Las  guingas  se  aderezan  en  seco  con  cuatro  onzas  de  fé- 
cula y media  onza  de  almidón  por  cada  jarro  de  agua;  se  se- 
can al  aire  y se  pasan  por  el  cilindro  en  caliente. 

Para  las  batistas  no  se  hace  otra  cosa  ordinariamente, 
que  manejarlas  del  modo  que  sigue: 

Concluidas  las  piezas  se  ponen  en  el  agua;  después  se  las 
tuerce  y se  las  pasa  á una  cuba  de  azul  preparada  con  el  azul 
de  Thenard  que  se  diluye  en  una  cuba  de  agua,  y se  la  deja 
reposar,  á fin  de  obtener  el  precipitado.  Se  diluye  cierta  can- 
tidad de  este  precipitado  en  una  cuba  llena  de  agua  limpia  y 
se  pasan  por  ella  las  piezas  á la  mano  por  espacio  de  un  mi- 
nuto. Al  salir  de  la  cuba,  se  enganchan  en  una  clavija  que 
se  halla  encima  del  obrero,  se  las  tuerce  y se  las  tiende  en 
una  cámara  aireada. 
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Vamos  á dar  sucesivamente  las  recetas  principales  que 
pueden  servir  para  completar  las  nociones  que  podemos  pre- 
sentar aqui  relativamente  á la  fabricación  de  las  telas  pin- 
tadas. 

La  unidad  que  se  usa  en  las  fábricas  de  telas  pintadas  es 
el  jarro.  El  jarro  contiene  dos  litros  y se  subdivide  en  1 /2 
jarro,  \ /4  de  jarro,  1 /8,  1 / \ 6,  \ /32  y I /64. 

Mordientes. 

4472.  A fin  de  evitar  todo  lo  posible  las  investigacio- 
nes y repeticiones,  indicaremos  en  este  artículo  el  modo  de 
preparar  los  diferentes  mordientes  que  se  pueden  necesitar 
en  la  fabricación  de  los  colores  pasados  por  la  rubia  ó de  apli- 
cación. 

► 

Mordiente  rojo . Se  disuelve  en: 

100  jarros  de  agua  hirviendo 

1 00  libras  de  alumbre 
10  libras  de  carbonato  de  sosa  y en  seguida 
75  libras  de  acetato  de  plomo.  Se  remueve  durante  seis 
horas  y se  deja  reposar  el  mordiente  durante  uno 
ó dos  dias  antes  de  servirse  de  él. 

Algunas  veces  se  suprime  el  carbonato  de  sosa  , particu- 
larmente cuando  este  mordiente  debe  servir  para  los  rosas  á 
el  rodillo. 

En  algunas  fábricas  se  distinguen  tres  mordientes  rojos 
compuestos  como  sigue:  rojo  fino , ordinario , rojo  débil,  pero 
siempre  se  puede  con  un  solo  mordiente  que  se  dilata  mas  ó 
menos  en  agua,  obtener  los  resultados  que  se  desean. 
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Moliente  negro.  Este  es  el  pirolígnito  de  hierro , que 
se  obtiene  haciendo  disolver  hierro  en  el  ácido  piro  leñoso 
impuro  hasta  su  completa  saturación. 

Mordiente  amarillo.  Se  disuelve  en: 

200  jarros  de  agua  hirviendo 

1 50  libras  de  alumbre,  y se  añaden  en  seguida 

100  libras  de  pirolígnito  de  plomo,  se  remueve  y se  deja 
reposar. 

Mordiente  anteado.  200  jarros  de  agua  , en  la  cual  se 
hacen  disolver: 

300  libras  de  sulfato  de  hierro,  v se  añaden  removiendo 
sin  cesar 

1 50  libras  de  pirolígnito  de  plomo  y 
20  libras  de  alumbre.  Se  deja  reposar  el  todo. 

Mordiente  de  moho . 50  jarros  de  pirolígnito  de  hierro  á 

12°,  en  los  cuales  se  hacen  disolver? 

100  libras  de  sulfato  de  hierro,  y se  añaden 
1 00  libras  de  pirolígnito  de  plomo,  se  revuelve  todo  bien 
y se  deja  reposar. 

Mordiente  'para  los  colores  de  vapor.  4 y ^ jarros  de 
agua  hirviendo  en  la  cual  se  disuelven: 

5 libras  de  alumbre,  y despues  se  añaden 

2 y | libras  de  acetato  de  plomo,  y 

4 0 onzas  de  hidrocloralo  de  amoniaco. 
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Mordiente  destinado  ct  preparar  las  telas , antes  dt  la  im- 
presión de  los  colores  llamados  de  vapor . En  60  jarros  de 
agua  hirviendo,  se  disuelven: 

30  libras  de  alumbre  y 

5 libras  de  carbonato  de  sosa;  después  se  añaden 

\ 5 libras  de  acetato  de  plomo.  Se  remueve  todo  bien  y se 
deja  reposar. 

Aluminato  de  potasa.  Un  jarro  de  legia  cáustica  á 35o» 
en  el  cual  se  hacen  disolver  á la  temperatura  de  la  ebullición 
una  libra  y doce  onzas  de  alumbre  en  poivo.  Se  deja  enfriar, 
se  decantan  y se  lavan  ligeramente  los  cristales  de  sulfato  de 
potasa. 

La  legia  cáustica  se  prepara  con  un  jarro  de  agua  , una 
libra  de  carbonato  de  potasa  y seis  onzas  de  cal  viva. 

Decocciones. 

4473.  Las  decocciones  que  se  usan  diariamente  de  las 
cuales  es  necesario  preparar  cierta  cantidad  de  antemano, 
son  las  siguientes: 

Decocción  de  palo  del  Brasil,  de  % á 3 libras  por  jarro  de 
agua  : 


Id. 

campeche 

id. 

Id. 

nuez  de  agalla 

id. 

Id. 

grano  de  Persia 

id. 

Cuando  se  trata  de  servirse  de  estas  decocciones  se  las 
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añade  agua,  á íin  de  ponerlas  al  grado  que  indica  la  receta 
que  se  quiere  realizar. 

Espesantes. 

4474.  Los  colores  que  se  destinan  á la  impresión  se  es- 
pesan de  diferentes  maneras,  según  que  se  los  destina  al  ro- 
dillo ó á la  plancha  , y según  la  naturaleza  de  los  dibujos. 
Para  el  rodillo  se  emplea  con  preferencia  la  goma  y el  almi- 
dón tostado,  mientras  que  para  la  plancha,  se  emplea  las  mas 
veces  el  almidón  tostado,  el  almidón  ó la  harina,  y algunas 
veces  una  mezcla  de  los  dos. 

Los  corrientes  y las  reservas  se  espesan  siempre  con  la 
tierra  de  pipa, 

Hé  aquí  la  cantidad  que  es  necesario  emplear  de  cada  una 
de  estas  materias,  para  un  jarro  de  líquido,  y el  modo  de  ope- 
rar su  preparación. 

Con  la  harina.  Nueve  onzas  de  harina  para  cada  jarro 
de  color  que  se  ha  de  espesar,  se  los  gradua  con  cierta  canti- 
dad de  líquido,  de  manera  que  se  obtenga  una  pasta,  ni  dema- 
siado clara,  ni  demasiado  espesa;  entonces  se  añade  remo- 
viendo sin  cesar,  lo  restante  del  baño,  y se  hace  hervir  el  cal- 
do por  espacio  de  cinco  ó seis  minutos. 

De  almidón.  Nueve  onzas  de  almidón  blanco  para  cada 
jarro  de  color;  se  opera  del  mismo  modo  que  anteriormente. 

De  sales.  Dos  y media  libras  de  sales  en  polvo  para 
cada  jarro  de  líquido;  se  espolvorea  poco  cá  poco  el  color  tenien- 
do cuidado  de  removerle,  y se  le  hace  cocer. 

De  almidón  tostado.  Tres  v media  libras  de  almidón 

«i 

tostado,  para  cada  jarro  de  color;  se  diluye  todo  como  la  ha- 


IMPRESION  DE  TELAS. 


458 

riña,  y se  calienta  hasta  la  ebullición;  se  retira  del  fuego  y 
se  pasa  por  el  tamiz. 

Be  goma  de  tragacanto.  Tres  libras  de  goma  de  tra- 
gacanto, en  polvo;  se  la  diluye  como  el  salep  en  un  jarro  de 
agua,  se  la  calienta  basta  la  ebullición  y se  hace  uso  de  ella 
como  lo  indica  cada  receta. 

Be  goma  arábiga.  Tres  libras  de  goma  arábiga  en  polvo 
para  cada  jarro  de  color;  se  la  diluye  del  mismo  modo  que  la 
harina;  se  la  deja  reposar  durante  media  hora  y se  la  pasa 
por  el  tamiz. 

Con  la  tierra  de  pipas.  Tres  libras  de  tierra  de  pipas 
en  polvo  y libra  y media  de  goma  arábiga  en  polvo,  para  cada 
jarro;  la  operación  se  practica  como  la  precedente. 

Con  el  agua  de  goma.  Se  hace  una  disolución  de  4 li- 
bras de  goma  del  Sénégal  en  un  jarro  de  agua,  se  remueve  bien 
y se  conserva  esta  disolución  para  cuando  hay  necesidad  de 
emplearlas. 

Reservas. 

4475.  La  reserva  constituye  una  mezcla  que  tiene  por 
objeto  el  impedir  que  penetre  el  azul  de  índigo,  bajo  la 
forma  soluble,  basta  la  tela,  de  manera  que  esta  permanece 
blanca  por  todas  aquellas  partes  donde  la  reserva  se  ha  apli- 
cado. Según  definición  se  concibe  que  deben  existir  muchas 
clases  de  reservas.  Unas  formadas  de  materias  resinosas,  pre- 
vienen la  absorción  del  líquido  por  la  tela,  puesto  que  ellas  no 
se  pueden  mojar.  Otras  contienen  unas  sales  de  una  oxi- 
dación fácil,  que  se  apoderan  del  hidrógeno  del  índigo, 
trasformando  á este  inmediatamente  en  índigo  insoluble  y 
azul. 
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Las  sales  de  deutóxido  de  cobre  se  emplean  particularmente 
para  este  objeto.  El  hidrato  de  deutóxido  de  cobre,  el  sesqui- 
óxido  y el  bióxido  de  manganeso  llenan  la  misma  indicación 
pero  con  menos  certeza. 

Se  distinguen  algunas  veces  bajo  el  nombre  de  reservas 
blancas,  unas  reservas  que  contiene  al  sulfato  de  zinc;  estas 
descomponen  como  las  contiene  al  sulfato  de  cobre,  la  combi- 
nación de  cal  y de  índigo  blanco.  Estando  este  último  á des- 
cubierto se  precipita  sin  fijarse  sobre  la  tela,  que  por  otra 
parte  se  puede  evitar  el  pasarla  por  un  baño  ácido;  puesto 
que  no  lleva  consigo  ningún  depósito  coloreado  como  lo  seria 
el  óxido  de  cobre. 

Reserva  blanca  para  el  rodillo.  Este  se  compone  de: 

4 2 jarros  de  agua,  en  los  cuales  se  hacen  disolver 
4 0 libras  de  acetato  de  cobre,  que  se  mezclan  con 
40  jarros  de  disolución  de  sulfato  de  cobre  á razón  de 
4 onzas  por  jarro.  A este  se  le  añade: 

25  libras  de  acetato  de  plomo,  y el  todo  se  espesa  con 
40  libras  de  goma  en  polvo,  y 
40  libras  de  sulfato  de  plomo  en  polvo. 

Se  pasa  lodo  por  el  tamiz.  Se  imprime  con  esta  y se  es- 
ponen  las  piezas  en  un  sitio  ligeramente  húmedo.  Al  dia  si- 
guiente se  la  pasa  á la  cuba  de  azul,  hasta  que  tengan  el 
grado  de  intensidad  que  se  desea.  En  fin,  se  los  pasa  á un 
baño  de  ácido  sulfúrico  á 4o,  hasta  que  la  reserva  quede 
blanca.  Este  lavado  tiene  por  objeto  el  separar  el  óxido  de  co- 
bre que  permanece  sobre  la  tela,  y que  ha  quedado  á descu- 
bierto por  la  cal  de  la  cuba.  Para  terminar  la  operación  es 
necesario  enjuagar,  batir  y secar  las  piezas. 
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Reserva  blanca  para  la  plancha.  Se  hacen  disolver  en: 

4 0 jarros  de  agua; 

2 libras  de  acetato  de  cobre; 

4 5 libras  de  sulfato  de  cobre,  y se  espesa  el  todo  con 

4 5 libras  de  goma  en  polvo,  y 

30  libras  de  tierra  de  pipas. 

Esta  mezcla  se  muele  bien  por  medio  de  un  cilindro  ho- 
rizontal, y en  el  momento  de  servirse  de  ella  , se  le  añaden 
4 onzas  de  nitrato  de  cobre  para  cada  jarro  de  reserva. 

Se  debe  hacer  uso  de  esta  reserva  lo  mismo  que  de  la 
precedente,  es  decir,  imprimir  con  ella;  pasar  la  pieza  á la 
cuba  azul  al  dia  siguiente  y algunas  veces  después,  pasarla 
en  seguida  al  ácido  sulfúrico  â 4o;  enjuagarla  y secarla. 

Reserva  para  el  anteado.  Esta  reserva  preserva  la  tela 
enteramente  de  la  tintura  de  azul  de  índigo,  y sirve  para  fi- 
jar sobre  ella  el  color  anteado  propiamente  dicho;  de  manera 
que  se  pueden  producir  dibujos  de  este  color,  sobre  un  fondo 
azul. 

4 jarro  de  mordiente  anteado  á 4 0o  que  se  espesa  con  ; 

3 libras  de  tierra  de  pipas,  y 

4 \ libras  de  goma.  A esto  se  añaden  : 

4 % onzas  de  nitrato  de  cobre,  v 

4 2¡  onzas  de  cloruro  de  zinc. 

Se  dejan  reposar  las  piezas  después  de  impresas  durante 
3 dias  lo  menos  en  un  sitio  húmedo.  Se  las  pasa  por  la  cuba 
y en  seguida  á una  legía  que  se  prepara  con  : 
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1 0 cobos  de  agua  cá  30°  de  R. 

5 libras  de  carbonato  de  sosa,  v 
4 onzas  de  cloruro  de  caí. 

Para  esta  inmersión  el  óxido  de  hierro  queda  á descubier- 
to y se  encuentra  al  máximun  de  oxidación,  á causa  de  la 
acción  del  cloruro  de  cal  que  encuentra  en  el  baño. 

Las  piezas  se  dejan  durante  i 0 ó \ 5 minutos,  al  poco  mas 
ó menos;  después  se  las  enjuaga  y seca. 

Reserva  para  el  amarillo  de  cromo.  Esta  reserva  está 
destinada  para  fijar  el  óxido  de  plomo  que  se  necesita  para 
formar  el  amarillo  de  cromo  , preservando  enteramente  la  tela 
de  la  tintura  en  azul. 

v • r' 

Este  resultado  se  obtiene  haciendo  disolver  en: 

\ jarro  de  agua; 

1 4 libras  de  nitrato  de  plomo,  y 

4 libra  de  acetato  de  cobre,  y se  espesa  con 

3 libras  de  tierra  de  pipas; 

\ 4 libra  de  goma  en  polvo  Después  se  añade 

4 de  jarro  de  acetato  de  plomo  á 50°  del  areómetro. 

Esta  reserva  se  debe  imprimir  bien  suministrada;  en  se- 
guida se  dejan  reposar  las  piezas  por  espacio  de  8 dias  lo  me- 
nos en  una  cámara  bien  ventilada.  Después  de  haberlas  pasa- 
do á la  cuba  de  azul,  hasta  que  hayan  tomado  la  tinta  que  se 
quiere  obtener,  se  les  debe  pasar  al  agua  caliente  , en  la  cual 
baya  media  onza  de  carbonato  de  sosa  disuelto,  para  cada 
pieza;  después  se  las  enjuaga. 

Por  último,  para  producir  el  cromato  de  plomo,  es  nece- 
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sario  pasarlas  á una  disolución  de  bicromato  de  potasa  á 
25°  R.,  por  espacio  de  una  hora,  conteniendo  la  disolución  á 
razón  de  8 onzas  por  pieza  ; últimamente  se  la  pasa  al  ácido 
hidroclórico  débil:  en  seguida  se  las  lava  y seca. 

Reserva  para  naranja.  Esta  es  una  simple  modifica- 
ción de  la  precedente,  y está  destinada  á producir  el  sub- 
cromato de  plomo,  de  color  rojo  ó naranjado.  Para  formarla 
se  toma: 

'f 

\ jarro  de  subacetato  de  plomo  y se  disuelven  en  este  lí- 
quido 

2 4 libras  de  nitrato  de  plomo. 

2 libras  de  sulfato  de  cobre,  y se  espesa  con 

3 libras  de  goma,  y 

\ l libra  de  sulfato  de  plomo:  en  seguida  se  pasa  por  el 
tamiz. 

Tres  ó cuatro  dias  despees  de  la  impresión,  se  encuban 
las  piezas  por  espacio  de  5 minutos  en  la  cal  viva;  despues 
se  las  pasa  á la  cuba  de  azul  por  el  método  ordinario;  al  salir 
de  la  cuba  es  necesario  pasar  las  piezas  al  carbonato  de  sosa 
como  para  la  reserva  amarilla. 

Por  último,  para  formar  el  cromato  de  plomo,  se  da  un 
baño  de  bicromato  de  potasa  á razón  de  5 onzas  por  pieza; 
después  un  ligero  baño  de  ácido  hidroclórico;  por  último,  se 
enjuagan  bien  las  piezas.  Para  convertir  en  seguida  este  cro- 
mato neutro  en  cromato  básico,  es  necesario  montar  una  cal- 
dera con  agua  de  cal  clara  y pasar  á la  ebullición  las  piezas 
por  medio  del  rodillo,  lavarlas  despues  y secarlas. 

Reserva  para  el  rojo  y el  amarillo.  Esta  está  formada 
de  un  mordiente  de  alumina,  mezclado  con  el  acetato  de  co~ 
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bre,  goma  y tierra  de  pipas.  Resiste  á la  producción  de  un 
azul  pálido.  La  alumina  fijada  sobre  la  tela,  sirve  en  seguida 
para  teñir  en  amarillo  ó en  rojo  con  el  quercitron  ó la 
rubia. 

Reservas  neutras.  Estas  están  formadas  de  jugo  de  li- 
mon, de  sulfato  de  cobre,  de  goma  y de  tierra  de  pipas.  El 
ácido  cítrico  previene  la  precipitación  del  óxido  de  cobre,  en 
el  momento  de  la  inmersión  en  la  cuba;  esto  se  verifica  de  tal 
modo  que  el  sitio  reservado  por  este  medio,  puede  recibir  en 
seguida  unos  colores  puros. 

De  los  absorventes. 


4476.  Se  distinguen  bajo  los  nombres  de  absorventes  ó 
corroyentes,  unos  productos  que  tienen  por  objeto  el  disolver 
los  mordientes  en  los  sitios  en  que  se  los  aplica,  y aun 
de  destruir  ciertos  colores  de  los  cuales  el  tejido  está  ya 
teñido. 

Los  absorventes  se  aplican  mas  particularmente  á los 
mordientes. 

Los  corroyentes  tienen  sobre  todo  por  objeto  el  determi- 
nar la  destrucción  de  los  colores. 

La  naturaleza  general  de  estos  cuerpos  es  fácil  de  com- 
prender, porque  para  apoderarse  de  los  mordientes,  que  son 
unas  bases,  bastará  las  mas  veces  un  ácido  ; y para  destruir 
los  colores,  será  necesario  ademas  la  intervención  de  un  clo- 
ruro decolorante  , como  el  cloruro  de  cal,  ó la  de  una  sustan- 
cia muy  oxigenante  somo  la  del  ácido  crómico.  Si  por  el  con- 
trario, hay  necesidad  de  privar  de  oxígeno  á la  sustancia  que 
se  ha  fijado  sobre  la  tela,  se  conseguirá  siempre,  por  medio 
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del  proto-cloruro  de  estaño,  del  proto-cloruro  de  hierro , y 
aun  del  sulfato  de  protóxido  de  hierro. 

El  ácido  cítrico  ó el  jugo  de  limon  espesado,  constituye 
uno  de  los  principales  corroyentes  ácidos.  Sirve  para  disol- 
ver la  alumina  ó el  óxido  de  hierro  que  se  hallan  aplicados 
sobre  la  tela.  Algunas  veces  se  le  mezcla  con  el  bisulfato  de 
potasa  y aun  con  el  ácido  sulfúrico.  Después  de  la  aplicación 
del  mordiente  y del  corroyente  se  somete  la  tela  á la  acción 
del  baño  de  boñiga,  y en  seguida  se  la  pasa  á la  tintura. 

Si  se  ha  impreso  la  tela,  teñida  ya  en  rojo  ó en  azul  con 
un  ácido  tal  como  el  ácido  tártrico  ú oxálico  , bastará  intro- 
ducirla en  seguida  en  un  baño  de  cloruro  de  cal,  para  hacer 
desaparecer  inmediatamente  el  color  rojo  ó azul.  Para  corroer 
el  azul,  se  emplea  muchas  veces  el  bicromato  de  potasa,  que 
suministra  ácido  crómico,  por  medio  del  cual  se  convierte  el 
índigo  en  isatina  soluble  en  el  agua  y ai  poco  mas  ó menos 
incolora. 

Si  se  imprime  con  los  ácidos  alguna  sal  de  plomo,  tal 
como  el  nitrato  , el  óxido  de  plomo  quedará  descubierto  por 
el  baño  de  cloruro  de  cal.  Pasando  en  seguida  la  pieza  á una, 
disolución  de  bicromato  de  potasa,  se  formará  cromato  de 
plomo  por  placas  determinadas. 

Si  se  quiere  corroer  este  cromato  de  plomo  á su  vez,  se 
conseguirá  por  medio  del  proto-cloruro  de  estaño  , que  hace 
pasar  el  ácido  crómico  al  estado  de  óxido  verde  de  cromo,  el 
cual  no  presenta  inconveniente,  cuando  se  trata  de  reempla- 
zar el  amarillo  ó el  naranjado  de  cromo,  por  el  azul  de  Prusia 
ó el  violeta  de  campeche,  mezclados  de  antemano  con  el  pro- 
to-cloruro de  estaño. 

El  proto-cloruro  de  estaño  juega  sobre  todo  un  papel  im- 
portante como  corroyente  para  las  telas  teñidas  con  el  ses- 
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quióxidode  manganeso  y el  de  hierro.  Se  forma  proto-cloruro 
de  hierro  soluble  y ácido  estánico  insoluble,  que  son  á su 
vez  un  mordiente  para  las  maderas  rojas  y para  las  amarillas. 
Asi  sucede  que  imprimiendo  este  proto-cloruro  sobre  un  fon- 
do producido  por  el  quercitron  y el  sesquióxido  de  hierro,  se 
convierte  el  color  subido  al  principio,  en  un  hermoso  color 
amarillo.  Sobre  un  fondo  solitario,  producido  por  el  sesquióxi- 
do de  manganeso,  deja  el  proto-cloruro  de  estaño  puro  el 
color.  Imprimiendo  con  el  azul  de  Prusia,  queda  azul;  con  el 
campeche  púrpura,  con  la  cochinilla,  y el  brasil  producirá  un 
color  de  rosa  ó rojo  de  clavel. 

Absorvente  para  l aplancha . Este  se  obtiene  con  : 

1 jarro  de  agua. 

2 jarros  de  jugo  de  limón,  á 27°,  y disuelto 

1 libra  de  ácido  oxálico 

2 libras  de  ácido  tártrico,  y se  añade 

4 2 libras  de  tierra  de  pipas  en  polvo,  que  se  diluye  pri- 
meramente con 

6 libras  de  goma  en  polvo,  y 

4 J jarros  de  agua.  Se  pasa  todo  por  el  tamiz.  ¡ 

Este  absorvente  tiene  21°  de  densidad. 

• ' i r - ■ '■ . ■ ■ • : • 

Absorvente  para  el  rodillo.  Este  se  prepara  con: 

1 jarro  de  jugo  de  limon  á \ 2o  , en  el  cual  se  disuelven 

4 libras  de  ácido  tártrico 

1 libra  de  ácido  oxálico,  espesado  todo  en  tibio  con 

3 libras  de  goma  en  polvo. 

Cuando  las  piezas  están  preparadas  se  las  seca  en  la  cá- 
mara caliente  durante  una  hora;  al  dia  siguiente  se  imprime 
Tomo  IX.  30 
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el  absorvente  que  acabamos  de  indicar  y se  pasan  por  el  baño 
de  boñiga  y creta,  durante  un  minuto;  se  lavan  bien  y se  las 
vuelve  á pasar  por  este  baño  por  espacio  de  20  minutos  á 
la  temperatura  50°  R.,  y cuando  se  han  lavado  bien  se  las 
tiñe  por  el  método  ordinario. 

Absorbentes  sobre  las  guingas.  Rosa  y violeta.  Para 
un  jarro  de  absorvente,  para  la  plancha,  de  la  dosis  del  pre- 
cedente, se  añaden: 

Dos  onzas  de  ácido.  Al  dia  siguiente  de  la  impresión  , se 
pasan  las  piezas  al  cloruro  de  cal  á 5o.  Después  se  las  enjua- 
ga y seca. 

Absorvente  sobre  la  guinga  azul.  Este  corroyente  está 
fundado  en  la  reacción  que  el  ácido  crómico  ejerce  sobre  el 
índigo  azul,  que  cambia  rápidamente  en  isatina.  Para  usarle 
basta,  por  ejemplo,  pasar  las  piezas  à una  disolución  de  bi- 
cromato de  potasa,  á razón  de  3 onzas  por  jarro  para  el  azul 
claro  y de  4 onzas  para  el  azul  subido;  se  secan  y se  las  im- 
prime con: 

\ jarro  de  absorvente  de  plancha. 

4 onzas  de  ácido  hidro-clórico. 

Es  necesario  pasar  la  misma  tarde  las  piezas  á los  rodi- 
llos en  una  caldera  de  agua  á 60°  R. , después  se  las  lava  y 
seca. 

Absorvente  sobre  guinga  de  color  de  tabaco  claro,  este  se 
obtiene  con  : 

| de  jarro  de  jugo  de  limon  á 27°,  en  el  cual  se  disuel- 
ven : 

l de  libra  de  ácido  tártrico. 
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í de  libra  de  ácido  oxálico,  y se  añaden 
5 onzas  de  proto-cloruro  de  estaño,  se  espesa  todo  con 

3 libras  de  tierra  de  pipas  en  polvo.  1 cada  jarro. 

4 i libra  de  goma  en  polvo.  J 1 J 


La  operación  es  la  misma  que  para  el  rosa  y el  violeta. 
El  proto-cloruro  de  estaño  sirve  para  hacer  pasar  el  ses- 
quióxido  de  hierro  al  estado  de  protóxido , lo  cual  le  hace 
mucho  mas  soluble  en  los  ácidos  que  contiene  el  corro- 
yente. 

Absórtente  para  el  amarillo  de  cromo , sobre  guingas. 
Este  se  prepara  con  : 

| de  jarro  de  jugo  de  limon  á 27°. 

* de  jarro  de  agua.  En  estos  se  disuelven 

4 2 onzas  de  acido  tártrico;  y 

4 i libra  de  nitrato  de  plomo.  Todo  esto  se  espesa  con  el 
almidón  poniendo  á razón  de  9 onzas  de  esta  sus- 
tancia por  cada  jarro. 

Es  necesario  pasar  las  piezas  al  dia  siguiente  de  la  im- 
presión á un  baño  de  cloruro  de  cal  á 6o,  y hacerlas  per- 
manecer en  él  por  espacio  de  5 minutos.  En  seguida  se  las 
lava  y pasa  á un  baño  de  bicromato  de  potasa,  que  contenga 
dos  onzas  por  pieza,  y al  ácido  hidroclórico  á £°,  de  densidad: 
por  último  . se  las  enjuaga  y seca. 

Absórtenle  para  el  verde  cromo  sobre  guingas. 

Para  este  se  emplean  las  mismas  materias  y [la  misma 
manipulación  que  para  el  precedente,  con  la  diferencia  de 
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que  se  añade  en  tibio  y después  del  espesamiento,  una  libra 
de  azul  de  Prusia  en  pasta.  Por  otra  parte  se  emplea  el  pro- 
ducto del  mismo  modo  que  para  el  amarillo. 

Absorvente  blanco  sobre  solitario.  Este  se  forma  con  : 

1 jarro  de  agua. 

9 onzas  de  harina.  Se  hace  cocer  y se  añaden: 

3 libras  de  proto-cloruro  de  estaño,  ó algo  mas  ó menos 
cantidad  según  que  el  solitario  es  mas  ó menos  su- 
bido; se  imprime  y se  deja  reposar.  Al  dia  siguiente 
de  la  impresión  se  lavan  las  piezas,  se  las  deja  mo- 
jar durante  media  hora  en  el  rio  y en  seguida  se  las 
enjuagay  seca. 

El  proto-cloruro  de  estaño  reduce  el  manganeso  al  estado 
de  proto-cloruro,  y de  esta  manera  le  hace  soluble,  mientras 
que  el  estaño  se  deposita  bajo  la  forma  de  ácido  estánico. 

Para  el  rodillo  se  espesa  la  mezcla  con  tres  libras  de  go- 
ma en  lugar  de  harina. 

Absorvente  rojo  sobre  el  solitario.  Este  se  obtiene  con: 

\ jarro  de  decocción  de  palo  de  Brasil  , poniendo  á 3 li- 
bras por  jarro  , y se  espesa  con  : 

8 onzas  de  almidón. 

Cuando  el  color  está  frió  se  le  añaden: 

6 onzas  de  proto-cloruro  de  estaño  que  se  hacen  disolver 
en  la  menor  cantidad  posible  de  decocción  de  palo  del 
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Brasil,  se  remueve  todo  bien  * se  imprime  en  la  tela 

y se  lava  después. 

• . • : * t ! ■ » d ’ 

Eu  este  procedimiento,  el  óxido  de  manganeso  se  separa 
por  el  cloruro  de  estaño  , que  suministra  por  otra  parte  un 
óxido  susceptible  de  servir  de  base  á el  color  del  Brasil. 

Absorvente  para  el  amarillo  sobre  el  solitario.  Este  se 
obtiene  según  los  mismos  principios  con  : 

1 jarro  de  decocción  de  grano  de  Persia,  á razón  de 
una  libra  de  grano  por  cada  jarro  , 

\ £ libra  de  goma  en  polvo. 

Es  necesario  espesarlo  y después  añadir  el  proto-cloruro 
de  estaño  disuelto  en  la  decocción  de  grano  de  Persia,  hasta 
que  esta  corroa  al  color  de  solitario  , que  será  al  poco  mas 
ó menos  unas  seis  onzas  ; en  seguida  se  imprime  y lava. 

Absorvente  para  el  verde  sobre  el  solitario . Este  es  el 
absorvente  verde  que  se  emplea  sobre  las  guingas  con  la  di- 
ferencia de  añadirle  al  poco  mas  ó menos  un  octavo  de  jarro 
de  proto-cloruro  de  estaño:  se  imprime  y se  lava  después 
como  las  anteriores. 

Absorvente  azul  sobre  el  solitario.  Este  está  destinado 
á decolorar  el  manganeso  y á reemplazarle  por  el  azul  de 
Prusia. 

\ jarro  en  el  cual  se  diluyen 

8 onzas  de  almidón , y 

\ 0 onzas  de  azul  de  Prusia  en  pasta  : se  cuece  todo  y se 
le  añade  en  frió 

i de  jarro  de  proto-cloruro  de  estaño  , con  lo  cual  se 
imprime  la  tela , y lava  en  seguida. 
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Absorvente  amarillo  cromo  sobre  violeta.  Para  destruir 
el  fondo  compuesto  de  azul  y de  rojo  , que  constituye  el  vio* 
leta  , es  necesario  hacer  obrar  el  baño  de  cloro  y el  de  bi- 
cromato de  potasa , para  lo  cual  se  toman: 

4 jarro  de  jugo  de  limon  á 6o , y en  él  se  disuelven: 

4 0 onzas  de  ácido  tártrico,  y 

4 2 onzas  de  nitrato  de  plomo.  Esto  se  espesa  con: 

4 4 libras  de  almidón  tostado. 

Se  imprimen  las  piezas  y se  las  pasa  á un  baño  de  cloru- 
ro de  cal  á 6o;  en  seguida  se  las  lava  y se  las  vuelve  á pa- 
sar á otro  baño  de  bi-cromato  de  potasa  , que  contiene  á ra- 
zón de  3 onzas  por  pieza,  y luego,  á un  baño  de  ácido  hidro- 
clóricoá  |°  , de  densidad;  por  último,  se  las  enjuaga  y seca. 

Absorvente  verde  sobre  violeta.  Para  este  basta  añadir 
al  absorvente  anterior  doce  onzas  de  azul  de  Prusia  en  pasta 
y seguir  del  mismo  modo  las  operaciones. 

Absorvente  blanco  sobre  el  rojo  de  Andrinópoli.  Este  pro- 
cedimiento ha  prestado  otros  mayores  servicios  y consiste  en 
imprimir  un  ácido  sobre  la  pieza  roja  é introducirla  en  un 
baño  de  cloruro  de  cal  , en  el  cual  el  cloro  queda  libre  por 
el  ácido  y destruye  instantáneamente  el  color  de  la  rubia;  pa- 
ra formarle,  se  toma 

4 jarro  de  jugo  de  limon  á 4 2°  y en  él  se  disuelven 

4 libras  de  ácido  tártrico:  se  espesa  con 

3 libras  de  tierra  de  pipas 

4 | libra  de  goma. 

Con  esto  se  imprime  y se  pasan  las  piezas  al  dia  siguien- 
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te  á un  baño  de  cloruro  de  cal  á 8o  , haciéndolas  permanecer 

en  él  durante  4 minutos;  se  las  enjuaga  y se  las  pasa  por  el 
ácido  hidro-clórico  : por  último,  es  necesario  lavarlas  y se- 
carlas: 

Absorbente  amarillo  sobre  el  rojo  de  Andrinópoli.  Si  se 
trata  de  reemplazar  el  rojo  de  la  tela  por  el  amarillo  se  con- 
sigue haciendo  intervenir  un  óxido  de  plomo  en  el  mordien- 
te , y convirtiendo  en  seguida  este  óxido  en  cromato  de  plo- 
mo. Para  formar  este  obsorvente  se  pone: 

\ jarro  de  jugo  de  limon  á 1 2o  , y en  él  se  disuelven 
3 libras  de  ácido  tártrico  , y 
3 libras  de  nitrato  de  plomo,  y se  espesa  todo  con 
3 libras  de  tierra  de  pipas  , y 

\ i libras  de  goma  en  polvo  : Se  pasa  la  pieza  al  cloruro 
como  en  el  anterior,  después  al  baño  de  cromato, 
conteniendo  este  á razón  de  3 onzas  por  pieza  , y 
en  seguida  al  ácido  hidro-clórico  débil. 

Absorbente  sobre  el  color  de  cuero  de  botas.  El  tono  de 

> 

que  se  trata  es  producido  por  el  sesqui-óxido  de  hierro  , se 
le  destruye  por  medio  del  proto-cloruro  de  estaño  que  origi- 
na el  cloruro  de  hierro  soluble  , y el  ácido  estánico  incoloro 
que  se  deposita  sobre  la  tela,  si  no  se  añade  un  ácido  para  se- 
pararle. Este  absorvente  se  forma  con  : 

\ 5 jarros  de  disolución  de  estaño 
\ jarro  de  ácido  sulfúrico  , y se  espesa  con 
3 libras  de  tierra  de  pipas,  ) . 

1 i libra  de  goma JPor  cada  Jarro' 
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Se  imprimen  las  piezas  y se  las  moja  en  el  rio  ; después 
se  concluye  por  lavarlas  y secarlas. 

La  disolución  de  estaño  se  prepara  haciendo  disolver 
el  estaño  en  el  ácido  hidro-clórico  hasta  que  marque  43°. 

‘ • • „ • * , ? v í ' . ■ , , , • f 

. 1 • í ■ ; S \ ; ■ • ' : ; ' ’ ' • • ' ’v  v.  ’ ■ ¿ 

TINTURAS  UNIDAS. 

En  este  artículo  reuniremos  todos  los  procedimientos 
que  permiten  obtener  los  colores  unidos  sobre  el  algodón,  re- 
servando sin  embargo  para  un  artículo  especial  la  prepara- 
ción del  hermoso  color  rojo  que  se  obtiene  por  medio  de  la 
rubia  y que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  rojo  turco  ó de  rojo 
de  Andrinópoli. 

4477.  Mojo.  Se  puede  teñir  en  rojo  unido  , por  medio 
de  la  rubia  , sin  pasar  por  todas  las  Operaciones  del  rojo  de 
Andrinópoli.  El  color  no  tiene  la  misma  intensidad  ni  la 
misma  solidez  ; pero  constituye  sin  embargo  un  color  dura- 
ble y de  buen  tinte;  para  obtenerle,  es  necesario  comprimir 
las  piezas  con  el  mordiente  rojo  á 7,  8,9,010°;  dejarla 
reposar  en  la  cámara  caliente  durante  4 ó 5 dias,  desengo- 
marlas en  el  estiércol,  y la  creta,  mezclado  á razón  de  4 cu- 
bos de  boñiga  diluida  y 12  de  creta  en  cada  100  cubos  de 
agua  ; en  seguida  hacerlas  entrar  en  el  rodillo  y tenerlas 
durante  20  minutos  á 55°  de  Reaumur.  Después  se  las  en- 
juaga bien  y se  las  bate. 

Algunas  veces  se  añade  por  cada  jarro  de  mordiente  rojo 
una  onza  de  arseniato  de  potasa. 

Se  debe  teñir,  en  dos  operaciones; 

1.°  Cuando  el  agua  ha  llegado  á la  temperatura  de  20 
á 25°  de  Reaumur,  se  deben  añadir  dos  libras  de  rubia  pa- 
ra cada  pieza  , remover  el  baño  de  tintura  y entrar  las  pie- 
zas en  él , elevando  poco  á poco  la  temperatura  basta  los 
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50°  de  Reaumur  , de  manera  que  permanezcan  allí  de  tres 
horas  á 3 j , á cuyo  tiempo  se  retiran  las  piezas. 

2.°  Se  vuelve  a empezar  la  misma  operación  ; pero  ha- 
ciendo ascender  la  dosis  de  rubia  á 4 libras  por  pieza,  si- 
guiendo el  mismo  modo  de  operar  que  en  la  operación  ante- 
rior, teniendo  cuidado  de  elevar  la  temperatura  basta  la  ebu- 
llición. 

En  seguida  es  necesario  limpiar  y batir  las  piezas,  para 
terminar  la  tintura  , avivarla  en  un  baño  que  contenga 
media  libra  de  jabón  y 4 onzas  de  avivado  para  cada 
pieza  , elevar  la  temperatura  hasta  la  ebullición  y después 
de  media  hora  separar  las  piezas  y lavarlas;  por  último 
se  las  vuelve  á pasar  al  agua  de  jabón  hirviendo  que  conten- 
ga media  libra  de  jabón  por  pieza  , y allí  permanece  durante 
| hora;  después  de  esto  solo  falta  enjuagarlas  y secarlas. 

Amaranto . Para  obtener  un  amaranto  bastante  sólido 
basta  comprimir  las  piezas  en  el  mordiente  de  alumina  que 
marque  de  1 0 0 12°,  se  las  seca  en  la  cámara  caliente,  se  las 
desengoma  con  la  creta  y se  las  tiñe  con  10  onzas  de  cochi- 
nilla para  cada  pieza  de  25  varas.  Después  se  añaden  3 onzas 
de  nuez  de  agalla  y dos  onzas  de  salvado  para  cada  pieza. 

La  operación  debe  durar  de  dos  horas  á dos  y media,  se 
lavan  y secan  como  de  ordinario. 

Cuando  se  suprime  la  nuez  de  agalla,  el  color  tiene  mas 
frescura;  pero  menos  intensidad  y permanencia. 

Con  la  cochinilla  y el  campeche  , se  hace  un  violado  que 
no  resiste  al  jabón,  pero  que  tiene  bastante  frescura. 

Rosa  de  cártamo.  Este  es  uno  de  los  colores  mas  bri- 
liantes  que  se  pueden  dar  al  algodón  , pero  también  es  uno 
de  los  mas  fugaces  , como  ya  hemos  observado.  Su  aplica- 
ción es  muy  fácil. 
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Con  efecto  , se  toman  para  una  pieza  5 libras  de  cárta- 
mo, lavado  por  espacio  de  dos  dias  en  agua  corriente.  Se  las 
pone  en  contacto  con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa 
á de  densidad,  y 30°  de  Reaumur.  Se  decanta  la  disolu- 
ción después  de  algunas  horas  y se  lava  el  cártamo  con  agua 
pura.  Se  reúnen  las  aguas  de  lavadura  , y el  licor  decanta- 
do ; se  satura  el  carbonato  de  sosa  de  esta  disolución  con  jugo 
de  limón  ó ácido  acético,  y se  trabaja  la  pieza  hasta  que  se 
obtiene  el  color  que  se  desea.  Con  un  jugo  de  limón  muy  li- 
gero se  aviva  después  el  color. 

Asociando  al  azul  de  cuba  el  color  de  rosa  de  cártamo, 
produce  un  violeta  muy  brillante,  pero  que  se  altera  pronta- 
mente por  la  acción  del  aire. 

Rosa  de  rubia.  Con  la  rubia  se  puede  obtener  también 
un  color  de  rosa  que  verdaderamente  no  ofrece  ni  la  pureza 
ni  el  brillo  del  rosa  de  cártamo;  pero  que  presenta  una  soli- 
dez muy  buscada.  Para  obtenerle,  es  necesario: 

Comprimir  las  piezas  con  el  mordiente  de  alumina  débil 
á 4o,  'I  i ó 2o,  secar  en  seguida  y desengomar  como  para 
el  rojo. 

Después  hay  que  teñir  por  primera  operación  con  una  li- 
bra y media  de  rubia  para  cada  pieza  y elevar  á la  tempera- 
tura hasta  los  45°.  Para  la  segunda  operación  se  tiñe  con  3 
libras  de  rubia  á 75  ú 80°,  de  Reaumur.  Se  limpia  y aviva 
el  color  con  una  libra  de  jabón  y media  libra  de  avivado  para 
cada  pieza,  operando  á 60°  de  Reaumur.  Es  necesario  dejar 
la  pieza  en  el  baño  durante  media  hora  , limpiarla  y pasarla 
al  baño  de  jabón  á 60°  de  Reaumur  y á razón  de  una  libra  de 
jabón  por  pieza:  después  enjuagarla  y secarla. 

Violeta.  Se  tratan  las  piezas  con  el  mordiente  de  pirol íg- 
nito de  hierro  á un  cuarto,  á un  tercio,  á un  medio,  ó á un 
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grado  de  densidad  ; y se  las  deja  reposar  durante  dos  ó tres 
dias  en  la  cámara  caliente.  En  seguida  se  desengoma  con 
cuatro  cubos  de  boñiga  diluida  y medio  cubo  de  creta  para 
cada  ciento  veinte  cubos  de  agua;  después  se  enjuagan,  ba- 
len y tiñen  una  vez  con  tres  ó cuatro  libras  de  rubia  por  pie- 
za elevando  la  temperatura  hasta  la  ebullición.  Para  avivar  el 
color  se  pasa  al  agua  de  jabón  que  contenga  una  libra  por 
pieza  como  anteriormente  , y en  seguida  se  enjuagan  y secan 
las  piezas.  Algunas  veces  se  aviva  el  color  por  medio  de  la 
potasa,  el  cloro  y el  jabón.  Este  violeta  es  muy  permanente. 

Pulga  ó castaña.  Este  es  también  un  color  muy  perma- 
nente que  se  prepara  con  la  rubia  mordentada  con  una  mez- 
cla de  acetato  de  alumina  y de  acetato  de  hierro  , poniendo 
dos  partes  de  la  primera  sal  y una  de  la  segunda.  Se  prensa 
la  pieza,  se  la  desengoma  y se  la  enrubia  en  dos  operaciones 
como  para  el  rojo;  se  limpia  y aviva  el  color  comoen  el  violeta. 

4478.  Amarillo.  Se  puede  obtener  un  amarillo  perma- 
nente con  la  gualda  y el  quercitron.  Para  esto  se  comprimen 
las  piezas  con  el  mordiente  amarillo  de  acetato  de  alumina.  Se 
las  deja  durante  un  dia  en  la  cámara  caliente;  después  se  las 
pasa  al  rodillo  por  una  agua  de  creta,  á razón  de  un  cubo  de 
creta  por  cada  ciento  veinte  cubos  de  agua,  y allí  se  la  hace 
permanecer  por  espacio  de  tres  minutos,  estando  el  líquido 
á la  temperatura  de  60 »,  de  Reaumur.  Se  enjuagan  las  piezas 
y se  las  tiñe  con  el  quercitron,  poniendo  á razoD  de  dos  li- 
bras de  esta  sustancia  para  cada  pieza,  cuando  se  trata  de  in- 
dianas, y dos  y media  libras  para  las  telas  cruzadas.  Es  ne- 
cesario tener  cuidado  de  añadir  una  onza  de  cola  , para  cada 
libra  de  quercitron  ; la  operación  debe  durar  una  media  hora 
durante  la  cual  se  va  elevando  poco  á poco  la  temperatura 
hasta  los  40°. 
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También  se  puede  apurar  , primeramente  ei  quercitron 
por  medio  de  dos  decocciones  sucesivas,  se  añade  la  cantidad 
de  cola  indicada  y se  tiñe  á la  manera  ordinaria. 

Si  se  emplea  la  gualda  se  toman  para  cada  seis  piezas: 

Cien  cubos  de  agua  y seis  haces  de  gualda  que  pesan  se- 
tenta y dos  libras.  Se  hace  hervir  la  gualda  durante  dos  ho- 
ras, después  se  las  retira  y se  lavan  los  haces  con  la  canti- 
dad de  agua  conveniente  para  reemplazar  la  que  se  ha  eva- 
porado. En  seguida  se  introducen  las  piezas  lo  mas  pronto 
posible  en  la  decocción  á 30°  de  Reaumur,  y allí  se  las  ma- 
neja por  espacio  de  media  hora  ó tres  cuartos  de  hora  , ele- 
vando la  temperatura  hasta  los  70°  de  Reaumur;  después  se 
retiran  las  piezas  y se  las  lava. 

Naranja.  Se  prensa  con  el  mordiente  rojo  á 8o;  se  des- 
engoma en  un  agua  de  creta  como  la  anterior,  á 60°  de  Reau- 
mur, y después  se  enjuaga  y tiñe  con  una  y media  de  quer- 
citron  y una  y media  de  rubia  para  cada  pieza. 

Color  pardo  de  hollín.  Anacardo.  Carmelita.  El  de  ho- 
llín muy  permanente  se  obtiene  por  medio  de  la  rubia  y de  la 
gualda  aplicadas  sobre  un  mordiente  formado  de  acetato  de  alu- 
mina y acetato  de  hierro.  Para  este  color,  se  toman  dos  partes 
de  mordiente  rojo  y una  de  mordiente  de  hierro,  y se  tiñe  con 
cinco  ó siete  libras  de  gualda  ó de  rubia  para  cada  pieza.  Para 
el  color  de  anacardo  ó de  caoba,  se  emplea  una  parte  de  mor- 
diente rojo  á \ 0o,  y una  parle  de  pirolígnito  de  hierro  á 5o,  se 
deja  al  aire  durante  cuatro  ó cinco  dias  ; se  desengoma  por  el 
método  ordinario  cou  cuatro  cubos  de  boñiga  diluida  y medio 
cubo  de  creta  para  cada  cien  cubos  de  agua,  y se  tiñe  con 
dos  libras  menos  cuarto  de  rubia  , igual  cantidad  de  querci- 
tron  y una  onza  de  cola  por  pieza,  operando  á la  temperatu- 
ra de  60°  Reaumur. 
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Oliva.  Se  comprimen  las  piezas  con  el  mordiente  que  se 
emplea  para  el  anacardo,  según  la  receta  anterior;  se  desen- 
goma y se  tiñe  á 45°  de  Reaumur , con  dos  libras  de  querci- 
tron  y dos  onzas  de  cola  por  pieza, 

4479.  Negro.  Se  pueden  distinguir  dos  clases  de  ne- 
gros, atendiendo  á la  permanencia  del  color. 

El  negro  permanente  se  obtiene  por  medio  de  una  inmer- 
sión en  el  mordiente  de  hierro,  de  un  pase  por  la  cuba  de 
azul,  y de  una  tintura  en  la  gualda  y la  rubia. 

Con  el  acetato  de  hierro  como  mordiente,  se  puede  obte- 
ner un  negro  muy  sólido  y bueno  , dándole  después  un  pase 
por  el  agua  caliente,  y una  tintura  de  palo  campeche  y rubia, 
con  adición  de  boñiga  de  vaca.  La  tintura  se  hace  á la  ebulli- 
ción, y dura  tres  horas.  Se  pasa  la  tela  por  el  salvado  y en 
seguida  se  la  tiende  en  la  pradera. 

En  los  negros  ordinarios  se  suprime  el  índigo  y á la  ru- 
bia se  la  reemplaza  por  el  campeche. 

Se  pasan  las  piezas  por  el  pirolí gnito  de  hierro  á 4% 
practicando  dos  veces  esta  operación;  se  las  prensa  en  seguida 
y se  las  seca  en  la  cámara  caliente,  por  espacio  de  dos  dias, 
se  desengoma  del  modo  que  tenemos  dicho,  á la  temperatura 
60°  ; se  las  enjuaga  y tiñe  con  tres  libras  de  decocción  de 
madera  de  India  á razón  de  tres  libras  por  cada  jarro.  Se  in- 
troducen las  piezas  estando  la  disolución  á 60°,  y se  las  deja 
en  ella  por  espacio  de  media  hora,  elevando  poco  á poco  la 
temperatura  hasta  la  ebullición.  Terminado  esto,  solo  falta 
retirar,  enjugar  y hacer  mojar  las  piezas  durante  algún  tiem- 
po en  el  rio,  y después  limpiarlas  y secarlas. 

En  vez  del  pirolígnito  de  hierro  puro,  se  emplea  en  algu- 
nas fábricas  la  mezcla  siguiente: 
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\ parte  de  mordiente  rojo  á \ 0°. 

1 parte  de  pirolígnito  de  hierro  á 4 0°. 

2 partes  de  agua. 

Generalmente  se  pone  para  el  negro  un  poco  de  mor- 
diente rojo. 

Gris.  Por  medio  de  la  acción  de  un  mordiente  de  hierro 
sobre  los  colores  amarillos  ó rojos  se  obtienen  unos  grises 
muy  variados. 

Asi  se  da  el  mordiente  de  acetato  de  alumina  y de  hierro 
y se  tiñe  en  quercitron  ó en  palo  de  India,  ó bien  se  introdu- 
cen las  piezas  en  el  color  siguiente: 

30  partes  de  agua. 

\ parte  de  pirolígnito  de  hierro  á 8 ó 1 0o. 

| parte  de  decocción  de  grano  de  Persia,  á razón  de  una 
libra  por  parte, 
a,  partes  nitrato  de  hierro. 

Cuando  las  piezas  salen  de  este  baño  se  las  deja  secar  y 
se  las  lava. 

De  esta  manera  se  pueden  manejar  las  piezas  en  una  cuba 
que  contenga  una  decocción  de  nuez  de  agalla  á 00a  de 
Reaumur  y á razón  de  una  onza  por  cada  jarro  de  agua;  al  cabo 
de  diez  minutos  se  pasan  las  piezas  á otra  cuba  en  la  cual  se 
ponen  para  veinte  cubos  de  agua  un  jarro  de  pirolígnito  de 
hierro  á 2°,  de  densidad.  En  esta  disolución  se  manejan  las 
piezas  durante  seis  ú ocho  minutos.  O bien  por  espacio  de 
media  hora  en  una  cuba  , que  contenga  una  decocción  clara 
de  zumaque  á 50°  de  Reaumur,  y á razón  de  cinco  libras  de 
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zumaque  para  cada  sesenta  jarros  de  agua.  Eu  seguida  se  las 
pasa  á otra  cuba  que  contenga  una  disolución  de  ocho  libras 
de  sulfato  de  hierro  para  cada  sesenta  jarros  de  agua,  y allí 
se  manejan  las  piezas  hasta  que  adquieren  el  color  que  se 
desea. 

También  se  obtiene  con  el  acetato  de  hierro  muy  débil  y 
una  decocción  de  cochinilla  un  gris  brillante,  'pero  poco  per- 
manente. 

Color  de  avellana.  Este  matiz  se  puede  obtener  por  di- 
versos medios.  Hé  aquí  un  procedimiento  que  suministra  ut& 
color  permanente. 

La  tela  se  trata  por  el  mordiente  siguiente: 

4 parte  de  mordiente  de  color  de  ante  á 2o. 

4 parte  de  mordiente  rojo  á un  4o. 

Después  de  pasar  la  tela  por  este  mordiente  se  la  secar 
desengoma  y tiñe,  con: 

4 2 onzas  de  quercitron. 

24  onzas  de  zumaque  para  cada  cuatro  piezas. 

La  operación  se  ejecuta  â la  temperatura  de  50°  de 
Reaumur. 

4480.  Ante.  El  color  de  ante  se  dá  realmente  por  el 
hidrato  de  sesquióxido  de  hierro  , que  se  obtiene  descompo- 
niendo por  la  potasa  el  acetato  de  hierro  que  ya  se  ha  fijado 
sobre  la  pieza.  Algunas  veces  se  emplea  la  lechada  de  cal 
para  verificar  esta  descomposición.  Hé  aquí  el  modo  de 
operar. 

Se  pasan  las  piezas  dos  veces  de  seguida  por  el  mordiente 
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anteado,  mas  ó menos  subido,  pero  ordinariamente  á 12°, 
Este  mordiente,  es  el  acetato  de  hierro.  Es  necesario  dejar  re- 
posar las  piezas  durante  seis  ú ocho  horas  en  una  cámara  ca- 
liente á 25  ó 30°,  en  unas  perchas.  En  seguida  se  envuelven 
las  piezas  de  paño  y se  las  pone  de  monton  en  un  sitio  fres- 
co durante  1res  dias.  Después  se  las  desengoma  en  un  agua 
de  creta  á la  temperatura  de  25°,  y á razón  de  un  cubo  de 
creta  por  cada  cien  cubos  de  agua,  sirviéndose  del  rodillo,  y 
teniendo  cuidado  de  que  las  piezas  caigan  en  el  agua  al  salir 
de  la  caldera.  Es  necesario,  por  último  , lavarlas  y pasarlas 
segunda  vez  por  el  rodillo  , y en  seguida  enjuagarlas  y se- 
carlas. 

Color  de  cuero . Esta  es  una  simple  variedad  del  matiz 
precedente  que  se  obtiene  por  él  mismo  medio  , al  poco  mas 
ó menos.  Para  obtenerle,  es  necesario  pasar  las  piezas  por  el 
mordiente  que  sigue: 

a ' ' i i * t t ’ ; ' , . ' ' ; . * ' _ ■ • \ *'  - ■ 

2 jarros  de  agua. 

4 libras  de  sulfato  de  hierro. 

4 libras  de  pirolígnito  de  plomo. 

......  , _ \ J - 

Las  piezas  mordentadas  se  dejan  reposar  durante  3 dias, 
y se  las  trata  dos  veces  de  seguida  por  la  sosa  cáustica  á 8o 
del  areómetro  y á 50  de  Reaumur.  Se  estiendeñ  las  piezas 
durante  algunas  horas  para  hacer  subir  el  color  , y se  las 
moja  por  espacio  de  tres  horas  en  el  rio  ; en  seguida  se  las 
enjuaga  y seca. 

4481.  Solitario.  Hollin.  Carmelita.  El  óxido  de 
manganeso  suministra  estas  diversas  tintas.  Se  le  aplica  por 
medio  de  una  sal  de  manganeso  que  se  descompone  en  segui- 
da por  la  acción  de  un  álcali  y que  se  deja  oxidar  al  aire  ó se 
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determina  ia  oxidación  por  medio  del  cloruro  de  cal.  Hé  aquí 
algunos  procedimientos  : pasar  las  piezas  por  el  cloruro  de 
manganeso  á 1 2 ó 1 5°,  de  densidad,  y en  seguida  á la  sosa 
cáustica  á 1 5o,  del  areómetro  y en  caliente,  lavarla  en  segui- 
da y secarla  después. 

Para  el  tono  carmelita  se  trata  primero  la  pieza  por  una 
mezcla  de  una  parte  de  cloruro  de  manganeso  á 12°,  y una 
parte  de  pirolígnito  de  hierro  á la  misma  densidad  ; se  deja 
secar  despues  y pasados  dos  dias  se  introduce  en  la  disolu- 
ción de  sosa  caustica  caliente  y á 12  grados  del  areómetro. 
Por  último  se  mojan  durante  una  hora  en  el  rio,  y después 
se  lavan  y secan. 

Amarillo  de  cromo.  Este  color  se  obtiene  produciendo 
el  cromato  de  plomo  sobre  la  misma  pieza  por  medio  de  la 
doble  descomposición,  de  una  sal  de  plomo  y del  cromato  de 
potasa.  Para  esto  es  necesario  tomar- 

4 jarros  de  acetato  de  plomo  á 2o. 

1 onza  de  ácido  nítrico. 

i jarro  de  agua  de  goma. 

Se  introducen  las  piezas  en  esta  disolución  ; después  de 
esprimidas  se  las  seca  en  la  cámara  caliente  sobre  las  per- 
chas; terminada  1a  desecación  se  las  pasa  el  bicromato  de  po- 
tasa á razón  de  cuatro  onzas  por  pieza  y al  ácido  hidroclórico 
débil;  después  se  las  lava  y seca. 

Azul  de  Prusia.  Para  este  se  pasan  las  piezas  por  el 
mordiente  anteado  á 2o,  se  seca  y desengoma  en  una  agua  de 
creta  á 60°.  En  seguida  se  pasan  las  piezas  al  cianuro  ama- 
rillo, que  contiene  cinco  onzas  de  esta  sal  y dos  de  ácido  sul- 
fúrico para  cada  sesenta  jarros  de  agua,  y á 36°.  Es  necesa- 
Tomo  IX.  34 
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rio  por  último,  lavarlas,  avivar  el  color  en  el  ácido  sulfúrico 
debilitado  , enjuagarlas  y secarlas. 

El  azul  de  Prusia  se  obtiene  en  este  procedimiento  por 
medio  de  la  acción  que  el  ácido  prusiano-férrico  , puesto  en 
libertad  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  prusiano- 
ferruro  de  potasio,  ejerce  sobre  el  sesquióxido  de  hierro  que 
proviene  de  la  descomposición  del  mordiente  anteado  por  la 
creta. 

Verde  de  Sebéele . Este  color  se  obtiene  fijando  sobre  la 
tela  el  arsénito  de  cobre,  formado  sobre  la  misma  pieza  por 
medio  del  ácido  arsenioso  que  se  hace  obrar  sobre  el  óxido  de 
cobre.  Es  necesario  pues  , introducir  dos  veces  seguidas  la 
pieza  en  esta  disolución  caliente  , poniendo  á razón  de  dos 
onzas  de  sulfato  de  cobre  para  cada  jarro  de  agua  , y des- 
pués pasarla  dos  veces  seguidas  por  la  sosa  cáustica  á 4 2° 
de  densidad  y maniobrar  por  último  en  una  cuba  que  conten- 
ga una  disolución  de  ácido  arsenioso  á razón  de  ocho  onzas 
para  cinco  ó seis  cubos  de  agua;  lavar  en  seguida  la  pieza  y 
secarla. 

Verde  de  agua.  Este  se  obtiene  por  el  verde  precedente 
añadiendo  un  poco  de  súlfuro  de  cobre.  A este  efecto  se  trata 
la  pieza  por  una  mezcla  de  arsénito  de  sosa  y de  súlfuro  de 
sódio  , que  se  hace  obrar  en  seguida  sobre  el  sulfato  de 
cobre. 

Después  se  pasan  las  piezas  por  el  mordiente  de  oliva  para 
los  colores  de  aplicación  al  súlfuro  de  arsénico  á 2o,  y luego 
al  sulfato  de  cobre  que  contenga  dos  onzas  de  esta  sal  por  cada 
jarro  de  líquido:  después  se  lavan  y secan. 

Verde  ordinario.  Este  verde  está  formado  de  índigo  y de 
cromato  de  plomo.  Para  obtenerle,  es  necesario  teñirlas  pie- 
zas del  matiz  que  se  desea,  pasarlas  á un  agua  de  cal  tur- 
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bia  que  contenga  en  disolución  al  nitrato  de  plomo  en  mas  ó 
menos  cantidad,  según  el  matiz  de  verde  que  se  desea  obte- 
ner. Después,  es  necesario  secarlas  y pasarlas  por  el  bicro- 
mato de  potasa  como  cuando  se  trata  del  amarillo  de  cromo: 
luego  se  las  enjuaga  y seca. 

Color  de  naranja.  Se  prepara  desde  luego  el  sub-acetato 
de  plomo  con  las  materias  siguientes: 

2 jarros  de  agua. 

2 libras  de  acetato  de  plomo. 

2 libras  de  litargirio. 

Se  hace  hervir  durante  una  hora  y en  seguida  se  toman: 

2 jarros  de  sub-acetato  de  plomo. 

Se  disuelven  en  este: 

4 libras  de  acetato  de  plomo  ó bien  una  mezcla  de 

2 libras  de  acetato,  y 

2 libras  de  nitrato  de  plomo,  poniendo  mas  ó menos  can- 
tidad de  uno  ó de  otro  en  caso  necesario. 

Después  se  pasan  las  piezas  tres  veces  por  esta  prepara- 
ción y luego  se  las  seca  en  la  percha,  en  la  cámara  caliente; 
concluido  esto  se  las  pasa  á una  agua  de  cal  turbia,  durante 
diez  minutos;  se  la  enjuaga  y después  se  las  pasa  al  bicro- 
mato de  potasa  tibia  , en  el  cual  permanecen  por  espacio  de 
veinte  minutos;  esta  disolución  debe  contener  de  cuatro  á cin- 
co onzas  de  esta  sal  para  cada  pieza.  Por  último,  es  necesario 
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lavar  y pasar  las  piezas  al  rodillo,  en  un  agua  de  cal  clara 
é hirviendo:  después  se  las  enjuaga  y seca. 

4482.  Azul  de  índigo.  El  índigo  se  emplea  de  diversas 
maneras,  y produce  resultados  muy  variados  con  respecto  á 
su  permauencia. 

La  cuba  en  frió  de  sulfato  de  hierro,  se  emplea  para  to- 
das las  telas  que  se  quieren  teñir  en  un  azul  unido,  y perma- 
nente: este  es  el  azul  de  cuba. 

Algunas  veces  se  imprimen  las  sustancias  convenientes 
para  producir  el  azul  solo  en  varios  puntos;  esto  es  lo  que  se 
llama  azul  porcelana. 

Sin  embargo,  si  se  quieren  obtener  tintes  de  azul  de  im- 
presión mas  subidos  se  empleará  una  disolución  en  que 
abunde  mas  el  índigo:  esta  es  la  que  se  llama  azul  de  pincel . 

Por  último,  algunas  veces  se  emplea  la  disolución  del 
índigo  por  los  ácidos,  que  se  prepara  descomponiendo  el  azul 
de  Sajonia  por  el  acetato  de  plomo.  El  líquido  azul  , se  em- 
plea bajo  el  nombre  de  acetato  de  índigo  que  no  espresa  cier- 
t amente  su  naturaleza. 

Vamos  á echar  una  ojeada  sobre  estos  diversos  pro- 
ductos. 

1.°  Cuba  de  índigo.  Esta  se  forma  poniendo  el  índigo 
azul  en  polvo  , en  contacto  en  una  gran  cantidad  de  agua, 
con  la  cal  y el  proto-sulfato  de  hierro.  Una  porción  de  la  cal 
precipita  al  hierro  en  el  estado  de  protóxido  ; este  protóxido 
pasa  á un  estado  superior  de  oxidación,  á espensas  del  oxí- 
geno del  índigo  , que  adquiere  un  color  blanco  y que  se  di- 
suelve en  el  esceso  de  cal  de  la  cuba.  Es  necesario  que  pa- 
sen muchos  dias  para  que  una  cuba  se  encuentre  en  estado 
de  servir.  El  algodón  que  se  introduce  en  ella  la  despoja  de 
una  porción  de  su  materia  colorante,  y por  un  número  suíi- 
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ciente  de  inmersión  se  puede  separar  hasta  las  últimas  par- 
tículas de  índigo;  pero  comunmente  no  se  deja  debilitar  la 
cuba  sino  hasta  ciertos  límites,  para  lo  cual  se  la  van  aña- 
diendo sucesivamente  nuevas  porciones  de  índigo  , de  cal  y 
de  sulfato  de  hierro. 

El  tiempo  que  dura  la  inmersión  de  las  piezas  depende  de 
la  fuerza  de  la  cuba  y de  la  intensidad  del  matiz  que  se  de- 
sea obtener  : cuando  los  matices  debeD  ser  muy  subidos  , se 
introducen  las  piezas  muchas  veces.  Después  de  cada  inmer- 
sión se  las  lava  en  el  agua  pura;  el  oxígeno  del  aire  que  se 
halla  contenido  en  ellas,  hace  pasar  prontamente  el  índigo  al 
color  azul:  entonces  se  forma  con  el  tejido  una  combinación 
permanente  y sólida. 

2.°  Azul  de  porcelana.  Para  fijar  el  índigo  sobre  los 
tejidos  de  algodón  por  medio  del  proto^sulfato  de  hierro  , de 
la  cal  y de  la  potasa,  se  emplea  otro  método.  Este  consiste 
en  imprimir  con  la  plancha  ó con  el  rodillo  , sobre  el  fondo 
blanco,  una  mezcla  de  índigo  azul  en  polvo  y de  proto-sul- 
fato  de  hierro,  y en  introducir  sucesivamente  muchas  veces 
el  tejido  en  unas  disoluciones  de  cal , de  proto-sulfato,  de  po- 
tasa, y de  ácido  sulfúrico. 

Reflexionando  sobre  la  reunión  de  estas  operaciones  , se 
advierte  que  el  protóxido  de  hierro  precipitado  del  sulfato  por 
la  cal  y la  potasa  , es  el  cuerpo  desoxidante  ; que  el  índigo 
desoxidado  se  combina  con  los  tejidos  con  que  se  halla  ea 
contacto  , en  el  mismo  momento  en  que  empieza  á entrar  en 
disolución  en  los  álcalis  ; por  último  , que  el  ácido  sulfúrico 
tiene  por  objeto  limpiar  el  fondo  purgándole  del  óxido  de  hier- 
ro que  adhiere  á él. 

Los  dibujos  delicados  y muy  cubiertos  se  ejecutan  por  el 
procedimiento  que  acabamos  de  esponer. 
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3.°  Azul 'pincel 'punzón.  La  disolución  que  la  cuba  de 
índigo  suministra,  está  demasiado  dilatada  para  poderla  apli- 
car á la  impresión  ; por  lo  tanto  ha  sido  necesario  buscar  el 
medio  de  emplear  un  disolvente  que  no  exija  como  la  cal, 
una  cantidad  de  agua  considerable  para  su  disolución  ; este 
se  ha  encontrado  en  la  potasa;  pero  conservando  el  proto-sul- 
fato  de  hierro  como  desoxidante,  se  tenia  todavía  una  disolu- 
ción demasiado  dilatada;  por  lo  que  ha  sido  necesario  recurrir 
á los  sulfuros,  y principalmente  al  de  arsénico,  que  goza  como 
el  sulfato  de  hierro  la  propiedad  de  privar  del  oxígeno  al  ín- 
digo, sin  tener  como  este,  el  inconveniente  de  contener  mu- 
cha agua  en  la  disolución. 

El  índigo  desoxida  por  el  sulfuro  de  arsénico  y disuelto 
por  la  potasa,  produce  un  matiz  bastante  intenso;  pero  tiene 
el  inconveniente  de  absorver  con  rapidez  el  oxígeno  del  aire, 
y volver  de  nuevo  al  estado  de  azul  insoluble.  De  aquí  re- 
sulta que  en  el  principio  no  se  podia  hacer  uso  de  esta  ma- 
teria para  la  impresión  por  la  plancha,  y que  no  se  hallaba 
otro  medio  de  emplearla,  sino  teniéndola  en  vasos  cerrados  y 
aplicándola  sobre  la  tela  con  unos  pinceles  pequeños,  de  ma- 
nera que  presentara  á la  acción  del  aire  la  mas  pequeña  su- 
perficie posible:  de  aqui  viene  el  nombre  de  azul  de  pincel. 
Después  se  concibió  la  idea  de  colocar  la  disolución  en  una 
caja  cubierta,  de  manera  que  se  hallase  preservada  casi  en 
su  totalidad  de  la  acción  del  aire,  y que  al  mismo  tiempo  de- 
jase un  paso  suficiente  para  llegar  á la  plancha,  que  se  apli- 
caba sobre  esta  cubierta  con  una  ligera  presión.  Esta  nueva 
disposición  que  ha  dado  el  resultado  apetecido  , ha  hecho 
abandonar  el  sistema  tan  largo  y costoso  de  la  aplicación  á 
pincel  ; sin  embargo  , ha  conservado  su  antigua  denomi- 
nación. 
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4.°  Disolución  ácida  de  índigo.  El  ácido  sulfúrico  de 
Nordhausen,  se  ha  puesto  en  uso  para  disolver  al  índigo  azul; 
pero  como  esta  disolución  llamada  sulfato  de  índigo  , es  muy 
ácida,  se  emplea  con  preferencia  el  acetato  de  índigo  , que  se 
forma  por  doble  descomposición  con  el  sulfato  de  índigo  y el 
acetato  de  plomo.  El  acetato  de  índigo  no  se  combina  directa- 
mente con  el  algodón;  es  necesario  interponer  otro  cuerpo,  que 
es  el  amarillo  de  gualda,  de  manera  que  solo  sirve  para  ob- 
tener un  matiz  verde  muy  hermoso,  pero  que  no  soporta  las 
lavaduras  prolongadas. 

4483.  Azul  unido . Para  la  aplicación  del  azul  de  ín- 
digo unido  , se  emplea  el  aparato  representado  en  la  lámina 
i 37  , figura  1.a  Este  consiste  en  dos  cubas  , en  las  cuales 
pasa  la  pieza  por  medio  de  rodillos  colocados  de  un  modo  con» 
veniente. 

aa.  Cuba  cuadrada  que  contiene  la  disolución  de  ín- 
digo. 

bb.  Rodaja  á cuya  parte  superior  se  hallan  fijados  diez 
rodillos  c.  y en  la  inferior  otros  nueve,  d. 

ee.  Rodillos  mas  gruesos  que  los  precedentes  en  los  cua- 
les se  rodea  la  tela;  estos  sirven  para  prensar  y esprimir  las 
piezas  al  salir  de  la  cuba  aa. 

ff.  Palancas  por  medio  de  las  cuales  se  establece  una 
presión  sobre  el  eje  del  rodillo  superior  , por  medio  del 
peso  g. 

hh.  Otra  cuba  que  contiene  el  cloruro  de  cal  en  disolu- 
ción al  ácido  sulfúrico  débil. 

i.  Rodaja  provista  de  tres  rodillos  klk. 

m.  Rodillos  para  esprimir.  Las  piezas  pasan  alternativa- 
mente sobre  los  rodillos  c d\  después  entre  los  rodillos  ee ; 
de  alli  entran  en  la  cuba  hh  y caen  al  agua  al  salir  de  los 
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cilindros.  Esta  operación  se  repite  un  número  mayor  ó me- 
nor de  veces  según  el  matiz  de  azul  que  se  desea  obtener: 
en  seguida  se  lava  y seca  la  pieza. 

Para  montar  una  cuba  se  ponen  en  la  muela  de  quebran- 
tar el  índigo: 

30  libras  de  índigo  en  polvo  y 4 8 jarros  de  agua. 

Se  muele  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas  y luego 
se  emplea  de  la  manera  siguiente,  en  una  cuba  que  contiene: 

600  cubos  de  agua,  al  poco  mas  ó menos,  se  diluyen 
60  libras  de  cal  viva,  que  se  hidrata  antes  de  añadir, 
con  agua,  y 

30  libras  de  índigo  molido  con  el  agua.  Se  remueve 
todo  durante  media  hora,  y después  se  añaden 

60  libras  de  sulfato  de  hierro  que  se  hacen  disolver  en 
un  cubo  de  agua  antes  de  añadirlas  á la  cuba. 

Entonces  se  remueve  durante  un  dia , y de  tiempo  en 
tiempo,  durante  otros  dos  dias  ; esta  mezcla  no  se  emplea 
hasta  el  tercer  dia;  una  cuba  montada  de  esta  manera  puede 
teñir  de  cincuenta  á sesenta  piezas  de  azul  fuerte  , y cuando 
se  percibe  que  se  va  debilitando  se  añaden  al  poco  masó  me- 
nos quince  libras  de  cal  que  se  diluyen  antes  de  ponerla  en 
la  cuba,  quince  libras  de  sulfato  de  prolóxido  de  hierro. 

Pero  si  se  la  quiere  conservar  en  cierto  grado  de  fuerza, 
se  la  añade  de  cuatro  á cinco  libras  de  índigo  molido  al  agua, 
y dos  veces  otra  tanta  cal  y sulfato  de  hierro.  Después  de 
cada  adición  se  revuelve  bien  la  mezcla,  y no  se  hace  uso  de 
ella  hasta  pasados  dos  dias. 
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Cuando  se  trata  de  teñir  con  esta  cuba  se  redobla  la  vi- 
gilancia desde  el  dia  en  que  se  quiere  hacer  uso  de  ella  y se 
introducen  las  piezas,  por  medio  del  aparato  descrito  anterior- 
mente, teniendo  cuidado  desde  luego  de  mojarlas  ligeramente 
para  que  tomen  el  color  con  igualdad,  y unirlas  por  sus  es- 
treñios con  alfileres  ó con  hilván.  Al  salir  de  la  aa.  Se  las  pasa 
al  ácido  sulfúrico  á 4o,  y se  las  coloca  de  modo  que  solo  per- 
manezcan dos  minutos  ; despues  de  este  tiempo  se  las  hace 
caer  al  agua,  donde  se  las  lava  bien.  Por  último,  la  operación 
se  termina  por  un  pase  al  carbonato  de  sosa  á medio  grado  de 
densidad  y cuarenta  de  R.,  durante  un  cuarto  de  hora;  des- 
pués se  las  enjuaga  y seca. 

4484.  Azul  claro.  La  cuba  turbia  por  el  azul  claro,  se 
monta  del  modo  siguiente  : 

* - j r Tí  , • ■ , . . í 

20  libras  de  índigo  en  polvo. 

10  jarros  de  agua  al  poco  mas  ó menos. 

Es  necesario  moler  estas  sustancias,  ponerlas  en  la  cuba 
y añadir  : 

120  libras  de  cal  viva  que  se  apaga  primeramente. 

50  libras  de  sulfato  de  hierro. 

Se  remueve  todo  y se  añade  una  disolución  de  : 

f 

20  libras  de  carbonato  de  sosa. 

i ' ’ . íiíJfTO<g 

Se  remueve  muchas  veces  durante  el  dia,  y al  día  si- 
guiente se  tiñe  del  mismo  modo  que  para  el  azul  intenso. 
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Colores  de  buen  tinte,  que  se  emplean  algunas  veces  en 

PRIMERA  MANO. 
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4485.  Azul  de  porcelana.  Para  la  preparación  y apli- 
cación del  azul  de  porcelana,  se  introducen  en  una  muela  se- 
mejante á la  de  la  figura  2 : 

fi'jfnt  ' fil  !}  \ 0{¡ r f i ' s • Î ' ‘ *?!•  ‘ ,,  , 

i 

25  libras  de  índigo  quebrantado,  y 
1 8 jarros  de  agua  en  la  cual  se  han  disueho  primera- 
mente 

35  libras  de  sulfato  de  hierro. 


Durante  algunas  horas  se  muelen  estas  sustancias  y se 
las  añade  : 

Seis  libras  de  sulfuro  de  arsénico,  se  continúa  moliendo 
de  manera  que  la  composición  quede  durante  24  horas  en  el 
cilindro;  entonces  se  las  retira,  y debe  formar  20  jarros;  se 
añade  20  jarros  de  agua  , y esto  produce  el  azul  núm.  1. 

Azul  número  1 = 20  jarros  de  la  composición  antedicha 
y 20  jarros  de  agua. 

Azul  número  2 = 5 jarros  azul  número  1 y un  jarro  de 
goma  á 4 libras  por  jarro. 

Azul  número  3 = 4 jarros  de  azul  número  1 , y 2 jarros 
de  la  goma  antedicha. 

Azul  número  4=3  jarros  de  azul  número  1 y 3 jarros 
de  goma. 

Azul  número  5 = 2 jarros  de  azul  número  1 y 4 jarros 
de  goma. 

Azul  número  6 = 1 jarro  de  azul  número  1 y 5 jarros 
de  goma. 
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Azul  número  9 = 1 jarro  de  azul  número  1 y 9 jarros 
de  goma. 

Si  los  números  9,  6,  5,  son  demasiado  espesos,  se  los 
añade  del  baño  formado  con  el  azul  número  1 y agua  en  lu- 
gar de  goma.  Por  lo  demas  se  siguen  las  mismas  proporcio- 
nes que  acabamos  de  esponer. 

Para  la  impresión  por  el  rodillo  se  añaden  en  vez  de  los 
20  jarros  de  agua,  20  jarros  de  agua  de  goma,  para  formar 
el  azul  número  1,  y por  lo  demas  se  ponen  los  números  1, 
2,  3,  4 y 5,  etc.,  del  mismo  modo  que  acabamos  de  esponer. 
Aqui  se  advierte  que  los  números  que  tienen  un  uso  mas  or- 
dinario son  el  4 y 5;  también  es  bueno  añadir  al  azul  en  el 
momento  de  la  impresión  un  poco  de  sulfato  de  hierro  di- 
suelto en  la  menor  cantidad  de  agua  posible. 

Cuando  las  piezas  están  impresas  se  las  une  en  forma  de 
espiral  al  cuadro  representado  en  la  figura  1,  y se  les  hace 
sufrir  al  dia  siguiente  las  operaciones  que  vamos  á esponer 
dejándolas  escurrir  por  espacio  de  5 minutos  después  de  cada 
operación. 

Primera  operación.  Diez  minutos  en  agua  de  cal , pre- 
parada con  600  cubos  de  agua  y 
300  libras  de  cal  viva.  Es  necesa- 
rio cuidar  de  remover  bien  esta  cu- 
ba y vigilar  sobre  ella  desde  el  dia 
en  que  se  debe  emplear;  este  mismo 
diase  la  rem-ueve  todavía  un  poco. 
Cada  vez  que  se  pasan  20  piezas 
por  este  baño  es  necesario  alimen- 
tar la  cuba  con  30  á 40  libras  de 
cal,  y es  necesario  volverla  á mon- 
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7. a 

8. a 

9.a 
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41 
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operación. 


operación. 


operación. 

operación. 

operación. 

operación. 

operación. 

operación. 

operación, 
operación . 

operación. 


operación. 


tar  luego  que  han  pasado  cien 
piezas. 

Diez  minutos  en  el  sulfato  de  hier- 
ro á 57°;  se  remueve  débilmente 
esta  cuba,  pero  no  en  el  mismo  dia 
en  que  se  ha  de  hacer  uso  de  ella. 
Una  montada  puede  servir  por  es- 
pacio de  un  año. 

Diez  minutos  en  el  agua  de  cal; 
para  esto  se  hace  uso  de  la  misma 
cuba  primera,  teniendo  cuidado  de 
balancear  el  cuadro  cuando  se  in- 
troducen las  piezas. 

Diez  minutos  en  el  sulfato  de  hier- 
ro á 5o. 

Diez  minutos  en  la  cal. 

Diez  minutos  en  el  sulfato  de  hier- 
ro á 5o. 

Diez  minutos  en  la  cal. 

Diez  minutos  en  el  sulfato  de  hier- 
ro á 1 0o, 

Un  minuto  en  agua  pura  y balan- 
cear el  cuadro. 

Treinta  minutos  en  la  sosa  á 7*>. 

De  dos  á tres  minutos  en  el  agua 
pura  y balancear  el  cuadro. 

Se  introducen  las  piezas  en  el  ácido 
sulfúrico  á 3o,  y se  las  deja  perma- 
necer allí  , hasta  que  el  fondo 
sea  blanco  al  poco  mas  ó menos. 
Separar  las  piezas  del  cuadro  , pa- 
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4 4 operación. 


4 5 operación. 


sarlas  por  el  ácido  sulfúrico  â 4% 
de  densidad  y á 25  de  R,  por  es- 
pacio de  30  minutos;  de  tiempo  eu 
tiempo  se  las  maniobra  sobre  el 
trinquete.  El  aparato  que  se  emplea 
para  este  uso  se  compone  de  una 
cuba  de  madera  forrada  en  plomo, 
y de  forma  cuadrada,  á la  cual  se 
hace  llegar  una  corriente  de  vapor. 
Treinta  minutos  en  la  sosa  cuya 
densidad  sea  de  medio  á un  grado 
y á una  temperatura  de  25  á 30  de 
R.  Esta  disolución  se  prepara  con 
2 libras  de  carbonato  de  sosa  y 
500  jarros  de  agua. 

Lavar  bien  las  piezas  y secarlas. 


AZUL  DE  BUEN  TINTE. 

« 

4486.  He  aquí  la  marcha  que  se  debe  seguir  para  hacer 
una  aplicación  de  azul  de  buen  tinte  por  medio  del  índigo: 
se  ponen  en  la  muela  : 

4 2 libras  de  índigo  pulverizado 
25  libras  de  protóxido  de  estaño 
6 jarros  de  agua. 

Se  muelen  durante  36  horas,  á cuyo  tiempo  se  retira  la 
materia  y se  añade  : 


48  jarros  de  sosa  cáustica  á 4 2°  de  densidad. 


TELAS  PINTADAS. 


494 

Es  necesario  dejar  hervir  la  mezcla  durante  5 minutos  y 
que  repose  despees  por  espacio  de  24  ó 36  horas. 

Guando  esta  disolución  de  índigo  se  ha  separado  de  sus 
depósitos,  se  la  emplea  de  la  manera  siguiente: 

4 jarro  de  esta  misma  composision  clara,  á 30°  de  Reau- 
mur;  en  ella  se  hacen  disolver 

6 onzas  de  ácido  oxálico  , y se  añade 

8 onzas  de  ácido  hidro-clórico  ; todo  esto  se  espesa  con 

28  onzas  de  almidón  tostado,  se  pasa  todo  por  un  tamiz. 

El  mismo  día  de  la  impresión  se  ponen  las  piezas  sobre 
el  cuadro  y se  pasan  por  la  cuba  de  cal  turbia  , por  espacio 
de  10  minutos  ; se  separa  en  seguida  del  cuadro  y se  las 
moja  durante  4 2 horas  en  el  rio  ; después  se  las  enjuaga  y 
seca. 

El  protóxido  de  estaño  que  se  emplea  en  la  receta 
precedente  se  obtiene  de  la  siguiente  manera: 

20  libras  de  proto-cloruro  de  estaño 

2 cubos  de  agua  , se  disuelve  la  sal  y se  toman 

20  libras  de  cabonato  de  sosa 

2 cubos  de  agua  , que  se  disuelve  como  la  anterior  , y 

mezlando  las  dos  disoluciones,  se  recoge  el  precipitado  sobre 
un  filtro. 


Verde  sólido  para  el  rodillo. 

4487.  Antes  de  la  impresión  se  pasan  las  piezas  por  una 
disolución  de  carbonato  de  sosa  que  contenga  6 onzas  de  esta 


TELAS  PINTADAS.  49& 

sal  por  cada  jarro  de  agua  , esponiéndolas  después  de  pren- 
sadas , en  la  cámara  caliente  ; después  se  prepara  una  com- 
posición para  azul  de  porcelana  del  modo  siguiente: 

Se  disuelven  al  baño-maría  en: 

| jarro  de  ácido  acético  á 7o  de  densidad  , y 

3 4 jarros  de  agua  , 

4 libras  de  sulfato  de  hierro  que  se  diluyen  bien,  y 

4 libras  de  índigo  en  polvo  ; después  se  añade 

2 jarros  de  agua  de  goma  , á 

4 libras  de  goma  por  jarro  , y se  muele  bien  la  mezcla. 

i \ ' ...  ; ; • >i  ‘"i  ' i • Vi  : • i i í - ' • : • ■ í 1 ' i *.  : > ! ’ . . * jr*  : ¡ 

Cuando  el  azul  está  bien  molido  se  toman  6 jarros  y se 
hacen  disolver  en  él  24  libras  de  proto-cloruro  de  estaño. 

Después  de  la  impresión  de  este  color  , se  estienden  las 
piezas  en  un  sitio  que  no  sea  demasiado  cálido  ni  húmedo. 

Después  de  24  horas  de  reposo  , se  pasan  por  la  cúbalo 
mismo  que  para  el  azul  de  porcelana.  Se  enjuagan  y se  las 
pasa  por  el  ácido  sulfúrico  débil. 

Se  vuelven  á enjuagar  despues  de  esta  inmersión  y se  las 
tiñe  con  4 libras  de  quercitron  para  cada  pieza  y una  onza 
de  cola  fuerte  para  cada  libra  de  quercitron.  La  operación 
dura  hora  y cuarto;  es  necesario  hacerla  hervir  durante  diez 
minutos.  Después  de  la  tintura  se  la  limpia  pasándola  por 
un  baño  de  salvado  , y en  seguida  se  la  introduce  en  un 
baño  de  alumbre  , preparado  en  una  cuba  ordinaria  que  se 
llena  basta  las  f partes  de  agua  en  la  cual  se  hacen  disolver 
18  libras  de  alumbre.  Las  piezas  se  pasan  una  á una,  dán- 
dolas 5 ó 6 vueltas  sobre  el  trinquete  : el  baño  se  calienta 
mas  ó menos , y aun  se  puede  operar  en  frió,  pero  entonces 
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es  necesario  aumentar  la  dosis  de  aiumbre;  al  salir  del  baño 
se  lavan  las  piezas  y se  las  adereza. 

Rosas  y rojos  de  rubia . 

4488.  Los  matices  rosas  y rojos  suministrados  por  la 
rubia  son  muy  vivos  y sólidos;  por  esto  se  emplean  con  mu- 
cha frecuencia. 

La  fabricación  de  los  fondos  rosas  no  siempre  tiene  buen 
resultado  , sobre  todo  cuando  se  aplican  á unos  dibujos  muy 
delicados  ; muchas  veces  los  colores  salen  desiguales  , y aun 
sucede  con  mucha  frecuencia  que  quedan  algunas  plazas  de 
bastante  estension  enteramente  blancas.  La  mayor  parte  de 
estos  accidentes  consisten  en  el  estado  higromérico  del  tejido 
durante  la  impresión  y mientras  se  seca  el  mordiente.  Un 
blanco  imperfecto  tiene  también  una  influencia  desventajosa 
en  esta  clase  de  fabricación  ; importa  sobre  todo,  que  las  te- 
las no  contengan  ninguua  porción  de  hierro  ó de  cobre  , por- 
que la  presencia  de  estos  metales  dará  por  resultado  un  matiz 
mas  subido. 

El  avivado  de  las  rosas  y de  los  rojos,  se  verifica  por 
medio  de  pases  por  el  agua  de  jabón  y por  su  esposicion  á la 
pradera  ; en  ciertas  fábricas  emplean  con  buen  éxito  algunas 
otras  operaciones,  cuya  naturaleza  no  está  todavía  bien  co- 
nocida. 

Rojo. 

n.°  1 n.°  2 n.°  3 n.°  4 

1 jarro  de  mordiente  rojo  á 7o  8o  9o  i 0o 

1/46  jarro  de  decocción  de  palo  de  brasil,  espesado  con 

8 onzas  de  almidón. 
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Rosa . 

n.°  4 n.°  2.  n.°  3 n.°  4 n.«  5. 

1 j.  de  mordiente  rojo  á.  4°  8°  9o  4 0®  4 2° 

4 j.  de  agua. 

4 j.  de  acético. 

4 j.  de  agua  de  goma. 

iï  * ii]-  de  decocción  de  Brasil,  espesado  todo  con 

2 libras  de  almidón  tostado. 

Rosa  para  las  indianas. 


3 j.  de  mordiente  rojo  á 4°  espesado  con 
5 onzas  de  Salep  que  se  hace  cocer  en 

4 j.  de  agua  , y 

4 j.  de  ácido  acético  , después  de  añadir 
4 i libra  sulfato  de  plomo  en  polvo. 

Los  rojos  y rosas,  antedichos,  se  limpian  del  baño  de  es- 
tiércol , se  pasan  por  el  de  rubia  , se  avivan  y se  blanquean 
como  ya  está  indicado  en  otras  páginas  anteriores. 


Rosa  para  batista. 


4. 


2. 


N.°  3. 


4 j.  mord.  roj.  á 2°.  3 j.  m.  r.  á 5°  4 j.  m.  r.  à 8°. 

4 j.  ác.  acético  4 j.  ác.  acético  4 j.  ác.  acético 

4 j.  de  agua  4 j.  agua  de  goma  4 j.  de  agua. 

4 j.  agua  de  goma  2 íib.  almd.  tostado  4 j.  ag.  de  gom. 

2 lib.  almid.  tost.  4 0 lib.  sulf.  de  plom.  2 lib.  almid.  tost 
4 0 lib.  sulf.  de  plom.  4 0 lib.  sulf.  de  p. 

Tomo  IX.  32 
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Este  rosa  se  limpia  del  baño  de  estiércol , 6e  pasa  por  la 
rubia  como  para  el  color  de  pulga  enrubiado.  Si  en  el  dibu- 
jo hay  color  de  pulga  ó negro  , se  pasa  al  cloro  ; si  solo  hay 
rojo  ó rojo  débil,  ó dos  clases  de  rojo,  se  pasa  la  pieza  por  el 
agua  de  jabón  luego  que  ha  salido  de  la  rubia  , y allí  se  la 
tiene  durante  media  hora  , y á 50°  de  R.  Esta  agua  debe 
tener  una  libra  de  jabón  para  cada  \ 5 cubos  de  agua  que  sir- 
ven para  seis  ó 8 piezas.  El  color  se  aviva  coa  una  libra  de 
jabón  y otra  de  avivado  , permaneciendo  la  pieza  en  este  ba- 
ño por  espacio  de  media  hora,  y estando  el  líquido  á la  tem- 
peratura de  30  de  R.  Por  último,  se  termina  por  un  pase  en 
un  baño  de  jabón  á las  mismas  proporciones  que  el 
primero. 

Negro. 

4489.  Para  el  negro  estampado  á la  plancha  se  toman: 

f •*  3 ? ?.  * 

5 j.  de  agua 

5 j de  pirolígnito  de  hierro  , cuya  densidad  sea  de  10  á 

42Q,  y se  espesa  con 

8 lib.  y 4 0 onzas  de  harina  , haciéndolo  cocer  todo. 

Cuando  el  negro  se  ha  de  estampar  por  medio  del  rodillo 
se  toma: 

20  j . de  pirolígnito  de  hierro  á 4 4o  de  densidad  , y 

20  j.  de  id.  à 7o. 

4 j.  de  ácido  acético. 

6 j,  de  decocción  de  campeche  que  contenga  á libra  por 

jarro  , y se  espesa  con 

75  libras  de  goma  en  polvo. 
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Limpiar  la  tela  del  baño  de  boñiga  y pasarla  por  la 
rubia  á los  colores  negros  se  practica  como  si  se  tratara  del 
color  de  pulga. 

Pulga  violeta . 

4490.  La  limpieza  del  baño  de  boñiga  se  practica  del 
modo  ordinario  ; en  cuanto  al  pase  por  la  rubia  se  emplean 
de  3 á 7 libras  de  rubia  para  cada  pieza,  según  que  el  dibujo 
está  mas  ó menos  cargado  de  estos  colores.  El  blanqueo  se 
egecuta  por  medio  de  muchos  pases  por  el  agua  de  jabón  y 
por  el  cloruro  de  cal , como  ya  tenemos  dicho.  Cuando  el 
color  de  pulga  es  bajo  y el  dibujo  ligero  , basta  hacer  pasar 
las  piezas  al  salir  del  baño  de  rubia  por  el  cloro  débil,  y des- 
pués por  el  agua  de  jabón  practicando  esta  operación  dos  ve-? 
ces  diferentes  esponiéndolas  después  á la  pradera. 

Pulga . 

ORDINARIO.  SUBIDO. 

' • • • - i : ' ‘ ‘ v • < 1 : 1 - 1 > 

8 jarros  de  mordiente  rojo  á 4 0°  4 0°. 

8 id.  de  pirolígnito  de  hierro  á.  ...  5o  4 0o. 

8 id.  de  agua  ; todo  se  espesa  con 

9 onzas  de  harina  por  jarro. 

El  pulga  que  se  ha  de  estampar  con  el  rodillo  , se  forma 
como  el  que  se  ha  de  estampar  por  medio  de  la  plancha  ; pe- 
ro se  espesa  poniendo  tres  libras  de  goma  en  polvo  para  cada 
jarro  de  color. 

Violeta. 

n.°  4 n.°2  n.®3  n.°4  n.*  5 
3j.  de  pirolígnito  de  hierro  á 4*  4°.  { 2o  4. 

4 \ j.  de  ácido  acético  á í° 
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\ j de  agua 

í j.  de  melaza 

i j.  de  acetato  de  cobre  disuelto 

i j.  de  mordiente  rojo  á 10°.  Todo  se  espesa  con 

7 á 7 \ libras  de  almidón  tostado. 

V ' ’ ' 1 

Se  calienta  la  mezcla  hasta  la  ebullición  y se  la  pasa  por 
un  tamiz.  Es  necesario  evitar  el  que  se  debiliten  los  colores 
violeta  de  un  grado  mas  fuerte  para  obtener  los  violetas  mas 
débiles  ; de  lo  contrario  no  se  hallarán  las  proporciones  de 
rojo  y de  cobre  que  se  necesitan.  Solo  el  violeta  número  dos 
puede  , estando  algunas  veces  muy  subido  , para  las  mu- 
selinas y las  batistas  , dilatársele  en  i parte  de  su  densidad, 
para  lo  cual  se  toman  : 

5 j.  del  baño  violeta  n.°  2,  y 

4 j.  de  agua  que  se  espesa  con 

7 libras  de  almidón  tostado.  Para  los  violetas  al  almidón, 
se  suprime  el  almidón  tostado  y se  conserva  la 
melaza. 

El  violeta  ordinario  para  el  rodillo  , se  obtiene  con: 

36  j.  de  pirolígnito  de  hierro  á 7o  densidad  , y 

36  j.  de  agua 

4 6 j.  de  decocción  de  campeche  á libra  por  jarro 

*2  j.  de  ácido  acético.  Se  mezcla  todo  y se  espesa  con 

4 50  libras  de  goma  del  Sénégal,  en  polvo. 


La  disolución  se  pasa  por  el  tamiz. 
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Anacardo. 


4 j.  de  mordiente  rojo  á 4 0°. 

\ de  jarro  de  pirolígnito  de  hierro  á 4 0°  , se  espesa  todo 
eon 

3 l libras  de  almidón  tostado. 

« 

Después  de  4 dias  de  reposo  se  desengoma  y tiñe  con: 

4 4 libras  de  rubia 1 

4 4 libras  de  quercitron.  . j Para  cada  8 piezas. 

4 libra  y dos  onzas  de  cola.  ) 


Naranja. 


3 J j.  de  mordiente  rojo  á 4 2o, 

4 4 j-  de  agua. 

j.  de  decocción  de  palo  del  Brasil. 

2 * libras  de  almidón  blanco.  Se  tiñe  con  : 


Oliva. 


Las  piezas  se  preparan  como  para  el  anarcado,  después 
desengoman  y tiñen  con  : 

4 2 libras  de  quercitron. 

j.  de  decocción  de  palo  de  India  a 4o 
\ libra  de  cola. 
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Este  color  se  blanquea  ordinariamente  pasándole  dos  ve- 
ces al  salvado,  y 8 dias  á la  pradera. 

COLORES  DE  APLICACION  , BUEN  TINTE  O SEGUNDA  MANO. 

Azul  de  pincel. 

4494 . 4 j.  de  agua 

2 libras  de  indigo  en  polvo. 

Se  muelen  de  6 á 8 horas  y se  añade: 

4 j.  de  agua 

4 libra  de  rejal gar  en  polvo 
4 libra  de  ácido  arsenioso. 

Se  hace  disolver  todo,  y á la  temperatura  de  30°,  de  R. 
poco  mas  ó menos  se  añade: 

2 libras  , de  cal  viva. 

Entonces  se  calienta  hasta  la  ebullición  ; se  retira  del 
fuego  y se  pone: 

4 \ libra  de  carbonato  de  sosa  de  bueua  calidad  ; se  re- 
mueve bien  y se  espesa  en  frió  a razón  de  una  y me- 
dia libras  de  goma  en  polvo  para  cada  jarro  de  color. 

Este  azul  se  conserva  en  un  vaso  tapado  , y 24  horas 
después  de  su  aplicación  se  lavan  las  piezas  en  el  rio. 

Azul  de  P rusia  sobre  fondo  anteado. 

Se  disuelve  en  : 

4 j.  de  agua 
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4 onzas  de  cianuro  amarillo  , y se  espesa  con 

9 onzas  de  harina  , se  deja  enfriar  y se  añade 

3 J onzas  de  ácido  sulfúrico. 

Se  remueve  todo  bien  , se  imprime  , y después  se  lavan 
las  piezas. 

Amarillo  de  cromo , 

4492.  El  amarillo  de  cromo  se  obtiene  por  doble  des- 
composición , sobre  las  telas  de  algodón  : para  esto  basta  im- 
pregnarlas de  acetato  ó de  nitrato  de  plomo  y pasarlas  ense- 
guida á un  baño  de  bi-cromato  de  potasa. 

Cuando  se  quiere  aplicar  el  amarillo  de  cromo  sobre  una 
tela  ya  teñida  , se  imprime  un  mordiente  , compuesto  de 
sal  de  plomo  y de  ácido  cítrico  ; se  pasa  la  pieza  al  bi-cloru- 
ro  de  cal , y por  último  al  baño  de  bi-cromato  de  potasa. 

He  aquí  el  modo  de  operar. 

Se  hace  disolver  en: 

4 jarros  de  agua 

1 libra  de  nitrato  de  plomo  en  polvo  , y 

4 libra  de  acetato  de  plomo  en  polvo. 

Se  estrae  la  parte  clara  y se  espesa  con 

28  onzas  de  almidón  blanco  , ó mejor  con 

3 libras  de  almidón  tostado  para  cada  jarro  de  color. 

Se  imprimen  y pasan  las  piezas  á una  cuba  que  conten- 
ga una  disolución  de  bi-cromato  de  potasa  á razón  de  dos  on- 
zas de  esta  sal,  para  cada  pieza.  Estas  se  maniobran  sobre  el 
trinquete  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora.  Después  se  las 
pasa  á una  disolución  de  ácido  hidro- dórico  muy  débil,  para 
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limpiar  el  blanco  y durante  diez  minutos  , al  poco  mas  ó 
menos  : en  seguida  se  las  enjuaga  y seca. 

Verde  sólido . 

En  un  jarro  de  preparación  clara  para  el  azul  de  buen 
tinte  (4500),  se  disuelven  : 

4 libra  de  nitrato  de  plomo  en  polvo  , y se  añaden: 

1 i onzas  de  ácido  nítrico. 

4 onzas  de  bi-cloruro  de  estaño  para  las  lanas  , etc. 

8 onzas  de  melaza  , y todo  se  espesa  con 

25  onzas  de  almidón  tostado  , y se  pasa  por  el  tamiz. 

El  mismo  dia  de  la  impresión  se  encuba  la  tela  durante 
diez  minutos  en  una  agua  de  cal  turbia  ; se  separa  la  tela 
del  cuadro  y se  la  moja  durante  una  ó dos  horas  en  el  rio. 
Después  se  la  enjuaga  y pasa  por  el  bicromato  de  potasa  y 
el  ácido  hidro-clórico  débil  lo  mismo  que  el  amarillo  de  cro- 
mo ; después  se  lava  y hace  secar. 

Verde  de  Sebéele. 

4493.  Este  verde  se  obtiene  muchas  veces  imprimiendo 
una  simple  disolución  de  sulfato  de  cobre  , espesada  con  la 
goma,  y pasando  en  seguida  las  piezas  á una  disolución  muy 
básica  de  arsenito  de  potasa.  Este  color  resiste  al  jabón 
pero  no  á los  ácidos.  Así  se  ha  creido  notar  en  los  países 
cálidos  que  las  telas  teñidas  con  este  verde  pueden  causar 
algunos  accidentes  de  resultas  de  1»  acidez  del  sudor. 

Algunas  veces  se  emplea»  recetas  mas  complicadas,  á sa- 
ber, para  el  verde  á pincel  : 
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\ jarro  de  agua. 

2 i libras  de  sulfato  de  cobre 

2 j libras  de  acetato  de  plomo 
i libra  de  acetato  de  cobre.  A esta  disolución  se  añade 
jarro  de  nitrato  de  cobre  en  disolución  y se  espesa  con 

1 libra  de  goma  en  polvo  para  cada  jarro  de  líquido. 

Después  de  la  desecación  se  pasan  las  piezas  à la  sosa 
cáustica  que  se  prepara  con  : 

2 partes  de  carbonato  de  sosa,  y una  partede  cal  viva. 

Para  obtener  una  disolución  á 15°,  se  añade  la  cantidad 
que  se  necesita  de  agua  caliente;  esta  disolución  se  rebaja 
despues  á 10°  , y se  pasan  á ella  las  piezas  tres  veces  de  se- 
guida por  medio  de  la  máquina;  después  se  enjuagan  y 
secan. 

En  seguida  se  maniobran  las  piezas  en  una  cuba  que 
contenga  una  disolución  de  ácido  arsenioso,  á razón  de  8 on- 
zas, por  8 ó 1 0 cubos  de  agua,  hasta  que  tenga  el  color  verde 
que  se  desea.  Esta  operación  dura  5 minutos  al  poco  mas  ó 
menos;  después  se  lavan  y secan  las  piezas. 

El  modo  de  obtener  el  verde  de  Schéele  para  la  plancha 
difiere  un  poco  de  este,  para  conseguirle  se  toman  : 

\ jarro  de  agua 

2 | libras  de  sulfato  de  cobre 

2 £ libras  de  acetato  de  plomo 
| libra  de  acetato  de  cobre,  á esto  se  añade 
jarro  de  nitrato  de  cobre,  y todo  se  espesa  con 

6 onzas  de  almidón  y un  poco  de  goma  en  polvo. 
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Por  otra  parte,  la  operación  se  conduce  como  en  el  caso 
precedente. 

Verde  de  cromo. 


Este  color  es  el  producto  de  una  mezcla  de  azul  de  Prusia 
y de  amarillo  de  cromo;  dista  mucho*  de  ofrecer  la  perma- 
nencia del  verde  de  buen  tinte,  que  se  obtiene  con  el  azul  de 
índigo  y el  cromato  de  plomo. 

El  verde  cromo  se  prepara  con  : 

f jarro  de  agua,  espesado  con 

7 onzas  de  almidón  blanco. 

Al  salir  del  fuego  se  le  añaden  : 

4 onzas  de  nitrato  de  plomo  en  polvo. 

4 onzas  de  acetato  de  plomo  en  polvo. 

Se  remueve  todo  bien,  y cuando  el  color  está  frió  se  1er 
añaden  : 

9 onzas  de  azul  de  Prusia  en  pasta. 

Se  imprime  con  esta  mezcla,  y la  lela  se  pasa  al  bicro- 
mato de  potasa,  y el  ácido  hidro  - dórico  débil  , como  cuando 
se  trata  del  amarillo  de  cromo.  Para  obtener  ef  azul  de  Prusia 
en  pasta,  se  añade  á : 

5 libras  de  azul  de  Prusia  en  polvo  fino 

5 libras  de  ácido  hidro -dórico. 
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telas  pintadas, 

Y después  de  24  horas  de  contacto  al  poco  mas  ó menos, 
se  lava  la  mezcla  con  el  agua  y se  conserva  la  pasta  en  un 
vaso  tapado. 

Verde  metálico. 

Este  es  un  jabón,  con  base  de  cobre,  que  se  obtiene  con 
una  disolución  fuerte  de  jabón,  á la  cual  se  añade  una  diso- 
lución de  sulfato  de  cobre  á 10°  B.  y á 60°  R.  Se  forma 
un  precipitado  de  un  hermoso  verde  que  se  hace  fundir  á un 
calor  suave  para  espulsar  el  agua,  y en  seguida  se  le  diluye 
en  una  cantidad  suficiente  de  esencia  de  trementina,  para 
darle  la  consistencia  necesaria  para  la  impresión.  Se  lavan 
las  piezas  después  de  3 ó 4 dias. 

Naranja  por  el  sub-cromato  de  plomo. 

4 jarro  de  agua  en  el  cual  se  disuelve  desde  luego 

4 libra  de  acetato  de  plomo. 

Después  se  disuelve  en  él  , á la  temperatura  de  la  eha- 
Ilición, 

4 libra  de  litargirio. 

Se  toma  el  líquido  claro  separado  del  depósito,  y se  le 
añade  : 

4 libra  de  nitrato  de  plomo  en  polvo,  lodo  se  espesa  con 

4 2 onzas  de  almidón  tostado,  y se  pasa  por  un  tamiz. 

Tres  ó cuatro  dias  después  de  la  impresión,  se  pasan  las 
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piezas  á un  agua  de  cal  turbia;  se  enjuaga  y se  pasa  al  cro- 
mato de  potasa  á razón  de  dos  onzas  de  esta  sal  por  pieza;  en 
seguida  se  las  lava.  Para  hacer  volver  el  color  al  naranja,  es 
necesario  poner  las  piezas  en  el  rodillo  sobre  una  caldera  que 
contenga  agua  de  cal  clara,  y á la  temperatura  de  la  ebulli- 
ción; esta  operación  debe  durar  4 ó 5 minutos  tomando  el 
licor  á 10  ó 12°,  de  densidad  y á 50°  de  R. 

Al  salir  las  piezas  de  la  caldera,  caen  en  el  agua;  enton- 
ces se  las  debe  lavar  y secar  lo  mas  pronto  posible. 

Oliva. 

4494.  En  una  disolución  de  sosa  cáustica  a 25  ó 30°  de 
densidad,  se  hace  disolver  sulfuro  de  arsénico  hasta  su  com- 
pleta saturación;  después  se  filtra  y espesa  con  la  goma  en 
polvo  ó el  almidón  tostado. 

Después  de  la  impresión  se  secan  las  piezas  en  la  cámara 
caliente  y en  seguida  se  las  pasa  por  un  baño  de  sulfato  de 
cobre  á 10  ó 12°,  de  densidad,  y para  que  tomen  el  co- 
lor de  oliva,  se  las  pasa  á un  baño  de  jabón  hirviendo,  que 
contenga  de  una  á dos  libras  de  jabón,  para  cada  100  cubos 
de  agua. 

Color  de  ante. 

« 

1 jarro  de  mordiente  de  este  mismo  color,  á 10,  15, 20  ó 
25°,  que  se  espesa  con  dos  onzas  y media  de  salep  ó 9 onzas 
de  almidón. 

Después  de  la  impresión  se  pasan  las  piezas  á un  baño  de 
cal  turbia  durante  diez  minutos  y se  las  enjuaga.  El  color  se 
produce  por  el  óxido  de  hierro  hidratado.  Si  el  dibujo  con- 
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tiene  verde  de  Schéele,  se  pasa  á un  baño  cáustico  ( véase  el 
verde  de  Sebéele ) y cuando  el  color  de  ante  está  á un  grado 
muy  subido  basta  lavar  las  piezas  en  el  rio. 

Calor  de  moho . 

Para  esto  se  pone  : 

\ parte  de  mordiente  de  este  mismo  color,  4e  í 0 á \ 2o,  y 
se  espesa  con 

3 libras  de  goma  en  polvo,  pasándolo  después  por  el 

tamiz. 

Las  piezas  impresas  se  pasan  después  de  5 dias  de  reposo 
á un  agua  de  cal  que  se  prepara  con  : 

25  libras  de  cal  viva. 

45  cubos  de  agua,  y 
4 cubo  de  carbonato  de  sosa. 

Las  piezas  se  dejan  sumergidas  en  esta  disolución  durante 
media  hora  á una  temperatura  de  25  á 30°,  de  R.  después  se 
las  lava  y seca. 

Verde  bosque . 

Para  esta  se  pone  : 

4 jarro  de  pirolígnilo  de  hierro  á 1 2^ 

À este  se  añade  : 

i jarro  acetato  de  cobre  que  contenga  una  libra  de  esta 
sal  poco  mas  ó menos,  según  el  color  que  se  desea 
obtener. 
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Todo  se  espesa  con  : 

f < • • V V ( ‘ * ' i c ‘ ¿ . * : . . » * •.*>.,'  : 

k.  • > :•  ? A * ■ ; ••  > - - 9 ■ • ' 

7 onzas  de  almidón  y un  poco  de  goma  en  polvo.  La  ma- 

nipulación que  sigue  es  igual  á la  que  se  ejecuta 
para  el  verde  de  Schéele. 

Solitario. 

i jarro  de  cloruro  de  manganeso  á 24°. 

8 onzas  de  almidón. 

Se  hace  cocer  todo  y se  añade  un  poco  de  índigo  en  polvo 
para  colorarlo. 

Después  de  la  impresión  se  pasan  por  una  disolución  de 
sosa  cáustica  á 12°  del  areómetro  y á 25  de  temperatura.  Se 
remueven  bien  las  piezas  y en  seguida  se  las  seca. 

Para  aplicar  este  color  con  el  rodillo  se  toma  : 

1 jarro  de  cloruro  de  manganeso  á 20°,  y 
3 libras  de  goma  en  polvo. 

La  disolución  se  pasa  por  el  tamiz,  se  imprime  con  ella  y 
pasa  la  tela  á un  baño  de  sosa  cáustica>  como  la  precedente. 

Naranja  por  ioduro  de  mercurio. 

4495.  Este  color  se  emplea  muy  rara  vez,  porque  no 
ofrece  la  permanencia  del  color  de  naranja,  que  se  obtiene 
con  el  sub -cromato  de  plomo. 

Hé  aquí  por  lo  demas  el  modo  de  obtenerle  : 

Se  pasan  las  piezas  por  una  disolución  de  ’ bicloruro  de 
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mercurio  que  conteuga  á razón  de  onza  y media  de  esta  sal 
por  cada  jarro  de  agua  y sobre  ella  se  imprime  el  iodo-hidrar- 
£¡rato  de  patasio,  preparado  del  modo  siguiente  : 

El  ioduro  de  mercurio,  se  prepara  vertiendo  ioduro  de 
potasio  en  una  disolución  concentrada  de  bicloruro  de  mercu- 
rio; se  forma  un  precipitado  naranja  que  se  redisuelve  por 
un  esceso  de  ioduro  de  potasio.  Se  observa  el  instante  en  que 
desaparece,  y se  espesa  este  licor,  que  debe  marcar  25?,  con 
goma  reducida  á polvo.  Basta  imprimir  esta  materia  sobre  las 
piezas  para  que  se  forme  el  color  de  naranja,  bien  sea  por  la 
precipitación  del  ioduro  rojo  de  mercurio  , que  se  halla 
combinado  con  el  ioduro  de  potasio.  En  seguida  se  lavan  las 
piezas  como  en  los  casos  anteriores. 

Negro. 

* 

4496.  1 jarro  de  decocción  de  nuez  de  agalla  á 6«. 

8 onzas  de  harina.  Se  cuece  todo,  y se  añaden  casi  en 
frió 

2 onzas  de  nitrato  de  hierro  neutralizado. 

Este  negro  resiste  al  enrubiado  y á la  operación  anterior, 
que  consiste  en  limpiar  la  tela  del  baño  de  boñiga  ; soporta 
igualmente  los  pases  por  el  agua  de  cal,  por  el  bicromato  de 
potasa  y por  los  álcalis  débiles. 

También  se  forma  un  negro  preferible  muchas  veces  al 
precedente  con  : 

« ' i . _ ■ . ‘ t t * .'  * i • »•.  .4.  . i : • i i ■ ’ **■'.•#  l'k  i 

| de  jarro  de  decocción  de  nuez  de  agalla  â 6°. 

i de  jarro  de  decocción  de  palo  de  India  á 4°,  se  es- 
pesa con  : 

8 onzas  de  almidón. 
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Se  hace  cocer  todo  y se  añade  en  frió  : 

8 onzas  de  nitrato  de  hierro,  neutralizado,  y 2 ó 3 drac- 
mas  de  nitrato  de  plata  cristalizado. 

Verde  bosque. 

4 jarro  de  agua 

4 libra  de  cachundeen  polvo 

4 2 onzas  de  sulfato  de  cobre 

Se  hace  hervir  durante  diez  minutos  y se  añade 

i jarro  de  ácido  acético. 

Se  hace  hervir  todavia  durante  diez  minutos,  y después 
se  disuelve  en  él: 

4 onza  de  sal  amoniaco  por  jarro. 

Se  deja  reposar  y se  espesa  el  líquido  claro  con 

3 libras  de  goma  en  polvo  por  jarro. 

» 

Se  imprime  y deja  reposar  por  espacio  de  cinco  dias  lo 
menos;  después  se  pasan  las  piezas  á una  agua  de  cal  turbia, 
y á una  disolución  de  bicromato  de  potasa  , como  para  el 
amarillo  de  cromo;  se  lava  y seca  la  pieza. 

Color  de  castaña . 

La  misma  preparación  que  para  el  oliva  por  el  súlfuro  de 
arsénico;  pero  en  vez  de  pasar  las  piezas  al  sulfato  de  cobre, 
se  las  pone  en  el  nitrato  de  bismuto  , y para  hacer  subir  el 
color  se  las  dá  un  agua  de  jabón  hirviendo,  y se  las  pasa  por 
el  ácido  hidroclórico  á medio  grado  de  densidad. 
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Avellana , 

Se  imprime  el  mordiente  que  se  dá  para  el  color  de  oliva, 
con  ei  sulfuro  de  arsénico  á 2o,  se  pasan  las  piezas  al  bicro- 
mato de  potasa  y al  ácido  hidroclórico,  como  para  el  amarillo 
de  cromo. 

Colores  de  aplicación,  tinte  débil  que  se  puede  emplear 

EN  LA  TERCERA  MANO. 

4497.  Estos  colores  se  aplican  rara  vez  en  la  actualidad, 
se  reemplazan  ventajosamente  por  los  colores  que  se  fijan  al 

vapor  que  produce  mas  brillo  y son  menos  alterables. 

„ * , / , » 

Rojo  ordinario. 

1 jarro  de  decocción  de  Brasil,  que  contenga  3 libras  de 
madera  por  jarro;  se  espesa  con 
1 onza  de  goma  tragacanto.  Se  calienta  todo  á lumbre 
mansa,  y se  añade  en  tibio 

J de  jarro  de  proto-cloruro  de  estaño  cristalizado.  Se  re- 
mueve todo  y se  imprime  con  esta  mezcla. 

Mojo  amaranto. 

9 

\ jarro  de  decocción  de  palo  Brasil  que  contenga 
3 libras  de  madera  por  jarro.  Se  espesa  con 
\ libra  y media  de  goma  en  polvo,  y se  añade  en  frió 
1 onza  de  alumbre  en  polvo 

\ J carbonato  de  sosa  ; se  remueve  todo  y se  practican 

las  operaciones  consabidas. 

Tomo  IX. 


33 
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Rojo  inglés. 


\ de  jarro  de  decocción  de  palo  Brasil  á 4o,  en  el  cual 
se  disuelve 

\ onza  de  sal  marina,  y 
2 dracmas  de  sal  amoniaco., 

Después  se  añade  sobre  cien  partes  de  esta  mezcla  una 
parte  de  nitrato  de  cobre  y á doce  partes  de  esta  última,  una 
parte  de  cloruro  de  estaño,  para  las  lanas. 

Por  último,  se  espesa  poniendo: 

1 I libra  de  goma  en  polvo,  para  cada  jarro. 


Al  dia  siguiente  de  la  impresión  se  lavan  las  piezas  y se 
baten. 


Azul  de  aplicación. 


3 libras  de  azul  de  Prusia  en  polvo. 
2 libras  de  ácido  hidroclórico. 


Se  deja  reposar  durante  ocho  dias  antes  de  servirse  de  él. 
Entonces  se  toma: 

^ jarro  de  agua 

2 onzas  de  la  composición  anterior , y se  diluyen  en 
ella 

8 4 onzas  de  harina.  Se  hace  cocer  y se  añade  en  frió 
una  cuarta  parte  de  disolución  de  estaño  para  las 
lanas. 
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Giro  azul  se  prepara  con: 

\ jarro  de  agua  espesada  por 

8 onzas  de  almidón  , á cuya  mezcla  se  añaden  en  ca- 
liente 

2 onzas  de  prusiano-ferruro  amarillo  , en  frío 
5 onzas  de  nitrato  de  hierro,  para  la  lana,  y 

1 onza  de  acetato  de  índigo. 

Amarillo. 

El  amarillo  de  aplicación  es  un  color  brillante,  pero  poco 
permanente,  que  se  obtiene  con  el  grano  de  Persia,  morden- 
tado  por  el  acetato  de  alumina  y el  proto-cloruro  de  estaño. 
Algunas  veces  se  suprime  la  sal  de  estaño.  Entonces  se  toma: 

\ libra  de  granos  de  Persia. 

\ jarro  de  agua. 

Se  hace  hervir  y se  loman  en  seguida: 

3 jarros  de  la  decocción  anterior. 

1 jarro  de  mordiente  rojo  á 10*?  , de  densidad  , se  es- 
pesa con 

| de  libra  de  goma  en  polvo , y cuando  se  hace  uso  de 
esta  mezcla,  se  añade  para  el  pincel 

4 onza  de  ácido  nítrico  por  cada  jarro. 

Con  el  mismo  amarillo  se  obtiene  un  verde  de  aplicación 
asociándole  al  azul  de  Prusia.  Para  esto  se  toma: 

J jarro  de  decocción  de  granos  de  Persia  , á razón  de 
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tres  cuartos  de  libra  para  cada  jarro:  cu  esto  se  di- 
luyen 

G onzas  de  azul  de  Prusia  eu  pasta  , (véase  el  verde 
cromo),  después  se  añade 

\ jarro  de  agua,  y se  espesa  coa 

9 oazas  de  almidón.  Guando  el  color  está  frío  se 
añade 

1 de  libra  de  disolución  de  estaño  como  la  que  se  em- 
plea para  el  avivado. 

Violeta . 

\ jarro  de  decocción  de  palo  de  India,  á,  Io. 

8 onzas  de  harina. 

Se  hace  cocer,  y se  añaden  en  frío 

8 onzas  de  disolución  de  estaño,  como  el  anterior. 

Pulga. 

3 jarros  de  decocción  de  Brasil  á cinco  onzas  por  jarro. 

4 jarros  de  decocción  de  campeche  á siete  onzas  por 
jarro. 

Se  espesa  todo  con: 

3 libras  y quince  onzas  de  almidón,  y se  añade  en  frió 

4 libra  de  disolución  de  estaño  preparado  de  la  manera 
siguiente: 

4 libras  de  ácido  hidroclórico 

2 libras  de  ácido  nítrico;  en  estos  se  disuelven 

2 libras  y cuarto  de  estaño. 
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Negro. 

El  negro  de  aplicación  constituye  un  color  poco  sólido 
que  se  obtiene  con: 

\ jarro  de  decocción  de  palo  de  india,  á tres  onzas  por 
jarro. 

Se  espesa  con: 

4 onzas  de  harina 

4 onzas  de  almidón.  Se  añaden  en  frió 
4 onzas  de  nitrato  de  hierro  , neutralizado  para  las 
lanas. 

I onza  de  prusiato  amarillo  de  potasa. 

No  hay  necesidad  de  lavar  este  negro. 

También  se  puede  hacer  uso  de  la  receta  siguiente  , que 
se  emplea  para  el  rodillo: 

i 5 jarros  de  palo  de  India,  á tres  onzas  por  jarro. 

33  libras  de  goma  en  polvo. 

1 2 libras  de  disolución  de  hierro  , formada  con  una 
parte  de  ácido  nítrico  y una  de  ácido  hidroclórico. 

Ante. 

| jarro  de  decocción  de  grano  de  Persia,  á tres  cuartos 
de  libra  por  jarro. 

i jarro  de  decocción  de  Brasil,  á tres  libras  por  jarro. 
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9 onzas  de  harina;  se  hace  cocer  y se  añade  en  frió 
1 libra  de  proto-cloruro  de  estaño. 

Carmelita. 

10  onzas  de  almidón. 

4 jarro  de  decocción  de  campeche  , á una  libra  por 
jarro. 

1 jarro  de  decocción  de  palo  Brasil , á una  libra  por 
jarro. 

4 jarro  de  grano  de  Persia,  á una  libra  por  jarro. 

Se  hace  cocer  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  ; se  re- 
mueve y se  añade  en  frió: 

4 4 libra  de  disolución  de  estaño,  formada  de  la  manera 
siguiente 

1 4 libras  de  ácido  nítrico  á 36°. 

26  libras  de  ácido  hidroclórico  , y en  esto  se  disuelven 
4 0 libras  de  estaño. 

Naranja . 

4 jarro  de  sosa  cáustica  á 10°. 

1 libra  de  achote.  Se  hace  hervir  durante  media  hora, 
y se  espesa  el  líquido  claro  con 

2 J ó 3 libras  de  goma  en  polvo. 

Después  de  la  impresión  de  esta  mezcla  , se  lavan  las 
piezas  con  agua  corriente,  se  las  seca  y se  las  adereza. 
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Colores  de  aplicación  , llamados  de  vapor  ó de  tercera 

MANO. 

4498.  Después  de  pasar  las  piezas  por  el  mordiente  y 
bien  escurridas,  se  las  seca  durante  dos  ó tres  dias  en  la  cá- 
mara caliente  ; se  desengoma  en  un  agua  de  creta  á 45°,  y 
se  las  pasa  por  el  cilindro  á fin  de  evitar  los  pliegues. 

La  tintura  de  los  colores  destinados  á fijarse  por  el  vapor, 
se  ejecuta  lo  mismo  que  para  la  impresión.  Se  dejan  secar 
las  piezas  durante  dos  ó tres  horas  á una  temperatura  de 
29°,  y se  las  fija  por  medio  del  aparato  descrito  en  la  fabri- 
cación de  las  lanas,  esponiéndolas  á la  acción  del  vapor , por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  al  poco  mas  ó menos.  Se  es- 
tienden  las  piezas  durante  dos  dias  en  la  cámara  caliente  , se 
las  lava  con  agua  corriente  y se  las  seca. 

La  operación  de  fijar  el  color  dura  de  un  cuarto  de  hora  á 
tres  cuartos:  estas  variaciones  dependen  de  la  construcción  del 
aparato  que  se  emplea,  de  la  temperatura  del  vapor , y de  la 
naturaleza  del  dibujo. 

Rojo. 

1 jarro  de  decocción  de  Brasil,  á 5o. 

8 onzas  de  almidón. 

Se  hacen  cocer  y se  añaden  en  frió: 

12  onzas  de  disolución  de  estaño,  para  las  lanas. 

Rosa . 


2 jarros  de  decocción  de  Brasil  á 5o. 
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i de  jarro  de  hidroclorato  de  alumina  , (véase  eí  vio- 
leta.) 

Se  deja  reposar  durante^dos  dias  y se  filtra  para  obtener 
el  precipitado. 

En  seguida  se  toman  dos  libras  de  este  precipitado. 

^ j.  de  agua. 

J j.  de  mordiente  para  los  colores  al  vapor , y se  espe- 
sa con 

\ libra  de  goma  en  polvo , pasándolo  todo  por  el 
tamiz. 

Si  el  color  de  rosa  es  demasiado  subido  se  le  aclara,  bas- 
ta el  grado  que  se  desea  , con  el  agua  de  goma,  poniendo 
4 libra  para  cada  jarro. 

Azul. 

i ]•  de  agua. 

3 onzas  de  ácido  oxálico. 

Se  disuelven  en: 

J j . de  agua. 

6 onzas  de  prusiano  ferruro  amarillo. 

Se  bace  disolver  en  el  líquido  antedicho. 

Es  necesario  por  último , mezclar  las  dos  disoluciones, 
dejarlas  reposar  y engomar  á razón  de  1 libra  ó libra  y me- 
dia de  goma  en  polvo  para  cada  jarro. 
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Amarillo. 

1 j.  de  decocción  de  grano  de  Persia  , á 3o 

1 j.  de  mordiente  para  los  colores  á el  vapor  , se  espe- 

sa con: 

2 ó 3 libras  de  goma  en  polvo  , y se  pasa  por  el  tamiz. 

Verde. 

| de  j.  de  decocción  de  grano  de  Persia  , á 3o 
\ de  j.  de  mordiente  rojo  á 1 0o. 

Se  hace  disolver  todo  en  caliente: 

4 onzas  de  prusiano  ferruro  amarillo  ; en  seguida  se 
añaden: 

1 onza  de  ácido  tártrico. 

\ onza  de  ácido  oxálico;  después  se  añade  en  frió: 

\ onza  disolución  de  estaño  , que  se  espesa  con  : 

1 libra  ó libra  y media  de  goma  en  polvo  , y en  seguida 
se  la  pasa  por  el  tamiz. 

Para  pintar  sobre  fondo  negro  se  añade  también , 1 on- 
de prusiano  ferruro  amarillo  para  cada  jarro  de  color. 

Naranja. 

\ j.  de  amarillo  vapor  engomado 
3 ó 4 onzas  de  precipitado  para  el  rosa. 
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Se  los  pasa  juntos  por  el  tamiz. 

Violeta. 

i , ' y'  ,•  í k i 

Í de  decocción  de  palo  de  India  á 2o  J 
18  j.  de  hidro-clorato  de  alúmina  ; se  recoge  el  precipi- 
tado sobre  un  filtro  , y se  emplea  de  la  manera  si- 
guiente 

\ libra  de  este  precipitado  húmedo 
| jarro  de  agua  , se  diluye  y añade 
| j . de  mordiente  para  el  vapor  que  se  espesa  con 
\ libra  de  goma  en  polvo;  se  pasa  por  el  tamiz. 

El  hidro-clorato  de  alumina  para  el  rosa  y el  violeta  se 
obtienen,  precipitando  la  alumina  de  una  disolución  de  alum- 
bre por  el  carbonato  de  sosa;  y disolviendo  el  precipitado  en 
el  ácido  hidro-clórico  ordinario  hasta  la  completa  saturación. 

Gris. 

| de  jarro  de  decocción  de  madera  de  India  á 4o,  de 
densidad 

| j.  de  mordiente  rojo  á \ 0o 

| j.  de  agua  : se  hace  disolver  á una  temperatura  de  40 
á 50°  de  Reaumur. 

7 | onza  de  sulfato  de  hierro.  A esto  se  añade 

l de  j.  de  agua  de  goma  á 4 libras  por  jarro,  se  remue- 
ve todo  bien. 

Negro. 

\ j.  de  decocción  de  madera  de  India  á 4o;  en  este  se 
diluyen 
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8 onzas  de  almidón. 

Se  hace  cocer  todo  y se  añaden  en  tibio: 

2 onzas  de  sulfato  de  hierro.  En  seguida  , es  necesario 
remover  y verter  el  color  en  un  barreño  que  contiene 

\ onza  de  aceite  de  oliva.  Se  remueve  bien  , y se  añaden 

' «i 

4 onzas  de  nitrato  de  hierro  cristalizado. 

/ 

/ f 

Pulga. 

| de  jarro  de  decocción  de  Brasil  á 5o 

| de  j.  de  decocción  de  palo  de  India  á 7°. 

Se  espesa  con: 

8 onzas  de  almidón  , y se  añaden  en  frió 

8 onzas  de  la  disolución  de  estaño  para  las  lanas. 

Impresión  sobre  tanas. 

4499.  Una  industria  importante  y nueva  ha  venido  á ri- 
valizar , hace  algunos  años,  con  la  fabricación  de  las  telas 
pintadas  ; esta  es  , la  de  las  musolinas  de  lana. 

El  consumidor  encuentra  en  ella  unas  telas  de  lana  lige- 
ras, flexibles,  brillantes  de  color,  durables  y á un  precio  muy 
equitativo.  Este  nuevo  producto  amenaza  al  algodón  con  una 
competencia  que  le  será  poco  ventajosa  , y tanto  mas  , cuan- 
to que  esta  fabricación  es  enteramente  subceptible  de  ser  eje- 
cutada por  unos  obreros  aislados. 

Entre  las  diferentes  telas  de  lana  que  se  pueden  someter 
á la  impresión,  distingue  ordinariamente  el  colorista,  3 va- 
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piedades  : la  lana  pura,  la  lana  y seda,  y la  lana  y algodón. 

Las  telas  de  lana  pura  constituyen  la  musolina  de  lana , 
los  merinos  , los  pelos  de  cabra , etc.  Las  telas  de  lana  y se- 
da comprenden,  los  chatis,  y las  gasas , mezcladas  con  seda. 
En  las  telas  de  algodón  y lana  , solo  se  forman  los  cadillos 
de  algodón:  sobre  los  tejidos  de  lana  y seda  se  pueden  em- 
plear la  mayor  parte  de  los  colores  , que  se  emplean  para 
la  lana  pura.  Las  telas  llamadas  cadillo  de  algodón  , exigen 
unos  colores  particulares  , compuestos  de  colores  que  entran 
en  la  impresión  de  los  algodones  y en  la  impresión  de  las  la- 
nas. El  cadillo  de  algodón  tiene  por  objeto  disminuir  mucho 
el  precio  de  los  tejidos,  y estas  telas  tienen  la  gran  ventaja 
de  poderse  teger  mecánicamente.  Se  ha  llegado  á tal  perfec- 
ción en  la  impresión  de  estos  tejidos,  sobre  todo  en  Alsacia, 
que  la  china-coton  , puede  rivalizar  en  ciertos  empleos  con 
la  lana. 

Las  materias  colorantes  que  se  emplean  en  esta  clase  de 
fabricación  son  : el  índigo  , la  cochinilla  , el  campeche  , la 
orchilla  , y el  grano  de  Persia. 

A estas  diversas  materias  colorantes , se  pueden  añadir, 
los  prusiatos  amarillo  y rojo  de  potasa  , el  palo  amarillo  , y 
el  achote. 

Las  otras  sustancias  que  se  asocian  con  estos  colores, 
ya  sea  para  fijarlos  sobre  la  lana,  ya  para  operar  su  diso- 
lución y su  mezcla,  ó ya  para  avivarlos,  son:  el  ácido  oxáli- 
co , el  ácido  tártrico , el  ácido  acético  , el  alumbre  , el 
acetato  de  alumina , el  sulfato  de  cobre , el  nitrato  de 
hierro  y el  bicloruro  de  estaño.  Añadiendo  á esta  nomencla- 
tura de  materias  la  nuez  de  agalla  y el  cachunde,  se  ten- 
drán , por  decirlo  así , todas  las  sustancias  que  se  necesi- 
tan pava  producir  todos  los  matices  posibles. 
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Las  materias  colorantes,  se  emplean  bajo  la  forma  de  de- 
cocciones , y siendo  estas  de  un  uso  frecuente  en  el  labo- 
ratorio , es  necesario  fabricar  , siempre  de  antemano,  cierta 
cantidad  de  ellas. 

Por  lo  regalar  se  las  conserva  en  unas  vasijas  de  barro 
semejantes  á las  que  se  emplean  para  guardar  el  ácido  sulfú- 
rico , y á fin  de  poder  estraer  fácilmente  una  pequeña  canti- 
dad , con  otra  basija  , á medida  que  se  necesita  , se  las  en- 
sancha la  boca  , por  medio  de  un  pequeño  martillo  , hasta 
darla  de  6 á 8 pulgadas  de  diámetro  ; esta  abertura  se  cierra 
con  una  cubierta. 

Las  decocciones  que  se  emplean  con  mayor  frecuencia  y 
que  por  lo  tanto  se  preparan  de  antemano,  son  : las  de  cam- 
peche , grano  de  Persia  , urchilla  , y nuez  de  agallas.  Su 
riqueza  en  materia  colorante  se  aprecia  por  el  areómetro  de 
Beaumé. 

La  decocción  de  campeche  se  emplea  siempre  á 4o  , del 
areómetro  ; la  de  grano  de  Persia  á 2 , 4 , 5,  6,  y 8o  , y la 
de  nuez  de  agalla  á 6o. 

En  vez  de  servirse  algunas  veces  del  areómetro  se  hacen 
las  decocciones  con  unos  pesos  determinados  de  materia  colo- 
rante, para  cada  caso  particular  , según  la  receta  ; pero  este 
método  es  embarazoso,  y es  preferible  servirse  del  areóme- 
tro y de  una  decocción  à 8o,  por  ejemplo;  porque  es  muy 
fácil  añadiendo  la  agua  , rebajarla  á 6,  5,  4,  y 2o. 

Hé  aquí  por  lo  demás  el  modo  de  prepararlas. 

Se  hace  hervir  la  materia  tal  cual  se  encuentra  en  el  co- 
mercio en  una  gran  caldera  con  agua  durante  5 á 6 horas, 
según  la  cantidad;  se  decanta  el  licor  claro  y se  vuelve  á po- 
ner agua  sobre  el  residuo  , á fin  de  apurarle  cuanto  sea  po- 
sible; se  reúnen  los  dos  licores  y se  los  evapora  basta  que  el 
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residuo  marque  en  el  areómetro  el  grado  mas  fuerte  que  se 
puede  necesitar. 

Las  materias  colorantes  se  emplean  muchas  veces  bajo 
la  forma  de  decocciones  y de  estractos. 

Las  decocciones , que  están  desde  nn  grado  débil  basta 
6o  inclusives  ; los  estractos  se  cuentan  partiendo  de  7o  has- 
ta 4 2 y 15.  Estos  grados  se  miden  por  el  areómetro  de 
Beaumé. 

Desde  que  existen  fábricas  donde  se  preparan  los  estrac- 
tos en  grande  se  los  puede  obtener  á precios  muy  moderados, 
de  manera  que  el  impresor  rara  vez  los  elabora  por  sí  mismo; 
y se  contenta  con  formar  sus  decocciones  á un  grado  débil, 
ó todas  aquellas  que  no  pueden  servir  cuando  son  añejas  y 
que  por  lo  tanto  , es  necesario  preparar  al  tiempo  de  usarlas. 

Para  las  decocciones  , si  la  materia  está  dividida  , se  la 
emplea  en  aquel  mismo  estado.  Las  maderas  , es  necesario 
reducirlas  á birutas  por  medio  de  diversas  máquinas  que  se 
han  inventado  para  este  efecto;  se  las  hace  hervir  en  el  agua 
durante  muchas  horas,  según  la  cantidad;  se  decanta  el  co- 
lor claro  y se  vuelve  á poner  el  residuo  en  el  agua  , á fin  de 
apurarle  todo  lo  posible  ; de  esta  manera  , se  hacen  dos  ó 
tres  cocciones  con  la  misma  materia.  Se  las  reúne  y se  las 
reduce  hasta  que  el  baño  marque  en  el  areómetro  el  grado 
que  se  necesita.  Las  reducciones  se  hacen  en  una  caldera  de 
doble  fondo  caliente  por  el  vapor. 

Cuando  se  necesita  una  decocción  muy  pura  , ó bien  si 
se  corta  un  estracto  de  un  grado  fuerte  , para  hacerle  pasar 
á un  grado  inferior,  es  necesario  tomar  una  precaución  muy 
útil,  que  consiste  en  encolar  el  baño  con  la  cola  de  Flandes; 
por  este  medio  se  obtiene  un  baño  muy  claro  y trasparente, 
lista  precaución  es  dispensable  en  ciertos  casos. 
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Siendo  la  decocción  de  orchilla  la  única  que  ofrece  en  su 
preparación  alguna  particularidad,  hay  que  examinar  el  mo- 
do de  obtenerla  , que  se  encuentra  descrito  en  el  artículo 
relativo  al  color  de  granate. 

4500.  Diversas  preparaciones  de  índigo.  Las  prepara- 
ciones de  índigo  que  se  emplean  en  la  impresión  de  las 
lanas. 

El  sulfato  de  índigo , el  acetato  de  índigo  , y los  carmines 
de  índigo. 

Para  preparar  el  sulfato  de  índigo  se  disuelve: 

10  kil.  de  índigo  reducido  á polvo  muy  íino,  en 

45  á 50  kil.  de  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen. 

Desde  luego  se  pone  el  ácido  en  un  vaso  de  plomo,  y se 
le  añade  poco  á poco  el  índigo,  removiéndole  constantemente 
con  una  varilla  de  vidrio  ; cuando  la  mezcla  se  ha  verificado 
se  la  calienta  gradualmente  bien  sea  al  baño-maría  , bien  al 
baño  de  arena. 

La  operación  debe  conducirse  con  lentitud  y dura  de  diez 
y ocho  á veinte  y cuatro  horas;  la  disolución  se  pone  á repo- 
sar durante  uno  ó dos  dias  antes  de  servirse  de  ella. 

Para  preparar  el  acetato  de  índigo  se  toma: 

1 0 kil.  de  sulfato  de  índigo. 

20  litros  de  agua. 

10  kil.  de  sal  de  Saturno  (acetato  de  plomo.) 

? 

Se  empieza  por  hacer  disolver  la  sal  de  Saturno  en  el 
agua,  después  se  añade  el  sulfato  de  índigo;  el  precipitado  de 
sulfato  de  plomo  se  deja  depositar,  y se  estrae  la  parte^ clara, 
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que  constituye  ei  pretendido  acetato  de  índigo  y que  marca 
20°.  Se  le  añade  regularmente  una  cantidad  de  agua  que  sea 
suficiente  para  hacerle  pasar  à 4 0°. 

Los  carmines  de  índigo  ó azules  solubles  son  unos  sulfo- 
indigotatos  alcalinos  que  provienen  de  la  saturación  del  sul- 
fato de  índigo  ^or  los  carbonates  alcalinos  , y que  han  sido 
bien  lavados. 

Estos  productos  se  encuentran  enteramente  preparados 
en  el  comercio. 

450 r.  Diversas  preparaciones  de  la  cochinilla.  La  co- 
chinilla se  emplea  en  forma  de  polvo  grosero,  que  se  obtiene 
por  medio  de  un  molino  semejante  á los  que  se  emplean 
para  moler  el  café. 

Para  ciertos  colores  se  la  muele  simplemente  en  el  estado 
de  polvo  con  el  agua  ; tal  es  ei  caso  en  que  se  emplea  para 
formar  el  color  de  punzón  y los  rojos  fuertes.  Para  otros  es 
necesario  añadir  ácido  oxálico  como  para  el  color  de  rosa. 

Por  último,  para  el  malva,  el  violeta,  y otros  claros,  se  la 
apura  por  el  amoniaco.  Esta  última  preparación  lleva  el  nom- 
bre de  cochinilla  amoniacal  ó de  composición  de  cochi- 
nilla. 

El  modo  de  emplear  la  cochinilla  para  el  rojo  y para  el 
rosa  están  descritos  en  el  artículo  que  trata  especialmente  de 
estos  colores.  Así , que  solo  examinaremos  aquí  el  método 
de  preparación  que  se  sigue  para  obtener  la  cochinilla  amonia- 
cal. Este  consiste  en  poner: 

15  kil.  de  cochinilla  pulverizada,  con: 

17  kil.  y 500  gramas  de  amoniaco  ; se  remueve  todo 
bien,  después  se  cierra  el  vaso  y se  los  deja  en  di~ 
gestion  por  espacio  de  ocho  ó diez  días. 
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En  seguida  se  introduce  todo  en  una  gran  marmita,  que 
se  calienta  ligeramente  durante  once  horas  poco  mas  ó me- 
nos teniendo  cuidado  de  revolver  sin  cesar  hasta  que  des- 
aparezca enteramente  el  olor  de  amoniaco. 

El  producto  que  se  tiene  dehe  pesar  de  27  á 28  kilógra-^ 
mas  aproximadamente. 

Así  es  como  se  prepara  la  cochinilla  que  se  emplea  para 
los  colores  subidos  ; tales  como  el  amaranto,  etc.  ; pero  para 
obtener  unos  colores  mas  bajos  y frescos  se  emplea  una  laca 
de  cochinilla  seca,  que  se  prepara  añadiendo  á la  cocción  ja- 
lea de  alumina  , que  se  obtiene  precipitando  la  del  alumbre 
por  los  álcalis  ; después  se  la  lava  muchas  veces  sobre  una 
tela.  Para  las  mismas  proporciones  de  cochinilla  y de  amo- 
niaco se  emplea  un  kilógrama  y quinientos  gramas  de  alum- 
bre. Es  necesario  espulsar  todo  el  álcali  de  la  cochinilla,  para 
lo  cual  se  calienta  la  mezcla  por  espacio  de  unas  diez  y ocho 
horas.  El  residuo  solo  debe  pesar  de  diez  y seis  á diez  y siete 
kilógramas. 

Esta  evaporación  completa  de  amoniaco  solo  tiene  por 
objeto  el  impedir  la  precipitación  de  las  sales,  como  la  de  es- 
taño, que  con  tanta  frecuencia  se  emplean  en  los  colores.  Esta 
evaporación  proporciona  también  la  ventaja  de  producir  unos 
rosas  mas  frescos  y conducir  menos  ai  violeta. 

4502.  Mordientes.  Como  mordiente  se  emplean  dife- 
rentes sales  de  estaño,  el  proto-cloruro,  el  bicloruro  líquido 
y sólido,  y las  disoluciones  llamadas  de  física  y de  Thenard . 

El  bicloruro  se  precipita  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro  al  proto-cloruro,  ó directamente  haciendo  una  disolu- 
ción ácida  de  estaño  en  ei  ácido  nitro-clorohídrico.  Las  diso- 
luciones física  y de  Thenard  , se  colocarán  mas  adelante  al 

lado  de  los  colores  con  que  se  emplean. 

Tomo  IX. 


34 


530  IMPRESION  SOBRE  LANAS. 

El  bicloruro  de  estaño,  que  se  obtiene  por  el  primer  pro- 
cedimiento , entra  como  mordiente  en  la  composición  de  la 
mayor  parte  de  los  colores  de  impresión  sobre  lana.  Se  le  ob- 
tiene del  modo  siguiente:  se  ponen  en  un  vaso  treinta  libras 
de  proto'doruro  de  estaño  y cinco  jarros  de  agua  caliente. 
Por  otro  lado  se  introducen  en  un  balón  de  vidriofal  cual  se 
baya  adaptado  un  tubo  que  entra  en  la  disolución  de  protoclo- 
ruro,  veinte  libras  de  peróxido  de  manganeso,  y cuarenta  libras 
de  ácido  hidro-clórico  del  comercio.  Guando  ha  cesado  el  des- 
prendimiento desdoro  se  le  ayuda  por  el  calor  hasta  que  el 
peróxido  se  haya  disuelto  ; entonces  ‘se  retira  la  disolución 
del  vaso  y se  la  conserva  para  el  uso  en  un  frasco  de  vidrio 
esmerilado.  Este  bicloruro  es  las  mas  veces  de  color  de  rosa 
y deja  depositar  en  mayor  ó menor  cantidad  unos  cristales 
que  tienen  el  aspecto  de  escamas  muy  brillantes;  cuanto  ma- 
yor es  la  cantidad  de  cristales  que^deposila  mas  á propósito 
es  para" emplearle. 

Los  nitratos  de  hierro  y de  cobre  se  ipreparan  haciendo 
una  disolución  saturada  del  metal,  en  el  ácido. 

El  nitrato  de  hierro  asociado  con  el  acetato  de  plomo  se 
emplea  como  mordiente.  Para  obtenerle  se  hace  disolver  el 
hierro  en  el  ácido  nítrico,  y cuando  ya  no  se  desprende  mas 
deutóxido  de  ázoe  se  retira  el  esceso  de  hierro.  En  seguida, 
es  necesario  hacer  disolver  en  tres  libras  de  este  nitrato,  que 
debe  marcar  55°  , una  libra  de  acetato  de  plomo  en  polvo, 
dejarlos  reposar  , decantarlo  y conservarlo  para  el  uso.  Este 
mordiente,  solo  se  emplea  para  el  color  negro. 

4503.  Espesantes.  Todos  los  colores  que  se  aplican 
en  la  lana  se  espesan  bien  sea  con  el  almidón  , bien  con  la 
goma. 

Solo  el  color  de  punzó,  el  rojo  subido  , el  azul  fuerte,  el 
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violeta  subido,  el  verde  intenso,  el  negro,  el  granate-y  algu- 
nas veces  el  naranja,  y generalmente  los  colores  subidos  y 
las  impresiones  delicadas,  son  las  que  se¡espesan  con  el  al- 
midón. Todos  los  demas  colores  como  el  rosa,  naranja,  ver- 
de, azul,  malva,  lilas,  etc.,  se  espesan  con  la  goma,  que  sirve 
para  los  colores  claros  y para  los  fondos. 

El  espesado  con  la  goma  se  practica  de  dos  maneras  di- 
ferentes: 

\ o Se  hace  una  disolución  de  goma  del  Sénégal  , con 
250  á 400  gram.  por  litro  de  agua;  la  operación  se  ejecuta 
poniendo  la  goma  y el  agua  caliente  en  un  tonel  y revolvién- 
dola fuertemente  hasta  que  la  disolución  se  verifique  en  su 
totalidad. 

Para  servirse  de  esta  agua  de  goma  se  pone  simplemente 
en  el  vaso  que  debe  contener  el  color  , uno  ó dos  jarros  de 
esta  disolución,  según  lo  indica  la  receta,  y se  añade  al  color 
tibio  removiendo  sin  cesar.  Asi  es  como  se  procede  para  el 
azul,  el  rosa,  el  verde  claro,  y algunas  veces  el  anteado. 

2.°  También  se  puede  usar  de  la  goma  reduciéndola  pri- 
meramente á polvo,  para  lo  cual  se  pesa  la  cantidad  que  in- 
dica la  receta;  se  la  pone  en  un  vaso  en  el  que  se  vierte  des- 
de luego  un  poco  del  color  que  se  ha  de  espesar  , y se  re- 
mueve fuertemente  con  una  espátula.  En  seguida  se  añade 
un  poco  mas  de  color,  removiendo  siempre  de  manera  que  se 
haga  la  pasta  mas  clara,  y así  se  continua  diluyendo  la  goma, 
hasta  haber  añadido  todo  el  color.  Se  toma  en  seguida  un  ta- 
miz de  tela  metálica  y por  medio  de  una  brocha  gruesa,  se 
hace  pasar  por  él  la  mezcla  , hasta  qué  la  goma  se  haya  di- 
suelto. fcAsi  se  practica  para  los  colores  que  no  permiten  se 
les  añada  agua,  tales  como  el  anteado,  el  verde,  el  malva,  el 
lila  v el  amarillo. 

•J 
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Ei  espesado  por  el  almidón  difiere  esencialmente  del  de 
la  goma  en  que  hay  una  precisión  de  cocer  el  color  para  darle 
consistencia.  Después  de  haber  diluido  la  cantidad  de  almi- 
dón en  un  caldero,  con  el  color  que  se  ha  de  espesar  , se  co- 
loca sobre  un  fuego  vivo  teniendo  cuidado  de  remover  el 
líquido  por  el  fondo  y los  bordes  á fin  de  evitar  el  que  el  co- 
lor se  altere.  Guando  empieza  la  ebullición  á manifestarse  se 
remueve  con  mayor  fuerza  y después  de  cinco  ó diez  minutos 
se  vierte  el  color  en  el  vaso  que  se  destina  para  su  conserva- 
ción. Para  cada  litro  de  color  se  emplean  125  gramas  de  al- 
midón. Por  lo  demas  en  algunos  casos  particulares,  se  puede 
hacer  uso  del  leyocomo  ó de  la  destrina. 

4504.  Impresión . Antes  de  proceder  á la  impresión  de 
toda  tela  de  lana  , debe  pasarse  por  el  cilindro  en  caliente; 
esta  operación  tiene  por  objeto  el  privar  á la  tela  de  todos  los 
pliegues  que  pudieran  haberse  formado  en  ella.  A medida 
que  la  pieza  pasa  por  entre  los  rodillos  del  cilindro,  se  la  ar- 
rolla en  otro  cilindro  particular  y en  este  estado  es  como  pasa 
á manos  del  impresor. 

La  impresión  sobre  lana  se  ejecuta  lo  mismo  que  sobre 
el  algodón. 

Los  colores  que  se  emplean  para  la  impresión,  por  medio 
mecánico,  sobre  todo  para  los  del  rodillo,  se  hacen  bajo  los 
mismos  principios  , con  la  diferencia  de  poner  los  baños  á 
unos  grados  mas  fuertes,  y los  colores  mas  espesos  , porque 
no  hay,,  como  cuando  se  imprime  á la  mano,  la  facultad  desu- 
ministrar color  á la  lámina  cuando  se  necesita. 

En  todo  caso  antes  de  proceder  al  estampado  es  preciso 
tener  gran  cuidado  de  dejar  secar  bien  los  colores,  y si  estos 
son  de  fondo,  es  necesario  esponer  las  piezas  durante  algún 
tiempo  al  calor  de  una  cámara  caliente. 
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¿505.  Fijación . Los  colores  se  pueden  fijar  al  vapor  de 

cinco  maneras  diferentes. 

1 A la  columna. 

2 Al  tonel. 

3 A la  caja. 

i A la  garita. 

5 A la  cámara;  pero  solo  nos  limitaremos  a describir 
el  fijado  al  tonel.,  Hé  aquí  la  descricion  del 
aparato. 

AA.  Cuba  de  madera  blanca. 

DD.  Doble  fondo,  sostenido  por  cuatro  pies,  y que  sirve 
para  impedir  la  proyección  del  agua  condensada  en  la  parte 
inferior. 

C.  Cabeza  de  regadera  atravesada  de  agugeros  que  tie- 
nen al  poco  mas  ó menos  una  línea  de  diámetro  , y que  se 
van  ensanchando  desde  el  centro  á la  circunferencia. 

GG.  Cuadro  de  madera  blanca  cubierto  de  paño  ó de 
franela  á fin  de  que  no  se  condense  el  agua  en  ella.  Sobre 
este  cuadro,  se  sujeta  la  pieza  que  se  quiere  fijar , para  lo 
cual  está  guarnecido  por  la  parte  de  abajo  de  pequeñas  pun- 
tas de  latón  encorbadas  en  ángulo  recto,  y distantes  seis  lí- 
neas una  de  otra. 

ff.  Cubierta  de  la  cuba. 

E.  Llave  que  sirve  para  hacer  correr  el  agua,  precaución 
que  debe  tomarse  después  de  cada  operación. 

BB.  Tubo  que  comunica  desde  la  caldera  hasta  la  cabeza, 
de  la  regadera  ; este  se  rodea  ordinariamente  de  paja  á fin  de 
impedir  el  enfriamiento  del  vapor. 
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H.  Gancho  que  adhiere  á una  cuerda  á fin  de  poder  le- 
vantar con  rapidez  el  cuadro  después  de  la  operación. 

Se  enganchan  en  el  cuadro  las  piezas  que  se  quieren  fijar 
del  modo  que  lo  indica  la  figura  1 , teniendo  cuidado  de  en- 
ganchar todo  lo  mas  próximo  posible  al  borde,  y dejarlas  bien 
estiradas.  Cuando  está  casi  lleno  se  rodea  la  tela  de  algunas 
capas  de  algodón  á fin  de  evitar  el  ensuciarla,  y se  la  intro- 
duce en  la  cuba,  sobre  el  borde  inferior.  Entonces  se  la  cubre 
con  unos  pedazos  de  paño  ó con  unos  cobertores  de  lana  so- 
bre los  cuales  se  pone  la  cubierta.  Esta  disposición  tiene  por 
objeto,  el  impedir  que  no  se  condense  en  ella  el  agua  que 
volveria  á caer  sobre  la  tela  que  se  trata  de  esponer  al  vapor. 
Entonces  se  abre  la  llave  y se  abandona  la  operación  á sí 
misma.  Su  duración  es  lo  menos  25  á 30  minutos  y lo  mas 
de  40  á 50,  para  los  chales  y las  telas  gruesas,  y la  presión 
que  debe  afectar  debe  ser  de  una  atmósfera  ó atmósfera  y 
media. 

Un  vapor  demasiado  seco  produciría  unos  colores  mates 
y poco  robustos,  porque  la  lana  solo  se  tiñe  por  el  interme- 
dio del  calor  y de  la  humedad;  ademas,  es  necesario  hacer 
llegar  á la  cuba  un  vapor  muy  abundante  á fin  de  que  todas 
las  partes  de  la  pieza  se  encuentren  bañadas  con  igualdad. 
La  mayor  parte  de  los  accidentes  que  se  presentan  en  esta 
operación  vienen  de  los  efectos  del  vapor. 

Es  muy  conveniente  practicar  una  abertura  sobre  la  cu- 
bierta, para  proporcionar  una  salida  al  vapor. 

Terminada  la  operación  se  levanta  con  rapidez  la  cubierta 
y el  cuadro,  y se  le  ventila  por  medio  de  sacudimientos. 

El  lavado  debe  operarse  siempre  en  un  agua  corriente  y 
limpia;  este  se  ejecuta  mojando  las  piezas  durante  5 á 10  mi- 
nutos; se  las  bate  bien  y se  las  esprime,  hasta  hacerlas  es- 
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currir  toda  el  agua  que  contiene.  En  seguida  se  las  hace  pa- 
sar por  entre  dos  cilindros;  para  lo  cual  se  emplea  una  má- 
quina á propósito.  Es  necesario  repetir  muchas  veces  esta 
operación,  es  decir,  mojar  las  piezas  y esprimirlas  en  segui- 
da. La  operación  se  termina  haciéndolas  secar  con  rapidez  en 
una  cámara  caliente. 

4506.  Hé  aquí  el  resúmen  de  las  principales  recetas  que 
convienen  á los  colores  que  con  mayor  frecuencia  se  emplean 
en  esta  clase  de  impresión.  i 

. ' * * ; ' i , ^ > '•  i ' ’ . I ^ ' !• 

Negro  para  impresión. 

¿ Otî  h " ‘ - 

6 jarros  de  decocción  de  palo  de  India  á 4o;  se  diluyen  en 

esta  decocción 

3 | libras  de  almidón  ó poco  mas  de  8 onzas  por  jarro 

1 jarro  de  decocción  de  orchilla.  Es  necesario  hacer  cocer 

este  líquido  y añadirle  al  salir  del  fuego 

30  onzas  de  azul  soluble,  y en  seguida  en  tibia 

7 onzas  de  sulfato  de  cobre  en  polvo,  y por  último  aña- 

dir en  frió 

36  onzas  de  nitrato  de  hierro  neutralizado  por  el  acetato 

de  plomo. 

Se  revuelve  todo  y pasa  por  un  tamiz  de  crlu 
Otro  negro  para  impresiones  y fondos, 

■ C<  . ¡i  ')  V ; ' ’ 

2 litros  de  campeche  á 4o 

250  gramas  de  almidón,  se  hace  cocer  todo  y se  añaden 

enfrio  ! 

i 

250  gramas  de  nitrato  de  hierro 
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60  gramas  de  nitrato  de  cobre 
375  gramas  de  nuez  de  agalla  á 4o. 

Otro  negro. 

5 jarros  de  decocción  de  palo  de  India  á 4o 
\ jarros  de  decocción  de  nuez  de  agalla  á 6o 
\ jarro  de  decocción  de  orchilla 
48  onzas  de  almidón.  Se  hace  cocer  todo  y se  vierte  en 
un  barreño  que  contiene 

\ 2 onzas  de  azul  soluble.  A esto  se  añaden  en  frió 
36  onzas  de  nitrato  de  hierro  neutralizado. 


Por  último  es  necesario  removerlo  todo  y pasarlo  por  el 
tamiz. 


Negro  para  fondo. 


3 | jarros  de  decocción  de  palo  de  India  á 4° 

2 | id.  de  decocción  de  orchilla 
2*  id.  de  almidón  que  se  diluye  con  la  mezcla  an- 
terior. 


Se  hace  cocer  todo  y al  salir  del  fuego  se  la  añaden  : 

36  onzas  de  azul  soluble  ; en  seguida  se  añaden  en  tibio 
\ 8 onzas  de  sulfato  de  cobre  en  polvo  , y por  último  se 
añaden  en  frió 

4 l libras  de  nitrato  de  hierro  neutralizado. 


Para  terminar  es  necesario  remover  la  mezcla  y pasarla 
por  el  tamiz. 
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Otro  negro. 

| de  jarro  de  decocción  de  palo  de  India  á 4o 
\ de  jarro  de  orchilla 

6 onzas  de  almidón.  Se  cuece  todo,  se  la  añaden  en  ca- 
liente 

3 onzas  de  azul  soluble,  y por  último  se  la  añaden  en 
frió 

3 onzas  de  sulfato  de  cobre  en  polvo 

4 onzas  de  nitrato  de  hierro  neutralizado,  y se  pasa 

por  el  tamiz. 

¡tojo  de  punzón . 

1 jarro  de  agua,  en  la  cual  se  diluyen 

2 libras  de  almidón  y se  añaden 

2 libras  de  cochinilla  molida  al  agua. 

Se  amasa  todo  con  las  manos  y después  se  añaden  : 

2 jarros  de  agua.  En  seguida  se  cuece  esta  mezcla  , se 
vierte  en  un  barreño  y después  del  enfriamiento  se 
la  añade 

1 libra  de  ácido  oxálico  cristalizado.  Cuando  está  bien 
disuello,  se  añade 

1 libra  de  bicloruro  de  estaño  y se  remueve  bien. 

Este  color  ni  el  rojo  subido,  no  se  pasan  por  el  tamiz. 
Punzón  para  la  impresión. 

* .>  i - !,  f-  ; 

72  litros  de  agua. 

10  kil.  de  cochinilla  pulverizada. 
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Se  moja  la  cochinilla  en  los  72  litros  de  agua  caliente , se 
remueve  y se  deja  reposar  por  espacio  de  dos  dias  , se  la  es- 
pesa con  : 

9 kil.  de  almidón.  Se  añade  en  el  momento  de  la  ebulli- 
ción 

2 kil  y 750  gramas  de  sal  de  orchilla.  Se  pasa  á este  co- 
lor tres  veces  por  el  tamiz  fino,  y se  le  añade  en  frió 

1 kil.  y 125  gramas  de  sal  de  estaño. 

2 kil.  y 750  gramas  de  disolución  física. 

Disolución  física. 

1 kil.  de  ácido  nítrico 

1 kil.  de  ácido  muriático,  en  los  cuales  se  hacen  disolver 
375  gramas  de  estaño  fino. 

- * ■ • »:  ’ : ’ v J * v \ ■:  \f  . ••  . . -•••;  ; , ] y i ■ ■ 

Punzó  para  fondos . 

72  litros  de  agua 
1 8 kil  de  cochinilla  en  polvo. 


Se  moja  en  caliente  durante  2 dias,  se  la  hace  cocer  y se 
añaden  en  el  momento  de  la  ebullición  : 

¿ ...  ' i.  i ? ' v * . > ' 7 ' í f 

■ : $ 4 : - ,•  . • s-  ••  ■ Î • • ‘ *\-r  ' ‘ i';  • * « t I • I ■ , f , ¿ 

• . [»  : j 1 " - ■ l > ' y _ • : •'  ' • .y  '.U  ..  ••  > -i  } u -•  * l 

3 kil.  de  sal  de  orchilla.  Se  pasa  tres  veces  por  el  tamiz 
fino  y se  espesa  con 
1 8 kil.  de  goma.  Se  añade  en  frió 
1 kil.  de  sal  de  estaño 

3  kil.  disolución  física,  . 
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Rojo  intenso. 


| de  jarro  de  agua,  en  el  cual  se  diluyen 
2 libras  de  cochinilla  molida.  Se  muele  con  moleta  du- 
rante dos  horas.  Por  otro  lado  se  diluve 
1 libra  de  almidón  en 
| de  jarro  de  agua  en  invierno  y 
1 jarro  si  se  opera  en  estío. 

, } { ' , L,... 

iO  ' ; f-í  . • î'i'  g * f % \ \ 
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Las  dos  libras  de  cochinilla  y ademas; 


| jarro  de  acetato  de  alumina  á 10  ó 12<*  se  añaden  á 
este  líquido. 

bb2l?s,  -:mjíí  g i- 


Se  hace  cocer  todo  como  el  rojo  punzó  y se  le  añaden 
frió: 


ü-HO'í 


«fo 


i c. 


f • .? 


1 0 onzas  de  ácido  oxálico  cristalizado 
I 4 onzas  de  disolución  de  bicloruro  de  estaño. 

1 ; ■ f \ ■ • . ; ■ ; ‘ ; • * . - „ jr 

Acetato  de  aluminapara  el  rojo  subido. 

Se  hacen  disolver  en  : c. 

1 í BÍ  tñ*  ■ i ;m  v íl  | , 

20  jarros  de  agua  hirviendo 
20  libras  de  alumbre,  y se  añaden 
2 libras  de  carbonato  de  sosa,  y f : : : 

4 5 libras  de  acetato  de  plomo. 

' : . ■ ; ' • ' ; Mí  *IG  • ...  ' i Ki  f*  f ij  J ï Ï ! ' ..  i 

Se  remueve  todo  y se  deja  reposar  • /• 
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Amaranto. 

12  litros  de  agua,  y en  ella  se  disuelven 
4 kil.  de  cochinilla  amoniacal  en  pasta. 

Se  pasa  por  el  tamiz  fino  y se  espesa  con  : 

4 kil.  de  goma.  Se  añaden  en  frió 
125  gramas  de  ácido  oxálico 
375  de  alumbre 
375  de  disolución  de  Thenard. 

Disolución  de  estaño , llamada  disolución  de  Thenard . 

1 5 litros  de  agua 
750  gramas  de  sal  marina 
1 5 kil.  de  ácido  nítrico  á 35° 

2 kil.  y 375  gramas  de  estaño  fino  y delgado. 

Se  maneja  la  operación  con  lentitud  haciéndola  durar  lo 
menos  un  dia.  Se  deja  depositar  el  licor  antes  de  servirse 
de  él  : 

Grosella . 

4 litros  de  agua 

* 4 litros  de  goma;  á esto  se  añaden 
8 litros  de  disolución  roja  á 3o 
1 25  gramas  de  ácido  oxálico. 

375  gramas  de  disolución  de  Thenard. 

La  disolución  roja  se  prepara  como  para  la  tintura  ha- 
ciendo disolver  en  caliente  : 
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3 kil.  de  cochinilla  amoniacal  seca,  en 

24  litros  de  agua;  se  filtra  y recoge  toda  la  parte  clara 
que  debe  marcar  tres  grados  de  densidad  en  el  areó- 
metro. 

Rosa. 

\ 0 onzas  de  cochinilla  molida. 

1 libra  de  ácido  oxálico  cristalizado. 

1 libra  de  bicloruro  de  estaño. 

Se  mezcla  todo  y se  muele.  Se  diluye  la  mezcla  asi  for- 
mada, en: 

2 jarros  de  agua  de  goma  á 4 libras  por  jarro 
2 jarros  de  agua  ; después  se  añaden 

4 onzas  de  alumbre  disuelto  en  la  menor  cantidad  de 

agua  posible,  y 

,6  de  jarro,  de  color  de  malva. 

Por  último  se  pasa  el  todo  por  el  tamiz  de  tela  metálica^ 

Otra  rosa. 

i 2 litros  de  agua 
1 l litros  de  disolución  roja  á 3o, 

60  gramas  de  ácido  oxálico 
375  de  alumbre. 

560  gramas  de  disolución  de  Thenard. 

Para  obtener  los  colores  de  rosa  bien  frescos  , se  prepara 
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el  agua  de  goma  enteramente  mordenlada,  de  manera  que  no 
sea  necesario  nada  mas  que  añadir  la  disolución  roja  en  el 
momento  de  servirse  de  ella;  esta  disolución  debe  emplearse 
siempre  fresca. 

Azul  chalí. 

Un  jarro  de  agua;  en  ella  se  hace  disolver,  á una  tem- 
peratura de  35  á 40  deReaumur  , y removiendo  continua- 
mente; 

:•  ' \ -,b  íKínOÍOl-  . 

6 onzas  de  azul  soluble,  después 
2 onzas  de  ácido  oxálico  cristalizado;  cuando  está  disuelto 
se  vierte  el  color  en  un  vaso  que  contenga  un  jarro 
de  agua  de  goma,  cuya  disolución  tenga  4 libras  de 
goma  por  jarro,  y todo  se  remueve  bien. 

Azul  'para  las  musolinas  de  lana. 

2 jarros  de  agua  en  los  cuales  se  disuelven  á 35°,  de 
Reaumur 

8 onzas  de  azul  soluble;  después 
4 onzas  ácido  oxálico.  Esta  mezcla  se  vierte  sobre 
2 jarros  de  agua  de  goma  á 4 que  contenga  4 libras  de 
goma  por  jarro  y se  remueve  bien. 

Otro  azul . 

-1  jarro  de  agua,  en  el  cual  se  disuelven 
1 0 onzas  de  azul  soluble,  después 
2 onzas  de  ácido  oxálico.  Esta  mezcla,  se  vierte  sobre 
1 jarro  de  agua  goma. 
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Es  necesario  tener  cuidado  al  preparar  estos  tres  azules 
de  verter  el  color  en  el  agua  de  goma  y removerlo  bien  des- 
de el  momento  en  que  el  ácido  oxálico  se  ha  disuelto  ; sin 
esta  precaución  el  azul  se  alteraría  bien  pronto. 

Azul  intenso . 

• } : ' ; l ; ' : ‘ ! i >.¿  i ) . t ...  ' : • . • . • ' i:  • : n H -,  i 

| de  jarro  de  agua  en  la  cual  se  diluyen 
4 | onzas  de  almidón  , y 

3 onzas  de  azul  soluble.  Se  cuece  todo  y se  vierte  en  un 
barreño  que  contenga  media  onza  de  alumbre  en 
polvo.  Se  remueve  basta  la  disolución  y se  añade 
en  tibio 

3 dracmas  de  ácido  oxálico. 

2 dracmas  de  ácido  tártrico.  En  seguida  se  remueve  é 
imprime  con  esta  mezcla. 

Azul  marino. 

' ji  ; í J I * ’ , « i i . i . 

12  litros  de  agua  , en  la  cual  se  disuelven 
1 kil  y 500  gram.  de  cochinilla  amoniacal  en  pasta 
1 kil  y 500  gram.  de  carmin  de  índigo  ó azul  soluble 
125  gramas  de  crémor  de  tártaro  : se  pasa  por  el  tamiz 
y se  añaden  , : 

4 kil.  y 250  gramas  de  goma 
250  gramas  de  alumbre. 

Azul  ordinario. 

12  litros  de  agua  , en  la  cual  se  disuelven  : 

500  gramas  de  carmin  de  índigo  , 
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4 kil.  de  goma 

375  gramas  de  alumbre 

375  gramas  de  ácido  oxálico. 

Azul  celeste. 

1 2 litros  de  agua  , eu  la  cual  se  disuelve» 

150  gramas  de  carmin  de  índigo 

4 kil  de  goma. 

250  gram.  de  ácido  oxálico 

250  gram.  de  alumbre. 

Amarillo. 

3 jarros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 8o , que  se 
hacen  hervir  y se  vierten  sobre 

9 onzas  de  alumbre  , á las  cuales  se  añaden  después  de 
su  disolución 

9 onzas  de  bicloruro  de  estaño.  Se  debe  engomar  esta  di- 
solución con 

3 | libras  de  goma  en  polvo  , y pasar  con  rapidez  al  ta- 
miz de  la  tela  metálica,  para  que  el  color  no  se  vuelva. 

Naranja. 

3 jarros  de  color  amarillo  y 

1 id.  de  color  de  rosa  , que  se  mezcla  exactamente 
uno  con  otro. 

Amarillo  vivo. 

18  litros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 10°.  Se  ca- 
lienta hasta  la  ebullición  , y se  añaden 
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4 kil.  y 500  gram.  de  goma 

4 kil.  y 300  gram.  de  sal  de  estaño  , añadiendo  en  frió 
\ 0 litros  de  agua  de  goma  que  contenga  á razón  d® 

500  gram.  por  litro  de  agua. 

Limón . 

\ 8 litros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 3o 
6 kil.  de  goma 

\ kil.  y 4 25  gram.  de  alumbre 
90  gramas  de  ácido  oxálico 
560  gram.  de  disolución  física. 

Otro  amarillo  limon. 

1 jarro  de  decocción  de  grano  de  Persia  à 5o 
6 onzas  dealmidon.  Se  hacecocer  todo  y se  añaden  en  tibio 
4 onzas  de  ácido  oxálico 
6 onzas  de  bicloruro  de  estaño 
*8  de  jarro  de  rojo  punzón. 

Anteado. 

de  decocción  de  grano  de  Persia  á T 
,|  de  disolución  de  rosa  engomada 
4 jarro  de  agua  de  goma,  que  contenga  á razón  de  4 li- 
bras por  jarro 

4 onzas  de  ácido  oxálico,  disuelto  en  muy  poca  cantidad 

■ j '' 

de  agua 

4 onzas  de  bicloruro  de  estaño. 

Ï ■ ‘t  j ! i t 

Verde  de  chales, 

6 jarros  de  decocción  de  grano  de  Persia,  á 5°  en  los 

cuales  se  disuelven 
Tomo  IX. 
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9 libras  de  alumbre;  en  seguida  se  vierte  el  licor  en  un 
barreño  que  contenga  una  libra  de  azul  soluble  y 3 
onzas  de  ácido  oxálico  ; se  deja  el  todo  en  reposo 
por  espacio  de  dos  ó tres  dias  y después  se  le  añaden 

1 0 onzas  de  bicloruro  de  estaño. 

Se  engoma  este  color  poniendo  á razón  de  una  libra  de 
goma  en  polvo  para  cada  jarro,  y no  se  hace  uso  de  esta  mez- 
cla hasta  dos  ó tres  dias  después  de  su  preparación. 

Otro  verde. 

6 jarros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 4o , en  el 
cual  se  disuelven 

8 libras  de  alumbre;  en  esta  disolución  se  vierte 

1 libra  y 2 onzas  de  azul  soluble  , y se  añaden 

3 onzas  de  ácido  oxálico.  Por  último,  á todo  esto  se  aña- 

den en  frió: 

9 onzas  de  bicloruro  de  estaño. 

Para  terminar  , es  necesario  engomar  este  color  á ra- 
zón , de  18  onzas  de  goma  en  polvo  por  cada  jarro  del 
baño  y dejarle  reposar  por  espacio  de  algunos  dias  antes 
de  servirse  de  él. 

Verde  intenso. 

4 jarro  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 6o 

5 onzas  de  almidón. 

3 onzas  de  azul  soluble.  Es  necesario  diluir  el  almidón, 
hacerle  cocer  y verter  después  el  licor  al  salir  del 
fuego,  en  un  barreño  que  contenga  : 
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3 onzas  de  alumbre;  se  remueve  todo  hasta  su  completa 

disolución  y se  la  añaden  en  tibio 
2 dracmas  de  ácido  oxálico,  y después  en  frío 
* onza  de  bicloruro  de  estaño  ; se  remueve  bien,  y se 
imprime  en  seguida. 

Otro  verde  intenso. 

24  litros  de  palo  amarillo  á 4 2° 

3 kil  carmin  de  índigo 

8 kil  de  goma , se  añaden  en  tibio0 
250  gram.  de  sulfato  de  hierro 
2 kil  de  alumbre 

2 litros  de  decocción  de  campeche  á 4 0° 

250  gram.  sulfato  de  índigo  en  frió , se  pasa  y ta- 
miza todo. 

Verde  mediano. 

••  • • - • » • . 'i  ' - * •*.'*.  -| 

24  litros  de  decocción  de  palo  amarillo  á 6o,  en  ella  se 
disuelven  en  caliente 

4 kil.  y 4 25  gramas  de  carmin  de  índigo 
7 kil.  de  goma 

560  gramas  de  ácido  oxálico 

2 kil.  y 250  gramas  de  alumbre. 

Verde  manzana. 

6 litros  de  decocción  de  palo  amarillo  á 4 o y medio 

4 5 gramas  de  carmin  de  índigo 
4 kil.  y 750  gramas  de  goma 
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575  gramas  de  alumbre 
4 06  gramas  de  ácido  oxálico. 

Para  que  este  verde  sea  muy  fresco  es  necesario  añadir 
con  cuidado  la  decocción  de  palo  amarillo  y evitar  el  que  haya 
que  rebajar  la  decocción  por  ser  de  un  grado  fuerte. 

Los  verdes  de  madera  amarilla  son  mucho  mas  frescos 
que  los  de  grano  de  Persia. 

_ i v 

*’  * * '•  * V;  '■  i . « * ‘ ’ > r ï i ; ¿ 

Verde  claro. 

4 jarro  de  agua  de  goma,  cuya  disolución  contenga  á 
4 libras  de  goma  por  jarro 
i de  jarro  de  agua 
J de  jarro  de  verde  de  chales. 

Malva. 

4 libras  de  cochinilla  amoniacal 

4 jarros  de  agua. 

Se  hacen  hervir  durante  un  cuarto  de  hora  ; se  deja  en- 
friar la  decocción  durante  diez  minutos,  y entonces  se  disuel- 
ven en  ella: 

\ 2 onzas  de  alumbre,  y 

6 onzas  de  ácido  oxálico.  Por  último,  es  necesario  pa- 
sar por  el  tamiz  de  tela  metálica  esta  disolución,  en- 
gomarla con 

5 libras  de  goma  en  polvo  y volverle  á pasar  por  el 

tamiz. 
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Lila. 

1 libra  de  cochinilla  amoniacal 

4  jarros  de  agua.  Se  hace  hervir  todo  durante  un  cuarto 
de  hora,  se  deja  enfriar  por  espacio  de  10  minutos 
y se  disuelven  en  el  licor 

9 onzas  de  alumbre,  y 

4 onzas  de  ácido  oxálico  : á esto  se  añade 

1 | onzas  de  azul  soluble.  Se  pasa  todo  por  el  tamiz,  se 
engoma  con 

5 libras  de  goma  en  polvo  , y se  vuelve  á pasar  por  el 

tamiz. 

Violeta  subido. 

1 jarro  de  decocción  de  cochinilla  amoniacal,  en  la  pro- 
porción que  se  hace  para  el  color  de  lilas 

6 onzas  de  almidón 

1 onza  de  azul  soluble.  Se  cuece  durante  seis  minutos 
y se  vierten  en  el  líquido  caliente 

6 onzas  de  alumbre;  se  remueve  todo,  y se  añade 
en  tibio 

1 onza  de  ácido  oxálico. 

Violeta. 

12  litros  de  agua,  y en  ella  se  disuelven 

1 kil.  y 500  gramas  de  cochinilla  amoniacal  en  pasta, 
375  gramas  de  carmin  de  índigo 
1 25  gramas  de  crémor  de  tártaro. 

Se  pasa  todo  por  el  tamiz  de  seda  y se  añaden  : 
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4 kil.  y 260  gramas  de  goma 
260  gramas  de  alumbre. 

Este  color  no  debe  ser  añejo. 

«Mirm  0 i s.?  = '-..i.  - ■ ■ ¡ . i,  , . ■ r 
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Lilas. 

8 litros  de  agua,  se  disuelven  en  ella 
80  gramas  de  carmin  de  índigo,  se  filtra  y se  añade: 

4 kil.  de  goma 
126  gramas  de  ácido  oxálico 
660  gramas  de  alumbre 
25  gramas  de  bicloruro  de  estaño 
4 litros  disolución  de  cochinilla  á 3o. 

Violeta  de  or chilla. 

1 2 litros  de  estrado  de  orchilla  á 1 1 ° 

375  gramas  de  alumbre 
750  gramas  de  ácido  tártrico 
3 kil.  de  goma.  Se  pasa  todo  por  un  tamiz. 

Este  color  después  de  lavado  conserva  una  tinta  roja  por 
lo  cual  hay  que  avivarlo  en  una  disolución  alcalina  muy  di- 
latada; este  avivado  impide  el  poder  poner  este  color  con 
aquellos  á quienes  perjudica  la  acción  del  álcali.  El  violeta 
que  produce  es  mucho  mas  hermoso  que  los  de  la  cochinilla  y 
el  índigo,  pero  es  de  menos  permanencia. 

Para  obtener  unos  tonos  mas  claros  se  la  dilata  con  el 
agua  de  goma. 
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Bosque. 
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2 libras  de  cochinilla  molida 
1 libra  de  ácido  oxálico 

20  onzas  de  bicloruro  de  estaño 
4 de  jarro  de  agua. 

Se  mezcla  y muele  bien,  hasta  que  tome  la  consistencia 
de  pasta . Por  otra  parte  se  hace  disolver  en  : 

4 jarros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 8o 
1 4 libras  de  alumbre. 

Se  diluye  la  mezcla  precedente  y se  añade 
20  onzas  de  acetato  de  índigo. 

Por  último,  es  necesario  engomar  la  disolución  con  : 

1 9 onzas  de  goma  en  polvo  cada  jarro  del  baño  y pa- 
sarlo por  el  tamiz. 

Otro. 

4 de  jarro  de  ácido  acético,  y 

3 onzas  de  cachunde.  Se  hace  hervir  por  espacio  de  un 

cuarto  de  hora,  se  deja  reposar  y se  le  decanta. 

Este  baño  debe  tener  11  ó 1 2o,  de  densidad,  y formar: 
h de  jarro. 
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Se  le  engoma  á razón  de  : 

4 8 onzas  de  goma  en  polvo  por  jarro. 

Verde  claro, 

• ' . - , . i ; * i . . 
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4 jarro  de  agua 

1 de  jarro  de  ácido  acético 

4 onzas  de  cachunde;  se  hace  hervir  durante  4 minutos 
y se  disuelven  en  la  mezcla 

3 onzas  de  sulfato  de  cobre. 

Esta  disolución  clara  debe  formar  un  cuarto  de  jarro , y 
tener  4 6o  de  densidad. 

Se  la  espesa  con  : 

4 4 onzas  de  goma  en  polvo. 

{S,.-  ..  . - V >,  . ; ,|  ■ • : • ¡V-f 

Granate. 

4 litro  de  decocción  de  orchilla 

2 4 onzas  de  almidón  ; se  cuece  y añade  á la  de- 

cocción 

J onza  de  sal  amoniaco  en  polvo,  y 
J onza  de  azul  soluble. 

Se  deja  enfriar  y se  pasa  por  el  tamiz.  La  decocción  de 
orchilla,  se  prepara  de  la  manera  siguiente. 

Se  toman  : 

2 libras  de  orchilla  de  yerva  que  se  moja  en 
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2 litros  de  orina  podrida.  Es  necesario  hacer  hervir  el 
todo  por  espacio  de  media  hora;  pero  al  dia  siguiente 
se  pasa  por  el  tamiz  y se  vuelven  á poner  sobre  el 
residuo 

2 litros  de  agua,  que  se  hacen  hervir  durante  un  cuarto 
de  hora;  después  se  pasa  de  nuevo  la  disolución  por 
el  tamiz.  Se  reúnen  las  dos  decocciones  y se  las 
reduce  á un  litro  por  medio  de  una  evaporación 
suave. 


Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  esta  disolución  se  la  re- 
mueve bien. 

Otro  granate. 


42  litros  de  estrado  de  orchillaá  12° 

3 litros  de  grano  de  Aviñon  á 12° 

2 kil.  de  cochinilla  amoniacal  en  pasta. 

Se  calienta  todo  y se  añaden  en  caliente  : 


500  gramas  de  crémor  de  tártaro 
\ kil.  y 500  gramas  de  alumbre 
-374  gramas  de  sal  amoniaco. 

Se  pasa  par  el  tamiz  y se  añade  : 

tO  kil.  de  goma 

2 l libras  de  acetato  de  índigo  á 10° 

Verde  bosque. 

20  litros  de  grano  de  Aviñon  á \ 2o 
20  litros  de  estrado  de  orchilla  á 12° 
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Se  anadea  en  caliente  : 
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2  kil.  de  alumbre 
bOO  gramas  de  ácido  tártrico 
440  gramas  de  sulfato  de  hierro 
4 5 kil.  de  goma. 

Bosque  claro . 


4 2 litros  de  cachunde  á 6o 

3 kil.  de  goma 

560  gramas  de  nitrato  de  cobre 
4 90  gramas  de  verde  (acetato  de  cobre.) 

Gris . 

4  2 litros  de  agua 
5 kil.  de  goma 
375  gramas  de  alumbre 
375  gramas  de  ácido  oxálico 
560  gramas  de  acetato  de  índigo  á 4 0° 

4 litro  y 4 25  gramas  de  disolucian  de  cochinilla  á 3o. 

Batista . 

4 2 litros  de  cachunde  á 4 2o 
4 kil.  y 300  gramas  de  goma 
375  gramas  de  alumbre 
4 80  gramas  de  ácido  tártrico 
560  gramas  de  disolución  de  cochinilla  á 3® 

4 40  gramas  de  acetato  de  índigo  á 4 0° 
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Los  matices  de  moda  pueden  variar  hasta  el  infinito,  com- 
binando el  cachunde,  la  disolución  de  cochinilla,  y el  acetato 
de  indigo  como  se  hace  en  la  tintorería: 

Azul  de  Francia  sobre  lana. 

Este  color  no  puede  fijarse  sino  sobre  el  tejido  morden- 
tado  primeramente  con  la  disolución  de  estaño. 

Mordiente  del  azul  de  Francia.  Se  ponen  : 

500  litros  de  agua  en  el  baño. 

4.°.  pase..  2.°  pase.  3.°  pase  4.°  pase. 

Bitartrato  de 

potasa.  3 kil.  2k.y500gr.  2 k.  Como  en  el 

tercer  pase  y 
asi  para  to- 
dos los  demas 
que  siguen. 

Bicloruro  de  es» 

taño  sólido.  2 kiL  1 k.  500  gr.  1 k. 

El  baño  no  se  cambia,  sino  que  se  alimenta  añadiendo 
mordientes  en  proporción  de  las  cantidades  absorvidas  por  el 
tejido.  Se  ponen  5 ó 6 piezas  de  60  metros  en  cada  pase  ; se 
pueden  hacer  5 ó 6 pases  en  el  mismo  baño.  La  temperatura 
del  baño  debe  estar  entre  80  y 100°.  Cada  pase  dura  hora  y 
cuarto. 

Las  piezas  una  vez  mordentadas  se  las  enjuaga  en  el  agua 
corriente  y se  las  seca  en  el  cilindro;  entonces  se  encuentran 
dispuestas  para  la  impresión. 

El  azul  de  Francia  se  prepara  de  la  manera  siguiente  : 
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\ litro  de  cianuro  rojo  de  potasa  á \ 8o  saturado  de  cloro 

4 25  gramas  de  sal  para  el  rosa 

75  gramas  de  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen. 

La  sal  para  el  rosa  se  obtiene  por  la  combinación  del  den- 
tocloruro  de  estaño  con  el  clorohidrato  de  amoniaco. 

Para  obtener  unos  matices  mas  claros  se  emplea  un  cia- 
nuro á grados  mas  débiles  tales  como  9o,  4o  *,  3o,  y se  aña- 
den los  mordientes  en  proporción  al  grado  de  los  cianuros  que 
se  han  empleado. 

Colores  para  la  tela  mezclada  de  algodón , 

¡ •'  » • * f ; r : I ¿ f i t '■  ‘ /'  i | ’ - j . \ J 

4508.  Los  tejidos  de  urdiembre  de  algodón  deben  estar 
mordentados  antes  de  recibir  la  impresión,  sin  lo  cual  los  co- 
lores no  teñirían  el  algodón. 

Hé  aqui  el  mordiente  que  mas  generalmente  se  emplea:: 

, f 

3 kil.  de  ácido  sulfúrico  ordinario 
1 kil.  y 500  gramas  de  sal  de  estaño.  Se  añade  agua 
hasta  que  el  baño  quede  á la  densidad  de  3°. 

La  operación  se  hace  en  frió,  y se  dejan  las  piezas  por  es- 
pacio de  20  minutos  en  el  baño,  después  de  cuyo  tiempo  se 
las  enjuaga  y pasan  por  el  cilindro. 

Ya  hemos  hecho  notar  anteriormente  que  los  colores  para 
las  telas  que  contienen  algodón  están  compuestos  de  los  co- 
lores que  se  emplean  para  las  lanas  y de  los  que  se  emplean 
para  el  algodón. 
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Negro  para  esta  clase  de  telas. 

10  litros  de  campeche  á 6o 
9 litros  de  nuez  de  agalla  á4°. 

Se  espesa  todo  con  : 

750  gramas  de  almidón  y se  vierte  hirviendo  sobre 
2 kil.  y 250  gramas  de  leyocomo. 

Después  se  añaden  en  frió  : 

725  gramas  de  nitrato  de  hierro  de  52  á 54°  de  densidad 
750  gramas  de  pirolígnito  de  hierro  á 1 4o 
650  gramas  de  acetato  de  índigo  á 10°. 

Se  mezcla  todo  bien;  se  deja  por  espacio  de  2 ó 3 dias  y 
pasa  por  e!  tamiz. 

Amarillo  para  estas  telas. 

1 2 litros  de  decocción  de  grano  de  Persia  á 8o. 

• I f Íij  v > , ¿ \ ^ , i 

Se  calienta  y cuando  esta  hirviendo  se  añade  : 

4 kil.  y 500  gramas  de  goma 
500  gramas  de  sal  de  estaño. 

Granate  para  idem. 


1 2 litros  de  orchilla  á 8o 


468  IMPRESION  SOBRE  LANAS. 

1 3 litros  de  Santa  Marta  ó de  Lima,  á 7<> 

6 litros  de  campeche  á 5o 
2 litros  de  quercitron  á 8o. 

Se  disuelve  todo  en  caliente  : 

2 kil.  y 250  gramas  de  alumbre 

500  gramas  de  sal  amoniaco,  espesado  con: 

5 kil.  de  goma.  A esto  se  añade  en  frió 
\ kil.  y \ 25  gramas  de  nitrato  de  cobre  á 55®*. 

Este  color  se  deja  por  algún  tiempo  antes  de  emplearle. 

Punzón  para  las  mismas  telas . 

25  litros  de  baño  de  cochinilla  á 7». 

1 l litros  de  grano  de  Persia  á -10°. 

3 kil.  y 750  gramas  de  almidón  blanco. 

A esto  se  añaden  en  caliente: 

775  gramas  de  sal  de  acederas,  ...  A 

1 kil.  y 60  gramas  de  sal  de  estaño.  . . >En  frío. 
600  gramas  de  disolución  física j 

Verde  intenso  para  estas  telas. 

3 \ litros  de  quercitron  á 20°. 

^ litro  de  orchilla  á 8o. 

250  gramas  de  carmin  de  índigo. 
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4 kilógrama  y 500  gramas  de  goma.  ) 

270  gramas  de  alumbre >En  caliente. 

60  gramas  de  ácido  oxálico.  . . .) 

3 kil  de  mordiente  azul  que  se  emplea  para  las  telas  que 
contienen  algodón. 

Mordiente  azul  'para  las  telas  que  contienen  algodón . 

3 kil.  de  sulfato  de  índigo  á 20°,  y en  ella  se  disuelven: 

4 kil.  y 700  gramas  deprusiato  de  potasa  en  polvo  ; se 
agita  todo  con  una  varilla  de  vidrio,  hasta  que  se  ve- 
rifique la  completa  disolución. 

Este  mordiente  se  debe  emplear  siempre  fresco. 

Verde  claro  para  las  mismas  telas. 

3 litros  de  palo  amarillo  á 3o. 

4 kil.  y 500  gramas  de  goma. 

230  gramas  de  alumbre. 

50  gramas  de  ácido  oxálico. 

4 0 gramas  de  bicloruro  de  estaño  á 55°. 

680  gramas  del  mordiente  para  las  telas  mezcladas  de 
algodón. 

Violeta  para  las  mismas. 

4 kil.  y 500  gramas  de  cochinilla  amoniacal  en  pasta; 
esta  se  disuelve  en: 

8 litros  de  agua. 

50  litros  de  decocción  de  campeche  á 5o  ; en  esta  se  di- 
suelven: 
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225  gramas  de  carmín  de  índigo. 

5 kil.  y 500  gramas  de  goma. 

2 litros  de  acetato  de  alumina  á 10®. 

500  gramas  de  alumbre. 

125  gramas  de  ácido  oxálico. 

80  gramas  de  verde. 

Lilas  para  ídem. 

6 litros  de  agua  y se  disuelven  en  ella. 

1 kil.  12  gramas  de  cochinilla  seca;  se  pasan  por  eí 
miz  y se  añaden 

6 litros  de  campeche  á 4o;  en  este  se  disuelven 
500  gramas  de  carmin  de  índigo. 

4 kil.  y 500  gramas  de  goma. 

775  gramas  de  alumbre 
185  gramas.de  ácido  oxálico 
1 litro  de  acetato  de  alumina  á 10°. 

Bosque  para  idem . 

1 litro  de  quercitron  á 1 0o. 

4 de  litro  de  campeche. 

4 de  litro  de  disolución  de  cochinilla  á 3^. 

625  gramas  de  goma. 

1 50  gramas  de  alumbre. 

25  gramas  de  ácido  oxálico. 

1 0 gramas  de  verde. 

Color  de  polvo  para  las  mismas  telas. 

3 4 litros  de  cachunde  á 4o. 
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* litro  de  estrado  de  quercitron  á 7o 
2 kil.  de  goma 
250  gramas  de  alumbre 
65  gramas  de  ácido  tártrico 

1 litro  de  disolución  de  cochinilla  á 3° 

1 60  gramas  de  acetato  de  índigo  á 1 0o 

500  gramas  del  mordiente  azul  para  el  algodón» 

Mordiente  azul  para  estas  mismas  telas. 

1 2 litros  de  agua  caliente;  en  ella  se  disuelven 

2 kil.  de  prusiato  de  potasa 

9 kil.  y 500  gramas  de  ácido  tártrico. 

Se  deja  depositar  por  espacio  de  uno  ó dos  dias. 

Azul  ordinario. 

6 litros  de  agua  hirviendo;  en  la  cual  se  disuelven 
2 kil.  y 500  gramas  de  prusiato  de  potasa 
6 litros  de  agua  hirviendo;  se  disuelven  en  esta 
1 kil.  y 12  gramas  de  ácido  oxálico. 

Se  reúnen  las  dos  disoluciones  y se  filtran  ; se  añade.4 

1 litro  de  agua , para  lavar  el  precipitado  y se  reúne 
líquido  claro  en  el  cual  se  hacen  disolver 

2 kil.  1 1 5 gramas  de  carmin  de  índigo 
750  gramas  de  alumbre 
750  gramas  de  ácido  tártrico 

4 kil.  y 500  gramas  de  goma. 

Tomo  !X. 


36 
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Azul  de  Francia  para  las  telas  con  mezcla  de  algodón . 

4 2 litros  de  cianuro  rojo  á 4 8o. 

5 kil.  de  goma. 

750  gramas  de  alumbre. 

560  gramas  de  ácido  sulfúrico. 

Otro  azul  de  Francia  para  el  mismo  objeto  que  se  emplea 

sobre  todo  en  Inglaterra. 

5 litros  de  agua,  espesada  con 
750  gramas  de  almidón  blanco. 

Se  deja  enfriar  hasta  cerca  de  60°,  y se  disuelven: 

2  kil.  de  prusiato  de  potasa  en  polvo;  después 

2 kil.  de  ácido  tártrico.  Se  remueven  y añaden 

4 25  kil.  de  ácido  oxálico.  Se  remueve  hasta  que  se  en- 
frie y se  añaden 

3 kil.  de  precipitado  de  estaño  , obtenido  del  modo  si- 

guiente* 

Precipitado  de  estaño. 

4 | litros  de  agua  caliente,  en  la  cual  se  disuelven 
500  gramas  de  prusiato  de  potasa. 

4 | litros  de  agua  caliente,  disolviendo  en  ella 
500  gramas  de  sal  de  estaño. 

Se  mezclan  las  dos  disoluciones  y se  añade: 

7 litros  de  agua  ; se  remueve  bien;  se  filtra  sobre  una 
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tela  de  algodón,  y se  escurre  hasta  que  el  precipitado 
solo  pese  3 kilógramas. 

Los  colores  que  se  emplean  en  las  telas  que  tiene  ur- 
diembre de  algodón , se  deben  fijar  algo  menos  que  los  de 
lana  pura,  á causa  del  algodón.  Ordinariamente  se  los  fija  por 
espacio  de  veinte  minutos.  Las  piezas  no  se  deben  lavar  basta 
48  horas  después  de  fijadas,  á fin  de  dejar  subir  los  colores 
sobre  el  algodón  y que  no  marquen  diferentes  tintes  entre 
el  algodón  y la  lana. 

Es  necesario  secar  los  colores  con  rapidez  para  evitar  el 
que  se  corran  sobre  las  partes  blancas. 

Impresión  sobre  sedas . 

4509.  Las  sedas  se  blanquean  antes  de  la  impresión, 
para  lo  cual  se  hacen  hervir  las  piezas  en  un  baño  de  jabón 
á 25°,  durante  3 horas;  es  necesario  lavarlas  y batirlas,  mo- 
jarlas después  en  un  baño  de  ácido  sulfúrico  á 2o,  de  den- 
sidad por  espacio  de  dos  horas,  y enjuagarlas  perfectamente. 

Algunas  veces  se  las  hace  hervir  por  espacio  de  3 horas 
en  un  baño  de  jabón,  que  contenga  á razón  de  4 onzas  de 
jabón,  por  cada  libra  de  seda.  En  seguida  se  las  enjuaga  en 
el  agua  fria  y después  en  un  agua  á 45  ó 50°,  de  R.  , que 
tenga  en  disolución  de  5 á 8 onzas  de  carbonato  de  sosa, 
para  cada  libra  de  seda.  Es  necesario  enjuagarlas  bien  des- 
pués de  todo  esto,  y pasarlas  por  un  agua  acidulada  por  el 
ácido  sulfúrico  á medio  grado  é introducirlas  después  en  un 
baño  de  alumbre  á 5 ó 6o;  por  último  se  las  seca  bien,  se  las 
lava  y se  las  imprime. 

En  otro  tiempo  se  alumbraban  siempre  las  sedas  de  esta 
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manera,  es  decir,  que  se  pasaban  las  piezas  por  un  baño  de 
agua  de  alumbre  que  se  dejaba  secar  sobre  el  tejido  ; pero 
este  alumbrado  es  inútil  en  muchos  casos  y aun  perjudicial 
para  los  matices  rojo  y rosa,  porque  tira  demasiado  al  violeta; 
solo  es  bueno  para  los  colores  lilas  y los  verdes  claros  en 
general. 

Azul  de  Francia  sobre  seda . 

Estando  preparado  el  tejido  como  anteriormente  se  espre- 
sa,  se  imprime  el  color  siguiente: 

4 litro  de  agua  caliente  sobre  la  cual  se  ponen 
375  gram.  de  ácido  tártrico 

4 kil.  y 500  gram.  de  destrina  ; se  remueve  todo  hasta 
que  se  enfria  la  mezcla  y se  añade 
2 litros  de  cianuro  rojo  de  potasio  á 4 8o , después  4 80 
gram.  de  deutocloruro  de  estaño  sólido. 

Es  necesario  dejar  subir  este  color  por  espacio  de  24  á 
36  horas. 

Negro  para  impresión  y para  fondos. 

4 litro  de  decocción  de  campeche  á 4o 
2 onzas  de  almidón  ; se  hace  cocer  todo  y se  añaden 
2 dracmas  de  nuez  de  agalla  en  polvo;  después  se  vierte 
el  color  en  un  barreño  que  contenga 
| onza  de  ácido  tártrico. 

* onza  de  ácido  oxálico. 

2 dracmas  de  aceite  de  oliva. 
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Se  remueve  todo  y se  añaden  en  frió  ; 

3 onzas  de  nitrato  de  hierro. 

Baño  de  rojo. 

\ litro  de  decocción  de  palo  Brasil,  á 2 libras  por  jarro, 
en  las  cuales  se  hacen  disolver  en  caliente 
8 onzas  de  alumbre 

4 onzas  de  acetato  de  plomo,  y 

\ onza  de  sal  marina  blaca  ; se  remueve  todo  y se  filtra. 

i Rojo  subido  al  almidón . 
i de  litro  del  baño  rojo. 

| de  litro  de  decocción  de  Brasil  á 2!  libras  por  jarro. 

4 onzas  de  almidón. 

Se  cuece  todo  y se  añade  en  frió 

1 onza  de  la  disolución  de  estaño  que  se  indica  al  fin  de 

este  artículo. 

2 dracmas  de  nitrato  de  cobre  á 51°  , se  remueve  todo 

bien  y pasa  por  el  tamiz. 

Rojo  mediano  para  un  solo  rojo. 

{ de  litro  del  baño  rojo. 

| de  litro  de  decocción  de  Brasil  á dos  libras  por  jarro, 
que  se  hace  calentar  á 30°  de  Reaumur  , y que  se 
espesa  con 
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4 onza  de  disolución  de  estaño  , y 
2 dracmas  de  nitrato  de  cobre  á 50°.  Al  dia  siguiente  se 
pasa  por  el  tamiz. 


Bofo  inferior . 


de  litro  de  decocción  de  cochinilla  amoniacal  á 4 onzas 
por  cada  jarro  de  agua 
4 litro  de  vinagre  de  mesa  , y se  disuelven  en  tibio 
6 dracmas  de  ácido  oxálico.  A esto  se  añaden 
6 dracmas  de  disolución  de  estaño  y se  espesan  con 
9 onzas  de  goma  en  polvo  ; después  se  pasa  todo  por  el 
tamiz. 

Amarillo  de  oro. 


1 litro  de  decocción  de  grano  de  Persia  â 1 libra  por  jar- 
ro , en  la  cual  se  hace  disolver  en  tibio 
1 l onzas  de  disolución  de  estaño 
4 4 onzas  de  alumbre  en  polvo  , y se  espesa  con 
4 2 onzas  de  goma  en  polvo. 

Violeta  subido  para  dos  violetas . 

4 litro  de  decocción  de  campeche  á 4o 
4 onzas  de  almidón  ; se  diluye  , se  cuece  , y se  añade 
en  tibio 

2 onzas  de  alumbre  en  polvo.  Por  último  , se  añaden  en 
frió 

4 onza  de  disolución  de  estaño  , y 
4 onza  de  nitrato  de  hierro. 
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Lila  para  un  solo  color. 

| de  litro  de  palo  campeche  , á \ lib.  por  jarro 
l de  litro  de  decocción  de  cochinilla  á 2 onzas  por  litro 
en  ella  se  disuelven  en  tibio 
\ onza  de  alumbre  , y 
\ 0 onzas  de  goma  en  polvo. 

Por  último  se  disuelve  en  frió: 

\ onza  de  disolución  de  estaño  , y todo  se  pasa  por  el 
tamiz. 

Lila  bajo  para  dos  lilas . 

litro  del  lila  mediano  anterior 
'J  litro  de  agua  de  goma  , que  contenga  á razón  de  una 
libra  por  jarro. 

Azul  intenso  para  un  solo  azul. 

i litro  de  agua  en  que  se  diluyen: 

8 onzas  de  azul  soluble  en  pasta,  y 
3 onzas  de  almidón. 

Se  hace  cocer  todo  y se  añade  en  tibio 

\ onza  de  ácido  oxálico  en  polvo 

\ onza  de  ácido  tártrico  en  polvo 

1 onza  de  alumbre  en  polvo  ; se  pasa  por  el  tamiz. 
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Azul  mediano  para  un  solo  azul . 

4 litro  de  agua  , á 60“ 

4 onzas  de  azul  soluble.  En  esto  se  disuelve 
\ onza  de  ácido  oxálico  en  polvo 
| onza  de  ácido  tártrico  en  polvo 
4 onza  de  alumbre  en  polvo  ; todo  se  espesa  con 
\ 2 onzas  de  goma  en  polvo. 

Azul  bajo  para  dos  azules. 

4 de  litro  de  azul  mediano 

4 de  litro  de  agua  de  goma  , á razón  de  libra  por  jarro; 
todo  se  pasa  por  el  tamiz. 

Baño  de  azul  para  verde. 

\ litro  de  agua,  á 60°  de  Reaumur,  y se  disuelven  en  él 
8 onzas  de  azul  solubles  , y 
1 onza  de  ácido  tártrico. 

Verde  medio  para  la  impresión  y para  fondo. 

Infusion  de  grano  de  Persia  , que  contenga  una  libra  por 

jarro.  En  esta  se  disuelven  en  tibio: 

/ 

4 onzas  de  alumbre  en  polvo  ; y se  añade 
24  onzas  de  baño  de  azul , que  se  espesan  con 
\ 8 onzas  de  goma  en  polvo  ; pasándolo  después  por  el 
tamiz. 
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Verde  amarillento  para  dos  verdes. 

4 de  litro  de  verde  mediano 

5 de  litro  de  decocción  de  grano  de  Persia  á una  libra  por 

jarro  en  la  cual  se  hace  disolver 
4 onza  de  alumbre  en  polvo,  y se  añade 
4 litro  de  agua  de  goma  á libra  y media  por  litro  de  agua; 
todo  se  pasa  por  el  tamiz. 

Granate. 

1 litro  de  decocción  de  palo  Brasil  á 6 ó 7o  de  densidad. 
Esto  se  espesa  con 

12  onzas  de  goma  en  polvo  y se  añaden 

3 onzas  de  nitrato  de  cobre  y se  pasa  por  el  tamiz. 

Bosque  y oreja  de  oso  para  fondos . 

1 litro  de  rojo  mediano 
1 4 onzas  de  nitrato  de  cobre 

4 de  litro  de  amarillo  de  oro.  Todo  se  pasa  por  el  tamiz. 

Pensamiento. 

4 litro  de  rojo  mediano 

4 de  litro  de  negro;  todo  se  pasa  por  el  tamiz. 

Oliva . 

[ litro  de  amarillo  de  oro. 

4 id.  de  negro.  Se  pasa  por  el  tamiz. 
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V entur  ina. 

Esta  se  obtiene  por  la  mezcla  de  un  rojo  y de  un  amari- 
llo. Hé  aquí  la  composición  del  rojo: 

\ litro  de  agua  , en  que  se  diluyen 
3 onzas  de  almidón  , y 
6 onzas  de  cochinilla , en  polvo  fino. 

Se  cuece  todo  y se  añade  en  tibio 

\ onza  de  ácido  oxálico  en  polvo  , y 
\ * de  disolución  de  estaño. 

El  amarillo  se  obtiene  del  modo  siguiente: 

1 litro  de  decocción  de  grano  de  Persia  á litro  por  jarro, 
que  se  espesa  con 

3 onzas  de  almidón,  en  las  cuales  se  disuelven  en  tibio 
6 onzas  de  alumbre  en  polvo. 

Por  último  se  mezcla  para  formar  el  color 

1 libra  del  rojo  anterior  , y 
8 onzas  del  amarillo.  À esto  se  añaden 
6 dracmas  de  acetato  de  índigo  , para  las  lanas. 

Nitrato  de  hierro. 

Para  obtenerle,  se  hace  disolver  en  ácido  nítrico  á 34°, 
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una  cantidad  de  hierro  susceptible  de  saturar  el  líquido  ; la 
densidad  de  la  disolución  debe  ser  de  56°. 

Nitrato  de  cobre . 

Para  obtener  este  se  hace  disolver  el  cobre  en  el  ácido 
nítrico  á 34°,  basta  su  completa  saturación:  su  densidad  de- 
be ser  de  50  a 50° 

Disolución  de  estaño. 

1 1 onzas  de  ácido  bidro— dórico  á 22° 

5 onzas  de  ácido  nítrico  á 34°  ; se  mezclan  estos  dos  lí- 
quidos , y en  la  mezcla  se  disuelven  poco  á poco 

2 onzas  de  estaño  en  granalla. 

24  horas  después  de  la  impresión  de  los  colores  , cuyas 
recetas  acabamos  de  dar,  se  fijan  como  de  ordinario  y se  la- 
van las  piezas  con  el  agua  corriente. 

Rojo  de  Andrinópoli. 

4510.  La  rubia  ordinaria  y las  raices  análogas  que  se 
emplean  en  la  India,  suministran  sobre  el  algodón,  cuando 
se  las  trata  convenientemente,  un  color  lleno,  brillante  y só- 
lido , que  lleva  el  nombre  de  rojo  de  Indias  ó rojo  de  Andri- 
nópoli. 

El  conocimiento  de  los  complicados  procedimientos  que 
se  necesitan  para  obtener  este  rojo,  es  muy  antiguo  , porque 
se  admite  que  en  la  época  de  las  conquistas  de  Alejandro, 
eran  ya  conocidos  y practicados  por  los  tintoreros  de  la  In- 
dia: de  aquí  viene  el  nombre  de  rojo  de  las  Indias , bajo  el 
cual  se  distingue  muchas  veces  este  color. 

Los  Levantinos  tuvieron  á su  vez  un  conocimiento 
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muy  completo  de  estos  procedimientos  , y han  suministra- 
do por  espacio  de  mucho  tiempo  el  algodón  rojo  que  se  es- 
pe  ndia  en  el  comercio  de  Europa;  de  aquí,  los  nombres  de 
rojo  turco  y de  rojo  de  Andrinópoli  que  conserva  en  la  actua- 
lidad. 

El  rojo  turco  posee  una  intensidad  de  tono  y una  viva- 
cidad, al  cual  no  se  puede  aproximar  por  los  otros  procedi- 
mientos que  se  emplean  para  el  enrubiado  ; ademas  de  esto 
tiene  la  propiedad  de  resistir  mucho  mejor  que  los  otros  á la 
acción  de  los  ácidos  , de  los  álcalis,  del  alumbre  y del  jabón. 
Así  mientras  que  una  tela  enrubiada  por  los  métodos  ordina- 
rios, empalidece  desde  el  momento  en  que  se  la  introduce  en 
el  ácido  nítrico  débil , y pierde  enteramente  su  materia  colo- 
rante al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  ; la  misma  tela  , teñida 
con  el  rojo  de  Andrinópoli , no  se  vuelve  pálida  sino  al  cabo 
de  una  hora,  conservando  siempre  una  parte  de  su  materia 
colorante  que  solo  cambia  en  una  tinta  naranjada. 

4511.  Los  procedimientos  que  empleaban  en  Levan- 
te para  obtener  este  color  nos  fueron  enteramente  desconoci- 
dos durante  mucho  tiempo  ; las  primeras  tentativas  que  se 
hicieron  en  Francia  para  obtenerle  no  dieron  ningún  resulta- 
do satisfactorio. 

Hácia  mediados  del  último  siglo  , en  que  unos  obreros 
griegos  fueron  llamados  á Normandia  , para  practicar  allí  la 
tintura  del  algodón  , en  rojo  turco  , no  se  tuvieron  noticias 
seguras  de  este  secreto.  Hácia  el  mismo  tiempo  se  empezaron 
á ocupar  en  el  Mediodía  de  la  Francia  de  este  ramo  de  indus- 
tria con  el  concurso  de  algunos  tintoreros  de  Levante. 

La  Normandia  y la  Provenza  , han  conservado  durante 
mucho  tiempo  el  monopolio  de  esta  industria  en  Francia; 
pero  la  Alsacia  ha  venido  á su  vez  á tomar  su  parle  en  una 
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fabricación  inseparable  del  trabajo  de  las  telas  pintadas , al 
cual  ofrece  unos  recursos  particulares. 

Mientras  que  la  práctica  de  este  procedimiento  se  oculta- 
ba de  una  manera  algo  misteriosa , en  los  primeros  tiempos 
de  su  introducción  en  Francia  , algunas  obras  empezaron  á 
iniciar  al  público  en  los  raros  detalles  de  esta  fabricación. 

El  abate  Marcas , en  una  obra  titulada  investigaciones 
sobre  la  causa  física  de  la  adherencia  del  color  rojo  de  la  ru- 
bia , publicó  unos  esperimentos  que  tendía  á probar  que  el 
aceite  era  indispensable  en  esta  tintura. 

Pallas,  en  el  diario  de  Petersburgo  , año  1776,  nos  ma- 
nifiesta igualmente  que  los  Armenios  teñían  en  rojo  turco  ha- 
ciendo uso  del  aceite  de  ciertos  pescados  , que  consideraban 
como  preferible  á todos  los  demas  , para  esta  operación  , en 
razón  de  la  propiedad  que  este  aceite  tiene  de  hacerse  lecho- 
so, cuando  se  le  mezcla  con  una  disolución  alcalina.  Después 
de  muchas  inmersiones  en  el  baño  oleoso  y de  repetidas  de- 
secaciones , se  pasa  la  tela  á un  baño  astringente,  en  el  cual 
se  añade  un  poco  de  alumbre  ; después  se  la  tiñe  en  un  baño 
de  rubia,  al  cual  se  añade  sangre  de  vaca  ; por  último  se  la 
hace  digerir  por  espacio  de  unas  24  horas  en  una  disolución 
de  sosa.  En  pocos  intantes  veremos  , que  este  és  con  muy 
poca  diferencia  el  procedimiento  que  se  sigue  en  la  ac- 
tualidad. 

En  1765  , hizo  publicar  el  gobierno  una  instrucción  que 
tenia  por  título  : memoria  sobre  el  procedimiento  de  tintura 
del  rojo  encarnado  de  Andrinópoli  sobre  el  algodón  hilado , 
de  la  cual  se  encuentra  una  descripción  en  el  tratado  de  Le- 
Pileur  de  Apligny. 

Por  último,  Chaptal  publicó  su  Tratado  de  la  tintura  de 
algodón  en  rojo  , en  el  cual  se  encuentran  descritos  de  la 
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manera  mas  exacta  todos  los  detalles  de  la  operación  compli- 
cada , que  tuvo  ocasión  de  practicar  en  grande. 

En  la  actualidad  se  poseen  unos  métodos  seguros,  aunque 
mas  sencillos , que  suministran  unos  resultados  casi  cons- 
tantes : vamos  á indicarlos  en  resúmen. 

4512.  La  fabricación  de  los  fondos  rojos  llamados  de 
mdrinópoli , es  muy  larga  y dispendiosa. 

Lo  que  distingue  esta  fabricación  de  las  demas  , es  el 
mordiente  graso  que  se  dá  á las  telas  , y el  engallado  á que 
se  las  somete. 

El  mordiente  graso  que  no  es  otra  cosa  que  un  aceite 
mezclado  con  una  pequeña  cantidad  de  álcali  para  hacerle 
emulsivo  y que  determine  la  penetración  mas  completa  de  la 
materia  oleosa  en  el  tejido.  Como  esta  acción  solo  pasa  en  vir- 
tud de  una  débil  afinidad,  no  se  la  puede  producir  sino  gra- 
dualmente y multiplicando  mucho  las  operaciones. 

En  cuanto  al  engallado  , no  se  sabe  todavía  cómo  obra; 
pero  la  esperiencia  ha  enseñado  que  es  muy  útil  para  la  pre- 
paración de  la  tela. 

Se  ha  reconocido  que  las  telas  crudas  producen  unos  ma- 
tices mas  hermosos  que  las  que  han  recibido  el  blanqueo  or- 
dinario. 

El  algodón  de  Egipto  parece  también  mas  á propósito  para 
recibir  esta  clase  de  tintura. 

Las  operaciones  del  avivado , tienen  por  objeto  disolver  la 
materia  colorante  amarillenta  de  la  rubia  y dejar  á descu- 
bierto el  color  rojo.  Consisten  sobre  todo  estas  operaciones 
en  someter  los  tejidos  á la  acción  de  la  luz  , de  los  álcalis, 
del  jabón  y del  deutocloruro  de  estaño.  Solo  á la  práctica  de 
los  multiplicados  ensayos  de  los  fabricantes,  se  deben  los  pro- 
cedimientos que  en  la  actualidad  se  encuentran  en  uso;  pero 
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estos  procedimientos  varían  mucho  de  una  fábrica  á otra,  y 
los  fabricantes  distan  bastante  de  hallarse  acordes,  sobre  cuál 
de  estos  métodos  presenta  los  mejores  resultados. 

Algunos  fabricantes  no  han  renunciado  todavía  el  empleo 
de  la  sangre  de  buey  y de  la  boñiga  de  vaca. 

Hé  aquí  un  cuadro  de  la  série  de  operaciones  que  se  em- 
plean para  los  fondos  rojos  llamados  de  Andrinópoli. 

1 . °  Desencrudecido  de  las  telas. 

2. °  Primer  aceitado  , por  medio  de  un  baño  de  jabón 
nuevo,  formado  con  una  disolución  de  sosa  y de  aceite. 

Un  segundo,  un  tercero  , y un  cuarto  aceitado  , ejecu- 
tados de  la  misma  manera. 

Se  efectúa  un  quinto  con  el  residuo  de  un  cuarto  aceitado 
añadiéndole  para  cada  pieza  de  indiana  una  pinta  de  agua: 
de  la  misma  manera  se  practican  un  sesto  , un  sétimo  , un 
octavo,  y un  noveno  aceitado.  Después  de  cada  una  de  estas 
operaciones  se  hace  secar  la  tela  á la  temperatura  de  40°. 

Reposo  mas  ó menos  prolongado. 

3. °  Desengrasado.  Inmersión  de  6 á 1 2 horas  en  un  agua 
alcalina,  á 25°  de  temperatura. 

4. °  Pasa  á un  baño  de  nuez  de  agallas  y de  alumbre. 

Baño  de  boñiga. 

5. °  Tintura  de  rubia  á 100°.  Nuevo  paso  al  baño  de 
nuez  de  agalla  y de  alumbre.  2.a  tintura  de  rubia. 

6. °  Avivado  por  la  esposicion  en  la  pradera  y una  ebu- 
llición de  1 0 á 1 2 horas  en  una  caldera  cerrada  , que  con- 
tenga una  disolución  de  sosa,  de  jabón  , y de  deutocloruro 
de  estaño. 

Este  último  tratamiento  se  repite  dos  ó tres  veces. 

4513.  Vamos  á examinar  ahora  detenidamente  cada  una 
de  estas  operaciones. 
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Desencrudecido.  Esta  operación  consiste  en  en  legibiado 
que  se  ejecuta  como  de  común  en  grandes  cubas  de  madera 
por  medio  del  vapor;  en  defecto  de  este  aparato  se  puede  ha- 
cer en  las  mismas  calderas  autóclavas,  que  se  emplean  para 
el  avivado. 

En  este  último  caso  se  toman  para  55  piezas  de  indiana 
de  24  pulgadas  de  ancho  y 22  varas  de  longitud,  de  \ 4 á \ 6 
libras  de  carbonato  de  potasa  del  comercio  , que  se  disuelve 
desde  luego  en  el  agua;  se  introducen  las  telas  en  este  lí- 
quido y se  las  hace  hervir  por  espacio  de  5 á 6 horas.  Se 
las  retira,  se  las  lava  en  agua  corriente  y se  las  pasa  dos 
veces  ai  batan. 

Muchas  veces  se  hace  preceder  al  legiviado  la  in- 
mersión de  las  telas  crudas  en  el  agua  tibia  ; allí  se  las  hace 
permanecer  por  espacio  de  4 ó 5 dias,  hasta  que  se  establece 
una  especie  de  fermentación  ; entonces  se  las  retira  para  la- 
varlas y pasarlas  al  batan.  Esta  operación  hace  el  legitibiado 
mas  fácil  y completo. 

Antes  de  pasar  las  telas  al  baño  blanco,  es  necesario  se- 
carlas en  la  estufa  á 40°,  de  R. 

Baños  blancos . Para  esto  hay  dos  grandes  cubas  una 
al  lado  de  la  otra  , que  se  llenan  una  de  agua  tibia  , se  la 
añade  una  disolución  de  carbonato  de  potasa  preparado 
de  antemano  en  cantidad  suficiente  para  producir  una 
legia,  que  marque  dos  grados  y medio  en  el  areómetro  de 
Beaumé. 

En  la  otra  cuba  que  debe  contener  exactamente  400  pintas 
se  vierten  60  libras  de  aceite  de  oliva  , después  agitando 
siempre  se  vierte  poco  á poco  la  legia  débil  de  la  primer  cuba, 
hasta  llenarla  enteramente.  Concluido  esto  se  procede  a! 
aceitado. 
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Se  pasan  las  piezas  al  licor  preparado  de  esta  manera, 
por  medio  de  una  máquina,  ó en  unos  vasos  cónicos  de: 

4 8 á 20  pulgadas  de  diámetro  superior. 

48  á 20  pulgadas  de  profundidad. 

\ 0 á \ 2 pulgadas  de  diámetro  inferior. 

El  obrero  toma  una  pieza  y la  introduce  en  una  cantidad 
suficiente  de  líquido.  La  tiene  por  un  estremo  y la  sigue  por 
su  longitud  retirándola  á un  lado  del  baño  para  introducirla 
en  el  otro  , y deteniéndose  en  el  intérvalo  para  trabajarla  3 
ó 4 veces;  llegado  á este  término  la  trabaja  todavia,  después 
la  suspende  sobre  una  clavija  esprimiendo  el  líquido  encima 
del  baño. 

Cuando  todas  las  partes  de  200  á 600  piezas  han  pasado 
se  las  seca  desde  luego  al  aire  , después  en  el  secador 
á 50°  de  R. 

Muchas  veces  se  añade  á este  primer  baño  cierta  canti- 
dad de  boñiga  de  vaca. 

Esta  operación  se  verifica  4 veces,  pero  secando  las  pie* 
zas  á cada  una  de  ellas. 

El  quinto  baño,  se  verifica  añadiendo  el  residuo  del  lí- 
quido contenido  en  los  vasos  cónicos  , bastante  cantidad  de 
agua  para  poder  pasar  una  pieza.  A cada  pieza  que  pasa  se 
añade  nueva  cantidad  de  agua  para  reemplazar  el  líquido  que 
la  pieza  anterior  acaba  de  absorver. 

Se  secan  las  piezas  primeramente  al  aire  , y en  seguida 
en  la  estufa  á 50°. 

El  sesto,  sétimo,  octavo  y noveno  baño,  se  ejecutan  exac- 
tamente como  el  quinto,  teniendo  siempre  cuidado  de  hacer 

secar  las  piezas  después  de  cada  baño. 

Tomo  IX. 
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Algunos  dias  después  de  haber  dado  el  noveno  baño 
blanco,  se  esponen  las  piezas  durante  algunas  horas  á una 
temperatura  de  50°.  Entonces  se  empieza  la  tercera  opera- 
ción ó el  desengrasado. 

Desengrasado.  Dos  obreros  introducen  con  los  pies  las 
telas  calientes  todavia,  en  una  cuba  que  contiene  agua  tibia, 
cuya  temperatura  no  debe  pasar  de  20  á 22°.  Alli  se  las  deja 
durante  la  noche,  y al  dia  siguiente  se  las  retira,  se  las  es- 
prime  sobre  el  baño  , se  las  lava  en  agua  corriente  , se  las 
batana  dos  veces,  se  las  tuerce  y se  las  seca  primero  al  aire, 
y después  en  el  secador  á 40°. 

El  líquido  que  queda  en  la  cuba,  es  entonces  de  un  color 
blanco,  al  poco  mas  ó menos  como  un  baño  de  jabón,  porque 
contiene  á la  vez  potasa  y el  esceso  de  materia  grasa  que  se 
hallaba  en  la  superficie  de  la  tela  sin  haberse  combinado  con 
ella;  por  esta  razón  se  le  puede  emplear  en  vez  de  la  legia 
débil,  para  la  preparación  del  baño  blanco. 

Es  necesario  que  el  desengrasado  se  haga  con  mucho 
cuidado,  porque  de  esta  operación  depende  en  gran  parte  el 
buen  resultado  del  color.  Con  efecto,  si  se  toma  agua  muy 
caliente  se  separa  del  algodón  de  masiada  cantidad  de  materia 
grasa,  y entonces  se  obtendrá  un  color  muy  débil  ; por  otro 
lado  si  el  algodón  no  está  desengrasado  ¡o  suficiente,  el  color 
presenta  siempre  un  aspecto  graso  y mate. 

Enagallado . Después  de  lo  dicho  se  procede  al  enagallado 
que  contribuye  poderosamente  á dar  al  color  la  permanencia 
é intensidad  que  le  caracterizan. 

Para  100  piezas  de  indiana  se  toman: 


Nuez  de  agalla.  ...  26 

Zumaque 20 
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Se  hace  hervir  todo  coa  una  cantidad  de  agua  suficiente, 
f)or  espacio  de  una  hora  ó un  cuarto. 

La  decocción  se  filtra  al  través  de  una  tela  , y se  pasan 
por  ella  las  piezas  tan  calientes  como  sea  posible.  Se  las  seca 
desde  luego  en  un  sitio  muy  ventilado  y después  en  la  estufa 
á una  temperatura  de  40°. 

Si  se  enagallan  las  piezas  en  dos  veces,  se  divide  en  dos 
partes  las  dosis  indicada,  de  la  cual  se  toma  una  mitad  para 
-cada  enagallado. 

Se  advierte  que  en  general  las  telas  que  han  estado  dos 
veces  enagalladas  presentan  un  tono  mas  igual  y uniforme. 

Alumbrado.  A 35  libras  de  alumbre  disuelto  en  agua  se 
añaden  5 pintas  de  una  disolución  de  carbonato  de  potasa 
que  marque  \ 0»  en  el  areómetro  de  B. 

Las  telas  enagalladas  y secas  se  pasan  á esta  disolución 
de  alumbre,  que  no  debe  pasar  de  25  á 30°  de  temperatura. 
Las  telas  se  secan  primero  en  una  buena  corriente  de  aire  y 
después  se  las  espone  á una  temperatura  de  40°  de  R. 

En  el  invierno  , es  necesario  tener  gran  cuidado  de  que 
no  sufran  las  heladas  porque  el  alumbre  cristalizaría  y se  se- 
pararía en  la  operación  siguiente. 

Después  de  haber  abandonado  las  telas  alumbradas  y se- 
cas durante  algunos  dias  á sí  mismas  , se  las  pasa  á un  baño 
de  creta  diluido  en  el  agua  tibia  á cerca  de  25  á 30°;  después 
la  somete  dos  veces  al  batan  y al  lavado;  se  las  deja  escurrir 
y en  seguida  se  las  tiñe  tomándolas  cuando  todavía  se  en- 
cuentran en  estado  húmedo. 

Enrubiado.  Para  diez  piezas  de  indiana  se  diluyen  reu- 
nidas en  el  agua: 


Rubia  de  Aviñon. 
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Zumaque 2 

Piulas  de  sangre 6 

En  una  caldera  de  forma  cuadrilonga  ; se  introducen 
las  telas  , y se  aumenta  gradualmente  la  temperatura  , de 
modo  que  el  líquido  entre  en  la  ebullición  al  cabo  de  dos  ho- 
ras. En  seguida  se  le  hace  hervir  durante  tres  cuartos  de  hora, 
haciendo  pasar  constantemente  las  telas  por  medio  del  cilindro. 

Después  de  dos  horas  y tres  cuartos  se  sacan  las  telas  de 
la  caldera,  se  las  lava  en  el  agua  corriente,  se  las  somete  á la 
acción  del  batan  y se  las  prepara  para  el  avivado. 

Avivado.  Esta  operación  se  practica  en  una  caldera  au- 
tóclava  llena  de  agua  hasta  sus  dos  terceras  partes. 

Para  20  ó 25  piezas  de  indiana  se  hacen  disolver  7 li- 
bras de  jabón  de  Marsella,  al  cual  se  añaden  4 libras  de  carbo- 
nato de  potasa.  Se  eleva  la  temperatura  á la  ebullición  y des- 
pués se  vierte  poco  á poco  agitando  la  masa  líquida  fuerte- 
mente, una  disolución  de  5 onzas  de  sal  de  estaño  saturada 
por  la  potasa;  se  sigue  agitando  todavia  durante  algún  tiem- 
po, y después  se  introducen  las  telas  , cuyos  colores  se  han 
de  avivar.  Se  cierra  la  caldera  con  la  cubierta,  se  continua 
el  fuego  y se  hace  hervir  el  líquido  durante  6 ó 7 horas.  Al 
cabo  de  este  tiempo  se  retira  el  fuego;  se  hace  entrar  el  agua 
fria  en  la  caldera  , se  abre  esta  y se  separan  las  piezas  que 
se  lavan  , se  baten  y preparan  en  seguida  para  el  enrosado. 

Enrosado.  Para  cuarenta  piezas  se  toman: 

4 2 libras  de  jabón,  que  se  disuelven  en  agua  , y cuando 
el  líquido  está  en  estado  de  ebullición  se  vierte  sobre 
él  una  disolución  formada  de 
\ libra  de  sal  de  estaño 
K \ libras  de  ácido  nítrico  á 36°. 
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Esta  disolución  se  satura  por  la  potasa  tomando  las  mis- 
mas precauciones  que  en  la  operación  precedente.  Concluido 
esto  se  introducen  las  lelas  avivadas,  al  cabo  de  5 minutos,  se 
cierra  la  caldera  y después  de  haber  hecho  hervir  durante  3 
ó 4 horas  el  líquido  se  retiran  las  piezas  ; por  último,  luego 
que  se  han  lavado  y batanado  se  ponen  en  la  pradera  durante 
algunos  dias. 

451  4.  Si  bien  en  la  actualidad  es  difícil  poder  dar  una 
esplicacion  precisa  y completamenlesatisfactoria  de  la  tintura 
en  rojo  de  Andrinópoli , no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata 
determinar  la  parte  que  pueden  tener  separadamente  las  di- 
versas operaciones  de  que  acabamos  de  hablar. 

Es  evidente,  por  ejemplo,  que  si  el  desencrudecido  desem- 
barazando á la  tela  de  las  sustancias  estrañas  , hace  que  la 
materia  colorante  no  se  fije  con  tanta  seguridad,  también  hace 
que  el  color  fijado  sea  mas  hermoso  y vivo;  pero  el  color  pro- 
pio del  algodón  no  puede  ejercer  sino  una  influencia  muy  dé- 
bil sobre  un  rojo  tan  subido,  mientras  que  la  modificación 
que  el  algodón  esperimenta  en  la  constitución  de  sus  fibras, 
bien  sea  por  el  desencrudecido,  bien  por  el  blanqueo , parece 
poco  favorable. 

Con  respecto  al  baño  de  boñiga  no  está  bien  demostrado, 
como  Yitalis  lo  habia  admitido,  que  esta  operación  sea  muy 
indispensable;  lo  que  sí  es  cierto,  es  que  se  puede  pasar  sin 
él  siu  que  por  esto  se  perjudique  á la  hermosura  del  color, 
como  lo  patentizan  un  gran  número  de  tinturas. 

El  aceitado , es  una  operación  importante  que  tiene  por 
objeto  hacer  el  tejido  mas  apto  para  fijar  la  materia  colorante. 
Hé  aquí  cómo  concebimos  su  acción. 

Considerando  por  una  parte  que  se  añade  siempre  á la 
materia  grasa  cierta  cantidad  de  agua  alcalina,  y que  por 
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otra  el  aceite  que  se  emplea  para  este  objeto,  cuya  sa- 
ponificación es  mas  fácil  que  la  de  cualquier  otro  aceite,  es 
ademas  el  que  produce  los  mejores  resultados  para  el  aceitado 
del  algodón,  algunos  habían  juzgado  que  se  formaba  un  ja- 
bón ácido  del  cual  se  impregnaban  todas  las  partes  de  la  tela 
y determinaban  por  este  medio  la  fijación  de  la  materia  colo- 
rante. 

» 

Esperimentos  muy  exactos  practicados  por  M.  Chevreul, 
sobre  el  aceite  estraido  del  algodón  por  medio  del  alcohol;  an- 
tes de  la  operación  del  enrubiado,  le  han  demostrado  que  no 
existia  en  este  último  ningún  ácido  libre,  y nosotros  juzgamos 
que  el  papel  de  la  materia  alcalina  es  hacer  una  emulsión  con 
el  aceite,  dividirle,  y hacer  de  esta  manera  todas  las  partes 
de  la  tela  mas  aptas  para  poderse  penetrar,  y por  consiguien- 
te para  producir  una  tintura  mas  uniforme  y permanente.  Se 
puede  concebir  efectivamente  que  si  el  tejido  se  penetra  de 
un  líquido  oleoso  este  se  desalojará  bajo  la  influencia  del  licor 
tintóreo  , será  la  causa  de  estos  fenómenos  de  endosmosis, 
por  medio  de  los  cuales  se  efectúan  muchas  penetraciones, 
que  serian  imposible  por  cualquier  otro  procedimiento. 

Con  respecto  á la  desecación  en  la  cámara  caliente,  que 
sigue  á cada  inmersión  en  el  baño  oleoso,  tiene  por  objeto  ne- 
cesariamente el  hacer  el  aceite  mas  fluido,  y hacerle  penetrar 
mas  en  lo  interior  del  tejido  que  perdiendo  el  agua  que  llena 
los  poros  de  la  fibra  leñosa,  deben  hacerse  mas  aptos  para  ab- 
sorver  al  aceite. 

Cuando  el  algodón  sale  del  baño  de  aceite  presenta  una 
propiedad  muy  incómoda,  pero  fácil  de  esplicar;  esta  consiste 
en  inflamarse  espontáneamente.  Ya  se  ha  visto  no  solamente 
á las  madejas  de  hilo  ó á las  piezas  amontonadas  dar  lugar  á 
incendios  masó  menos  graves,  sino  también  en  algunos  casos 
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á las  piezas  de  tela  aisladas  después  de  haber  salido  de  la  es- 
tufa, pasado  algún  tiempo  inflamarse  de  repente. 

Es  incontestable  que  estos  resultados  deben  atribuirse  á 
la  absorción  del  oxígeno  del  aire  por  la  materia  grasa  esti- 
madamente dividida  que  retiene  las  fibras  de  algodón.  Esta 
combustion  desde  luego  lenta  puede  ser  bastante  rápida  en  al- 
gunas ocasiones  para  que  pueda  resultar  una  elevación  de 
temperatura  susceptible  de  inflamar  la  tela. 

No  hay  duda  que  esta  combustion  estará  singularmente 
favorecida  por  la  presencia  del  álcali,  que  predispone  siem- 
pre á las  materias  orgánicas  para  que  se  apoderen  del  oxígeno 
del  aire. 

Si  alguna  cosa  hay  de  sorprendente  es  , que  las  inflama- 
ciones espontáneas  no  sean  mas  frecuentes  en  las  fábricas  de 
rojo  turco. 

La  operación  del  desengrasado  tiene  por  objeto,  separar 
el  esceso  de  aceite  que  queda  interpuesto  en  los  intersticios 
de  la  tela,  y que  perjudicará  mas  bien  que  favorecer  á las  ope- 
raciones subsecuentes. 

El  enagallado  y el  alumbrado  que  se  dan  separada  ó simul- 
táneamente, tienen  por  efecto  seguro  el  comunicar  un  rojo 
mas  subido,  como  resulta  por  la  esperiencia  diaria  y como  se 
puede  preveer. 

En  la  rubia  se  fija  la  materia  roja  por  la  acción  especial 
de  la  alumina  que  proviene  del  alumbre  descompuesto,  ya  sea 
que  este  haya  pasado  al  estado  de  sub-sal,  yaque  haya  es- 
perimentado  una  descomposición  completa. 

En  el  avivado , en  que  se  emplea  una  disolución  de  jabón 
hirviendo  con  esceso  de  álcali,  se  descompone  completamente 
el  alumbre  que  podria  quedar  lodavía  sobre  el  tejido;  por 
otra  parte  se  separan  probablemente  algunas  materias  pardus- 
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cas  que  pertenecen,  bien  seaá  Ja  rubia,  bien  á ía  nuez  de 
agalla,  y que  perjudicarian  á la  hermosura  del  rojo. 

Por  último,  M.  Chevreul  imagina  que  el  álcali  puede  mo- 
dificar la  materia  colorante  y darla  un  matiz  mas  agradable. 

En  cuanto  á la  última  operación,  es  decir,  la  del  enro- 
sado, es  muy  difícil  esplicar  el  papel  que  juegan  las  diversas 
sustancias  que  se  emplean. 

Resultan  en  fin,  de  los  esperimentos  comparativos  practi- 
cados por  M.  Chevreul,  con  el  algodón  teñido,  por  una  parte 
en  rojo  ordinario,  y por  otra  en  rojo  turco,  que  si  este  último 
resiste  mejor  que  el  otro  á la  acción  de  las  disoluciones  ja- 
bonosas, se  verifica  la  inversa  cuando  las  dos  telas  están  es- 
puestas  simultáneamente  á la  acción  de  la  luz  solar.  El  rojo 
turco  pierde  también  con  mas  facilidad  su  materia  colorante 
por  el  frotamiento,  lo  que  parece  indicar  que  el  color  del  rojo 
turco  está  mas  bien  interpuesto  que  fijado  profundamente 
sobre  la  tela,  y que  bajo  este  aspecto  difiere  un  poco  del  color 
rojo  ordinario. 

4515.  Los  señores  Montgeith,  de  Glasgow,  han  imitado 
los  primeros  pañuelos  rojos  con  dibujos  blancos  conocidos  en 
la  India  bajo  el  nombre  de  bandanas , decolorando  por  partes 
y por  medio  del  cloro  las  telas  teñidas  en  rojo  turco. 

A este  efecto  se  mantiene  la  tela  plegada  en  1 2 ó 15  do- 
bleces, entre  dos  planchas  de  plomo  atravesadas  por  los  di- 
bujos que  hayan  sacado  de  la  misma  plancha.  Colocadas  de 
esta  manera  en  la  prensa  hidráulica,  se  hace  pasar  al  través 
del  tejido  una  disolución  de  cloruro  de  cal  acidulada  , y que 
por  consecuencia  contiene  al  cloro  libre.  La  tela  se  decolora 
por  todos  aquellos  puntos  por  donde  pasa  el  licor,  y los  dibu- 
jos blancos  se  encuentran  repetidos  sobre  los  12  ó 15  pañue- 
los que  se  han  espueslo  á la  acción  del  cloro. 
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Por  este  método  se  pueden  imprimir,  en  seguida,  sobre 
las  partes  que  se  han  blanqueado  de  este  modo,  todos  los  co- 
lores que  el  algodón  es  susceptible  de  recibir , y por  conse- 
cuencia producir  unas  telas  pintadas  que  uniendo  al  brilllo  y 
solidez  del  rojo  turco  la  variedad  de  los  otros  colores  y el  en- 
canto de  los  dibujos  mas  á propósito  para  sacar  partido  del 
mismo  rojo,  ya  sea  como  fondo,  ya  como  accidente  del  dibujo, 
no  dejen  nada  que  desear. 

Como  este  procedimiento  exije  unas  prensas  costosas  y 
unas  planchas  especiales  para  cada  dibujo,  seria  muy  del  caso 
que  la  industria  de  las  telas  pintadas  tuviera  algunas  garan- 
tías de  parte  del  gobierno  ó que  al  menos  pudiera  hallarse  un 
método  mas  espedito. 

4516.  M.  Koechlin-Souch,  ha  sido  el  primero  que  ha 
puesto  en  práctica  un  procedimiento  enteramente  químico, 
que  no  es  otra  cosa  verdaderamente  sino  una  modiíicacion 
del  precedente,  puesto  que  está  fundado  también  sobre  la 
aplicación  del  cloro,  pero  que  es  una  modificación  tan  feliz  bajo 
el  aspecto  práctico,  que  constituye  una  verdadera  intención. 

Este  procedimiento  consiste  en  imprimir  sobre  la  tela  un 
mordiente  ácido  preparado  por  medio  de  los  ácidos  oxálico 
cítrico,  ó tártrico  y hacerla  sufrir  una  inmersión  en  un  baño 
de  cloruro  de  cal.  En  todas  aquellas  partes  en  que  el  licor  del 
baño  encuentra  al  ácido  del  mordiente,  suministra  cloro,  que 
puesto  en  libertad  y en  contacto  con  la  materia  colorante  de 
la  tela  la  destruye  con  prontitud  y la  deja  blanca. 

Si  se  imprimen  simultáneamente  el  ácido  cítrico  y el  ni- 
trato de  plomo,  la  tela  decolorada  por  el  baño  de  cloruro  de 
cal,  toma  en  seguida  una  tinta  amarilla  producida  por  el  cro- 
mato de  plomo,  cuando  se  la  pasa  á un  baño  de  cromato  ácido 
de  potasa. 
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Estos  resultados  se  pueden  variar  tomando  por  base?  el 
orden  siguiente  : 

1 . °  Impresión  del  mordiente  para  blanco. 

2. °  Impresión  de  id.  para  azul. 

3. °  Impresión  de  id,  para  el  amarillo  de  cromo. 

4. °  Impresión  de  id.  para  el  verde.  Pasando  en  seguida 
la  tela  á un  baño  de  cloruro  de  cal  y á un  baño  de  cromato 
ácido  de  potasa,  los  dibujos  blanco,  azul,  amarillo  y verde, 
aparecen  sobre  el  fondo  rojo.  Basta  hacer  intervenir  en  segui- 
da un  negro  de  aplicación,  para  que  todas  las  combinaciones 
del  colorista  puedan  hallar  lugar  en  este  orden  de  fabrica- 
ción. 

No  es  muy  estraño  hallar  en  el  comercio  algunas  telas  de 
este  género  en  las  cuales  apenas  quedan  algunas  señales  del 
rojo  Andrinópoli  primitivo  de  que  la  tela  estaba  enteramente 
cubierta.  Sin  embargo  seria  imposible  obtener  estas  señales 
sin  teñir  desde  luego  la  tela  enteramente  en  rojo,  y destruir 
después  por  medio  del  cloro  el  color  en  todas  aquellas  partes 
en  que  las  telas  deben  recibir  los  dibujos  de  impresión. 

4517.  Algunas  veces  desaparece  el  rojo  de  Andrinópoli, 
para  hacer  lugar  á otro  matiz,  pero  entonces  entra  en  el  mis- 
mo como  elemento  de  este  nuevo  color  y le  comunica  su  bri- 
llo y permanencia. 

Tal  es  el  fondo  violeta  de  Andrinópoli,  que  se  obtiene 
por  medio  de  una  aplicación  general  de  índigo  sobre  la  tela; 
el  índigo  se  aplica  con  el  auxilio  de  la  cuba  de  vitriolo. 

Si  se  desean  obtener  sobre  el  Andrinópoli  unos  dibujos 
azules,  rojos  y amarillos  , sobre  un  fondo  violado  por  ejem- 
plo, es  necesario  recurrir  a los  procedimientos  siguientes. 

Se  imprime  el  mordiente  blanco  para  el  azul  ; en  seguida 
la  reserva  para  el  rojo;  se  pasa  la  lela  á la  cuba,  de  azul;  se 
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imprime  en  seguida  el  nitrato  de  plomo  mezclado  con  el  ácido 
cítrico,  y por  último  se  pasa  la  tela  sucesivamente  al  baño  de 
cloruro  de  cal  y al  de  bicromato  de  potasa. 

De  esta  manera  se  obtienen  unos  colores  vivos  y sólidos, 
porque  el  rojo  reservado  es  el  rojo  turco,  el  amarillo  es  el 
cromato  de  plomo,  el  azul  consiste  en  índigo  de  cuba,  y el 
violado  está  formado  por  el  rojo  turco  unido  al  azul  de 
cuba. 

4518,  Los  indios  obtienen  unos  rojos  análogos  al  rojo 
turco,  por  medio  de  una  raiz  que  distinguen  bajo  el  nombre 
de  chayaver. 

M.  Gonfreville  , que  ha  estudiado  con  cuidado  los  proce- 
dimientos que  se  emplean  en  la  India  para  la  aplicación  del 
chayaver,  ha  hecho  sobre  este  punto  unas  advertencias  pro- 
pias para  fijar  sobre  esta  raiz  toda  la  atención  de  la  in- 
dustria. 

El  chayaver  es  la  raiz  del  oldenlandia  umbeyata  de  la  mis- 
ma familia  que  la  rubia.  M.  Robiquet,  se  ha  asegurado  que 
esta  raiz  debe  sus  propiedades  tintóreas  á la  presencia  de  la 
alizarina  como  sucede  á la  misma  rubia. 

Sin  embargo  produce  hermosos  colores  sobre  el  algodón, 
sobre  los  aderezos  del  aceite,  sin  enagallado,  sin  alumbre,  y 
sin  mordiente  de  estaño.  La  tela  se  tiñe  en  frió  : unas  sim- 
ples lavaduras  con  agua  bastan  para  avivar  el  color;  no  obs- 
tante, es  mejor  emplear  el  chayaver  sobre  el  algodón,  que  ha 
pasado  por  el  aceite  y se  halla  mordentado,  y practicar  los 
avivados  ordinarios  que  soporta  perfectamente  bien. 

Esta  raiz  posee  una  reacción  ácida  que  exije  el  uso  de 
una  agua  calcárea  para  la  tintura. 

El  chayaver  se  cultiva  en  muchas  partes  de  la  India,  pero 
sobre  todo  en  la  costa  de  Coromandel.  Se  emplea  para  obte- 
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ner  el  rojo  pardo  de  paliacate  , que  se  utiliza  generalmente 
para  las  telas  pintadas  , para  el  rojo  ahumado  de  los  pañuelos 
de  Madras,  para  el  rojo  vivo  de  Madure,  para  turbantes  ; en 
fin,  para  el  violeta  de  Norpely  y el  negro  de  Oulgaret. 

Pero  el  chayaver  solo  contiene  la  tercera  ó cuarta  parte 
de  la  materia  colorante  que  contienen  las  buenas  rubias:  no  ha 
habido  lugar  de  ocuparse  en  investigar,  si  por  medio  de  algu- 
nas modificaciones  en  la  cultura,  se  podría  llegar  á crear 
unas  variedades  mas  ricas  en  materia  colorante  que  las  que 
se  cultivan  actualmente  en  la  India. 

Bajo  este  punto  de  vista  escitaria  el  chayaver  segura- 
mente el  celo  de  nuestros  agricultores  instruidos. 

El  chayaver  no  es  la  única  rubiácea  que  se  utiliza  en  la 
India,  para  sustituir  á la  rubia;  también  se  emplean  con  mu- 
cha frecuencia  la  raiz  de  un  árbol  que  se  conoce  en  el  pais 
bajo  el  nombre  de  nona. 

La  nona  contiene  una  gran  cantidad  de  materia  colorante 
amarilla  que  pierde  en  parte  por  sus  lavaduras  con  agua  fria. 
Diluyéndola  en  seguida  con  la  quinta  parte  de  su  peso  de 
carbonato  de  sosa  en  un  agua  á 30°  de  R.,  en  que  se  intro- 
duce un  tejido  mordentado  y limpio,  suministra  la  materia 
colorante,  con  tal  que  se  avive  el  calor  hasta  la  ebullición. 

El  algodón  pasado  por  el  aceite  y mordentado  suministra 
también  un  rojo  muy  intenso,  que  por  el  avivado  ordinario  se 
convierte  en  escarlata  análoga  al  rojo  de  A.ndrinópoli. 

En  la  India  se  distingue  bajo  el  nombre  de  mungeet,  una 
planta  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  cuyo  tallo,  por  una  es- 
cepcion  singular,  es  mas  rico  que  la  raiz  en  materia  coloran- 
te; pero  está  tan  cargado  de  materia  amarilla  que  su  empleo 
como  roja  ofrece  pocas  ventajas.  Por  otra  parle  , el  principio 
colorante  rojo  de  esta  planta  es  muy  fugaz,  porque  aun  des- 
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pues  del  avivado  resiste  débilmente  á los  rayos  del  sol. 

El  ouongkondon , es  también  una  raiz  muy  análoga  por  sus 
propiedades  á la  de  la  rubia,  pero  menos  rica  en  color  , y el 
que  produce  no  es  tan  permanente.  Por  último  , citaremos 
aqui  también  el  hachroup , que  no  difiere  de  la  nona  , ni  por 
su  riqueza  en  materia  colorante  , ni  por  las  cualidades  tin- 
tóreas. 

Todas  estas  materias  intervienen  en  la  fabricación  de  las 
telas  pintadas  en  la  India  , y son  reemplazadas  ventajosa- 
mente en  Europa  por  las  diversas  variedades  de  rubia  que  se 
cultivan  en  nuestros  paises. 

Todos  estos  productos  han  sido  referidos  y estudiados 
por  M.  Gonfreville. 
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LIBRO  XIII. 

CAPITULO  PRIMERO. 

INTRODUCCION  A LA  ESTATICA  QUIMICA  DE  LOS  SERES 

ORGANIZADOS. 

4519.  En  los  estudios  de  la  química  mineral  se  advierte 
siempre  la  materia  inmutable  cambiar  de  forma  y de  as- 
pecto , adquirir  nuevas  propiedades  por  su  asociación  en 
grupos  dispuestos  de  diverso  modo.  Cada  molécula  , sin  em- 
bargo , queda  tai  cual  es  sin  cambiar  de  forma  á pesar  de 
todos  los  cambios  de  las  masas  : si  se  aísla  á cada  molécula 
se  la  encuentra  inalterada  y siempre  la  misma;  pero  por  su 
union  con  las  otras  moléculas  , se  disfrazan  ó modifican  los 
caracteres  que  la  pertenecen  , hasta  tal  punto  que  solo  el 
ánalisis  nos  puede  enseñar  que  existe  el  plomo  metálico  en  el 
albayaíde,  el  hierro  en  el  moho  , y el  carbon  en  el  mármol 
mas  blanco  , cosa  que  por  el  aspecto  nadie  lo  podría  su- 
poner. 

En  los  animales  y en  las  plantas  aparecen  las  materias 
mas  distantes  aun  de  su  origen  elemental.  Entre  la  molécula 
simple,  que  hace  parte  del  compuesto  orgánico  y el  tejido  le- 
ñoso ó la  carne  de  los  animales,  es  tan  grande  la  distancia, 
que  no  hay  que  admirarse  por  haber  admitido  en  su  forma- 
ción unos  misterios  estraños,  ni  por  haber  creído  que  este 
poder  creador  rehusado  á las  fuerzas  de  la  química  mineral, 
existia  en  los  séres  organizados  ; no  hay  que  admirarse  si  se 
ha  creído  , que  al  menos  le  era  dado  trasformar  ciertos  ele- 
mentos de  la  química  en  otros  elementos  distintos. 
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Asimismo,  cuando  se  observa  perecer  y podrirse  un  ani- 
mal; cuando  se  ve  desaparecer  la  leña  por  la  combustion  , se 
advierte  algún  sentimiento  de  no  dejarse  preocupar  de  las 
ideas  de  destrucción  , pero  reflexionando  un  poco  se  llega 
bien  pronto  á comprender  , que  si  en  la  naluralsza  mineral, 
nada  se  pierde  y nada  se  crea,  lo  mismo  se  verifica  en  la  na- 
turaleza orgánica.  Hasta  el  presente  no  se  conoce,  ni  crea- 
ción , ni  trasmutación  de  elementos;  todos  los  cambios  que 
se  verifican  continuamente  en  la  superficie  del  globo,  son  de- 
bidos á unas  combinaciones  que  se  forman  , ó que  dejan  de 
serlo.  La  materia  que  forma  la  pradera  verde,  hace  parte  al 
dia  siguiente  de  los  animales  á quienes  alimenta  ; algunos 
dias  despues  tal  vez  pasará  á nuestra  propia  organización,  y 
de  alli  se  lanzará  á la  atmósfera  , que  cediéndola  á nuevas 
plantas  reproducirá  después  una  nueva  vegetación.  La  ma- 
teria de  la  leña  que  consumen  nuestros  fogones  en  la  actua- 
lidad hará  tal  vez  mañana  parte  de  algún  vegetal  de  un 
pais  lejano. 

Esponer  bajo  una  forma  sencilla  y precisa  las  grandes 
leyes  que  presiden  á la  formación  de  las  plantas  y de  los  ani- 
males, á las  modificaciones  que  sufren  estos  séres  bajo  cier- 
tas influencias  vitales  ó mórvidas  , á la  clasificación  de  las 
materias  que  contienen  ó que  hacen  parte  de  sus  tejidos:  tal 
es  el  objeto  de  esta  introducios  Para  hacer  comprender  los 
socorros  que  la  química  puede  suministrar  á la  fisiología  y á 
la  medicina,  bastará  esta  clasificación. 

La  estática  química  de  los  séres  orgánicos,  y el  examen 
de  las  materias  que  se  refieren  á ellos,  formará  el  objeto  prin- 
cipal de  este  libro. 

4520.  Examinemos  desde  luego  cuáles  son  los  productos 
escretados  por  un  animal  carnívoro,  y limitemos  este  examen 
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á las  dos  excreciones  principales  sin  ocuparnos  de  aquellas 
que  solo  ofrecen  , con  respecto  al  punto  de  vista  en  que  nos 
hemos  colocado  , un  interés  de  segundo  orden.  El  animal 
carnívoro  espulsa  por  los  pulmones  ácido  carbónico  y agua; 
por  la  orina  pierde  óxido  de  amonium.  Poco  importa  para  el 
momento  que  este  óxido  sea  secretado  en  el  estado  de  uria 
y que  esta  al  apropiarse  los  elementos  del  agua  pase  al  es- 
tado de  carbonato  de  amoniaco. 

Una  simple  ojeada  sobre  estas  materias  nos  advierte  bien 
pronto  que  son  unos  productos  de  la  oxidación  , y podemos 
concluir  que  las  funciones  de  la  vida  en  un  animal  se  verifi- 
can por  procedimientos  de  oxidación  ; al  menos  el  examen  de 
las  dos  escreciones  principales  que  acabamos  de  nombrar 
nos  permite  hacer  directamente  esta  conclusion. 

Para  oxidar  el  carbono  ó el  hidrógeno  , es  necesario  el 
oxigeno:  luego  la  respiración  suministra  el  que  toma  del  aire. 

La  oxidación  del  carbono  y del  hidrógeno  está  acompañada 
de  un  desprendimiento  de  calor  y de  electricidad.  El  animal 
carnívoro  que  consideramos,  debe  pues  producir  también  ca- 
lor y electricidad. 

Diremos  pues,  un  animal  carnívoro  produce  agua  , ácido 
carbónico,  óxido  de  amonium,  calor  y electricidad.  Por  la  es- 
crecion  pulmonaria  ó cutánea,  se  desembaraza  del  agua  y del 
ácido  carbónico.  Los  orines  conducen  al  óxido  de  amonium 
al  estado  de  uria  y en  cuanto  al  calor  y la  electricidad  , ve- 
remos mas  adelante  cómo  los  utiliza  la  economía  animal. 

Si  examinamos  en  seguida  las  sustancias  con  que  el  car- 
nívoro reemplaza  las  materias  qae  ha  perdido  , veremos  que 
las  puede  tomar  de  sus  alimentos,  y debemos  preguntarnos 
cuáles  son  estos  alimentos.  El  animal  come  fibrina,  que  for- 
ma la  base  principal  de  la  carne  muscular;  albúmina  , que 

Tomo  IX.  38 
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constituye  la  sustancia  de  la  clara  de  huevo  y la  parte  serosa 
de  la  sangre  cáseo;  es  decir,  la  sustancia  principal  de  la  leche 
y del  queso  , gelatina  , grasas  y azúcar  de  leche  ; y en  una 
palabra,  todas  las  materias  que  encuentra  enteramente  for- 
madas en  los  animales  que  devora.  Estos  alimentos  sirven 
para  regenerar  las  materias  destruidas  por  los  procedimientos 
de  la  vida,  y para  producir  por  su  combustion  , el  calor  que 
pierde  el  animal  por  irradiación  ó por  otras  vias. 

Comparando  los  alimentos  de  un  carnívoro  con  los  órga- 
nos que  le  constituyen,  se  advierte  que  come,  que  se  asimila 
directamente  y que  consume  unas  materias  de  las  cuales  él 
mismo  está  compuesto.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de 
dar  una  idea  exacta  de  estas  palabras  , asimilar  y consumir. 
Sea  como  quiera  , el  procedimiento  de  la  nutrición  en  todo 
carnívoro  ofrece  la  mayor  sencillez. 

4521.  Es  imposible  dejarse  de  preguntar  si  en  un  ani- 
mal hervívoro  , que  á primera  vista  parece  crear  su  carne 
muscular,  y en  general  la  materia  de  los  órganos  de  que  está 
compuesto  , el  procedimiento  de  nutrición  es  el  mismo.  Al- 
gún trabajo  cuesta  concebir  desde  luego  que  el  hervívoro 
come  absolutamente  las  mismas  materias  que  el  carnívoro; 
en  una  palabra,  que  consume  y se  asimila  los  mismos  princi- 
pios que  él. 

Sin  embargo,  sus  escreciones  son  las  mismas  que  las  de 
el  carnívoro,  porque  exhala  ácido  carbónico,  y agua  por  los 
pulmones,  y óxido  de  amonium  por  los  orines.  Su  organiza- 
ción apenas  difiere  de  la  del  carnívoro  ; por  ninguna  parte  se 
descubren  en  él  estos  órganos  estraordinarios  que  seria  ne- 
cesario suponer,  para  esplicar  la  creación  de  las  materias  que 
el  carnívoro  encuentra  enteramente  formadas  en  sus  ali- 
mentos. 
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Asi  el  hervívoro  no  puede  diferir  del  carnívoro,  y si  bien 
come  granos,  semillas,  hojas,  y yerbas  , se  trata  de  probar, 
que  pasando  á lo  que  tienen  de  esencial  estas  sustancias  ve- 
getales presentan  una  reunión  de  principio  que  constituyen 
unas  materias  idénticas  á aquellas  con  que  se  alimenta  el 
carnívoro. 

Nada  hay  mas  fácil  que  demostrar  lo  que  acabamos  de 
decir;  un  simple  análisis  casi  enteramente  mecánico  lo  prueba 
del  modo  mas  claro  y satisfactorio.  Citemos  desde  luego  el 
ejemplo  mas  concluyente;  el  que  concierne  al  alimento  mas 
habitual  de  los  hervívoros,  la  harina  privada  lo  mejor  posible 
del  salvado. 

Si  se  forma  una  pasta  de  una  consistencia  algo  mas  fuerte 
de  la  que  se  emplea  para  hacer  el  pan,  y se  la  amasa  bajo  un 
surtidor  de  agua  , se  advierte  que  el  agua  pasa  desde  luego 
lechosa  por  entre  los  dedos  ; prolongando  la  operación  llega 
un  tiempo  en  que  ya  el  agua  pasa  perfectamente  clara  y que- 
da en  las  manos  del  operador  una  sustancia  de  un  blanco 
agrisado,  blanda,  insípida  , elástica,  y susceptible  de  dejarse 
estirar  en  hilos.  Esta  materia  conocida  bajo  el  nombre  de 
gluten  de  la  harina,  es  complexa  y se  compone  de  muchas 
sustancias,  que  analizadas  simplemente  por  medio  de  los  di- 
solventes se  pueden  separar. 

Si  se  la  trata  desde  luego  por  el  éter  le  cederá  unas  ma- 
terias grasas;  si  al  residuo  insoluble  de  este  hidratamiento 
le  ponemos  en  contacto  con  el  alcohol,  que  no  esté  demasiado 
concentrado , se  obtendrá  por  medio  de  la  ebullición,  una 
disolución,  de  la  cual  se  depositarán  por  el  enfriamiento  unos 
copos  de  una  materia  que  no  es  otra  cosa  que  el  cáseo.  Eva- 
porando el  líquido  se  obtiene  en  seguida  una  materia  que 
constituye  la  glutina  propiamente  dicha.  El  residuo  insolu- 
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ble  de  estos  tratamientos  es  la  fibrina  vegetal,  que  posee  to- 
das las  propiedades  de  la  fibrina  animal  que  se  estrae  de  la 
sangre  de  los  animales. 

Así  del  gluten  impuro  se  estrae: 

Las  grasas. 

S.»  El  cáseo. 

3.o  La  glutina. 

4.»  La  fibrina. 

En  el  agua  turbia  que  antes  ha  corrido  se  encuentran 
otras  materias  todavía:  en  efecto,  dejándolas  reposar  depositan 
una  sustancia  perfectamente  blanca  , que  formará  una  masa 
compacta;  decantando  el  agua  que  sobrenada  dejaremos  ais- 
lada esta  sustancia  que  es  el  almidón. 

En  el  líquido  claro  se  formará  una  nube  opalina  espo- 
niéndole  á la  acción  del  calor;  este  aspecto  es  debido  á unos 
copos  que  reunidos  por  la  coagulación  y evaporación,  ofrecen 
todos  los  caractères  de  la  albúmina  coagulada.  De  esta  agua 
se  podrá  estraer  evaporándola  mas  , una  materia  que  no  es 
otra  cosa  que  azúcar  de  ubas  ó glucosa. 

De  suerte  que  el  hilillo  de  agua  que  no  hicimos  pasar  por 
masa  habia  disuelto  y arrastrado. 

\ .°  Almidón; 

2. °  Azúcar; 

3. °  Albúmina  idéntica  á la  serum  y á la  de  la  clara  de 
huevo. 

En  el  gluten  bruto  , producto  vegetal  , hallamos  pues  los 
verdaderos  principios  de  los  alimentos  de  los  carnívoros.  Los 
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esperimenlos  de  M.  Magendie  han  probado  que  esta  sustan- 
cia aisladamente  , es  precisamente  la  mas  á propósito  para 
sostener  la  vida  de  los  animales  carnívoros  , la  de  los  perros 
por  ejemplo;  que  bajo  este  aspecto  se  la  encuentra  en  todas 
las  materias  animales  aisladas  , compitiendo  con  la  misma 
carne. 

Analicemos  por  unos  medios  análogos  , las  semillas  que 
sirven  de  alimento  á tantos  animales,  las  raíces,  la  yerba  de 
los  pastos , y encontraremos  siempre  en  estos  productos  á la 
albúmina,  y al  cáseo  , acompañados  del  almidón,  del  azúcar 
y de  materias  grasas  mas  ó menos  abundantes. 

4522.  De  aquí  se  deduce  que  la  nutrición  se  verifica  de 
la  misma  manera  entre  estas  dos  clases  de  animales  y por 
mejor  decir  es  toda  la  escala  animal  , cualquiera  que  sea  por 
otra  parte  el  mecanismo  que  sirve  para  moler  ó ingerir  los 
alimentos  del  estómago  , y la  preferencia  que  manifiestan 
ciertos  animales  por  un  alimento  particular  : no  es  esta  la 
cuestión  de  que  nos  ocuparemos  aquí. 

Notemos  sin  embargo  que  el  carnívoro  come  grasa  mez- 
clada con  las  materias  azotadas  , y que  en  vez  de  una  parte 
de  estas  materias  grasas  , consume  el  hervívoro  las  mas 
veces  , unas  materias  amiláceas  , como  son  , los  azúcares  y 
las  gomas  en  mas  ó menos  cantidad.  Pero  no  resulta  una  di- 
ferencia esencial;  las  materias  grasas  y las  gomas  , los  azú- 
cares ni  las  féculas  no  sirven  para  la  asimilación.  Estas  ma- 
terias constituyen  en  el  procedimiento  de  la  vida,  la  mayor 
parle  del  combustible  que  necesita  el  animal  para  producir  el 
calor  que  contiene. 

La  forma  de  la  nutrición  , es  únicamente  la  que  cam- 
bia pero  es  únicamente  en  el  fondo,  porque  el  carácter  gene- 
ral permanece  el  mismo.  Tal  animal  quema  las  grasas,  aquel 
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las  féculas,  otros  queman  ambas  sustancias  ; pero  estas  ma- 
terias no  tienen  definitivamente  ninguna  influencia  especial 
sobre  los  resultados  , porque  la  naturaleza  del  combustible 
que  produce  el  vapor  no  puede  influir  sobre  la  marcha  de  las 
máquinas  que  este  pone  en  movimiento. 

Reasumamos  en  algunas  palabras  estas  miras  generales. 
Los  carnívoros  comen  á los  hervívoros  y encuentran,  forma- 
do en  estos  , los  principios  que  constituyen  sus  cuerpos,  ó al 
menos  unos  principios  muy  análogos  y que  las  mas  tijeras 
modificaciones,  hacen  pasar  al  estado  que  necesitan  para  la 
formación  de  los  órganos.  Los  hervívoros  comen  vegetales, 
en  los  cuales  se  encuentran  á su  vez  estos  mismos  principios 
enteramente  formados;  de  suerte  que  son  el  intermedio  entre 
los  carnívoros  y los  vegetales. 

4523.  Vamos  á examinar  algunos  detalles  mas.  El  ali- 
mento mas  perfecto  sin  contradicción,  es  el  alimento  análogo 
á la  leche  , que  basta  para  el  desarrollo  de  los  animales  jó- 
venes. La  leche  contiene: 

\ ,°  Cáseo,  materia  azotada; 

2. °  Manteca  , materia  grasa, 

3, °  Azúcar  de  leche  , materia  soluble. 


Estas  tres  sustancias  se  encuentran  en  lodos  los  alimen- 
tos perfectos.  El  chocolate  las  contiene  ; muchas  semillas  y 
en  particular  las  emulsivas  las  ofrecen  también.  De  estas  tres 
materias  el  azúcar  o la  parte  soluble  no  azotada  es  aquella 
que  menos  necesitan  los  animales. 

La  carne  y los  huevos  solo  ofrecea  en  electo  dos  ali- 
mentos: 
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4.°  Albúmina  y fibrina,  materias  azotadas; 

2.°  Diversas  grasas. 

Las  materias  azucaradas  gomosas,  se  pueden  reemplazar 
en  la  alimentación  ; pero  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á 
las  materias  azotadas. 

Sentado  esto  introduzcamos  algunos  números  en  el  exá- 
men  de  las  cuestiones  que  acabamos  de  efectuar  y probarán 
toda  la  importancia  de  los  conocimieutos  que  la  química  po- 
drá suministrar  un  dia  á la  economía  política,  y los  recursos 
que  prestará,  tanto  al  legislador  como  al  fisiólogo. 

M.  Lecanu  , ha  probado  en  una  serie  de  esperimentos 
practicados  con  cuidado,  que  un  hombre,  por  término  medio, 
hace  pasar  todos  los  dias  una  cantidad  de  orina  que  contiene 
en  números  enteros,  32  gram.  de  urea  ó 4 5 gram.  de  ázoe  al 
poco  mas  ó menos. 

Según  mis  propios  esperimentos,  yo  aspiro  todos  los  dias 
una  cantidad  de  ácido  carbónico  , que  corresponde  , en  el 
máximun  á 300  gram.  de  carbono  quemado  y comprende  el 
hidrógeno  que  podemos  convertir  en  carbono  por  el  cálculo. 

Si  ei  sostenimiento  regular  de  la  vida  del  hombre  produ- 
ce una  eliminación  de  15  gram.  de  ázoe  y de  300  de  car- 
bono, fácil  es  advertir,  que  se  modificarán  las  condiciones  de 
su  existencia  si  no  se  le  suministran  los  alimentos  represen- 
tados por  estos  productos  de  nuestras  dos  grandes  funciones, 
la  respiración  y la  secreción  urinaria.  Lo  mismo  que  se 
puede  hacer  morir  á un  hombre,  de  inanición  en  algunos  dias, 
lo  mismo  también  una  cantidad  de  alimentos  insuficientes 
causarian  la  muerte  por  inanición  al  cabo  de  un  tiempo  mas 
ó menos  largo.  Las  condiciones  de  la  higiene  pública  , serán 
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alteradas  , si  este  estado  de  sufrimiento  lo  esperimenta  una 
parte  de  la  población  , como  desgraciadamente  se  verifica 
muchas  veces. 

Por  medio  de  dos  datos  esperimentales  que  acabo  de  re- 
cordar es  fácil  decidir  cuál  es  la  cantidad  mínima  de  alimen- 
to que  conviene  á un  hombre,  y la  especie  de  este  alimento, 
porque  sacando  por  una  parte  lo  que  debe  quemar  de  carbon, 
y lo  que  debe  quemar  de  amoniun;  determinando  por  otra 
con  el  análisis  la  naturaleza  de  los  alimentos,  basta  una  sim- 
ple ecuación  , en  la  cual  los  diversos  alimentos  , colocados 
en  uno  de  los  miembros,  deberán  equivaler  á 300  gram.  de 
carbono  y á 4 5 gram.  de  ázoe  contenidas  en  el  otro. 

De  esta  manera  llegará  á unos  números  que  correspon- 
den al  poco  mas  ó menos  á la  ración  de  un  soldado  , y á los 
cuales  se  ha  llegado  sin  duda  después  de  muchos  ensayos. 

Esta  ración  se  compone  en  efecto  de: 


Materias 

Materias  no 

azotadas 

azotadas 

secas. 

secas. 

Carne.  ......  285  gram. 

70 

« 

Pan  de  munición.  750 
— blanco  de  sopa.  316  id.  J 

64 

596 

Legumbre 200  id. 

20 

150 

154 

746 

150  gram.  de  materias  azotadas  secas  corresponden 
á 22,  5 gram.  de  ázoe  y á 80  gram.  de  carbono;  746  gram. 
no  azotada  , corresponden  á 328  gram.  de  carbono. 

4524.  Vemos  al  hombre  que  toma  los  alimentos  en 
cantidades  determinadas  para  producir  ácido  carbónico,  agua. 
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y óxido  de  amouium  ; quema  estos  alimentos  y en  su  defecto 
una  parte  de  sus  propios  órganos.  Al  mismo  tiempo  produce 
calor  y fuerza  : bajo  este  punto  de  vista  , es  comparable  el 
hombre  á una  máquina  de  vapor,  pero  su  trabajo  representa 
en  igual  cantidad  de  combustible  el  doble  lo  menos,  y en  al- 
gunas circunstancias  el  triple  del  que  produciría  la  máquina 
de  vapor  mejor  construida. 

El  hombre  es  una  máquina  mucho  mas  maravillosa  en  la 
economía  general  de  la  naturaleza,  porque  desecha  á la  atmós- 
fera los  productos  que  deben  servir  para  reconstituir  el  com- 
bustible que  ha  consumido.  Vamos  á ver  efectivamente  el 
amoniaco  suministrado  por  el  hombre,  sirve  para  volver  á to- 
mar del  aire  en  el  ácido  carbónico  , toda  la  cantidad  esacta- 
mente  que  el  hombre  ha  consumido  , y por  cuyo  medio  ha 
formado  este  ácido  carbónico, 

A las  consideraciones  concisas  , que  acabo  de  presentar 
sobre  la  nutrición  de  los  animales  , añadiremos  las  concer- 
nientes á los  vegetales  , puesto  que  definitivamente  se  prepa- 
ran en  estos  los  materiales  que  los  primeros  no  hacen  mas 
que  asimilar  ó consumir. 

El  hombre  y los  demas  animales  nada  toman  del  agua, 
ni  del  ázoe  del  aire,  pero  consumen  el  oxígeno  que  toman  del 
aire  para  quemar  sus  alimentos. 

Cualquiera  que  sea  la  parte  que  suministre  estos  alimen- 
tos, se  pueden  dividir  en  tres  grupos  de  materias  bien  dis- 
tintas: 

El  primero  , contiene  las  materias  azotadas  : albúmina, 
cáseo  , fibrina,  y gelatina; 

El  segundo  , á las  materias  vegetales  : almidón  , gomas, 
azúcares; 

El  tercero  , á las  materias  grasas:  aceites  grasos. 
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Los  vegetales  contieuen  estas  tres  clases  de  productos. 

Examinemos  ahora  cómo  los  fabrican,  y recordemos 
que  las  secreciones  animales  , agua  , ácido  carbónico,  y óxi- 
do de  amonium , son  los  alimentos  vegetales. 

Veamos  primero  esta  objeción  : el  estudio  de  los  fósiles 
nos  enseña  que  babia  plantas  en  la  superficie  de  la  tierra  an- 
tes de  la  aparición  del  hombre  y de  los  animales  ; pero  tam- 
bién habia  volcanes  , que  en  la  actualidad  se  hallan  estintos 
y que  entonces  lanzaban  á la  atmósfera  unas  cantidades  enor- 
mes de  ácido  carbónico.  Estos  volcanes  lanzaban  también 
amoníaco  ; puesto  que  alrededor  de  los  que  en  el  dia  se  ha- 
llan en  actividad  , se  encuentran  las  sales  amoniacales.  La 
existencia  del  hombre  ó de  los  animales  en  la  superficie  de  la 
tierra  no  es  pues  necesaria  para  establecer  la  vegetación.  Se- 
ría fácil  hallar  todavía  otros  manantiales  de  amoniaco  ; el 
que  acabo  de  citar  basta  y seria  inútil  entrar  en  detalles  ba- 
jo este  punto  porque  nos  separarian  de  nuestro  objeto  prin- 
cipal. 

4525.  El  amoniaco  comunicado  al  aire  por  el  hombre 
sirve  pues  para  volver  á tomar  en  el  ácido  carbónico  del 
aire  , todo  el  carbono  que  el  animal  habia  consumido.  Las 
investigaciones  de  M.  Payen,  han  probado  que  todos  los  órga- 
nos de  la  planta  están  formados  en  su  origen,  por  una  mate- 
ria azotada  análoga  á la  fibrina  , que  constituye  también  el 
rudimiento  de  todos  estos  órganos.  Así  el  amoniaco  y las 
sales  amoniacales,  sirven  de  punto  de  partida  para  la  vida  de 
la  planta  , constituyendo  ademas  las  mas  veces  al  alimento 
por  cuyo  medio  fabrican  las  plantas  las  materias  alimenticias 
azotadas,  que  son  las  mas  necesarias  para  la  vida  animal. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  , debo  añadir  sin  embargo 
que  hay  algunas  plantas  , que  ademas  del  ázoe  lomado  de  las 
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sales  amoniacales  fijan  el  ázoe  del  aire;  de  aquí  somos  con- 
ducidos á dividir  las  plantas  en  dos  grandes  clases: 

\ .°  Las  que  no  fijan  el  ázoe  del  aire  , tales  como  los  ce- 
reales. 

2.°  Las  que  fijan  el  ázoe  del  aire  , tales  como  las  legu- 
minosas en  general. 

Comprendida  esta  distinción  entre  las  plantas,  y hacien- 
do astraccion  de  las  que  fijan  el  ázoe,  el  agricultor  , se  ha- 
llará encargado  de  reproducir  con  la  orina  del  hombre  , por 
medio  del  ácido  carbónico  del  aire,  la  cantidad  de  trigo  que 
el  hombre  consume;  pero  como  el  hervívoro  solo  es  un  in- 
termedio entre  el  hombre  y la  planta  y la  nutrición  de  este 
intermedio  está  compuesta  en  su  mayor  parte  de  plantas  que 
pueden  fijar  el  ázoe  del  aire;  como  el  hervívoro  ademas  de 
la  carne  que  elabora  para  el  uso  del  hombre  forma  también 
estiércoles  para  el  agricultor , y el  ázoe  de  estos  tomado  en 
parte  del  aire , se  transforma  por  la  putrefacción  en  sales 
amoniacales,  y se  hace  un  alimento  susceptible  de  asimilación 
para  los  cereales,  ó para  las  plantas  que  no  tienen  la  propie- 
dad de  tomar  directamente  este  elemento  del  aire,  se  presenta 
bajo  otra  forma  el  problema  del  agricultor:  el  arte  de  estraer 
el  ázoe  del  aire  aprovechando  los  hervívoros  que  nos  sumi- 
nistran su  carne  , está  fundado  esencialmente  , en  los  bene- 
ficios de  los  terrenos  que  nos  suministran  el  trigo. 

Si  el  amoniaco  que  proviene  de  los  orines  se  produce 
en  gran  parte,  las  materias  azotadas  con  que  se  alimentan  los 
animales  , fácil  es  deducir  como  consecuencia  inmediata  de 
este  hecho,  que  una  población  humana  suministra  á la  tierra 
la  mayor  parte  los  productos  eficaces  que  toma  de  ella.  Aun 
considerando  que  esto  no  se  verifica  en  una  parte  de  la  su- 
perficie de  globo  , considerándola.toda  entera  , se  puede  le- 
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ner  por  cierto,  a escepcion  de  algunas  partes  cuyo  valor  no 
podemos  apreciar  por  el  momento. 

Una  ojeada  sobre  el  modo  de  utilizar  la  orina  demuestra 
las  pérdidas  locales  que  esperimenta  esta  sustancia. 

Una  gran  parte  se  descompone  al  aire  libre  ; es  arrastra- 
da con  la  atmósfera  y vuelve  á caer  por  la  lluvia  indistinta- 
mente á donde  el  viento  la  conduce  , de  manera  que  pasando 
sin  cesar  desde  la  tierra  al  aire  y desde  este  á la  tierra  , la 
orina  que  se  descompone  en  París  puede  venir  un  dia  de  la 
China  bajo  la  forma  de  té. 

El  agricultor  debe  pues  por  todos  los  medios  posibles, 
fijar  en  cada  localidad  el  amoniaco  que  puede  producir.  Si 
le  deja  disiparse  no  hay  duda  que  le  será  tan  útil  á su  ve* 
ciño  como  á él  mismo  , pero  recogiéndolo  bien  , no  tendrá 
ninguna  de  estas  pérdidas  que  exigen  preparaciones  siem- 
pre costosas  , y aun  muchas  imposibles,  como  se  sabe  que 
sucede  en  las  esplotaciones  agrícolas. 

Siempre  insistiremos  en  la  necesidad  de  retener  el  amo- 
níaco y no  dejarle  perder;  porque  si  en  vez  de  detenernos  en 
su  función  en  la  planta  , atendemos  á las  consecuencias  de 
su  empleo,  será  imposible  desconocer  toda  la  importancia  so- 
cial de  este  producto.  Así  el  beneficio  en  que  hace  tan  gran 
papel  después  de  haber  fecundado  la  tierra,  viene  á ser  un 
manantial  de  riquezas  y de  felicidad  para  la  población  que 
ha  sabido  economizar.  Y si  las  sales  amoniacales  son  los  agen» 
tes  de  la  producción  de  las  materias  azotadas  , los  progresos 
actuales  de  la  agricultura  están  fundados  en  el  arte  de  con- 
servarlos , puesto  que  la  producción  artificial  de  las  sales 
amoniacales  , á un  precio  económico,  por  medio  de  procedi- 
mientos puramente  químicos  , no  es  posible  todavía  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia. 
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Frabricar  el  amoniaco  á un  precio  muy  equitativo , sería 
producir  el  agente  que  sirve  en  los  vegetales  para  elaborar  la 
albúmina,  el  cáseo,  y la  fibrina.  Formar  la  albúmina,  el  cá- 
seo , y la  fibrina  seria  formar  la  materia  animal  y se  llegaria 
necesariamente  á concluir,  que  formar  el  amoniaco  á un  pre- 
cio equitativo  conduciría  á aumentar  la  población  animal , y 
por  consiguiente  á acrecentar  los  medios  de  existencia  para 
la  población  humana. 

4526.  Esta  indicación  demuestra  toda  la  importancia  del 
amoniaco  en  los  fenómenos  de  la  organización.  Pero  faltan  al- 
gunas observaciones  sobre  este  punto  ; para  la  cual  es  nece- 
sario que  fijemos  desde  luego  nuestras  ideas  sobre  la  impor- 
tancia del  ácido  carbónico  y sobre  la  del  agua.  Las  materias 
azotadas  son  el  alimento  princinpal  del  hombre:  las  materias 
contienen  al  carbono  y al  hidrógeno;  ademas,  vemos  al  hom- 
bre consumir  unas  materias  amiláceas,  gomosas  , azucaradas 
y grasas,  que  solo  contienen  carbono  , hidrogeno  y oxígeno. 

À escepcion  de  la  pequeña  restricción  que  hemos  hecho, 
fundados  en  los  esperimentos  de  M.  Payen  , para  asimilar 
las  plantas,  el  carbono  , el  hidrógeno,  y el  agua,  para  fabri- 
car estas  materias  grasas  azucaradas,  etc.,  no  tienen  necesi- 
dad para  todo  alimento  , sino  del  agua  y del  ácido  carbónico, 
estas  dos  escreciones  del  hombre. 

Tomado  en  el  suelo  por  las  raíces,  trasportado  por  la  sabia 
á todas  las  partes  de  los  vegetales  , ó tomado  directamente 
de  la  atmósfera  , con  las  hojas,  el  ácido  carbónico  en  contac- 
to con  las  partes  verdes  de  los  vegetales,  se  descompone  ba- 
jo la  influencia  directa  de  los  rayos  solares;  su  carbono  que- 
da fijado  por  la  planta  y el  oxígeno  se  exhala.  El  agua  sufre 
en  la  planta  bajo  la  misma  influencia  una  descomposición 
análoga,  su  hidrógeno  queda  fijado  y su  oxígeno  se  exhala  á 
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la  atmósfera;  pero  durante  la  vegetación  se  fija  además  cierta 
cantidad  de  agua  en  su  estado  natural,  bajo  la  influencia  vi- 
tal, ó al  menos  encontramos  por  el  análisis  al  hidrógeno  y al 
oxígeno  en  las  proporciones  que  constituyen  el  agua  ; nada 
importa  para  la  cuestión  el  modo  de  fijarse  esta  materia. 

En  estos  fenómenos  obra  también  la  planta;  fija  los  pro- 
ductos que  este  último  escreta  por  los  pulmones  , como  he- 
mos visto  fijar  los  que  espele  por  la  orina;  en  la  organización 
juega  por  lo  tanto  un  papel  opuesto  al  del  animal. 

4527.  La  planta  fija  carbono,  hidrógeno  , ázoe  y agua. 
Por  medio  de  estos  materiales  fabrica  las  materias  orgánicas 
y desecha  al  oxígeno  que  recibe  la  atmósfera.  El  animal  por 
el  contrario  quema  por  medio  del  oxígeno  las  materias  orgá- 
nicas que  la  planta  ha  fabricado  ; desecha  al  aire  el  ácido 
carbónico,  el  agua  , y el  óxido  de  amonium.  Esta  oposición 
no  se  limita  á la  materia  pondérable;  la  planta  absorve  unas 
fuerzas  químicas  : calor  y electricidad  ; el  animal  produce 
estas  mismas  fuerzas.  Por  lo  tanto  , podemos  reasumir  estos 
hechos  diciendo,  que  la  planta  es  un  aparato  de  reducción  y el 
animal  un  aparato  de  combustion. 

Este  círculo,  este  movimiento  de  la  materia,  debe  ser  eter- 
no, como  podemos  presumir.  El  agricultor  que  debe  alimentar 

al  hombre  con  las  sustancias  alimenticias  de  la  tierra,  ¿hallará 
siempre  los  materiales  que  necesita  para  la  nutrición  de  las 
plantas? 

Tomando  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  mas  gene- 
ral, podemos  responder  afirmativamente:  en  efecto  el  agricul- 
tor no  se  hallará  jamás  falto  de  agua  ni  de  ácido  carbónico, 
que  los  volcanes  , los  animales  y los  hombres  espelen  , sin 
cesar,  de  sí;  las  pérdidas  que  parece  esperimentar  en  el  amo- 
níaco no  son  reales;  sin  embargo  , considerado  el  agricultor 
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«obre  un  punto  particular  de  la  superficie  del  globo,  podrá 
esperimentar  falta  de  amoniaco  si  no  tiene  cuidado  de  fi- 
jarle. 

4528.  Examinemos  rápidamente  por  qué  medios  puede 
evitarse  esta  pérdida  local  de  amoniaco;  cuatro  son  principal- 
mente estos  medios: 

4.°  La  importación  de  los  ganados; 

2. °  La  importación  de  los  cereales; 

3. °  La  importación  de  los  estiércoles  azotados; 

4. °  La  cultura  de  las  praderas  artificiales. 

Examinando  con  un  poco  de  reflexión  y tomando  por  báselas 
opiniones  precedentes  enunciadas,  se  advierte  que  estas  cuatro 
cuestiones  se  reasumen  en  una  , y que  la  importación  de  los 
ganados  , de  los  cereales  , y de  los  estiércoles  no  serán  sino 
unos  paliativos  temporales  que  se  renovarán  en  cada  esta- 
ción; esta  es  una  herida  que  se  entretiene  sin  curarla. 

Los  principios  provienen  de  que  el  verdadero  remedio 
consiste  en  mantener  en  una  relación  conveniente  á la  cultu- 
ra de  la  pradera  , que  fija  al  ázoe  , que  toma  el  hervívoro  y 
trasforma  en  carne  y en  estiércoles  , y la  cultura  de  la  tier- 
ra de  la  labor,  en  que  este  estiércol  cambia  en  cereales  para 
las  necesidades  del  hombre.  Por  consecuencia  el  remedio  se  en- 
cuentra en  esta  relación  que  conviene  observar  entre  la  pra- 
dera y la  tierra  destinada  á los  cereales. 

Para  alimentar  al  hombre  , se  necesita  carne  y trigo,  pa- 
ra hacer  el  trigo  es  necesario  estiércol  y para  hacer  carne  se 
necesitan  las  praderas. 

Una  población  humana  solo  tiene  dos  medios  de  desenvol- 
verse, sin  esponerse  á graves  sufrimientos  por  falta  de  sus- 
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lancias  alimenticias  : uno  de  estos  medios  que  con  tanto 
acierto  se  ha  resuelto  en  Flandes,  consiste  en  recoleccionar 
con  un  cuidado  incesante  todos  los  estiércoles  que  se  produ- 
cen en  la  población  para  las  necesidades  del  suelo  ; el  otro 
consiste  en  desarrollar  y mantener  en  proporción  conveniente 
la  cultura  de  las  praderas. 

El  primer  sistema  producirá  menos  carne,  pero  al  menos 
suministrará  trigo. 

El  segundo  , que  es  el  mas  perfecto  dará  á la  vez  trigo  y 
carne  en  relación  á nuestras  necesidades. 

El  legislador,  deberia  pues  producir  todos  sus  esfuerzos 
para  obtener  los  canales  de  riego  en  los  paises  agrícolas. 

Estos  canales  permitirán  el  aumento  de  las  tierras  consa- 
gradas á la  cultura  de  las  praderas  artificiales  para  pasto  de 
los  ganados;  por  consecuencia  , los  hijuelos  crecerán  y por 
el  aumento  de  los  estiércoles,  que  resulten  de  ellos,  recogerá 
el  agricultor  con  menos  trabajo,  mucho  mas  trigo,  aun  cuan- 
do haya  disminuido  la  cantidad  de  tierra  consagrada  á la 
labor. 

Así  si  el  agricultor  tiene  á su  disposición  agua  por  medio 
de  canales  bien  pro.cticados  , producirá  mayor  cantidad  de 
forrage  , aumentará  el  número  de  sus  ganados  y espenderá 
en  el  comercio  mucha  mayor  cantidad  de  trigo  y de  carnes. 

Los  mismos  canales  que  le  habrán  suministrado  el  agua, 
le  facilitarán  un  medio  de  trasporte  económico  y pronto  , por 
el  cual  podrá  dar  una  fácil  salida  á sus  frutos. 

Los  profundos  estudios  que  se  han  practicado  sobre  la 
naturaleza  de  los  forrages  y la  del  trigo,  y sobre  la  composi- 
ción de  las  carnes  , han  probado  la  verdad  de  este  sistema, 
que  todos  los  amantes  de  la  agricultura  quisieran  ver  desar- 
rollado en  todo  su  poder. 
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Mucho  tiempo  hace  que  la  Inglaterra  le  pone  en  práctica. 
A la  multitud  de  canales  que  solean  aquellas  comarcas  y á la 
gran  cantidad  de  pastos  que  posee  , debe  esta  potencia  la 
abundancia  y hermosura  de  sus  ganados,  también  la  fecundi- 
dad de  sus  tierras  cultivadas  para  trigo,  que  en  igualdad  de 
superficie  producen  el  doble  de  este  grano  de  lo  que  se  obtie- 
ne en  Francia  y aquellas  provincias  en  que  se  halla  atrasada 
la  agricultura. 

Si  ¡os  gobiernos,  iluminados  por  este  interés  que  puede 
considerarse  como  el  mayor  del  pais,  se  deciden  á fecundizar 
el  suelo  por  la  creación  de  numerosos  canales  , será  de  todo 
punto  inútil  el  reclamar  como  en  muchas  naciones  se  ven 
precisados  muchas  veces,  la  introducion  de  gaoados  estrange- 
ros  , medida  funesta  de  todo  punto  , porque  priva  á la  vez  al 
agricultor  del  beneficio  que  hubiera  reportado  por  su  cria  de 
los  estiércoles  que  hubieran  resultado  de  ella,  y que  reclama 
con  tanta  energía  la  tierra  de  labor. 

Proporcionando  al  gricultor,  agua  para  regar  sus  praderas, 
y canales  para  poder  transportar  sus  productos  á un  precio 
equitativo  , podrá  dar  con  economía  todo  io  que  reclaman 

las  necesidades  de  las  naciones. 

4529.  Ultimamente,  en  la  naturaleza  nada  se  crea  ni  se 

pierde;  todos  los  fénomenos  que  vemos  suceder  en  la  super- 
ficie de  la  tierra  , procedentes  de  los  seres  organizados  , son 
debidos  á combinaciones  que  se  forman  y á otras  que  se 
descomponen.  La  planta  fabrica  los  alimentos  del  animal  en 
los  procedimientos  de  sn  propia  existencia  ; comunica  á la 
atmósfera  el  oxígeno  que  el  animal  consume  y que  aprovecha 
para  quemar  y destruir  lo  que  la  planta  habia  creado  ; los 
productos  de  la  combustion  que  se  verifica  en  el  animal,  son 

á su  vez  los  alimentos  de  la  planta 
Tomo  ÎX. 
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Los  principios  mas  generales  de  !a  estática  química  , de 
los  seres  organizados,  se  reducen  pues  á decir  : el  animal  es 
un  aparato  de  combustion;  la  planta  es  un  aparato  de  reduc- 
ción. Establecido  este  teorema  que  he  anunciado  hace  mu- 
chos años  , no  hay  cosa  mas  fácil  para  un  químico  inteli- 
gente, que  sacar  todas  las  consecuencias  que  se  deducen  ló- 
gicamente, y que  la  práctica  tiene  mucho  tiempo  reconocidas 
y clasificadas  en  su  mayor  parte. 

CAPITULO  II. 

NUTRICION  DE  LAS  PLANTAS. 

4530.  Las  plantas  se  alimentan  de  las  escreciones  ani- 
males , es  decir,  del  agua,  del  ácido  carbónico  , y del  óxido 
de  amonium  ; estos  alimentos  los  reciben  por  el  intermedio 
del  aire.  Considerado  en  grande  el  estudio  de  la  nutrición 
de  las  plañías,  consiste  pues  , en  el  exámen  de  su  relación 
con  la  atmósfera. 

Una  planta  que  vegeta  durante  algún  tiempo  , presenta 
una  incontestable  acumulación  de  materias  en  todos  sus  teji- 
dos: adquiere  carbono,  hidrógeno  , oxígeno,  y ázoe;  también 
adquiere  unas  materias  terrosas  y minerales;  mas  por  el  mo- 
mento vamos  á hacer  abstracción  de  estas,  para  volver  á ellas 
después. 

Limitando  este  exámen  á los  fenómenos  principales,  y se- 
parando las  circunstancias  accidentales  que  pueden  interve- 
nir en  ellos  se  puede  estar  seguros  de  la  realidad  de  los  re~ 
sultados  precedentes  con  el  auxilio  de  algunos  sencillos  espe- 
rimentos  , pero  concluyentes.  Estos  no  dejarán  ninguna  du- 
da sobre  la  fijaciou  del  carbono  , del  hidrógeno,  del  oxígeno 
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y del  ázoe,  que  tiene  lugar  en  las  plantas  y del  modo  con  que 
se  efectúa  durante  la  vegetación. 

M.  Boussingault , emplea  para  esta  demostración  , una 
gran  campana  de  tres  tubuladuras.  En  la  primera  se  adapta 
un  aparato  lleno  de  agua,  destinado  á lavar  el  aire  atmosfé- 
rico, y privarle  por  este  medio  de  todo  el  polvo  que  tiene  en 
suspensión  ; á la  tubuladura  superior  se  adapta  un  embudo 
que  se  puede  abrir  y cerrar  según  conviene  í este  está  desti- 
nado á introducir  el  agua  destilada  que  debe  servir  para  re- 
gar los  granos  y las  plantas  que  se  encuentran  colocados  de- 
bajo de  la  campana.  Estas  están  contenidas  en  una  cápsula  ó 
en  un  vaso  que  contiene  arena  calcinada.  La  campana  des- 
cansa sobre  un  barreño  con  el  cual  está  perfectamente  unida 
por  medio  de  un  mastique  , de  manera  que  se  halla  entera- 
mente incomunicada  con  el  aire  esterior.  La  tercera  tubula- 
dura comunica  con  un  gran  frasco  de  tiro,  por  medio  de  dos 
tubos  vueltos  en  forma  de  U y de  un  aparato  de  lavar  que 
puede  retener  el  agua  y el  ácido  carbónico,  pero  que  son  inú- 
tiles en  el  esperimento  de  que  se  trata.  Estando  el  frasco  lle- 
no de  agua  y el  aparato  bien  cerrado,  y abriendo  la  llave  co- 
locada en  la  parte  inferior  del  frasco,  que  sirve  para  lavar, 
se  determina  el  desalojamiento  del  aire  de  la  campana  : esta 
operación  se  puede  renovar  también  siempre  que  se  quiera. 

Aquí  se  observa  que  por  medio  de  estas  precauciones,  la 
planta  ó los  granos  que  se  encierran  debajo  de  esta  campana 
no  reciben  absolutamente  sino  aire,  agua , y ácido  carbónico 
por  lodo  alimento. 

Si  se  siembran  guisantes  en  esta  arena  calcinada,  te- 
niendo cuidado  de  regarlos  y renovar  continuamente  su  at- 
mósfera , estos  guisantes  pueden  germinar  , desarrollar  sus 
hojas,  y lo  que  es  mas  notable  , florecer  y fructificar. 
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4531.  Nada  hay  mas  fácil  que  darse  una  esplicacion  de 
las  materias  que  el  grano  ha  ganado  ó perdido  al  desarro- 
llarse; un  simple  análisis  comparativo  del  grano  y sus  pro- 
ductos son  suficientes  para  esta  esplicacion.  En  efecto  M. 
Boussingault  , determina  por  el  análisis  la  naturaleza  de  los 
elementos  y su  proporción  en  los  granos;  este  químico  ha  re- 
petido las  mismas  operaciones  sobre  la  recolección,  y hé  aquí 
los  resultados  á que  ha  llegado. 

Los  guisantes  contienen: 


Antes  de  la 

Después  de  la 

vegetación. 

vegetación. 

Carbono.  . 

51,5  partes.  Carbono. 

237,6  partes. 

Hidrógeno  . 

5,9  » Hidrógeno. 

28,1  » 

Azoe.  . 

4,6  » Azoe. 

10,1  » 

Oxígeno.  . 

44,0  » Oxígeno. 

168,0  » 

106,0. 

443,8. 

De  suerte  que  se  encuentra: 

186,1  partes  de  carbono  fijado. 

5.5  » de  ázoe  fijado. 

139,5  » de  agua  fijada. 

6,7  » de  hidrógeno  fijado. 

Estos  resultados  prueban  de  la  manera  mas  evidente, 
que  así  los  guisantes  como  algunas  otras  plantas,  pueden  re- 
correr todas  las  fases  de  su  vegetación,  recibiendo  por  única 
nutrición  agua  y aire.  Esto  sin  embargo,  no  produciría  una 
buena  agricultura  , porque  los  productos  que  se  recogen  por 
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este  medio  son  bien  pobres  comparados  con  los  que  se  ob- 
tienen de  los  terrenos  que  se  benefician  por  el  estiércol. 

El  fenómeno  que  acabamos  de  estudiar , es  complicado: 
en  efecto,  un  grano,  una  planta,  que  se  desenvuelven  , pre- 
sentan en  ciertos  periodos  de  su  vida,  algunas  modificaciones 
en  sus  funciones  vitales  y en  su  modo  de  ser  con  el  aire.  A. 
la  cantidad  ya  tan  considerable  de  principios  fijos,  será  ne- 
cesario añadir  otra  porción  considerable  también  que  se  di- 
sipa después  de  haber  estado  fijada  momentáneamente.  Pero 
si  este  resultado  sencillo  en  apariencia  , no  es  otra  cosa  que 
el  resultado  final  de  un  fenómeno  complexo,  no  se  confirma 
menos  la  fijación  del  carbono,  del  ázoe  , y del  hidrógeno  que 
se  verifica  en  las  plantas , y ademas  la  de  cierta  cantidad  de 
hidrógeno  y de  oxígeno  que  se  fijan  en  el  estado  de  agua  ó 
en  las  relaciones  que  constituyen  el  agua. 

4532.  No  hasta  haber  probado  claramente  que  la  fijación 
de  los  elementos  que  constituyen  las  plantas  se  puede  efec- 
tuar por  el  intermedio  del  aire  úuicamente.  Debemos  buscar 
ademas  el  modo  de  definir  bien  los  principales  manantiales 
de  estos  elementos. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  la  enorme  cantidad  de  car- 
bono que  se  fija  continuamente  por  la  vegetación  , no  se 
puede  prescindir  de  dudar  si  verdaderamente  proviene,  si  no 
enteramente,  al  menos  en  su  mayor  parte,  de  la  descomposi- 
ción del  ácido  carbónico  del  aire.  Se  sabe  que  el  aire  con- 
tiene ordinariamente  4/10,000  de  su  volumen  , ó bien 
6/10,000  de  su  peso  de  ácido  carbónico  : todo  prueba  que 
esta  cantidad  es  suficiente. 

Un  cálculo  bien  sencillo  fijará  completamente  las  ¡deas 
sobre  este  punto.  Supongamos  en  efecto  que  el  aire  esté  com- 
primido por  una  fuerza  que  le  comunique  la  densidad  del 
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agua;  la  columna  de  aire  á esta  densidad,  tendra  una  altura 
de  cerca  de  diez  metros;  en  esta  columna  de  diez  metros  en- 
trará el  ácido  carbónico  en  la  proporción  de  cuatro  milímetros, 
y reduciendo  el  ácido  carbónico  al  estado  de  carbono,  se  ha- 
llará por  último  la  cantidad  de  ácido  carbónico  existente  en 
el  aire  ; estará  representada  por  un  verdadero  barniz  de 
diamante,  cubriendo  toda  la  superficie  de  la  tierra'  con 
una  capa  de  una  tercera  parte  milímetro  de  espesor  al 
poco  mas  ó menos.  Esta  cantidad  parece  mínima  , pero  se 
tiene  presente  la  superficie  de  los  mares  , la  de  las  legiones 
polares  y las  de  los  desiertos  de  arena;  se  encuentra  en  estos 
un  regulador  suficiente  para  un  fenómeno  que  produce  por 
otra  parte  pérdidas  y ganancias  sin  cesar. 

La  cantidad  de  ácido  carbónico  que  el  aire  contiene  se 
puede  acrecentar  en  efecto  , por  los  torrentes  de  ácido  car- 
bónico que  exbalan  los  volcanes.  Esta  cantidad  tiende  á sos- 
tenerse por  efecto  de  la  combustion  que  se  verifica  en  nues- 
tros fogones  , por  la  respiración  de  los  animales  y su  des- 
composición, por  la  respiración  nocturna  de  las  plantas  y su 
destrucción,  fenómenos  que  lanzan  á la  atmósfera  unas  can- 
tidades considerables  de  este  gas.  Esta  cantidad  puede  también 
descender  sin  cesar,  por  la  respiración  diaria  de  las  plantas. 
Se  podrá  preguntar  si  el  estado  actual  de  la  atmósfera  ha  exis- 
tido siempre  ó bien  si  la  atmósfera  no  ha  presentado  otra 
composición  en  los  tiempos  remotos? 

M.  Ad.  Brongniart,  fundándose  en  las  indicaciones  exac- 
tas de  la  geología,  ha  calculado  la  composición  del  aire,  antes 
de  la  formación  de  las  ulleras. 

Este  sabio  considera  á la  Francia  como  un  tipo  que  podía 
dar  una  idea  bastante  exacta  de  la  riqueza  del  terreno  ullero 
de  Europa,  y tal  vez  del  mundo  entero. 
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La  Francia  contiene  según  sus  cálculos  cerca  de  1 /206 
de  terreno  ullero,  que  forman  una  capa  de  20  metros  de  es- 
pesor; la  Inglaterra  y Bélgica,  son  mucho  mas  ricas  en  esta 
materia,  pero  otros  muchos  países  lo  son  menos,  hasta  el 
punto  de  poder  admitir  una  compensación. 

Estando  nuestro  globo  asimilado  á la  Francia  se  hallará 
una  capa  de  ulla,  de  un  decímetro  de  espesor,  para  toda  la  su- 
perficie del  globo;  trasformando  esta  materia  en  ácido  carbó- 
nico, porque  es  incontestable  que  la  ulla  proviene  de  despojos 
vegetales,  que  han  debido  tomar  su  carbono  en  el  ácido  carbó- 
nico del  aire,  se  puede  concluir  que  el  aire  , antes  de  la  for- 
mación de  la  ullera,  debia  contener  lo  menos  de  4 á 5 por  1 00 
de  ácido  carbónico,  por  término  medio,  y tal  vez  aun  cuando 
parezca  algo  exagerado  hasta  8 ó 1 0 por  1 00.  El  aire  cargado 
de  una  cantidad  semejante  de  ácido  carbónico  es  perjudicial, 
si  no  mortífero  para  los  animales  de  sangre  caliente:  la  geolo- 
gía fósil,  nos  enseña  en  efecto  , que  en  esta  época  no  habia 
anímales  de  sangre  caliente.  Los  esperimentos  de  M.  T.  de 
Saussure,  han  probado,  que  la  vegetación  es  mas  próspera  en 
un  aire  cargado  de  algunos  centésimos  de  ácido  carbónico: 
luego  se  sabe,  que  la  vegetación  antigua  era  mucho  mas  ac- 
tiva ; y el  singular  desarrollo  de  los  despojos  fósiles,  que  se 
han  recogido  nos  lo  atestiguan  de  una  manera  irrecusable. 

Pero  si  habia  tan  pocos  animales  , ¿de  dónde  provenia 
este  ácido  carbónico  del  aire  , sino  de  los  innumerables  vol- 
canes estintos  en  la  actualidad  que  le  lanzaban  á la  atmós- 
fera? 

4533.  ¿Cómo  obra  el  ácido  carbónico?  ¿Cuáles  son  las 
condiciones  necesarias  para  el  cumplimiento  regular  del  fenó- 
meno que  nos  ocupa?  Esto  es  lo  que  vamos  á establecer  por 
algunos  detalles  históricos.  Bonnet  fué  el  primero  que  observó 
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un  desprendimiento  de  gas  al  rededor  de  las  hojas  espaestas 
al  sol  bajo  el  agua  aireada.  Priestley  descubrió  que  el  gas 
espirado  era  oxígeno.  Sennebier  á su  vez,  hizo  ver  que  este 
oxígeno  provenia  del  ácido  carbónico  que  se  habia  disuelto  en 
el  agua,*y  referia  este  hecho  á la  nutrición  de  las  plantas. 

Para  que  la  descomposición  del  ácido  carbónico  sea  com- 
pleta, es  necesario  que  la  parte  verde  de  las  plantas  se  encuen- 
tre espuesta  á la  luz  solar.  Una  planta  que  no  recibe  esta  ac- 
ción , no  descompone  el  ácido  carbónico  , y por  el  contrario, 
estando  en  presencia  del  agua  aireada  ó del  aire,  podria  pro- 
ducir este  gas;  los  dos  esperimentos  siguientes  no  dejan  nin- 
guna duda  sobre  este  punto. 

Si  se  coloca  debajo  de  un  vaso  opaco  y que  por  lo  tanto 
no  deje  atravesar  á los  rayos  de  la  luz  , una  campana  que 
contenga  plantas  en  una  atmósfera  de  ácido  carbónico,  y se  la 
deja  de  esta  manera  al  abrigo  de  la  luz  por  espacio  de  muchos 
dias,  al  cabo  de  este  tiempo  trasvasando  el  gas  que  contiene, 
presentará  los  caractères  del  ácido  carbónico:  este  gas  queda 
pues  intacto. 

En  otra  campana  semejante  á la  primera  se  colocan  igual- 
mente unas  partes  verdes  de  plantas  ; pero  que  las  espone  á 
la  luz  del  sol  debilitada  por  un  pedazo  de  gasa,  ó simple- 
mente por  una  línea  de  papel  trasparente.  Esta  precaución  es 
necesaria:  una  planta  al  aire  libre  crece  perfectamente  , aun 
cuando  reciba  directamente  los  rayos  del  sol  ; pero  cuando 
hay  necesidad  de  operar  debajo  de  las  campanas,  estas  ofre- 
cen unas  porciones  lenticulares,  que  concentran  la  luz  en  sus 
focos  , y producen  sobre  los  puntos  que  tocan  unas  tostiones 
que  matan  el  vegetal.  Tomando  estas  precauciones  se  recoge 
el  oxígeno  casi  puro. 

Asi  la  luz,  es  necesaria  para  el  fenómeno:  sin  ella  no  hay 
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acción,  sin  ella  no  hay  vida  vegetal  duradera  en  la  superficie 
de  la  tierra. 

4534.  Examinemos  ahora  bajo  qué  formas  llega  á la  planta 

el  ácido  carbónico. 

En  un  balón  de  tres  tubuladuras  se  puede  determinar 
una  corriente  de  aire  por  medio  de  un  frasco  dispuesto  á pro- 
pósito. Un  aparato  de  bolas  fijado  en  la  primera  tubuladura 
sirve  para  lavar  el  aire  que  atraviesa  por  ella.  A la  tercera 
tubuladura  se  adapta  un  tubo  vuelto  en  forma  de  U,  que  con- 
tiene piedra  pómez,  humedecida  con  ácido  sulfúrico  para  rete- 
nerelagua;  despuespor  medio  de  un  segundo  aparato  de  bolas 
que  contiene  una  disolución  concentrada  de  potasa  para  absor- 
verel  ácido  carbónico  ; este  es  seguido  de  otro  tubo  en  forma 
de  U,  lleno  de  piedra  pómez  humedecida  con  ácido  sulfúrico, 
que  retendrá  la  poca  agua  que  la  disolución  de  potasa  haya 
podido  tomar.  Estos  dos  aparatos  se  pesan  exactamente  antes 
del  esperimento,  y para  impedir  la  vuelta  de  un  poco  de  aire 
saturado  de  humedad  á los  aparatos  que  ya  se  han  pesado,  se 
añade  un  tercero  tubo  en  U,  que  contenga  también  piedra 
pómez  humedecida  con  ácido  sulfúrico. 

Todo  el  aire  que  se  hace  pasar  à este  aparato  cuando  está 
espuesto  á los  rayos  del  sol  se  despoja  completamente  del 
ácido  carbónico;  los  aparatos  pesados  no  manifiestan  ningún 
aumento  de  peso  en  lodo  el  tiempo  que  dure  el  esperimento. 
Así  , las  plantas  loman  directamente  el  ácido  carbónico  en 
Ja  atmósfera  ; este  esperimento  lo  prueba  de  la  manera  mas 
evidente. 

No  admitamos  sin  embargo  , que  sea  este  el  único  ma- 
niantal  de  ácido  carbónico  : también  puede  ser  conducido  á 
las  plantas  por  medio  de  las  raices  que  le  toman  del  suelo. 
La  humedad  del  suelo  que  proviene  de  las  lluvias  y que  es 
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absorvida  por  las  raíces,  se  halla  cargada  de  ácido  carbónico, 
ya  lo  tome  del  aire,  ya  de  las  hendiduras  de  la  tierra.  Ade- 
mas. la  combustion  lenta  de  los  estiércoles  depositados  alre- 
dedor de  las  plantas,  es  un  manantial  coutinuo  de  ácido  car- 
bónico. La  disposición  del  aparato  que  acabamos  de  hablar 
permite  realizar  en  pequeño  este  fenómeno  y ver  el  papel  que 
juega  este  ácido  carbónico.  Las  raíces  déla  planta  encerrada 
en  el  balón  , están  introducidas  en  un  vaso  lleno  de  agua 
cargada  de  ácido  carbónico;  la  absorción  conduce  esta  agua  á 
todas  las  partes  de  la  planta,  y el  ácido  carbónico  , llega 
hasta  las  hojas  en  que  las  partes  verdes  se  han  descompuesto 
al  contacto  de  la  luz.  Cuando  se  dispone  el  esperimento  en 
esta  dirección  se  tiene  cuidado  de  llenar  el  primer  tubo  de  bo- 
las de  una  disolución  concentrada  de  potasa  cáustica  , que 
detendrá  al  ácido  carbónico  que  proviene  del  mismo  aire. 

En  resúmen  , las  plantas  tienen  dos  manantiales  donde 
pueden  tomar  el  ácido  carbónico:  primero  , le  pueden  tomar 
directamente  de  la  atmósfera  ; segundo  , también  lo  pueden 
absorver  por  sus  raíces.  El  rocio  las  proporciona  también 
cierta  cantidad;  pero  el  ácido  carbónico  del  aire  es  el  que  las 
surte  de  una  manera  indirecta  en  estos  últimos  medios  que 
hemos  espuesto. 

4535.  La  luz  es  necesaria  para  la  descomposición  del 
acido  carbónico:  algunas  palabras  bastarán  para  hacer  com- 
prender esta  verdad.  Si  se  presentan  dos  ramas  verdes  al  ob- 
jetivo de  una  cámara  oscura  , la  luz  reflejará  por  las  partes 
verdes  de  las  plantas  , obrará  débilmente  sobre  el  ioduro  de 
plata,  de  las  placas  del  daguerreotipo,  como  si  todos  los  ra- 
yos químicos  de  luz  estuvieran  absorvidos  por  el  procedi- 
miento déla  vida  de  las  plantas  ; los  rayos  reflejados  por  sus 
partes  verdes  no  ejercerán  ninguna  acción  química. 
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Las  hojas  verdes  obran  al  poco  mas  ó menos  del  mismo 
modo  que  los  cuerpos  negros  mas  apropósito  para  retener  la 
Ouz  en  su  totalidad.  Nada  hay  mas  digno  de  un  estudio  pro- 
fundo, porque  en  el  momento  en  que  la  luz  toca  á estas  hojas 
se  cumplen  por  sí  mismas  de  alguna  manera  , las  acciones 
mas  misteriosas  déla  naturaleza  y mas  importantes  de  obser- 
var, mientras  que  nada  nos  autoriza  á juzgar  , que  semejan- 
tes acciones  se  puedan  reproducir  por  un  medio  cualquiera 
de  los  que  la  física  ó la  química  pueden  disponer  en  la  ac- 
tualidad. 

La  descomposición  del  ácido  carbónico  se  verifica  bajo  la 
influencia  de  la  luz  solar  y de  la  materia  verde  de  las  plantas; 
pero  esta  materia  verde  ¿está  dotada  de  esta  propiedad  por  si 
misma,  ó hay  una  necesidad  del  concurso  de  los  organismos 
vegetales?  Los  esperimentos  practicados  por  M.  Morreu,  per- 
miten decidir  completamente  la  cuestión:  la  materia  verde 
obra  siempre  del  mismo  modo  al  contacto  de  ios  rayos  solares, 
pertenezca  ó no  á un  organismo  vegetal. 

El  agua  tiene  algunas  veces  en  suspension  una  materia 
verde  formada  por  los  animánculos  verdes.  Si  se  practica  el 
análisisde  estaagua  en  diversas  circunstancias  meteorológicas, 
se  encuentra  que  la  relación  del  oxígeno,  puede  variar  de  16 
á 60  por  100  en  el  gas  que  se  estrae  para  la  ebullición  , ó 
bien  en  la  relación  de  uno  á cuatro.  Si  se  analiza  el  aire  des- 
pués de  algún  tiempo  de  insolación,  se  encuentra  en  él  , do- 
minando el  oxígeno  y los  animánculos,  presentando  una  vida 
activa.  Si  el  cielo  se  manifiesta  cubierto  durante  algún  tiem- 
po, los  animánculos  aparecen  perezosos  y el  oxígeno  desapa- 
rece poco  á poco  en  el  agua,  y se  encuentra  reemplazado  por 
el  ácido  carbónico. 

El  ácido  carbónico  , se  descompone  con  el  ausilio  de  la 
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luz  solar,  por  la  materia  verde  y el  oxígeno  queda  en  liber- 
tad; si  falta  la  luz,  no  tardan  en  manifestarse  unos  fenómenos 
inversos. 

Cuando  un  vivero  contiene  pescados  , estos  absorven  rá- 
pidamente el  oxígeno  del  aire  sostenido  en  disolución  por  el 
agua.  Si  los  animánculos  verdes  no  vienen  á restituir  este 
oxígeno,  descomponiendo  el  ácido  carbónico  á su  vez,  los  pes- 
ados se  asfixian  poco  á poco.  Si  por  el  contrario,  el  sol  lanza 
sus  rayos  , los  animánculos  espulsan  bien  pronto  al  aire  todo 
su  oxígeno  y los  pescados  vuelven  á tomar  una  vida  activa. 
Estas  alternativas  se  reproducen  sin  cesar  , y se  hacen 
sobre  lodo  notables  por  la  estraña  rapidez  con  que  se  ma- 
nifiestan los  resultados.  Este  esperimento  ademas  del  papel 
que  asigna  á la  materia  verde  , da  una  idea  exacta  de  los  fe- 
nómenos que  pasan  en  la  atmósfera.  En  efecto  , el  equilibrio 
en  la  atmósfera  es  debido  á las  mismas  causas,  pero  las  va- 
riaciones son  mucho  mas  económicas.  Los  movimientos  del 
aire  son  mas  rápidos,  su  masa  es  enorme,  con  respecto  á las 
causas  que  tienden  á modificarle,  mientras  que  en  el  agua  de 
los  viveros  ó de  las  lagunas  en  que  se  encuentran  plantas 
conferves  , las  masas  son  pequeñas  y las  causas  influyentes 
enormes. 

Sin  atender  á los  anim  ánculos  verdes  que  obran  á ma- 
nera de  las  plantas  de  este  mismo  color  , M.  Morren  ha  des- 
cubierto unos  animánculos  de  color  rojo  , que  reproducen  los 
mismos  efectos.  Este  descubrimiento  es  del  mayor  interés 
porque  basta  el  presente,  se  habia  intentado  separar  esta  ac- 
ción tan  notable  de  la  materia  verde  de  las  plantas,  aunque  el 
follaje  de  ciertos  vegetales  y de  ciertos  árboles,  tiene  una  tinta 
purpúrea  ó casi  roja,  aun  en  su  estado  normal.  Según  los  es- 
perimentos  de  M.  Morren,  habrá  pues  muchas  materias  colo- 
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rantes,  que  serán  susceptibles  de  servir  de  instrumento  á la 
descomposición  del  ácido  carbónico.  Las  plantas  que  no  pre- 
sentan el  color  verde  y las  frutas  que  pierden  este  mismo  co- 
lor para  teñirse  de  los  matices  que  se  producen  en  la  madu- 
rez, las  llores,  etc.,  no  descomponen  al  ácido  carbónico.  Des- 
de que  la  materia  verde  aparece  en  una  planta  espuesta  á la 
luz,  empieza  la  descomposición  del  ácido  carbónico.  La  ma- 
teria verde  que  se  forma,  es  el  instrumento  ó el  producto  de 
la  descomposición?  Si  es  el  producto,  se  transformará  en  se- 
guida por  las  recomposiciones  sucesivas  que  la  renuevan  sia 
cesar  en  estos  productos  variados  que  la  vegetación  desen- 
vuelta? Nos  veremos  dispuestos  á imaginar  que  la  materia 
verde  es  un  instrumento  ó un  agente  que  se  altera  sin  duda, 
pero  poco;  que  bajo  la  influencia  de  las  otras  materias  se  pro- 
ducen y son  arrastradas  por  endosmosis  de  célula  en  célula, 
hasta  los  vasos  que  los  distribuyen  á los  diversos  órganos  de 
la  planta. 

4536.  Existen  sin  embargo  unas  plantas  incoloras  que 
recorren  todas  las  fases  de  su  existencia  sin  colorarse;  los  hon- 
gos se  encuentra  en  este  caso.  En  las  minas  mas  oscuras  se 
pueden  desarrollar  algunos  de  estos  hongos;  consecuencia  bas- 
tante natural  de  la  ausencia  de  coloración,  que  no  permitién- 
doles obrar  sobre  la  luz,  los  hace  susceptibles  de  pasar  sin  su 
influencia.  Notemos  sin  embargo,  los  hongos  que  se  observan 
en  las  minas;  tienen  un  blanco  de  nieve,  mientras  que  los  que 
se  desenvuelven  bajo  la  influencia  de  la  luz,  se  hallan  siempre 
teñidos  de  diversos  matices.  * 

Pero  notemos  ademas  que  los  hongos  son  Siempre  unas 
plantas  parásitas,  que  viven  á espensas  de  los  vegetales  ó de 
los  animales  , vivos  ó muertos  , y siempre  por  medio  de  las 
materias  orgánicas  enteramente  formadas  , que  estos  conde- 
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nen.  La  vida  de  los  hongos  es  enteramente  comparable  á la» 
de  los  animales;  su  alimento  es  el  mismo  tal  vez,  la  analogía 
puede  sentarse  muy  lejos  entre  estas  dos  clases  de  seres 
tan  distantes  en  apariencia. 

4537.  Asi  para  nosotros,  el  reino  vegetal  se  caracteriza 
esencialmente  en  esta  porción  de  plantas  que  posee  la  facul- 
tad de  descomponer  al  ácido  carbónico;  aqui  es  donde  el  reino 
vegetal  goza  de  la  plenitud  de  sus  caracteres  y donde  cumple 
su  misión  sobre  el  globo.  Los  órganos  reproductos  de  las 
plantas  solo  son  una  transición.  Los  hongos  son  unos  seres 
muy  mal  conocidos  bajo  este  aspecto,  para  que  nos  ocupemos 
de  ellos  por  mas  tiempo.  En  las  partes  verdes  de  las  plantas 
es  donde  veremos  por  consecuencia  el  gran  aparato  que  puede 
egercer  alguna  influencia  sobre  la  constitución  del  aire  y que 
merece  clasificarse  entre  los  grandes  instrumentos  que  la  fí- 
sica del  globo  debe  conocer. 

Suponiendo  que  las  plantas  hubiesen  dejado  de  funcionar 
en  la  superficie  del  globo,  el  cálculo  prueba  que  la  cantidad 
de  oxígeno  de  la  atmósfera  bastaría  para  los  procedimientos 
de  la  respiración  de  los  animales  que  existen  actualmente  por 
espacio  de  millares  de  años.  Después  de  lo  que  sabemos  so- 
bre la  nutrición  de  los  animales,  la  desaparición  de  las  plan- 
tas causaría  por  el  contrario  su  muerte  por  inacción  en  un 
tiempo  muy  corto. 

Según  lo  que  precede  es  imposible  llegar  á la  conclu- 
sion , sentando  que  el  carbono  de  las  plantas  proviene  esen- 
cialmente  de  la  descomposición  del  ácido  carbónico. 

Una  consideración  nos  conduce  á verificar  una  restricción 
importante  refiriéndonos  al  hermoso  esperimento  de  M.  Bous- 
singault , sobre  el  completo  desarrollo  en  vasos  cerrados  de 
los  guisantes  , alimentados  por  el  aire  , el  agua  y el  ácido 
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carbónico;  se  ha  observado  que  los  productos  comparados  á 
los  que  se  obtienen  de  los  terrenos  bien  embasurados  eran 
bastante  pobres. 

Estercolando  el  terreno  en  que  deben  desarrollarse  las 
plantas,  se  aumentan  las  condiciones  de  crecimiento  : el  es- 
tiércol ha  conducido  unas  materias  azotadas;  rodea  á las  raíces 
de  un  manantial  incesante  de  ácido  carbónico,  que  absorvido 
por  los  jugos  de  la  planta,  se  descomponen  por  el  contacto  de 
la  materia  verde  de  las  hojas.  Este  estiércol  conduce  consigo 
unas  sales  minerales  indispensables  para  el  desarrollo  com- 
pleto de  las  plantas  ; por  último,  conduce  unas  materias  or- 
gánicas solubles  que  en  ciertos  casos,  como  lo  prueba  Mon- 
sieur T.  de  Saussure,  son  indispensables  para  la  nutrición  de 
los  vegetales. 

4538.  Será  necesario  repetir  relativamente  á la  descom- 
posición del  agua,  todo  lo  que  acabamos  de  establecer  perte- 
neciente á la  descomposición  del  ácido  carbónico  por  las  plan- 
tas ; el  hidrógeno  de  las  plantas  proviene  del  agua  , y las 
plantas  fijan  ademas  el  agua  en  su  estado  natural. 

Tenemos  una  prueba  cierta  de  que  muchos  hongos  des- 
prenden el  hidrógeno  en  su  estado  natural:  los  señores  Ed- 
vards  y Colin  , han  hecho  ver,  que  los  tallos  del  poligomum 
tinctorum  colocados  debajo  del  agua  desprenden  hidrógeno; 
M.  Payen,  ha  probado  por  el  análisis  de  las  partes  leñosas  de 
los  vegetales,  que  el  hidrógeno  se  encuentra  siempre  en  un 
ligero  esceso  con  respecto  al  oxigeno. 

Es  necesario  añadir  á estas  pruebas  los  esperimentos  di- 
rectos de  M.  Boussingault,  sobre  el  desarrollo  de  los  guisan- 
tes , del  trébol,  y del  trigo  candeal  , cuyos  números  son  los 
siguientes: 
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Trigo  candeal 

• 

Después  de  tres 
meses  de  vege- 

100,0 

de  grano  , han? 

Granos. 

tación. 

lijado» 

C.  . 

. 46,6 

88 

41,4 

de  carbono. 

H . . 

5,8 

10,0 

0,0 

de  ázoe. 

ÀZ.  * 

3,5 

3.7 

41,8 

de  agua. 

0 . . 

44,1 

81,5 

0,0 

de  hidrógeno. 

100,0 

183,2 

183,2 

Trébol. 

Después  de  tres 
meses  de  vege- 

100,0 

de  granos , hait 

Granos. 

tación. 

(ijado. 

G.  * 

. 50,8 

131,3 

80,5 

de  carbono. 

H . . 

6,0 

17,1 

2,6 

de  ázoe. 

Az.  . 

. 7,2 

9,8 

72,8 

de  agua. 

0 . . 

. 36,0 

100,7 

3,0 

de  hidrógeno. 

100,0 

258,9 

258,9 

Para  el  trigo  candeal  no  se  ha  lijado  el  hidrógeno  , pero 
sí  mucho  carbono  y agua;  mientras  que  en  el  trébol  se  ha  en- 
contrado á la  vez,  fijación  de  carbono,  de  ázoe,  de  hidrógeno 
y de  agua. 

Si  he  insistido  sobre  esta  descomposición  del  agua  en  las 
plantas,  establecida  por  M.  Boussingault,  ha  sido  porque  este 
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accidente  de  la  vida  de  las  plantas , la  fijación  del  carbono 
por  la  descomposición  del  ácido  carbónico  , se  eleva  también 
á la  altura  del  gran  teorema  de  la  física  general  del  globo, 
que  forma  el  equivalente  de  este  otro  fenómeno  , puesto  en 
evidencia  por  Lavoisier,  la  combustion  del  carbono  y del  hi- 
drógeno , que  caracterizan  la  vida  de  los  animales. 

Las  plantas  reducen  el  agua  y se  apropian  el  hidrógeno; 
reducen  el  ácido  carbónico  y se  apropian  el  carbono  , y ade- 
mas descomponen  el  óxido  deamonium:  estos  son  los  apara- 
tos reductores. 

Los  animales,  por  el  contrario  , queman  el  carbono  y el 
hidrógeno  ; se  los  puede  considerar  como  á los  aparatos  de 
oxidación. 

Esta  propiedad  que  tienen  las  plantas  de  apoderarse  del 
carbono  del  ácido  carbónico , y poner  su  oxígeno  en  libertad, 
no  se  nos  presenta  en  ningún  otro  aparato  y por  ninguna  otra 
fuerza  química  ; la  química  es  incapaz  hasta  el  presente  de 
reproducir  este  fenómeno  de  la  vida  de  las  plantas;  la  física 
debe  buscar  el  medio  de  esplicarle  algún  dia.  Será  necesario 
hacer  ver  si  el  daguerreotipo  que  mira  hacia  una  planta  , se 
conduce  como  lo  haría  en  presencia  de  una  placa  negra;  si  la 
luz  reflejada  por  las  parles  verdes  está  desprovista  de  rayos 
químicos.  Las  plantas  absorven  ciertamente  una  gran  parte 
del  poder  químico  que  el  sol  vierte  sobre  la  tierra;  y como 
todos  estos  fenómenos  se  ligan,  si  el  animal  produce  calor  y 
electricidad,  la  planta  á su  vez  absorve  á estos  mismos  fluidos. 

4539.  Falta  examinar  cómo  se  introduce  el  ázoe  en  las 
plantas  , esto  se  verifica  por  dos  vias  : i .<>  por  el  aire  , 2.° 
por  el  beneficio  de  las  tierras. 

Por  los  esperimentos  que  se  han  practicado  sobre  el  des- 
arrollo de  los  guisantes,  se  ha  hecho  ver  que  en  vaso  cerrado 

Tomo  IX.  40 

* n'i* 
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toman  el  ázoe  del  aire.  El  trébol  y la  cotufa  , cultivados  al 
poco  mas  ó menos  en  las  mismas  circunstancias  ofrecen  el 
mismo  género  de  acción. 

Si  se  repite  ei  esperimento  sobre  otras  plantas  no  se  ob- 
serva ya,  y asi  lo  scereales  no  loman  el  ázoe  del  aire.  Las  plan- 
tas se  dividen  bajo  este  punto  de  vista  en  dos  grupos  muy 
distintos:  I.*  los  que  toman  ei  ázoe  del  aire  , como  son  los 
guisantes,  el  trébol  y la  cotufa  ; 2.°  los  que  le  toman  de  los 
beneficios  de  la  tierra  , como  son  , los  cereales  y los  olea- 
ginosos. 

Si  sabemos  que  el  ázoe  de  las  plañías  se  puede  tomar  del 
aire,  ignoramos  completamente  las  circunstancias  y el  estado 
que  se  fija  en  ellas.  Se  puede  suponer  que  entra  directamente 
en  sus  órganos,  siendo  aptas  algunas  de  sus  partes  para  ab- 
sorverle  en  su  estado  natural  tomándole  del  aire.  Este  gas 
puede  ser  conducido  por  el  agua  , que  siempre  contiene  aire 
en  disolución,  y que  es  absorvida  por  las  raices  de  las  plan- 
tas. Las  hojas  de  la  planta  le  pueden  convertir  en  amoniaco 
por  medio  del  hidrógeno  del  agua  descompuesta  por  ellas. 
Por  último,  este  ázoe  fijado  proviene  ciertamente  en  parte  de 
algunas  señales  de  amoniaco  que  el  aire  contiene  , según  los 
esperimenlos  deM.  Saussure. 

Si  hay  algunas  dudas  sobre  este  punto,  que  la  esperien- 
cia  podrá  desvanecer,  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á las 
plantas  que  toman  el  ázoe  por  el  intermedio  de  los  benefi- 
cios de  las  tierras.  Estos  obran  por  la  urea  , el  ácido  úrico  y 
las  materias  animales , que  todas  se  trasforman  en  sales  amo. 
macales  , descomponiéndose  mútuamente  ; un  solo  esperi  - 
mentó  debido  á M.  Schattenmann,  director  de  la  manufactura 
de  Bouxvilliers , prueban  esto  sin  dificultad. 

Este  químico  ha  observado  que  regando  un  campo  con 
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una  disolución  de  sulfato  de  amoniaco  que  proviene  del  es- 
tiércol de  caballo,  tratado  por  el  sulfato  de  hierro,  todas  las 
partes  regadas,  se  distinguen  de  las  que  no  lo  están  , por  lo 
vigorosas  que  aquellas  se  encuentran.  Unas  letras  trazadas 
por  la  sustancia  que  formaba  el  beneficio  , se  distinguían  á 
gran  distancia  durante  lodo  el  tiempo  de  la  vegetación. 

Bien  se  conoce  la  importancia  de  este  hecho  tan  demos- 
trado parala  agricultura.  En  algunos  paises  , había  enseñado 
la  rutina  lo  que  la  teoría  esplica  en  el  canton  de  los  Grisooes, 
por  ejemplo,  tratan  las  aguas  del  estiércol,  por  el  sulfato  de 
hierro;  el  amoniaco  que  se  desenvuelve  , destruye  el  sulfato 
de  hierro  y forma  sulfato  de  amoniaco  , y por  este  medio  no 
se  pierde  en  el  aire  ; en  otros  sitios  mezclan  la  urina  ó las 
aguas  de  estiércol  con  el  sulfato  de  cal,  que  fija  igualmente 
al  amoniaco.  No  seria  sin  embargo  necesario  emplear  el  sul- 
fato de  cal,  para  fijar  el  amoniaco  con  las  materias  espuestas 
á desecarse  , porque  entonces  se  reproduciría  carbonato  de 
amoniaco,  susceptible  de  volatilizarse  enteramente.  Así  no  es 
de  estrañar  el  que  no  se  haya  conseguido  el  objeto,  en  aque- 
llos puntos  en  que  se  ha  intentado  hacer  desaparecer  el  olor 
amoniacal  por  medio  de  las  aspersiones  de  sulfato  de  cal. 

Las  investigaciones  de  Boussingault  y de  M.  Payen,  han 
puesto  fuera  de  duda  , por  una  parte  la  influencia  de  las  sa- 
les amoniacales,  como  beneficio  de  la  vegetación  , y por  otra 
la  utilidad  que  resulta  del  -empleo  de  las  materias  animales, 
ó mas  generalmente,  de  las  materias  azotadas  en  el  estercola- 
do de  las  tierras. 

En  un  trabajo  reciente  han  hecho  ver  que  todo  verdadero 
beneficio  obra  sobre  todo  por  su  ázoe  , y en  proporción  la 
cantidad  que  contiene  de  este  gas.  así,  estos  químicos  han 
propuesto,  y probablemente  con  gran  razón,  el  empleo  de  los 
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beneficios,  que  mayor  parte  de  ázoe  contiene  , lo  cual  los  ha 
conducido  á establecer  la  tabla  siguiente,  donde  están  coloca- 
dos según  sus  valores  equivalentes.  Esta  tabla  demuestra, 
que  100  partes  de  estiércol  de  granja  ó alquería,  se 
pueden  reemplazar  por  tres  de  sangre  seca,  ó de  resi- 
duos animales  , por  25  de  sedimento  ú orujo  de  ubas,  etc. 

Hé  aquí  la  tabla  de  los  principales  equivalentes  de  este 
género: 

Estiércol  de  granja 100 

Ova  6 yerbecilla  de  las  aguas 50 


Tortas  de  granos  oleaginosos 8 

Orujos  de  ubas 25 

Aguas  de  la  fábrica  de  almidón.  . . . 600 

Aguas  de  estiércol 70 

Colombina 5 

Beneficio  flamenco  líquido 200 


Podredumbres de  10  á 25 

Sangre  seca  ó carne  seca 
Plumas 
Borra 

Trapos  de  la  lana  y cuernos 
Negro  animalizado 40 

4540.  Muchas  veces  lie  llamado  la  atención  sobre  el  pa- 
pel de  la  urina,  en  la  vegetación,  para  volver  á insistir  sobre 
los  cuidados  , que  el  agricultor  debe  tener  , en  recoger  esta 
sustancia. 

La  tabla  que  precede  , no  daría  unas  ideas  perfectamente 
justas,  sino  se  recordara  , que  en  la  preparación  del  benefi- 
cio flamenco  no  se  pierde  ninguno  de  los  productos  de  los 
vertederos  , y que  lo  mismo  se  verifica  en  la  preparación  del 
negro  animalizado.  Por  consecuencia,  si  las  podredumbres 
presentan  un  valor  superior  en  igualdad  de  peso,  no  prueba 
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esto  de  ninguna  manera  que  este  producto  se  debe  preferir  en 
la  gran  economía  de  un  pais.  En  efecto,  durante  su  prepara- 
ción se  pierden  una  gran  parte  de  productos  útiles  que  se 
lanzan  á la  atmósfera  causando  por  otra  parte  una  infección 
perjudicial.  No  dejaremos  de  repetir  las  ventajas  del  benefi- 
cio líquido  ; estas  se  reasumen  en  dos  palabras: 

1 . °  El  hombre  comunica  al  aire  ácido  carbónico  y agua, 
que  el  agricultor  está  seguro  de  volver  á encontrar  para  sus 
necesidades. 

2. °  El  hombre  espele  por  la  orina  y los  escrementos  que 
constituyen  el  beneficio  líquido,  después  de  haber  sufrido 
una  fermentación  , todos  los  demas  productos  con  que  se 
alimenta. 

3. °  Con  el  beneficio  líquido  y el  aire  debe  por  conse- 
cuencia tener  el  agricultor  á su  disposición  las  materias  ne- 
cesarias para  la  vegetación  de  las  plantas  y las  mas  á propó- 
sito para  alimento  del  hombre. 

Las  deyecciones  de  los  animales,  que  constituyen  el  ali- 
mento de  las  plantas  mas  útiles,  tales  como  los  cereales  , le 
son  tan  necesarias  como  el  pan  ó la  carne  al  hombre.  Bajo 
este  aspecto  no  dejaremos  de  acriminar  la  incuria  que  pre- 
side á la  recolección  y empleo  de  los  vertederos  de  la  mayor 
parte  de  las  grandes  ciudades.  Entre  los  esfuerzos  que  se 
verifican,  para  disminuir  la  miseria  de  las  clases  pobres,  to- 
da buena  administración  debería  poner  en  primer  lugar  el 
arte  de  disminuir  el  precio  de  las  recolecciones,  y elevar  el 
del  producto  por  el  buen  empleo  de  los  vertederos  de  la 
ciudad. 

4341.  Hagamos  la  última  reflexión  sobre  este  punto.  Se 
sabe  la  facilidad  con  que  el  amoniaco  se  disuelve  en  el  agua  y 
que  este  líquido  toma  cerca  de  430  veces  su  volumen  de 


630  NUTRICION  DE  LAS  PLANTAS. 

este  gas.  Se  sabe  también  que  ei  ácido  clorohídrico  está  do- 
tado de  mía  solubilidad  anaioga  ; pero  comparemos  el  modo 
de  conducirse  de  estas  dos  disoluciones. 

Calentando  ácido  clorohídrico  de  cierta  densidad  , hierve 
á 118°  sin  alteración,  y es  imposible  separarle  del  agua  por 
los  medios  físicos.  À ia  temperatura  de  50  á 60°,  por  el 
contrario,  el  agua  no  retiene  ni  una  señal  de  amoniaco;  pierde 
por  So  demas  lodo  su  gas  a la  temperatura  ordinaria  en  el  va- 
cio ; también  pierde  al  aire  cuando  se  encuentra  en  vasos 
abiertos.  En  las  miras  de  la  creación  , la  disolución  de  amo- 
niaco debia  tener  esta  propiedad,  porque  de  esta  manera , se 
puede  condensar  por  las  lluvias  que  le  conducen  á las  plan- 
tas, y se  volatiliza  de  nuevo,  y trasporta  á otros  sitios  cuando 
no  ha  sido  utilizado  en  el  sitio  que  le  recibe;  esta  es  sin  duda 
la  causa  final  de  las  propiedades  de  la  disolución  acuosa  de 
amoniaco. 

Pero  tan  necesarias  son  estas  propiedades  en  las  urnas  de 
ia  creación  para  que  el  amoniaco  no  sea  robado  á la  vegeta- 
ción que  le  reclama  como  perjudiciales  para  las  miras  mas 
personales  de  la  sociedad.  Esta  volatilidad  del  amoniaco  que 
resulta  de  la  descomposición  de  todos  los  distritos  animales 
de  una  ciudad,  es  precisamente  la  que  hace  que  no  se  resti- 
tuya al  suelo  de  las  tierras  vecinas,  como  podría  verificarse» 
toda  la  cantidad  de  productos  beneficiables  que  este  suelo 
exige,  para  reproducir  la  suma  de  la  materia  orgánica  que  se 
necesita  para  la  nutrición. 

Asi,  debemos  fijar  toda  nuestra  atención  á circunscribir 
el  radio,  en  que  se  utilizan  los  productos  azotados  que  dese- 
chamos , y considerar  como  perdidos , aunque  la  naturaleza 
sabe  utilizarlos  en  otros  lugares  , todos  aquellos  que  el  aire 
arrastra  y trasporta  á grandes  distancias,  y todos  los  que 
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nuestros  ríos  acarrean  y van  a perderse  a la  inmensidad  de 
los  mares. 

CAPÍTULO  iü. 

Fenómenos  de  combustion  en  los  seres  organizados. 

4542.  Las  parles  verdes  de  las  plantas  locadas  por  los 
rayos  del  sol  tienen  la  propiedad  de  descomponer  al  acido  car- 
bonico  y al  agua,  y desprender  el  oxígeno  fijando  el  carbono 
y el  hidrógeno. 

En  ciertos  periodos  de  su  desarrollo,  presentan  las  plan- 
tas otras  propiedades  muy  distintas  en  su  relación  con  el 
aire:  estos  fenómenos  servirán  naturalmente  de  transición  al 
estudio  de  la  respiración  de  los  animales 

Durante  la  germinación  , la  eflorescencia  y fecundación, 
los  fenómenos  de  respiración  en  las  plantas  , se  hallan  mo- 
dificados completamente;  ya  no  funcionan  como  aparato  re- 
ductor, siuo  que  queman  al  carbono  y al  hidrógeno,  y produ- 
cen acido  carbónico  y agua;  entonces  han  cambiado  comple- 
tamente de  papel  , y funcionan  con  respecto  al  aire  como  lo 
baria  un  animal. 

Algunos  esperimentos  lo  prueban  de  la  manera  mas  clara. 

Si  en  una  campana  se  espone  una  flor  a la  acción  del 
aire  y de  la  luz,  se  advierte  que  el  aire  que  contiene  la  cam-' 
pana,  enturbia  bien  pronto  de  una  manera  nada  equívoca  , al 
agua  de  cal  con  la  cual  se  ie  pone  en  contacto  ; para  poder 
apreciar  este  fenómeno  es  inútil  poner  la  planta  a la  sombra 
y separar  con  exactitud  las  parles  verdes,  porque  a pesar  de 
la  cantidad  de  oxigeno  que  estas  partes  han  podido  poner  en 
libertad,  la  esperiencia  nada  tiene  de  dudosa. 


632  EN  LOS  SEULS  ORGANIZADOS. 

La  producción  de  ácido  carbónico  es  muy  fácil  de  mani- 
festar; pero  no  sucede  lo  mismo,  cuando  comparando  la  planta 
al  animal,  se  busca  el  medio  de  asegurarse  por  esperimentos 
que  la  producción  de  ácido  carbónico  y agua  que  se  efectúa  en 
las  flores,  se  encuentra  acompañada  de  un  desarrollo  de  calor. 

Estas  observaciones  son  muy  difíciles  en  efecto  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos.  Sin  embargo , esta  propiedad  se  ha 
patentizado  en  estos  últimos  tiempos  sobre  unas  flores  volu- 
minosas, tales  como  las  de  ciertos  yaros , y en  general  en  las 
plantas  de  la  familia  de  las  aroideas.  Estos  esperimentos  son 
enteramente  concluyentes. 

Este  fenómeno  notable  , ha  sido  observado  por  primera 
vez,  por  Lamark  , en  1 777,  sobre  el  arum  bitalicum.  Sede- 
bier,  ha  reconocido  su  existencia  en  una  planta  muy  común 
en  nuestros  climas , el  arum  maculatum.  Despues  Hubert, 
que  vivió  en  la  isla  de  Borbon,  le  advirtió  en  el  arum  cordi- 
folium , cuya  temperatura  ascendió  á 20  ó 25°  sobre  la  tem- 
peratura del  ambiente. 

Sobre  esta  última  planta,  que  en  la  actualidad  se  conoce 
con  el  nombre  de  colocasea  odora  , es  sobre  la  que  M.  Adolfo 
Bronguiart , ha  practicado  los  esperimentos  en  estos  últimos 
tiempos,  y sobre  la  que  los  señores  Yrolik  y Vriese  han  ope- 
rado igualmente  en  Amsterdam 

M.  Bronguiart  ha  descubierto  el  notable  hecho,  de  que  la 
temperatura  de  la  flor,  se  eleva  todos  los  dias  por  una  especie 
de  fiebre  ó de  paroxismo  , mucho  mas  que  la  temperatura 
ambiente;  el  máximo  de  esta  elevación  se  encuentra  primero 
á las  cuatro  de  la  tarde  y después  á la  mañana  siguiente  tem- 
prano. La  flor  puede  presentar  de  M á 1 2o  de  esceso  sobre 
la  temperatura  del  aire.  Partiendo  desde  la  espansion  de  la 
espala,  hasta  su  estincion  que  se  verifica  seis  dias  después, 
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la  flor  presenta  todos  los  dias  los  mismos  fenómenos  casi 
con  la  misma  intensidad. 

Confirmando  las  observaciones  de  M.  Bronguiart,  los  sa- 
bios holandeses  , han  añadido  unos  datos  preciosos  y de  tal 
naturaleza,  que  pueden  completar  el  estudio  de  este  curioso 
fenómeno.  Estos  químicos  han  hecho  ver  que  la  temperatura 
de  la  flor  que  tanto  se  eleva  sobre  la  del  aire,  se  eleva  igual- 
mente en  el  oxígeno  ; pero  en  el  ázoe  no  se  presenta  seme- 
jante fenómeno.  También  se  han  asegurado  de  que  á medida 
que  la  temperatura  de  la  flor  se  eleva,  hay  una  formación  de 
ácido  carbónico,  que  la  producción  de  este  ácido  es  proporcio- 
nal al  crecimiento  de  la  temperatura,  y en  una  palabra , han 
reconocido  en  este  fenómeno  todos  los  caracteres  de  una  com- 
bustion, y no  se  han  detenido  en  caracterizarla  de  esta  suerte. 
Se  puede  afirmar  que  en  la  colocasia  odora  hay  todos  los 
dias  durante  la  fecundación  , una  elevación  de  temperatura 
considerable  , determinada  por  la  combustion  del  carbono  y 
de  la  cual  resulta  una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  , asi 
como  el  desarrollo  de  un  olor  intenso,  que  parece  estar  ligado 
a este  fenómeno  de  combustion. 

Estas  observaciones  en  lo  que  tienen  de  esencial  , han 
sido  observadas  y confirmadas  mas  recientemente  por  M.  i)u- 
trochet,  por  medio  de  aparatos  termo-eléctricos. 

4343.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  flor,  es  necesario 
repetir  al  poco  mas  ó menos  para  el  fruto:  cuando  las  frutas 
empiezan  á madurar  y pierden  su  color  verde  , tomando  los 
colores  de  que  cada  una  se  reviste  durante  la  maduración, 
desarrollan  ácido  carbónico  , hasta  el  momento  de  su  des- 
composición. Esta  propiedad  de  las  frutas  se  patentiza  fácil- 
mente de  una  manera  directa  por  los  esperimentos  , pero 
el  fenómeno  es  un  poco  mas  largo  de  producir. 
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El  mismo  fenómeno  se  presenta  durante  la  germinación. 
Poniendo  en  una  probeta  granos  de  cebada  en  contacto  con 
el  aire  húmedo  , los  granos  germinan  bien  pronto.  Exami- 
nando los  gases  que  se  producen  desde  la  aparición  de  las 
plu  muías,  pero  antes  del  desarrollo  completo  de  las  hojas,  se 
manifiesta  la  presencia  del  ácido  carbónico.  Esto  esplica  lo 
que  pasa  en  los  germ inadores  de  las  fábricas  de  cerbeza:  si 
los  locales  no  están  bien  dispuestos  y el  aire  no  se  puede  re- 
novar constantemente  , llega  un  momento  en  que  se  im- 
pregna de  ácido  carbónico  , en  cantidad  suficiente  para  oca- 
sionar verdaderos  accidentes  de  asfixia  ; estos  accidentes  se 
han  presentado  en  una  fábrica  de  cerbeza  de  París,  hace  al- 
gunos años,  con  circunstancias  muy  graves. 

Los  tubérculos  , ofrecen  los  mismos  fenómenos  durante 
su  germinación. 

4544.  Hemos  admitido,  que  la  planta  en  todas  estas  cir- 
cunstancias quema  ácido  carbónico  é hidrógeno.  Los  esperi- 
rnentos  mas  sencillos  no  dejan  ninguna  duda  sobre  la  pro- 
ducción del  ácido  carbónico;  tomando  algunas  precauciones, 
se  puede  demostrar  que  al  mismo  tiempo  se  quema  el  hidró’ 
geno.  El  esperimento  exige  unos  análisis  rigurosos.  En 
efecto,  egecutando  el  análisis  de  los  granos  antes  de  la  ger- 
minación , y repitiendo  este  mismo  esperimento  después  que 
esta  se  efectúa,  el  examen  comparativo  de  los  resultados  no 
deja  ninguna  duda  con  respecto  á este  punto. 

Esto  es  precisamente  lo  que  ha  hecho  M.  Boussingaultr 
hé  aquí  los  resultados  que  ha  obtenido. 


<000  partes  de  grano 

Carbono. 

Hidrogeno.  Azoe. 

Oxigeno 

de  trébol,  contienen. 

508 

60  72 
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Se  reducen  por  la  ger- 
miuaciou  a 

932  parles  que  contie- 
nen   480  59  74  319 

Y después  del  desarrollo 
de  las  hojas  semina- 
les a 

833  parles,  que  contie- 
nen   394  50  72  317 


Aquí  se  advierte,  teniendo  cuenta  de  los  errores  indispen- 
sables en  el  esperi mentó,  que  el  grano  de  trébol,  al  germinar, 


pierde  desde  luego  carbono 
hidrógeno. 

1000  partes  de  granos 
de  trigo  candeal  con- 
tienen  

Se  reducen  después  de 
la  aparición  de  las  ra- 
dicales, á 

974  partes  que  contie- 
nen   

Y cuando  los  tallos  han 
adquirido  la  longitud 
de  los  granos,  á 
966  partes,  que  contie- 
nen   

Por  último,  cuando  las 
partes  verdes  domi- 
nan se  reducen  a 


oxígeno  y después  carbono  é 


466  58  35  441 


439  57  36  434 
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841  partes,  que  contie- 

aeu 397  51  36  357 

Ultimamente  se  vé  que  hay  una  pérdida  de  carbono  , de 
hidrógeno  y de  oxígeno;  pero  la  pérdida  de  carbono  predo- 
mina. 

4545.  Discutiendo  el  esperimento  por  el  cual  se  ha  hecho 
ver  que  una  planta  colocada  al  abrigo  de  la  luz  solar,  no  des- 
compone al  ácido  carbónico,  se  ha  observado  que  la  cantidad 
de  ácido  carbónico,  con  la  cual  se  le  pone  en  contacto,  au- 
menta en  vez  de  disminuir.  Es  muy  probable  que  durante  la 
noche  funcione  la  planta  en  parte,  como  se  verifica  en  los  ca- 
sos que  acabamos  de  citar;  ademas  de  la  cantidad  de  ácido 
carbónico  que  pasa  mecánicamente  á su  interior  y que  dese- 
cha  sin  descomponer  á la  atmósfera,  se  puede  producir  cierta 
cantidad  en  la  planta  por  una  verdadera  combustion. 

Sea  como  quiera,  podemos  reasumir  estos  hechos  en  su 
teorema  que  recuerda  una  de  las  verdades  mas  hermosas  que 
los  esperimentos  químicos  han  demostrado  en  estos  últimos 
tiempos. 

Todas  las  partes  verdes  de  las  plantas  absorven  los  rayos 
químicos  de  la  luz;  también  absorven  calor  y electricidad, 
descomponen  el  agua  y el  ácido  carbónico,  fijan  el  carbono  y 
el  hidrógeno,  desprendiendo  oxígeno,  y obran  como  aparatos 
reductores.  Las  partes  de  las  plantas  que  no  tienen  el  colorí 
no  absorven  los  rayos  químicos  de  la  luz,  producen  electrici- 
dad, exhalan  calor,  queman  carbono  é hidrógeno;  en  una  pa- 
labra, en  todas  las  circunstancias  en  que  la  planta  tiene  ne- 
cesidad de  calor,  y cuando  no  le  recibe  de  fuera,  obra  como 
lo  haría  un  animal:  entonces,  siendo  un  aparato  reductor,  se 
convierte  en  aparato  de  combustion,  y se  puede  decir,  sin 


FENOMENOS  DE  COMBUSTION.  637 

metáfora,  que  en  estos  periodos,  la  planta  hace  realmente 
parte  del  reino  animal,  considerándola  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  física  general  del  globo. 

No  vamos  á ocuparnos  en  este  momento  de  investigar 
por  medio  de  qué  materiales  produce  la  planta  este  ácido  car- 
bónico y esta  agua;  trataremos  de  este  punto  al  hablar  de 
los  manantiales  del  calor  animal;  basta  recordar  que  ciertas 
partes  de  las  plantas,  contienen  unas  materias,  que  durante 
su  germinación  y desarrollo,  desaparecen  de  los  recipientes 
en  que  se  hallan  acumuladas:  la  remolacha  pierde  azú- 
car, las  patatas  almidón  , los  granos  oleaginosos  materias 
grasas. 

A esto  podemos  añadir  que  lo  mismo  que  un  animal  nece- 
sita oxígeno  para  vivir,  lo  necesita  la  planta  que  germina, 
que  florece  y que  se  fecunda;  el  oxígeno  la  es  enteramente 
indispensable  en  estos  periodos  de  su  vida,  como  al  mismo 
animal. 

4346.  Si  la  planta  produce  ácido  carbónico  y agua  en 
ciertos  órganos,  tales  como  la  flor  ó la  fruta  en  los  cuales 
necesita  desarrollar  el  calor;  qué  se  debe  pensar  de  la  pro- 
ducción de  calor  que  se  verifica  en  las  partes  verdes  en  me- 
dio del  dia  y por  consecuencia  precisamente  á la  hora  en  que 
el  sol  acaba  de  tocarlas? 

M.  Dutrochet,  ha  ejecutado  unos  esperimentos  muy  delica- 
dos, de  los  cuales  resulta,  que  una  planta  verde  posee  en  el 
medio  del  dia,  unatemperaturasuperioráun  tercio  ó un  cuarto 
de  grado,  á la  de  una  planta  semejante,  colocada  en  las  mis- 
mas circunstancias,  pero  muerta.  La  dificultad  de  semejantes 
esperimentos,  y la  pequenez  de  la  diferencia  que  se  trata  de 
apreciar,  hacen  los  resultados  muy  inciertos;  pero  es  necesa- 
rio decir,  que  M.  Dutrochet,  se  previno  de  todas  precauciones 
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que  se  pueden  imaginar,  y que  ha  reconocido,  que  la  planta 
viva  esperimenta  todos  los  días  una  elevación  semejante  de 
temperatura,  cuando  se  halla  espuesta  al  aire  libre.  Ha  obser- 
vado ademas,  que  si  la  planta  se  mantiene  en  la  oscuridad, 
se  manifiesta  al  mismo  paroxismo  durante  tres  dias,  pero  el 
esceso  de  temperatura  va  debilitándose,  y el  fenómeno  con- 
cluye por  desaparecer. 

Se  puede  admitir  ciertamente  sin  repugnancia  ninguna, 
aun  adoptando  plenamente  la  opinion  que  profeso  aqui,  que 
al  lado  del  fenómeno  general,  en  virtud  del  cual  , las  partes 
verdes  de  las  plantas  descomponen  ai  ácido  carbónico  apode- 
rándose del  calor  y de  la  luz  solar,  pasará  otro  fenómeno  de 
verdadera  combustion  en  los  líquidos  de  la  planta  en  el  mis- 
mo seno  de  los  vasos  que  recorren.  A este  será  necesario  atri- 
buir la  débil  elevación  de  temperatura  que  se  observa. 

4547.  Después  de  haber  examinado  el  modo  de  hacer 
comprender  el  papel  que  desempeña  la  planta  en  estas  cir- 
cunstancias puramente  accidentales,  y que  en  nada  pueden 
modificar  la  opinion  sobre  su  modo  de  obrar  bajo  el  punto  de 
vista  general  de  la  estática  química  de  los  seres  organizados, 
queda  por  estudiar  la  respiración  de  los  animales. 

El  animal  en  su  respiración  absorve  el  oxígeno,  y pro- 
duce ácido  carbónico,  agua,  calor  y electricidad , y pierde, 
carbono  é hidrógeno  : este  fenómeno  se  verifica  en  toda  la 
série  animal.  Es  necesario  demostrarle  y estudiarle  con  cui- 
dado en  algunas  especies.  Nada  hay  mas  fácil  que  esta  in- 
vestigación, porque  basta  estudiar  el  aire  confinado  en  que 
un  animal  ha  vivido  durante  algún  tiempo  para  reconocer 
los  resultados  esenciales. 

Si  por  medio  de  un  fuelle  se  introduce  el  aire  ordinario  en 
un  vaso  lleno  de  agua  de  cal,  apenas  se  advierte  que  esta  se 
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enturbia  ; por  el  contrario,  si  el  aire  que  se  inyecta,  procede 
de  los  pulmones  soplándole  con  la  boca,  el  agua  se  enturbia 
al  cabo  de  poco  tiempo,  y el  licor  contiene  bien  pronto  una 
cantidad  muy  considerable  de  carbonato  de  cal. 

Encerrando  durante  algún  tiempo  un  pajaro  en  una  cam- 
pana llena  de  aire  se  observa  el  mismo  fenómeno. 

Pero  esto  se  verifica  con  los  animales  de  sangre  caliente; 
sucederá  lo  mismo  con  los  animales  de  sangre  fria?  La  misma 
propiedad  se  manifiesta  indudablemente  en  estos  últimos. 

Una  rana  colocada  en  el  aire  durante  algunas  horas,  hace 
que  se  manifieste  en  el  aire  que  la  rodea  cierta  cantidad  de 
ácido  carbónico,  como  se  puede  probar  por  el  agua  de  cal. 

Unos  caracoles  encerrados  en  e!  aire  durante  algunos  dias 
hacen  que  el  agua  de  cal  se  enturbie  fuertemente  por  el  con- 
tacto del  aire  que  les  ha  rodeado. 

Si  en  vez  de  esperimentar  este  fenómeno  sobre  los  anima, 
les  que  viven  al  aire,  se  examina  lo  que  pasa  entre  los  pesca- 
dos, se  encontrará  un  resultado  igual  : sus  branquias  obran 
sobre  el  oxígeno  disuelto  en  el  agua  del  mismo  modo  absolu- 
tamente que  el  pulmón  del  hombre  sobre  el  aire  libre  que  la 
rodea;  el  fenómeno  es  el  mismo  en  esencia,  y solo  varia  la 
forma  ; por  otra  parte,  la  cantidad  de  ácido  carbónico  se  dis- 
minuye estremadamente.  Puesto  qne  para  uua  tenca,  por 
ejemplo,  según  los  señores  Humboldt  y Provenzal,  no  equi- 
valen sino  á las  50  milésimas  de  las  que  produce  el  hombre, 
cuya  cantidad  es  bien  débil  sin  embargo. 

Por  lo  demas,  nada  hay  mas  fácil  que  probar  la  produc- 
ción del  ácido  carbónico  y la  desaparición  del  oxígeno  durante 
la  respiración  de  ios  pescados  : para  manifestarla  basta  ana- 
lizar el  gas  que  se  obtiene  por  la  ebullición  de  un  agua  que 
ha  contenido  pescados  durante  algún  tiempo. 
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4548.  Estos  esperimentos  serian  suficientes  para  demos- 
trar lo  que  hemos  sentado  al  principio;  sin  embargo,  la  in- 
vestigación se  puede  llevar  mas  adelante,  y probar  que  desde 
el  instante  en  que  se  manifiesta  la  via  animal  , se  presentan 
los  fenómenos'de  combustion:  asi  el  desarrollo  del  pollo  viene 
acompañado  de  una  verdadera  combustion  de  materias  orgá- 
nicas que  se  efectúa  á espensas  del  oxígeno  del  aire.  La  es- 
tructura de  huevo  hace  comprender  los  medios  que  pone  en 
juego  la  naturaleza  para  relacionar  el  jérmen  con  el  aire. 

Si  se  examina  efectivamente  el  corte  de  un  huevo  en  in- 
cubación, se  observa  que  la  albúmina  ocupa  siempre  la  parte 
inferior  y la  yema  siendo  específicamente  mas  ligera  se  co- 
loca siempre  en  la  parte  superior,  cualquiera  que  sea  por 
otra  parte  la  posición  del  huevo;  pero  ademas,  siendo  la  cica- 
tñcula  específicamente  mas  ligera  que  lo  restante  de  la  ye- 
ma, se  coloca  siempre  en  la  parte  superior,  de  manera  que  se 
aplica  sobre  las  paredes  de  la  cáscara  que  son  perfectamente 
permeables  al  aire. 

Asi  el  huevo  fecundado  de  los  pájaros  llega  desde  luego  al 
aire,  con  unas  condiciones  que  se  modifican  á medida  que  la 
necesidad  del  desarrollo  del  animal  la  exige. 

La  yema  que  desde  luego  tiene  la  misma  densidad  que  la 
clara,  se  hace  poco  á poco  mas  ligera,  apoderándose  del  agua 
que  contiene  la  clara  por  endosmosis.  La  cicatrícula  á cuyo 
alrededor  se  reúne  el  agua,  se  hace  el  punto  mas  ligero  de 
yema.  Asi  es  como  los  vasos  del  aire  venoso  y después  los  de 
la  vesícula  ombilical,  se  aplican  á la  cáscara  y se  ponen  en 
relación  con  el  aire  esterior. 

La  formación  del  ácido  carbónico  y la  verdadera  respira- 
ción durante  la  incubación,  es  un  hecho  que  se  halla  fuera  de 
duda,  y para  probar  esto  con  mas  exactitud  bastará  rodear  el 
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huevo  por  una  atmósfera  privada  de  oxígeno  , y se  observará 
que  el  pollo  crece  en  breve  tiempo. 

4649  Entre  los  animales  ovo-vivíparos,  en  los  cuales  el 
feto  no  tiene  comunicación  directa  con  la  madre  ó con  el  aire 
esterior,  el  oxígeno  se  pone  en  relación  con  el  feto  por  un  me- 
canismo de  la  misma  naturaleza  al  poco  mas  ó menos.  En  el 
corte  por  uu  plano  vertical  de  una  vívora  en  estado  de  gesta- 
ción, se  advierte  que  el  pulmón  ocupa  casi  toda  la  longitud 
del  cuerpo  por  los  lados  de  la  columna  vertebral.  El  oviduc- 
to, está  colocado  inmediatamente  debajo  hacia  la  cara  abdomi- 
nal, de  tal  suerte,  que  en  el  estado  de  reposo  del  animal,  vie- 
nen los  huevos  á aplicarse  sobre  los  pulmones  con  las  mismas 
particularidades  que  hemos  encontrado  en  el  huevo  del  pollo, 
es  decir,  presentando  el  germen  á la  acción  del  aire,  que  en- 
tonces le  llega  por  el  intermedio  del  pulmón,  al  través  de  la 
pared  delgada  del  oviducto. 

Asi,  los  huevos  en  ia  vívora,  presentan  como  en  el  pájaro 
una  yema,  que  siendo  mas  ligera,  se  aplica  á la  pared  supe- 
rior del  huevo  que  está  en  relación  íntima  con  el  pulmón  por 
el  intermedio  de  las  paredes  delgadas  del  oviducto. 

Estas  condiciones  se  encuentran  también  en  todas  las 
serpientes.  Los  huevos  de  las  culebras,  en  el  momento  de  la 
postura,  contienen  los  fetos  en  un  desarrollo  muy  avanzado. 
Se  pueden  trasformar  muy  bien  muchas  serpientes  ovíperas 
en  vivíperas  con  solo  tenerlas  cautivas.  Una  orveta  hembra 
en  estado  de  gestación,  é introducida  en  una  caja,  lejos  de 
poner  sus  huevos  como  lo  verifica  cuando  se  halla  en  libertad, 
pone  algo  después  del  tiempo  prefijado  para  los  huevos  los 
pequeños  reptiles  vivos:  este  hecho  le  he  demostrado  en  otro 
lugar.  En  las  serpientes  se  encuentran  pues  en  general  , las 

condiciones  convenientes  al  desarrollo  del  huevo,  es  decir,  las 
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condiciones  que  se  necesitan  para  la  respiración  en  el  cuerpo 
de  la  misma  madre. 

Con  respecto  á los  pájaros  no  se  verifican  semejantes  cir- 
cunstancias. Si  se  liga  el  oviducto  de  una  polla  para  impedir 
la  postura,  y se  mantiene  dentro  de  él  el  huevo  por  algunos 
dias,  no  se  observa  la  menor  señal  de  desarrollo  en  el  pollo. 
Esto  consiste  en  que  no  tiene  ninguna  relación  entre  el  ovi- 
ducto y el  pulmón  ó el  aire  esterior. 

4550.  Todos  estos  hechos  prueban  de  la  manera  mas  in- 
contestable, que  en  toda  la  escala  animal,  desde  el  hombre 
hasta  el  germe,  se  verifican  los  procedimientos  de  la  vida  por 
una  exhalación  de  ácido  carbónico  y agua,  y por  una  absor- 
ción de  oxígeno. 

Esta  última  palabra  exige  una  esplicacion,  porque  pinta 
el  modo  con  que  debemos  considerar  la  acción  del  oxígeno 
sobre  la  sangre.  Las  plantas  absorven  el  ácido  carbónico , por 
sus  raices  ó por  sus  hojas,  y descomponen  y exhalan  el  oxí- 
geno; los  animales  absorven  al  oxígeno,  se  sirven  de  él,  para 
quemar  sus  alimentos  y exhalan  el  ácido  carbónico. 

Esta  definición  podria  comprenderse  mal,  sino  se  la  apro- 
ximara á las  dos  teorías  que  se  admiten  para  esplicar  los 
procedimientos  de  la  respiración. 

La  primera  de  estas  teorías  es  debida  á Laplace  y á Lavoi- 
sier. Estos  sabios  habian  creido,  ó al  menos  les  parecia,  que 
el  oxígeno  introducido  en  el  pulmón  quemaba  directamente 
una  parte  de  los  elementos  de  la  sangre,  produciendo  en  este 
órgano  el  calor  que  el  animal  necesitaba.  Si  realmente  era 
este  su  pensamiento,  no  era  verdaderamente  acertado;  un  es- 
perimento  de  Spallanzani  nos  lo  ha  demostrado.  La  fisiología 
debe  muchos  trabajos  importantes  á este  observador;  su  espe- 
rimento  ha  sido  repetido  con  mucho  cuidado  por  M.  Edwards. 
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Se  coloca  una  rana  en  el  hidrógeno  , perfectamente  puro, 
teniendo  cuidado  de  comprimirla  debajo  del  mercurio  , para 
espulsar  lodo  el  aire  que  se  halla  en  sus  pulmones.  Luego 
que  ha  permanecido  en  la  campana,  llena  de  hidrógeno  du- 
rante algunas  horas,  se  reconoce  que  ha  espirado  cierta  can- 
tidad de  ácido  carbónico,  que  corresponde  al  poco  mas  ó me- 
nos á su  propio  volumen  ; es  muy  evidente  que  este  ácido 
preesislia  ya  formado  y ha  sido  desalojado  por  el  hidrógeno, 
que  no  ha  podido  de  ninguna  manera  darle  origen. 

Así,  el  ácido  carbónico  es  espirado  y el  oxígeno  absorvi- 
do.  Es  necesario  añadir  á esto  que  el  procedimiento  de  la 
combustion  se  verifica  en  el  torrente  de  la  circulación,  y que 
debemos  estudiar  este  fenómeno  con  todos  los  detalles  que 
lleva  consigo,  en  el  momento  en  que  nos  ocupemos  del  es- 
tudio de  la  misma  sangre. 

4651 . Hé  aquí  algunos  números  que  indican  la  canti- 
dad de  carbono  que  quema  un  animal  en  24  horas. 

Si  se  trata  de  un  hombre,  la  cantidad  de  carbono  quema- 
da, varia  de  150  á 200  gram.  , y de  20  á 30  gram.  de  hi- 
drógeno. Representando  el  hidrógeno  triple  al  menos  de  car- 
bono, es  necesario  añadir  á las  200  gram.  de  carbonos  una 
cantidad  de  90  gram.  para  representar  el  hidrógeno  por  el 
carbono.  Teniendo  todo  en  cuenta,  se  advierte  que  el  hombre 
consume  todos  los  dias  una  cantidad  de  combustible  repre* 
sentado  por  250  á 300  gram.  de  carbono. 

Hé  aquí  ahora  los  resultados  á que  se  llega  , para  otros 
animales,  teniendo  cuenta  de  los  errores  posibles  en  las  deter- 
minaciones de  este  género. 

Un  animal  consume  en  24  horas: 

Carbono.  Hidrógeno. 

Caballo.  ....  2500  gramas.  . 27  gramas. 
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Basta  echar  una  ojeada  sobre  estos  números  para  adver- 
tir que  la  cantidad  de  hidrógeno  quemada  por  un  carnívoro,  es 
mucho  mas  considerable  que  la  que  quema  un  herbívoro,  como 
lo  ha  reconocido  Dulong:  este  esceso  proviene  de  las  sustan- 
cias grasas  que  estos  consumen. 

Pero  cómo  hacer  constar  por  la  esperiencia  la  cantidad  de 
hidrógeno  y de  carbono  quemadas  por  un  animal?  Lo  que 
mas  nos  importa  estudiar  sobre  este  punto  , es  al  hombre. 
Antes  de  pasar  á los  medios  de  observación  que  se  emplean, 
tratemos  de  definir  las  condiciones  en  que  es  necesario  colo- 
car al  hombre  para  esta  investigación. 

Si  después  de  haber  inspirado  aire  en  su  pulmón,  quisie- 
ra un  observador  espirarle  sobre  el  mercurio,  el  análisis  del 
aire  recogido  de  esta  manera  daria  ciertamente  su  composi- 
ción ; pero  esta  no  permitiría  concluir  la  composición  del 
aire  en  la  respiración  normal.  Todo  esfuerzo  modifica  nece- 
sariamente la  composición  del  aire  al  salir  de  los  pulmones; 
es  necesario  , para  obtener  unos  datos  ciertos  , tomar  el  aire 
que  proviene  de  una  respiración  libre,  independiente;  es  ne- 
cesario examinar  el  aire  espirado  en  diferentes  épocas  del  dia, 
pero  siempre  en  unos  momentos  en  que  la  respiración  no  sea 
lenta  ni  acelerada  por  causas  esteriores:  tomando  estas  pre- 
cauciones pueden  llegarse  á obtener  unos  datos  exactos. 

4552.  Hé  aquí  el  aparato  que  me  ha  servido  para  este 
esperimento;  este  aparato  da  unos  resultados  exactos  cuando 
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se  le  emplea  coa  las  precauciones  debidas.  Se  compone  de  un 
balón  de  cuello  largo  , de  una  capacidad  de  500  centímetros 
cúbicos  aproximadamente,  graduado  con  mucha  exactitud  so- 
bre cuello  largo  en  centímetros  y medios  centímetros  cúbi- 
cos ; después  se  introduce  un  tubo  de  vidrio  hasta  el  mismo 
balón  y cuyo  diámetro  está  calculado  de  manera  que  el  espa- 
cio anular  que  queda  entre  el  tubo  y cuello  del  balón  , sea 
igual  al  poco  mas  ó menos  á su  sección  interior. 

Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  este  aparato,  es  necesario 
espirar  el  aire  por  la  nariz  y espirarlo  por  la  boca.  Esto  se 
hace  con  mucha  facilidad  habituándose  un  poco  : cuando  yo 
he  practicado  estos  esperimentos  conmigo  mismo  , he  podido 
leer  y trabajar  en  mi  bufete  durante  todo  el  tiempo  del  es- 
perimento.  Después  de  haber  respirado  durante  media  hora, 
ó un  i de  hora  , se  puede  entrar  seguro  de  que  el  balón  se 
encuentra  lleno  del  aire  espirado;  entonces,  continuando  la 
respiración  de  la  misma  manera,  se  separa  poco  á poco  del 
tubo  de  vidrio  , se  tapa  el  balón  y se  le  lleva  sobre  el  mer- 
curio; se  mide  con  exactitud  el  volúmen  del  gas , y se  ab- 
sorve  el  ácido  carbónico  por  la  potasa  cáustica.  Estando  el 
balón  dividido  en  centímetros  cúbicos  , cuya  division  se  lee 
perfectamente  por  el  cuello  del  balón,  y siendo  su  capacidad 
de  500  centímetros  cúbicos,  cada  grado  de  absorción  cor- 
esponde  á -gj0  del  volúmen  total  aproximado.  Operando  de 
esta  manera  se  encuentra  que  el  hombre  sano  espira  un  aire 
que  contiene  de  3 á 5 por  100  de  ácido  carbónico  ; 3 por 
100  cuando  menos,  y 5 por  100  cuando  mas;  pero  durante 
las  enfermedades , desciende  la  proporción  hasta  uno  ó uno 

y medio  por  100,  y puede  ascender  á 7 y aun  8. 

La  cantidad  normal  va  á conducirnos  á sentar  algunos 

números. 
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Se  puede  contar  un  hombre  adulto  que  introduce  cerca 
de  | de  litro  de  aire  en  sus  pulmones  á cada  inspiración; 
verifica  16  inspiraciones  á cada  minuto;  el  aire  espirado 
contiene  según  lo  que  acabamos  de  advertir  de  3 á 5 por  1 00 
de  ácido  carbónico  , y ha  perdido  de  4 á 6 por  100  de  oxí- 
geno : así,  en  las  circunstancias  ordinarias  de  temperatura  y 
de  presión,  en  que  nos  hallamos  en  París  , hace  el  hombre 
pasar  á sus  pulmones  cada  dia  de  7 á 8 metros  cúbicos  de 
aire.  Habrá  quemado  por  término  medio  en  estas  inspiracio- 
nes , y reduciendo  el  hidrógeno  á carbono,  el  equivalente 
de  250  á 300  gram.  de  carbono  , en  24  horas.  Suponiendo 
el  gasto  al  maximum  , esta  combustion  exige  un  consumo 
real  de  800  gram.  de  oxígeno  ; el  peso  total  de  ácido  carbó- 
nico es  de  1100  gram.  , ó 150  litros  ; para  producirle  , ha 
sido  necesario  privar  completamente  de  oxígeno  á una  canti- 
dad de  aire  representada  por  2750  litros. 

4553,  Bastarán  algunas  palabras  para  hacer  compreder 
lo  que  sucede  cuando  en  vez  de  hacer  respirar  á un  hombre 
en  las  circunstancias  ordinarias  de  presión,  se  modifican  es- 
tas circunstancias. 

Si  nos  trasportamos  á la  cima  de  una  montaña  elevada, 
se  observará  que  á medida  que  la  densidad  del  aire  disminu- 
ye, la  respiración  se  acelera  y el  número  de  pulsaciones  del 
pulmón  aumenta.  En  la  campana  del  buzo  , se  verifica  todo 
lo  contrario.  Allí,  es  necesario  soportar  ademas  de  la  presión 
ordinaria,  la  de  toda  la  columna  de  agua  que  la  cubre  y la 
respiración  se  retarda.  En  los  aparatos  de  M.  Tabarié  , en 
que  se  puede  someter  el  hombre  á unas  presiones  muy  fuer- 
tes, se  observa  también  la  detención  de  la  respiración. 

En  una  circunstancia  notable  que  se  presentó  en  uno  de 
los  accidentes  , que  se  verificaron  en  el  Tunnel  , que  pasa 
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por  debajo  del  Támesis  , se  reconoció  , que  un  hombre  que 
descendió  después  de  haber  llenado  su  pulmón  en  la  campa- 
na del  buzo  bajo  una  presión  igual  á cerca  de  2 atmósferas, 
podia  quedar  debajo  del  agua  mucho  mas  tiempo  que  lo  or- 
dinario: este  resultado  es  muy  natural  atendiendo  á la  densi- 
dad del  aire  inspirado  en  semejantes  circunstancias. 

La  cantidad  de  oxígeno  inspirado  permanece  pues  al  po- 
co mas  ó menos  constante  en  el  estado  normal  ; se  disminu- 
ye ó aumenta  el  número  de  las  inspiraciones  para  com- 
pensar el  esceso  ó la  falta  de  densidad  en  el  aire.  Si  un  hom- 
bre inspira  con  demasiada  velocidad  un  aire  demasiado 
denso  , la  temperatura  se  eleva  bien  pronto  ; si  respira  con 
lentitud  un  aire  muy  enrarecido,  la  temperatura  desciende. 

Cuando  un  animal  de  sangre  caliente  pasa  al  estado  de 
invernación,  su  respiración  se  hace  rara  y sin  amplitud.  Fácil 
es  verificar  que  en  este  estado,  la  marmorta  y el  herizo,  que- 
man mucho  menos  carbono  que  en  su  periodo  de  actividad. 

Cuando  por  el  contrario,  los  animales  de  sangre  fria  se 
hacen  susceptibles  de  producir  calor  como  la  serpiente 
piton  hembra,  en  la  época  de  la  in  cubacion  , se  advierte  que 
su  respiración  se  acelera  y su  consumo  en  alimentos 
crece. 

Todo  cuanto  los  fisiólogos  han  demostrado  y los  quími- 
cos saben  relativamente  á la  respiración,  se  traduce  definiti- 
vamente en  un  solo  pensamiento  : combustion  lenta  de  los 
materiales  de  la  sangre  por  el  oxígeno  del  aire  ambiente. 

4554.  Los  hechos  que  acabamos  de  citar  y los  números 
que  hemos  dado  sobre  la  respiración  normal,  conducen  á con- 
cluir que  el  hombre  consume  dos  clases  de  productos:  como 
combustible,  al  carbono  y al  hidrógeno  ; como  comburen- 
te, al  oxígeno  que  quema  estas  materias.  Pero  estos  cuer- 
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pos  deben  presentarse  unos  á otros  en  cierto  estado  si  so 
quiere  satisfacer  á las  exigencias  de  la  vida. 

Así  parece  demostrado  en  el  momento  de  la  espiración; 
siente  la  economía  instintivamente  la  necesidad  de  desem- 
barazarse de  un  aire  demasiado  cargado  de  ácido  carbónico, 
que  obraría  por  esto  mismo  como  veneno,  principalmente  so- 
bre los  animales  de  sangre  caliente  , etc. 

Esta  consideración  conduce  á buscar  las  cantidades  de 
aire  que  necesita  un  hombre  para  vivir  durante  un  tiempo 
dado.  Se  puede  admitir  que  el  hombre  hace  pasar  á sus 
pulmones  de  7 á 8 metros  cúbicos  de  aire  por  dia  ; en  un 
aire  enrarecido  ó coadensado  la  respiración  acelerada  ó lenta 
se  arregla  de  manera  que  suministra  al  pulmón  en  un  tiem- 
po dado,  una  cantidad  de  oxígeno,  siempre  igual  á laque  re- 
presentan estos  8 metros  cúbicos;  pero  se  cometeria  un  error 
grave  si  se  juzgara  que  un  hombre  reducido  á no  recibir  ca- 
da dia  sino  8 metros  cúbicos  de  aire  , continuaría  viviendo 
sin  sufrimiento. 

Supongamos  en  efecto  , que  cierto  número  de  hombres 
se  hallan  reunidos  en  una  sala  cerrada  exactamente  , y que 
cada  uno  de  ellos  tiene  8 metros  cúbicos  de  aire  á su  dispo- 
sición, en  vez  de  respirar  fácilmente  durante  24  horas,  se  ob- 
servaría después  de  un  tiempo  muy  corto,  que  se  declaraban 
unos  síntomas  de  asfixio  sobre  cierto  número  de  ellos,  y al- 
gunos sería  estraño  que  salieran  vivos  de  esta  prueba  , des- 
pués de  un  dia,  porque  todo  el  aire  del  recinto  contendría  la 
dosis  de  ácido  carbónico  contenido  en  el  mismo  aire  que 
nuestro  pulmón  espele  á cada  instante  como  perjudicial. 

De  aquí  proviene  la  necesidad  de  ventilar  las  habitacio- 
nes en  que  el  hombre  ha  de  permanecer.  Numerosos  esperi- 
mentos  prueban,  que  si  se  busca  por  medio  de  tanteos  la  de- 
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terminación  del  volumen  de  aire  que  conviene  suministrar  á 
cierta  cantidad  de  hombres  reunidos,  aumentando  ó disminu- 
yendo la  ventilación,  según  las  impresiones  que  esperimentan9 
se  encuentra  que  el  hombre  necesita  de  6 á 1 0 metros  cúbi- 
cos de  aire  fresco  por  hora. 

M.  Peclet,  que  se  ha  ocupado  mucho  en  estos  últimos 
tiempos  de  la  ventilación  de  las  salas  de  asamblea,  de  las  es- 
cuelas, etc.,  ha  llegado  después  de  algunos  tanteos  á adoptar 
estos  números  como  base  de  un  sistema  de  ventilación  eficaz. 
À esta  medida  la  temperatura  no  se  eleva  de  una  manera  in- 
cómoda ; y las  emanaciones  animales  cuya  existencia  en  el 
aire  sin  renovar  no  se  puede  dudar , no  egerce  ninguna  in- 
fluencia apreciable  sobre  el  olfato. 

Esta  cantidad  de  aire  , es  enorme  ; es  20  ó 30  veces  su- 
perior à la  que  un  hombre  vicia  completamente  en  todo  un  dia. 

Por  consecuencia,  es  necesario  concluir,  que  sin  atender 
al  ácido  carbónico  cuyo  efecto  perjudicial  no  tiene  réplica, 
hay  en  las  grandes  reuniones  y en  general  en  los  sitios  ha- 
bitados otras  muchas  causas  : tales  son  , la  acumulación  del 
vapor  acuoso  , la  elevación  de  la  temperatura  y la  producción 
de  las  emanaciones  animales  que  hacen  indispensable  una 
pronta  renovación  del  aire. 

4555.  La  investigación  del  ácido  carbónico  , en  el  aire 
de  los  sitios  habitados  , no  deja  de  ser  el  primero,  y hasta 
aquí  el  único  medio  de  medir  la  estension  de  las  alteraciones 
que  el  aire  ha  sufrido  , y apreciar  la  eficacia  en  los  métodos, 
por  los  cuales  se  puede  remediar  este  inconveniente  para  la 
vida. 

Hé  aquí  los  resultados  obtenidos,  por  M.  Leblanc,  en 
una  serie  de  investigaciones  relativas  á la  composición  del 
aire  en  estas  diversas  circunstancias.  En  algunas  salas  de 
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los  hospitales  de  París,  ha  encontrado  este  químico,  después 
de  una  noche  de  clausura,  el  aire  de  los  dormilones,  cargado 
de  una  cantidad  de  ácido  carbónico  que  ascendia  á 1 por  100. 
Semejante  proporción  de  ácido  carbónico  anuncia  seguramen- 
te una  alteración  en  el  aire  que  no  permite  considerarle  co- 
mo sal  ubre  i aun  para  un  tiempo  poco  prolongado.  Para  con- 
vencerse de  esto,  basta  recordar  que  el  aire  espirado  de  los 
pulmones,  contiene  de  3 á 4 por  100  de  ácido  carbónico  , y 
que  en  esta  dosis  podia  realmente  egercer  una  acción  per- 
judicial sobre  nuestros  órganos,  puesto  que  la  necesidad  de 
espulsarle  se  deja  sentir  imperiosamente. 

La  esperiencia  ha  probado  que  el  efecto  de  la  ventilación 
natural  , ¡que  se  verifica  por  las  junturas  de  las  puertas  y de 
las  ventanas  , en  un  sitio  cerrado,  y que  no  contiene  fogones 
dispuestos  para  determinar  un  tiro  activo,  es  menos  suficien- 
te que  lo  que  generalmente  se  cree  ; en  el  mayor  número  de 
casos,  es  enteramente  pequeña  para  neutralizar  los  efectos 
perjudiciales  de  la  respiración  en  los  sitios  habitados  que 
tienen  una  capacidad  mezquina. 

Fácil  es  advertir  según  esto  , cuánto  deja  que  desear  la 
construcción  de  la  mayor  parte  de  nuestros  anfiteatros.  A 
escepcion  de  los  teatros  en  que  la  ventilación  se  establece 
desde  luego  casualmente,  por  la  abertura  colocada  en  la  parte 
superior  que  se  practica  para  evitar  el  olor  de  las  luces  , se 
puede  decir  que  todas  las  demas  salas  de  reunión  están  mal 
dispuestas.  Los  arquitectos  son  tantos  mas  culpables  en  este 
punto  , cuanto  que  en  la  actualidad  se  conocen  las  reglas 
que  deben  guiar  en  las  aplicaciones  de  la  ventilación. 

No  basta  dar  al  hombre  el  oxígenoque  consume,  sino  que  es 
necesario  ofrecérsele  diluido  convenientementeenel  aire  puro* 
Partiendo  desde  los  números  que  preceden,  es  muy  fácil 
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calcular  la  ventilación  que  se  necesita  para  las  escuelas,  los 
cuarteles,  los  hospitales , etc. 

Tomemos  por  término  de  comparación  un  dormitorio,  y 
tengamos  presente  que  un  hombre  necesita  lo  menos  de  6 à 
7 metros  cúbicos  de  aire  cada  hora.  Admitiendo  que  pase 
nueve  horas  en  su  dormitorio  le  será  necesario  un  espacio  de 
63  metros  cúbicos  ó una  alcoba  que  represente  un  cubo  de  4 
metros  por  cada  lado  , ó \ 2 pies  aproximadamente  ; estas 
condiciones  distan  mucho  de  llenarse  para  la  mayor  parte 
de  los  individuos. 

4356.  Hasta  el  presente  hemos  considerado  el  ácido  car- 
bónico, como  el  medio  de  suministrar  la  medida  de  los  efec- 
tos perjudiciales  que  un  aire  viciado  hace  esperiraentar  á la 
respiración.  En  efecto,  su  proporción  nos  indica  la  porción 
que  el  aire  respirado  suministra  á la  mezcla  que  se  examina. 
Sin  embargo,  es  muy  cierto  que  el  ácido  carbónico  no  es  el 
único  producto  perjudicial  que  se  encuentra  en  el  aire  vicia- 
do. Es  necesario  tener  presente  la  presencia  incontestable  del 
hidrógeno  sulfurado,  y de  las  materias  animales  y hediondas 
que  el  aire  de  los  lugares  habitados  contiene  siempre  en  diso- 
lución. Hay  un  sitio  de  reunión  pública,  en  que  el  conductor 
de  cobre  de  un  para-rayos,  que  se  hallaba  colocado  cerca  de 
los  tubos  por  donde  se  desprendía  el  aire  viciado  por  la  res- 
piración , se  halló  trasformado  al  cabo  de  algunos  meses  en 
sulfuro  de  cobre.  En  cierta  ocasión  he  visto  en  una  fiesta,  á 
unos  bomberos  jóvenes  y robustos,  que  se  hallaban  coloca- 
dos en  una  galería,  situada  en  la  parte  superior  de  una  in- 
mensa sala  de  baile,  que  se  sintieron  incomodados  de  tal 
manera  por  el  aire  viciado  que  llegaba  á ellos  desde  la  sala, 
que  no  pudieron  permanecer  en  aquel  sitio  arriba  de  10  á 15 
minutos. 
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Si  añadimos  á estos  hechos  la  conversion  del  carbona- 
to de  plomo  de  nuestras  pinturas  en  sulfuro  de  plomo,  por  el 
hidrógeno  sulfurado  que  se  produce  en  las  habitaciones  y que 
se  mezcla  con  el  aire  , y el  olor  nauseabundo  que  nos  afecta 
cuando  penetramos  por  la  mañana  en  el  dormitorio  de  un 
cuartel,  ó de  un  hospital  mal  ventilado  , ó cuando  entramos 
por  la  tarde  en  aquellos  talleres  en  que  la  industria  acumula 
muchas  veces  un  número  demasiado  grande  de  obreros,  no 
quedará  ninguna  duda  sobre  la  presencia  de  estas  materias 
perjudiciales,  así  como  de  la  necesidad  de  librarse  de  ellas  lo 
mas  prontamente  posible. 

4557.  Las  necesidades  de  la  ventilación  son  pues  incon- 
testables. Es  necesario  efectuarla  , ya  sea  por  medio  de  chi- 
meneas, ya  por  estufas  bien  dispuestas  en  las  habitaciones 
pequeñas,  ó ya  en  fin  por  aparatos  particulares  para  aquellos 
sitios  consagrados  á las  grandes  reuniones,  es  decir,  las  es- 
cuelas, los  cuarteles , los  hospitales  y los  anfiteatros. 

La  tendencia  de  la  administración  pública  recibiria  nues- 
tros elogios  si  se  inclinara  de  lleno  á la  mejora  de  la  venti- 
lación de  todos  estos  lugares  de  reunión,  donde  las  emanacio- 
nes que  acabamos  de  indicar,  pueden  viciar  el  aire  hasta  el 
punto  de  producir  resultados  perniciosos  en  los  individuos. 

El  pan  y la  carne,  en  cantidad  suficiente  , el  aire  puro 
y el  agua  pura  , son  los  alimentos  que  mantienen  la  salud 
del  individuo,  mejora  la  raza  humana,  estableciendo  en  ella 
un  equilibrio  conveniente  entre  las  fuerzas  físicas  y las  mo- 
rales. 

Toda  degradación  física  está  inmediatamente  acompañada 
de  una  degradación  moral  profunda  , y nada  se  conoce  bajo 
este  punto  que  se  pueda  comparar  á los  efectos  que  resultan 
de  un  hábito  de  vida  en  lugares  mal  ventilados  y privados 
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de  luz.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  población  obrera  de 
Birmingham  , de  Manchester,  de  Lion  ó de  Lilla,  para  con- 
vencerse del  cuidado  que  una  administración  verdaderamente 
política  , debe  poner  para  sustraer  á la  raza  humana  de  las 
condiciones  físicas  que  llevan  consigo  el  germen  de  todos  los 
desórdenes,  como  el  de  las  afecciones  hereditarias  mas  incu- 
rables. 

La  existencia  de  los  fenómenos  de  combustion  que  se  ve- 
rifica en  los  seres  organizados  , está  reconocida  y demostra- 
dos los  productos  generales  de  esta  combustion;  veamos  aho- 
ra algo  mas  en  detalle  , lo  que  pasa  en  el  hombre  y en  los 
animales  análogos  , relativamente  á la  renovación  del  com- 
bustible, que  se  encuentra  sin  cesar,  consumido  por  su  res- 
piración. 

4558.  Hace  unos  17  años  , que  en  un  curso  seguido  en 
el  ateneo  , me  espliquéde  la  manera  siguiente:  « un  hombre 
«en  el  estado  de  salud  consume  el  equivalente  de  8 onzas  de 
«carbón  por  dia  ; esta  cantidad  corresponde  á 20  onzas  de 
»un  alimento  cualquiera.  Consume  ademas  media  onza  de 
«ázoe  por  dia  , ó tres  onzas  de  alimentos  azotados;  la  econo- 
»mía  se  desembaraza  del  carbono  por  medio  de  los  pulmones 
»y  del  ázoe  por  la  orina. 

»Es  evidente  que  estas  materias  provienen  de  su  sangre, 
«cualquiera  que  sea  el  modo,  y la  primera  causa  de  estas 
«trasformaciones. 

«No  es  menos  cierto  que  la  sangre  es  esencial  para  el 
«sostenimiento  de  la  vida  , que  sobre  ella  carga  la  pérdida 
«principal,  y que  esta  es  la  que  se  trata  de  renovar.» 

Sentadas  una  vez  estas  bases,  las  ideas  que  yo  profesa- 
ba sobre  la  digestion  y que  son  las  que  admiten  la  actualidad^ 
se  deducen  de  ellas  naturalmente. 
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Claro  es  que  si  un  hombre  pierde  8 onzas  de  carbono  y 
media  onza  de  ázoe  tomado  en  los  alimentos,  es  imposible  ó al 
menos  muy  difícil  de  admitir  que  esta  enorme  cantidad  de 
materia  destruida  haya  sido  verdaderamente  asimilada;  difícil 
es  creer,  que  este  trabajo  inmenso  é inútil  en  la  organización, 
se  haya  efectuado,  porque  es  necesario  entender  por  asimila- 
ción, una  función  que  hará  entrar  en  los  órganos  del  indivi- 
duo los  principios  que  los  constituyen.  En  la  hipótesis  que 
acabamos  de  esponer  , no  harian  estos  principios  sino  una 
permanencia  momentánea,  y los  procedimientos  de  la  vida  no 
harian  otra  cosa  que  tomarlos  para  destruirlos  inmediata- 
mente. 

Parece  pues  mas  probable  que  las  materias  destruidas 
para  el  sostenimiento  de  la  vida  , no  hacen  otra  cosa,  al  me- 
nos en  gran  parte,  que  pasar  á la  sangre  en  el  estado  inor- 
gánico , por  decirlo  así. 

En  los  procedimientos  de  la  respiración  una  gran  parte 
de  estas  materias,  es  decir,  de  las  que  la  sangre  acarrea,  obra 
como  combustible,  con  respecto  al  oxígeno  que  se  introduce 
en  los  pulmones  , y el  trabajo  de  la  asimilación  propiamente 
dicha,  solo  se  verifica  probablemente  sobre  una  pequeña  can- 
tidad de  los  alimentos  ingeridos. 

Dos  modos  hay  de  considerar  á la  digestion  : el  primero 
es  el  que  acabo  de  indicar;  el  segundo  adoptado  por  los  fisió- 
logos mas  ilustres  , consiste  en  decir,  que  todos  los  materia- 
les que  pasan  á la  sangre,  son  asimilados  por  el  organismo 
para  ser  destruidos  en  seguida  poco  á poco. 

No  puedo  aceptar  esta  última  opinion. 

4559.  Ya  tendremos  ocasión  de  tratar  detalladamente 
, estas  cuestiones,  al  tratar  de  los  manantiales  del  color  animal 
y de  la  teoría  de  la  digestion.  En  este  momento  solo  he  pre- 
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tendido  dar  un  resúmen  de  estos  hechos.  Así , creo  que  el 
ácido  carbónico  , el  agua  y el  amoniaco  , espulsados  por  el 
hombre,  provienen  en  gran  parte  de  la  combustion  de  los 
productos  que  se  han  hecho  solubles  por  la  digestion,  intro- 
ducidos en  la  sangre,  y no  de  la  desgregacion  de  la  materia 
de  nuestros  órganos.  La  digestion  tiene  pues  dos  formas  esen- 
ciales: la  una  tiene  por  objeto  la  reparación  de  los  materia- 
les de  la  sangre,  consumidos  por  la  combustion  , que  viene  á 
exhalar  sus  productos  en  la  respiración  pulmonal  ó cutánea; 
el  otro  por  el  contrario  , se  refiere  á la  restitución  de  las 
partes  del  organismo  que  el  ejercicio  de  la  vida  ha  destruido. 
En  mi  opinion,  la  restauración  de  la  sangre  es  en  estos  dos 
fines  de  la  digestion  la  que  consume  á la  mayor  proporción 
de  productos  estraidos  de  nuestros  alimentos:  esto  lo  probaré 
fácilmente. 

En  efecto,  en  los  alimentos  del  hombre,  por  ejemplo,  pre- 
dominan el  almidón  y el  azúcar  : estos  son  unos  alimentos 
absolutamente  impropios  para  la  asimilación  , convertidos  en 
productos  solubles  en  la  sangre  ; y oxidables  , son  entera- 
mente consumidos  por  la  respiración  propiamente  dicha.  Así, 
en  los  alimentos  del  hombre,  la  asimilación  recaerá,  cuando 
mas,  sobre  las  materias  azotadas  neutras  y sobre  las  mate- 
rias grasas  ; vamos  hacer  ver  que  una  porción  considerable 
de  estos  productos  se  escapa  y quema  directamente  en  la 
sangre. 

Para  convencerse  de  esto  basta  profundizar  estos:  mas 
adelante  veremos,  que  la  sangre  donde  se  operan  manifiesta- 
mente estos  fenómenos  de  combustion,  que  altamente  carac- 
terizan al  reino  animal,  es  un  líquido  muy  complicado.  Entre 
estas  sustancias  notaremos  : 

La  fibrina. 
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La  albúmina. 

El  cáseo 

La  gelatina. 

Las  materias  grasas. 

Las  sales  de  ácido  orgánico. 

Las  materias  colorantes. 

En  los  sólidos  de  la  economía  volvemos  á encontrar  todas 
estas  materias,  y esto  basta  para  sacar  una  conclusion.  Su- 
pongamos en  efecto  que  la  sangre  pierde  toda  su  fibrina,  si  el 
animal  no  ha  muerto  todavía,  su  sangre  deberá  reformarla 
prontamente,  y por  consecuencia  podrá  tomar  una  parte  de  la 
fibrina  ya  formada  que  sus  órganos  contienen.  La  sangre  des- 
pojada de  albúmina  se  hace  á propósito  para  disolver  á esta 
sustancia  que  toma  de  todas  las  partes  de  la  economía. 

Lo  mismo  se  verificará  con  respecto  á las  materias  grasas 
y á las  materias  colorantes.  En  general,  la  sangre  debe  con- 
siderarse relativamente  á los  materiales  sólidos  de  la  econo- 
mía como  una  disolución  saturada  de  estos  mismos  materia- 
les. Cuando  se  pierde  una  porción  de  este  líquido,  se  la  reem- 
plaza tomándola  para  esto,  enteramente  del  recipiente  dónete 
|a  ofrece  la  economía  : de  manera,  que  si  la  sangre  se  quema 
sin  haber  sido  reparada  por  la  digestion,  resultará  que  la 
economía  entera  de  este  materia,  empobrecerá,  puesto  que  en 
ella  toma  la  sangre  lo  que  necesita  por  medio  del  cual  se  efec- 
túa su  reparación.  Los  sólidos  de  nuestros  órganos  se  que- 
man, pues,  aunque  no  directamente,  sino  por  el  intermedio  de 
la  sangre  en  que  se  disuelven. 

Desde  este  momento  todo  prueba  que  la  fibrina,  la  albú- 
mina, el  cáseo,  el  gluten  y la  gelatina,  suministrados  a la 
sangre  por  la  digestion,  se  queman  en  gran  parte  directamen- 
te, y que  lo  mismo  se  verifica  con  las  materias  grasas  que 
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nuestros  alimentos  la  suministran.  Solo  el  esceso  de  estas  sus- 
tancias es  el  que  se  apropia  á la  asimilación.  En  cuanto  á las 
materias  vegetales  neutras  se  queman  eoteramente,  y si  hay 
algún  esceso  se  escapa  por  la  orina. 

4560.  Mis  opiniones  no  han  cambiado  con  respecto  á la 
digestion.  Evaluadas  en  medidas  decimales,  la  ración  del  sol- 
dado de  á caballo  se  compone  como  ya  hemos  visto  de  : 

Materia  no 
azotada  seca, 

596 
150 


746 

154  gramas  de  materia  azotada  seca,  corresponden  á 
22,5  gramas  de  ázoe,  y 746  gr.  de  materias  no  azotadas  que 
corresponden  á 328  gr.  de  carbono.  Es  necesario  notar  que  no 
se  ha  contado  nada  para  las  zanahorias,  los  nabos,  etc.,  ¡por- 
que estas  materias  contienen  mucha  agua,  sirven  para  sazo- 
nar y son  mas  bien  unos  medios  de  engañar  el  hambre  que 
de  satisfacerla. 

Sin  entrar  en  grandes  pormenores,  me  bastará  decir  qne 
4 partes-  de  carne  fresca  contienen  3 partes  de  agua.  Ya  se 
ha  determinado  la  cantidad  de  agua  y de  gluten  que  contie- 
ne el  pan.  Para  las  legumbres  se  han  hecho  las  mismas  de- 
Tomo  IX.  42 


Materia  azo- 
tada seca. 


Carne  fresca.  . .125  gr.  70  gr, 

Pande  munición  . 75o ) ai 
Id.  blanco  de  sopa.  51 6 V 066  64 

Legumbres. 

Zanahorias  . 

Coles  . . . 

Nabos  . . . 


200 


20 


1 25  (Para  memoria) 


154 
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terminaciones.  Es  necesario  añadir,  que  la  carne  y el  gluten 
del  pan  , y el  cáseo  de  las  legumbres  , contienen  cerca  de 
1 5 por  1 00  de  ázoe,  que  las  materias  amiláceas  contienen 
cerca  de  44  por  100  de  carbono. 

Se  advierte,  teniendo  presente  estas  nociones,  que  el  sol- 
dado come  mucho  mas  de  300  gramas  de  carbono,  que  espira 
despues,  y que  su  nutrición  diaria  contiene  ademas  cerca  de 
22  gramas  de  ázoe. 

4561.  Veamos  ahora  en  qué  se  convierte  este  ázoe. 

Mucho  tiempo  hace  que  hemos  dicho  que  desaparecía  por 
los  orines  : tal  es  la  opinion  de  Fourcroy.  Es  lástima  que  los 
primeros  ensayos  de  química  fisiológica  do-  este  célebre  pro- 
fesor, hayan  estado  perdidos  durante  algún  tiempo , por- 
que merecían  mas  atención  que  la  que  se  los  habia  con- 
cedido. 

Fourcroy  , habia  considerado  como  medio  natural  los 
estudios  de  química  orgánica.  Habia  tratado  de  examinar  to- 
dos los  fenómenos  de  la  organización,  y este  impulso  de  cu- 
riosidad genera!  que  le  caracterizaba,  no  le  dejó  percibir  tal 
vez  lo  suficiente,  los  grandes  principios  de  la  ciencia,  dando 
solo  demasiado  valor  á los  detalles,  esponiéndose  á dejar  algu- 
na duda  sobre  la  resolución  de  las  cuestiones  fundamentales 
por  los  errores  inevitables  que  los  detalles  llevan  consigo;  en 
el  caso  actual  habia  percibido  bien,  que  el  ázoe,  se  eliminaba 
por  la  orina. 

Pasemos  pues  al  estudio  de  las  circunstacias  de  esta  eli- 
minación. El  hombre  sano  espele  cada  dia  de  1 5 á 1 6 gramas 
de  ázoe  por  los  orines,  es  decir,  la  mayor  parte  del  ázoe  que 
absorve  por  los  alimentos  en  24  horas.  Este  ázoe  pasa  al  es- 
tado de  urea,  la  única  materia  azotada  importante  de  la  orina 
humana,  y que  se  halla  contenida  en  gran  proporción  en  la 

-■i 
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orina  que  se  halla  en  los  riñones  y con  mayor  razón  en  las 
que  contiene  la  vejiga. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta,  es  la  de  saber  dónde 
se  ha  fabricado.  El  riñon  la  separa;  pero  es  en  este  punto 
donde  se  forma? 

Volvamos  otra  vez  sobre  este  punto  para  poder  juzgar  so* 
bre  los  hechos  que  ya  he  puesto  en  evidencia  , á fin  de  hacer 
comprender  cuán  regular  y uniforme  es  el  plan  de  la  natura- 
leza en  todos  los  fenómenos  que  nos  ofrece  la  vida. 

Ya  hemos  visto,  que  el  ácido  carbónico  queda  absorvidopor 
los  poros  corticales  de  la  planta,  pero  no  es  esto  lo  que  pasa 
en  los  fenómenos  de  reducción;  ya  hemos  visto  al  pulmón  ab- 
sorver  el  oxígeno  y exhalar  ácido  carbónico,  pero  no  es  en  su 
interior  donde  se  verifican  los  fenómenos  de  oxidación:  el  espe- 
rimento  practicado  por  M.  Edwards,  sobre  la  rana  que,  colo- 
cada en  el  hidrógeno  perfectamente  puro,  exhala  un  volúmen 
de  ácido  carbónico  superior  al  suyo,  nos  lo  ha  probado  de  la 
manera  mas  completa.  Asi  el  animal  se  satura  de  oxígeno 
y de  ácido  carbónico;  absorve  al  primero  y desecha  al  segundo, 
cuya  producción  no  se  verifica  en  el  pulmón  solamente,  sino 
también  en  la  misma  masa  de  la  sangre. 

Ahora  bien,  las  mismas  reglas  y las  mismas  ideas  presi- 
den á la  formación  de  la  urea  : asi  como  los  pulmones  son  el 
sitio  de  un  simple  trabajo  de  cambio  entre  el  ácido  carbónico 
exhalado  y el  oxígeno  absorvido  , también  el  riñon  es  el 
punto  de  separación  de  la  urea. 

Cómo  concebir  en  efecto,  que  este  órgano  sea  el  encargado 
de  la  urea?  Cómo  concebir  que  100  gramas  de  materia  azo- 
tada, suponiéndola  seca,  llegan  á este  punto  cada  dia  para 
destruirse? 

Supongamos  por  un  instante  que  la  producción  de  la  urea 
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se  hace  en  la  masa  de  la  sangre,  entonces  la  función  que  de- 
sempeñan los  riñones  es  bien  fácil  de  comprender  : estos 
son  con  respecto  á la  urea  lo  que  los  pulmones  al  ácido  car- 
bónico, es  decir,  un  órgano  de  eliminación. 

Se  toma  la  sangre  de  un  animal  sano  y se  la  examina;  no 
puede  menos  de  sorprender  después  de  lo  que  acabamos  de 
decir,  que  no  contiene  una  señal  de  esta  sustancia  ; al  menos 
todos  los  químicos  que  han  examinado  la  sangre  de  un  ani- 
mal sano  con  este  objeto,  no  la  han  descubierto. 

Cualquiera  se  creeria  según  está  autorizado,  para  sacar 
una  conclusion  contraria  á la  opinion  precedente;  pero  un  es- 
perimento  muy  sencillo  que  yo  he  practicado  con  mi  amigo  el 
doctor  Prevort  de  Génova,  va  á resolver  esta  dificultad.  Es- 
tragimos  desde  luego  el  riñon  de  un  perro,  y cuando  el  ani- 
mal estaba  herido,  le  separamos  el  otro.  Con  un  riñon  vivía 
•el  animal;  pero  después  de  haberle  separado  los  dos,  presen- 
taba unos  síntomas  mórvidos  muy  intensos  y pereció  des- 
pués de  tres  dias.  Esta  operación  la  practicamos  con  algunos 
perros,  y algunos  de  estos  nefrotomizados  resistían  durante 
ocho  dias,  pero  estos  casos  eran  muy  raros.  Tomando  el  ins- 
tante conveniente  para  sanarlos  y buscando  la  urea  en  su 
sangre,  se  bailaba  una  cantidad  notable  de  esta  sustancia. 

Estos  esperimentos  han  sido  repetidos  por  Ségalas  y Vau- 
quelin,  por  Mitscherlich,  y Fidemann,  y por  Marchant,  con 
el  mismo  resultado. 

Aquí  se  advierte  que  no  se  puede  menos  de  concluir,  de 
que  la  urea,  se  forma  con  independencia  de  los  riñones,  como 
el  ácido  carbónico,  y el  agua  se  formaría  sin  el  auxilio  de 
los  pulmones.  También  esto  nos  demuestra  que  toda  la  urea 
desechada  por  el  hombre,  se  forma  en  la  masa  de  la  sangre 
por  el  procedimiento  de  la  respiración,  es  decir , por  esta 
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combustion  lenta  que  se  verifica  y cuyos  productos  son  el 
ácido  carbónico,  el  agua  , la  urea  y la  materia  de  la  bilis 
que  hallaremos  después  en  los  productos  necesarios  para  la 
digestion,  y algunas  otras  sustancias  que  van  á colocarse  á 
diferentes  órganos  especiales,  de  los  cuales  no  me  quiero  ocu- 
par aqui. 

En  la  sangre  es  por  lo  tanto  donde  colocamos  los  fenó- 
menos mas  interesantes  de  la  química  viviente. 

4562.  Antes  de  pasar  mas  adelante  en  este  examen  de 
los  efectos  de  la  combustion  lenta  de  los  materiales  de  la  san- 
gre, voy  á dar  una  prueba  de  que  partiendo  de  los  principios 
sentados  anteriormente,  y apoyándose  sobre  algunas  reglas 
de  la  química  orgánica,  se  puede  entrar  con  profundidad  en 
el  dominio  de  la  fisiología. 

Bien  pronto  advertiremos  en  efecto,  el  partido  que  hemos 
sacado  de  los  dos  teoremas  siguientes  : 

1 ,°  En  toda  materia  oxigenada  disminuye  la  volatilidad  á 
medida  que  aumenta  el  número  de  las  moléculas  de  oxígeno. 

2.°  En  toda  materia  orgánica,  si  se  reemplaza  una  mo- 
lécula de  hidrógeno  ó de  carbono  por  una  molécula  de  oxíge- 
no, la  materia  tiende  á pasar  á una  clase  de  productos  menos 
complexos. 

Asi  en  el  cuadro  que  sigue,  las  sustancias  pasarán  de  la 
division  una  á cuatro  en  el  trabajo  que  se  verifica  en  el  seno 
de  los  vejetales  verdes. 


N.°  1 . N. ° 2. 


N. 


o 


3. 


Acido  car- 
bónico. 
Agua. 
Amoniaco. 


Acido  láctico. 
Alcohol. 

Eter. 


Azúcar.  Fibrina. 

Acido  cítrico.  Leñoso. 
Gomas. 


En  los  animales,  y en  general  en  el  desarrollo  que  se 
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verifica  por  el  empleo  de  las  fuerzas  químicas,  se  trasforma 
en  leñoso  sucesivamente,  en  azúcar,  en  ácido  láctico  y por 
último,  en  ácido  carbónico. 

La  oxidación  es  un  caso  particular  de  este  desarrollo  que 
se  produce  por  el  empleo  de  las  fuerzas  químicas. 

Oxidando  una  molécula  de  ácido  acético,  producirá  dos 
moléculas  de  ácido  fórmico;  si  se  continúa  la  oxidación,  se 
obtendrán  4 de  ácido  carbónico 

Oxidando  una  molécula  de  azúcar,  producirá  4 2 de  ácido 
oxálico;  continuando  la  oxidación,  se  obtendrán  24  de  ácido 
carbónico. 

Si  se  oxida  una  molécula  de  alcanfor,  producirá  2 de  ácido 
alcanfórico. 

Se  advierte  que  en  general  la  oxidación  de  las  materias 
orgánicas  las  hace  pasar  al  estado  mineral,  y que  asi  debe 
suceder  en  la  vida  animal , puesto  que  el  fenómeno  químico 
que  caracteriza  la  vida  animal,  es  un  fenómeno  de  oxi- 
dación. 

Si  se  trata  de  responder  ahora  á esta  cuestión,  hay  y no 
hay  asimilación  del  ázoe  del  aire  durante  la  respiración  del 
animal? 

Estamos  seguros  que  nadie  responderá  por  la  negativa. 

El  animal  quema  las  materias  que  digiere  y que  recibe, 
pero  no  crea  nada.  Cómo  se  asimilará  pues  , un  producto 
mineral  del  cual  no  se  puede  sacar  ningún  partido?  Pero  se 
dirá,  si  no  hay  asimilación  de  ázoe,  no  es  posible  que  la  res- 
piración queme  cierta  cantidad  de  materias  azotadas  de  modo 
que  deje  su  ázoe  en  libertad  y produzca  una  exhalación  de 
este  gas? 

Consultando  los  resultados  de  la  esperiencia  adquirida 
hasta  el  dia,  parecen  favorables á esta  última  opinion,  pero 
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.al  mismo  tiempo  dan  una  prueba  de  la  dificultad  que  se  en- 
cuentra para  decidir  este  punto.  En  efecto,  tres  casos  se  pre- 
sentan para  ella;  algunas  veces  la  cantidad  de  ázoe  que  se 
encuentra  en  el  aire  que  ha  servido  para  la  respiración,  no 
cambia;  otras  disminuyen,  y este  es  el  caso  mas  raro;  lo  mas 
común,  es  que  aumente.  Por  último,  hay  algunos  esperimen- 
tos  que  producen  en  algunos  individuos,  ya  un  aumento  de 
ázoe,  ya  una  pérdida  según  la  estación  en  que  se  verifica  la 
operación.  Si  añadimos  ahora  los  nombres  de  los  observado- 
res, la  indecisión  aumentará  todavía  : los  resultados  de  Lav- 
visiers,  Davy,  de  Humboldt,  Berzelius,  Berthoyet , Spallan- 
zani,  Edwards,  no  convienen  sobre  punto.  En  estos  últimos 
tiempos,  los  señores,  Dulong  y Despretz,  han  hallado  una 
exhalación  en  casi  todos  sus  esperimentos.  M.  Boussingault, 
ha  llegado  á la  misma  conclusion,  pero  por  medios  indi- 
rectos. 

La  forma  mas  conveniente  bajo  la  cual  se  pueden  ejecutar 
estos  esperimentos,  y la  que  permite  concluir  mejor  con  cer- 
tidumbre, es  debida  á M.  Dulong. 

Su  aparato  se  compone  de  dos  gasómetros,  que  comuni- 
can entre  sí  por  unos  tubos,  y de  una  caja  de  cobre  rojo,  en 
la  cual  se  puede  encerrar  un  animal  separándole  completa- 
mente la  atmósfora  eslerior.  Supongamos  que  uno  de  los  ga- 
sómetros está  lleno  de  aire  y el  otro  de  agua  : podremos  de- 
salojar el  aire  del  primero  llenándole  con  el  agua  del  segun- 
do, y hacer  entrar  en  este  el  aire  que  el  otro  contiene;  pero 
en  este  trasiego,  es  necesario  que  el  aire  pase  al  través  de  la 
caja  en  la  cual  sirve  para  la  respiración  del  animal  que  se  ha 
encerrado  en  ella. 

Por  una  parte  se  emplea  el  aire  ordinario,  por  otra  se  re- 
coge el  que  ha  servido  para  la  respiración.  El  aire  se  mide 
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exactamente  antes  y después  del  esperimento  y se  puede 
apreciar  el  instante  y los  cambios  de  volúmen  que  ha  sufrido, 
suministrando  el  análisis  y las  proporciones  de  cada  uno  de 
los  principios  que  se  encuentran  en  él  haciendo  conocer  sus 
modificaciones. 

Hé  aquí  algunas  causas  de  error  que  pueden  influir  sobre 
los  resultados  practicados  de  esta  manera: 

4 ,°  La  dificultad  de  analizar  las  mezclas  gaseosascuando 
el  análisis  se  egecuta  por  el  método  de  las  medidas  en  que  es 
necesario  tener  cuenta  de  la  presión,  de  la  tension  del  vapor 
de  agua  y de  la  temperatura. 

2. °  La  necesidad  de  determinar  el  ázoe  por  diferencia, 
de  donde  se  sigue  que  está  afectado  de  todos  los  errores 
inevitablemente  comunicados  en  la  medida  de  los  otros 
gases. 

3. °  La  imposibilidad  de  sacar  una  conclusion  cierta  por 
la  comparación  entre  el  volúmen  del  gas  ingerido  y el  del  gas 
espirado.  Es  necesario  partir  del  razonamiento  siguiente  : el 
animal  ha  recibido  tantas  medidas  de  aire  de  una  composición 
conocida4  y otras  tantas  de  otra  composición  conocida  también, 
y los  dos  análisis  indican  el  cambio  debido  á la  respiración. 
Pero  en  la  respiración  se  satura  de  oxígeno  y exhala  ácido 
carbónico.  El  ácido  carbónico  exhalado  no  proviene  inmedia- 
tamente del  oxígeno  absorvido.  No  hay  proporcionalidad  en 
los  cambios  del  gas  durante  la  respiración,  y menos  todavía 
se  puede  suponer  que  el  oxígeno  disuelto  sea  idéntico  con  el 
que  hace  parte  del  ácido  carbónico  desprendido.  Admitida 
esta  identidad  ha  podido  inducir  á error. 

Si  se  hace  analizar  el  aire  espirado  en  la  respiración  del 
hombre,  es  imposible  decidir  si  el  ázoe  que  se  observa  en  él 
proviene  de  una  exalacion  real  , ó bien  si  es  debido  á la 
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desaparición  del  oxígeno  que  corresponde  al  hidrógeno  que- 
mado. 

En  resúmen,  creo  que  se  puede  decir  con  razón,  que  la 
economía  elimina  el  ázoe  tomado  en  los  alimentos  por  cuatro 
vias  diferentes: 

1. °  Por  los  diversos  mucus. 

2. °  Por  la  bilis  y los  escrementos. 

3. °  Por  los  pulmones  y la  piel. 

4.o  Por  el  emuntorio  principal  del  ázoe  que  se  encuentra 
colocado  en  los  riñoúes. 

Las  tres  primeras  vias  solo  le  desechan  en  pequeña  can- 
tidad. 

4563.  Examinemos  ahora  en  qué  forma  es  eliminado  el 
ázoe  sobre  todo.  Ya  hemos  dicho  que  lo  era  bajo  la  forma 
de  urea.  Esta  sustancia  existe  en  la  orina  del  riñon,  en  la  de 
la  vejiga  y en  la  orina  fresca  ; pero  en  la  podrida  ya  no  se 
le  encuentra  : allí  ha  desaparecido  , y en  su  lugar  solo  se 
halla  carbonato  de  amoniaco. 

En  efecto,  si  á la  orina  podrida  se  la  añade  un  ácido,  se  ve 
efectuarse  de  repente  un  desprendimiento  considerable  de  un 
gas  que  no  es  otro  que  el  ácido  carbónico  ; si  se  añade  un 
álcali,  la  potasa  ó la  cal  , por  ejemplo  , el  papel  de  tornasol 
enrogecido  pasa  al  color  azul.  Una  barilla  de  cristal  mojada 
en  el  ácido  cloro-hídrico  y espuesta  á los  vapores  que  se  es. 
capan  del  vaso  , ocasionan  unos  vapores  intensos  debidos  á 
la  formación  de  la  sal  amoniaco. 

Así,  para  llegar  la  urea  que  se  encuentra  en  la  vejiga 
al  carbonato  de  amoniaco,  pasan  algunos  fenómenos  dignos  de 
toda  nuestra  atención. 

Si  se  abandona  la  orina  á sí  misma  durante  algún  tiempo 
se  trasforma  en  sitio  de  una  segunda  vida  de  fermentación» 
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que  es  el  resultado  de  la  vida  de  ciertos  seres  que  pueden 
existir  en  un  medio  semejante.  Por  una  serie  mas  prolon- 
gada de  fenómenos  de  la  vida  es  como  se  efectúa  la  trasfor- 
macion.  Prolongar  la  vida  es  , como  hemos  repetido  muchas 
veces,  llevar  los  materiales  de  que  hace  uso  á los  últimos- 
términos  de  su  acción  , agua  , ácido  carbónico  y amoniaco. 

Hay  un  acto  de  la  vida  general ? que  pasa  fuera  del  cuer- 
po del  animal.  La  vida  tiene  un  tiempo  de  detención  motiva- 
do á que  nuestros  órganos  no  hubieran  podido  resistir  á una 
secreción  de  carbonato  de  amoniaco.  La  naturaleza  ha  de- 
bido buscar  los  medios  de  fabricar  esta  sustancia  fuera  de  los 
animales. 

¿Cómo  pasa  la  urea  al  estado  de  carbonato  de  amoniaco? 
Nada  hay  mas  sencillo. 

En  efecto,  el  carbonato  de  amoniaco  se  representa  por: 

C O 2,  Az  2 H 3,  H O 

Si  se  dobla  esta  fórmula  se  tiene  : 

C2  O4  , Az4  H6  , H2  O2 

La  urea  se  representa  por: 

C2  , O2  Az4  H4 

Comparando  estas  dos  fórmulas  se  advierte,  que  añadien- 
do 4 moléculas  de  hidrógeno  y 4 moléculas  de  oxígeno  , ó 
en  otros  términos  , 4 moléculas  de  agua  á la  urea  , se  tiene: 
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\ Molécula  de  urea=C2  O2  Az4  H4 
4 Moléculas  de  agua=  O4,  H4 

La  suraa=C2  O6  Az4  H8 

ó dos  moléculas  de  carbonato  de  amoniaco. 

Es  necesario  añadir  que  se  puede  considerar  á la  urea  y 
á su  trasformacion  en  carbonato  de  amoniaco  de  otra  ma- 
nera. Llamaremos  la  atención  sobre  este  nuevo  punto  , por- 
que  referiremos  algunas  ideas  muy  importantes  sobre  la 
formación  de  la  urea  en  la  economía.  La  urea  en  efecto  se 
puede  escribir  bajo  otra  forma  que  la  que  acabamos  de  pre~ 
sentar.  Entonces  se  tendrá: 

C2  O2  Az4  H4  =C2  Az2  O , Az2  H4  O. 

Esta  última  fórmula  en  que  se  encuentran  todos  los  ele- 
mentos de  la  urea,  es  precisamente  la  del  cianato  de  amonia- 
co. Esta  identidad  ha  sido  descubierta  por  M.  Woehler,  y 
el  cianato  de  amoniaco  caliente  posee  en  efecto  la  propiedad 
de  cambiarse  en  urea. 

Nada  impide  que  la  combustion  lenta  de  las  materias 
azotadas  de  la  sangre  , la  formación  de  la  urea  , no  haya 
sido  precedida  de  la  del  cianato  de  amoniaco.  Hasta  aquí  no 
se  ha  buscado  la  presencia  de  este  cuerpo  en  los  análisis  de 
la  sangre  , y ciertamente  que  podria  hacerse  con  todos  los 
cuidados  posibles. 

Pero  admitiendo  esta  identidad  de  urea  y del  cianato  de 
amoniaco,  nos  vemos  conducidos  á dar  otro  paso  en  la  dis- 
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cusíoq  que  nos  ocupa.  En  efecto,  los  dos  cuerpos  que  cons- 
tituyen esta  sal,  son  unos  verdaderos  productos  de  oxidación. 
El  ácido  ciánico,  es  el  óxido  de  un  cuerpo  C2  Az2  , el  cianó- 
geno , el  amoniaco  en  las  sales  que  forma  , representa  , es- 
tando unido  á los  elementos  del  agua,  el  óxido  de  un  cuer- 
po Az2  H4  ó el  ammonium. 

Así,  la  urea  entra  en  el  principio  general  al  cual  hemos 
referido  constantemente  las  funciones  de  la  vida  animal.  Es- 
ta sustancia  se  deriva  de  la  oxidación  de  los  materiales  azo- 
tados de  la  sangre,  y de  su  tendencia  á convertirse  en  ácido 
ciánico  y óxido  de  ammonium  , producidos  en  tal  orden,  que 
para  pasarlos  ha  sido  necesario  quemar  sus  elementos  y dar 
origen  al  ácido  azótico  por  la  combustion  del  ázoe.  De  aquí 
resultará  un  gran  consumo  de  oxígeno  para  una  producción 
de  calor  muy  débil  ó nula  : la  operación  será  por  lo  tanto 
inútil.  La  naturaleza  la  ha  evitado.  La  combustion  de  las 
materias  azotadas  se  detiene  , cuando  estas  se  han  conver- 
tido en  cianato  de  amoniaco  que  se  ha  trasformado  de  re- 
pente en  urea  , por  un  cambio  isomérico  , á medida  de  su 
producción. 

A la  verdad  , el  cianógeno  y el  amoniaco  , podrían  que- 
marse de  otra  manera.  Uno  produciendo  ácido  carbónico, 
otro  originando  agua,  y los  dos  dejando  desprender  su  ázoe, 
circunstancia  que  esplicará  la  exhalación  de  ázoe  que  M.  Du- 
long,  M.  Despretz  y M.  Boussingault , creen  haber  demos- 
trado . 

El  examen  que  acabamos  de  hacer  nos  prueba  que  la 
producción  de  la  urea  en  el  cuerpo  de  un  animal  , se  verifica 
en  virtud  del  mismo  principio  á que  se  refiere  la  formación 
del  ácido  carbónico  y la  del  agua.  En  una  palabra,  el  animal 
produce  siempre  unos  cuerpos  oxidados , un  óxido  de  bidró^ 
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geno,  un  óxido  de  carbono,  un  óxido  de  cianógenoy  un  óxido 
de  ammonium. 

En  estos  cuerpos  se  resuelven  todos  los  pruductos  que 
han  pasado  á la  sangre  , y que  se  han  tomado  por  un  movi_ 
miento  de  la  vida.  El  pulmón  elimina  con  el  concurso  de  la 
piel,  óxido  de  carbono  , es  decir , ácido  carbónico.  El  óxido 
de  hidrógeno,  ó el  agua  en  la  salida  del  agua  de  nuestras  be, 
bidas.  El  óxido  de  ammonium  que  hubiera  podido  perjudicar 
á nuestros  órganos,  se  convierte  por  el  óxido  de  cianógeno  en 
un  producto  soluble,  en  ios  riñones,  desembarazando  la  eco- 
nomía: tal  es  la  causa  final  de  la  producción  de  la  urea  y tal 
su  papel  en  los  fenómenos  de  la  vida. 

CAPITULO  IV. 

SANGRE. 

4564.  Ya  hemos  hecho  la  historia  de  los  materiales  de 
la  sangre  en  el  8.°  volúmen  de  este  tratado;  pero  las  propie- 
dades químicas  de  la  sangre,  se  hallan  ligadas  de  una  mane- 
ra íntima  á la  historia  de  estos  compuestos  : esta  no  es  sufi- 
ciente de  ninguna  manera,  para  darnos  una  idea  de  la  natu- 
raleza de  este  líquido;  así,  para  podérnosla  esplicar  exacta- 
mente , vamos  á estudiarle  por  el  mismo  , principalmente  en 
el  hombre  y en  los  animales  superiores. 

La  sangre  ha  llamado  en  todos  tiempos  la  atención  de  los 
filósofos  y de  los  fisiólogos  ; pero  la  época  en  que  se  ha 
empezado  á examinar  bajo  el  punto  de  vista  químico,  no  dis- 
ta mucho  de  nosotros. 

Boyle  , fué  uno  de  los  primeros  que  se  ocuparon  hácia 
fines  del  siglo  XVII  en  esta  investigación.  Este  químico  prue- 
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ba  que  la  sangre  desecada  arde  con  llama  ; que  la  sangre  lí- 
quida se  coagula  por  el  alcohol,  por  los  ácidos  nítrico,  sulfú- 
rico, cloro-hídrico,  por  el  sublimado  corrosivo,  mientrasqueel 
amoniaco  la  hace  mas  líquida.  Determina  su  pesantez  especí- 
fica y la  somete  á la  destilación  , obteniendo  por  este  medio, 
carbonato  de  amoniaco,  aceites  empirreumálicos,  y hace  notar 
el  color  rojo  de  las  cenizas  por  su  completa  incineración  , y 
trata  de  determinar  las  proporciones  relativas  del  serum  y 
del  cuajo. 

Leeuwenhoek,  hácia  la  misma  época,  dá  una  descripción 
de  los  glóbulos  de  la  sangre;  Menghiui  los  describe  también, 
pero  da  un  paso  mas,  probando  la  existencia  del  hierro  en  la 
sangre,  y sobre  todo  en  los  glóbulos  rojos. 

El  doctor  Jurin,  publicó  , á principios  del  siglo  XVIII, 
unos  esperimentos  sobre  la  sangre  , y determinó  de  una  ma- 
nera mas  rigurosa  las  densidades  del  serum  , del  cuajo  y 
de  la  sangre  : este  químico  halló  que  la  densidad  era  igual 
á 1,0295,  para  el  serum  , y 1,0533  parala  sangre  en 
masa. 

Senac  , en  1760  , llamó  principalmente  la  atención  sobre 
la  forma  lenticular  de  los  glóbulos  de  la  sangre  , y sobre  el 
punto  central  oscuro,  que  presentan  estos  glóbulos. 

Hewsson,  hizo  unas  observaciones  importantes  sobre  la 
sangre  : este  químico  notó,  que  la  coagulación  de  la  sangre 
se  impedia  ó retardaba  por  diversas  sales  ; reconoció  la  for- 
ma aplanada  de  los  glóbulos  frescos,  y la  propiedad  que  tie- 
nen de  tomar  una  forma  redonda  cuando  se  los  diluye  en  el 
agua  : manifestó  el  aspecto  uniforme  que  los  dá  la  putre- 
facción y la  propiedad  que  poseen  de  amontonarse  con  las 
monedas. 

Hácia  mediados  del  siglo  XVIII  aparecieron  también  mu- 
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chos  trabajos  sobre  la  sangre  , pero  particularmente  bajo  el 
punto  de  vista  anatómico,  de  Muys,  Mayer,  Swammerdam, 
Eller,  Butt,  Weiss,  de  la  Torre,  Magni,  Schmidt. 

En  1776  , publicó  Rouelle  unos  experimentos  sobre  la 
sagre  y el  licor  de  los  hidrópicos  , y demostró  , que  su  al- 
calinidad , es  debida  principalmente  á la  sosa  que  contiene. 

En  el  mismo  año  Bucquet,  manifiesto  que  el  cuajo  lavado 
con  agua  se  divide  en  dos  porciones  distintas:  una  que  es  ar- 
rastrada por  las  lavadas  con  el  agua  , la  otra  es  la  porción 
fibrosa  que  queda  en  filamentos  : este  químico  es  el  primero 
que  probó  la  existencia  de  la  fibrina  en  el  cuajo.  Furcroy  y 
Vauquelin  se  ocuparon  de  la  sangre  á fines  del  siglo  XVIII; 
Parmentier  y Deyeux,  llamaron  bien  pronto  la  atención  sobre 
la  sangre  patológica.  El  doctor  Wells  hizo  ver  en  la  misma 
época  que  la  coloración  de  la  sangre  no  era  debida  al  hierro 
sino  á una  materia  animal  organizada;  llamó  la  atención  so- 
bre la  acción  del  aire  en  el  cambio  de  color  que  la  sangre 
venosa  obra  bajo  esta  influencia. 

Partiendo  de  esta  época,  la  historia  química  de  la  sangre 
se  completó  por  los  trabajos  de  Berzelius,  Marcet , Prévost, 
y Dumas  , Lecanu  , Andral  y Gabarret,  Giguier. 

4Ô65.  La  sangre  constituye  el  líquido  que  recorre  todas 
las  venas  y las  arterias  de  la  economía  animal  ; es  el  sitio 
donde  se  verifican  los  principales  fenómenos  de  la  vida  ani- 
mal. En  los  mamíferos  , los  pájaros  , los  reptiles  , los  peces 
y en  los  annelidos,  poseen  un  color  rojo  ; es  de  un  rojo  ber- 
mejo cuando  se  la  toma  de  las  arterias  y de  un  rojo  mas  ó 
menos  pardo  cuando  se  la  toma  de  las  venas.  Entre  los  ani- 
males inferiores,  es  incolora  ó lechosa  , como  se  verifica  en 
las  limazas,  por  ejemplo;  en  algunos  es  azul,  ó de  un  color 
de  amatista  subido;  en  los  colepleros , es  muchas  veces  ver- 
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dosa  ; en  los  gusanos  de  seda  amarillenta  y de  un  pardo  su- 
bido en  la  mayor  parte  de  los  coleópteros.  Como  se  ha  exami- 
nado poco  en  los  animales  inferiores  nos  ocuparemos  sobre 
todo  en  Ja  de  los  mamíferos. 

La  sangre  de  los  mamíferos  tomada  de  las  venas,  es  un 
líquido  viscoso  de  un  color  moreno  rojo,  que  pasa  al  rojo  ber- 
mejo , cuando  se  la  agita  con  el  aire  ó con  el  oxígeno  ; toma- 
da de  las  arterias  ofrece  este  último  color.  Constituye  una 
disolución  casi  incolora  en  la  cual  flotan  unas  partículas  cir- 
culares aplanadas  hácia  el  centro  é infladas  sobre  los  bordes; 
estas  partículas  coloreadas  , son  las  que  le  comunican  su 

color  característico.  La  pesantez  específica  de  la  sangre  va- 

> 

ría  desde  1 ,050,  hasta  1 ,057 , á la  temperatura  ordinaria 
á 1 5 ó 1 6 grados. 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  según  el  señor  Marchand: 


Densidad. 

1 ,057. 

. hombre  de. 

. 60 

años. 

1,059. 

— de. 

. 30 

— 

1,055. 

joven  de. 

. 25 

— 

1,054. 

. . — de. 

. 24 

— 

1,055. 

— de. 

. 18 

— 

1,052. 

— de. 

. 15 

— 

1,052. 

. . — de. 

• 

— 

1,049. 

muger  encinta  de. 

• • 

• • 

1,046. 

. . — de. 

• • 

• • 

1,052. 

muger  de. 

. 35 

— 

1,050. 

. . doncella  de. 

. 16 

— 

3 meses. 
7 - 


Estas  densidades  están  temadas  sobre  la  sangre  batida,  á 
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la  temperatura  de  20°  M.  Marchand,  operó  sobre  60  gramas 
lo  menos. 

Según  Davy,  la  sangre  tomada  por  la  mañana  es  mas 
densa  que  por  la  tarde.  Esta  densidad  disminuye  por  la  asti- 
nencia,  y aumenta  por  la  privación  de  las  bebidas. 


Densidad . 

Observadores . 

4 ,0530.  > 

Rechardson. 

4,0527.  . 

Haller. 

4,0570.  . 

Rerzelius. 

4,0510.  . 

í sangre  arteria!. 

>Davy. 

4,0409.  . 

J 

\ sangre  venosa. 

4,0552.  . 

Scudamore.  * 

de  la  arteria  temporal. 

4,0532.  . 

O » • • t 

sangre  venosa. 

4,0490.  . 

« • t • • 

sangre  de  la  yugular. 

4,0560.  . 

Fourcroy  . . 

sangre  de  buey. 

4,0310.  . 

Andrews  . . 

sangre  de  vaca. 

4,0530.  . 

Andrews  . . 

sangre  venosa. 

La  sangre  normal  es  siempre  alcalina. 

La  sangre  tiene  un  sabor  salino  y repugnante;  su  olor  es 
característico  y difiere  en  la  mayor  parte  de  los  animales; 
siempre  parece  mas  exaltado  en  el  macho  que  en  la  hembra. 
Este  olor  se  exalta  también  cuando  se  trata  la  sangre  por  el 
ácido  sulfúrico.  M.  Barruel  habia  imaginado  que  este  carác- 
ter podría  definir  la  naturaleza  de  la  sangre  en  ciertos  casos 
de  medicina  legal;  pero  este  carácter  nada  tiene  de  verdade- 
ro ni  es  bastante  característico.  Según  los  esperimentos  de 
los  señores  Courve  y Souveyran,  podría  servir  cuando  mas 

como  de  indicio. 

Tomo  IX. 
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4666.  Cuando  se  abandona  á sí  misma  la  sangre  durante 
algún  tiempo,  ya  sea  arterial,  ya  venosa,  se  trasforma  en  una 
masa  que  se  divide  en  dos  porciones  distintas:  el  serum , que 
constituye  la  parte  liquida  trasparente  y amarillenta,  y el 
cuajo,  que  forma  una  masa  blanda,  opaca  y de  un  rojo  que 
tira  á pardo. 

El  fenómeno  de  la  coagulación  de  !a  sangre  merece  que 
nos  detengamos  un  instante,  porque  es  un  paso  hácia  el  co- 
nocimiento de  su  constitución.  En  efecto,  se  puede  conside- 
rar la  sangre  como  un  líquido  que  tiene  en  disolución  albú- 
mina y sosa,  y en  el  cual  flotan  los  glóbulos  coloreados  que 
tienen  una  cantidad  de  fibrina  en  suspension,  cuya  sustancia 
es  espontáneamente  coagulable,  y aun  puede  decirse  que 
esta  sustancia  se  halla  en  un  estado  próximo  á la  disolución; 
se  encuentra  en  un  estado  pegajoso  particular , semejante  al 
que  presenta  el  almidón  con  el  agua,  en  las  disoluciones 
acuosas  de  almidón;  la  sangre  contiene  por  último  unas  par- 
tículas emulsionadas  de  materias  grasas. 

Cuando  se  abandona  la  sangre  á sí  misma  se  coagula  la 
fibrina  que  antes  formaba  una  redecilla  muy  ténue  que  podia 
pasar  en  masa  al  través  de  los  filtros;  al  tiempo  de  esta  coa- 
gulación aprisiona  todas  las  materias  que  se  hallan  suspendi- 
das en  la  sangre,  esprimiendo  la  mayor  parte  del  líquido  que 
deja  pasar  al  través  de  ¡as  mallas  que  forma. 

Se  ha  creido  durante  mucho  tiempo  , que  la  fibrina  hacia 
parte  de  los  glóbulos  de  la  sangre;  pero  una  esperiencia  que 
nada  deja  que  desear,  ha  demostrado  lo  contrario. 

Muchas  sustancias  tienen  la  propiedad  de  retardar  la  coa- 
gulación de  la  sangre;  algunas  variedades  de  sangre  se  coa- 
gulan con  menos  rapidez  ; la  sangre  de  las  ranas  en  la  prima- 
vera, sobre  todo,  ofrece  esta  propiedad.  M.  Muller  ha  hecho 
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caer  en  esta  estación  la  sangre  de  la  rana , en  uno  de  los  lí- 
quidos que  tienen  esta  propiedad,  en  el  agua  cargada  de  azú- 
car ó de  sal  marina.  Después  de  haber  agitado  la  mezcla  lige- 
ramente para  obtener  un  líquido  homogéneo,  se  echa  todo  so- 
bre un  filtro;  los  glóbulos  coloreados  que  son  menos  aptos 
para  pasar  al  través  de  los  poros  del  papel,  quedan  sobre  el  fil- 
tro, y pasan  á una  disolución  incolora,  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  coagula  formando  un  cuajo  de  fibrina  que  no  con- 
teniendo nada,  flota  incoloro  en  la  disolución. 

Cuando  se  recibe  la  sangre  al  salir  del  cuerpo,  en  un  vaso 
frió,  hasta  el  punto  de  congelarla,  se  conserva  perfectamente; 
por  el  deshielo,  vuelve  á tomar  sus  propiedades  primitivas  y 
se  coagula. 

La  coagulación  de  la  sangre  es  un  fenómeno  puramente 
físico  que  se  verifica  sin  el  concurso  de  los  agentes  esterio- 
res;  este  fenómeno  se  verifica  lo  mismo  en  los  gases  que  no 
tienen  acción  química  intensa  sobre  la  sangre,  asi  como  en 
el  vacío. 

El  fenómeno  déla  coagulación  de  la  sangre  se  impide  com- 
pletamente cuando  se  añaden  á este  líquido  unas  sustancias 
susceptibles  de  disolver  la  fibrina;  la  potasa,  y la  sosa  cáus- 
tica, se  encuentra  en  este  caso;  los  carbonatos  de  estas  bases 
producen  el  mismo  efecto  cuando  se  los  emplea  en  esceso;  si 
se  pone  poca  cantidad,  retarda  la  coagulación,  pero  no  la 
pueden  impedir. 

Entre  las  sales,  muchas  retardan  la  coagulación,  el  sul- 
fato de  sosa,  la  sal  marina,  el  nitro,  el  cloruro  de  potasio;  el 
acetato  de  potasa,  el  borax,  y según  M.  Magendie,  los  nitra- 
tos de  estricnina,  de  morfina  y de  nicotina,  se  bailan  en  el 
mismo  caso,  mientras  que  la  sal  marina,  el  cloruro  de  potasio, 
la  sal  amoniaco,  el  cloruro  de  bario  y el  sulfato  de  magne- 
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sia,  la  facilitan;  el  azúcar  la  retarda  incontestablemente. 

Los  ácidos  orgánicos  diluidos  la  retardan  ó impiden  ; los 
ácidos  minerales  se  producen  lo  mismo  tal  vez,  pero  al  estu- 
diar la  digestion  veremos  cómo  se  pueden  esplicar  estas  ac- 
ciones. 

Si  en  vez  de  abandonar  la  sangre  á sí  misma  se  la  bate  al 
salir  de  las  venas  , la  fibrina  se  trasforraa  en  masas  que  se 
obtienen  perfectamente  blancas  lavándolas  con  el  agua;  se 
puede  igualmente  obtener  la  fibrina,  lavando  el  cuajo  con 
agua  sobre  una  tela  apretada. 

En  algunos  casos  patológicos,  sucede  que  en  vez  de  sepa- 
rarse la  fibrina  de  la  sangre  bajo  la  forma  de  un  cuajo  que 
aprisiona  á los  glóbulos,  se  separa  sola;  mientras  que  los  gló- 
bulos mas  densos  pasan  al  fondo  del  serum,  se  dá  el  nombre 
de  corteza  inflamatoria  á la  fibrina  que  se  separa  de  este 
modo  ; digo  á la  fibrina  sin  restricción;  sin  embargo,  porque 
la  fibrina  de  la  corteza  podria  haber  sufrido  alguna  modifica- 
ción en  su  composición,  aunque  por  el  análisis  me  ha  presen- 
tado unos  números  semejantes  á los  que  he  obtenido  sobre  la 
fibrina  ordinaria.  Por  lo  demas,  cualquiera  está  autorizado  â 
considerarla  como  á la  fibrina  ordinaria,  puesto  que  la  san- 
gre del  caballo  ofrece  por  ejemplo  una  corteza. 

Admitiendo  esta  identidad  será  fácil  esplicar  su  formación; 
la  corteza  se  presentará  siempre  cuando  los  glóbulos  hayan 
tenido  el  tiempo  de  precipitarse  ó separarse  de  la  sangre  an- 
tes de  la  coagulación  de  esta. 

Tres  causas  principales  pueden  intervenir  para  determi- 
nar ia  formación  de  la  corteza  : 1 .°  ciertas  fibrinas  se  coagu- 
lan con  mas  ó menos  rapidez,  particularidad  que  depende  sin 
duda  de  sus  propiedades  físicas:  2.°  el  serum  puede  contener 
una  cantidad  de  sales  propias  para  detener  la  coagulación; 
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3.o  este  serum  puede  ser  poco  denso,  pobre  en  albúmina  por 
consecuencia,  y depositar  por  esto  las  partículas  colo- 
readas. 

4567.  Acabamos  de  considerar  la  sangre  fuera  del  ani- 
mal; cuando  se  encuentra  en  las  venas  y en  las  arterias  po- 
see una  temperatura  que  está  en  relación  con  la  del  mismo 
animal;  según  Davy,  habrá  una  diferencia  de  cerca  de  un 
grado,  entre  la  sangre  venosa  y la  sangre  arterial , que  es 
mas  caliente;  la  temperatura  de  la  sangre  es  también  cerca 
de  grado  y medio  mas  elevada  en  el  hombre  que  la  de  la 
boca  y la  del  recto. 

Las  propiedades  químicas  de  la  sangre  tomada  cuando 
está  fresca,  deben  ocuparnos  en  este  momento;  fácil  es  pre- 
veer  muchas  de  ellas  por  los  conocimientos  que  ya  tenemos 
de  las  materias  que  constituyen  la  sangre. 

Examinemos  desde  luego  la  acción  de  diversos  gases.  Se 
los  puede  dividir  bajo  este  aspecto  en  tres  clases  : 

1 ,°  Los  gases  neutros,  que  no  obran  sobre  la  sangre 
sino  de  un  modo  mecánico. 

2.°  Los  gases  ácidos. 

3.°  El  gas  amoniaco. 

Supondremos  que  se  tome  la  sangre  venosa.  El  aire  at- 
mosférico y el  oxígeno  la  hacen  tomar  la  tinta  roja  bermeja 
que  caracteriza  á la  sangre  arterial;  el  oxígeno  es  absorvido 
y desaloja  una  porción  délos  gases  que  la  sangre  tiene  siem- 
pre en  disolución,  es  decir,  el  ácido  carbónico  y el  ázoe. 

El  óxido  de  carbono,  el  hidrógeno  carbonado  y el  deutó- 
xido  de  ázoe  , la  hacen  lomar  un  color  de  un  pardo  vio- 
láceo. 

El  ázoe  , el  ácido  carbónico  , el  hidrógeno  y el  protéxi- 
do  de  ázoe,  la  comunican  una  tinta  roja  parda. 
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El  hidrógeno  arsenicado  y el  sulfurado  le  dan  una  tinta 
violeta  subida,  pasando  poco  á poco  al  pardo  verdoso. 

Estos  gases  no  obran  probablemente  sino  de  una  manera 
mecánica,  á escepcion  de  los  dos  últimos.  Los  ácidos  clorohí- 
drico  y sulfuroso  alteran  profundamente  la  sangre:  el  pri- 
mero la  hace  pasar  al  pardo  castaño  y la  coagula;  el  segundo 
la  comunica  una  tinta  negra  coagulándola  al  mismo  tiempo. 
El  cloróla  colora  en  un  pardo  que  tira  á negro,  coagula  su 
albúmina  desde  luego  por  sí  mismo  y en  seguida  por  el  ácido 
clorohídrico  que  resulta  de  su  combinación  con  los  princi- 
pios orgánicos  de  la  sangre;  poco  á poco  la  decolora  y se  apo- 
dera del  hierro  contenido  en  la  materia  colorante. 

El  gas  amoniaco  la  comunica  mas  liquidez  y la  hace  pa- 
sar al  rojo  cereza. 

Aun  cuando  algunos  gases  no  obran  sobre  la  sangre  sino 
de  una  manera  puramente  mecánica,  no  se  podrá  concluir, 
que  respirados  en  pequeña  cantidad  serán  enteramente  ino- 
fensivos; el  óxido  de  carbono  en  particular  obra  durante  la 
vida  sobre  el  sistema  nervioso,  v determina  la  muerte  cuando 
se  le  respira  en  la  dosis  de  J por  100.  No  sucede  lo  mismo 
con  el  hidrógeno  y el  ázoe  que  parecen  no  intervenir  sino  im- 
pidiendo el  contacto  del  oxígeno  y no  producen  efectos  incó- 
modos sino  cuando  diluyen  demasiado  el  aire  de  la  respi- 
ración. 

El  ácido  sulfúrico  es  muy  venenoso  también  , pero  des- 
truye por  su  contacto  con  la  sangre  y deja  precipitar  el  azu- 
fre. Los  individuos  que  se  encuentran  sometidos  muchas  ve- 
ces, al  respirar  pequeñas  cantidades  de  hidrógeno  sulfurado, 
contraen,  á lo  que  creen  algunos  médicos,  la  enfermedad,  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  anohemia  de  los  mineros , que  pare- 
ce ser  debida  á la  presencia  de  este  gas  , en  los  sitios  habi™ 
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lados  por  los  individuos  que  adquieren  dicha  enfermedad. 

Cualquiera  conoce  el  efecto  del  etéreo,  de  los  desprendi- 
mientos de  hidrógeno  sulfurado  en  ciertas  lagunas  que  se 
producen  por  la  descomposición  del  sulfato  de  cal.  Este  en 
presencia  de  las  materias  orgánicas  cambia  en  sulfuro  de 
calcio,  que  el  ácido  carbónico  descompone  á su  vez,  en  car- 
bonato de  cal  é hidrógeno  sulfurado.  Su  aparición  anuncia  las 
mas  veces  un  peligro  grave,  sobre  lodo,  si  en  el  sitio  en  que 
se  manifiesta  ha  podido  hallarse  en  contacto  el  agua  dulce 
con  el  agua  salada,  bien  obre  este  gas  por  sí  mismo,  lo  que 
es  poco  probable,  bien  obre  como  vehículo  de  los  miasmas  or- 
gánicos. 

En  los  manantiales  termales,  donde  se  desprende  este  gas 
cou  abundancia,  es  inofensivo,  pero  su  temperatura  en  el  mo- 
mento de  desprenderse  es  bastante  elevada  para  que  el  gas  se 
queme  en  seguida.  El  hidrógeno  arsenicado  obra  como  vene- 
no por  el  arsénico  que  contiene;  sin  embargo,  creo  que  se 
han  exagerado  un  poco  sus  propiedades  deletéreas. 

El  ácido  clorohídrico,  el  sulfuroso  y el  cloro,  á los  cua- 
les será  necesario  añadir  también  los  ácidos  bromo  hídrico,  y 
iodo-hídrico,  ocasionan  perturbaciones  mas  órnenos  profun- 
das en  los  procedimientos  de  la  vida  por  su  acción  sobre  la 
sangre. 

4568.  Todos  los  ácidos  que  coagulan  á la  albúmina,  coa- 
gulan también  á la  sangre.  Es  necesario  observar  que  en  la 
coagulación  de  la  sangre  la  materia  colorante  se  coagula  tam- 
bién por  la  albúmina,  que  hace  parte  de  los  glóbulos  que  la 
contienen.  Del  mismo  modo  todos  los  cuerpos  que  disuelven  a 
la  albúmina,  disuelven  también  á la  materia  colorante  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  cuan  do  no  ha  sido  aislada,  y que.se 
encuentra  todavía  contenida  en  los  glóbulos  orgarnizados. 
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Es  pues  inútil  repetir  aqui,  lo  que  hemos  dicho  al  hablar 
de  la  albúmina  y de  la  fibrina  que  constituyen  los  principa- 
les ingredientes  de  la  sangre. 

Las  bases  alcalinas  añadidas  á la  sangre  se  oponen  á su 
coagulación;  el  amoniaco  produce  el  mismo  efecto.  Todos  es- 
tos cuerpos  disuelven  á la  materia  colorante. 

En  cuanto  á las  sales  va  hemos  observado  cuáles  son  los 

«i 

fenómenos  que  algunas  de  ellas  producen  con  la  sangre  ; en 
general , las  sales  metálicas  producen  unos  precipitados  for- 
mados por  el  óxido  de  la  sal  , la  albúmina  y la  hematosina. 
Estos  precipitados  contienen  unas  cantidades  pequeñas  de 
jabones  metálicos  que  provienen  de  las  materias  gra- 
sas disueltas  en  el  serum  á favor  de  la  sosa  que  con- 
tienen. 

Se  podría  creer  que  el  agua  no  tiene  acción  alguna  sobre 
la  sangre  , porque  no  obra  sobre  la  albúmina  ni  sobre  la  fi- 
brina ; pero  su  acción  sobre  las  partículas  de  la  sangre  es 
bien  notable.  Con  efeeto,  poniendo  la  sangre  en  contacto  con 
una  cantidad  considerable  de  agua  y colocándola  en  este  es- 
tado á la  inspección  microscópica,  se  advierte  bien  pronto 
que  los  glóbulos  toman  una  forma  esferoidal,  y que  se  forma 
enteramente,  sin  duda  por  un  fenómeno  de  andosmosis.  Esta 
propiedad  es  muy  interesante,  é indica  el  peligro  que  babria 
en  introducir  una  cantidad  demasiado  grande  en  la  sangre  de 
un  animal,  porque  no  solamente  entonces  se  halla  á propósi- 
to para  causar  unos  fenómenos  de  emorragia,  sino  probable- 
mente los  de  la  formación  y vitalidad  de  los  glóbulos  se  po- 
drían modificar  profundamente. 

El  alcohol  coagula  la  sangre  apoderándose  de  su  agua;  sv 
apodera  también  de  algunas  materias  grasas  y de  algunas 
sales  ; es  fácil  comprender  atendiendo  á esto  cómo  obra  sobre 
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las  porciones  sanguíneas  en  la  conservación  de  las  piezas 
anatómicas. 

La  creosota  y el  tanniao  coagulan  igualmente  la  sangre.. 

4569.  Elevando  la  temperatura  á los  75°  , se  coagula  la 
sangre;  cocida  de  este  modo,  sirve  para  diversas  aplicaciones. 
Esta  propiedad  se  aprovecha  para  clarificar  las  disoluciones 
turbias.  También  se  emplea  la  sangre  de  ciertos  animales; 
coagulada  por  el  calor  para  la  fabricación  de  ciertos  embuti- 
dos , y sobre  este  punto  bay  una  cuestión  , que  el  análisis 
químico  aclarará  sin  duda.  Con  efecto,  mientras  la  sangre  de 
puerco,  es  á propósito  para  hacer  las  morcillas  por  sí  sola,  la 
de  la  mayor  parte  de  los  demas  animales  no  puede  servir 
para  este  objeto  , sino  adicionándola  cierta  cantidad  de  leche, 
luego  esta  suministra  á la  sangre  dos  materiales  principales; 
que  son,  la  caseína  y la  materia  grasa.  La  sangre  de  puerco, 
contendrá  estos  dos  principios  en  cantidad  suficiente  ó bas- 
tará solo  uno  de  ellos  ? Esta  es  una  cuestión  que  está  por 
aclarar. 

4570.  Los  corpúsculos  que  el  exámen  microscópico  nos  ha 
enseñado  á discernir  en  la  sangre  de  los  animales  , son  de 
dos  clases;  unos  en  número  pequeño  son  incoloros  y los  otros 
colorados.  Los  corpúsculos  de  todos  los  animales  vertebrados 
son  lisos  y aplanados,  de  manera  que  pueden  resvalar  fácilmen- 
te unos  sobre  otros.  En  el  hombre  y en  la  mayor  parte  de  los 
mamíferos  son  circulares,  y forman  unos  discos  elevados  en 
los  bordes.  Estos  discos  gozan  de  mucha  elasticidad  y flexi- 
bilidad. Si  al  salir  de  los  vasos  sanguíneos  se  comprime  una 
gota  de  sangre  bajo  el  microscópico  , se  observa  , que  estos 
discos  se  aplastan  y vuelven  á tomar  su  forma  cuando  la  pre- 
sión ha  cesado.  La  flexibilidad  de  los  glóbulos,  se  percibe  fá- 
cilmente cuando  se  las  examina  en  la  circulación  de  un  ani- 
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nial  vivo.  La  rana  en  la  cual  son  muy  voluminosos  y elípti- 
cos , se  presta  muy  bien  á este  esperimento.  Se  advierte  que 
estos  glóbulos  se  alargan  en  los  pasos  estrechos,  y si  encuen- 
tran algún  obstáculo,  toman  la  forma  de  un  zurrón  para  vol- 
ver á tomar  después  la  suya  primitiva. 

Todos  estos  glóbulos  son  mas  pesados  que  el  licor  sero- 
so y que  el  plasma  de  la  sangre.  Aunque  la  relación  de  la 
pesantez  no  sea  constante,  y aunque  en  algunos  casos  se  pre- 
cipiten con  mayor  facilidad  que  en  otros,  se  observa  sin  em- 
bargo que  cuatto  mas  desarrollados  están  , mayor  tendencia 
tienen  á depositarse.  Así,  mientras  que  la»sangre  de  los  ma- 
míferos no  se  deposita  , sino  difícilmente,  cuando  han  sido 
batidos,  se  los  ve  siempre  depositarse  con  rapidez  en  la  san- 
gre de  las  ranas. 

Cuando  se  los  examina  en  un  estado  perfectamente  fres- 
co, parecen  homogéneos  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  En 
algunas  sangres  se  perciben  en  seguida  , y en  otras  algún 
tiempo  después  de  su  separación  del  animal  , un  punto  cen- 
tral oscuro  , que  es  muy  difícil  de  interpretar,  sobre  todo  en 
el  examen  de  la  sangre  de  los  animales  cuyos  glóbulos  son 
muy  pequeños. 

M.  C.  H.  Schultz,  ha  hecho  una  observación  sobre  este 
punto  que  será  muy  importante.  Examinando  la  sangre  de 
una  salamandra  asfixiada,  por  el  ácido  carbónico,  se  advier- 
te que  los  glóbulos  tienen  un  color  mas  subido  , que  exalta 
en  ciertos  puntos  , de  manera  que  tienen  un  aspecto  de  con- 
fusion. Agitándolos  con  el  oxígeno  , pierden  su  tinta  subida 
y se  hacen  perfectamente  trasparentes.  El  punto  oscuro 
central,  resultará  de  una  fijación  de  ácido  carbónico  que  será 
desalojado  por  el  oxígeno?  Esto  parece  bastante  probable,  so- 
bre todo,  cuando  se  imagina  que  en  la  circulación  no  se  per- 
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cibe  la  mancha  central  ; sin  embargo,  no  se  puede  negar  la 
existencia  de  los  huesos  ó centros  fibrinosos.  _ 

Los  corpúsculos  de  la  sangre  conservan  durante  mucho 
tiempo  su  forma,  cuando  se  los  guarda  en  unos  líquidos  albu- 
minosos ó en  líquido  seroso  de  la  sangre;  sin  embargo,  siem- 
pre se  achatan  un  poco:  así  es  necesario  examinarlos  en  se- 
guida y estenderlos  en  la  materia  serosa.  Guando  se  añade 
agua  á esta  materia,  el  glóbulo  se  convierte  en  una  esfera  li- 
sa ; se  empalidece  mientras  que  la  mancha  central  se  hace 
cada  vez  mas  aparente.  Al  cabo  de  poco  tiempo  es  tan  tras- 
parente é incoloro  , que  la  mancha  central  parece  que  está 
rodeada  de  una  aureola  parda.  Esta  mancha  parece  que 
no  ocupa  el  centro  del  glóbulo,  pero  sí  rueda  sobre  la  pared 
interna  de  la  esfera.  Cuando  la  célula  se  desgarra  por  ia  ac- 
ción prolongada  del  agua  se  aplasta  alrededor  del  hueso 
bajo  la  forma  de  una  cintilla. 

Cuando  se  mezcla  la  sangre  con  una  cantidad  de  agua 
demasiado  grande  , son  tan  rápidos  estos  fenómenos  que  no 
se  los  puede  seguir  ; los  glóbulos  se  revientan  en  seguida. 

Este  fenómeno  se  puede  observar  mejor  todavía  en  la  san- 
gre de  las  ranas,  é indicará  que  el  glóbulo  de  la  sangre  es- 
tá formado  por  una  membrana  que  tiene  un  hueso  en  su  in- 
terior, que  rodea  y contiene  á la  materia  colorante  que  se  ha- 
llará en  el  estado  de  disolución  bajo  una  forma  líquida  en  lo 
interior  de  la  vesícula. 

Las  disoluciones  dilatadas  de  la  albúmina  y de  las  sales 
de  la  sangre  obran  como  el  agua,  pero  con  una  rapidez  varia- 
ble y en  proporción  á su  grado  de  liquidez. 

El  ácido  acético  obra  como  el  agua,  pero  de  una  manera 
mucho  mas  rápida.  Los  ácidos  oxálico,  fosfórico  y láctico, 
obran  como  el  ácido  acético. 


SANGRE. 


684 

Las  disoluciones  concentradas  de  sal  marina  , de  carbo- 
nato de  potasa,  de  carbonato  de  amoniaco  , de  sal  amoniaco 
y de  azúcar  , no  tienen  acción  sobre  los  glóbulos;  cuando  es- 
tan  saturadas  , obligan  , sin  embargo,  á que  los  glóbulos  se 
contraigan  y aplasten:  así  los  glóbulos  que  han  sido  eslendi- 
dos  por  el  agua  vuelven  á tomar  su  forma  primitiva  aplasta- 
da cuando  se  los  introduce  en  unas  disoluciones  salinas 
concentradas,  ó al  menos  adquieren  la  forma  de  pequeños  gló- 
bulos contraidos  y regularmente  no  deben  haber  perdido 
demasiada  materia  colorante  por  ¡a  acción  del  agua  , siem- 
pre son  mas  trasparentes  y delgados. 

Los  cuerpos  que  pueden  determinar  la  coagulación  de  la 
albúmina  y de  la  globulina  contenidas  en  las  células,  defor- 
man á los  glóbulos:  los  ácidos  sulfúrico  y nítrico  , el  alum- 
bre, el  alcohol  y el  cloro  , se  hallan  en  este  caso  : lo  mis- 
mo se  verifica  con  las  sales  metálicas  y las  que  forman  unos 
compuestos  solubles  en  un  esceso  de  albúmina  ó de  sal  me- 
tálica, los  deforman  , y muchas  veces  los  inflaman  como  el 
agua. 

Las  bases  alcalinas  disuelven  á los  glóbulos  completa- 
mente ; la  conicina  obrará  lo  mismo  y lo  mismo  el  amo- 
niaco. 

El  ácido  clorohídrico  las  disuelve  completamente  y forma 
un  magma  gelatinoso. 

4571.  La  forma  y tamaño  de  los  glóbulos  de  la  sangre 
difieren  en  los  diversos  animales  : los  glóbulos  de  la  mayor 
parte  de  los  mamíferos  son  circulares;  los  de  los  otros  anima- 
les son  elípticos. 
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Animales  de  glóbulos  circulares. 


Hombre 

Diversos  monos,  perro,  conejo  puerco, 
herizo  , conejo  de  Indias  , lirón  co- 
lorado  

Asno  , gato , raton  gris  , raton  blanco. 
Carnero  , orejado  , caballo  , macho, 

buey 

Gamo,  ciervo 

Cabra 

Caracol  de  las  viñas 

Animales  de  glóbulos  elípticos . 

Gran  diá- 
metro. 

l/l2  5 

1/75 
1/80 

1/86 
1/100 
1/48 


Dromedario,  alpaque.  . 
Quebranta-hueso  , pi- 
chón , pavo  , ganso. 

Pollo 

Pavo  real,  pato  , cuervo, 
gorrión,  gilguero. 

Avejarruco 

Tortuga  terrestre.  . . 


Diámetro  en 
fracccion  de 
milímetro. 

1/120 


1/150 

1/170 

1/200 

1/218 

1/288 

1/100 


Pequeño  diá 
metro. 

1/220 

1/100 

1/100 

1/100 

1/150 

1/77 
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Gran  diá- 

Pequeflo diá  - 

metro. 

metro. 

t > . , . . ¿ -,  i i 

» 1 • ; n\:  i 

Vivera.  

1/60 

1/100 

Orveta 

1/66 

1/115 

Culebra 

1/60 

1/100 

Lagarto  gris. 

l/66 

4/110 

Salamandra.  . . . 

1/30 

4/  55 

Rana  común. 

4/45 

1/  75 

Lotea,  varis,  dormilona. 

1/75 

1/125 

íí  ? : ■■:)  i---!  i 


4572.  Acabamos  de  examinar  los  glóbulos  de  la  sangre 
en  el  estado  organizado  ; busquemos  ahora  el  modo  de  espli— 
caraos  exactamente  los  materiales  que  los  componen  , y en 
este  caso  hallaremos: 

1 . °  La  cubierta  esterior  del  glóbulo. 

2. °  Materiales  encerrados  en  la  cápsula  ; es  decir,  en  las 
materias  albúminoideas , la  materia  colorante  roja  y el 
hueso. 

Nada  hay  mas  fácil  que  separar  la  cubierta  y el  hueso 
de  los  glóbulos  de  ia  sangre  : para  este  efecto  , se  loma  la 
sangre  perfectamente  deíibrinada  , por  el  balido,  y se  la  po- 
ne en  una  gran  cantidad  de  agua.  Inmediatamente  se  presen- 
tan los  fenómenos  de  inflamiento  y desgarran  el  corpúsculo; 
su  contenido  se  disuelve  en  el  agua  , y el  hueso  se  deposita 
con  la  cubierta.  Es  muy  difícil  , por  no  decir  imposible  , el 
separar  estos  dos  cuerpos,  que  ofrecen  todos  los  caracteres 
de  la  fibrina  obtenida  por  el  batido  de  la  sangre.  Gomo  el 
análisis  elemental  de  la  mezcla  de  estos  cuerpos  no  se  ha  ve- 
rificado , nada  podemos  decir  aquí  con  respecto  á su  compo- 
sición; ella  sola  podría  enseñar  si  la  cubierta  se  aproxima,  á 
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los  tejidos  epidérmicos.  Ea  este  caso,  el  carbono  será  menor, 
y el  ázoe  estará  en  mayor  cantidad  que  en  la  albúmina  y 
en  la  caserna;. 

Mas  difícil  es  esplicar  la  naturaleza  de  los  materiales  so- 
lubles en  el  agua  y que  se  hallan  encerrados  en  los  glóbu- 
los de  la  sangre:  las  opiniones  se  encuentran  divididas  con 
respecto  á este  punto:  unos  los  consideran  como  constando 
de  albúmina  pura  ; otros  como  una  materia  particular  á la 
cual  M.  Berzelius  ha  dado  el  nombre  de  globulina , y M.  Le- 
canu,  había  considerado  como  albúmina  que  se  habría  coa- 
gulado durante  la  preparación  de  la  materia  colorante  de  la 
sangre. 

4573.  La  globulina , se  aproxima  como  la  materia  del 
cristalino  del  ojo  , por  todas  sus  propiedades  , á la  caseína 
que  se  estrae  de  la  leche.  A.  la  globulina  se  la  obtiene  fácil- 
mente haciendo  digerir  las  materias  albuminosas  precipitadas 
por  el  ácido  sulfúrico  y lavadas  con  el  alcohol  sulfúrico , que 
se  obtienen  en  la  preparación  de  la  materia  colorante  de  la 
sangre  , con  el  carbonato  de  cal  ó de  barita , suspendidos  en 
el  agua.  La  masa  filtrada  se  vuelve  á tratar  por  el  alcohol, 
que  disuelve  á la  globulina. 

M.  Mulder,  ha  hecho  el  análisis  del  sulfato  de  globulina, 
y he  aquí  sus  resultados: 

Carbono 4,4  4 

Hidrógeno 7,17 

Azoe  . . . . . . . 15,70 

Oxígeno.  . 20,52 

Acido  sulfúrico 2,50 

Refiriendo  estos  números  solo  á ios  elementos  orgánicos, 
se  tendrá: 
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Carbono 55,5 

Hidrógeno 7,3 

Azoe 26,1 

Oxígeno 21,1 

4574.  Hematosina.  Se  ha  dado  el  nombre  de  hemato- 
sina  á la  materia  que  colora  los  glóbulos  de  la  sangre;  ya  la 
hemos  considerado  en  estos  : ahora  nos  falta  solo  estudiarla 
cuando  se  encuentra  aislada  ; pero  es  necesario  primero, 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  propiedades  que  ofrece 
cuando  los  glóbulos  rasgados  por  el  inflamiento  en  el  agua, 
permiten  á la  materia  colorante  escaparse  con  la  globulina, 
la  caseína  y la  albúmina,  y que  entonces  se  disuelve  en  el 
agua,  bien  sea  por  el  concurso  de  estas  sustancias  , con  las 
cuales  se  encuentra  asociada  en  el  glóbulo,  bien  por  sí 
misma. 

La  disolución  de  la  materia  colorante  de  la  sangre,  mez- 
clada con  los  materiales  albuminosos  , á los  cuales  está  aso- 
ciada, toma  por  su  agitación  con  el  oxígeno,  una  tinta  que  se 
aproxima  á la  de  la  sangre  arterial  , sin  llegar  á ella  sin  em- 
bargo, porque  ya  ha  sufrido  una  modificación.  Esta  disolu- 
ción se  puede  evaporar  á una  temperatura  que  no  pase  de 
50°,  sin  que  por  esto  se  modifique  ; entonces  deja  como  re- 
siduo una  masa  casi  negra  susceptible  de  pulverizarse,  y que 
habiendo  llegado  á este  estado  de  secación  se  la  puede  man- 
tener durante  muchas  horas,  á 100°,  sin  que  pierda  por  esto 
su  solubilidad  en  el  agua.  Elevando  esta  disolución  á la  tem- 
peratura de  75°,  se  coagula  como  la  materia  serosa  al  poco 
mas  ó menos;  si  la  disolución  está  muy  concentrada,  el  lí- 
quido coloreado  que  sobrenada  en  la  masa  coagulada  , sepa- 
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rado  de  esta  , se  coagula  á su  vez  abandonando  un  líquido 
menos  coloreado  y amarillento. 

El  cloro,  decolora  la  disolución  de  esta  materia. 

El  alcohol,  la  coagula  como  el  calor. 

Los  ácidos  obran  de  la  misma  manera. 

Los  ácidos  y los  álcalis  se  combinan  con  ella. 

Todos  estos  caracteres,  se  asemejan  como  se  advierte  con 
toda  perfección  á los  de  la  sangre  de  la  fibrina. 

Algunos  químicos  dan  á este  cuerpo  el  nombre  de  fiema - 
to-globulina.  M.  Berzelius  la  considera  como  una  verdadera 
combinación  ; a nosotros  sin  embargo  , nos  parece  mas  del 
caso  considerarla  como  á una  simple  mezcla  que  participa  de 
las  propiedades  de  sus  constituyentes:  globulina,  caseina,  al- 
búmina y hematosina.  Según  Hunefeid  , se  obtendría  fácil- 
mente la  hematosina  sin  coagular , tratando  el  cuajo  de  la 
sangre  por  el  éter  bien  privado  de  ácido  y de  alcohol.  A este 
efecto  se  la  corta  en  rebanadas  delgadas  que  se  suspenden 
en  el  éter , este  se  carga  de  hematosina  y se  colora  en  rojo; 
la  materia  colorante  se  obtiene  en  el  estado  de  un  depósito 
rojo  que  retiene  una  porción  de  la  materia  grasa,  que  el  éter 
separa  del  cuajo.  Guando  se  abandona  esta  disolución  etérea 
á sí  misma,  la  hematosina  no  tarda  en  pasar  espontáneamente 
al  estado  insoluble,  y se  precipita  desde  luego  bajo  la  forma 
de  polvo  , pero  entonces  ya  no  tarda  en  coagularse  entera- 
mente. El  alcohol  coagula  igualmente  á la  disolución  etérea. 

El  ácido  acético  y el  ácido  fosfórico  con  tres  equivalen- 
tes de  agua  , no  precipitan  á esta  disolución;  pero  los  otros 
ácidos  precipitan  á la  hematosina  en  un  color  pardo  y se 

combinan  con  ella. 

Tomo  IX. 
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Hunefeld  , es  el  único  que  ha  estudiado  â la  hematosina, 
preparada  como  acabamos  de  decir  ; esta  preparación  no  ha 
tenido  buen  éxito  entre  las  manos  de  M.  Berzelius  y de  F. 
Simon, 

Fáltanos  ahora  hacer  la  historia  de  la  hematosina  coagu- 
lada, tai  cual  se  obtiene  después  de  haberla  coagulado  y se- 
parado de  los  principios  albuminoideos  de  los  glóbulos. 

Muchos  químicos  se  han  ocupado  en  buscar  el  modo  de 
aislar  la  materia  colorante  de  la  sangre,  pero  ninguno  ha  ob- 
tenidoel  resultado  que  deseaba.  Los  primeros  ensayos  son  de- 
bidos á M.  L.  Cmelin,  que  habia  observado  la  sangre  coagu- 
lada por  el  alcohol  y tratada  en  seguida  por  un  esceso  de  al- 
cohol hirviendo  , cede  su  materia  colorante  á este  vehículo: 
este  método  no  es  suficiente  para  obtenerla  en  el  estado  de 
pureza.  Gmelin  propuso  en  seguida  coagular  la  sangre  por 
el  ácido  hidro— dórico  dilatado:  volviendo  á tratar  el  coagulo 
por  el  alcohol,  este  disuelve  al  cloro-hidrato  de  hematosina.. 

M.  Lecanu  á quien  debemos  una  série  numerosa  é inte- 
resante de  investigaciones  sobre  la  sangre,  fué  el  primero 
que  pudo  aislar  la  materia  colorante  por  un  método  que  nada 
deja  que  desear;  pero  según  lo  que  ya  hemos  dicho,  no  es 
necesario  esperar  ver  en  la  materia  colorante,  obtenida  de 
este  modo,  las  propiedades  que  la  hemos  reconocido  , bien 
sea  en  los  glóbulos  , bien  cuando  todavía  se  encuentra  sin 
coagular.  Se  advierte  en  ella  un  cambio  tan  completo  como 
el  que  se  verifica  en  la  albúmina  líquida  que  se  ha  coagu- 
lado , bien  sea  por  medio  del  calor , bien  por  medio  de  los 
ácidos  ; en  una  palabra  , del  estado  de  materia  organizada 
pasa  por  el  tratamiento  necesario  para  su  preparación  al  es- 
tado de  materia  orgánica. 

Muchos  métodos  hay  para  preparar  la  hematosina  : hé 
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aquí  el  mas  sencillo  y que  suministra  un  color  mas  puro; 
los  otros  se  aproximan  mucho  y las  modificaciones  nada  tie- 
nen de  esenciales. 

Se  toma  sangre  perfectamente  privada  de  la  fibrina  por 
el  batido  y se  la  añade  poco  á poco  ácido  sulfúrico  diluido 
hasta  que  se  trasforme  en  una  papilla  espesa  parda.  Á esta 
masa  se  la  diluye  en  un  poco  de  alcohol,  y se  la  pone  en  se- 
guida sobre  una  tela  para  dejarla  escurrir;  después  se  la  so- 
mete á la  acción  de  una  prensa.  La  torta  morena  que  se  ob- 
tiene se  vuelve  á tratar  por  el  alcohol  acidulado  por  ei  ácido 
sulfúrico.  Este  tratamiento  se  continúa  hasta  que  los  licores 
dejen  de  salir  coloreados.  El  alcohol  disuelve  la  materia 
colorante  y deja  un  residuo  casi  incoloro  que  contiene  sul- 
fato de  albúmina  y globulina  ó caseina.  Las  tinturas  alcohó- 
licas filtradas  se  saturan  por  el  amoniaco,  después  se  filtran 
de  nuevo  y se  las  evapora  hasta  sequedad.  El  residuo  dese- 
cado se  compone  de  hematosina  , de  sales,  de  materias  gra- 
sas y de  algún  poco  de  materia  estracliva;  de  esta  se  le  pri- 
va pulverizándola  muy  bien,  y tratándola  sucesivamente  por 
el  éter,  el  alcohol  y el  agua.  El  residuo  constituye  la  materia 
colorante  casi  pura;  se  le  vuelve  á tratar  por  el  alcohol  amo- 
niacal, se  le  filtra  y se  le  evapora  hasta  sequedad.  Este  resi- 
duo se  lava  con  agua  pura  y se  le  deseca  á una  temperatura 
poco  elevada. 

Obtenida  la  hematosina  de  esta  manera  , es  un  cuerpo 
sólido,  pardusco,  sin  sabor  ni  olor.  Cuando  se  la  obtiene  eva- 
porando su  disolución  en  el  alcohol  amoniacal  en  el  baño 
maria  , se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa  de  un  color 
rojo  que  tira  á negro  y que  tiene  un  poco  de  aspecto  me- 
tálico. 

Es  insoluble  en  el  agua  , el  alcohol,  ei  éter,  el  éter  acé- 
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tico  y en  los  aceites  grasos  ó volátiles  , bien  sea  en  caliente 
bien  en  frió.  Se  disuelve  en  caliente  en  el  aceite  de  tremen- 
tina y en  el  aceite  de  oliva. 

El  agua,  el  alcohol,  el  eter  acético,  que  contiene  una  can- 
tidad de- amoniaco  muy  pequeña,  de  potasaó  de  sosa  cáustica, 
lo  disuelven  fácilmente  ; estos  álcalis  conservan  la  reacción 
alcalina  , cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  hematosina  que 
se  ponga  en  contacto  con  ellos.  El  color  de  la  disolución  es 
de  un  rojo  de  sangre.  Si  se  calientan  las  disoluciones  con  un 
esceso  de  álcali  se  modifica  la  hematosina  ; con  la  potasa 
toma  un  color  verdoso  y no  se  disuelve  en  el  alcohol  acidu- 
lado. Los  carbonatos  de  sosa  y de  potasa,  asi  como  el  borax, 
hacen  soluble  una  cantidad  notable  de  hematosina. 

Esta  se  disuelve  fácilmente  en  el  alcohol  acidulado  por 
el  ácido  sulfúrico  y cloro-hídrico.  Estas  disoluciones  poseen 
un  color  pardo  , pero  pasan  al  rojo  cuando  se  neutraliza  el 
ácido  ; el  agua  la  precipita  de  estas  disoluciones  alcohólicas 
acidas. 

El  alcohol  débil  cargado  de  sulfato  de  sosa  la  disuelve. 
Esta  sal  no  comunica  esta  propiedad  al  agua.  El  ácido  sul- 
fúrico concentrado  no  disuelve  á la  hematosina  ; separa  de 
ella  un  poco  de  hierro  y deja  un  residuo  pardo  que  ya  no  se 
disuelve  en  el  alcohol  ácido  ó amoniacal.  El  ácido  sulfúrico 
dilatado  en  diez  veces  su  volúmen  de  agua,  obra  al  poco  mas 
ó menos  de  la  misma  manera  ; pero  el  residuo  que  deja  se 
disuelve  en  parte  en  el  alcohol  y el  eter. 

El  ácido  cloro-hídrico  concentrado  obra  como  el  ácido 
sulfúrico;  estos  residuos  pardos  son  solubles  en  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  pero  los  destruye  bien  pronto. 

El  ácido  nítrico  destruye  á la  hematosina  en  caliente. 

El  ácido  acético  no  la  disuelve. 
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Cuando  se  la  suspende  en  el  agua  y se  hace  pasar  á 
ella  una  corriente  de  cloro  se  decolora;  el  licor  contiene  en- 
tonces cloruro  de  hierro. 

M.  F.  Simon  ha  hecho  algunos  ensayos  para  patentizar 
el  cómo  se  conduce  la  hemalosina  con  los  diversos  reactivos. 
A este  efecto  se  disuelve  la  hemalosina  en  el  agua  ligera- 
mente alcalina  , y en  seguida  se  añade  ácido  acético  , hasta 
que  el  papel  de  tornasol  no  indique  ya  ninguna  reacción  al- 
calina. Cuando  la  disolución  está  filtrada  , la  hemalosina  se 
precipita  en  copos  morenos  por  los  ácidos  sulfúrico  , clor- 
hídrico, nítrico,  arsénico  y acético. 

El  bicloruro  de  mercurio  forma  con  ella  después  de  al- 
gún tiempo,  unos  copos  que  sobrenadan  sobre  un  líquido 
coloreado. 

Los  acetatos  neutro  y básico  de  plomo  , también  forman 
con  la  hemalosina  un  precipitado  moreno  coposo  y decolo- 
ran completamente  el  licor. 

El  cloruro  de  zinc  , el  acetato  de  cobre  y el  nitrato  de 
plata  la  precipitan. 

El  cloruro  de  hierro  forma  con  ella  un  precipitado  débil. 

El  cianuro  amarillo  de  potasio  y de  hierro  no  la  precipi- 
tan; pero  acidificándola  por  el  ácido  sulfúrico,  se  forman  unos 
copos  morenos  ; el  licor  que  sobrenada  está  coloreado  en 
verde. 

El  sulfo-cianuro  de  potasio  produce  con  la  hematosina 
un  color  rojo  intenso  mientras  que  se  depositan  unos  copos 
morenos. 

Las  sales  de  barita  y de  alumbre  , forman  con  esta  sus- 
tancia unos  precipitados  coposos  que  tiran  á pardos  y deco- 
loran completamente  el  líquido. 

Todas  estas  reacciones  se  reproducen  haciendo  uso  de 
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una  disolución  amoniacal  neutralizada  por  el  ácido  sulfúrico. 

Calentando  la  hematosina  en  una  retorta  , suministra  los 
productos  que  resulta  de  la  destrucción  de  las  materias  azota- 
das; calentándola  al  aire  , arde  á manera  de  las  sales  orgá- 
nicas de  plomo,  desprendiendo  el  olor  de  cuerno  quemado,  sin 
fundirse  ni  inflarse. 

Cuando  se  la  mezcla  con  el  nitro,  para  que  echada  sobre 
las  ascuas  produzca  una  deflagración  , no  se  puede  descu- 
brir en  el  residuo  , ni  ácido  fosfórico  , ni  ácido  sulfúrico,  lo 
que  prueba  que  no  contiene  ni  fósforo  ni  azufre.  Cuando  está 
perfectamente  pura,  no  deja  otras  cenizas  que  el  peróxido  de 
hierro  que  proviene  del  hierro  que  contiene. 

M.  Mulder  ha  verificado  el  análisis  de  la  hematosina  , y 
ha  llegado  á los  resultados  siguientes  , que  convienen  con 
mis  propios  análisis. 


Sangre  arte- 

Sangre venosa 

Sangre  de 

Sangre  de 

rial  de  buey. 

de  buey. 

buey. 

carnero. 

Carbono.  . 

66,49 

65,91 

66,20 

65,73 

Hidrógeno. 

5,30 

5,27 

5,44 

5,28 

Azoe. 

10,54 

22,24 

10,46 

10,57 

Oxígeno. 

11,01 

~» 

11,15 

11,97 

Hierro.  . 

6,66 

6,58 

6,75 

6,45 
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De  aqui  saca 

la  fórmula  siguiente: 

v 

cw.  . . 

. 3363,1  4 

65,84 

H«.  . . 

274,55 

5,37 

A.z6  . . 

531,11 

<0,40 

06  . . . 

600,00 

<<,75 

Fe.  . . 

339,21 

6,64 

5108,01 

<00,00 

M.  Lecanu,  ha  encontrado  algo  mas  hierro  que  M.  Mul- 
der.  Hé  aqui  las  determinaciones  que  se  han  practicado  so- 
bre este  punto. 

Oxido  de  hierro  Hierro  en  centé- 


en  centésimas. 

simas. 

Observadores. 

Sangre  humana. 

10,00 

6,93 

Lecanu. 

— de  buey  . 

12,85 

8,90 

Lecanu. 

— arterial  de  buey. 

9,60 

6,66 

Mulder. 

— venosa  de  buey. 

9,62 

6,75 

Mulder. 

— de  buey. 

11,50 

7,97 

F.  Simón. 

— de  carnero.  . 

9,30 

6,47 

Mulder. 

— de  pollos. 

8,34 

5,78 

Lecanu. 

La  hematosina  se  combina  con  los  ácidos  y absorve  al 
ácido  clorohídrico  gaseoso  á la  temperatura  ordinaria;  á 100° 
se  descompone  y pierde  la  mitad  del  ácido  que  contiene. 

M.  Mulder  la  da  la  composición  siguiente. 


C88.  , . 61,71 
H&1.  . . 5,21 
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Az*2.  . . 9,76 

O12.  . 11,01 

Fe2 . . . 6,22 

Ch3  , . . 6,C9 

Cuando  se  hace  pasar  cloro  seco  sobre  la  hematosina  de- 
secada á 1 30°,  esta  absorve  al  poco  mas  ó menos  la  mitad  de 
su  peso  de  este  gas.  M.  Mulder,  da  para  esta  composición  la 
fórmula  siguiente: 


ru 

V^4  *oo 

. 43,32 

H«  . . 

3,54 

Az6  . . 

6,84 

06  . . . 

. 7,73 

Fe1  . . . 

4,37 

Cl*2.  . . 

. 34,20 

4575.  M.  Sansón  ha  encontrado  en  la  sangre  una  mate- 
ria colorante  amarilla,  á la  cual  es  debida  la  coloración  de  la 
materia  serosa,  y que  no  deja  de  tener  analogía  con  ciertas 
materias  colorantes  de  la  bilis.  Se  la  obtiene,  lavando  la  san- 
gre de  buey  bien  desecada  con  alcohol,  que  disuelve  algunas 
sales  y materias  grasas;  en  seguida  vuelve  á tratar  el  resi- 
duo por  el  agua  destilada.  La  materia  se  disuelve  en  esta  y 
deja  por  la  evaporación  un  residuo  amarillento  que  tiene  un 
sabor  salino;  volviéndola  á tratar  por  el  alcohol  puro  ó por  el 
alcohol  etéreo,  se  obtienen  unas  tinturas  de  un  color  amarillo 
de  oro. 

M.  F.  Simon,  cree  haber  hallado  en  la  sangre  una  mate- 
ria  colorante  particular,  á que  ha  dado  el  nombre  de  hema~ 
teina.  Esta  se  distingue  de  la  hematosina  por  su  solubilidad 
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ea  el  agua  y en  el  éter  y por  el  color  rojo  intenso  que  comu- 
nica á el  alcohol.  Este  químico  cree  que  la  materia  amarilla 
de  Sansón  no  es  otra  cosa  que  su  hemateina. 

Estas  materias  están  muy  poco  estudiadas  para  que  nos 
detengamos  en  ellas:  probablemente  no  son  otra  cosa  que 
unas  modificaciones  de  la  materia  colorante  normal  de  la 
sangre. 

Los  señores  Lassaigne  y Lecanu  han  encontrado  una 
materia  colorante  azul,  en  la  sangre  de  los  ictéricos;  M.  Che- 
vreul  ha  indicado  también  otra  semejante  en  la  bilis,  que  es 
probablemente  la  misma  de  los  señores  Lassaigne  y Lecanu. 

M.  Sansón  ha  encontrado  una  materia  colorante  azul  en 
la  sangre  normal.  Basta  precipitar  la  sangre  por  el  acetato 
básico  de  plomo,  desecar  el  residuo  y tratarle  por  el  alco- 
hol á 0,800  de  densidad  , que  la  disuelve  y se  colora  en  azul. 
Se  evaporan  estas  disoluciones  hasta  sequedad  ; se  lava  el 
residuo  con  el  agua  y el  éter  en  frió,  y por  último,  con  el  al- 
cohol, á una  temperatura  de  40°.  Entonces  se  obtiene  un  re- 
siduo algo  pardo  que  se  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo  y 
que  le  colora  en  azul  de  cielo. 

Esta  materia  colorante  es  insoluble  en  el  alcohol , en  el  éter 
y en  el  agua  fría.  Se  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo  y se  de- 
posita por  el  enfriamiento.  Los  ácidos  concentrados  no  la  ata- 
can, á escepcion  del  ácido  sulfúrico.  El  amoniaco  añadido  á su 
disolución  alcohólica  la  colora  en  verde;  los  ácidos  hacen  pa- 
sar su  color  al  azul.  El  cloro  la  decolora  ; la  disolución  ácida 
de  esta  sustancia  no  contiene  hierro. 

4576.  Para  hacer  los  análisis  de  la  sangre  se  han 
puesto  en  práctica  diversos  métodos.  No  entraremos  en  deta- 
lles sobre  estos  métodos  que  se  han  ido  modificando  según 
las  exigencias  de  la  ciencia.  Sin  embargo  , siempre  tomarán 
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probablemente  su  punto  de  partida  de  los  datos  que  suministra 
la  coagulación  de  la  sangre  y la  determinación  primera  de 
los  materiales  esenciales  que  se  encuentran  en  la  sangre  fi- 
siológica de  cada  animal,  determinando  separadamente  en  la 
sangre  patológica  las  materias  especiales  que  aparecen  en 
unos  casos  dados. 

La  sangre  por  la  coagulación  espontánea  se  divide  en 
dos  porciones  : la  materia  serosa  y cuajo.  La  primera  con- 
tiene á la  albúmina  de  la  sangre  y á las  materias  solubles. 
El  cuajo  contiene  la  materia  serosa  de  que  se  puede  hacer 
astraccion  por  el  pensamiento  ; se  le  considera  como  la  sus- 
tancia que  contiene  á la  porción  insoluble  de  la  sangre,  la  fi- 
brina y los  glóbulos. 

Se  comprende,  que  si  se  llega  á determinar  de  una  ma- 
nera exacta  la  relación  pondérable  que  existe  entre  las  can- 
tidades de  estas  materias,  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  el 
conocimiento  de  la  composición  de  la  sangre;  vamos  á descri- 
bir el  método  general  que  se  sigue  para  las  determinaciones 
de  este  género. 

En  los  números  que  se  obtienen  no  son  absolutos  sin 
duda;  pero  yo  aseguro  que  los  dos  análisis  del  mismo  género 
tomados  sobre  el  mismo  animal  , dan  unos  resultados  idén- 
ticos, tomando  la  precaución  de  elegir  un  animal  de  gran  ta- 
lla y haciéndole  unas  incisiones  pequeñas,  en  cuyo  caso  los 
fenómenos  de  endormosis  no  pueden  turbar  la  cantidad  rela- 
tiva de  sangre  que  corre.  La  sangre  empobrece  como  se  sabe 
al  final  de  las  grandes  sangrias. 

La  sangre  se  recibe  en  dos  vasos  de  igual  capacidad  , co- 
locados de  modo  que  puedan  recibir  exactamente  en  él  una 
primera  y cuarta  porción;  y en  el  otro,  la  segunda  y tercera. 
La  sangre  del  primer  vaso  se  abaodona  á sí  misma  para  que 
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se  coagule,  mientras  que  al  salir  de  la  vena  se  bate  bien  la 
segunda  y tercera  porción  en  el  otro  vaso. 

Estas  precauciones  son  absolutamente  necesarias  para  ob- 
tener unas  proporciones  homogéneas  de  agua  , y de  materia- 
les sólidos  en  las  porciones  de  la  sangre,  que  se  recogen  du- 
rante la  sangría  y que  van  empobreciendo  de  una  manera  no- 
table , particularmente  en  los  animales  pequeños.  La  espe- 
riencia  me  ha  demostrado  que  esta  precaución  es  suficiente 
é indispensable. 

\ .°  Se  toma  la  porción  batida  de  la  sangre,  en  la  cual 
se  ha  separado  la  fibrina  y el  coágulo;  se  la  echa  sobre  una 
tela  apretada  y se  lava  esta  fibrina  , hasta  que  se  advierta 
perfectamente  blanca;  en  seguida  se  la  deseca  en  la  estufa  y 
después  al  baño-maría  , hasta  que  su  peso  no  varia  ya  ; en 
este  estado  se  la  seca  bien. 

El  batido  de  la  sangre  se  puede  operar  con  una  escobilla 
de  ramas,  y mejor  todavía  con  la  mano:  en  este  último  caso 
la  fibrina  adhiere  á los  dedos,  y forma  una  redecilla  que  los 
rodea  á manera  de  un  guante;  es  muy  fácil  separar  esta  sus- 
tancia de  la  mano  sin  pérdida  alguna. 

2. °  Se  separa  con  mucho  cuidado  la  materia  serosa  del 

cuajo,  se  la  deseca  con  precaución  y se  pesa  el  residuo. 

3. °  Para  mayor  facilidad  se  toma  el  cuajo,  se  le  corta 
en  rebanadas  delgadas  , se  le  deseca  y se  le  pasa.  De  esta 
manera  se  obtiene: 

\ .°  El  peso  de  la  fibrina  seca  por  la  determinación  di- 
recta. 

2. °  El  peso  de  los  materiales  sólidos  de  la  materia  se- 

rosa, y el  peso  del  agua  que  contiene. 

3. °  Conociendo  la  cantidad  de  agua  y de  las  sustan- 

cias sólidas  de  la  materia  serosa,  la  pérdida  que  el  cuajo  su- 
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fre  dá  ei  peso  de  esta  materia  serosa  que  aprisionaba  y cuya 
composición  es  conocida.  Se  calcula  la  cantidad  de  los  mate- 
riales secos  que  han  quedado  en  el  cuajo  por  la  cantidad  de 
materia  serosa  que  se  ha  obtenido,  para  lo  cual  se  resta  este 
peso  del  peso  total  del  cuajo  seco.  También  se  resta  el  de  la 
fibrina  calculada  con  relación  al  peso  total  de  la  sangre  que 
se  ha  coagulado;  el  resto  representa  el  peso  de  los  glóbulos. 

En  este  caso  se  supone  que  toda  el  agua  del  cuajo  es  de- 
bida á la  materia  serosa  , lo  que  tal  vez  no  es  una  rigurosa 
verdad:  la  determinación  de  los  glóbulos  está  sin  duda  acep- 
tada de  esta  incertidumbre,  pero  el  error  se  halla  siempre  en 
el  mismo  sentido  y no  cambia  nada  la  relación  que  se  trata 
de  establecer  de  esta  manera. 

Este  método  de  análisis  no  sirve  definitivamente  sino 
para  hacer  la  separación  de  las  tres  clases  de  materias  dis- 
tintas, mas  bien  bajo  el  punto  de  vista  físico,  que  bajo  el  quí- 
mico , que  la  sangre  contiene,  á saber: 

4.°  La  materia  coagulable. 

$.°  La  materia  soluble. 

3.°  La  materia  en  suspension. 

Cualquiera  que  sean  las  perfecciones  de  que  este  método 
es  susceptible  , siempre  habrá  suministrado  á la  ciencia  un 
medio  pronto  y espedito  de  comparar  entre  sí  las  tres  clases 
de  materia  que  nos  ofrece  este  líquido  y cuyas  variaciones 
modifican  las  propiedades  vitales  en  tan  alto  grado. 

Las  materias  minerales  que  la  sangre  contiene  se  obtie- 
nen siempre  por  la  incineración  de  esta  sustancia  , bien  se 
tome  toda  en  conjunto,  bien  se  separe  primeramente  en  cua- 
jo ó en  materia  serosa  por  la  coagulación. 


SANGRE. 


701 


En  estos  últimos  tiempos  acaba  de  ejecutar  M.  Friguier, 
algunos  análisis  de  la  sangre  por  medio  del  sulfato  de  sosa» 
cuyo  empleo  hace  á la  sangre  susceptible  de  filtración. 

Si  se  bate  la  sangre  para  separar  la  fibrina  y esta  se  se- 
para realmente;  y si  después  se  mezcla  la  sangre  privada  de 
fibrina»  con  dos  veces  su  volúmen  de  una  disolución  de  sul- 
fato de  sosa  á 16  ó \ 8o  de  Beaumé  , el  líquido  puesto  sobre 
el  filtro  pasa  incoloro  y deja  encima  los  glóbulos. 

Estos  glóbulos  se  pueden  lavar  por  medio  de  la  misma 
disolución  de  sulfato  de  sosa  , mientras  retienen  la  materia 
serosa.  Si  se  los  pudiera  privar  después  del  sulfato  de  sosa, 
solo  quedarían  sobre  el  filtro  los  glóbulos  puros.  El  autor  lo 
ha  conseguido  calentando  el  filtro  á 100°.  A esta  tempera- 
tura se  coagulan  y hacen  insolubles.  Tratando  el  filtro  por  el 
agua  hirviendo  se  disuelve  el  sulfato  de  sosa  , y los  glóbulos 
quedan  ; pero  como  se  advierte,  se  coagulan  en  el  estado  de 
cocción. 

El  licor  cargado  de  sulfato  de  sosa  y filtrado  , da  por  la 
ebullición  toda  la  albúmina  de  la  materia  serosa  bajo  la  for- 
ma de  coagulación;  el  agua  de  la  sangre  se  determina  por  la 
simple  evaporación  de  1 0 á 20  gramas  de  sangre.  Las  sales 
se  determinan  por  la  incineración  del  residuo  y se  analizan 
por  los  procedimientos  ordinarios. 

Por  este  método  es  muy  fácil  asegurarse  de  que  los  gló- 
bulos están  formados  de  hematosina  , de  albúmina  y de  fi- 
brina. La  hematosina  la  ceden  al  alcohol  amoniacal.  Si  se  di- 
suelven los  glóbulos  en  el  agua,  esta  se  coagula  como  un  li- 
cor albuminoso.  Este  licor  en  frió  y por  el  reposo  , deja  de- 
positar la  fibrina. 

El  procedimiento  de  M.  Figuier  , promete  , en  manos  de 
un  buen  operador,  unos  resultados  de  mucho  interés.  Este 
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procedimiento,  mejor  que  ningún  otro,  hace  posible  un  aná- 
lisis cualitativo  de  la  sangre  , tan  necesario  muchas  veces: 
parece  por  otra  parte  susceptible  de  adquirir  una  gran  pre- 
cisión con  respecto  al  análisis  cuantitativo. 

4577.  Vamos  a examinar  ahora  la  composición  normal, 
fisiológica  de  la  sangre  del  hombre;  pero  debemos  hacer  pre~ 
ceder  nuestro  examen  de  una  observación  importante. 

La  sangre  se  encuentra  en  la  economía  bajo  dos  estados 
distintos  , que  son:  la  sangre  venosa  y la  sangre  arterial. 
Habiendo  servido  la  primera  para  la  nutrición  de  los  órganos 
que  atraviesa  , vuelve  al  corazón  y se  arterializa  en  los  pul- 
mones, para  volver  á ser  de  nuevo  sangre  venosa.  Hay,  como 
se  advierte  , una  diferencia  muy  notable  entre  la  sangre  ve- 
nosa y la  sangre  arterial:  mas  adelante  enseñaremos  á cono- 
cer detalladamente  esta  diferencia.  La  sangre  arterial  es  la 
misma  en  todo  el  curso  déla  economía; pero  se  podrá  decir  lo 
mismo  con  respecto  á la  sangre  venosa?  A priori  puede  decir- 
se que  no;  en  efecto,  la  sangre  venosa  que  vuelve  de  tal  ór- 
gano, en  el  cual  debe  haber  depositado  los  principios  propios 
para  la  nutrición  de  este  órgano  y recogido  las  materias  de- 
sechadas por  él  y destinadas  á quemarse  , no  puede  tener  la 
misma  composición  en  todas  las  partes  de  su  curso  y debe 
por  lo  tanto  variar.  La  sangre  venosa  que  viene  de  las  ma- 
milas, donde  deposita  su  leche,  del  hígado,  donde  se  espende 
la  bilis,  etc.  , debe  ser  diferente  á la  vuelta  de  cada  una  de 
estas  diversas  partes.  No  puede  ser  homogénea  y dar  una 
composición  normal,  sino  cuando  se  la  toma  después  de  su  en- 
trada en  el  corazón  en  el  estado  de  sangre  arterial  , ó cuando 
llega  al  pulmón  en  el  estado  de  sangre  venosa.  Los  análisis 
sobre  el  hombre  siempre  se  practican  con  sangre  venosa  que 
se  estrae  délas  venas  del  brazo. 
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Hé  aqui  la  composición  de  la  sangre  normal  venosa  del 
hombre: 

Materia  serosa.  . . . 870 

Cuajo 130 


1000. 


Cuajo. 


Fibrina. 


i Glóbulos. 


( Hematosina. 


Materia  serosa. < 


(Materias  album 

Agua 

Albúmina.  . . 

Oxígeno.  . . 

Azoe.  .... 

Acido  carbónico.  . 
IMaterias  estractivas. 

Grasa  fosforada.  . 

i ^ 

Colesterina. 

Serolina.  . 

Acido  oléico.  . 

| Acido  margárico.  . 
Cloruros  de  sodio, 
lid.  de  potasio. 

Id.  de  ammonium. 
Carbonatos  de  sosa. 

Id.  de  cal.  . . . 

Id.  de  magnesia.  . 


. . 3 

. . 2 \ 1 30. 

inosas.  125, 

. . ; 790 

, . 70 
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Fosfato  de  sosa 

Idem,  de  cal. 

Idem,  de  magnesia.  . 

Sulfato  de  potasa. 

Lactato  de  sosa 

Sales  de  ácidos  grasos  fijos. 

Sales  de  ácidos  grasos  volátiles 
Materia  colorante  amarilla.  . 

Suma  total.  . . . 1000 

Las  materias  grasas  que  existen  en  la  sangre  se  encuen- 
tran en  ella  en  una  preparación  necesariamente  variable  con 
la  naturaleza  del  régimen  á que  ha  estado  sometido  el  animal. 
Los  perros  alimentados  con  grasa  pura,  producen  una  sangre 
cuya  materia  serosa  opalescente  debe  su  aspecto  á unos  gló- 
bulos de  una  materia  grasa  que  se  hallan  en  suspensiou.  Al- 
gunos análisis  que  he  practicado  en  mi  laboratorio,  sobre  la 
sangre  del  perro,  antes  y después  del  régimen  graso,  me  han 
suministrado  un  resultado  muy  singular,  á saber;  la  presen- 
cia de  la  grasa  en  cantidad  considerable  en  la  materia  serosa 
y casi  inapreciable  en  el  cuajo  , haciendo  abstracción  de  la 
parte  serosa  con  que  está  humedecido.  Este  hecho  dará  una 
nueva  importancia  á los  métodos  de  análisis  de  la  saDgre  que 
se  funda  como  el  del  M.  Figuier,  sobre  el  estudio  de  cada  uno 
de  los  elementos  de  la  sangre,  tomados  cada  uno  aisladamen- 
te de  todos  los  demas. 

Hé  aquí  la  composición  media  de  la  sangre  del  hombre  y 
de  la  muger,  considerados  en  su  estado  de  salud  y en  la  edad 
media  de  su  vida,  según  los  señores  Becquerer  y Rodier: 

La  densidad  de  la  sangre  privada  de  la  fibrina  , es  igual 
á 1060  en  el  hombre,  y á 1067  en  la  muger. 


M.  serosa. 
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La  densidad  de  la  materia  serosa  asciende  á 1028  en  el 
hombre  , y á 1027  en  la  muger. 

La  composición  media  de  las  dos  sangres  se  representa 
por  los  números  siguientes: 


Agua..  . 

780,0 

791 

Glóbulos. 

140,0 

127,4 

Albúmina. 

69,0 

70,4 

Fibrina.  .... 

2,2 

2,2 

Materias  estractivas  y 

sales 

6,8 

7,4 

Serolina.  . 

0,02 

0,02 

Materia  grasa  fosfo- 

rada.  . . . . 

0,49 

0,46 

Colesterina. 

0,09 

0,09 

Jabón 

2,40 

1,03 

Sangre 

1000,00 

1000,00 

Cloruro  de  sodio. 

3,1 

3,9 

Sales  solubles. 

2,5 

2,9 

Fosfatos 

0,334 

0,354 

Hierro 

0,565 

0,541 

Salesparal  OOOpartesdesangre. 

6,499 

7,69o. 

4578.  Para  hacer  un  buen  análisis  de  la  sangre  normal, 
es  necesario  tomar  algunas  precauciones  en  el  modo  de  reco- 
gerla. La  sangre  empobrece  rápidamente  en  materias  sólidas, 
á medida  que  se  repite  la  sangría  como  ya  hemos  dicho;  de 
esto  se  puede  juzgar  por  algunos  esperimentos  que  practicó  el 
doctor  Prévost  sobre  este  punto,  y cuyos  resultados  son  los 
siguientes: 

Tomo  IX. 
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Un  gato  robusto  y en  buen  estado  fué  sangrado  fuerte- 
mente de  la  carótida.  Su  sangre  suministró: 

Materia  serosa.  . Sangre 

900  de  agua.  . . 7938  de  agua 

100  de  albúmina.  . 1184  glóbulos  y fibrina 

878  albúmina,  etc. 

Dos  minutos  después  se  le  sangró  por  la  yugural  ester- 
na y produjo: 

Materia  serosa.  . Sangre 

916  agua.  . . . 8092  agua 

84  albúmina.  . . 1163  glóbulos  y fibrina 

745  albúmina  , etc. 

Se  deja  de  nuevo  correr  por  espacio  de  5 minutos  y se 
vuelve  á tomar  sangre  de  la  yugural,  que  da: 

Materia  serosa.  . . Sangre 

915  de  agua.  . . 8293  de  agua 

85  de  albúmina.  . 935  glóbulos  y fibrina 

772  albúmina,  etc. 

Es  evidente  que  la  proporción  de  agua  aumenta  á medida 
que  se  repiten  las  sangrías. 

M.  Lecanu  ha  hecho  comparativamente  el  análisis  de  la 
sangre  en  unas  sangrías  consecutivas  ; hé  aquí  sus  resul- 
tados: 
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Sangre  de  la  sc- 


Sangre  de  la  pri- 

gunda sangria 

mera  sangría  , 

practicada  por 

de  muger. 

la  tarde  en  el 

mismo  día  de 

la  primera. 

Agua. ....  . 

792,90 

834,05 

Glóbulos  y fibrina. 

1 27,75 

87,51 

Albúmina.  . 

70,21 

71,11 

Sales,  materias  gra- 

sas y estractivas. 

9,16 

' 7,33 

1000,00 

1000,00 

Sangre  de  un  jo- 

Sangre del  mis- 

ven vigoroso  de 

mo  á la  tercera 

25  años. 

sangría. 

Agua 

780,21 

853,46 

Glóbulos  y fibrina. 

139,13 

76,19 

Albúmina,  sales, etc. 

80,66 

70,35 

1000,00 

1000,00 

Los  esperimentos  de  M.  Lecaou  convienen  con  los  nues- 
tros; uno  y otro  han  sido  plenamente  confirmados  por  unos 
ensayos  análogos  egercitados  con  el  mayor  cuidado  por  los 
señores  Andral  y Gavarret. 

4579.  Las  conclusiones  principales  á que  han  llegado  los 
diversos  autores  relativamente  á las  variaciones  de  la  compo- 
sición de  las  sangres  se  traducen  de  la  manera  siguiente: 

4.°  La  sangre  del  hombre  contiene  menos  agua  que  la 
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de  la  muger,  la  misma  proporción  de  fibrina  , mas  glóbulos 
y un  poco  menos  albúmina. 

2. °  Cuanto  mas  fuerte  es  la  constitución,  mas  glóbulos 
contiene  la  sangre;  la  sangre  de  los  individuos  linfáticos  es 
mas  pobre  que  la  sangre  de  los  individuos  sanguíneos  de 
la  misma  edad  y del  mismo  sexo. 

3. °  Las  proporciones  de  materias  sólidas  son  mayores  en 
los  adultos  que  en  los  niños  y en  los  viejos. 

M.  Denis  ha  sacado  de  sus  esperimenlos  las  conclusiones 
siguientes: 

De  dos  á tres  semanas  hasta  cerca  de  5 meses  , aumenta 
la  proporción  de  agua  y la  de  los  glóbulos  dismisnuye; 

De  5 , meses  hasta  los  40  años,  la  proporción  de  agua 
disminuye  y la  de  los  glóbulos  aumenta; 

De  40  á 70  años,  la  proporción  de  agua  aumenta  de  nuevo 
y la  de  los  glóbulos  disminuye; 

En  la  infancia  , en  la  edad  madura  y en  la  juventud  , la 
proporción  de  albúmina  permanece  sensiblemente  la  misma. 

Según  M.  Denis,  los  animales  muy  jóvenes  poseerán  una 
sangre  mas  rica.  Hé  aquí  sus  esperimentos: 

Sangre  de  una  muger  en  cinta  de  9 meses. 


Agua.  ....  . ... 

78,10 

Fibrina. 

0,24 

Albúmina , 

5,00 

Glóbulos 

14,07 

Materias  estractivas,  sales  , etc. 

2,59 

100,00 

Sangre  de  la  placenta  suministrada  por  el  cordon: 
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Agua.  . 
Fibrina.  . 
Albúmina. 
Glóbulos.  . 


Sales,  materias  estractivas,  etc. 


etc.  2,23 


100,00 


Este  químico  supone  que  la  sangre  del  recien-nacido 
presenta  al  poco  mas  ó menos  la  misma  composición  que  la 
sangre  de  la  placenta,  lo  que  es  muy  posible  en  rigor  mien- 
tras el  niño  permanece  colorado;  pero  como  no  se  puede  ana- 
lizar esta  sangre,  ha  hecho  el  esperimento  comparando  la  de 
algunos  perros. 

La  sangre  para  esto,  ha  sido  tomada  sucesivamente  so- 
bre la  yugural  interna,  y la  carótida  primitiva  izquierdas,  en 
un  instante  tan  corto,  que  la  primera  sangría  no  podia  influir 
sobre  la  naturaleza  de  la  segunda:  el  perro  tenia  3 meses. 


Sangre  arteria!. 


Agua,  . 
Fibrina. 


Albúmina. 
Glóbulos.  . 

Sales  , etc. 


100,00 
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Sangre  venosa» 

Agua.  ....  83,00 

Fibrina.  . . . 0,24 

Albúmina.  . * 5,86 

Glóbulos.  . . . 9,70 

Sales,  etc.  . . 1,20 


100,00 

Sangre  estraida  de  los  vasos  gruesos  de  cinco  perrillos 
recien-nacidos. 

Agua.  ....  78,00 

Fibrina.  . . . 0,20 

Albúmina.  . . 4,60 

Glóbulos.  . . . 16,50 

Sales , etc.  . . 0,70 

100,00 

Las  grasas  y el  óxido  de  hierro  y las  sales  calcáreas  no 
se  han  podido  separar  en  estos  esperimentos. 

Seria  en  efecto  de  grande  interés  el  volver  á repetir  estos 
mismos  esperimentos  en  la  actualidad,  en  que  los  principios 
de  análisis  de  la  sangre  están  mejor  fijados.  No  podemos 
admitir  las  conclusiones  de  M.  Denis  , sino  con  reserva  á 
causa  de  la  incertidumbre  que  llevan  consigo  sus  proce- 
dimientos. 

4.»  La  sangre  es  mas  rica  en  materiales  sólidos  , en  los 
individuos  bien  alimentados,  que  los  que  lo  están  mal  : este 
principio  no  necesita  demostración. 
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4580.  La  historia  de  la  sangre  venosa  del  hombre  se  en- 
cuentra en  los  análisis  precedentes:  no  es  lo  mismo  desgra- 
ciadamente con  respecto  á la  de  la  sangre  arterial;  los  análi- 
sis de  la  sangre  arterial  del  hombre  presentan  pocas  ocasio- 
nes de  poderse  efectuar  ; por  esto  vamos  á tomar  los  datos 
de  este  asunto  sobre  otros  animales. 

La  sangre  arterial  difiere  sobre  todo  de  la  sangre  venosa 
por  su  color  ; fuera  de  esto,  ambas  parecen  asemejarse  mu- 
cho. 

El  olor  de  la  sangre  arterial  parece  siempre  un  poco  mas 
subido  que  el  de  la  sangre  venosa. 

La  temperatura  de  la  primera  es  un  poco  mas  elevada 
que  la  de  la  segunda:  la  diferencia  puede  ser  de  1 á \ , 5 ó 2 
grados  según  Scudamore,  Krimer,  Davy  y Schmenker  ; pero 
según  otros  observadores  , Coleman  , Coper  y Martini 
será  por  el  contrario  de  una  temperatura  inferior  como  si  la 
evaporación  que  el  aire  determina  à la  superficie  del  pulmón 
y el  calor  absorvido  por  el  aire  que  se  calienta  al  atravesarle 
hubiesen  equilibrado  á los  resultados  debidos  á la  combus- 
tion de  la  sangre. 

Boissier  y Hamberger , encuentran  la  sangre  arterial 
mas  densa  que  la  sangre  venosa. 

En  general,  la  sangre  arterial  tiene  mas  tendencia  á coa- 
gularse que  la  sangre  venosa. 

Veamos  ahora  cómo  varian  los  materiales  en  las  dos  cla- 
ses de  sangre. 

La  sangre  arterial  y la  venosa  , no  pueden  diferir  uua 
de  otra  de  una  manera  muv  notable.  En  efecto,  si  se  toma  la 
sangre  venosa  en  la  arteria  pulmonal  , y la  sangre  arterial 
en  la  vena  pulmonal  , estos  dos  líquidos  no  podran  diferen- 
ciarse uno  de  otro.  Si  la  sangre  venosa  pierde  su  agua  por  el 
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contacto  del  aire  que  la  satura  en  el  pulmón  , esta  evapora- 
ción es  de  poca  influencia.  Si  una  parte  de  los  fenómenos  de 
combustion  que  pasan  en  la  sangre  se  verifican  en  el  mismo 
pulmón,  la  sangre  venosa  pierde  una  parte  de  sus  materiales 
sólidos  al  mismo  tiempo  que  cierta  cantidad  de  agua,  lo  cual 
tiende  á compensarse. 

Sin  embargo,  si  la  teoría  de  Lagrange,  es  verdadera,  no 
dando  lugar  la  respiración  en  el  pulmón  sino  á un  simple  fe- 
nómeno de  evaporación,  la  sangre  arterial  debe  contener 
un  poco  mas  cantidad  de  materiales  sólidos  que  la  sangre 
venosa. 

Tomando  la  precaución  de  operar  unas  sangrías  ligeras 
sobre  los  animales  fuertes  y recoger  ademas  las  dos  sangres 
simultáneamente,  se  encuentra  en  efecto  que  la'proporcion  de 
agua  es  sensiblemente  mayor  en  la  sangre  venosa  que  en  la 
sangre  arterial. 


Sangre  arterial . 


Sangre  venosa . Observadores, 


Materias  fijas. 

Oveja  . 17,07 

Gato.  . 17,65 

Gato.  . 19,62 

Carnero  17,07 
Caballo.  21,62 
Caballo.  21,45 


Agua. 

Materias  fijas. 

82,93 

16,36 

82,35 

17,41 

79,38 

19,08 

82,93 

16,36 

78,38 

20,43 

78,55 

19,55 

Agua, 

83,04  I 

82,59f  Dumas 
80,92  í Prévost. 
83,64  ] 

79'57Uecanu 
80,45  j Lecairu* 


y 


Según  M.  Denis  las  dos  clases  de  sangre  tendrán  sensi- 
blemente la  misma  composición;  mientras  que  según  el  doc- 
tor Letellier,  estas  proporciones  serán  variables,  porque  ha 
obtenido  sobre  un  carnero: 
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Sangre  arterial. 


Sangre  venosa. 


1 ,°  Esperi- 

Materias  fijas. 

Agua. 

Materias  fijas. 

Agua. 

mento 

17,57 

t * 9 

82,43 

18,26 

81,14 

2.° 

‘ 14,57 

85,43 

13,81 

86,19 

3.° 

19,12 

80,88 

17.72 

82,28 

Estos  resultados  contradictorios  se  esplicarian,  si  se  con- 
firmara la  observación  hecha  por  M.  Schulze.  Este  observador 
ha  encontrado  en  efecto,  que  la  ssngre  arterial  de  los  caba- 
llos en  ayunas,  solo  contenia  1 5,5  por  1 00  de  materias  fijas; 
mientras  que  su  sangre  venosa  contenia  18,6  por  100.  Un 
caballo  bien  alimentado  le  ha  suministrado  por  el  contrario 
22,9  por  100  de  materias  fijas  en  la  sangre  arterial,  y solo 
19,5  en  la  sangre  venosa. 

Los  señores  Hering  y F.  Simon  encuentran  menos  mate- 
rias fijas  en  la  sangre  arterial  que  en  la  venosa.  Asi , según 
M.  Hering,  la  sangre  de  algunos  hervívoros  contiene: 

Buey.  Carnero.  Caballo. 


Agua. 

Fibrina  . 
Albúmina 
Glóbulos. 

Materia  estracti- 
vas  y sales. 


Arteria.  Vena.  Arteria.  Vena.  Arteria.  Vena. 
79,89  79,49  85,02  84,12  83,95  83,16 

0,76  0,66  0,61  0,53  0,46  0,69 

2,61  2,58  3,36  2,64  2,20  2,67 

1 6,47  17,04  10,61  12,44  13,09  13,1  1 

Jo, 26  0,23  0,40  0,27  0,30  0,37 


Hé  aquí  ahora  dos  análisis  mas  completos  practicados 
por  F.  Simon. 
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Caballo  enfermo  de  humores . 


Sangre  de  la 

Sangre  de 

carótida. 

la  yugurah 

Agua.  ..... 

760,08 

757,35 

Fibrina.  .... 

11,20 

11,35 

Grasas.  .... 

1,86 

2,29 

Albúmina. 

78,88 

85,88 

Glóbulos 

136,15 

128,70 

Hematosina.  . . . 

4,87 

5,17 

Materias  eslraclivas  y 

sales.  . ... 

6,96 

9,16 

Caballo  flaco  matado  por  causa 

de  vejez . 

Sangre  de  la 

Sangre  de 

carótida. 

la  vugural. 

Agua  ..... 

789,39 

786,50 

Fibrina 

6,05 

5,08 

Grasas 

1,32 

1,46 

Albúmina  .... 

113,10 

113,35 

Glóbulos  .... 

76,40 

78,04 

Hematosina. 

3,64 

3,95 

Materias  estractivas  y 

sales 

10,00 

10,82 

La  mayor  parte  de  los  autores  están  de  acuerdo  sobre  un 
punto,  esto  es,  que  hay  mayor  cantidad  de  fibrina  en  la  san- 
gre arterial  que  en  la  sangre  venosa.  Según  Prévost  y Du- 
mas, Denis  y Lecann,  la  sangre  arterial  es  mas  rica  en  gló- 


SANGRE. 


715 


bulos.  Según  Letellier,  los  glóbulos  son  variables  en  estas 
dos  sangres;  lié  aqui  lo  que  este  químico  ha  encontrado  en 
la  sangre  del  carnero  : 

Sangre  arterial.  Sangre  venosa. 


1. 

° análisis. 

2.°  anál. 

3.<?  anál. 

l.e  anál. 

2.9  anál. 

5.e  anál. 

Agua. 

824,3 

854,3 

808,8 

811,4 

861,9 

822,8 

Glóbulos 

97,3 

72,0 

121,2 

113,0 

63,5 

106,1 

Albúmina 

78,4 

73,7 

70,0 

75,6 

74,6 

71,1 

1 000,0 

o 

** 

o 

o 

o 

1000,0 

1000,0 

1 000,0 

1000,0 

4581.  Si  hay  algunas  dudas  entre  las  diferencias  que 
pueden  .existir  entre  la  sangre  venosa  y la  sangre  arterial  de 
un  mismo  animal,  se  conoce  que  existen  muchas  mas  cuando 
se  trata  de  la  sangre  de  los  capilares,  que  es  una  mezcla  de 
estas  dos  clases  de  sangre,  y que  puede  contener  mas  ó me- 
nos de  una  ó de  otra  , según  la  naturaleza  de  los  vasos  que 
se  encuentran  en  las  regiones  donde  se  toma  la  sangre.  M.  Pa- 
llas, ha  examinado  la  sangre  estraida  por  presión  de  las  san- 
guijuelas, que  la  habían  sacado  del  epigastro,  y la  ha  encon- 
trado mas  rica  en  materias  coagulables  que  la  sangre  de  las 
venas  ó de  las  arterias.  Al  mismo  resultado  ha  llegado  por  la 
sangre  suministrada  por  la  escarificación  de  la  piel.  M.  Denis 
ha  analizado  esta  sangre  y la  ha  encontrado  idéntica  á la 
sangre  venosa. 

4582.  M.  Prévost  y yo,  hemos  hallado  la  sangre  de  la 
vena-porta,  mas  pobre  en  materias  sólidas  que  el  término 
medio  de  la  sangre  acuosa  normal: 
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Sangre  de  la  vena-porta 

Término  medio  de 

de  un  ajusticiado. 

la  sangre  venosa  to- 
mada de  un  brazo. 

Agua.  . • . 

Albúmina  y sales 

801,4 

789,9 

solubles  . 

84,4 

80,9 

Glóbulos 

1 1 4,2 

129,2 

1 000,0 

1000,0 

Hé  aquí  los  análisis  de  F.  Simón  , practicados  sobre  la 
sangre  que  provenia  de  dos  caballos.  En  la  tabla  siguiente 
pongo  los  resultados  de  análisis: 


Sangre  arterial.  Sangre  venosa.  Sangre  de  la 

vena-porta. 

1.° 


Agua  . . . 

760,08 

757,35 

724,97 

Fibrina  . 

11,20 

11,35 

8,37 

Materias  grasas. 

1,86 

2,29 

3,18 

Albúmina  . 

78,88 

85,88 

92,40 

Glóbulos. 

136,15 

128,70 

152,29 

Hematosina  . 

4,87 

5,18 

6,60 

Materias  estracti-  ) 
vas  y sales.  . j 

6,96 

9,16 

11,88 

Sangre  de  las  venas 
del  hígado- 

2.° 

Agua  . . . 789,39  786,51  815,00  814,0 
Fibrina  . . . 6,05  5,08  3,29  2,65 
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Materias  grasas. 

1,32 

1,46 

1,85 

1,41 

Albúmina.  . . 

113,10 

113,35 

92,25 

103,20 

Glóbulos. 

76,40 

78,04 

72,69 

57,13 

Hematosina  . 

3,64 

3,95 

3,90 

2,00 

Materias  estracti- 
vas  y sales. 

ti  0,00 

10,82 

11,62 

12,31 

En  un  análisis  ha  separado  los  principios  colorantes  de  la 
sangre  de  la  vena-porta,  y ha  obtenido  : 


Agua . 

801,50 

Fibrina 

6,20 

Materias  grasas 

2,70 

Albúmina 

90,00 

Glóbulos  ...... 

75,60 

Hematosina 

3,40 

Hemafeina 

1,80 

Materia  estractiva  con  hema- 

feina y sales  . . . . 

14,40 

En  otro  análisis  comparativo  que  ha  hecho  sin  anotar  las 
circunstancias  de  la  procedencia  de  la  sangre  : 


Vena  porta. 

Sangre  de  las  venas 
del  hígado. 

Agua  . 

. 738,00 

725,00 

Fibrina  . . 

3,50 

2,50 

Materias  grasas. 

1,97 

1,36 

Albúmina  . 

. 114,66 

130,00 

Glóbulos. 

. 116,36 

112,00 

Hematosina  . . 

4,92 

4,42 

718 
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Hemafeina  . . ♦ 

1,47 

1,04 

Materia  estractiva  y 

sales  . » » » 

16,24 

17,16 

Hé  aqui  por  último  los  esperimentos  de  M.  Schulz,  sobre 
la  sangre  de  la  vena-porta,  comparada  con  la  sangre  arterial 
y venosa  de  los  mismos  animales: 


NATURALEZA  DE  LOS  PRODUCTOS. 

Sangre 

arterial. 

Sangre 

venosa. 

Sangre  de 
la  vena 
porta. 

1 .°  Materiales  sólidos  de  la 
sangre  de  caballo. 

Caballo  en  ayunas,  término  me- 
dio de  3 esperimentos. 

15,56 

18,60 

16,90 

Caballo  alimentado 

22,91 

19,  5 

20,30 

2.°  Fibrina. 

Término  medio  de  3 esperimentos . 

1,04 

1,09 

0,32 

3.o  Albúmina. 

Caballo  en  ayunas 

9,86 

7,96 

8,16 

Caballo  alimentado 

11,11 

11,25 

9,67 

4.°  Glóbulos . 

Caballo  en  ayunas. 

4,65 

9,21 

8,74 

Caballo  alimentado. 

10,21 

6,95 

10,53 

6.°  Materias  grasas  del  re- 
siduo sólido. 

Caballo,  término  medio  de  4 es- 
perimenlos  ...... 

0,92 

0,83 

1,66 

Según  Simon  y Schulz,  la  san 

gre  de  la 

vena-p 

orla  po- 

l 
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see  un  color  mas  subido  que  la  sangre  venosa  ordinaria;  la 
de  los  caballos  en  ayunas  agitada  con  el  aire  ó con  el  oxíge- 
no, no  se  colora  con  tanta  viveza  como  la  sangre  venosa  ordi- 
naria según  M.  Schulz,  cuanto  mas  subido  es  su  color  origi- 
nario, tanta  mas  resistencia  ofrece  para  colorarse  bajo  la  in- 
fluencia de  este  gas. 

Esta  sangre  se  coagula  con  menos  facilidad  que  la  sangre 
venosa  ó la  arterial;  su  cuajo  es  mucho  menos  consistente  y 
desaparece  en  parte  ó en  su  totalidad  después  de  un  reposo 
de  12  á 24  horas.  La  fibrina  que  se  separa  por  el  batido  no 
se  reúne  en  filamentos  tan  firmes,  como  los  de  la  sangre  arte- 
rial ó los  de  la  sangre  venosa  ordinaria. 

4583.  M.  F.  Simon  ha  hecho  el  análisis  de  la  sangre  y 
de  las  reglas  recogidas  en  una  época  en  que  ya  no  contiene 
ninguna  parte  deepitelium.  Esta  sangre  no  se  coagulaba  y 
contenia  un  poco  de  umeus  vaginal,  y no  estaba  maleada,  ni 
poseia  un  olor  repugnante.  Esta  sangre  contenia: 


Agua . . 

78,50 

Materias  grasas  ...... 

0,26 

Albúmina 

7,65 

Glóbulos 

14,04 

Materias  estractivas  y sales  . 

0,86 

La  sangre  de  las  reglas,  parece  ser  una 

mezcla  de  san- 

gre  arterial  y demucósida,  es  su  color  rojo  oscuro,  no  se  coa- 
gula como  la  sangre  arterial  6 venosa  , pero  presenta  unos 
cuajarones  gruesos  blandos  que  se  reúnen  en  ei  fondo  de  los 
vasos;  sin  embargo,  se  forma  en  su  superficie  una  materia 
serosa;  entre  los  cuajarones  se  distinguen  algunas  partes  fle- 
mosas; su  olor  es  particular,  nauseabundo  y muy  fuerte. 
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4584.  La  materia  serosa  contiene  todos  los  materiales 
solubles  de  la  sangre;  es  una  disolución  saturada  de  todos 
los  principios  solubles  que  la  economía  pone  en  presencia  de 
la  sangre.  Bajo  este  punto,  se  notan  en  ella,  la  presencia  de 
los  carbonatos,  fosfatos  y sulfatos  alcalinos,  y sobre  todo,  la 
de  la  sal  marina  que  es  mas  abundante  en  el  hombre  que  en 
la  materia  serosa  del  buey. 

La  materia  serosa  del  hombre,  contiene  según  Berzelius: 


Agua  ......... 

90,59 

Albúmina  ........ 

8,00 

Estrado  de  carne  y lactato  de  sosa. 

0,40 

Sal  marina 

0,60 

Albúmina  modificada  , carbonatos  y 

fosfatos  alcalinos 

0,41 

100,00 

La  materia  serosa  del  buey  le  ha  suministrado  los  mis- 
mos resultados. 

En  la  materia  serosa  del  hombre  , se  encuentra,  según 
Marcel  : 


Agua  . 

. 90,00 

Albúmina.  . ..... 

8,68 

Cloruro  de  potasio  y de  sodio  . 

0,60 

Materias  muco-estractivas  . 

0,40 

Carbonato  de  sosa 

0,65 

Sulfato  de  potasa 

0,35 

Fosfatos  terrosos 

0,32 
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Según  M.  Lecanu,  la  materia  serosa  de  la  sangre  del 
hombre  contiene  : 


1 .or  anal.  2.°  anal. 


Agua.  ....... 

90,60 

90,10 

Albúmina  ...... 

7,80 

8.12 

Materias  estractivas 

0,38 

0,46 

Materias  grasas 

0,22 

0,34 

Cloruros  de  potasio  y sodio  . 

0,60 

0,55 

Carbonato  i 

Fosfato  [de  sosa.  . . . 

Sulfato  ) 

0,21 

0,20 

Carbonato!  i , , i 

Fosfato  Jdecalydemagnesia. 

0,09 

0,09 

Pérdida 

0,10 

0,14 

100,00 

100,00 

Según  M.  Prévost  y yo,  la  materia  serosa  dejará  1 0 por 
100  de  materias  fijas;  según  M.  Lassaigne  esta  cantidad  no  se 
elevará  sino  á 9 por  100. 

Sea  como  quiera  parece  evidente  que  la  materia  se- 
rosa varía  en  su  composición  con  el  estado  fisiológico  ó pato- 
lógico del  individuo  que  ha  suministrado  la  sangre.  Si  se 
trata  de  una  materia  serosa,  obtenida  bajo  la  influencia  de  la 
digestión  , se  vé  dominar  á la  materia  grasa  hasta  el  punto 
de  hacerse  lactescente,  si  el  animal  se  alimenta  con  sustancias 
grasas.  También  veremos  figurar  en  ella  en  mas  ó menos  do- 
sis á las  materias  colorâtes  de  la  bilis  , al  azúcar  del 
diabetes,  etc. 

Asi,  nos  guardaremos  bien  de  adoptar  por  el  momento  de 

Tomo  IX.  46 
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una  manera  absoluta,  una  opinion  que  tiende  á establecerse, 
y que  niega  la  presencia  de  los  laclatos  admitidos  en  la  ma- 
teria serosa,  porM.  Berzelius. 

4585.  Los  señores  Becquerel  y Rodier,  acaban  de  publi- 
car unos  análisis  de  la  sangre  en  diversos  casos  patológicos; 
reasumiremos  aqui  los  resultados: 
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Comparando  estos  análisis  con  los  de  ia  sangre  normal, 
se  advierten  unas  diferencias  bastante  notables,  sobre  todo,  en 
los  glóbulos  y en  la  fibrina. 

El  número  de  glóbulos  parece  que  desciende  en  todas  las 
enfermedades,  y los  señores  Becquerel  y Rodier,  consideran 
este  descenso  como  una  consecuencia  de  un  carácter  constante 
del  estado  de  enfermedad,  y le  atribuyen  en  parte  á la  in- 
fluencia de  la  dieta;  sin  embargo,  se  puede  observar  que  en  la 
plétora  sanguínea,  al  contrario  de  lo  que  hemos  admitido,  la 
relación  de  los  glóbulos  con  los  otros  materiales  de  la  sangre 
no  cambia  de  ninguna  manera.  La  anemia,  por  el  contrario 
está  caracterizada,  no  solamente  por  la  disminución  de  la 
masa  total  de  la  sangre,  sino  también  por  un  descenso  nota- 
ble del  número  de  los  glóbulos. 

En  cuanto  á la  fibrina,  sufre  unas  variaciones  muy  consi- 
derables, que  se  verifican  tanto  en  un  sentido  como  en  otro. 
En  las  flegmasías,  como  han  establecido  los  señoresAndral  y 
Gavarret,  el  número  de  la  fibrina  aumenta  en  una  proporción 
notable.  Los  esperimentos  de  los  señores  Becquerel  y Rodíer, 
confirman  completamente  este  hecho  tan  importante  para  la 
historia  general  de  las  enfermedades,  y establecen  ademas, 
que  el  aumento  de  la  fibrina  coincide  con  una  disminución 
notable  de  albúmina,  y un  aumento  en  el  número  de  la  coles- 
terina. 

Los  señores  Becquerel  y Rodier  admiten  que  la  fibrina 
disminuye  en  las  fiebres  graves  y en  las  fiebres  intermiten- 
tes, asi  como  en  ciertos  estados  mórvidos  provocados,  como 
el  escorbuto,  por  la  influencia  de  un  alimenio  mal  sano  é in- 
suficiente. Es  muy  notable  la  proporción  de  la  fibrina;  no 
varía  en  la  sangre  por  las  sangrias  repetidas;  lo  que  dismi- 
nuye son  los  glóbulos.  Se  comprende  efectivamente,  que  la 
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sangre  empobrecida  puede  reproducir,  á espensas  de  la  al- 
búmina, ó tomar  instantáneamente  de  los  órganos  la  fibri- 
na de  que  tiende  á saturarse  , mientras  que  la  reparación 
de  los  glóbulos  exige  un  trabajo  de  organización  menos 
fácil. 

Guando  una  secreción  se  ha  suprimido,  los  materiales  de 
que  está  cargado  el  órgano  secretor,  en  su  estado  normal  de 
eliminar  la  sangre  , puede  concentrarse  en  este  líquido.  Asi 
es  , como  en  la  ictericia  con  retención  de  bilis  , y decolora- 
ción , que  las  materias  fecales,  los  señores  Becquerel  y 
Rodier,  han  manifestado  en  la  sangre  un  aumento  notable  de 
colesterina. 

Gn  cuanto  á la  albúmina  de  la  materia  serosa  dismi- 
nuye de  una  manera  notable  en  la  enfermedad  del  Bright, 
y en  ciertas  enfermedades  del  corazón  ; complicadas  de  la 
hidropesía. 

4589.  Los  señores  Andral  y Gavarret , han  llegado  ya 
sobre  este  punto  á unos  resultados  importantes  que  yo  he 
ordenado  bajo  la  forma  de  tabla  y que  se  reasume  en  los  prin- 
cipios siguientes  : 

\ .°  Los  principios  orgánicos  no  disminuyen  simultánea- 
mente; se  aislan  del  lodo  en  su  movimiento  de  disminución 
ó crecimiento,  como  lo  prueban  las  tablas. 

2. °  La  sangre  en  una  enfermedad  principal  que  se 
cotpplica  de  una  enfermedad  secundaria,  suministra  al  aná- 
lisis unos  números  que  representan  estas  dos  enferme- 
dades. 

3. °  Cuando  los  fenómenos  de  exasperación  y de  alivio 
se  presentan  en  el  curso  de  una  enfermedad  , el  análisis  lo 
demuestra  siempre.  Este  hecho  está  sobre  todo  marcado  en 
los  análisis  de  la  tabla  4,  para  la  enfermedad  de  Bright.  En 
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el  cuadro  detallado  de  la  memoria  citada  se  encuentra  en  toda 
su  estension. 

4.0  La  dieta  y las  pérdidas  de  sangre  obran  sobre  todo 
en  el  número  de  los  glóbulos,  que  disminuye,  cualquiera  que 
sea  la  clase  de  acepción;  los  materiales  sólidos  de  la  materia 
rerosa  disminuyen,  pero  la  fibrina  no  parece  hallarse  eu  este 

caso. 
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Consultando  los  trabajos  que  preceden  , es  necesario  no 
olvidar  que  si  los  términos  medios  son  suficientes  para  el  quí- 
mico, no  sucede  lo  mismo  coa  respecto  al  fisiólogo,  y sobre 
todo  para  el  médico  , que  tiene  mas  interés  en  analizar  cada 
caso  particular,  ya  sea  porque  las  complicaciones  de  la  en- 
fermedad perturban  algunos  números,  bien  porque  se  quiera 
esplicar  exactamente  asimismo  los  cambios  que  sobrevienen 
en  los  diversos  estados  de  estas  enfermedades. 

Hé  aqui  un  ejemplo  curioso  referido  por  los  señores  An- 
dral,  Gavarret  y Belafon,  en  su  trabajo  sobre  la  sangre  de 
los  animales. 

Se  practicaron  7 sangrías  de  6 kilógramas,  en  24  horas 
de  intervalo  , sobre  un  caballo  de  edad  de  1 4 años,  fuera  de 
servicio,  con  el  objeto  de  reconocer  las  alteraciones  que  la 
sangre  puede  esperimetar  ; hé  aqui  los  resultados  de  los 
análisis  : 


l.C 

2.c 

3.o 

4.o 

5.o 

6.e 

7.0 

Fibrina.  . . 

3,1 

3,5 

3,0 

3,2 

4,3 

5.2 

7,6 

Glóbulos  . . 
Materia  sóli- 

104,0 

97,0 

85,5 

64,1 

51,3 

44,5 

38,5 

da  y serosa. 

90,8 

84.4 

73,7 

60,9 

59,6 

59,1 

60,1 

Agua  . . . 

802,1 

815,1 

837,8 

871,8 

884,8 

891,2 

894,0 

La  fibrina  que  queda  estacionaria  en  las  cuatro  primeras 
sangrías  aumenta  de  repente  en  las  tres  últimas;  esto  con- 
siste en  que  se  desenvuelve  una  pneumonía  en  el  cursode  los 
esperimentos,  y la  disminución  de  los  glóbulos  que  resultan 
de  la  sangria,  coinciden  con  el  aumento  de  fibrina  que  resul- 
ta del  estado  inflamatorio  producido  por  la  pneumonía. 

Se  practicaron  en  otro  caballo,  que  ya  tenia  una  pneumo- 
nía, 4 sangrias  de  5 kilógramas  en  24  horas  de  intervalo  y 
murió  después  de  la  cuarta  : 
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\ .e 

9 ® 

«U  • 

4.* 

Fibrina 

8,9 

8,3 

7,6 

Glóbulos  . . 

58,5 

72,7 

58,8 

58,5 

Materias  solubles  de 

la  materia  serosa. 

96,8 

92,5 

*86,2 

80,4 

Agua 

809,6 

825,9 

846,7 

863,5 

En  este  se  advierte  que 

el  número  de  la  fibrina 

permanece 

estacionario  en  presencia  de  la  disminución  de  los  glóbulos» 
4587.  Sangre  de  una  muger  enferma  de  melæna.  La 
sangre  era  espesa,  casi  negra  y no  poseia  sino  en  un  grado 
poco  pronunciado  el  olor  de  las  materias  fecales  ; los  ácidos 
avivaban  su  color;  la  potasa  desprendia  amoniaco  en  con- 
tacto con  esta  sangre;  no  se  coagulaba  perfectamente  por  el 
calor,  tampoco  se  coagulaba  espontáneamente,  ni  contenía 
fibrina;  no  se  conocía  en  ella  la  reforma  de  los  glóbulos  de 
la  sangre  sino  unas  partículas  informes,  amarillas,  que  nada- 
ban sobre  un  líquido  claro;  el  estrado  alcohólico  contenia, 
mucha  grasa  y poseia  un  sabor  amargo.  El  residuo  seco  des- 
prendia amoniaco  por  el  calor.  Esta  sangre  contenia  : 


Agua 

886,2 

Grasas  coloreadas  en  pardo. 

9,0 

Albúmina.  ..... 

39,8 

Glóbulos.  

36,5 

Hematina. 

3,0 

Hemafeina 

2,2 

Estrado  alcohólico  y sales 

9,6 

Estrado  acuoso  y sales. 

10,3 

4588.  Sangre  diabética.  Ha  reinado  en  la  ciencia  un 


SANGRE. 


733 

desacuerdo  bastante  largo  sobre  la  constitución  de  la  sangre 
de  los  enfermos  atacados  del  diabetes.  El  doctor  Rollo,  ha 
anunciado  que  la  sangre  en  esta  enfermedad  contenía  una 
cantidad  apreciable  de  azúcar.  Después  sin  embargo,  Nicolás 
y Guendeville,  Vauquelin,  Segalas,  Wollaston  , Enrique 
hijos  y Suveiran,  no  han  podido  descubrir  ninguna  señal  de 
esta  sustancia. 

M.  Bouchardat  ha  reconocido  que  se  encuentra  la  azú- 
car en  la  sangre  cuando  se  toma  poco  tiempo  después  de  la 
comida,  aunque  mas  tarde  puede  desaparecer  enteramente. 

M.  F.  Simon  ha  confirmado  esta  observación. 

Hé  aqui  los  análisis  conocidos  de  algunas  sangres  diabé- 
ticas: 

Enrique  hijos 


Bouchardat. 

y Souveiran. 

Lecanu, 

Agua.  . 

808,7 

816,0 

848,3 

Fibrina. 

1,9 

2,4 

Albúmina.  . 

62,5 

55,4 

58,4 

j Fibrina  y 

Glóbulos.  . 
Materias  estrac- 

118,2 

120,3 

85,1 

\ glóbulos. 

tivas  y sales. 

8,5 

5,5 

8,0 

Estos  análisis  tienden  á hacer  considerar  la  sangre  del 
diabético,  como  sensiblemente  normal  bajo  la  relación  de  la 
cantidad  de  fibrina  y como  conteniendo  menos  glóbulos  y 
menos  albúmina  que  la  sangre  ordinaria.  Estos  análisis  han 
sido  practicados  sobre  la  sangría  azucarada. 

Miiller  da  el  análisis  siguiente  , que  conducirá  á unos 
resultados  opuestos  , pero  que  parece  muy  digno  de  con- 
fianza: 

Agua 681,0 

Fibrina.  ...  4,4 
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Materias 

grasas. 

9,0 

Albúmina. 

419,2 

Glóbulos. 

• • * 

4 40,2 

Materias 

estractivas. 

3,8 

Sales. 

• * « • 

22,3 

Azúcar. 

• • • • 

44,2 

Hé  aqui  algunos  análisis  de  M.  F. 

Simon: 

Agua 

. 794,6 

789.4 

802,0 

Fibrina. 

2,4 

2,3 

2,0 

Materias  grasas. 

2,0 

3,6 

2,2 

Albúmina. 

. 114,5 

86,0 

97,4 

Glóbulos. 

66,3 

98,5 

74,3 

Hemaiina. 

5,4 

5,1 

3,7 

Azúcar.  . . 

2,5 

Señales. 

Señales. 

Materia  estracliva  y 

sa- 

les 

' i 

• 

44,9 

42,6 

• , « . . . i 

Hé  aqui,  por  último, 

el  análisis  d 

e la  materia 

serosa  de 

la  sangre  de  un  diabético,  según  M.  Rech: 

Agua . 908,5 

Albúmina 80,3 


Materias  grasas 0,9 

Azúcar 4,8 

Estrado  alcohólico  y urea  . . 2,2 

Al  bu  mi  nato  de  sosa.  . . . 0,8 

Sales 4,4 


4589.  Sangre  de  los  ictéricos.  Los  químicos  que  han 
examinado  la  sangre  de  los  ictéricos  han  llegado  á unos  re- 
sultados opuestos:  unos  creen  que  esta  sangre  contiene  á los 
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principios  déla  bilis  (Orfila  Clarion);  sin  embargo,  los  seño- 
res Thénard  y Lassaigne  , no  han  podido  descubrirlos,  ni  en 
la  sangre  humana,  ni  en  la  de  un  caballo  atacado  de  ictericia, 
M.  Chevreul  ha  encontrado  en  la  sangre  de  los  niños  ata- 
cados de  esta  enfermedad  y de  la  induración  del  tejido  celu- 
lar, unos  principios  colorantes  de  un  rojo  naranjado,  verde  y 
azul  que  le  han  parecido  ofrecer  las  propiedades  de  la  mate- 
ria colorante  de  la  bilis.  » 

M.  Thenard  ha  hecho  el  análisis  de  la  sangre  de  un  ani- 
mai en  cuyas  venas  se  había  inyectado  la  bilis,  pero  no  le 
fue  posible  encontrar  los  principios  de  esta  en  el  líquido  san- 
guíneo : esto  conduce  á concluir  que  las  materias  de  la  bilis 
se  alteran  ó modifican  inmediatamente  en  el  curso  de  la  cir- 
culación. 

Todos  los  observadores  convienen  en  indicar  en  la  san- 
gre de  todos  los  ictéricos  , que  las  materias  colorantes  son 
análogas  á las  que  se  encuentran  en  la  bilis. 

Los  análisis  de  la  sangre  ictérica  tienden  á demostrar 
una  disminución  notable  de  los  glóbulos. 

Según  M,  Lecanu  contiene  esta  sangre: 

Segundo  caso. 

830 
67 

f'  ) l • ' - : ■ '■  r 7 

8 

; 96 

Según  M.  Denis  se  encuentra  en  ella: 

Agua 815,0 

Albúmina 53,5 


Primer  caso. 

Agua.  .....  828 

Albúmina..  ...  76 

Sales j 

Materias  grasas  y ( 14 

estractivas,  . \ 

Glóbulos  y fibrina.  . 76 
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Fibrina.  . . . 

+ • • • 

9,5 

Sales  neutras  fijas 

al  fuego.  . 

4,5 

Sosa. 

* * * * 

4 ,5 

Otras  sales. 

• 

2,0 

Sustancias  grasas 

neutras.  . 

6,0 

Sustancias  colorantes.  . 

44,6 

Glóbulos  . 

• • • • 

93, 

Por  último,  según  M.  Simon  se  .encuentra: 

Agua.  - ......  770,0 

Fibrina.  .......  4,5 


Materias  grasas.  . ...  2,6 

Albúmina 4 26,5 

Globulina 72,6 

Hematina 4,8 

Hemateina  y bilifeina.  . . . 2,6 


Materias  estractivas  v sales. 

«J 

déla  bilifeina.  . . . . 4 6,5 


4590.  Sangre  de  los  coléricos.  La  sangre  de  los  coléri- 
cos es  notable  por  su  gran  plasticidad;  tiene  el  aspecto  de  la 
jalea  de  grosella;  y su  separación  en  materia  serosa  y cuajo 
solo  se  verifica  con  mucha  imperfección. 

Bajo  el  punto  de  vista  químico,  se  caracteriza  sobre  todo 
por  la  abundancia  de  sus  materiales  orgánicos  fijos  , por  la 
presencia  de  una  cantidad  notable  de  urea  y por  la  disminu- 
ción de  la  sosa. 

Hé  aqui  según  M.  Lecanu  la  relación  del  agua  y de  los 
materiales  sólidos  en  esta  sangre: 
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l.° 

2.° 

3.° 

4.° 

Agua, 

660 

749 

480 

690 

Materias  fijas.  . 

340 

251 

520 

330 

Hé  aquí  por  otra  parte  un  análisis  mas  completo  del  se- 
rum de  la  sangre  de  un  colérico  , practicado  por  Monsieur 
O.  Schan gb ne ssy: 


Agua 

854,0 

Albúmina 

133,0 

Urea.  . . ..... 

M 

Materias  grasas 

M 

Cloruros  de  potasio  y de  sodio. 

4,0 

Sulíatos  y cloruros 

1,6 

Materias  estractivas. 

4,8 

Los  señores  Reny  , Marchand  y F.  Simon  lian  encon- 
trado también  á la  urea  en  esta  sangre. 

4591.  Sangre  en  las  afecciones  del  corazón.  En  estas 
afecciones  ofrece  la  sangre  una  disminución  notable  en  el 
peso  de  los  glóbulos.  Se  puede  juzgar  por  los  análisis  si» 
guientes,  debidos  á M.  Lecanu;  estos  análisis  han  sido  prac- 
ticados sobre  la  sangre  de  un  hombre. 


Agua. 

Materias  sólidas 
del  serum. 

Glóbulos  y 
fibrina. 

1.°  Caso. 

821,4 

77,5 

101,3 

2.°  ,Caso. 

880,4 

77,6 

41,9 

3.°  Caso. 

807,2 

96,3 

96,3 

Término  medio. 

836,2 

83,8 

79,0 

Tomo  ÍX.  47 
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El  mismo  observador  ha  encontrado  en  la  sangre  de  las 
mujeres  atacadas  de  enfermedades  del  corazón: 


Agua. 

Materias  sólidas 
del  serum. 

Glóbulos  y 
íibrina. 

1.° 

Caso. 

873,4 

86,1 

40,4 

2.° 

Caso. 

868,6 

79,8 

51,4 

3.° 

Caso. 

866,6 

89,6 

43,7 

4.° 

Caso. 

877,5 

77,0 

4 5 , 4 

5.° 

Caso. 

845,1 

85,8 

69,0 

Término  medio. 

866,2 

83,7 

50,0 

Estas  afecciones,  en  cuanto  á la  modificación  de  la  san- 
gre, se  colocarán  al  lado  de  la  clorosis. 

4592.  Sangre  lechosa.  Hay  algunos  casos  en  que  la 
sangre  loma  un  aspecto  lechoso  , debido  á la  materia  grasa 
que  queda  en  suspension.  Se  nota  este  fenómeno  con  bas- 
tante frecuencia  en  las  sangrías  de  precaución  á que  recur- 
ren las  mujeres  gruesas,  y generalmente  en  las  personas  que 
se  hacen  sangrar  después  de  la  comida  durante  el  curso  de  la 
digestion.  El  estado  particular  que  presenta  la  sangre  en  se- 
mejante caso,  se  refiere  sobre  todo  al  serum  , que  presenta 
un  aspecto  mas  ó menos  lactescente,  y que  debe  esta  aparien- 
cia á la  materia  grasa  que  se  encuentra  suspendida  en  él. 

Hé  aqui  algunos  análisis  de  la  parte  serosa  de  esta 
sangre: 

Zanarelli. 

Anua 905 

O ♦ 

Albúmina.  .......  76 
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c 


Materia  grasa  cristalizare.  . . 4 

Materia  grasa  incristalizable.  . 6 

Materia  estractiya  y sales.  . . 4 0 


Lecanu . 


Agua 

. 794 

Albúmina 

o • 

0T4 

Jabón  ácido. 

Colesterina  (1,08).  j 
Oleína. 

í 

? 

m 

Margarina.  . . i 

Estearina.  . 

Sales  y materias  estractivas. 

25 

Hematosina. 

• © 

. Señales. 

lié  aqui  otro  análisis  ele  un  serum  lechoso,  por  Trail: 

Agua.  ........  789 

Albúmina.  . . . . . . 157 

Grasas  oleosas.  .....  45 

Sales.  ........  9 

Fácil  es  desarrollar  un  estado  análogo  á este  , entre  los 
animales  , alimentándolos  con  grasas  durante  algunos  dias. 
Se  notará  que  el  cuajo  no  participa  del  estado  graso  que  se 
observa  en  el  serum. 

M.  Caventon  , lia  observado  una  sangre,  en  que  ia  lac- 
tescencia  era  debida  á un  estado  particular  de  la  albúmina. 

4593.  Sangre  del  color  de  las  heces  del  vino.  M.  De- 
nis ha  hecho  el  análisis  de  una  sangre  que  presenta  este  co- 
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íor,  reconocida  ya  por  M.  Malpeau  en  la  autosia.  Esta  san- 
gre contenia: 


Agua  . . . 

Albúmina  libre. 
Hematosina  libre. 

Albúmina.  . 
Hematosina.  . .< 

Sales,  etc.  . 


| Combinadas  en  el  estado  sólido  12,0 


1,0 


4594.  Sangre  en  la  albúmina.  En  esta  afección  ordi- 
nariamente grave,  la  sangre  conserva  su  fibrina,  pero  se  ve 
disminuir  rápidamente  la  proporción  de  los  glóbulos  y la  de 
la  albúmina.  Generalmente  se  encuentra  en  la  sangre  de  ios 
albuminúricos  una  cantidad  muy  notable  de  urea.  Hé  aqui 
algunos  análisis  de  esta  sangre  , practicados  por  Monsieur 
Cristizon. 
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Agua. 

Fibrina. 

Glóbulos. 

Materiales 
sólidos  del 
serum. 

OSERYADORES. 

863,8 

2,8 

57,4 

76,0 

844,1 

4,4 

57,7 

93,8 

808,3 

d,  0 

138,9 

54,8 

Hombre  robusto  de  55 
años,  urina  muyalbuminosa. 
El  serum  contiene  urea. 

831,9 

2,8 

111,1 

55, 1 

836,3 

2,7 

104,6 

56,4 

825,2 

4,3 

95,5 

75,0 

La  sangre  contiene  urea. 

859,2 

8,2 

75,5 

57,2 

Complicación  de  pneumo- 
nía y de  anasarca.  La  san- 
gre contiene  urea. 

885,3 

6,2 

56,4 

52,1 

La  sangre  contiene  urea. 

862,8 

3,2 

72,1 

61 ,9 

Id. 

955,5 

4,5 

42,7 

99,3 

862,6 

8,5 

72,8 

56,1 

Mujer.  — Complicación  de 
reumatismo  crónico. 

887,0 

8,6 

49,1 

58,3 

La  sangre  contiene  mu- 
cha urea. 

841,6 

3,4 

91,6 

63,4 

M.  F.  Simon  ha  practicado  igualmente  algunos  análisis 
para  establecer  la  composición  de  la  sangre  en  la  albumi- 
nuria: 


Agua. 

830,59 

826,89 

823,46 

839,70 

Fibrina.  . 

7,05 

3,06 

5,00 

3,50 

Materias  grasas. 

2,40 

1,86 

2,52 

2,68 

Albúmina. 

103,69 

109,43 

1 009,763,4 
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Glóbulos.  . 

40,15 

41,30 

54,09 

71,30 

Hematosina. 

3,81 

4,38 

5,10 

4,91 

Materias  estrac-l 
tivas  y sales,  ( 

12,35 

13,28 

12,62 

11,38 

Todas  estas  sangres  contienen  urea. 


M.  Simon  , hace  notar  sobre  todo  que  ía  relación  entre 
los  glóbulos  y la  hematosina  es  mucho  mas  elevada  que  en 
todos  los  demas  análisis;  en  efecto,  generalmente  la  relación 
es  de  4 ó 5 , á 96  ó 95  , mientras  que  aqui  es  de  8 y 9,  á 
91  ó 92. 

4595.  Sangre  purulenta.  La  presencia  de  un  pus  en 
la  sangre  no  se  manifiesta,  ni  por  los  procedimientos  quími- 
cos , ni  por  los  caractères  microscópicos  , cuando  la  propor- 
ción después  es  muy  débil  y se  mezcla  con  la  sangre  muy 
íntima. 

En  efecto,  las  partículas  del  pus  ofrecen  la  mayor  ana- 
logia  esterior  en  los  grandes  glóbulos  blancos  que  se  encuen- 
tran en  la  sangre  normal,  ya  en  muy  pequeña  cantidad  , ya 
en  proporciones  mas  considerables  , sin  que  la  salud  parezca 
sufrir  cosa  alguna. 

4596.  Sangre  que  contiene  animálculos.  Examinando 
al  microscopio  la  circulación  en  la  lengua  de  una  rana  , he 
visto  con  sorpresa  pasar  con  los  glóbulos  de  la  sangre  un  ani- 
mal viviente,  cuya  forma  general  se  aproximaba  á la  de  las 
lombrices  intestinales.  Al  cabo  de  algunos  instantes  apare- 
ció otro  del  mismo  género  , que  ya  no  dejaba  duda  ninguna, 
y deteniendo  la  circulación  pude  ver  durante  mucho  tiempo 
luchar  al  animal  en  uno  de  los  capilares  comprendidos  en  e^ 
campo  del  instrumento. 

Los  señores  Gruvy  y üelafond  , han  visto  últimamente 
reproducirse  el  mismo  fenómeno  en  un  perro,  de  una  manera 
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muy  notable.  Toda  la  sangre  de  este  animal  , sano  en  apa- 
riencia, estaba  llena  de  lombrices  de  este  género,  que  debían 
hallarse  por  millares  , á juzgar  por  la  circunstancia  de  que 
no  se  hallaban  menos  de  4 ó 5 en  cada  gota  de  sangre. 

Esta  afección,  es  sin  embargo  rara,  porque  se  ha  exami- 
nado la  sangre  de  muchas  ranas  y de  muchos  perros  , en 
circunstancias  favorables  para  descubrir  estas  lombrices  , y 
solo  se  han  observado  en  estas  dos  ocasiones. 

Sangre  de  los  animales . 

4597.  En  nuestra  memoria  sobre  la  sangre  hemos,  Mon- 
sieur Prévost  y yo,  hecho  conocer  la  composición  de  diver- 
sos animales.  Nuestros  análisis  no  llegaron  á concluir , que 
se  encuentran  diferencias  esenciales,  con  respecto  á las  pro- 
porciones de  los  glóbulos.  Según  nuestras  determinaciones,  los 
pájaros  son  los  animales  que  contienen  mayor  cantidad;  des- 
pués de  estos,  los  mamíferos  carnívoros,  y despees  los  hervi- 
voros;  los  animales  de  sangre  fria  son  los  que  contienen  me- 
nor cantidad. 

Gomo  la  temperatura  de  los  pájaros  es  mucho  mas  ele- 
vada que  la  de  mamíferos  carnívoros  , que  á su  vez  poseen 
una  temperatura  propia,  sensiblemente  superior  á la  de  los 
mamíferos  hervívoros  , se  puede  concluir  de  esta  compara- 
ción, que  existe  una  relación  manifiesta  entre  la  temperatura 
de  un  animal  y la  riqueza  de  sus  glóbulos. 

La  tabla  siguiente  contiene  el  re  súmen  de  nuestros  espe- 
rimentos.  En  esta  época  no  hemos  separado  la  fibrina  y 
los  glóbulos  que  en  este  cuadro  se  hallan  evaluados  juntos. 

En  esta  tabla  se  notará  con  alguna  sorpresa  , que  el  nú- 
mero de  los  de  una  tortuga  , se  asemeja  al  de  los  pájaros. 
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aunque  está  suministrado  por  un  animal  de  sangre  fría.  Los 
anatómicos  han  admitido  , hace  mucho  tiempo,  una  analogía 
entre  los  quelonianos  y los  pájaros,  que  parece  verificarse  en 
esta  circunstancia  por  una  aproximación  inexacta. 

Se  necesitan  nuevos  esperimentos  sobre  la  composición 
de  la  sangre  de  los  animales  , mas  para  hacerlos  útiles  , es 
necesario  llevar  mas  adelante  el  estudio  de  los  materiales  que 
le  constituyen  , y definirlos  con  la  precisión  que  el  estado 
actual  de  la  ciencia  reclama. 
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4598.  Claro  es,  según  esta  tabla,  que  la  composición  de  la 
sangre  está  íntimamente  ligada  al  desarrollo  del  calor  animai 
y que  este  está  sobre  todo  en  relación  con  la  masa  de  los  gló- 
bulos que  circulan.  Pero  no  se  debe  esperar  de  semejante 
comparación  , el  hallar  anos  resultados  siempre  perfecta- 
mente comparables.  En  efecto  , la  masa  de  la  sangre  de  la 
cual  no  se  hace  cuenta,  debe  intervenir  en  gran  parte  en  los 
resultados.  La  rapidez  de  la  circulación  y la  energía  de  la 
respiración  , que  no  son  fácilmente  apreciables,  pueden  tam- 
bién modificarlos  de  una  manera  esencial. 

Admitiendo  que  en  un  animal,  dado  el  peso  de  los  gló- 
bulos , comparado  con  el  de  su  cuerpo,  pueda  hacer  juzgar 
de  su  temperatura  considerando  los  glóbulos  como  el  esen- 
cial de  la  producción  del  calor  , no  es  menos  evidente  que  la 
proporción  de  oxígeno  conocida  por  estos  mismos  glóbulos, 
ó por  su  concurso  , constituye  un  elemento  esencial  de  la 
cuestión. 

Aqui  solo  se  puede  tratar  por  el  momento  de  uno  de  es- 
tos puntos  , es  decir  , de  la  masa  de  los  glóbulos  comparada 
con  el  peso  total  del  cuerpo. 

La  masa  de  los  glóbulos  no  ha  sido  determinada  hasta 
aqui,  por  unos  esperimentos  convenientes.  No  se  la  puede 
conocer  de  una  manera  cierta  sino  sacrificando  al  animal.  Se- 
ria necesario  por  ejemplo,  sangrar  totalmente  á un  animal  de 
un  peso  conocido  , y hacer  en  seguida  circular  en  sus  vasos 
una  disolución  de  sulfato  de  sosa,  que  serviria  para  estraer 
toda  la  sangre,  y por  consecuencia  todos  los  glóbulos  no  hu-* 
hieran  podido  estraerse  por  la  sangría. 

Para  apreciar  esta  cantidad  de  sangre,  se  contentan  ge- 
neralmente con  estraer  una  porción  de  sangre  por  una  pri- 
mera sangria,  reemplazarla  por  una  inyección  de  agua  y es- 
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traer  en  seguida  otra  cantidad  igual  de  sangre  , sangrando 
segunda  vez.  Claro  es  que  se  supone  que  la  sangre  no 
ha  recibido  nada  , sino  el  agua  que  se  le  ha  suministrado 
por  la  inyección  ; conocida  la  cantidad  de  agua,  la  com- 
posición de  la  sangre  antes  de  esta  adicción,  se  puede  llegar 
á conocer  la  masa  total  de  la  sangre  , y por  consecuencia  la 
de  los  glóbulos. 

Los  esperimentos  de  Valentin,  ejecutados  según  este 
procedimiento,  conducirán  á la  consecuencia  que  existe 
cerca  de  una  cuarta  ó quinta  parte  de  sangre  en  un  mamí- 
fero adulto:  las  hembras  contienen  siempre  menos  que  los 
machos. 

El  peso  de  la  sangre  es  al  peso  del  cuerpo  según  estos 
esperimentos  \ \ \ : 4, 3 en  el  perro,  y ~1  : o en  el  conejo. 

M.  H.  Nasse,  por  su  parte  ha  analizado  la  sangre  de  los 
animales  domésticos.  En  la  tabla  siguiente  espondremos 
los  términos  medios  que  ha  marcado  á la  sangre  normal; 
estos  han  sido  suministrados  para  cada  animal  por  una 
docena  de  análisis  de  la  sangre  de  un  animal  de  la  misma 
especie. 

Ha  determinado  las  grasas  á escepcion  las  de  la  fibrina, 
cuyo  número,  según  este  observador,  será  por  este  hecho  de- 
masiado elevado  , mientras  que  para  las  materias  grasas  se 
verificará  lo  contrario. 

Los  esperimentos  de  M.  Nasse,  conducen  á concluir  que  la 
fibrina  está  en  cantidad  algo  mayor  en  los  animales  que  en 
el  hombre,  y aun  se  manifiesta  en  general  mas  elevada  en 
los  hervívoros  que  en  los  carnívoros:  esta  varía  de  2 á 5 mi- 
lésimas del  peso  de  la  sangre. 

Los  glóbulos  son  mas  abundantes  entre  los  pájaros  y los 
carnívoros,  aunque  este  resultado  sea  menos  perceptible  que 
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en  nuestros  propios  esperimentos.  Estos  varían  de  9 á I 5 
por  100. 

La  albúmina  muy  variable , pero  mas  fácil  entre  los  pá- 
jaros que  entre  los  otros  animales,  puede  descenderá  5 por 
1 00  y ascender  basta  7. 

En  cuanto  á la  materia  grasa  , es  siempre  débil  y añade 
f ,5  y 2,5  por  1 00. 
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4483.  Hé  aquí  los  resultados  de  los  análisis  de  la  sangre 
de  algunos  animales  domésticos  » según  los  señores  Andral, 
Gavarret  v Delafond. 

«i 


Nombre  del  animal. 

Fibrina. 

Glóbulos. 

Materias 

sólidas  del 

serum. 

Agua. 

Cuatro  caballos  enteros  de  tiro.  . 

4,5 

4 04,5 

84,3 

806,7 

Trece  caballos  enteros  de  posta. 

3,9 

4 02,3 

82,4 

84  4 ,7 

Seis  bueyes  de  trabajo. 

3,6 

97,4 

85,8 

84  3,2 

Seis  vacas  de  leche 

3,8 

4 04  ,9 

86,8 

807,5 

Seis  puercos  de  2 á 6 meses,  raza 

inglesa.  ....... 

4,6 

109,7 

80,4 

809,6 

Dos  cabras.  , 

Seis  carneros  padres  y 25  ovejas 

3,2 

4 04,4 

94,4 

804,0 

de  diversas  razas  y crecidas.  . 

3,0 

4 04,4 

82,4 

84  3,5 

Cuatro  corderos  , una  hembra  de 

casta  morena  de  edad  de  3 á 

96  horas.  ...... 

2,2 

4 07,3 

72,8 

817,7 

Tres  carneros  padres  de  casta  in- 

glesa,  raza  Dishley. 

3,0 

92,6 

94,0 

84  0,4 

Diez  ovejas  id.  id 

2,6 

95,7 

94,9 

809,8 

Diez  y seis  perros  de  diversas  ra- 

zas  y especies.  ..... 

2,4 

4 48,3 

79,5 

774,4 

De  los  numerosos  esperimentos  de  los  señores  Andral  y 
Gavarret  resulta,  que  la  sangre  de  cada  animal  ofrece  una 
constitución  media  que  le  es  característica  : que  la  fibrina  es 
mas  abundante  en  los  carnívoros  que  en  los  hervívoros  ; que 
existe  en  menor  cantidad  en  los  recien-nacidos  ; que  dismi- 
nuye en  la  época  de  la  gestación,  y que  se  aumenta  después 
del  parto. 
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Los  glóbulos  presentan  su  máximum  en  los  carnívoros 
y su  mínimum  en  los  hervívoros. 

La  albúmina  del  serum  sigue  al  parecer  la  misma  ley  que 
los  glóbulos. 

La  tabla  siguiente,  por  otra  parte,  demuestra  que  las  en- 
fermedades alteran  la  sangre  de  los  animales  de  la  misma 
manera  que  la  del  hombre  y siguiendo  las  mismas  leyes. 
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Fibrina. 


49.6 

44.4 
61,0 
88,8 

66.6 

64.5 
83,0 

100,7 

100.4 

101.4 

87.6 
58,8 

Glóbulos. 
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Sangre  patológica  de  algunas  reses  lanares,  según  los  señores  Andral,  Gavarret  y Delafond. 


SANGRE. 


754 

4600.  Terminaremos  este  capítulo  , indicando  algunos 
tratados  relativos  á la  historia  química  de  la  sangre. 

Ronelle,  Diario  de  medicina , 1773  y 1776. 

Büquet,  Dicionario  de  Macquer . 

Parmentier  y Deyeíjx,  Diario  de  fis.  7794. 

Wells,  Transaciones  filosóficas,  1797. 

Fourcroy,  Anal,  de  quim.  tom.  Vil,  pag.  1 46. 

Vauquelin  , Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  I , pag.  9, 
y tomo  XVI,  pag.  368. 

Berzelius,  Quim.  animal , 1806  y 1808— anal,  de  quim. 
y de  fis.  tom.  V,  pag.  42 

Brande,  Transaciones  filosóficas,  1812,  pag.  90. 

Prévost  y Dumas,  Anal  de  quim.  y de  fis.  tom.  XVIII, 
pag.  280,  y tom.  XXIII,  pag.  52. 

Eugerhardt,  Katsn.  Arch.  , tom.  VII,  pag.  337. 

Caventou,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XXIX,  pag.  2, 
tom.  XXXIX,  pag.  288. 

H.  Rosse,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XXXIV,  pag.  268. 

Denis,  Diario  de  fisiología  , tom.  IX,  pag.  218.  Inves- 
tigaciones esperimentales  sobre  la  sangre  humana . Pa- 
rís 1830. 

Lecanu  , Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XL VIII  , pági- 
na 308,  y tom.  XLVII  , pag.  54.  Diario  de  farmacia,  to- 
mo XXI,  pag.  285  y 645. 

Boudet,  Anal,  de  quim.  y de  fis . tom.  LII,  pag.  347.— 
Diario  de  farmacia , tom.  XIX,  pag.  294. 

Magnus,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XLV,  pagina  169. 

Gay-Lussac,  Anal,  de  quim.  y de  fis.,  tercera  serie,  to- 
mo XI,  pag.  1 . 

Andral  y Gavarret  , Anal,  de  quim.  y de  fis.  , to- 
mo LXXXV,  pag.  225. 


ORINA. 


755 

And  ral,  Gavarret  y Delafond,  Anal,  de  quiñi,  y de  fis., 
tercera  serie , tom.  Y,  pag.  304. 

Becquerel  y Rodíer  , Investigaciones  sobre  la  composi- 
ción de  la  sangre.  Paris  1844. 

Con  respecto  al  estudio  microscópico  de  la  sangre  se  pue- 
de consultar  también  en  la  memoria  de  Heuson  , ó las  obras 
recientes  de  ios  señores  Donné  , Mandl  , v Henle. 

’ ti 

CAPITULO  Y. 

ORINA. 

Ronelles,  joven. 

Scheele. 

Fourcrov  y Yauquelin  , Anal,  de  quim . tom.  XXXI , y 
XXXI l , y anales  del  museo  de  historia  natural , memorias 
del  instituto , tom  IÏ,  pag.  431 . 

Cruíkshank,  Rollo  y diabetes  mell.  Londres  1797. 

Wollaston,  Transaciones  filosóficas , año  1797  y 1810. 

Fourcroy,  Sistemas  de  los  conocimientos  físicos.  , 

Yauquelin,  Anal,  de  quim.  tom.  LXXXII , pag.  197  y 
tomo  LXXXIII. 

Berzelius  , quim.  animal.  1808;  anal,  de  quim.  to- 
mo LXXX1X,  pag.  22. 

Dupuytren  y Tüenard,  Anal . de  quim.  tom.  XLIY  , pá- 
gina 45.  y tom.  LIX,  pag.  41. 

Chevreul,  Anal,  de  quim.  tom.  LXVII,  pag.  303,  y to- 
mo XCV,  pag.  319. 

Proust,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XIY,  pag.  237. 

A.  Marcet  , Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XIII,  pági- 
na 1 4. 

John  Davy,  An.  de  quim.  y de  fis.  tom.  XVIII  , pági- 
na 107. 
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Stromeyer,  Anal  de  quim.  y de  fis.  lom.  XXVII , pagi- 
na 221 . 

Lassaigne,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  loin.  IX,  pag.  324; 
tomo  X,  pag.  369;  tom.  XI,  pag.  48;  tom.  XIV,  pag.  257  y 
442;  tom.  XVIII,  pag.  107;  tom.  XXIII,  pag.  99 .—Diario 
de  quim.  médica , tom.  VI,  pag.  425. — Diario  de  farmacia , 
tom.  VIII , pag.  74  ; tom.  XXIII  , pag.  328  , y 440  ; lo- 
mo, XLIV,  pag.  1 20. 

Leganu  , Diario  de  farmacia  , tom.  XXV  , pag.  81  y 
746. — Anales  de  quim.  y de  fis.  tom.  LXX1V,  pag.  90. 

Mitschkrlich,  Pogg,  Anal.  tom.  XXXI,  pag.  303. 

Woehler  , Thiedemann  y ZiETSCHRiFFT  , tom.  I , pagi- 
na 305. 

Morin,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  LXI,  pag.  1 . 

Cap.  y Henri  , Diario  de  farmacia  , tom.  XXVII  , pági- 
na 355. 

A.  Becquerel,  Semeyótica  de  los  orines. 

Lehmann,  Química  fisiológica. 

Simón,  Handbuch,  Der.  medizinichen , química. 

Liebig  , Anal,  der  chem.  und.  farma , lom.  L,  pag.  161 . 
y diario  de  farmacia , octubre  1844. 

3601 . Al  examinar  los  fenómenos  de  la  respiración,  he- 
mos considerado  al  pulmón  como  un  órgano  de  excreción  que 
está  encargado  de  eliminar  de  la  economía  los  productos  ga- 
seosos de  que  se  carga  la  sangre  durante  los  procedimientos 
de  la  vida.  Los  riñones  considerados  de  la  misma  manera  es- 
pulsan  de  la  sangre  las  materias  líquidas  ó solubles  en  el 
agua  que  pasan  en  esceso  á la  economía,  por  la  digestion  de 
los  alimentos,  o que  resultan  del  cumplimiento  diario  de  ios 
fenómenos  de  la  vida. 
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Esta  circunstancia  esplica,  el  por  qué  la  orina  ha  llamado 
desde  la  mas  remota  antigüedad  la  atención  de  los  médicos 
que  han  buscado  el  modo  de  caracterizar  por  su  medio  cier- 
tas afecciones  fundándose  en  sus  propiedades  físicas.  Sin  em- 
bargo, hasta  mediados  del  siglo  XVII,  no  se  ha  examinado  la 
orina  químicamente  con  verdad.  El  primer  examen  de  este  lí- 
quido que  merece  la  atención  es  debido  á Robelle  joven,  que 
descubrió  la  urea  en  la  orina  humana  , y el  ácido  venzóico  ó 
hipúrico  en  !a  orina  de  los  hervívoros.  Schéele  reconoció 
bien  pronto  después,  la  presencia  del  ácido  úrico  en  la  orina, 
y le  atribuyó  la  formación  de  los  cálculos  de  las  grávelas. 
Después  Wollaston  practicó  el  análisis  de  las  diferentes  es- 
pecies de  depósitos  calculosos  , y trazó  una  historia  de  ellos 
bastante  completa.  Cruikshank  hizo  al  mismo  tiempo  un  es- 
tudio comparativo  de  la  orina  normal,  y de  la  orina  diabéti- 
ca, en  la  cual  indicó  por  primera  vez  la  presencia  de  una 
materia  azucarada  ; demostró  ademas  en  la  urea  la  propiedad 
de  combinarse  con  el  ácido  nítrico.  Fourcroy  y Vauquelin, 
publicaron  poco  tiempo  después  un  trabajo  detallado  y muy 
importante  sobre  la  urea,  la  orina  , y los  cálculos  urinarios; 
en  este  tratado  se  han  ocupado  mucho  de  la  fermentación  de 
la  orina.  M.  Thenard  ha  hecho  ver,  que  el  ácido  por  medio 
del  cual  se  mantinen  los  fosfatos  terrosos  en  disolución  es  un 
cuerpo  de  naturaleza  orgánica.  M.  Berzelius  ha  reconocido 
que  no  era  el  acido  acético  como  se  habia  imaginado  , sino 
mas  bien  , el  ácido  láctico.  El  primero  ha  dado  un  análisis 
completo  de  la  orina  humana  normal.  Proust  ha  publicado 
también  unas  investigaciones  muy  estensas  sobre  la  orina. 
Sus  observaciones  lian  sido  confirmadas  en  su  mayor  parte 
por  M.  Liebig  , que  ha  añadido  mucho  á la  historia  de  este 
líquido. 


ÜHiiN  A. 


Vamos  a trazar  desde  luego  la  historia  de  la  orina  huma- 
na en  su  estado  normal;  fácil  nos  será  en  seguida  referir  á 
este  estudio  el  de  las  alteraciones  que  este  líquido  esperimen- 
ta  en  ciertas  enfermedades  , así  como  las  de  las  variaciones 
que  presenta  la  orina  entre  los  diferentes  animales. 

4602.  La  orina  humana  en  el  estado  normal  es  un  líqui- 
do trasparente  de  un  color  que  varia  desde  el  amarillo  claro 
hasta  el  amarillo  pardo  y de  un  sabor  salado  amargo  y desa- 
gradable. Su  olor  es  ingrato,  característico  y orinoso,  y des- 
aparece por  el  enfriamiento  , mas  calentándola  vuelve  á 
parecer  de  nuevo.  Su  densidad  varía  mucho  , las  mas  veces 
se  halla  comprendida  entre  1,016  y 1,030.  Siempre  se  pre- 
senta ácida  al  papel  de  tornasol.  Abandonándola  á sí  misma 
durante  algunos  dias,  empieza  por  decolorarse,  deja  depositar 
las  sales,  se  vuelve  alcalina  y toma  un  olor  amoniacal  y re- 
pugnante á la  vez. 

El  calor  no  coagula  la  orina.  Cuando  se  la  evapora  y en 
seguida  destila  el  residuo  en  una  retorta,  se  obtiene  carbo- 
nato , acetato,  cloro-hidrato  de  amoniaco  , y un  aceite  infla- 
mable. A una  temperatura  muy  elevada  destila  una  pequeña 
cantidad  de  fósforo. 

Los  ácidos  en  general  no  tienen  acción  sobre  la  orina,  a 
escepcion  del  ácido  oxálico  que  precipita  la  cal  que  aquella 
contiene.  Los  álcalis  y muchas  sales  forman  con  ella  unos 
precipitados  de  naturaleza  variable  , y cuya  producción  se 
comprenderá  mejor  examinando  el  análisis  de  la  orina  normal 
practicado  por  M.  Berzelius.  Hé  aquí  los  resultados: 
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Agua 933,00 

Urea 30,10 

Acido  láctico  libre . \ 

Lactato  de  amoniaco ( 17,14 

Estrado  de  carne  soluble  en  el  alcohol,  , i 
Materias  estractivas,  solubles  en  el  agua.  . ' 

Acido  úrico.  . ^»00 

Mucus  de  la  vejiga 0^2 

Sulfato  de  potasa 3,71 

Sulfato  de  sosa 5,16 

Fosfato  de  sosa 2,94 

Bi fosfato  de  amoniaco 1,65 

Cloruro  de  sodio, 4,45 

Cloruro  da  ammonium 1,50 

Fosfato  de  cal  y de  magnesia 1,00 

Silice 0,03 


1000,00 

La  naturaleza  de  las  sales  que  M.  Berzelius  ha  encontra- 
do en  la  orina,  hace  ver  cuáles  son  los  reactivos  que  la  podrán 
precipitar;  estos  reactivos  son  el  amoniaco,  el  nitrato  de  pla- 
ta , la  barita  , la  cal  , el  ácido  oxálico  , las  sales  de  plo- 
mo, etc. 

Es  necesario  no  olvidar  por  otra  parte  que  existen  en  la 
orina  unas  materias  estractivas  que  pueden  sumistrar  también 
unos  precipitados,  con  las  sales  de  mercurio,  las  sub-sales  de 
plomo,  etc.  Estas  materias  son  poco  conocidas.  Criándose  aña- 
de á la  orina  fresca  una  gran  cantidad  dealcohol,  se  forma  un 
precitado  de  una  naturaleza  muy  complexa,  porque  ademas  de 
las  sales  terrosas,  lossulfatosylos  fosfatos  que  no  pueden  quedar 
disueltos  en  el  alcohol  , contiene  este  precipitado  ácido  úrico, 


O RUNA . 


760 

mucus  y lai  vez  una  pequeña  cantidad  de  materia  estractiva. 

El  tannino  enturbia  á la  orina,  combinándose  con  el  mu- 
cus  y con  una  porción  de  la  materia  estractiva;  el  enturbia- 
miento es  siempre  muy  ligero,  y cuando  es  un  poco  conside- 
rable, es  debido  á la  presencia  accidental  de  la  albúmina. 

4603.  Ya  hemos  dicho  que  la  orina  seca  posee  siempre 
una  reacción  acida.  M.  Berzelius  habia  admitido  que  esta 
propiedad  de  enrogecer  el  tornasol  era  debida  á la  presencia 
de  cierta  cautidad  de  ácido  láctico  libre.  En  estos  últimos 
tiempos  ha  zozobrado  un  poco  esta  última  opinion  por  los 
esperimentos  siguientes  , debidos  á M.  Liebig. 

Guando  se  satura  la  orina  humana  fresca  , por  la  barita, 
se  forma  un  precipitado:  teniendo  la  precaución  de  no  pasar  el 
punto  de  saturación,  no  se  encuentra  ninguna  señal  de  barita 
en  el  licor  filtrado.  La  magnesia  calcinada  ó carbonatada  ofre- 
ce una  acción  semejante 

Si  la  orina  debia  su  acidez  al  ácido  láctico,  se  hubiera 
encontrado  en  ella  lactato  de  barita  ó de  magnesia  , que  son 
solubles  en  el  agua,  y los  reactivos  debían  descubrir  estas  ba- 
ses, lo  cual  no  se  verifica. 

Pero  como  la  orina  contiene  á los  fosfatos  alcalinos,  y co- 
mo la  barita  y la  magnesia  forman  unas  sales  insolubles  con 
el  ácido  fosfórico,  los  ¡actatos  neutros  producidos  durante  la 
naturalización  de  la  orina  se  habrán  podido  convertir  en  lac- 
taclos  alcalinos,  en  cuyo  caso  no  debe  haber  quedado  ni  ba- 
rita ni  magnesia  en  disolución.  Para  resolver  este  ploblema, 
seria  necesario  haber  recurrido  á un  esperimento  directo. 

M.  Liebig  admite  que  la  putrefacción  no  destruye  e¡ 
acido  láctico  ; si  este  ácido  hace  parte  de  la  orina  fresca  , se 
le  debe  encontrar  según  este  químico  en  la  orina  podrida;  si- 
no se  puede  demostrar  la  existencia  de  esta  sustancia  en  es- 
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te  último  líquido,  es  necesario  concluir,  que  no  solo  no  se  en- 
cuentra este  ácido  en  la  orina  fresca  , sino  que  este  líquido 
no  contiene  ninguna  sustancia  á propósito  para  concurrir  á 
su  formación.  Muy  posible  es  sin  embargo,  que  el  ácido  lác- 
tico desaparezca  en  medio  de  los  fenómenos  de  una  fermen- 
tación tan  complicada  como  la  de  la  orina. 

Sea  como  quiera  , hé  aquí  el  procedimiento  seguido  por 
M.  Liebig  , para  encontrar  el  ácido  láctico  en  la  orina  po- 
drida. 

Se  evapora  la  orina  hasta  sequedad  , primero  á fuego 
descubierto  y después  al  baño-maria;  el  residuo  se  trata  por 
una  mezcla  de  alcohol  y de  ácido  sulfúrico,  después  se  satu- 
ra por  el  óxido  de  plomo.  Este  precipitado  se  separa  por  la  fil- 
tración y se  descompone  el  líquido  filtrado  por  una  cor- 
riente de  ácido  su  1 fo-hídrico;  la  disolución  separada  del  sul- 
furo de  plomo,  se  evapora  hasta  sequedad  en  el  baño-maria, 
y se  la  trata  por  el  alcohol  que  precipita  el  cloruro  de  sodio. 
Para  separar  la  sosa  se  hace  disolver  en  caliente  al  ácido 
oxálico  eflorecido  en  la  disolución  alcohólica,  y después  de 
haber  separado  á el  oxalato  de  sosa  , se  satura  el  licor  por  el 
óxido  de  plomo.  La  disolución  trasparente  se  precipita  de 
nuevo  por  el  hidrógeno  sulfurado,  concentrado  en  el  baño-ma- 
ria y mezclado  con  un  esceso  de  sub-acetato  de  plomo  ; en- 
tonces se  forma  un  precipitado  blanco  muy  abundante  , del 
cual  se  separa  el  licor  por  filtración.  Este  último  líquido  es 
el  que  debe  contener  al  ácido  láctico. 

El  plomo  que  contenia  se  ha  precipitado  por  el  hidróge- 
no sulfurado.  El  licor  evaporado  al  baño-maria,  se  ha  some- 
tido á la  ebullición,  con  el  hidrato  de  barita,  que  ha  desalo- 
jado una  gran  cantidad  de  amoniaco.  Despues  de  la  descom- 
posición de  la  sal  amoniacal,  se  descompone  con  precaución  por 
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el  sulfato  de  zinc  la  sal  de  barita  que  se  ha  obtenido.  Se  han 
puesto  en  práctica  todos  los  medios  posibles  para  estraer  de 
este  licor  los  cristales  de  laclato  de  zinc  ; pero  estas  tentati- 
vas no  han  dado  el  menor  resultado  lisongero. 

M.  Liebig  ha  buscado  también  el  medio  de  estraer  el 
acido  láctico  de  la  orina  por  otros  medios;  pero  todos  los  es- 
perimentos  han  dado  un  resultado  negativo.  Siempre  ha  po- 
dido manifestar  la  presencia  de  un  ácido  orgánico  , pero  este 
acido  era  el  acético,  mezclado  con  una  materia  parda  resinói- 
dea  muy  azotada.  Proust  habia  reconocido  ya  este  hecho. 

460  4.  M.  Liebig  admite  que  la  acidez  que  presenta 
la  orina  fresca  es  debida  á los  ácidos  hipúrieo  y úrico.  Hé 
aquí  el  método  que  ha  empleado  para  aislar  el  ácido  hipúrieo. 
Evapora  la  orina  reciente  hasta  la  consistencia  de  jarabe  ; el 
residuo  lo  acidula  un  poco  con  el  ácido  cloro-hídrico,  y des- 
pués lo  agita  con  su  volumen  de  éter:  para  facilitar  la  sepa- 
ración del  éter  , añade  un  |0  de  su  volumen  de  alcohol.  El 
ácido  hipúrieo  se  disuelve  en  esta  mezcla  que  contiene  ade- 
mas un  poco  de  urea.  Agitándole  con  el  agua  se  apodera  el 
líquido  de  la  urea  y del  alcohol  , y separando  el  éter  con 
precaución  suministra  por  la  evaporación  unos  cristales  de 
ácido  hipúrieo. 

M.  Liebig  admite,  que  los  ácidos  hipúrieo  y úrico  se 
hallan  disueltos  en  los  fosfatos  de  sosa  y de  potasa  que  la 
sangre  contiene  y que  pasan  en  la  orina.  Si  la  reacción  alca- 
lina de  estas  sales  desaparece  en  este  último  líquido,  es  de- 
bido á la  disolución  de  los  ácidos  orgánicos  de  que  se  trata, 
y tal  vez  á la  presencia  de  cierta  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
que  proviene  de  la  combustion  de  los  materiales  sulfurados 
del  organismo. 

Este  modo  de  considerar  la  constitución  de  la  orina  ha 
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conducido  á M.  Liebig  , á formar  una  orina,  artificial.  Disol- 
viendo 90  granos  de  fosfato  de  sosa  P2  O3  2Na  O H 
0+24  aq  , en  un  litro  de  agua  , se  obtiene  una  disolución 
que  posee  una  reacción  alcalina.  Si  se  la  añaden  \ 5 granos 
de  ácido  úrico  y 1 5 granos  de  ácido  hipúrico  y en  seguida 
se  la  calienta  á la  temperatura  del  cuerpo  humano,  es  decir, 
á 37  ó 38o  se  disolverán  los  dos  ácidos.  Algunas  horas  des- 
pués del  enfriamiento  se  observa  un  depósito  de  ácido  úrico 
que  contiene  sosa:  este  tiene  el  aspecto  del  ácido  úrico  que 
se  deposita  en  la  orina  al  cabo  de  mucho  tiempo.  El  depósito 
recogido  después  de  24  horas,  solo  pesaba  7 granos  y medio. 
Los  ácidos  minerales  dilatados  producen  un  precipitado  en 
este  líquido  filtrado. 

4605.  A estas  cuestiones  sobre  la  naturaleza  de  la  orina 
se  liga  otra  relativamente  al  estado  en  que  la  urea  se  encuen- 
tra en  este  líquido.  Se  habia  admitido  por  los  señores  Cap,  y 
Henri,  que  está  combinada  con  el  ácido  láctico. 

M.  Pelouce  ha  prohado  después  , que  el  lactato  de  urea, 
no  existe  en  esta  combinación.  Algunos  observadores  han 
juzgado  que  la  urea  se  podia  combinar  con  el  ácido  úrico. 
Los  señores  Cap  y Henri,  admiten  la  existencia  de  esta  com- 
binación en  la  orina  de  los  pájaros  y de  los  reptiles.  En  la 
de  los  mamíferos  hervívoros  se  encuentra  la  urea  , según  los 
mismos  químicos,  en  el  estado  de  hipurato  de  urea  en  parte. 

La  existencia  de  todas  estas  sales  es  dudosa,  y todo 
conduce  á creer  que  la  urea  existe  en  la  orina  en  el  estado  de 
libertad  ; sin  embargo,  como  se  sabe  que  este  principio  se 
puede  combinar  con  la  sal  amoniaco  y la  sal  marina,  se  po- 
>ia  admitir,  que  estas  combinaciones  existen  en  cantidad  mas 
menos  notable  en  la  orina. 

4606.  Fácil  será  esplicar  ahora  las  alteraciones  que 
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sufre  la  orina  cuando  se  la  abandona  á sí  misma.  M.  Gay- 
Lussac  ha  probado  que  el  concurso  del  oxígeno  es  indispen- 
sable para  que  la  putrefacción  se  pueda  manifestar  en  la  ori- 
na. Conservada  al  abrigo  del  aire  en  vasos  bien  cerrados  no 
pierde  su  trasparencia,  su  acidez  y su  olor,  ni  deja  deposi- 
tar sino  un  poco  de  ácido  úrico  ; pero  tan  luego  como  se  po- 
ne en  contacto  en  el  oxígeno  queda  absorvido  este  gas  y de- 
termina una  verdadera  fermentación. 

Se  puede  admitir  que  fijándose  sobre  las  materias  esírac- 
tivas  azotadas  que  contiene  la  orina  , y tal  vez  sobre  la  ma- 
teria colorante,  como  imagina  M.  Liebig  , trasforma  el  oxí- 
geno estas  sustancias  en  fermentos  azotados  que  se  depositan 
en  el  estado  insoluble.  La  urea  bajo  la  influencia  de  estos 
fermentos  , se  trasforma  rápidamente  en  carbonato  de  amo- 
niaco fijando  los  elementos  del  agua.  La  orina  se  hace  fuerte- 
mente alcalina  y produce  una  viva  efervescencia  cuando  se  la 
trata  por  un  ácido.  La  superficie  del  líquido  se  cubre  de  una 
película  blanca  , algunas  veces  compuesta  de  sustancias  en- 
mohecidas., y al  mismo  tiempo  unos  pequeños  cristales  de 
fosfato  de  amoniaco-magnesiano  se  depositañ sobre  las  paredes 
de!  vaso. 

El  ácido  úrico  se  deposita  en  parte  , en  cuanto  el  ácido 
hinpúrico  se  trasforma  en  ácido  benzoico.  Tal  es  según 
M.  Ure  el  origen  de  este  ácido  , que  Sebéele  y Proust  ha- 
bían indicado  en  la  orina.  Este  último  químico  ha  recono- 
cido hace  mucho  tiempo  la  presencia  del  ácido  acético  en  la 
orina  podrida.  Su  observación  se  ha  confirmado  por  M.  Thé- 
nard y mas  recientemente  por  M.  Liebig  ; pero  se  ignora  el 
origen  de  este  ácido. 

^607.  Para  completar  la  historia  química  de  la  orina 
debemos  considerarla  ahora  bajo  otro  punto  de  vista. 
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La  orina  como  todas  las  secreciones  animales  está  suje- 
ta á ciertas  variaciones  según  la  circunstancia  en  que  se 
encuentra  colocado  el  organismo.  Después  de  haber  estable- 
cido algunos  principios  generales,  sobre  la  secreción  urina- 
ria , considerada  bajo  el  punto  de  vista  químico  , deberemos 
buscar  las  condiciones  que  son  susceptibles  de  modiíicarle. 
Para  abanzar  alguna  cosa  en  este  estudio  citaremos  primero 
algunos  análisis  de  orina  normal  practicados  por  los  seño- 
res F.  Simon  y Lehemann. 

Hé  aquí  según  F.  Simon  el  análisis  de  la  orina  de  un 
hombre  de  33  años  de  una  temperatura  sanguínea,  cuyo  ali- 
mento y digestion  no  eran  buenos. 


1. 

2. 

Densidad 

1,011 

1,012 

Agua.  ..... 

963,20 

956,00 

Urea 

12,46 

14,58 

Acido  úrico.  . . 
Estrado  alcohólico,  v 

0,52 

0,71 

ácido  láctico  libre. 

5,10 

4,80 

Estrado  espirituoso. 
Estrado  acuoso  y 

2,60 

5,59 

mucus. 

1,00  | 

Ladato  de  amoniaco. 

1,03  i 

^ ¿ y 0 0 

Sal  amoniaco. 

0,41  1 

Cloruro  de  sodio. 

5,20 

7,28 

Sulfato  de  potasa. 

3,00 

3,51 

Fosfato  de  sosa.  . 
Fosfato  de  cal  y de 

2,4 1 

2,33 

maguesia.  . 

0,58 

0,65 

Sílice 

Señal 

Señal 

Residuo  sólido. 

86,80 

44. 0^ 
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Estos  diversos  análisis  bastan  para  establecer  cuán  varia- 
ble es  la  proporción  de  urea  contenida  en  la  orina  del  mismo 

individuo  según  las  circunstancias  de  su  producción. 

No  se  puede  esperar  llegar  á un  conocimiento  satisfacto- 
rio de  los  principios  de  la  orina  sino  se  toma  la  precaución 
de  operar  sobre  la  totalidad  de  la  orina  que  se  recoge  duran- 
te 24  horas  , lo  cual  dá  una  composición  media  comparable 
de  un  dia  á otro. 

* 

Los  análisis  siguientes  se  han  practicado  por  M.  Lehe- 
mann,  sobre  unas  porciones  de  orina  producidas  en  24  horas. 


i. 

IL 

III, 

Agua • 

936,76 

931 ,41 

932,41 

Urea 

31,45 

32,91 

32,90 

Acido  úrico 

1,02 

1,07 

1,07 

Acido  láctico.  .... 

1,49 

1,55 

1,51 

Estrado  acuoso 

1 ,62 

0,59 

0,63 

Estrado  alcohólico  y acuoso.  . . 

10,06 

9,81 

10,87 

Lactato  de  amoniaco 

1,89 

1,96 

1,73 

Cloruros  de  sodio  y de  amoniaco. 

3,64 

3.60 

3,71 

Sulfates  alcalinos 

7,31 

7,29 

7,32 

Fosfato  de  sosa 

3,76 

3,66 

3,98 

Fosfatos  de  cal  y de  magnesia. 

1,13 

1,18 

1,10 

Mucus.  ........ 

0,11 

0.10 

0,11 

Materias  solidas. 

63,24 

68,58 

67,59 

4608.  Los  fisiólogos  habían  supuesto  y admitido  hace  mu- 
cho tiempo  que  los  riñones  elaboraban  la  orina  y las  mate- 
rias orgánicas  solubles  que  se  encuentran  en  ella.  M.  Pré- 
vost y yo  hemos  desmostrado  que  la  urea,  que  es  el  princi- 
pio mas  abundante  de  la  orina,  se  aumenta  en  la  sangre  des- 
pués de  la  estirpacion  de  los  riñones,  y que  las  funciones  de 
estos  órganos  se  limitan  por  consecuencia  á eliminar  este 
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principio  sin  concurrir  á su  formaciou.  Lo  mismo  se  verifica 
probablemente  para  el  acido  úrico  y para  los  otros  principios 
orgánicos  é inorgánicos  de  la  orina. 

Los  riñones  se  encuentran  en  todos  los  animales  superio- 
res, pero  la  urea  no  siempre  constituye  el  mas  abundante  de 
los  principios  que  estos  órganos  deben  segregar  ; la  major 
parte  de  la  orina  de  las  serpientes  , de  los  pájaros  , etc.  , se 
compone  de  acido  úrico,  producto  que  no  se  encuentra  en  la 
orina  humana  sino  en  pequeña  cantidad. 

Sea  como  quiera,  los  principios  azotados  constituyen  para 
todas  las  clases  de  animales  superiores  los  materiales  orgáni- 
cos mas  abundantes  y mejor  definidos  de  la  orina.  Conside- 
rando la  composición  de  estos  diferentes  cuerpos  se  advierte 
desde  luego  la  gran  cantidad  de  ázoe  que  contiene  ; y si  se 
tiene  presente  que  los  órganos  excretores  están  destinados 
en  general  á librar  á la  economía  de  los  materiales  del  orga- 
nismo, que  son  impropios  para  la  vida,  se  llega  naturalmen- 
te á esta  consecuencia:  que  las  funciones  de  los  riñones  con- 
sisten en  recoger  y eliminar  la  urea  ó el  ácido  úrico  que  pro- 
viene de  las  metamorfosis  de  nuestros  tegidos  ó de  los  ali- 
mentos que  se  introducen  con  eseeso  en  la  economía.  A esto 
es  necesario  añadir,  que  la  orina  acarrea  ademas  todas  las 
sales  inorgánicas  solubles  de  que  el  organismo  se  debe  li- 
brar, y advertiremos  toda  la  importancia  de  las  funciones  que 
los  riñones  desempeñan. 

Todo  se  encadena  en  la  economía;  las  funciones  por  donde 
se  manifiesta  la  vida  no  se  cumplen  jamás  aisladamente,  pero 
se  ligan  unas  á otras  de  la  manera  mas  íntima.  Si  hay  alguna 
cosa  propia  para  hacer  resaltar  esta  admirable  armonía  en  el 
juego  de  nuestros  órganos,  son  ciertamente  las  relaciones  que 
encadenan  las  funciones  de  los  riñones  y la  de  los  pulmones. 
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El  oxígeno  de  la  sangre  arterial  al  pasar  por  los  capilares 
destruye  en  ellos  por  una  verdadera  combustion  los  tegidos 
que  se  han  hecho  impropios  para  la  vida;  el  carbono  y el  hi- 
drógeno de  estos  tegidos  tienden  al  menos  en  parte  á trasfor- 
marse en  ácido  carbónico  y en  agua  para  ser  espulsados  por 
los  pulmones.  ¿Pero  qué  forma  tomará  el  ázoe?  La  combina- 
ción mas  sencilla  que  podrá  formar  será  el  amoniaco  ; este 
cuerpo  va  pudiendo  existir  en  el  estado  libre  en  la  economía, 
la  naturaleza  ha  debido  modificarle  ; para  esto  ha  sido  sufi- 
ciente ponerle  en  relación  con  el  ácido  carbónico  y eliminar 
de  esta  combinación  los  elementos  del  agua  para  trasformarle 
en  urea.  Siendo  inerte  y soluble  en  el  agua  este  principio 
puede  pasar  sin  el  menor  peligro  en  el  torrente  de  la  circula- 
ción y recogerse  y desecharse  por  los  riñones.  Tal  es  el  ori- 
gen de  la  urea  en  la  economía.  Se  advierte  que  en  algún  tan- 
to es  este  un  cuerpo  quemado  que  resulta  de  la  oxidación  de 
las  materias  azotadas  de  la  economía. 

Esta  relación  entre  la  secreción  urinaria  y los  fenómenos 
de  la  respiración,  se  ha  establecido  por  la  esperiencia.  Fácil 
será  juzgar  según  la  tabla  siguiente,  donde  se  han  considera- 
do los  términos  medios  de  la  urea  segregada  en  24  horas  , y 
los  del  carbono  quemado  en  una  hora  con  respecto  á unos 
individuos  elegidos  al  poco  mas  ó menos  de  la  misma  edad. 


Urea  segre-  Carbono  que- 
gada  en  24  mado  por  ho- 
horas.  ras. 

Niños  de  8 años.  . . . 13,5  9 gramas. 

Hombres.  .....  28,1  11 

Mugeres .19,1  6,3 

Viejos 8,1  7,4 

Tomo  IX. 


49 
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Esto  viene  á decir,  que  para  que  la  respiración  pueda 
quemar  sin  peligro  de  la  economía  \\  gramas  de  carbono 
por  hora,  es  necesario  que  el  alimento  haya  sido  mas  abun- 
dante que  en  las  ocasiones  en  que  el  carbono  quemado  se  re- 
duce á 5 gramas,  y por  consecuencia  que  la  proporción  de 
urea  debe  subir. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir  es  fácil  de  comprender 
que  todas  las  circunstancias  que  influyen  en  la  mayor  ó me- 
jor actividad  de  la  respiración  debe  modiíicar  al  mismo  tiem- 
po la  secreción  urinaria. 

Los  señores  Simon  y Lehmann  han  hallado  por  esperi- 
mentos  directos  , que  después  de  un  egercicio  violento  au- 
menta la  cantidad  de  urea  en  la  orina,  lo  cual  puede  depen- 
der de  una  traspiración  abundante  que  babrá  aumentado  la 
cantidad  relativa  de  urea  , porque  todo  cuanto  favorece  á la 
circulación  y la  respiración  tiende  á reducir  la  proporción  ab- 
soluta de  urea. 

El  ácido  úrico,  mas  rico  en  carbono  que  la  urea,  se  forma- 
rá como  preferencia  cuando  por  causa  de  una  respiración  me- 
nos activa  sufran  una  oxidación  incompleta  las  materias 

i 

quemadas  por  la  sangre  arterial. 

Se  sabe  que  las  personas  atacadas  de  gota  ó de  afecciones 
calculosas  tienen  en  general  una  clase  de  vida  sedentaria, 
muy  propia  para  favorecer  la  formación  del  ácido  úrico. 

Por  otro  lado  se  ha  notado  que  á continuación  de  las  fati- 
gas y de  egercicios  esforzados  puede  hacerse  la  orina  alcalina. 

Este  hecho  se  esplicará  fácilmente  recordando  que  el 
ácido  úrico  se  puede  trasformar  en  urea  cuando  está  sometido 
á la  acción  de  un  esceso  de  oxígeno,  y que  el  ácido  hipúrico 
puede  sufrir  una  oxidación  análoga.  Desapareciendo  así  estos 
principios  ó formándose  en  una  cantidad  meuor,  se  concibe 
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fácilmente  que  la  orina  que  los  debe  su  reacción  acida,  pue- 
da perderla  en  las  circunstancias  que  acabamos  de  men- 
cionar. 

Proust  ha  demostrado  que  á continuación  de  la  inges- 
tion de  los  alimentos  grasos,  introducen  un  esceso  de  carbo- 
no en  la  economía,  la  orina  se  enturbia  y deja  depositar  una 
porción  de  pequeños  cristales  de  ácido  úrico. 

Todos  estos  hechos  prueban  la  notable  influencia  que 
egerce  la  respiración  sobre  la  secreción  urinaria. 

4609.  Esta  función  debe  modificarse  según  la  edad  y el 
sexo  del  individuo  en  el  cual  se  quiere  demostrar  ; pero  so- 
bre todo,  según  el  régimen  de  los  individuos  en  que  se  la  exa- 
mina: 

La  influencia  que  estas  diversas  condiciones  egercen  so- 
bre la  secreción  de  la  orina  , ha  sido  estudiada  por  diversos 
observadores , y de  un  modo  especial , por  M.  Lecanu  , al 
cual  se  debe  un  trabajo  estenso  sobre  este  punto.  Estos  es- 
perimentos  han  sido  practicados  sobre  16  individuos  de  se- 
xo y de  edad  diferentes,  á saber: 


6 

Hombres 

de 

20 

t 

a 

45 

años 

2 

Viejos 

de 

84 

á 

86 

años 

4 

Mugeres 

de 

18 

$ 

a 

28 

años 

4 Niños. 

La  densidad  de  los  orines  examinados  por  M.  Lecanu,  ha 
variado  de  una  manera  notable.  Hé  aquí  los  límites  de  es- 
tas densidades  tomados  sobre  93  mientras  que  representan 
la  totalidad  de  los  orines,  suministrados  en  un  dia  por  los 
16  individuos  sometidos  á los  esperimentos. 
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4 veces  los  orines  han  ofrecido  una  densidad  inferior  á 1 ,01 6 
34  — comprendida  entre  1,016  y 1,020 

44  — — 1,020  y 1,031 

11  — superior  á 1,030 

} : i * . ■ ' ' V .*  9 f « ' . ■ : ' 4 : i » í » V • .*  • 3 ' ’ \ ' 

Los  orines  de  los  hombres  en  la  fuerza  de  su  edad  han 
sido  siempre  mas  densos  que  los  de  los  niños  y los  de  las 
mugeres.  Es  necesario  notar  ademas  que  la  cantidad  de  ori- 
na segregada  es  mayor  en  los  hombres  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias. 

Las  cantidades  de  orina  producidas  por  13  individuos  de 
sexo  y edad  diferentes,  sometidos  á un  alimento  abundante  y 
á las  diversas  influencias  esteriores,  han  variado  de  525  gra- 
mas, á 2 kil.  y 271  gramas. 

Entre  los  individuos  de  sexo  masculino  y en  la  fuerza  de 
su  edad  hay  una  producción  de  orina  mas  abundante  que  en- 
tre los  viejos,  los  niños  y algunas  veces  las  mugeres. 

Comparando  la  cantidad  de  orina  producida  por  5 hom- 
bres de  20  á 45  años,  durante  algunos  dias  consecutivos,  se 
encuentra  un  término  medio  de  743  gramas  á 2271  gramas. 
Se  advierte  que  aquí  las  diferencias  son  menores  que  para  los 
1 3 individuos  que  han  dado  los  números  525  y 2271 . 

Estas  son  menos  sensibles  todavía  en  la  orina  de  3 in- 
dividuos de  20  , 22  y 38  años  , recogida  durante  algunos 
dias  consecutivos. 


Kil. 

El  primero  produjo 

en  1 2 dias 

? i , f i : ; 3 '■({ 

11,969 

El  segundo  — 

en  1 2 — 

11,572 

El  tercero  — 

en  8 — 

7,622  que  en  1 2 

• . 1 ^ ; : j 

dias  dio 

11,433 
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Por  último,  colocando  estos  mismos  individuos  en  las  mis- 
mas condiciones  esteriores,  se  advierte  que  suministran  can- 
tidades iguales  de  orina. 

M.  Lecanu  cita  sobre  este  hecho  los  esperimentos  si- 
guientes: 


En  6 dias  una  persona  produce 

Kil. 

5,961 

En  6 — 

5,829 

En  5 — 

10,056 

En  3 — 

1,977 

En  4 — 

3,897 

En  otros  6 dias  — 

6,410 

En  6 — 

5,743 

En  5 

9,959 

En  3 — 

1,916 

En  4 — 

3,653 

El  término  medio  de  48  esperimentos  producen  1268 
gramas  de  orina;  pero  en  unos  la  cantidad  de  orina  segrega- 
da no  llega  jamás  á este  número  y en  otros  pasa  siempre. 
Esta  circunstancia  esplica  cómo  los  observadores  que  han  inr- 
tentado  hacer  la  evaluación  de  que  se  trata,  han  podido  1 legar 
áunos  resultados  tan  diferentes.  En  efecto,  lacantidad  de  orina 
segregada  en  24  horas  es,  según  Haller,  de  1568  gramas;  se- 
gunBostock,  1280  gramas;  según  Proust  1040  gramas;  según 
Hamson,  1510  gramas,  y según  Rayer  1257  gramas. 

4610.  Comparemos  ahora  la  cantidad  de  urea  que  pue- 
den contener  la  orina  de  diversos  individuos  recogida  duran- 
te muchos  dias  consecutivos. 

La  tabla  siguiente  está  estractada  del  trabajo  de  Mon- 
sieur Lecanu. 
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Urea. 

Eq  4 2 dias  un  hombre  de  20  años  ha  producido  334  gr. 


id. 

22 

id. 

334 

id. 

38 

id. 

340 

id. 

43 

id. 

354 

id. 

35 

id. 

364 

id. 

una  muger  de 

28 

id. 

205 

id. 

id. 

46 

id. 

240 

id. 

un  niño  de 

8 

id. 

474 

id. 

id.  * 

8 

id. 

468 

M.  Lecauu  deduce  la  urea  del  peso  de  nitrato  de  urea,  y 
admite  que  4 00  partes  de  esta  sal  están  formadas  de: 

Urea 53,50 

Acido  nítrico.  . . . 46,50 

Los  esperimenlos  de  M.  Régnault  han  probado  que  la 
urea  toma  un  equivalente  de  agua  combinándose  con  las  ba- 
ses, lo  cual  dá: 

C2  H4  Az  O2  =60—  48,8 
Az05,HO  =63—  54,2 


4 23  4 00,0 

La  urea  está  pues  evaluada  cerca  de  una  décima  parte 
mas  alta  en  los  esperimentos  de  M.  Lecanu  ; pero  como  la 
memoria  de  este  observador  está  destinada  á dar  á conocer 
mas  bien  el  sentido  de  las  variaciones  de  la  urea  que  las 
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cantidades  absolutas  de  este  principio,  no  hemos  hecho  la 
concreción  de  que  acabamos  de  hablar. 

Las  cantidades  de  urea  segregada  han  sido  mucho  mas 
considerables  en  los  hombres  en  la  fuerza  de  su  edad  que  en 
las  mugeres  , los  viejos  y los  niños,  y mas  considerables  en 
las  mugeres  que  en  los  niños  y ios  viejos.  Hé  aquí  los  datos 
generales  de  esta  secreción  espresados  en  gramas  para  cada 
dia: 


Término 

medio. 

Maximum. 

Mínimum. 

Hombres. 

. 28,0 

33,0 

23,4 

Mugeres. 

. 49,4 

28,3 

9,9 

Viejos,  . 

8,4 

42,2 

3,9 

Niños  de  8 años. 

. 43,4 

46,4 

40,4 

Niños  de  4 años. 

4,5 

5,3 

3,7 

Se  sabe  que  la  orina  de  los  niños  de  pequeña  edad  no 
contiene  sensiblemente  urea,  y estoy  inclinado  á creer  que  la 
de  los  convalecientes  se  encuentra  en  el  mismo  caso  , ó que 
se  aproxima  á la  de  los  niños  de  poca  edad. 

461 4.  La  cantidad  de  ácido  libre  que  se  encuentra  en  la 
orina  varía  notablemente. 

En  general,  puede  decirse  que  un  litro  de  orina  puede  sa- 
turar una  grama  de  carbonato  de  sosa. 

La  orina  mas  acida  que  ha  encontrado  M.  Lecanu  no  ha 
exigido  sino  2,75  de  carbonato  de  sosa. 

4612.  La  secreción  del  ácido  úrico  varía  por  la  edad,  el 
alimento,  el  sexo  , etc.  , en  los  límites  de  0,089  gram.  por 
dia  y 1,575  gram.;  pero  la  diferencia  que  se  verifica  con 
respecto  al  sexo  y la  edad  no  es  tan  mareada  como  para  la 
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cantidad  de  urea , aunque  sucede  que  los  individuos  de  la 
misma  fuerza,  de  la  misma  edad  aproximadamente  y del  mis- 
mo sexo,  suministran  durante  el  mismo  espacio  de  tiempo 
unas  cantidades  sensiblemente  iguales  de  ácido  úrico. 


Acido  úrico  se- 
gregado en  do- 
ce dias. 

Hombres. 

. 1 .o 

11,945 

2. o 

11,945 

3.o 

13,434 

4.° 

3,624 

5.° 

5,027 

Viejos. 

. 1 .o 

2.  0 

6,516 

2,286 

Mugeres. 

. 1 .° 
2.o 

3,667 

5,425 

3.° 

7,683 

4.0 

r ' » , v 

3,442 

Niños.  . . . 

1.° 

1,977 

2.° 

3,198 

Según  esta  tabla  se  advierte  que  la  producción  del  ácido 
úrico  no  sigue  una  marcha  tan  regular  como  la  de  la  urea 
y esto  se  concibe  perfectamente  cuando  se  considera  que 
la  producción  del  ácido  úrico  solo  es  un  accidente  que  puede 
provenir  de  que  una  porción  de  las  materias  animales  neutras 
azotadas  no  se  hayan  quemado  sino  imperfectamente.  En 
efecto,  se  sabe  que  el  ácido  úrico  es  un  cuerpo  menos  oxida- 
do que  la  urea. 

4613.  La  proporción  de  mucus  ha  variado  mucho  en  los 
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esperimentos  de  M.  Lecanu  ; para  los  cuatro  hombres  de  20, 
22,  38  y 43  años,  era  del  ,1 3 gram.,  1 ,72,  1 ,27,  1 ,63  gr.; 


el  5.°  que  era  muy  robusto,  solo  produjo  0,312;  otro  0,478. 
Las  mugeres  y los  viejos  , de  0,29  á 0,376.  Los  niños  no 
han  producido  sino  cantidades  imponderables. 

461  4.  Según  lo  que  veremos  después  sobre  las  materias 
que  pasan  á la  orina  se  podría  concluir  á priori , que  las  can- 
tidades de  sales  fijas  producidas  en  24  horas  por  los  orines 
deben  variar  mucho.  En  efecto,  por  esperimentos  practicados 
sobre  1 1 individuos,  se  advierte  que  pueden  ascender  de  4,84 
á 24,5  gram.:  estas  variaciones  se  han  observado  sobre  el 
mismo  individuo;  sin  embargo,  siendo  normales  las  circunstan- 
cias de  alimentación,  se  nota  que  en  general  son  mas  conside- 
rables en  los  hombres  durante  la  fuerza  de  su  edad,  que  en 
las  mugeres , los  niños  y los  viejos;  esto  se  concibe  , si  se 
tiene  presente  que  los  hombres  toman  una  cantidad  mucho 
mayor  de  alimentos  que  se  hallan  siempre  cargadas  de  sales 
fijas. 


Término 

medio. 

Maximum. 

Minimum. 

Hombres.  . . 

. 16,8 

24,5 

9,9 

Mugeres.  . . 

. 14,3 

19,6 

10,7 

Niños  de  8 años. 

. 10,0 

10,9 

9,9 

Viejos.  . . . 

8,0 

9,7 

4,8 

Entre  las  sales,  los  fosfatos  terrosos  han  presentado  unas 
variaciones  que  no  están  de  niguna  manera  en  relación  con 
el  sexo  y edad  de  los  individuos  ; su  peso  varía  de  1,960  á 
0,029  gram.  M.  Donné  ha  observado  que  la  orina  de  las 
mugeres  en  cinta  contiene  una  cantidad  de  fosfatos  terrosos 
menor  que  la  que  se  encuentra  en  la  orina  ordinaria. 
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Fourcroy  había  emitido  la  opinion  de  que  la  orina  de  los 
■viejos  contenia  mas  sales  y particularmente  mas  fosfatos  ter- 
rosos. Los  señores  Guibourt  y Rayer,  imaginan  lo  contrario. 
M.  Lecanu  ha  observado  que  la  orina  de  los  niños,  sobre  los 
cuales  ha  practicado  sus  esperimentos,  contenia  mas  fosfatos 
terrosos  que  la  de  los  viejos,  aunque  la  de  estos  últimos  fue- 
ra notablemente  acida. 

La  cantidad  de  sal  marina  suministrada  diariamente  por  los 
orines  de  diferentes  individuos  varia  de  0,016  á 7,550  gram. 
Estas  variaciones  son  menores  para  el  mismo  individuo,  pero 
pueden  ascender  todavía  de  2 á 5 gram.  por  dia;  estas  han 
sido  sensiblemente  las  mismas  en  dosde  los  hombres  durante 
la  fuerza  de  su  edad,  y en  los  niños;  en  los  viejos  y las  mu- 
geres  la  cantidad  de  sal  marina  decrece  de  tal  manera,  que  es 
imposible  atribuir  las  diferencias  observadas  á los  errores  de 
los  esperimentos.  Las  mugeres  habían  tomado  el  mismo  ali- 
mento que  los  hombres.  Mientras  un  hombre  produce  por 
los  orines  de  2,9  á 4,6  de  sal  marina,  las  mugeres  solo 
dan  de  0,690  hasta  menos  de  0,017  gram. 

El  doctor  Proust  ha  reconocido  que  la  orina  de  los  que 
están  en  agonía  está  casi  enteramente  privada  de  sal  marina, 
lo  cual  conviene  con  la  debilidad  progresiva  que  la  cantidad 
de  esta  sal  esperimenta  hacia  el  fin  de  la  vida. 

La  cantidad  de  fosfatos  solubles  varía  para  el  mismo  in- 
dividuo de  0,111  á 4,6  43,  y no  parece  hallarse  en  relación  ni 
conlaedadniconelsexodelosindividuos.  En  general,  esta  can- 
tidad no  llega,  ó al  menos  no  pasa  sino  rara  vez  de  una  grama. 

El  ácido  sulfúrico  que  la  orina  contiene  en  el  estado  de 
sulfato  soluble  varía  también  desde  1,988  á 3,730. 

Hé  aquí  en  resúmen  las  consecuencias  á que  ha  llegado 
M.  Lecanu. 
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La  urea  y el  ácido  úrico  son  segregados  en  cantidades 
iguales  durante  unos  tiempos  iguales  para  el  mismo  indi- 
viduo. 

Las  cantidades  de  urea  que  los  diferentes  individuos  se- 
gregan durante  unos  tiempos  iguales,  varian  y están  en  reía* 
cion  con  el  sexo  y la  edad  de  los  individuos,  pero  es  mayor 
en  los  hombres  durante  la  fuerza  de  su  edad  que  en  las  mu- 
geres  , y mas  considerable  en  estas  que  en  los  viejos  y los 
niños. 

Los  materiales  descomponibles  por  el  calor  segregados 
durante  unos  tiempos  iguales  por  los  diferentes  individuos  va- 
rian sin  ninguna  relación  con  el  sexo  ó la  edad,  y aun  pre- 
sentan unas  variaciones  muy  notables  para  un  mismo  indi- 
viduo. 

Los  resultados  generales  de  los  esperimentos  de  M.  Le- 
canu  están  consignados  en  la  tabla  siguiente: 


780 


ORINA. 

c/2  in  r*  fs- 


© p p 

' cd 
en 


en 

P 


CD 

P 


P 


O 
en 

P 

CD  95 


O 

en 

O 

c/i 


es 

SI 

O 


O 

O 


CD  £ 

p S *d 

£3  S3 

b©  -•  2 

tts*  ® ® 

“Si 

íá  p o 
Q¿  a-  en 
en  O * 

• en 


CÍQ 

**« 

CO 

-j 

P 

« 3 

« » « P' 

P 

P* 

de 

« 

a!» 

CJ* 

p 

en 

O 

en 

O 

en 

• 

• 

O 


O 

(-°  l©  O 

p-  95'  O P' 

_a.  Oî 

v.  OD 

CO 


Oe 

CJQ 

-t 

P 

P- 

3 

O 

S 

b© 

O 


00 

p 

P-  P 

p« 

CD 

o 

O 

en 

• 

en 

O 

__ 

b© 

o 

vt 

C/0 

K 

►f*- 

tía* 

o 

CO 

CO 

—1 

o 

P' 

j© 

o 

p 

s 

P' 

<1 

p' 

b© 

p. 

CO 

P' 

3 

p 

C/3 

w 

w 

w 

o 

Oî 

CO 

o 

• 

en 

• 

O 


0,4 

œ 

>» 

b© 

o 

C/P 

— ! 

> 

S! 

P' 

p- 

P 

o 

HH 

P' 

3 

S- 

— *■ 

-;a* 

p 

2 

o 

t© 

o 

en 

o 

h# 

• 

en 

œ 

Oc 

• 

O 


O 

o 

CO 

CT? 

S 

t© 

— » 

o 

o 

o 

—5 

p 

a 
«— . 

P- 

P' 

P' 

p- 

p' 

3 

H 

W 

œ 

o 

b© 

o 

b© 

00 

o 

p 

en 

K 

en 

o 

<p> 

O 


ORINA. 


781 

461  ô.  Ahora  nos  falta  estudiar  la  influencia  que  las  bebidas, 
los  alimentos  sólidos  y las  materias  introducidas  de  un  mo- 
do accidental  en  la  economía,  pueden  egercer  sobre  la  secre- 
ción urinaria. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  ingestion  de  una  gran  can- 
tidad de  agua  en  la  economía  aumenta  inmediatamente  la  can- 
tidad de  orina  segregada.  Se  ha  notado  que  en  estas  circuns- 
tancias la  orina  es  mas  clara  y que  su  densidad  disminu- 
ye. Difícilmente  se  comprendería  que  esto  sucediera  de  otra 
manera;  el  esceso  de  agua  introducida  en  él  estómago  pasa 
con  rapidez  en  el  torrente  de  la  circulación  sin  egercer  la  me- 
nor influencia  sobre  la  secreción  de  la  urea  y de  las  otras 
materias  orgánicas  de  la  orina.  Todo  lo  que  esta  sustancia 
puede  hacer  es  cargarse  de  las  sales  solubles  que  encuentra 
en  la  economía,  y aumentar  de  esta  manera  en  una  pequeña 
proporción  la  cantidad  de  los  materiales  inorgánicos  espulsa- 
dos  durante  un  tiempo  dado.  Esta  es  la  consecuencia  al  me- 
nos que  se  puede  sacar  de  M.  A.  Becquerel. 

Se  admite  generalmente  que  la  naturaleza  de  la  cantidad 
de  los  alimentos  egercen  una  grande  influencia  sobre  la 
secreción  urinaria;  esta  influencia  es  incontestable,  pero  tal 
vez  ha  sido  exagerada  por  algunos  observadores. 

En  efecto,  es  imposible  sostener  que  únicamente  á espen- 
sas  de  los  alimentos  se  forman  la  urea  y las  otras  materias 
orgánicas  de  la  orina.  La  formación  de  estos  principios  conti- 
núa durante  la  dieta  absoluta  que  se  impone  á ciertos  enfer- 
mos, como  durante  el  ayuno  absoluto  á que  se  ha  podido  so- 
meter á los  animales  por  algún  tiempo.  Hemos  visto  que  en 
este  caso  era  necesario  atribuir  el  origen  de  estos  principios 
á las  metamorfosis  que  los  materiales  del  organismo,  tomados 
por  la  sangre  empobrecida,  esperimenta  por  efecto  de  la  res- 
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piracion.  Sin  embargo  , es  muy  cierto  en  el  caso  en  que  un 
esceso  de  principios  reparadores  se  iotroduce  en  la  economía 
bajo  la  influencia  de  un  alimento  muy  abundante  , una  parte 
délos  materiales  azotados  de  que  se  compone  la  nutrición, 
es  directamente  eliminada  por  los  orines  bajo  la  forma 
de  urea. 

Por  otro  lado,  los  variados  alimentos  á que  los  progresos 
de  la  civilización  nos  han  habituado  poco  á poco  , introducen 
en  la  economía  una  multitud  de  sustancias  azotadas  que  son 
incapaces  de  servir  de  una  manera  directa  á la  nutrición  de 
nuestros  tejidos. 

Las  fuerzas  de  asimilación  del  organismo  tan  activas  cual 
pueden  serlo,  no  podrán  jamás  trasformar  el  teé  en  carne. 
Esta  sustancia,  así  como  otras  muchas  análogas,  no  pueden  ju- 
gar en  el  grande  acto  de  la  nutrición  sino  un  papel  secunda- 
rio : es  probable  que  después  de  haber  servido  estas  mate- 
rias á las  necesidades  de  la  respiración  concurran  directa- 
mente á la  formación  de  la  urea. 

Así  es  como  comprendemos  la  influencia  que  egercen  los 
alimentos  sobre  la  secreción  urinaria. 

4616.  El  doctor  Chossat,  ha  probado  que  los  materiales 
sólidos  de  la  orina  varían,  no  solamente  con  el  peso  de  los  ali- 
mentos de  la  misma  naturaleza,  sino  también  con  los  alimen- 
tos de  naturaleza  diferente  tomados  en  la  misma  cantidad. 

Por  otro  lado,  los  señores  Simon  y Lhemann  han  demos- 
trado que  la  proporción  de  urea  aumenta  en  la  orina  por  una 
nutrición  azotada  abundante  y que  disminuye  en  las  condi- 
cione opuestas. 

4617.  Entre  las  materias  que  se  introducen  en  la  econo- 
mía de  una  manera  accidental  , hay  algunas  que  pasan  en  la 
orina,  bien  sea  en  su  estado  natural  , bien  después  de  haber 
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sufrido  unas  alteraciones  mas  ó menos  profundas,  mientras 
que  otras  no  se  encuentran  jamás  en  este  líquido. 

À M.  Wœliler  se  debe  una  numerosa  serie  de  esperi- 
mentos  sobre  este  punto. 

Según  este  químico,  las  materias  colorantes  del  ruibarbo 
de  la  rubia,  del  palo  campeche  , de  las  remolachas  rojas  , de 
las  moras,  de  las  cerezas  negras,  etc.  ; el  sulfato  de  índigo, 
la  goma  guta  , etc.  , pasan  á la  orina  coloreándola  fuerte- 
mente. 

Los  espárragos  la  comunican  un  olor  fétido  particular 
que  resulta  de  la  descomposición  parcial  que  ciertos  materia- 
les contienen. 

Muchos  aceites  esenciales  como  el  de  Ginebra  y el  de 
ajo,  pueden  pasar  á la  orina;  la  esencia  de  trementina  , cier- 
tas resinas  y los  bálsamos  , la  comunican  un  olor  de 
violetas. 

El  opio  , la  copaiba  , la  asafétida  y el  azafran  , co- 
munican á la  orina  el  olor  que  caracteriza  á estas  sus- 
tancias. 

Los  carbonatos  , los  sulfatos  , los  cloratos  , los  sulfocia- 
nuros,  los  nitratos  y los  fosfatos  , pasan  á la  orina  sin  alte- 
rarla. 

Según  M.  Cantu  , el  mercurio  se  encuentra  en  cantidad 
muy  notable  en  la  orina  de  los  individuos  que  han  sido  so- 
metidos á los  tratamientos  mercuriales.  Las  preparaciones  de 
oro,  de  antimonio  y de  arsénico  , se  eliminan  en  su  mayor 
parle  por  la  orina  ; el  iodo  pasa  en  esta  sustancia  en  el  esta- 
do de  diocloruro  ; el  azufre  , el  hidrógeno  sulfurado  y los 
sulfuros  se  encuentran  ella  en  el  estado  de  sulfatos. 

En  general,  los  productos  ingeridos  pasan  á los  orines 
después  de  haber  sufrido  una  oxidación  variable.  Sin  embar- 
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go,  el  ferrocianuro  rojo  de  potasio  se  encuentra  en  la  orina 
en  el  estado  de  ferrocianuro  amarillo,  que  pasa  sin  alteración. 
Difícil  es  hacer  á los  orines  ácidos  por  medios  de  los  ácidos 
orgánicos  , porque  estos  se  destruyen  en  gran  parte  en  la 
economía.  Así  es  como  los  nitratos  , los  malatos  y los  aceta- 
tos , se  queman  y pasan  al  estado  de  carbonatos;  así  los  ori- 
nes son  muchas  veces  alcalinos,  después  de  haber  adminis- 
trado estas  sales,  aun  cuando  contengan  un  esceso  de  ácido. 
Basta  comer  frutas  rojas,  como  las  fresas  ó las  cerezas,  que 
contienen  tartratos  y citratos,  para  ver  como  se  maniíiesta  en 
la  orina  esta  reacción  alcalina. 

El  ácido  benzóieo  cubre  en  la  economía  una  trasforma- 
cion  muy  notable;  á este  ácido  se  le  encuentra  en  los  orines 
en  el  estado  de  ácido  hipúrico  combinado  con  las  sales.  El 
doctor  Ure  ha  sido  el  primero  que  ha  llamado  la  atención 
sobre  este  hecho  , que  después  ha  sido  confirmado  por 
M.  Keller. 

El  ácido  benzoico  se  combina  en  la  economía  con  un  cuer- 
po azotado  que  proviene  de  la  metamorfosis  de  ios  tejidos  , y 
es  eliminado  en  el  estado  de  ácido  hipúrico.  Este  hecho  pue- 
de adquirir  una  alta  importancia  en  la  fisiología,  demostrando 
que  ciertos  principios  no  azotados  de  nuestros  alimentos  pue- 
den intervenir  de  una  manera  directa  en  las  trasformaciones 
que  sufren  las  materias  azotadas  de  un  organismo. 

Las  preparaciones  de  hierro  , de  plomo  y de  cobre  , el 
aceite  de  delfín  , el  almizcle  , la  materia  colorante  de  la  co- 
chinilla la  grana  de  Aviñon  , el  tornasol  y la  orcaneta  , no 
pasan  jamás  en  la  orina. 

Lo  mismo  se  verifica  con  un  gran  número  de  sustancias 
inorgánicas  ; muchas  de  ellas  han  sufrido  ya  en  el  tubo  di- 
gestivo una  descomposición  que  haciéndolas  insolubles  impi- 
den su  absorción  y su  paso  á la  sangre. 
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4617.  Orines  patológicos.  En  ia  mayor  parte  de  las 
enfermedades  se  halla  modificada  de  una  manera  mas  ó me- 
nos profunda  la  secreción  urinaria.  Esta  puede  ser  au- 
mentada ó disminuida.  La  densidad  de  la  orina  , su  color, 
su  olor , los  materiales  que  contiene  y los  sedimentos  que  se 
depositan  en  ella  pueden  variar  en  un  gran  número  de  casos. 

Se  sabe  que  los  médicos  antiguos  daban  un  gran  va- 
lor al  exámen  de  estas  variaciones  que  entran  como  un  ele- 
mento muy  importante  en  el  aprecio  de  los  síntomas  , y so- 
bre lodo  , en  la  marcha  de  ciertas  enfermedades  ; pero  desde 
que  las  tendencias  mas  positivas  de  los  métodos,  fundadas  so- 
bre el  conocimiento  de  las  leyes  físicas,  han  sucedido  al  em- 
pirismo que  las  ciencias  han  desechado  con  tanto  trabajo,  la 
aparición  de  los  caracteres  de  la  orina  ha  perdido  para  un 
gran  número  de  enfermedades  la  importancia  exagerada  que 
la  atribuían  los  médicos  antiguos. 

Se  han  hecho  á 1a  verdad  numerosas  investigaciones  so- 
bre la  composición  de  la  orina  en  las  enfermedades  ; pero  los 
análisis  que  la  ciencia  posee  no  han  conducido  á unas  conse- 
cuencias claras,  sino  en  pequeño  número  de  casos  , para 
el  médico  y para  el  fisiólogo. 

No  hay  que  admirarse  de  este  resultado.  El  estudio  de  las 
alteraciones  de  la  orina  está  sembrado  de  dificultades.  Cuan- 
do la  economía  se  halla  perturbada,  pueden  influir  tantas  cir- 
cunstancias en  la  secreción  urinaria  , que  es  difícil  en  mu- 
chos casos  apreciarlas  en  su  justo  valor.  La  actividad  aumen- 
tada ó disminuida  de  la  respiración  , la  supresión  de  los  ali- 
mentos , las  bebidas  y los  medicamentos  administrados  , la 
traspiración  que  se  puede  establecer,  son  otras  tantas  condi- 
ciones susceptibles  de  modificar  las  cualidades  de  la  orina,. 
Los  observadores  no  han  buscado  el  modo  de  separar  cada 
Tomo  IX.  50 
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una  de  ellas,  y por  esto  tal  vez  sus  investigaciones  han  per- 
manecido tan  imperfectas  y estériles  en  resultados  generales 
verdaderamente  útiles  á la  ciencia. 

Vamos  á indicar  en  resúmen  los  resultados  de  los  aná- 
lisis mas  exactos  y los  caracteres  mas  demostrados  de  los 
orines  patológicos. 

461 8.  La  orina  en  las  enfermedades  inflamatorias  se  ha- 
lla generalmente  subida  de  color;  algunas  veces  es  roja,  algo 
parda , y otras  morena  enteramente  y posee  una  densidad 
bastante  elevada.  La  proporción  de  urea  puede  variar  ; las 
mas  veces  se  aumenta  , otras  disminuye  , lo  que  se  verifica 
siempre  después  de  las  sangrías  abundantes.  El  ácido  úrico 
por  el  contrario  parece  aumentar  siempre,  y se  eleva  en  cier- 
tos casos  á 3 por  100  , y aun  según  una  observación  de 
M.  Becquerel  á 5,9  por  100  del  peso  de  los  materiales  sóli- 
dos, mientras  que  en  la  orina  normal  tiene  solo  la  proporción 
de  1,5  por  100.  En  cuanto  á las  sales  se  disminuyen  siem- 
pre , lo  que  se  esplica  fácilmente  por  la  influencia  de  la  dieta 
impuesta  á los  enfermos.  Sin  embargo,  según  una  observación 
de  M.  Simon  , los  sulfatos  , apenas  parecen  disminuidos  en 
la  orina  de  que  se  trata  , y esto  ha  de  ser  así,  puesto  que  el 
ácido  sulfúrico  de  los  orines  resulta  en  gran  parte  de  la  oxi- 
dación que  sufre  el  azufre  de  las  materias  albuminóideas, 
bajo  la  influencia  de  una  respiración  muy  activa  como  se  ve- 
rifica en  las  enfermedades  inflamatorias.  La  existencia  de  los 
sulfatos  en  la  orina  es  por  lo  tanto  hasta  cierto  punto,  inde- 
pendiente de  la  cantidad  de  los  alimentos  sólidos  que  se  in- 
troducen en  la  economía. 

En  el  último  periodo  de  las  inflamaciones  , asi  como  en 
un  gran  número  de  otras  enfermedades,  y sobre  todo  en  las 
fiebres  intermitentes,  se  hace  la  orina  sedimentosa.  Los  se- 
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dimentos  que  se  depositan  las  mas  veces,  son  amarillos  ó*  ama- 
rillentos y están  formados  en  parte  por  el  ácido  úrico  ó por 
los  uratos  ; algunas  veces  consisten  en  mucus , y mas  rara- 
mente están  formados  por  los  fosfatos  insolubles.  En  este  úl- 
timo caso  la  orina  es  siempre  amoniacal. 

Parece  que  esta  reacción  se  manifiesta  algunas  veces  en 
la  orina  de  los  enfermos  afectados  de  fiebres  graves,  de  tifus, 
por  ejemplo.  Es  debida  tal  vez  á una  permanencia  demasiado 
prolongada  de  la  orina  en  la  vejiga.  Sea  esto  como  quiera,  los 
otros  caractères  de  la  orina  están  igualmente  modificados, 
bajo  la  influencia  de  estas  graves  afecciones;  ordinariamente 
se  encuentra  coloreada  en  pardo,  es  especialmente  mas  ligera 
que  la  orina  normal  ; la  urea  se  disminuye  siempre  en  este 
caso;  las  sales  están  en  las  mismas  circunstancias  , sin  es- 
ceptuarlos  sulfatos.  En  cuanto  al  ácido  úrico  aumenta  siem- 
pre su  proporción. 

En  el  primer  periodo  de  la  tisis  presenta  la  orina  muchas 
veces  los  mismos  caractères  que  las  flogosis  , se  presenta 
mas  coloreada  y densa  que  en  su  estado  normal  y su  con- 
centración aumenta  todavía  cuando  hácia  el  fin  de  la  en- 
fermedad se  establecen  sudores  nocturnos  y diarios  li- 
cuativos.  Según  los  esperimentos  de  M.  Becquerel  la  can- 
tidad de  orina  segregada  en  un  tiempo  dado  disminuye 
mucho  , mientras  que  la  proporción  de  ácido  úrico  aumenta 
notablemente  y puede  ascender  hasta  5 por  100  del  residuo 
sólido.  Esta  circunstancia  se  esplica  fácilmente.  Con  efecto, 
la  hematosis  no  puede  cumplir  completamente  la  formación 
de  productos  menos  oxidados  que  la  urea  y por  esto  se  hacen 
mas  abundantes. 

En  las  hidropesías  sufre  la  composición  de  la  orina  unos 
cambios  muy  notables;  contiene  ordinariamente  bastante  al- 
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bumína  que  siempre  es  fácil  de  reconocer  añadiendo  á la 
orina  algunas  gotas  de  ácido  nítrico. 

En  la  nifritis  albuminosa  ó en  la  enfermedad  de  Bright, 
los  orines  se  cargan  de  una  cantidad  tan  considerable  de  al- 
búmina que  se  trasforman  en  masa  por  el  calor.  La  urea  dis- 
minuye particularmente  en  estos  orines  y entonces  se  puede 
hacer  constar  en  la  sangre  la  existencia  de  este  principio.  En 
el  periodo  agudo  de  esta  enfermedad,  la  orina  está  coloreada 
en  rojo  ó en  pardo  y deja  depositar  por  el  reposo  unos  copos 
morenos  formados  de  fibrina  y de  glóbulos. 

En  las  inflamaciones  de  la  vejiga  presenta  una  alteración 
análoga  y lo  mismo  sucede  bajo  la  influencia  de  las  hemorra- 
gias abundantes.  Si  los  glóbulos  sanguíneos  existen  en  la 
orina  en  su  estado  natural,  se  depositan  ordinariamente  en  el 
fondo  del  vaso.  En  este  caso  es  fácil  reconocerlos  con  el  au- 
xilio del  microscopio;  pero  sucede  muchas  veces  que  los  gló- 
bulos llegan  á ser  desconocidos,  ó que  la  materia  colorante 
de  la  sangre  existe  en  la  orina  en  el  estado  de  disolución.  En- 
tonces es  necesario  buscar  el  modo  de  aislar  este  principio 
coagulándole  por  el  calor;  por  este  medio  se  separa  bajo  la 
forma  de  copos  morenos  que  se  tratan  en  seguida  por  el  ácido 
sulfúrico  y el  alcohol. 

En  ciertos  casos  de  hematuria  se  ha  advertido  en  la  orina 
la  existencia  de  todos  los  principios  de  la  sangre  en  tan 
grande  abundancia,  que  abandonada  ásí  misma  esta  orina,  se 
coagula  espontáneamente  y forma  un  verdadero  cuajo  san- 
guíneo. 

En  el  último  periodo  de  la  inflamación  de  los  órganos 
urinarios,  y particularmente  hácia  el  fin  de  la  nefritis  albu- 
minosa , cuando  los  riñones  empiezan  á desorganizarse  , se 
encuentra  mucho  pus  en  la  orina.  Los  glóbulos  purifor- 
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mes  se  reconocen  igualmente  por  medio  del  microscopio. 

La  ictericia  presenta  siempre  la  orina  una  coloración  mo- 
rena mas  ó menos  subida  , debida  á la  presencia  de  la  ma- 
teria colorante  de  la  bilis.  El  ácido  nítrico  determina  en  la 
orina  unos  cambios  de  color  característicos,  de  los  cuales  ten- 
dremos ocasión  de  hablar  al  tratar  de  la  bilis. 

4619.  La  composición  de  la  orina  sufre  un  cambio  nota- 
ble en  la  enfermedad  conocida  bajo  el  nombre  de  diabetes 
azucaradas.  Este  cambio  consiste  en  la  presencia  de  una  can- 
tidad mas  ó menos  considerable  de  glucosa.  Los  enfermos 
se  hallan  atormentados  por  una  sed  inestinguible  , y produ- 
cen unas  cantidades  de  orina  proporcionales  á las  del  agua 
que  beben.  Estas  cantidades  varian  ordinariamente  entre  ô y 
\ 0 litros  por  dia,  pero  en  ciertos  casos  han  llegado  hasta  25 
litros. 

Muchas  investigaciones  se  han  practicado  sobre  la  orina 
diabética;  pero  los  observadores  no  se  hallan  de  acuerdo  con 
respecto  á los  resultados.  Algunos  han  pretendido  que  la  can- 
tidad absoluta  de  urea  y de  ácido  úrico  disminuía  y aun  que 
estos  principios  desaparecian  completamente.  Por  otro  lado 
parece  resultar  de  los  esperimentos  de  los  señores  Gregor 
y Kane  , que  la  cantidad  total  de  urea  segregada  durante  24 
horas,  no  es  inferior  á la  proporción  normal  y aun  puede  pa- 
sar en  ciertos  casos  ; pero  como  se  encuentra  diluida  en  una 
gran  cantidad  de  agua  , la  riqueza  del  líquido  en  urea , debe 
disminuir  según  la  cantidad  de  orina  suministrada  en  un 
tiempo  dado. 

M.  Lehmann  ha  sido  el  primero  que  ha  indicado  la  exis- 
tencia del  ácido  hipúrico  en  la  orina  diabética. 

Parece  que  al  principio  y al  fin  de  la  enfermedad  con- 
tiene esta  orina  cierta  cantidad  de  albúmina.  Por  otra  parte» 
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está  poco  coloreada,  muchas  veces  turbia  y mas  densa  que 
la  orina  ordinaria;  pero  sea  como  quiera,  se  halla  caracteri- 
zada por  la  presencia  de  la  glucosa,  que  la  comunica  la  pro- 
piedad de  hacer  el  plano  de  polarización  de  la  hoz  hacia  la 
derecha.  El  aparato  de  M.  Biot  es  muy  cómodo  para  hacer 
constar  la  presencia  de  esta  sustancia  y suministrará  cierta- 
mente grandes  servicios  en  el  diagnóstico  del  diábetes. 

Para  aislar  el  azúcar  de  la  urea,  se  empieza  por  evaporar 
el  líquido  al  baño  maria  hasta  la  consistencia  de  jarabe.  Al 
residuo  se  le  trata  por  el  alcohol  hirviendo,  de  0,833  de  den- 
sidad, hasta  que  este  ya  no  pueda  disolver  mas.  Las  disolu- 
ciones alcohólicas  evaporadas  hasta  la  consistencia  de  jarabe 
y abandonadas  á sí  mismas  en  un  sitio  fresco,  cristalizan  al 
cabo  de  algunos  dias.  Los  cristales  se  purifican  por  los 
métodos  ordinarios  y poseen  todos  los  caractères  de  la 
glucosa. 

La  orina  diabética  debe  al  azúcar  que  contiene  , la  pro- 
piedad de  fermentar  por  la  adicción  de  la  levadura  y se  des- 
envuelve espontáneamente  de  los  glóbulos  de  fermento. 

La  fermentación,  ofrece  pues  , un  buen  medio  para  reco- 
nocer la  presencia  de  la  azúcar  en  una  orina  ; pero  cuando 
para  provocarla  se  emplea  la  levadura  de  cerveza,  es  necesa- 
rio asegurarse  de  que  esta  no  fermenta  por  sí  sola,  para  lo 
cual  hay  que  lavarla  muchas  veces  en  una  gran  cantidad  de 
agua. 

Calentando  la  orina  de  los  diabéticos,  después  de  haberla 
añadido  algunas  gotas  de  potasa,  se  tiñe  en  pardo  mas  ó me- 
nos subido,  á causa  de  la  alteración  del  azúcar  que  contiene. 
Este  procedimiento  propuesto  por  M.  Mialhe  para  evaluar  la 
proporción  de  azúcar,  es  de  un  empleo  muy  rápido  y sufi- 
cientemente exacto. 
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Hé  aquí  algunos  análisis  de  la  orina  diabética  , practica 
dos  por  los  señores  Simon  y Buchardat. 

Simon . Bouchardat 


I. 

II. 

Densidad. 

1 ,018 

1,016 

Agua 

907,00 

960,00 

837,58 

Materiales  sólidos.  . 

43,00 

40,00 

162,42 

Urea 

Señales. 

7,99 

8,27 

Acido  úrico.  . . 

Señales. 

Señales. 

Azúcar. 

39,80 

25,00 

134,42 

Estrado  alcohólico.  ¡ 

6,38 

Estracto  acuoso. 

2,10 

6,50 

5,27 

Sales.  . . » . 

8,69 

Fosfatos  y mucus.  . 

0,52 

0,80 

0,24 

Albúmina. 

Señales. 

Señales. 

Oxido  de  hierro  (?). 

0,14 

Cual  es  el  origen  de  la  azúcar  en  la  orina  diabética? 

Los  señores  Thénard  y Dupuytren  han  sido  los  primeros 
que  han  llamado  la  atención  sobre  esta  importante  cuestión, 
M.  Berzelius  juzga  que  las  materias  azotadas  neutras  de 
la  economía  se  pueden  trasformar  en  azúcar. 

Este  químico  cree  que  se  verifica  lo  mismo  con  las  mate- 
rias  azotadas  ingeridas,  y según  su  opinion,  los  enfermos  ali- 
mentados con  sustancias  animales,  no  suministran  menos  can- 
tidad de  orina  azucarada. 

M.  Bouchardat  ha  llegado  á unas  consecuencias  opues- 
tas y ha  demostrado  que  el  azúcar  se  encuentra  en  la  sangre, 
pero  solo  un  poco  de  tiempo  después  de  la  comida,  y que  la 
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sangre  estraida  por  ia  mañana  no  contiene  ninguna  cantidad 
de  esta  sustancia.  Este  químico  atribuye  la  presencia  del 
azúcar  en  la  orina  á las  materias  amiláceas  que  se  introdu- 
cen en  la  economía  , porque  á continuación  de  un  alimento 
puramente  animal  , ha  observado  que  la  cantidad  de  azúcar 
disminuye  constantemente.  Sus  investigaciones  sobre  este 
punto  le  han  conducido  á su  feliz  idea  de  hacer  fabricar  un 
pan  casi  enteramente  compuesto  de  gluten,  cuyo  empleo  pa- 
rece haber  presentado  algunas  ventajas  en  muchos  hospita- 
les de  París. 

Se  ha  distinguido  con  el  nombre  de  diábetes  insípido  á 
un  estado  patológico  caracterizado  por  la  abundancia  en  los 
orines  suministràdos  y su  pobreza  en  materias  sólidas.  Esta 
alteración  de  la  secreción  urinaria  se  distingue  del  diábetes 
propiamente  dicho  por  la  ausencia  de  la  glucosa  en  la  orina 
completamente  insípida. 

4620.  Volvamos  al  estudio  de  algunas  otras  alteraciones 
de  la  orina.  Algunos  observadores  han  advertido  una  colora- 
ción azul  de  la  orina,  que  han  atribuido  en  algunos  casos  al 
azul  de  Prusia  : esto  me  parece  al  menos  dudoso.  Sin  em- 
bargo , yo  he  podido  verificar  que  en  algunas  ocasiones  se 
forman  cianuros  en  la  economía.  Asi  en  el  tratamiento  de  una 
quemadura  verificada  por  la  potasa  cáustica  en  fusion  , he 
visto  colorarse  en  azul  á los  lienzos  que  se  empleaban  en 
apósitos  : la  coloración  era  producida  por  los  cianuros  que 
salían  de  la  llaga,  y estos  en  contacto  con  el  hierro  de  que  los 
lienzos  se  encuentran  accidentalmente  manchados,  dan  lugar 
á la  formación  del  azul  de  Prusia. 

No  creo  sin  embargo  que  puedan  pasar  en  la  orina  unos 
fenómenos  aná'ogos. 

Braconnot  ha  dado  el  nombre  de  cianurina  á la  materia 
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coiora  en  azul  la  orina  que  ha  examinado.  La  cianurina 
es  un  polvo  de  un  azul  intenso,  sin  olor  ni  sabor,  poco  solu- 
ble en  el  agua  , que  colora  en  pardo  por  la  ebullición.  Los 
ácidos  hacen  pasar  este  colorai  rojo  rosa.  Es  poco  soluble  en 
el  alcohol  hirviendo,  del  cual  se  deposita  por  el  enfriamiento 
en  un  polvo  azul.  La  disolución  alcohólica  tiene  un  color  ver- 
doso. Los  ácidos  dilatados  la  disuelven  ; los  álcalis  la  preci- 
pitan de  sus  disoluciones  en  el  estado  de  polvo  azul.  El  ácido 
nítrico  la  destruye  y trasforma  en  ácido  carbazótico.  Calen- 
tándola en  un  tubo  tapado  se  destruye  igualmente;  cede  el 
carbonato  de  amoniaco  de  los  aceites  empirreumáticos  y deja 
un  residuo  carbonoso 

La  materia  azul  que  se  encuentra  en  los  orines  no  parece 
ofrecer  las  mismas  propiedades. 

Spangenberg  ba  encontrado  que  es  insoluble  en  el  agua 
caliente,  en  el  alcohol  hirviendo,  en  el  ácido  cloro-hídrico  hir- 
viendo y los  álcalis  carbonatados  ó cáusticos.  El  alcohol  y el 
éter  hirviendo  le  disuelven  y se  coloran  en  azul:  lo  mismo  se 
verifica  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  cuando  este  ácido 
está  débil  solo  disuelve  una  pequeña  cantidad. 

Según  Granier  y Delens,  esta  materia  será  soluble  en  el 
agua. 

Granier,  Delens,  Prons,  Braconnot,  Spangenberg  y Mar- 
cet  han  descrito  unos  orines  mas  ó menos  negros. 

Proust  ha  dado  el  nombre  de  ácido  melánico  á una  materia 
negra  hallada  en  la  orina.  Esta  materia  se  disuelve  en  los  ál- 
calis y precipita  por  los  ácidos.  Estas  disoluciones  producen 
con  la  mayor  parte  de  las  sales  metálicas  unos  precipitados 
pardos. 

Braconnot,  ha  dado  el  nombre  de  melanurina  á una  ma- 
teria que  ha  encontrado  en  la  orina  , después  de  haber  sepa- 
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rado  la  cianurina  por  la  filtración;  calentando  esta  orina  deja 
depositar  un  cuerpo  tan  coloreado  que  parece  negro.  Sus  pro- 
piedades se  asemejan  mucho  á las  de  la  cianurina. 

4621.  La  esperma  se  encuentra  algunas  veces  en  la 
orina  humana  , ya  sea  que  esta  se  v ierta  en  la  uretra  , por 
efecto  de  una  pérdida  seminal  involuntaria,  ya  porque  llegue 
á ella  por  los  esfuerzos  que  muchas  veces  necesita  la  salida 
de  las  materias  fecales  etc.;  también  puede  refluir  á la  ve- 
jiga y mezclarse  con  la  orina,  cuando  existe  una  contracción 
mas  ó menos  considerable  debajo  de  los  orificios  de  los  con- 
ductos ejaculatores. 

Siempre  es  fácil  reconocer  la  presencia  de  la  esperma  por 
la  de  los  animálculos  que  contiene;  para  esto  se  deja  repo- 
sar la  orina  en  unas  probetas  largas  y estrechas  ; los  animál- 
culos específicamente  mas  pesados  que  la  orina  pasan  al  fon- 
do; se  decanta  y examina  el  depósito  por  medio  del  micros- 
copio, ó bien  se  pasa  la  orina  sobre  un  filtro  y se  buscan  los 
animálculos  en  las  últimas  gotas  de  líquido  que  se  encuen- 
tran en  la  misma  punta  del  filtro. 

La  ausencia  de  los  animálculos  en  la  orina  no  prueba  la 
de  la  esperma,  porque  en  ciertas  afecciones  de  las  partes  ge- 
nitales tampoco  se  encuentran  en  la  esperma.  En  ios  viejos 
por  ejemplo,  en  vez  de  animálculos  solo  se  encuentran  algunas 
veces  unos  glóbulos  brillantes  que  se  han  tenido  por  animál- 
culos imperfectos. 

El  humor  prostático  puede  encontrarse  accidentalmente 
mezclado  con  la  orina. 

La  orina  normal  contiene  siempre  una  pequeña  cantidad 
de  materias  grasas.  Parece  que  en  ciertas  enfermedades  , y 
particularmente  en  la  tisis,  la  proporción  de  grasa  puede  au- 
mentar en  la  orina  y los  glóbulos  de  materia  grasa  sobrenadan 
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por  todas  partes  en  este  líquido.  Esta  es  una  especie  de  al- 
teración que  siempre  se  puede  advertir  con  el  auxilio  del  mi- 
croscopio. 

Se  ha  distinguido  bajo  el  nombre  de  orina  quilosa  , una 
orina  que  contiene,  ademas  de  la  materia  grasa,  cierta  canti- 
dad de  albúmina.  Esta  orina  está  ordinariamente  turbia  y 
aun  lechosa,  y deja  percibir  con  el  microscopio  unos  glóbu- 
los de  materia  grasa.  La  secreción  de  la  orina  quilosa  coin- 
cide casi  siempre  con  una  alteración  particular  de  la  sangre, 
caracterizada  por  la  presencia  de  un  gran  esceso  de  grasa  en 
este  líquido. 

Algunos  observadores  han  indicado  la  existencia  de  la  le- 
che en  la  orina.  Seria  necesario  para  disipar  todas  las  dudas 
respecto  á este  punto,  que  los  materiales  de  la  leche  se  hu- 
biesen indicado  en  el  líquido  y estuviesen  caracterizados  por 
unos  esperimentos  muy  exactos.  Seria  necesario  ademas,  que 
el  líquido  se  hubiere  recogido  de  manera  que  no  dejara  nin- 
guna sospecha  de  fraude. 

Cálculos  orinamos. 

4622.  Entre  los  materiales  que  contiene  la  orina  hay  al- 
gunos que  son  naturalmente  insolubles  en  el  agua  y que  en 
ciertas  circunstancias  pueden  depositarse  en  la  vejiga  y aun 
en  los  riñones. 

Asi,  cuando  á continuación  de  un  perturbamiento  ocasio- 
nado en  los  fenómenos  de  la  nutrición,  el  ácido  úrico  es  se- 
gregado en  gran  cantidad  y no  se  puede  disolver  en  su  tota- 
lidad en  la  orina  , se  separa  bajo  la  forma  sólida.  Lo  mismo 
sucede  con  los  fosfatos  terrosos  , cuando  la  orina  ha  perdido 
el  esceso  de  ácido  libre  que -los  retenia  en  disolución.  En 
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ciertos  casos  la  secreción  urinaria,  alterada  profundamente,  dá 
lugar  á la  formación  accidental  de  los  productos  insolubles, 
como  el  oxalalo  de  cal  y alguna  vez  á la  cistina  y á la  exan- 
tina.  En  las  diferentes  materias  se  depositan,  ya  en  el  estado 
pulverulento  sin  tomar  coherencia,  y son  segregados  bajo  la 
forma  de  grávelas , ya  se  aglomeran  en  la  vejiga  para  formar 
unas  concreciones  mas  ó menos  voluminosas  conocidas  bajo 
el  nombre  de  cálculos. 

La  orina  habitualmente  tomada  en  la  vejiga,  se  encuentra 
sobre-saturada  de  productos  insolubles  y solo  aguarda  una 
ocasión  para  dejarlos  depositar.  Cuando  un  cuerpo  sólido  pe- 
netra en  la  vejiga,  se  constituye  bien  pronto  el  centro  de  un 
cálculo  urinario.  Esto  se  verifica  muchas  veces  por  los  frag- 
mentos de  los  cálculos  que  caen  de  los  riñones  á la  vejiga;  por 
los  cuerpos  que  se  introducen  por  la  uretra,  y aun  por  aque- 
llos que  se  introducen  violentamente,  como  se  ha  visto  con 
algunas  balas.  Este  estado  general  de  los  orines  esplica  el 
por  qué  los  cálculos  de  la  vejiga  tienen  la  mayor  parte  de 
ellos  por  centro  ó núcleo,  un  cálculo  de  ácido  úrico  que  pro- 
viene de  los  riñones. 

Hace  comprender  también  el  por  qué  una  vez  empezado 
un  cálculo  tiende  siempre  á su  crecimiento. 

El  mismo  fenómeno  se  presenta  en  los  animales.  Introdu- 
ciendo un  cálculo  en  la  vejiga  de  un  perro  se  cubre  bien 
pronto  de  nuevas  capas. 

Los  cálculos  han  llamado  la  atención  de  los  médicos  des- 
de la  mas  remota  antigüedad;  pero  á los  trabajos  de  Schéele, 
de  Wollaston,  de  Fourcroy  , de  Vauquelin,  de  Proust  y de 
Marcet , es  á quien  debe  la  ciencia  las  nociones  exactas  que 
posee  con  respecto  á este  punto. 

Los  principales  materiales  que  se  han  encontrado  en  los 
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cálculos  y eu  las  grávelas,  son:  el  ácido  úrico  , el  urato  de 
amoniaco,  el  fosfato  de  amoniaco  magnesiano  , el  fosfato  de 
cal,  los  carbonatos  de  cal  y de  magnesia,  el  oxalato  de  cal,  la 
eistina,  la  xantina,  la  silice  y la  fibrina.  Estas  materias  es- 
tán muchas  veces  impregnadas,  ademas  de  mucus,  de  albú- 
mina y de  materias  animales  análogas,  que  le  sirven  en  al- 
gún tanto  de  cimiento. 

Los  cálculos  se  presentan  ordinariamente  bajo  las  con- 
creciones globulosas  algo  aplanadas.  Cuando  se  hallan  mu- 
chas en  la  vejiga  , sucede  ordinariamente  que  las  superficies 
de  contacto  están  planas  y que  el  cálculo  se  hace  poliédrico; 
los  que  se  depositan  en  las  uretras  tienen  ordinariamente  una 
forma  mas  ó menos  cilindrica.  El  color  de  los  cálculos  varía 
según  las  sustancias  que  contiene  ; los  que  están  formádos 
por  los  fosfatos  terrosos  son  casi  incoloros  , mientras  que 
otros  están  coloreados  en  gris,  en  amarillo  ó en  pardo  mas  ó 
menos  subido. 

Su  superficie  es  unas  veces  lisa  y pálida  , otras  es  ás- 
pera y terrosa  y se  deja  cortar  fácilmente.  Algunas  veces 
presenta  unas  asperezas  y unas  aristas  salientes  , como  se 
notó  en  ios  cálculos  de  oxalato  de  cal. 

La  pesantez  específica  de  los  cálculos  varía  de  \ ,3  á 1 ,9. 
Algunas  veces  no  escede  su  grueso  del  de  un  grano  de  al- 
piste y en  otras  toma  el  de  un  huevo.  Se  han  encontrado  al- 
gunos que  ocupaban  toda  la  capacidad  de  la  vejiga  y que  pe- 
saban muchas  libras. 

La  testura  de  los  cálculos  es  muy  importante  de  conside- 
rar; unas  veces  es  homogénea,  mas  ó menos  compacta  y ter- 
rosa ó cristalina  ; otras  presenta  unas  capas  concéntricas 
que  están  dispuestas  alrededor  de  un  hueso  central.  Esta 
estructura  notable  es  muy  perceptible  cuando  por  medio  de 
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una  sierra  se  corta  el  cálculo  por  el  medio  y se  pulimenta  en 
la  nueva  superficie.  La  composición  química  de  las  diferentes 
capas  varia  ordinariamente  , y el  hueso  central  puede  estar 
formado  por  un  cuerpo  que  se  introduce  accidentalmente  en 
la  vejiga. 

4623.  Cálculos  úricos.  Los  cálculos  del  ácido  úrico  es- 
tán ordinariamente  coloreados  en  amarillo  pardo  ó en  rojo 
oscuro;  muy  raras  veces  son  blancos  ó de  un  amarillo  de 
paja;  su  superficie  es  en  parte  lisa , y en  parte  está  formada 
de  mamelones.  Su  fractura  es  poco  cristalina,  muchas  veces 
es  terrosa.  Estos  cálculos  están  formados  de  capas  concén- 
tricas, que  se  asemejan  mucho  por  su  aspecto,  á las  de  la 
madera,  pero  que  difieren  de  estas  por  su  espesor.  General- 
mente es  un  grano  de  grávela  úrica  procedente  de  los  riño- 
nes, ó una  parliculilla  de  mucus  de  la  vejiga  lo  que  forma  el 
núcleo,  á cuyo  alrededor  se  depositan  sucesivamente  las  ca- 
pas de  ácido  úrico  impuro,  mezcladas  siempre  con  un  poco 
de  mucus,  de  sales  terrosas,  de  uratos  y de  la  materia  colo- 
rante de  la  orina.  Se  puede  aislar  la  materia  colorante  con  el 
auxilio  del  ácido  acético  que  la  disuelve.  El  éter  separa  siem- 
pre de  los  cálculos  del  ácido  úrico  y de  la  mayor  parte  de  los 
otros  cálculos,  algunas  señales  de  materia  grasa;  es  muy  fácil 
reconocer  los  cálculos  de  ácido  úrico,  son  insolubles  en  el  al- 
cohol y en  el  éter  y este  carácter  los  distingue  de  los  demas; 
el  agua  no  los  disuelve  sino  en  muy  pequeña  cantidad  ; la 
potasa  cáustica  los  disuelve  perfectamente  dejando  muchas 
veces  un  ligero  residuo  de  fosfato  de  cal  y desprendiendo  un 
pequeño  olor  de  amoniaco.  Los  ácidos  minerales  y los  ácidos 
orgánicos  un  poco  enérgicos  como  el  ácido  acético  , forman 
en  esta  disolución  alcalina  un  precipitado  gelatinoso  , que 
toma  el  aspecto  de  lentejuelas  brillantes  por  el  lavado.  La  pc>- 
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tasa  disuelve  también  el  mucus  que  sirve  de  cimiento;  puede 
suceder  que  el  precipitado  se  halle  manchado  con  algunas 
señales  de  materias  estrañas.  El  ácido  nítrico  disuelve  al 
ácido  úrico  precipitado.  Por  la  evaporación  hasta  sequedad, 
en  un  calor  moderado,  deja  un  residuo  rojo;  la  disolución  que 
es  ligeramente  amarilla,  y esta  tinta  roja , se  puede  avivar 
mucho  esponiéudola  á los  vapores  amoniacales. 

Calentando  los  cálculos  de  ácido  úrico,  sobre  una  lámina 
de  platino  , desprenden  desde  luego  un  olor  de  cuerno  que- 
mado y de  el  de  cianógeno;  por  último,  se  encienden  y arden 
solos.  Si  contienen  uratos  alcalinos,  oxalato  de  cal  ó fosfatos 
terrosos,  se  hallará  en  las  cenizas  unos  carbonatos  alcalinos, 
cal  cáustica  ó fosfatos. 

Para  hacer  el  análisis  de  un  cálculo,  se  le  deseca  perfec- 
tamente y se  le  apura  por  el  éter,  el  alcohol  y el  agua  de  las 
materias  grasas  , las  materias  estractivas  y los  uratos  solu- 
bles. El  residuo  se  trata  por  el  ácido  clorohídrico  dilatado, 
que  disuelve  los  fosfatos  terrosos  y queda  ácido  úrico  entera- 
mente soluble  en  la  potasa  y se  determina  su  dosis  preci- 
pitando esta  disolución  por  un  ácido  , lavando  y secando  el 
precipitado. 

Los  cálculos  de  ácido  úrico  están  muchas  veces  mezcla- 
dos con  una  gran  cantidad  de  urato  de  amoniaco,  y algunas 
veces  esta  sal  constituye  casi  enteramente  el  cálculo.  La 
existencia  de  los  cálculos  de  urato  de  amoniaco,  se  ha  indi- 
cado desde  luego  por  Fourcroy  y Yauquelin.  Estos  cálculos 
se  conducen  en  el  fuego  como  los  de  ácido  úrico;  pero  cuando 
se  los  disuelve  en  la  potasa,  dejan  desprender  un  fuerte  olor 
de  amoniaco.  El  agua  hirviendo  los  disuelve  con  mayor  fa- 
cilidad que  á los  cálculos  de  ácido  úrico  puro.  Los  ácidos  se- 
paran al  amoniaco  en  los  cálculos,  y el  ácido  úrico  queda  li- 
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bre.  Fácil  es  hacer  constar  la  presencia  de  una  sal  amonia- 
cal en  el  líquido  separado  del  ácido  úrico. 

En  general,  los  cálculos  de  urato  de  amoniaco  son  menos 
voluminosos  que  los  de  ácido  úrico  puro;  están  formados  poF 
capas  concéntricas  y sus  núcleos  consisten  ordinariamente 
en  ácido  úrico. 

También  se  han  encontrado,  aunque  rara  vez,  unos  cálcu- 
los que  contenían  cierta  cantida  de  urato  de  sosa.  Wollaston 
ha  probado  sin  embargo,  que  las  concreciones  artísticas  están 
esencialmente  formadas  por  esta  sal. 

4624.  Cálculos  xánticos . El  doctor  A.  Marcet  , es  el 
primero  que  ha  encontrado  un  cálculo  formado  por  el  com- 
puesto particular,  á que  ha  dado  el  nombre  de  óxido  xántico. 
Ya  hemos  descrito  las  propiedades  (4260),  de  este  com- 
puesto, y hemos  hecho  notar  las  relaciones  que  presenta  en 
su  composición  con  el  ácido  úrico.  La  fórmula  de  este  cuerpo 
es:  Az4  H4  04  y no  difiere  de  la  del  ácido  úrico:  C10 

Az4  jj4  q6  ? si no  por  los  equivalentes  de  oxígeno. 

Esta  especie  de  cálculo  ha  sido  hallado  después  por  Lau- 
gier y Stromeyer.  Su  superficie  es  pulida  y lisa  ó mate  y 
terrosa  , unas  veces  coloreada  en  pardo  claro  y otras  blan- 
quinosa. Su  fractura  presenta  un  color  moreno  sin  ninguna 
apariencia  cristalina  ó fibrosa.  Se  compone  de  capas  concén- 
tricas fáciles  de  aislar;  el  frotamiento  es  suficiente  para  darle 
un  aspecto  pulimentado  y liso.  Su  dureza  es  igual  á la  de  los 
cálculos  úricos. 

Espuesto  á la  llama  del  soplete  arde  sin  dejar  residuo.  Se 
distingue  de  los  cálculos  de  ácido  úrico  por  su  insolubilidad 
en  el  carbonato  de  potasa,  y porque  se  disuelve  en  el  ácido 
nítrico  con  un  color  amarillo , que  no  pasa  jamás  al  rojo  por 
la  evaporación. 
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4625.  Cálculos  cistinosos . Los  cálculos  de  cistiua  no 
son  tan  raros  como  los  precedentes.  Muchas  veces  están  casi 
puros  y no  contienen  sino  algunas  señales  insignificantes  de 
materias  estrañas;  generalmente  son  poco  voluminosos  , re- 
dondos y poseen  un  color  amarillo.  Su  superficie  es  lisa  y 
presenta  un  aspecto  liso  y cristalino.  Se  distinguen  de  los 
cálculos  precedentes  por  su  solubilidad  en  los  ácidos  débiles. 
Cuando  se  disuelve  una  porción  de  estos  cálculos  en  el  amo- 
niaco y se  deja  evaporar  la  disolución,  la  cistina  se  deposita 
en  cristales  que  se  presentan  en  el  microscopio  bajo  la  for- 
ma de  tablas  y de  prismas  de  seis  caras. 

4626.  Cálculos  fosfáticos.  El  fosfato  de  cal  puro  no 
constituye  sino  muy  rara  vez  los  cálculos  urinarios  ; solo 
M.  Wollaston,  los  ha  encontrado  alguna  vez.  Su  superficie 
es  pulida  y morena  ; están  formados  de  láminas  concéntricas 
que  se  separan  con  la  mayor  facilidad.  La  fractura  de  estas 
escamas  es  irradiada  y parece  formada  por  fibras  paralelas. 
El  mucus  de  la  vejiga  le  sirve  de  cimiento;  asi  cuando  se  los 
calienta  se  ennegrecen  despidiendo  un  olor  de  cuerno;  el  car- 
bon que  resulta  de  ellos  se  quema  y á una  temperatura  ele- 
vada entran  en  fusion.  Es  necesario  asegurarse,  cuando  se 
note  este  fenómeno,  de  que  los  cálculos  que  se  han  exami- 
nado están  exentos  de  fosfato  de  magnesia. 

Por  otra  parte  se  disuelven  en  los  ácidos. 

El  fosfato  doble  de  amoniaco  y de  maguesia  no  se  en- 
cuentra jamás  puro  en  los  cálculos  urinarios,  pero  forma  mu- 
chas veces  la  mayor  parte.  Estos  cálculos  son  las  mas  veces 
blancos,  su  superficie  es  escabrosa  y está  cubierta  de  peque- 
ños puntos  brillantes.  Su  estructura  no  es  jamás  laminosa; 
son  fáciles  de  pulverizar.  En  algunos  casos  raros  se  los  en- 
cuentra duros  y de  fractura  cristalina.  Los  ácidos  lo  disuel  - 
Tomo  IX.  51 


ORINA. 


802 

yen  y los  alcalis  precipitan  estas  disoluciones  regenerando  la 
sal  primitiva.  La  potasa  cáustica  desprende  amoniaco.  Calen- 
tándolos sobre  una  hoja  de  platino  se  ennegrecen,  desprenden 
amoniaco  y concluyen  por  fundirse  en  un  esmalte  ó en  un 
glóbulo  rojo  cuando  se  añade  nitrato  de  cobalto  antes  de  la 
fusion. 

4627.  Cálculos  fusibles . Los  cálculos  que  se  encuen- 
tran con  mayor  frecuencia  después  de  los  cálculos  de  ácido 
úrico,  están  formados  por  una  mezcla  de  fosfato  de  cal  y de 
fosfato  de  amoniaco  rnagnesiano.  Estos  ordinariamente  están 
redondeados  ó prolongados  ligeramente.  Su  superficie  es  mu- 
chas veces  lisa,  rara  vez  cristalina  y está  coloreada  en  blan- 
co, en  gris  ó en  amarillo  bajo.  Su  fractura  es  poco  com- 
pacta y de  ninguna  manera  laminosa;  presenta  muchas  ve- 
ces algunas  pequeñas  cavidades  guarnecidas  por  unos  cris- 
tales brillantes  de  fostato  de  amoniaco  rnagnesiano.  Algunas 
yeces  toman  un  volumen  muy  considerable,  pero  su  deusidad 
es  generalmente  menor  que  la  de  los  otros  cálculos.  Calen- 
tándolos sobre  una  lámina  de  platino  se  ennegrecen  y produ- 
cen amoniaco.  A una  temperatura  elevada  entran  en  fusion, 
su  fisibilidad  tiende  á disminuir,  á medida  que  aumenta  la 
proporción  de  fosfato  de  cal  que  contienen.  Un  gran  esceso 
de  sal  magnésica  los  hace  igualmente  menos  fusibles. 

Cuando  se  los  trata  por  el  ácido  acético  dilatado,  el  fos- 
fato de  amoniaco  rnagnesiano  se  disuelve  y puede  precipitar 
por  el  amoniaco.  La  mayor  parte  del  fosfato  de  cal  queda  por 
el  contrario  en  el  residuo  que  se  disuelve  completamente  en 
el  ácido  cloro-hídrico;  si  se  añade  amoniaco  á esta  disolución 
para  neutralizarla  en  lo  posible,  y en  seguida  se  vierte  en  ella 
oialato  de  amoniaco,  se  precipita  la  cal  en  el  estado  de  oxa- 
lato. 
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El  licor  filtrado  y saturado  de  amoniaco,  produce  con  el 
cloruro  de  magnesio  un  precipitado  que  contiene  ácido  fosfó- 
rico en  el  estado  de  fosfato  de  amoniaco  magnesiano. 

4628.  Cálculos  carbonatados.  Los  cálculos  esclusiva- 
mente  formados  por  el  carbonato  de  cal,  son  muy  raros  y se 
encuentran  sobre  todo  entre  los  hervívoros.  Su  color  es  blanco 
ó gris,  y algunas  veces  amarillos  , pardos  ó rojos.  Su  colo- 
ración es  debida  á la  presencia  de  una  materia  animal  es- 
traña  que  se  carboniza  por  la  acción  del  fuego.  Por  otra  parte 
son  fáciles  de  reconocer  por  la  propiedad  que  tienen  de  hacer 
efervescencia  con  los  ácidos,  y dejar  un  residuo  de  cal  cáus- 
tica, cuando  se  los  calcina  fuertemente. 

Con  mayor  frecuencia  sucede  que  el  carbonato  de  cal  se 
encuentra  mezclado  con  los  materiales  mas  ordinarios  de  los 
cálculos.  Algunas  veces  se  han  encontrado  cálculos  añejos 
de  fosfatos  terrosos,  cubiertos  con  una  capa  delgada  de  car- 
bonato de  cal.  Proust  ha  encontrado  un  cálculo  cuya  superfi- 
cie esterior  estaba  formada  por  una  mezcla  de  oxalato  y de 
carbonato  de  cal,  la  capa  siguiente  por  el  fosfato  y el  carbo- 
nato de  cal,  y la  tercera  por  el  fosfato  de  caí. 

Brugnatelli  afirma  haber  encontrado  en  un  cálculo  carbo- 
nato y oxalato  de  cal  mezclados  con  el  benzoato  de  amoniaco; 
esta  última  sal  era  soluble  en  el  agua;  difícil  es  esplicar  cómo 
ha  podido  depositarse  en  la  orina. 

El  carbonato  de  magnesia  rara  vez  se  encuentra  en  can- 
tidad notable  en  los  cálculos  de  carbonato  de  cal.  M.  Berze- 
lius,  admite  sin  embargo  que  existe  siempre  y cita  un  análi- 
sis de  M.  Lindbergson,  que  ha  indicado  en  un  cálculo  62,55 
por  \ 00  de  carbonato  de  magnesia. 

4629.  Cálculos  morales.  Entre  los  cálculos  que  se  ha- 
llan con  mayor  frecuencia  , es  necesario  citar  los  que  se  for- 
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man  por  el  oxalato  de  cal.  Su  superficie  es  comunmente  es- 
cabrosa, y está  cubierta  de  asperezas  que  la  dan  una  for- 
ma enteramente  particular  y análoga  á la  de  las  moras.  De 
aqui  viene  el  nombre  de  cálculos  morales.  El  grueso  de  es- 
tos cálculos  varia  desde  un  grano  de  cañamón  hasta  el  volu- 
men de  un  huevo  de  pichón.  Presentan  sobre  lodo  cuando  son 
voluminosos  un  color  moreno  , y algunas  veces  negruzco. 
Esta  coloración  se  atribuye  á la  materia  colorante  de  la  san- 
gre, que  á causa  de  la  irritación  sostenida  por  las  asperezas 
de  estos  cálculos  mancha  constantemente  la  vejiga.  En  efecto, 
la  hematuria,  no  tiene  muchas  veces  otra  causa  que  la  exis- 
tencia de  estos  cálculos  morales.  Su  fractura  es  ordinaria- 
mente compacta  y granulosa.  Algunas  veces  presenta  según 
M.  Berzelius  una  aglomeración  de  cristales.  Su  densidad  es 
considerable.  Ordinariamente  contiene  una  gran  cantidad  de 
materia  orgánica.  Calentándolos  sobre  una  lamina  de  platino 
se  inflan  y carbonizan;  después  de  la  incineración,  queda  un 
residuo  de  sal  cáustica  si  la  temperatura  ha  sido  bastante 
elevada. 

El  ácido  cloro-hídrico  los  disuelve  , y esta  propiedad  los 
distingue  de  los  cálculos  de  ácido  úrico;  los  carbonatos  alca- 
linos los  atacan  igualmente  trasformándolos  en  carbonato 
de  cal. 

Parece,  según  ciertos  autores,  que  los  niños  son  los  que 
se  hallan  mas  espuestos  á estos  cálculos. 

4630.  Cálculos  fibrinosos.  El  doctor  A.  Marcel,  ha  en- 
contrado un  cálculo  de  una  composición  muy  notable.  Con- 
tiene una  materia  insoluble  en  el  agua  , en  el  alcohol  y en  el 
éter,  se  disuelve  en  la  potasa  y en  el  ácido  acético  hirviendo; 
el  prusiato  de  potasa  le  precipitaba  de  esta  disolución.  Mar- 
cet  consideraba  esta  sustancia  como  idéntica  con  la  fibrina. 
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El  cálculo  de  que  se  trata  tenia  por  otra  parte  el  aspecto  y 
consistencia  de  la  cera  amarilla  y era  hasta  cierto  punto 
elástico. 

4631.  Cálculos  silíceos.  Fourcroy  y Yauquelin , han 
hallado  sílice  en  dos  cálculos;  el  primero  solo  contenia  muy 
poco,  y el  segundo  estaba  formado  sobre  un  núcleo  que  con- 
tenia 66  por  1 00  de  sílice,  y 34  por  1 00  de  materia  animal. 
En  las  grávelas  suministradas  por  una  mujer  se  ha  encon- 
trado también  sílice. 

M.  Bousingault  ha  hecho  el  análisis  de  un  cálculo  de  una 
composición  estraordinaria;  pesaba  17  granos  ; su  forma  era 
irregular;  en  algunos  sitios  laminosa;  habia  sido  suministrado 
por  una  señora  de  Bogotá,  y contenia; 


Peróxido  de  hierro,  . 

38,8 

Alumina.  . 

23,0 

Sílice. 

17,3 

Liai . . . . . 

8,0 

Agua. 

10,9 

La  ausencia  total  de  la  materia  orgánica  en  este  cálculo  es 
estraordinaria,  y la  analogía  de  su  composición  con  la  de  un 
mineral  de  hierro  en  granos  hace  sospechar  que  habia  sido 
introducido  accidentalmente  en  la  vej  iga.  Tal  es  la  composi- 
ción de  los  diferentes  cálculos  que  se  han  encontrado  en  el 
hombre.  Se  los  ha  dividido  en  cálculos  simples  y en  cálculos 
compuestos,  según  que  contienen  uno  ó muchos  de  los  ma- 
teriales que  hemos  enumerado.  Los  cálculos  compuestos, 
pueden  ser  mistos  ó alternantes  , es  decir,  formados  por  una 
mezcla  homogénea  de  muchos  principios  ó por  eslractifica- 
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ciones  sucesivas,  formadas  por  capas  cuya  composición  quí- 
mica varía. 

Con  respecto  á su  frecuencia  se  han  hallado  sobre  unos 
mil  ejemplares  de  estos  cálculos  ; 

372.  Cálculos  formados  por  el  ácido  úrico  solo,  ó mez- 
clado con  una  pequeña  cantidad  de  uralo  de 
amoniaco  y de  oxalato  ó fosfato  de  cal. 

253.  Cálculos  formados  por  los  fosfatos  terrosos  (cálcu- 
los fusibles.) 

* i 

233.  Cálculos,  formados  por  capas  alternativas  de  ácido 
úrico,  de  oxalato  de  cal  y de  fosfatos  ter- 
rosos. 

\ 42.  Cálculos  formados  por  el  oxalato  de  cal. 

4632.  Cálculos  de  los  animales.  Los  animales  es- 
tan  como  el  hombre  sujetos  á los  cálculos. 

Entre  los  gatos  se  han  hallado  cálculos  de  fosfatos  de  cal 
y de  fosfato  de  amoniaco  magnesiano. 

En  los  cálculos  urinarios  de  los  perros  se  ha  encontrado 
ácido  úrico,  fosfatos  terrosos,  oxalato  de  cal  y aun  cistina. 

M.  Lassaigne  ha  analizado  un  cálculo  de  perro  que  con- 
tenia 97,5  de  citrina,  y 2,5  de  fosfato  y de  oxalato  de  cal. 

En  las  ratas  se  encuentran  muchas  veces  unos  cálculos 
formados  por  una  mezcla  de  carbonato  de  cal,  de  fosfato  y 
de  oxalato  de  cal. 

Los  cálculos  que  se  encuentran  en  los  hervívoros  están 
formados  por  unos  fosfatos  mezclados  siempre  con  cantidad 
mas  ó menos  considerables  de  carbonato  de  cal.  Esta  última 
sal  los  constituye  muchas  veces  casi  por  entero. 

Klaproths  ha  analizado  un  cálculo  que  provenia  del  gran 
esturión.  Este  cálculo  contenia  ademas  del  fosfato  de  cal  unas 
señales  de  sulfato  de  cal  y un  poco  de  alumina. 
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4633.  En  el  tratamiento  de  los  cálculos  urinarios  se  ha 
buscado  el  modo  de  utilizarlos  recursos  químicos,  se  ha  pre- 
conizado el  empleo  de  diversos  disolventes,  tomados  interior- 
mente ó inyectados  directamente  en  la  vej  iga.  Teniendo  pre- 
sente la  estructura  complexa  de  ciertos  cálculos  y la  diversa 
naturaleza  de  las  materias  que  entran  en  su  composición,  se 
comprenderá  fácilmente  que  un  disolvente  único  nopuede  con- 
venir en  todos  los  casos.  Los  cálculos  formados  por  el  ácido 
úrico  ó los  uratos,  exigirán  la  esplicacion  de  disoluciones  al- 
calinas, mientras  que  los  que  están  formados  por  los  fosfatos 
terrosos  no  se  podrán  disolver  sino  en  los  licores  ácidos.  De 
aqui  la  necesidad  de  conocer  la  naturaleza  del  cálculo  antes 
de  aplicar  el  tratamiento.  La  composición  de  la  orina  puede 
guiar  en  este  procedimiento.  Una  orina  habilualmenle  alcali- 
na habrá  probablemente  ocasionado  unos  depósitos  de  fosfatos, 
mientras  que  la  acidez  de  este  licor  será  mas  bien  el  indicio 
en  favor  de  la  existencia  de  un  cálculo  úrico. 

Si  se  trata  de  disolver  un  cálculo  formado  por  el  fosfato 
terroso,  se  podrá  inyectar  en  la  vejiga  una  disolución  muy 
dilatada  de  ácido  nítrico  ó de  ácido  cloro-hídrico.  Sin  embar- 
go, es  necesario  confesarlo;  esta  práctica  es  ineficaz  en  la  ma- 
yor parle  de  los  casos  y aun  muchas  veces  peligrosa. 

Menos  éxito  tendrá  todavía  la  administración  de  los  áci- 
dos interiormente.  Se  sabe  en  efecto  que  los  ácidos  minerales 
no  pasan  en  los  orines,  y que  los  ácidos  orgánicos  se  descom- 
ponen siempre  en  la  economía. 

Para  disolver  los  cálculos  formados  por  el  ácido  úrico,  se 
ha  aconsejado  hace  mucho  tiempo  la  administración  de  los 
licores  alcalinos,  por  ejemplo,  las  disoluciones  dilatadas  de 
carbonato  ó de  bicarbonato  de  sosa,  y aun  de  borax.  Asi  es, 
como  el  empleo  de  las  aguas  de  Viehy,  ha  parecido  á muchos 
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médicos  que  presentaban  unas  ventajas  reales  en  el  trata- 
miento  de  los  cálculos;  pero  estas  ventajas  han  sido  negadas 
por  otros  facultativos.  Sin  embargo,  parece  que  algunas  veces 
se  los  ha  advertido  menos  coherentes  y mas  friables  por  este 
tratamiento. 

Las  disoluciones  alcalinas  se  pueden  emplear  sobre  todo 
como  medio  preservativo.  No  solo  estas  disoluciones  disolve- 
rán el  esceso  de  ácido  úrico,  que  tienden  al  formarse  en  la 
economía,  sino  que  podrán  tal  vez  prevenir  su  formación. 

Discutiendo  las  causas  del  calor  animal,  hemos  demos- 
trado en  efecto  que  los  fenómenos  de  combustion  se  verifican 
en  la  economía  por  la  intervención  de  las  bases  , y que  los 
productos  que  sin  su  presencia  serian  incapaces  de  absor- 
ver  al  oxígeno,  le  absorven  completamente  del  aire  bajo  la 
influencia  de  las  bases. 

En  el  tratamiento  de  las  grávelas  úricas,  obrarán  las 
bases,  ya  como  disolviendo  una  porción  de  este  ácido,  ya  im- 
pidiendo la  trasformacion  de  los  materiales  azotados  de  la 
economía  en  ácido  úrico  por  una  combustion  mas  adelantada 
que  los  trasformará  en  urea. 

Es  necesario  añadir,  sin  embargo,  que  haciendo  los  ori- 
nes alcalinos  hay  una  esposicion  de  favorecer  generalmente 
la  producción  de  los  ácidos  y de  consiguiente  la  del  mismo 
ácido  úrico.  Dijimos  también  que  según  M.  Prunelle,  tal  pa- 
recía ser  el  efecto  de  las  aguas  de  Vichy,  pero  mis  propias 
observaciones  me  conducen  á imaginar  lo  contrario. 

Según  la  acción  que  los  álcalis  ejercen  sobre  la  orina 
acida  normal,  se  puede  concluir  con  algún  acierto,  que  el 
uso  del  agua  de  Vichy  ó el  carbonato  de  sosa  puede  dar  lu- 
gar á la  formación  de  los  cálculos  de  fosfatos  terrosos.  Este 
temor  estará  bien  fundado?  Si  la  orina  es  segregada  por  el 
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riñon  con  una  reacción  alcalina,  de  dónde  vendrán  los  fosfa- 
tos y por  qué  los  depositará  en  la  vejiga? 

Un  régimen  escitante  favorece  mucho  la  formación  de  los 
cálculos  de  ácido  úrico.  Se  comprende  en  efecto  que  un  ali- 
mento demasiado  suculento,  introduciendo  en  la  economía 
un  esceso  de  materias  azotadas  podrá  originar  la  formación 
de  una  cantidad  demasiado  grande  de  ácido  úrico.  A esto  es 
necesario  añadir  que  el  abuso  de  las  bebidas  alcobólicas  y de 
los  alimentos  grasos  podrá  también  favorecer  la  producción 
de  este  ácido  impidiendo  la  oxidación  completa  de  las  mate- 
rias azotadas  de  la  sangre.  Por  una  razón  analoga  las  ocupa- 
ciones sedentarias  predisponen  á los  cálculos  de  ácido  úrico. 
Se  pretende  que  entre  las  personas  que  después  de  baber  de- 
jado la  ciudad,  se  dedican  en  el  campo  á un  trabajo  mas  ac- 
tivo, el  acido  úrico  ha  dejado  de  depositarse  en  la  vejiga,  y 
en  su  lugar  se  ha  formado  el  oxalato  de  cal.  El  ácido  úrico 
se  puede  trasformar  efectivamente  en  urea  y en  ácido  oxálico 
bajo  la  influencia  de  un  esceso  de  oxígeno.  No  hay  duda  en 
la  respiración  , y por  consiguiente  la  absorción  de  oxígeno 
ha  sido  mas  activa  todavía,  el  ácido  oxálico  no  hubiera  des- 
aparecido á su  vez  para  trasformarse  en  ácido  carbónico. 

Sin  embargo,  en  cuanto  á los  cálculos  de  oxalato  de  cal, 
se  admite  generalmente  que  su  formación  es  debida  al  ácido 
oxálico  óá  los  oxalatos  que  provienen  de  los  alimentos.  Ya 
hemos  visto  en  efecto,  que  estos  cuerpos  pueden  pasar  en  los 
orines.  Los  que  están  sujetos  á estos  cálculos  deben  atener- 
se de  tomar  como  alimentos,  las  plantas  que  contengan  oxa- 
latos, tales  como  la  acedera. 
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Orina  de  los  animales. 

4634.  Mamíferos  carnívoros . La  composición  de  la 
orina  de  los  mamíferos  carnívoros  se  aproxima  mucho  á la 
del  hombre  por  la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  se  encuentra 
en  ella,  si  contiene  generalmente  menos  agua  y se  hace  con- 
secutivamente mas  densa.  Según  Vauquelin,  la  orina  del 
león  y del  tigre,  es  alcalina;  no  contiene  ni  fosfato  ni  ácido 
úrico. 

Según  Hieronvmj,  al  contrario,  la  orina  de  los  animales 
es  trasparente  y de  un  amarillo  claro;  su  olores  fuerte  y de- 
sagradable, su  sabor  amargo  y nauseabundo  ; manifiesta 
una  reacción  acida  que  desaparece  al  cabo  de  algún  tiempo, 
para  hacer  lugar  á otra  alcalina  , debida  á un  desprendi- 
miento de  amoniaco.  Su  pesantez  específica  varía  de  1,059  á 
1,076.  En  el  análisis  ha  dado  : 


Agua 846,4 

Urea,  estrado  alcohólico  y ácido  \ 

láctico.  .......  132,2  1 

Acido  úrico  0,22i 

Mucus. 5,1  I 

Sulfato  de  potasa 4,2  1 

Sal  amoniaco  con  un  poco  de  cío-  \ 153,9 

ruro  de  sodio 4,46/ 

Fosfatos  terrosos 4,761 

Fosfatos  de  potasa  y de  sosa.  . 8,021 

Fosfatos  de  amoniaco.  . . . 1,02  1 

Lactato  d^  potasa 3,30/ 


153,98  1000,0 
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4635.  Mamíferos  hervtvoros.  La  orina  de  los  hervívo- 
ros  contiene  igualmente  urea,  aunque  en  cantidad  mucho  me- 
nor; pero  en  vez  de  ácido  úrico  se  encuentra  en  ella  ácido  hi- 
púrico. Lo  que  la  distingue  esencialmente  de  la  orina  del 
hombre,  es  que  presenta  una  reacción  alcalina. 

Caballo.  La  orina  del  caballo  ha  sido  recientemente 
analizada  por  M.  Bibra.  Es  alcalina  y deja  depositar  al  cabo 
de  algunos  minutos  una  materia  blanca  amarillenta  formada 
principalmente  de  carbonato  de  cal  y de  carbonato  de  mag- 
nesia. 

La  densidad  de  esta  orina,  era  por  término  medio  de 
1,045,  y la  cantidad  de  materia  sólida  variaba  en  ella  desde 
12,5  á 8,5  por  100;  el  ácido  hipúrico  variaba  igualmente 
desde  1 ,5  á 0,5  por  1 00.  Esta  orina  contenia  : 


912,84 

Materias  estractivas  solubles  en  el  agua.  21,32 

19,25 

— — en  el  alcohol. 

. 25,50 

18,26 

Sales  solubles  en  el  agua. 

Sales  insolubles  en  el  agua. 

. 23,40] 

. 17,80  J 

• 40,00 

Urea 

. 12,44 

8,36 

Acido  hipúrico 

. 12,60 

1,23 

Mucus 

0,05 

0,06 

1000,00 

1000,00 

El  residuo  salino  contenia,  ademas  de  los  carbonatos  ter- 
rosos, 40  á 50  por  1 00  de  carbonatos  alcalinos. 

M.  Bibra  no  ha  observado  el  hecho  generalmente  admiti- 
do, de  que  el  ácido  hipúrico  contenido  en  la  orina  de  un  ca- 
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bailo  en  reposo,  se  encuentra  reemplazado  durante  el  trabajo 
del  animal  por  benzoato  de  amoniaco. 

M.  Boussingault  ha  practicado  el  análisis  de  la  orina  de 
un  caballo  alimentado  con  trébol  verde  y con  avena,  que  ha 
encontrado  en  ella  : 


Urea 

31,00 

Hipurato  de  potasa. 

4,74 

Lactato  de  potasa. 

11,28 

Bicarbonato  de  potasa.  . 

15,30 

Lactato  de  sosa 

8,81 

Carbonato  de  cal 

10,81 

Carbonato  de  magnesia. 

4,16 

Sulfato  de  potasa  .... 

1,18 

Cloruro  de  sodio 

0,74 

Sílice 

0,01 

Fosfatos.  , 

0,01 

Agua  y materias  indetermidas. 

910,76 

1000,00 

Caballo  diabético.  Hé  aqui  dos  análisis  de  orina  de  ca- 
ballo diabético  practicados  por  los  señores  John  y Lassaigne. 


John.  Lassaigne. 

Agua.  ..... 

948,50  980,0 

Estrado  acuoso  y alcohólico. 

33,30  \ 

Urea 

33,30  1 

Mucus  con  un  poco  de  carbo- 

... 15,0 

nato  de  cal. 

0,80  \ 

Acido  hipúrico. 

1,40' 
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Cloruro  de  potasio  . 

Señales. 

Uratos  de  cal  y de  potasa. 

0,14 

Fosfato  de  cal. 

0,70 

Carbonatosdecalv de  magnesia 

3,92 

Oxidos  de  hierro  y de  manga- 

neso.  . 

Señales. 

Sulfatos,  fosfatos  y cloruros  al- 

calinos  

11,40 

Sulfato  de  potasa. 

• • « 

5,0 

1033,46 

1000,0 

Buey . La  orina  de  buey  ha  sido  analizada  por  Spren- 
guel,  que  ha  encontrado  en  ella  : 


Agua 

928,24 

Urea 

40,10 

Albúmina. 

0,10 

Mucus 

1,90 

Acido  benzóico. 

0,90 

Acido  láctico.  . . 

5,16 

Acido  carbónico.  . 

2,50 

Potasa 

6,64 

Sosa 

5,54 

Sílice 

0,36 

Albúmina. 

0,04 

Oxido  de  manganeso. 

0,01 

Cal. 

0,65 

Magnesia. 

0,36 

Cloro 

2,72 

Acido  sulfúrico. 

4,05 

Fósforo.  . 

0,70 

1000,00 
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Un  análisis  mas  reciente  de  orina  de  buey  es  debido  á 
M.  Bibra,  que  ha  encontrado  : 


1. 

2. 

Agua 

912,01 

923,10 

Materias  estraclivas  solubles  en 

el  agua 

22,48 

16,43 

Materias  insolubles  en  el  alcohol. 

14,21 

10,20 

Sales  solubles  en  el  agua. 

24,42 

25,77 

Sales  insolubles 

1,50 

2,22 

Urea 

19,76 

10,22 

Acido  hipúrico.  * . 

3, 55 

12,00 

Mucus.  . 

0,07 

0,06 

1000,00 

1000,00 

À M.  Boussingault  se  debe  un  análisis  completo  de  la 
orina,  de  una  vaca  quehabia  sido  alimentada  con  yerba  de 
retono  y con  patatas.  Hé  aqui  los  resultados  que  ha  obtenido: 


Urea 

18,48 

Hipurato  de  potasa. 

16,31 

Lactato  de  potasa 

17,16 

Bicarbonato  de  potasa  . 

16,12 

Carbonato  de  magnesia. 

4,74 

Carbonato  de  cal.  . . , . 

0,55 

Sulfato  de  potasa 

3,40 

Cloruro  de  sodio 

1,02 

Sílice 

Señales. 

Acido  fosfórico 

0,00 

Agua  y materias  indeterminadas. 

922,00 

1000,00 
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El  residuo  salino  contendrá  77  por  100  de  carbonato  de 
potasa. 

Cabra.  La  orina  de  cabra  es  clara,  de  un  olor  particular 
bastante  penetrante  y una  densidad  de  1,008  á 1,009  ; po- 
see como  las  precedentes  una  reacción  alcalina. 

Contiene  según  M.  Bibra: 


Agua 

980,07 

983,99 

Materias  estractivas  solubles  en  el 

* 

agua 

1,00 

0,56 

Materias  solubles  en  el  alcohol. 

4,54 

4,06 

Sales  solubles  en  el  agua. 

0,80 

0,40 

Urea 

3,78 

0,76 

Acido  hipúrico 

1,25 

0,88 

Mucus 

0,06 

0,05 

1000,00 

1000,00 

Cien  partes  de  residuo  salino  contienen  53  partes  de  car- 
bonato de  sosa. 

Camello.  La  orina  de  camello  ha  sido  analizada  por 
IV1 . Brande;  95  parles  de  este  líquido  contienen  : 


Agua. 

Fosfato  de  cal  . 
Sal  amoniaco 
Sulfato  de  potasa 
Urato  de  potasa. 
Cloruro  de  sodio 
Urea. 
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6 

8 

6 
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M.  Chevreul  á quien  se  debe  igualmente  un  análisis  de 
esta  orina»  no  ha  encontrado  en  ella  ni  ácido  úrico  oi  fosfa- 
tos» y sí  una  gran  cantidad  de  urea;  también  ha  manifestado 
en  ella  la  presencia  del  carbonato  de  cal,  el  carbonato  de  mag- 
nesia, del  sulfato  de  potasa,  del  cloruro  de  potasio,  del  carbo- 
nato de  potasa,  del  cloruro  de  sodio,  del  bipurato  de  sosa,  del 
carbonato  de  sosa,  del  sulfato  de  sosa  y de  algunas  señales 
de  óxido  de  hierro. 

Cerdo.  M.  Boussingault  acaba  de  publicar  un  análisis 
detallado  de  la  orina  de  un  cerdo  alimentado  con  patatas.  En 
1000  partes  de  este  líquido  ha  encontrado: 


Urea. 

• 

4,90 

Bicarbonato  de  potasa. 

• 

10,74 

Carbonato  de  magnesia. 

0,87 

Carbonato  de  cal. 

♦ 

Señales. 

Sulfato  de  potasa. 

• 

1,98 

Fosfato  de  potasa. 

• 

1,02 

Cloruro  de  sodio. 

• 

1,28 

Lactato  alcalino. 

• 

Indeterminado. 

Acido  hipúrico. 

• 

0,00 

Sílice 

• 

0,07 

Agua  y materias  orgánicas  indeter- 

minadas 

• 

979,1  4 

i 

i . 

1000,00 

La  orina  del  cerdo  analizada  por  M. 

Bibra, 

era  clara,  casi 

incolora,  de  una  densidad  de  1,010  á 
reacción  alcalina. 

1,012 

y poseia  una 

Esta  orina  contenia  : 

« • 
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Agua 

Materias  estractivas  solubles  en 
el  agua  . 

Materias  estractivas  solubles  eu 

el  alcohol 

Sales  solubles  eu  el  agua 

Urea 

Mucus 
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I. 

II. 

981,96 

982,57 

1,42 

1,12 

3,87 

3,99 

9,09 

8,48 

2,72 

2,97 

0,05 

1,07 

999,11 

1000,20 

Las  cenizas  contenían  12,1  por  100  de  carbonato  de  po- 
tasa, 53,1  por  100  de  cloruro  de  sodio,  7,0  de  sulfato  de 
sosa  y 27,8  de  fosfatos. 

Liebre.  La  orina  de  la  liebre  es  alcalina,  y contiene  una 
pequeña  cantidad  de  ácido  bipúrico;  ordinariamente  se  entur- 
bia y deposita  una  materia  blanquinosa  en  forma  de  glóbulos 
y formada  principalmente  de  fosfato  de  magnesia,  su  densi- 
dad es  de  1 ,050. 

Mil  partes  de  esta  orina  contienen,  según  el  análisis  de 
M.  Bibra: 


Agua 912,86 

Materias  estractivas  solubles  en  el  agua  32,68 
Materias  estractivas  solubles  en  el  al- 


cohol 

9,58 

Sales  solubles  en  el  agua 

. 23,70 

Sales  insolubles  en  el  agua. 

12,64 

Urea.  ¿ . . . . 

8,54 

1000,00 

Tomo  IX. 
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El  residuo  salino  contenia  8,73  de  carbonato  alcalino,  y 
una  proporción  considerable  de  fosfatos  (39  por  100). 

Castor . Vauquelin  ha  encontrado  en  la  orina  del  castor 
la  materia  colorante  de  la  corteza  del  sauce,  de  la  cual  se 
alimentan  estos  animales. 

4636.  páj  aros.  La  orina  de  los  pájaros  está  formada 
por  una  mezcla  de  partes  sólidas  y líquidas,  que  se  reúnen 
en  una  cavidad  particular,  llamada  cloaca.  Esta  orina  cons- 
tituye una  papilla  blanca,  algunas  veces  verdosa  que  no 
tarda  en  solidificarse  al  aire  , y que  está  particularmente 
formada  de  urato  ácido  de  amoniaco.  La  orina  de  los  pájaros 
de  rapiña  contiene  ademas  urea,  y una  materia  colorante  ver- 
de. Según  J.  Davy,  la  de  los  papagayos  presenta  una  compo- 
sición análoga  á la  de  las  serpientes.  Si  se  considera  el  gran 
desarrollo  del  sistema  respiratorio  de  los  pájaros,  y la  acti- 
vidad de  los  fenómenos  de  combustion,  y por  consecuencia 
resultan  de  él,  es  admirable  que  la  orina  contenga  una  canti- 
dad tan  considerable  de  ácido  úrico. 

Ya  hemos  visto  en  efecto,  que  se  puede  considerar  este 
producto  en  el  resultado  de  una  oxidación  menos  adelantada 
y de  una  combustion  imperfecta  de  las  materias  azotadas  del 
organismo.  A primera  vista  parece  que  hay  una  contradicción 
entre  estos  dos  hechos. 

Para  hacerla  desaparecer,  basta  recordar  un  esperimento 
que  acaba  de  hacer  M.  Boussingault,  y por  el  cual  ha  proba- 
do que  una  tórtola  pierde  una  cantidad  considerable  de  ázoe  en 
el  estado  de  gas.  Si  una  parte  de  los  materiales  azotados  no 
sufre  en  el  organismo  de  los  pájaros,  sino  una  oxidación  in- 
completa, este  efecto  es  compensado,  y el  equilibrio  se  en- 
cuentra establecido  por  una  oxidación  mucho  mas  adelantada 
que  sufre  por  otra  parte  de  estos  mismos  materiales,  bajo  la 
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influencia  de  la  respiración  trasformándose  en  ácido  carbó- 
nico y en  ázoe. 

Por  otra  parte  se  sabe  que  la  sangre  de  los  pájaros  es  no- 
tablemente rica  en  materias  organizadas,  y que  por  conse- 
cuencia, para  la  misma  proporción  de  oxígeno  contiene  ma- 
yor cantidad  de  combustible. 

4637.  Guano.  En  las  islas  que  rodean  la  costa  de  la 
América  meridional,  entre  el  13  y 21°  de  latitud  central,  se 
encuentran  sobre  las  rocas  unos  depósitos  muy  abundantes  de 
materia  animal,  formada  por  los  escrementos  de  los  innumera- 
bles pájaros  que  habitan  estas  regiones  solitarias.  Esta  mate- 
ria se  conoce  bajo  el  nombre  de  guano , y forma  unas  capas 
que  tienen  muchas  veces  mas  de  20  metros  de  espesor.  Los 
habitantes  del  Perú,  emplean  esta  sustancia  lo  menos  hace 
12  ó 13  siglos  para  beneficiar  el  suelo  estéril  que  forma  las 
costas  de  este  pais. 

En  nuestros  dias  ha  venido  á ser  el  guano  objeto  de  un 
comercio  muy  activo  entre  la  Europa  y la  América.  Esta  ma- 
teria, en  razón  de  la  gran  cantidad  de  ázoe  que  contiene,  es 
uno  de  los  beneficios  mas  ventajosos  para  la  tierra. 

Se  han  distinguido  muchas  variedades  de  guano  que  di- 
fieren por  su  color.  El  guano  blanco  es  el  mas  estimado; 
cuando  está  coloreado  en  rojo  ó en  pardo  constituye  una  cali- 
dad inferior.  A Fourcroy  y Vauquelin  se  deben  los  primeros 
análisis  que  se  han  practicado  sobre  esta  materia;  las  mues- 
tras que  han  examinado  , habían  sido  inspeccionadas  en 
1806  por  M.  Humboldt,  y contenían: 

Acido  úrico,  , 

* ■ i • i ■ 1 ) ■ > . : : ■ * , ■ ' ' : 

Acetato  de  amoniaco. 

Clorohidrato  de  amoniaco. 

Acetato  de  potasa. 
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Fosfatos  de  potasa  y de  cal. 

Cloruro  de  potasio. 

Materia  grasa. 

Arena. 

Claproth  ha  publicado  igualmente  un  análisis  de  guano, 
y ha  encontrado  en  él  : 


Urato  de  amoniaco. 

. 4 6,00 

Oxalato  de  cal. 

. 42,75 

4 

Cloruro  de  sodio. 

0,50 

Fosfato  de  cal. 

. 40,00 

Arcilla  y arena 

. 32,00 

Materias  indeterminadas. 

. 20,75 

400,00 

Mas  recientemente,  M.  Vœlkel,  ha  analizado  la  misma 
materia.  Una  muestra  húmeda  todavía  de  un  pardo  amari- 
llento que  esparcía  un  olor  orinoso,  ha  dado  : 


Urato  de  amoniaco  ..... 

9,0 

Oxalato  de  amoniaco.  .... 

40,6 

Oxalato  de  cal 

7,0 

Fosfato  de  amoniaco 

6,0 

Fosfato  de  amoniaco  magnesiano.  . 

2,6 

Sulfato  de  potasa 

5,5 

Sulfato  de  sosa.  ...... 

3,8 

Sal  amoniaco. 

4,2 

Fosfato  de  cal 

4 4,3 

Arcilla  y arena.  ...... 

4,7 

Agua,  señales  de  una  sal  de  hierro 

y 

materias  indeterminadas.  . . 

• 

32,3 

• 

400,0 
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4638.  Reptiles . La  orina  de  las  serpientes  constituye 
una  papilla  blanca  muy  espesa  que  solidifica  bien  pronto  al 
aire,  y que  está  esencialmente  formada  de  ácido  úrico  y de 
uratos  de  potasa,  de  sosa  y de  amoniaco.  También  se  en- 
cuentra en  ella  ademas  una  pequeña  cantidad  de  fosfato  de 
cal  y no  parece  contener  urea. 

Las  serpientes  suministran  al  poco  mas  ó menos  todos 
los  meses  esta  orina  por  masas  bastante  voluminosas,  parti- 
cularmente las  que  son  muy  gruesas.  Los  químicos  han  re- 
currido muchas  veces  á este  manantial  para  estraer  el  ácido 
úrico  que  necesitan  en  sus  esperimentos. 

Los  murciélagos  suministran  al  poco  mas  ó menos  el  mis- 
mo producto. 

No  se  verifica  lo  mismo  con  los  batracianos.  La  orina  de 
la  rana  común  me  ha  ofrecido  la  urea  acompañada  de  albúmi- 
na; puede  decirse  que  la  albuminaria  constituye  el  estado 
normal  de  estos  animales;  según  J.  Davy,  la  orina  de  la 
rana  taurina  , es  un  líquido  cuya  pesantez  específica  es 
de  1 ,003,  y contiene  cloruro  de  sodio,  urea  y un  poco  de 
fosfato  de  cal.  La  del  sapo  moreno  ( bufofuscus ) no  diferia  de 
la  precedente,  sino  por  una  proporción  algo  mas  considerable 
de  urea.  La  de  los  quelondanos  suministra  igualmente  una 
orina  que  contiene  urea. 

4639.  Entre  los  moluscos  se  ha  demostrado  la  pro- 
ducción del  ácido  úrico.  Lo  mismo  sucede  con  los  insectos,  al 
menos  en  la  cantárida,  la  mariposa,  el  gusano  de  seda,  etc. 
Cuando  la  mariposa  del  gusano  de  seda  sale  de  su  capullo, 
se  la  ve  esparcir  un  licor  moreno  que  consiste  esencialmente 
en  ácido  úrico. 
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APENDICE  A LA  ORINA. 
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Purrea  y ácido  pur  reico. 

Erdmann  diario  fur  prakt.  ckem. 

Dumas , observaciones  ineditas. 

4640.  Hace  algunos  años  que  se  encuentra  en  el  comer- 
cio una  sustancia  particular,  conocida  bajo  el  nombre  de^wr- 
rea . Esta  sustancia  es  originaria  de  las  Indias  y de  la  China, 
de  donde  se  importa  para  Inglaterra,  y allí  la  emplean  en  la 
preparación  del  amarillo  indiano.  Se  presenta  bajo  la  forma  de 
pedazos  redondos,  cuyo  peso  rara  vez  pasa  de  \ 00  á 1 20  gra- 
mas. Estos  pedazos  son  morenos  en  su  parte  esterior,  pero 
su  fractura  ofrece  una  tinta  de  amarillo  naranja  muy  rico.  Las 
opiniones  están  divididas  con  respecto  al  origen  de  esta  sus- 
tancia. Unos  juzgan  que  constituye  verdaderos  benzoardos, 
mientras  que  otros  afirman  que  se  deposita  en  ciertas  épocas 
del  año,  de  la  orina  de  los  camellos,  de  los  elefantes,  de  los 
búfalos  y de  otros  animales  grandes,  y que  su  formación  está 
subordinada  á una  alteración  particular  que  las  lluvias  pro- 
longadas mucho  tiempo  hacen  sufrir  al  alimento  de  estos 
animales.  Esta  última  opinion  está  confirmada  por  el  olor  ori- 
noso  que  exhala  esta  materia. 

M.  Erdmann,  atribuye  recientemente  á la  purrea  un  ori- 
gen enteramente  diferente.  Este  químico  imagina  que  este 
producto  no  es  otra  cosa  que  el  jugo  de  un  árbol  neutralizado 
por  la  magnesia  y reducido  por  la  evaporación. 

La  purrea  se  disuelve  poco  en  el  agua  y en  el  alcohol; 
sus  disoluciones  son  neutras  ; el  eter  la  disuelve  un  poco: 
cuando  se  evapora  la  disolución  etérea  queda  una  materia 
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amarilla  brillante  y cristalina  que  posee  una  reacción  ácida. 
Los  álcalis  cáusticos  disuelven  una  porción  de  purrea  : las  di- 
soluciones tienen  un  color  de  un  amarillo  muy  rico.  La  pur- 
rea deja  una  cantidad  considerable  de  cenizas,  formadas  prin- 
cipalmente de  magnesia,  de  un  poco  de  potasa  y de  cal , pero 
ésentas  de  fosfatos. 

Cuando  se  diluye  la  purrea  en  el  agua,  y se  añade  á la 
pasta  ácido  cloro-hídrico,  se  separa  una  materia  amarillenta 
que  origina  una  papilla  cristalina.  El  ácido  purréico  constitu- 
ye una  sal  con  la  magnesia. 

Este  ácido  se  disuelve  en  los  álcalis,  se  precipita  por  los 
ácidos,  se  disuelve  en  el  agua  y en  el  alcohol  hirviendo,  y 
cristaliza  por  el  enfriamiento  de  los  licores,  lo  cual  constituye 
el  medio  de  purificarle  fácilmente. 

El  ácido  purréico  retiene  muchas  veces  á la  magnesia. 
M.  Erdmann  , le  disuelve  para  purificarle  en  el  carbonato  de 
sosa,  y sobresatura  el  licor  filtrado  por  un  esceso  de  ácido 
cloro-hídrico.  El  ácido  purréico  se  deposita  en  cristales  que 
se  redisuelven  en  el  agua.  Esta  disolución  se  trata  por  el 
acetato  de  plomo  ; el  precipitado  descompuesto  por  el  hidró- 
geno sulfurado  , se  vuelve  á tratar  por  agua  hirvierdo.  Los 
cristales  que  se  depositan  no  ofrecen  ya  sino  una  ligera  tin- 
ta amarilla.  Para  purificarlos  se  los  hace  cristalizar  5 a 6 
veces  en  el  alcohol.  Después  de  estos  diversos  tratamientos, 
no  contienen  ya  sino  señales  de  magnesia  que  es  imposible 
separar  de  ellos. 

El  ácido  purréico  contiene 


C-0,  . 

. . . 1500 

55,3 

H9  . . 

1 1 2 

4,2 

O11.  . 

. . . 1100 

40,5 

2712 

100,0 

1 
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El  ácido  purréico  á penas  es  soluble  en  el  agua  fría  , se 
disuelve  mejor  en  el  agua  hirviendo,  y se  deposita  por  el  en- 
friamiento en  agujas  de  un  amarillo  pálido  ; tiene  el  aspecto 
de  la  seda. 

Los  álcalis,  pero  sobre  todo  el  amoniaco  , gozan  la  pro- 
piedad de  decolorar  su  disolución  en  amarillo  subido. 

El  mejor  disolvente  del  ácido  purréico  es  el  alcohol  ei 
éter  le  disuelve  igualmente;  posee  un  sabor  azucarado  , de- 
jando un  gusto  lijeramente  amargo. 

Su  aspecto  esterior  la  aproxima  mucho  á la  berberina, 
que  sin  embargo  está  menos  coloreada. 

La  purrea  del  comercio  contiene  cerca  de  50  por  100  de 
ácido. 

Las  sales  de  plata,  de  cal,  de  barita,  de  estronciana  y 
de  magnesia  , no  se  precipitan  por  el  ácido  purréico  : este 
produce  un  precipitado  amarillo  subido  en  una  disolución 
de  acetato  de  plomo. 

Una  disolución  de  este  ácido  neutralizada  por  un  álcali, 
dá  unos  precipitados  con  las  sales  de  plata,  de  cal,  de  barita, 
de  magnesia,  etc.  Todos  ellos  son  coposos  , algo  solubles  y 
no  presentan  en  general  una  composion  constante. 

La  sal  de  plomo  que  se  prepara,  precipitando  una  disolu- 
ción alcohólica,  de  acetato  de  plomo  por  una  disolución  alco- 
hólica de  ácido,  contiene: 

C20  H9  OH  f pb  O. 

El  ácido  caliente  á mas  de  100  grados  , funde  y se  su- 
blima en  parte.  Para  verificar  esta  destilación  se  puede  em- 
plear el  método  que  Mohr  ha  puesto  en  práctica  para  la  pre- 
paración del  ácido  benzoico  , y que  consiste  en  hacer  pasar 


BILIS. 


825 


los  vapores  al  través  de  una  hoja  de  papel  gris,  pegada  en  el 
vaso  en  que  se  hace  la  sublimación.  Los  cristales  que  se  ob- 
tienen por  este  método  son  neutros  y poco  solubles  en  el  agua, 
el  alcohol  y el  éter.  Su  disolución  alcohólica  solo  se  precipi- 
ta por  el  sub-acetato  de  plomo. 


Estos  cristales 

contienen 

Esperiraento. 

C43.  . . 975 

68,4 

67,95 

67,32 

68,2 

H*  . . . 50 

3,6 

3,59 

3,62 

3,7 

04  . . . 400 

28,0 

28,46 

28,46 

28,1 

Por  consecuencia  difieren  por  su  composición  y propie- 
dades del  ácido  purréico  de  que  derivan. 
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4641.  La  bilis  ofrece  un  ínteres  particular,  ya  se  la  con- 
sidere como  producto  de  secreción,  ya  como  interviniendo  en 
el  arte  de  la  digestión. 

Los  antiguos  comparaban  la  bilis  á un  jabón  • las  inves- 
tigaciones practicadas  por  los  señores  Berzeüus  y Thenar, 
pero  sobre  todo  las  de  los  señores  Gmelin  y Tiedemann,  han 
dado  á conocer  una  serie  numerosa  de  productos  estraidos 
de  la  bilis  , y han  desvanecido  poco  à poco  la  idea  que  se 
habia  formado  de  la  simplicidad  de  la  naturaleza  de  este  lí- 
quido, cuando  hace  algunos  años  M.  Demarzay  fué  condu- 
cido por  un  nuevo  estudio  de  la  bilis  á i 
nion  enunciada  por  los  químicos  antiguos. 

Despues  M.  Berzeüus  ha  publicado  un  largo  trabajo  so- 
bre la  bilis  , en  el  cual  ha  llamado  la  atención  de  los  quími- 
cos sobre  muchos  ácidos  y cuerpos  nuevos  que  este  líquido 
puede  suministrar  en  el  análisis,  bien  sea  que  preexistan  en 
la  bilis  , ó bien  que  resulten  de  las  metamorfosis  tan  fáciles 
y numerosas  en  el  principio  esencial  de  esta  secreción. 

Seguiremos  en  nuestra  esposicion  el  trabajo  de  M.  De- 
marzay, cuyos  principales  resultados  acaban  de  ser  confir- 
mados por  M.  Liebig,  y al  cual  las  recientes  investigacio- 
nes de  los  señores  Theyer  y Schlosser  no  han  podido  cam- 
biar sino  en  una  parte  muy  pequeña. 

La  bilis  es  un  líquido  biscoso,  que  corre  como  el  aceite 
coloreado  ordinariamente  en  verde  subido;  su  sabor  es  amar- 
go  al  principio  y después  deja  un  gusto  insípido  y algo 
dulce. 

Se  disuelve  en  el  agua  y forma  un  licor  que  hace  espu- 
ma como  el  agua  de  jabón.  Se  enturbia  muchas  veces  por  el 
mucus,  que  se  precipita  en  parle,  mientras  que  otra  porción 
queda  disuelta;  el  acido  clorohidrico , y en  general  un  ácido 


producir  la  opi- 
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cualquiera  añadido  en  muy  pequeña  cantidad  á la  bilis,  bas- 
tan para  precipitarle  completamente;  por  otra  parte,  es  estra- 
ña  su  composición  y no  se  encuentra  sino  accidentalmente 
en  ella. 

La  bilis  no  se  coagula  por  la  ebullición. 

Haciendo  abstracion  de  algunos  principios,  que  se  pueden 
considerar  como  accesorios,  la  bilis  está  esencialmente  forma- 
da por  la  combinación  de  un  ácido  azotado  con  la  sosa  ; este 
es  el  coleato  de  sosa. 

Su  coloración  la  debe  á una  materia  verde  que  se  halla 
mezclada  con  otra  amarilla  , que  puede  ser  una  modificación 
de  la  primera.  Cuando  se  trata  esta  materia  colorante  por  el 
ácido  nítrico  , produce  una  reacción  característica.  El  licor 
que  desde  luego  es  verde  , se  convierte  en  azul  violeta,  des- 
pues en  rojo,  y este  cambio  se  verifica  en  el  espacio  de  al- 
gunos segundos.  El  color  rojo  no  tarda  en  destruirse  por  sí 
mismo  para  dar  lugar  á una  tinta  amarilla.  Esta  reacción  es 
tan  sensible,  que  no  solo  sirve  para  caracterizar  la  bilis,  sino 
para  descubrir  la  presencia  de  este  líquido  en  la  orina  ó en 
otros  productos  de  escrecion. 

Las  disoluciones  coloreadas  de  bilis  pueden  decolorarse 
perfectamente  por  medio  de  carbon  animal  lavado,  ó añadien- 
do con  precaución  agua  de  barita  que  precipita  la  materia 
colorante. 

La  b ilis  contiene  las  materias  grasas  saponificadas  y sin 
saponificar  que  se  encuentran  en  la  economía  animal  ; la  co- 
lesterina se  encuentra  en  muy  pequeña  cantidad.  Para  es- 
traerla  basta  agitar  la  bilis  decolorada  con  dos  veces  su  volú- 
men  de  éter,  que  se  apodera  de  la  colesterina,  y la  deja  cris- 
talizar después  de  la  evaporación  , bajo  la  forma  de  hojas 
blancas  y brillantes. 
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La  bilis  contiene  ademas  algunas  sales;  cuando  se  la  re- 
duce á ceniza  después  de  haberla  disuelto  en  el  alcohol , la 
mayor  parle  del  residuo  salino  se  encuentra  compuesto  de 
carbonato  de  sosa.  Ademas  contiene  fosfato  de  sosa  y una 
cantidad  algo  mas  considerable  de  sal  marina,  con  algunas 
señales  de  sales  de  potasa  y de  hierro. 

Hé  aquí  la  composición  de  la  bilis  reducida  á su  mas  sim- 
ple espresion;  la  bilis  de  buey  contiene: 


Agua 

875,0 

Coleato  de  sosa.  .... 

110,0 

Materias  colorantes,  materias 

grasas  diversas,  mucus,  etc. 

5,0 

Sales  diversas 

10,0 

1000,0 


4642.  Todas  las  reacciones  que  presenta  la  bilis  en  su 
contacto  con  los  diversos  reactivos  dependen  del  colea to  de  so- 
sa que  forma  la  base. 

Cuando  se  la  evapora  hasta  sequedad,  y se  vuelve  á tra- 
tar el  residuo  por  el  alcohol  concentrado,  este  disuelve  al  co- 
léalo de  sosa,  á las  materias  grasas  , á las  materias  coloran- 
tes, y deja  las  materias  albuminóideas  y algunas  sales. 

La  disolución  alcohólica  se  decolora  cuando  se  la  trata 
por  el  carbon  animal.  Cuando  se  evapora  esta  disolución  has- 
ta sequedad  , y se  la  trata  por  el  éter,  este  separa  la  coleste- 
rina y las  materias  grasas. 

Privada  la  bilis  de  las  materias  colorantes  y de  las  mate- 
rias grasas,  suministra  por  la  desecación  una  masa  sólida 
friable  semejante  á la  goma  arábiga.  Esta  masa  se  redisuelve 
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completamente  en  el  agua  y en  el  alcohol  , comunicándolos 
una  reacción  débilmente  alcalina. 

La  bilis  pulverizada  y desecada  atrae  prontamente  la  hu- 
medad del  aire. 

Incinerándola  sobre  una  lámina  de  platino,  deja  un  resi- 
duo compuesto  esencialmente  de  carbonato  de  sosa  mezclado 
con  un  poco  de  sal  marina. 

La  disolución  acuosa  de  la  bilis  no  se  enturbia  por  el  áci- 
do oxálico  , ni  por  el  ácido  acético.  El  ácido  cloro-hídrico 
precipita  una  masa  resinosa  y se  apodera  de  la  sosa  que  con- 
tiene la  bilis. 

El  nitrato  de  plata  forma  con  ella  un  precipitado  plástico, 
que  al  principio  es  blanco  y después  pasa  inmediatamente  al 
pardo. 

El  acetato  neutro  de  plomo  produce  un  precipitado  blanco 
coposo,  y el  líquido  que  sobrenada  toma  una  reacción  ácida; 
si  se  le  separa  del  precipitado  obtenido,  produce  otro  segun- 
do precipitado  por  el  acetato  de  plomo  básico. 

El  sub-acetalo  de  plomo  precipita  la  bilis  completamente 
y solo  queda  disuelta  en  el  licor  una  cantidad  de  materia  orgá- 
nica que  corresponde  á la  solubilidad  del  precipitado  plómbico. 

Un  esceso  de  sal  de  plomo  disuelve  una  porción  del  pre- 
cipitado. 

Las  sales  de  barita  no  ocasionan  en  él  turbación  alguna; 
lo  mismo  pasa  con  el  agua  de  cal  y con  el  cloruro  de  mer- 
curio. 

El  per-cloruro  de  hierro  forma  un  precipitado  untuoso 
de  color  moreno. 

El  cloruro  de  estaño  precipita  perfectamente  toda  la  ma- 
teria orágnica  en  forma  de  copos  blancos. 

Las  disoluciones  alcohólicas  de  bilis  se  conducen  al  po- 
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co  mas  ó menos  como  las  disoluciones  acuosas,  pero  como  los 
precipitados  de  plomo  son  mas  solubles  en  el  alcohol  que  en 
el  agua  , el  acetato  neutro  de  plomo  no  las  precipita. 

La  bilis  purificada  como  ya  hemos  dicho,  contiene: 

• : OU  j_‘ó  ; ■ J Î : ‘ ¡ í;  . v -v  •.  <;  ¡!t  .■ 

Kemp.  Enderlir.  Theyer  y Schlosser. 


Carbono.  . 

58,46 

58,46 

59,9 

58,28 

58,00 

58,49 

59,47 

Hidrógeno . 

8,50 

8,81 

8,9 

9,20 

8,89 

8,48 

8,48 

Azoe.  . 

5,701 

93  76 

5,62 

Oxígeno.  . 

c22,64  ¡ 

MO  y i V 

20,65 

Sosa. 

6,55 

6,55 

6,08 

Sal  marina. 

0,37 

0,54 

3,56 

ACIDO  COLEICO . 

Picromel  (Thenard). 

Acido  bílico  (Liebig). 

Materia  biliaria  (Gallens-toff).  (Berzelius). 

BUina  (Berzelius). 

Gallenzuker  (Gmelin). 

-,  ; : * ¡ , '' ; ; * ' ' - ' • : • ■ "i  1 ■ : : *-  : ù - ! • i f¡ 

4643.  Para  obtener  este  cuerpo  en  su  estado  de  pureza 
se  han  puesto  en  uso  muchos  procedimientos. 

Según  M.  Demarzay  , se  disuelve  el  estrado  alcohólico 
de  la  bilis  en  100  partes  de  agua,  y se  añade  dos  partes  de 
ácido  sulfúrico  dilatado  en  10  partes  de  agua  , y después  se 
calienta  al  baño-maria.  Cuando  aparecen  unas  gotitas  oleo- 
sas en  la  superficie,  se  retira  el  todo  del  fuego.  Al  cabo 
de  8 á 10  horas  , se  separa  el  ácido  coléico  , bajo  la  forma 
de  un  magma  verde.  Se  decanta  el  líquido , se  le  filtra 
y se  lo  evapora  para  obtener  una  nueva  cantidad  de 
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ácido  coléico.  Esta  operación  se  reitera  hasta  que  la  disolu- 
ción se  reduzca  á la  cuarta  parte  de  su  volúmen.  Los  depó- 
sitos lavados  se  disuelven  en  el  alcohol,  y se  tratan  por  al- 
gunas gotas  de  agua  de  barita  que  separan  el  ácido  sul- 
fúrico. 

La  disolución  filtrada  y evaporada  hasta  la  consistencia 
de  jarabe,  se  trata  por  el  éter  que  la  priva  de  las  materias 
grasas.  Se  evapora  el  residuo  al  baño  maria  , y se  le  coloca 
mientras  está  caliente  en  el  bacio  seco.  Preparado  de  esta 
manera  aun  contiene  toda  la  materia  colorante,  y una  peque- 
ña cantidad  de  sosa  y de  barita. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  descomponer  el 
precipitado  que  forma  la  bilis  con  las  sales  de  plomo  , te- 
niendo la  precaución  de  poner  la  sal  de  plomo  en  esceso  y 
añadir  amoniaco.  Se  calienta  el  precipitado  á fin  de  fundirle; 
se  le  lava  con  agua,  y después  se  le  trata  por  el  alcohol  hir- 
viendo, que  disuelve  una  sal  ácida  y deja  una  sal  básica  , y 
la  combinación  del  óxido  de  plomo  con  el  principio  coloran- 
te. La  disolución  alcohólica  tratada  por  el  hidrógeno  sulfu- 
rado, deja  después  de  la  filtración  y evaporación  un  magma 
moreno.  Se  disuelve  esta  masa  en  la  menor  cantidad  posible 
de  alcohol  y se  trata  el  licor  por  el  éter  que  le  priva  de  las 
materias  grasas.  El  residuo  se  trata  de  nuevo  por  el  alco- 
hol frió  y debilitado  ; se  le  evapora  y seca  como  anterior- 
mente. 

M.  Liebig  ha  indicado  el  procedimiento  siguiente. 

En  una  disolución  alcohólica  de  8 partes  de  bilis  seca  y 
purificada  se  hace  disolver  una  parte  de  ácido  oxálico  eflore- 
cido; se  eleva  á la  ebullición  y se  abandona  la  mezcla  al  re- 
poso durante  40  ó 12  horas  mientras  se  disuelve  el  ácido; 
se  separa  inmediamente  una  papilla  blanca  de  oxalato  de  so- 
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sa  en  cristales  desenvueltos.  Cuando  ya  no  se  deposita  nin- 
guna sustancia  cristalina  se  filtra  el  liquido  , se  dilata  en 
agua  y se  les  pone  en  digestion  con  el  carbonato  de  plomo. 
El  licor  filtrado  se  trata  por  el  hidrógeno  sulfurado,  y la  di- 
solución se  evapora  hasta  sequedad  en  el  baño  maria. 

Los  señores  Theyer,  Schlosser,  precipitan  la  bilis  priva- 
da del  mucus  y de  las  materias  grasas,  por  el  sub-acetato  de 
plomo.  El  precipitado  se  eleva  á la  ebullición  con  el  agua  y 
se  le  trata  por  el  ácido  sulfúrico , hasta  que  haya  pérdido  su 
consistencia  plástica.  El  líquido  se  filtra,  y se  separa  por 
el  hidrógeno  sulfurado,  el  plomo  que  ha  quedado  en  diso- 
lución. 

El  ácido  coléico  seco,  es  un  cuerpo  sólido  , ligeramente 
amarillento,  friable  y pulverulento,  que  absorve  prontamen- 
te la  humedad  atmosférica  aglomerándose.  Su  sabor  es  amar- 
go, su  polvo  irrita  la  mucosa  de  las  narices  y de  la  gargan- 
ta; se  disuelve  fácilmente  en  el  alcohol;  pero  muy  poco  en  el 
éter.  Cuando  está  recien  preparado  se  disuelve  muy  bien  en 
el  agua,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  se  enturbia  esta  diso- 
lución y deja  depositar  la  mayor  parte  del  ácido  en  gotitas; 
sin  embargo  , todavia  retiene  bastante  cantidad  , para  con- 
servar una  reacción  ácido-coléica  y el  sabor  amargo  que  ca- 
racteriza al  ácido  coléico  (Demarzay). 

La  disolución  acuosa  del  ácido  coléico  puro  queda  clara 
durante  muchos  dias,  según  M.  Liebig. 

Este  ácido  descompone  los  carbonatos. 

El  ácido  acético  no  le  precipita  de  su  disolución  acuosa; 
el  ácido  cloro-hídrico  y sulfúrico  diluido  , la  hacen  lechosa, 
y determina  la  formación  de  las  gotas  oleaginosas  que  adhie- 
ren á las  paredes  del  vaso.  Un  esceso  de  ácido  hace  desapa- 
recer el  enturbiado  (según  Liebig). 
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Calentando  sobre  una  lámina  de  platino  al  ácido  coléico  se 
funde,  se  hincha  , arde  con  una  llama  fuliginosa  y deja  un 
carbono  que  se  quema  completamente. 

Este  ácido  ha  dado  por  el  análisis  los  resultados  si- 
guientes. 

Demarzay.  Dumas.  Theyer  y Schlosser. 

í.  II.  III. 

Carbono.  . 63,82  63,71  63,56  63,5  63,70  63,76  63,98 

Hidrógeno..  9,05  8,82  8,85  9,5  8,84  8,50  8,58 

Azoe.  . . . 3,34  3,26  3,3  3,97  3,45 

Oxígeno  y 

azufre  (1).  23,78  24,22  23,9  23,49  24,29 

4644.  Coléalos . El  ácido  coléico  se  une  á las  bases  y 

forma  unas  sales  definidas,  neutras  y acidas. 

El  coleato  neutro  de  sosa  es  la  sal  que  constituye  la  bi- 
lis. Se  la  puede  preparar  directamente  , purificando  la  bilis 
por  el  alcohol,  el  carbon  animal  y el  éter  por  doble  descom- 
posición , precipitándola  por  el  sub-acetato  de  plomo  y tra- 
tando el  coleato  de  plomo  básico  por  el  carbonato  de  po- 
tasa. 

En  ej  estado  seco,  presenta  este  cuerpo  una  masa  gomo- 
sa, casi  incolora  , que  se  disuelve  en  el  agua  y en  el  alco- 
hol; su  disolución  acuosa  no  sedistingue  de  ia  bilis,  sino  por 


(i)  El  azufre  no  se  ha  indicado  todavía  en  el  ácido  coléico:  los  recientes 
esperimentos  de  M.  Redtenbacher,  sobre  la  composición  de  la  torina,  sustan- 
cia que  deriva  del  ácido  coléico,  dejan  fuera  de  duda  la  existencia  del  azu- 
fre en  este  ácido.  En  la  bilis  líquida  que  no  contiene  señales  de  sulfatos 
he  encontrado  0,19  por  100  de  azufre,  de  donde  resultará  que  el  ácido  co- 
léico contiene  cerca  de  dos  por  100  de  azufre. 

Tomo  IX. 


53 


BILIS. 


834 

un  solo  carácter.  Los  ácidos  minerales  muy  dilatados  la  sepa- 
ran en  frió  del  ácido  coléico,  mientras  que  la  bilis  no  se  pre- 
cipita en  iguales  circunstancias. 

Guando  se  trata  el  colçato  de  sosa  disuello  en  el  agua 
por  una  disolución  acuosa  y concentrada  de  potasa,  se  sepa- 
ra esta  sal  de  la  disolución  á la  manera  de  los  jabones , y 
viene  á sobrenadar  en  la  superficie  del  líquido. 

Los  señores  Theyer  y Schlosser,  han  analizado  esta  sal, 
y la  han  hallado  compuesta  de: 


Carbono. 

. 60,14 

60,12 

59,60 

59,16 

Hidrógeno.. 

8,38 

8,62 

8,60 

8,55 

Azoe.  . 

3,75 

3,32 

3,30 

Oxígeno.  . 

. 21,43 

20,99 

21,82 

Sosa. 

6,30 

6,15 

6,68 

6,41 

Teniendo  cuenta  con  la  sal  marina  que  contiene  la  bilis 
purificada  , se  advierte  que  esta  es  idéntica  por  su  composi- 
ción al  coléalo  de  sosa. 

El  ácido  coléico  forma  unas  sales  con  esceso  de  ácido;  lo 
que  M.  Berzelius  había  llamado  sustancia  biliaria,  y después 
ácido  bilifélico,  con  esceso  de  bilina  , no  parece  otra  co- 
sa que  bilato  ácido  de  sosa. 

El  óxido  de  plomo  forma  dos  combinaciones  con  el  ácido 
coléico;  estas  son  poco  solubles  en  el  agua  , y se  disuelven 
en  el  alcohol  y el  ácido  acético.  Se  las  puede  obtener  preci- 
pitando una  disolución  del  coleato  de  sosa  neutro  ó amonia- 
cal por  el  sub-acetato  de  plomo. 

Cuando  se  añade  el  nitrato  de  plomo  á una  disolución  de 
coleato  de  sosa  se  forma  un  precipitado.  El  licor  que  so- 
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brenada  es  neutro , ó al  menos  no  hace  efervescencia  con 
los  carbonalos  (Demarzay). 

Según  los  señores  Theyer,  Scholosser,  el  coléalo  de  plo- 
mo contiene: 


Carbono.  . 

40,78 

40,81 

41,04 

Hidrógeno.  . . 

5,92 

5,98 

5,81 

Azoe 

2,20 

Oxígeno.  . . 

15,95 

Oxido  de  plomo.  . 

36,03 

36,93 

Según  los  mismos  químicos,  el  coleato  básico  preparado, 
haciendo  el  coleato  de  sosa  alcalino  por  un  poco  de  amoniaco 
contiene: 


Carbono.  . 

36,69 

36,86 

37,03 

Hidrógeno.. 

5,16 

5,38 

5,24 

Azoe 

2,11 

Oxígeno.  . . 

12,85 

Oxido  de  plomo.  . 

43,19 

43,09 

El  coléalo  neutro  de  plata  se  cambia  en  sal  básica  por 
medio  de  las  lavaduras. 

El  ácido  coléico  se  modifica  con  mucha  facilidad,  bajo  la 
influencia  de  diversos  agentes.  Los  ácidos  minerales  y los 
álcalis  le  trasforma  en  nuevos  cuerpos;  estas  son  las  numero- 
sas modificaciones  que  han  dado  ocasión  á tantos  datos  con- 
tradictorios sobre  la  constitución  de  la  bilis. 

Tratando  al  ácido  coléico  por  un  esceso  de  ácido  clor- 
hídrico, sulfúrico  ó fosfórico,  se  trasforma  en  un  ácido  par- 
ticular esento  de  ázoe  que  M.  Demarzay  ha  designado  bajo 
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el  nombre  de  ácido  coléico  , y en  una  sustancia  azotada  lla- 
mada torina,  que  M.  L.  Gmelin  habia  hallado  en  la  bilis 
del  buey.  Los  señores  Theyer , Schlosser  , han  observado 
que  una  disolución  concentrada  de  ácido  oxálico  , opera  en 
caliente  la  misma  trasformacion.  Si  la  operación  se  hace  con 
la  bilis,  el  acido  que  se  emplea  en  la  preparación  se  apodera 
de  la  sosa,  pone  el  ácido  coléico  en  libertad  y le  trasforma 
en  torina  v en  ácido  colóidico. 

•i 

Acido  coloídicó.—  Resina  biliaria.  (Gmelin). 

4645.  Este  cuerpo  se  prepara  haciendo  disolver  una  parte 
de  bilis  en  5 ó 6 partes  de  ácido  cloro-hídrico  de  una  con- 
centración media;  esta  disolución  se  mantiene  en  ebullición 
durante  algún  tiempo.  Se  separa  de  ella  una  masa  sólida, 
pesada  y resinóidea.  Se  la  priva  del  ácido  cloro-hídrico  por 
el  agua  hirviendo,  y para  separar  de  ella  las  materias  grasas 
se  la  disuelve  con  un  poco  de  alcohol  y se  trata  el  licor  por 
el  éter.  Después  de  haber  separado  este  último  se  evapora  la 
disolución  alcohólica  y se  lava  el  residuo  con  el  agua:  re- 
tiene ostinadamente  una  señales  del  cloruro  de  sodio. 

El  ácido  coléico  es  fijo  y sólido  à la  temperatura  ordi- 
naria, es  amarillo,  de  un  sabor  amargo  y fácil  de  pulverizar. 
No  se  funde  sino  á una  temperatura  superior  á 100  gra- 
dos cuando  está  seco.  Calentándole  en  el  agua  hirviendo  se 
funde  un  magma  moreno  muy  pastoso.  Es  casi  insoluble  en 
el  éter,  y se  disuelve  en  el  alcohol,  aun  cuando  este  sea  dé- 
bil; es  poco  soluble  en  el  agua  ; sus  disoluciones  enrogecen 
los  colores  vegetales  y descomponen  los  carbonatos  con  efer- 
vescencia. Forma  unas  sales  poco  solubles, 

Hé  aquí  su  composición: 


BILLS 


837 


Demarzay. 

Dumas. 

Carbono. 

. 73,52 

75,30 

f 

75,16 

73,3 

Hidrógeno.  . 

9,58 

9,61 

9,48 

9,7 

Oxígeno. 

. 26,90 

27,19 

27,36 

27,0 

Theyer  y Schlosser 


Cálculo. 

Análisis. 

CS».  . 

. 4551,24 

72,53 

72,23 

H100  .. 

623,98 

9,94 

10,10 

0«.  . 

. 1100,00 

17,53 

6275,22 

Para  preparar  ef  coîoidato  de  plata,  disuelven  los  seño- 
res Theyer  y Schlosser , el  ácido  coléico  en  el  amoniaco, 
hacen  hervir  la  disolución  , hasta  dejarla  neutra,  y la  pre- 
cipitan por  el  nitrato  de  plata.  Este  precipitado  es  blanco  y 
voluminoso  y toma  un  color  moreno  por  la  desecación,  con- 
tiene: 

Cálculo.  Análisis. 


C60.  . 

. 4551,24 

69,77 

59,22 

H98.  . 

611,50 

8,03 

8,16 

Oio.  . 

. 1000,00 

13,13 

AgO-  . 

. 1451,6 

19,07 

19,35 

Los  coloidatos  de  zinc,  de  manganeso,  de  hierro,  de  plo- 
mo, de  cobre  y de  plata,  son  unos  precipitados  coposos  que 
calentándolos  con  precaución  se  hacen  granugientos  y se 
funden  hacia  los  80°. 
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M.  Berzelius  da  el  nombre  de  dislisina,  á un  cuerpo  que 
se  produce  cuando  la  acción  del  ácido  cloro-hídrico  sobre  la 
bilis  es  incompleta.  Si  se  trata  por  el  alcohol  á 0,84,  la  sus- 
tancia resinóidea  lavada  con  el  agua  se  disuelve  en  dos  ácidos 
quees  difícil  separar,  y á los  cuales  se  han  dado  los  nombres 
de  ácido  filínico  ( felinsaura ) y colínico  ( colinsaura ) , y queda 
una  materia  resinóidea  aglutinada.  Esta  es  la  dislisina.  Este 
cuerpo  no  se  disuelve  , sino  con  mucha  dificultad  aun  en  el 
alcohol  hirviendo  y anhidro  ; por  el  friamiento  se  enturbia  el 
alcohol,  y deposita  sin  aclararse  un  precipitado  blanco  terro- 
so. Por  la  evaporación  espontánea  se  obtiene  este  cuerpo  en 
el  estado  de  una  masa  blanca  y terrosa. 

No  se  disuelve  en  los  carbonalos  alcalinos. 

Prolongado  durante  mucho  tiempo  la  ebullición  del  ácido 
cloro-hídrico  concentrado  con  la  bilis,  dilatada  en  un  poco 
de  agua  , los  señores  Theyer  y Schlosser , han  obtenido  un 
cuerpo  resinoso  amarillo  perfectamente  neutro,  insoluble  en 
el  agua  , el  alcohol , la  potasa  , el  ácido  acético  y el  ácido 
cloro-hídrico.  Estos  químicos  le  consideran  como  idéntico  á 
la  dislisina.  Contiene: 


C60. 

m. 

07  . 


Cálculo. 

78,15  . 

9,95  . 

12,02 


Análisis, 

78,22 

9,68 


4646.  La  torina  ha  sido  descubierta  por  M.  L.  Gmeíin; 
se  encuentra  en  las  aguas  «ladres  de  que  se  ha  separado  el 
ácido  coloídico. 

El  procedimiento  mas  sencillo  para  prepararlas  , consiste 
en  hacer  hervir  la  bilis  con  el  ácido  muriático  , hasta  que  el 
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licor  turbio  desde  luego  se  aclare.  Se  separa  el  ácido  coloí- 
dico  y se  evapora,  hasta  que  la  mayor  parte  de  la  sal  marina 
se  halla  depositada.  Se  añade  las  aguas  madres  5 ó 6 veces 
su  volumen  de  alcohol , y se  abandona  el  licor.  Al  cabo  de  al- 
gún tiempo  se  deposita  la  torina  en  hermosas  agujas  cristali- 
nas; se  las  lava  en  el  alcohol  y se  las  redisuelve  y cristali- 
za en  el  agua. 

La  torina  pura,  cristaliza  en  prismas  exaedros,  termina- 
dos por  unas  pirámides  de  4 ó 6 caras. 

Estos  cristales  que  tienen  una  hermosura  notable  son 
duros  y crugen  comprimiéndolos  con  los  dientes;  poseen  un 
sabor  fresco  que  no  es  ni  salado  ni  dulce.  La  torina  no  tiene 
acción  sobre  los  colores  vegetales , es  soluble  en  15  \ veces 
su  volumen  de  agua  á 12°  ; en  el  agua  hirviendo  se  disuel- 
ve todavía  mejor.  El  alcohol  no  la  disuelve  sino  en  pequeña 
cantidad.  El  ácido  sulfúrico  y el  ácido  azótico  la  disuelven 
sin  descomponerla  aun  á la  temperatura  de  la  ebullición. 

Los  cristales  de  torina  á lOOe  , no  pierden  nada  de  su 
peso.  A una  temperatura  mas  elevada  , adquieren  un  color 
moreno  , se  hinchan  y desenvuelven  un  olor  semejante  al 
que  exhala  el  índigo  que  carboniza.  Sometido  á la  destila- 
ción seca,  la  torina  suministra  un  aceite  empirreumático, 
moreno  y espeso;  se  obtiene  ademas  una  pequeña  cantidad 
de  un  líquido  acuoso  de  un  sabor  algo  dulce  y empirreumá- 
tico, que  enrogece  al  tornasol,  y desenvuelve  amoniaco  cuan- 
do se  le  trata  por  la  cal.  Este  líquido  colora  en  rojo  el  per- 
cloruro  de  hierro. 

Los  antiguos  análisis  de  la  torina  habian  conducido  la 
fórmula: 
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CB  H14  Àz2  010. 

M.  Redtenbacher  acaba  de  hallar  este  cuerpo:  contie- 
ne 26  por  100  de  azufre.  Combinando  este  dato  con  el  resul- 
tado de  los  análisis  de  los  señores  Demarzay  y Dumas, 

se  hallará  que  la  torina  debe  estar  representada  por  la  fór- 
mula: 

C8  H14  Az2  S2  O8  . 

Acido  colínico  (ácido  cólico  de  M.  Demarzay , colsaura 
de  los  señores  Theyer  y Schiosser). 

4647.  Las  bases  alcalinas  , la  cal  , la  barita  , la  estron- 
ciana,  el  óxido  de  plomo  y aun  sus  sales  básicas  atacan  al 
ácido  coléico;  estas  desprenden  ázoe  é hidrógeno  bajo  la 
forma  de  amoniaco  y originan  un  ácido  nuevo. 

El  ácido  colínico  ha  sido  descubierto  por  M.  Demarzay. 
Es  necesario  no  confundirle  con  el  ácido  colínico  de  M.  Ber- 
zelius,  ni  con  el  ácido  cólico  de  M.  Gmelin. 

Para  prepararle  se  hace  fundir  una  parte  de  bilis,  con  dos 
ó tres  partes  de  potasa  en  una  cápsula  de  plata  , y se  añade 
muchas  veces  agua  en  pequeñas  cantidades,  hasta  que  haya 
cesado  todo  desprendimiento  de  amoniaco.  Se  separa  el  esce- 
so  de  potasa  por  una  pequeña  cantidad  de  agua,  después  se 
disuelve  el  jabón  formado  en  un  esceso  de  este  líquido  y se  le 
añade  ácido  acético.  La  disolución  clara  desde  luego,  se  hace 
lechosa,  y por  el  reposo  deja  separar  un  cuerpo  resinóideo, 
friable,  de  un  blanco  agrisado  , que  muchas  veces  adquiere 
en  el  agua  una  testura  cristalina. 

Se  separa  el  precipitado,  se  le  lava  y se  le  pone  en  diges- 
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tioo  con  el  éter  que  disuelve  fácilmente  al  ácido  colínico  ; se 
añade  un  poco  de  alcohol  á la  disolución  etérea  y se  la  aban- 
dona á la  evaporación  espontánea.  El  ácido  colínico  se  depo- 
sita en  gruesos  tetaedros  trasparentes  ó en  agujas  finas, 
que  se  purifican  y decoloran  por  una  nueva  cristalización. 

Estos  cristales  pierden  al  aire  su  trasparencia,  se  disuel- 
ven en  el  alcohol  y en  el  éter,  pero  con  mucha  dificultad  en 
el  agua.  Las  disoluciones  descomponen  los  carbonatos  con 
efervescencia  y poseen  un  sabor  amargo. 

Calentando  al  aire  el  ácido  colínico  se  inflama  y arde  co- 
mo un  ácido  graso,  dejando  un  abundante  residuo  de  carbon; 
no  es  volátil  y dá  por  la  destilación  seca  unos  productos  que 
no  han  sido  examinados. 

Con  los  álcalis  forma  unas  sales  neutras  solubles  y unas 
sales  ácidas;  las  sales  de  las  otras  bases  son  poco  solubles  y 
no  ofrecen  una  composición  constante.  Hé  aquí  su  compo- 
sición: 


Theyer  y Schlosser.  Dumas . 

Carbono.  . 70,10  70,07  70,23  70,36  68,5 

Hidrógeno.  . 9,79  9,85  9,77  9,74  9,7 

Estos  análisis  conducen  la  fórmula,  C42  H^O  O9  , que  es- 
presa  la  composición  del  ácido  hidratado. 

Acido  cólico. 

4648.  Para  preparar  este  ácido  , descubierto  por  mon- 
siur  Gmelin,  se  diluye  el  precipitado  que  se  obtiene,  tratan- 
do la  bilis  por  el  sub-acetato  de  plomo  y se  evapora  el  líqui- 
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do.  De  esta  manera  se  obtienen  unas  aguias  finas  de  ácido 
cólico  que  se  purifican  por  nuevas  cristalizaciones.  Tratando 
el  sulfuro  de  plomo  por  el  alcohol,  precipitando  la  disolución 
por  el  agua  para  separar  la  parte  resinosa,  filtrando  y evapo- 
rando , se  obtienen  una  nueva  cantidad  de  cristales. 

El  ácido  cólico  purificado  se  presenta  bajo  la  forma  de 
agujas  finas,  que  comprimidas  entre  unas  hojas  de  papel  sin 
cola,  toman  el  aspecto  de  la  seda,  su  sabor  es  astringente  y 
azucarado  á la  vez.  Cuando  sele  calienta  se  funde  un  liquido 
moreno  oleaginoso;  se  bincha,  desprende  un  olor  animal  que 
en  breve  se  vuelve  aromático,  arde  con  una  llama  fuliginosa. 
Sometido  á la  destilación  seca,  suministra  amoniaco;  esto  de- 
muestra que  este  cuerpo  no  se  puede  confundir  con  el  ácido 
cólico  de  M.  Demarzay. 

El  agua  no  le  disuelve  sino  en  pequeña  cantidad  y me- 
jor en  caliente  que  en  frió.  Se  disuelve  muy  bien  en  el  al- 
cohol. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve  igualmente;  el 
agua  le  precipita  de  esta  disolución. 

El  ácido  nítrico  le  ataca  y le  descompone. 

El  ácido  cólico  forma  unas  sales  solubles  con  los  ál- 
calis. 

Las  disoluciones  de  nitrato  de  plata  , de  nitrato  de  mer- 
curio y de  sulfuro  de  cobre  , los  percloruros  de  estaño  y de 
hierro  y el  acetato  neutro  de  plomo  , no  se  precipitan  por  la 
disolución  de  ácido  cólico;  el  acetato  de  plomo  básico  se  en- 
turbia ligeramente  con  esta  disolución. 

M.  Berzelius  ha  dado  les  nombres  de  ácido  (dánico  y 
colánico  , á dos  ácidos  que  cree  haber  hallado  en  la  bilis, 
conservada  después  de  mucho  tiempo  , putrificada  y amo- 
niacal. 
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El  ácido  colínico  parece  no  ser  otra  cosa  que  el  ácido  co- 
lóidico. 

El  ácido  felánico  formará  con  la  barita  una  sal  poco  so- 
luble en  el  agua  fria,  pero  que  se  disuelve  en  caliente  en  el 
agua  y en  el  alcohol  hirviendo,  depositándose  por  el  enfria- 
miento bajo  la  forma  de  prismas  incoloros  y brillantes 

Concreciones  biliarias. 

4649.  Las  concreciones  que  se  forman  en  la  vesícula  bi- 
liaria del  hombre,  están  formadas  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  colesterina,  las  mas  veces  pura,  mezclada  de  mucus 
ó de  materias  colorantes  y de  bilis  desecada.  Se  encuentra 
algunas  que  tienen  el  grueso  de  un  huevo  de  pichón.  Cuan- 
do hay  muchas,  en  vez  de  representar  una  forma  ovoidea,  se 
hayan  terminadas  por  unas  superficies  planas  que  forman 
unos  poliedros. 

Su  color  y su  consistencia  varían;  se  hallan  algunas  que 
tienen  un  color  amarillo  sucio;  otras  que  son  casi  blancas  y 

de  fractura  cristalina  , algunas  veces  son  morenas  ó de  un 
moreno  verdoso,  se  quiebran  fácilmente  y producen  un  polvo 
amorfo  á la  simple  vista. 

Su  densidad  varia  según  su  composición;  las  que  poseen 
las  densidades  mas  débiles  son  las  mas  ricas  en  colesterina. 

Hé  aquí  algunos  análisis  de  cálculos  biliarios. 
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Glaube. 

Brandes. 

Colesterina.  . . 

56 

81,25 

69,76 

81,77 

Resina  biliaria.  . 

8 

3,12 

5,66 

3,83 

Materia  colorante. 

15 

9,38 

11,28 

7,57 

Albúmina  coagulada. 

9 

Mucus 

, 12 

6,25 

13,20 

Albuminasoluble,  mu- 

cus  y sales.  . , 

» 

3,63 

Rara  vez  los  cálculos 

biliarios 

; están 

formados 

de  materias 

minerales.  Sin  embargo,  algunas  veces  se  encuentran  en  ellos 
á los  carbonatos  de  cal  y magnesia.  Los  señores  Bail  y y 
Henry  el  joven,  han  examinado  un  calculo  que  presentaba 
la  composición  siguiente: 

Carbonato  de  cal  con  señales  de  carbonato 


de  magnesia 72,70 

Fosfato  de  cal 1 3,51 


Mucus  , materias  colorantes,  hierro  oxi- 
dado  10,81 

En  ciertos  cálculos  biliarios  se  han  encontrado  una  ma- 
teria negra  semejante  al  carbono. 

Bilis  de  los  animales. 

4650.  Los  químicos  que  haú  investigado  la  composi- 
ción de  la  bilis,  han  elegido  comunmentela  del  buey  para  so- 
meterla á sus  esperimentos.  Las  nociones  que  tenemos  sobre 
la  naturaleza  de  este  líquido  han  servido  como  punto  de  par- 
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tida  á todas  las  investigaciones  que  se  han  emprendido  sobre 
la  bilis  de  los  otros  animales,  y se  han  aplicado  en  particu- 
far  al  estudio  de  la  bilis  humana,  que  no  es  tan  fácil  obtener 
en  gran  cantidad. 

Hé  aquí  dos  análisis  cuantitativos  de  la  bilis  del  buey, 
practicados  por  los  señores  Thénard  y Berzelius. 

Según  M.  Thenar  800  partes  de  esta  bilis  contienen: 

Agua 700,0 

Picromel.  69,0 

Cuerpos  grasos  ácidos  , al  menos  en  parte  1 

Colesterina,  poca > 15,0 

Materia  colorante  muy  poca | 

Materia  amarilla  que  proviene  del  mucus  alte- 
rado (cantidades  variables)  ....  « 


Sosa \ 

Fosfato  de  sosa 

Cloruros  de  potasio  y de  sodio 

• 

10,3 

Sulfato  de  sosa ; 

Fosfato  de  cal  y de  magnesia  y señales 

de 

hierro 

1,2 

Según  M.  Berzelius,  la  bilis  de  buey  contiene: 

Agua 

904, r 

Materia  biliaria  y grasas 

• 

80,0 

Mucus 

3,0 

Estrado  y sal  marina 

Lactato  de  sosa 

i- 

7,4 

Sosa 

• 

4,1 

Fosfatos  de  sosa  y de  cal 

Señal  de  materia  insoluble  en  el  alcohol. 

i- 

M 

1000,0 
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Los  análisis  que  se  han  egecutado  sobre  la  bilis  de  otros 
animales  son  bastante  numerosos  , pero  se  reasume  las  mas 
veces  en  algunos  datos  cualitativos,  insuficientes  en  el  esta- 
do actual  de  la  ciencia.  Todos  estos  estudios  se  han  vuelto  á 
examinar  en  la  actualidad  y solo  conservan  generalmente  un 
interés  puramente  histórico. 

La  bilis  del  perro  ha  sido  analizada  por  M.  L.  Gmeiin; 
es  bastante  espesa  y se  halla  coloreada,  unas  veces  en  ama- 
rillo pardo  subido,  y otras  en  pardo  verdoso.  Contiene  azúcar 
biliaria,  un  poco  de  resina  biliaria,  mucha  materia  colorante, 
colesterina  materiosa,  salibaria,  mucus,  un  principio  odorí- 
fico, acetato,  fosfato  y sulfato  de  sosa,  sal  marina,  fosfato  de 
cal,  margarato  y oleato  de  potasa. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  egecutado  M.  Kemp  , algu- 
nos análisis  comparativos  de  la  bilis  humana  con  la  bilis  de 
buey,  de  tigre  y de  leopardo. 

Hé  aquí  los  resultados  á que  ha  llegado  para  determinar 
la  dosis  de  las  materias  inorgánicas. 


Bilis  hu 

] 

Bilis  de 

Bilis  de  Bilis  de 

mana. 

buey. 

tigre. 

leopardo. 

Sosa.  . . 

• • 

6,63 

6,63 

5,2 

4,6 

Cloruro  de  sodio.. 

1,87 

0,37 

» 

» 

Bilis  humana. 

Bilis  de  buey. 

Bilis  de 

Bilis  de  leo- 

tigre. 

pardo. 

I. 

II. 

I. 

II. 

I.  II. 

Carbono.  . 

68,  U 

68,3  64,60 

64,85 

59,6 

59,08  59,5 

Hidrógeno . 

10,13 

10,0 

9,62 

9,40 

11,8 

9,49  10,0 

Azoe.  . . 

3,44 

3,8 

3,40 

3,40 

6,0 

4,60  4,6 

Oxígeno.  . 

18,03 

18,2  23,38 

22,35 

22,6 

26,11  25,9 
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Estos  números  difieren  notablemente  entre  si  y de  aque- 
llos que  espresan  la  composición  del  ácido  coléico  hidratado. 
Se  han  obtenido  desfalcando  el  peso  de  la  bilis  analizada  , el 
de  la  sosa  y el  de  los  otros  materiales  sólidos,  y espresando 
por  consecuencia  la  composición  de  un  ácido  anhidro.  No  es 
de  admirar  que  el  carbono  tenga  mayor  número  aqui  que  en 
los  análisis  del  ácido  coléico  , de  los  señores  Demarzay, 
Dumas,  Theyer  y Schlosser.  M.  Kemp  ha  operado  muchas 
veces  sobre  unas  cantidades  de  materias  demasiado  débiles  , 
para  que  se  pueda  conceder  á todos  sus  análisis  el  mismo 
grado  de  coníianza. 

CAPÍTULO  YII. 

De  LA  DIGESTION  Y DE  SÜS  PRODUCTOS. 

4651.  Destruyendo  los  fenómenos  de  la  respiración  , los 
materiales  que  son  impropios  para  la  vida  , hacen  sufrir  al 
organismo  unas  pérdidas  que  las  funciones  nutritivas  tienen 
que  reparar  sin  cesar.  La  sangre  conduce  á la  economía  el 
elemento  destructor,  el  oxígeno;  pero  acarrea  al  mismo  tiem- 
po unos  materiales  reparadores  en  cambio  de  los  que  los  pro- 
cedimientos de  la  vida  han  sustraído  á la  economía.  En  el 
estado  normal  los  elementos  deque  la  sangre  debe  cargarse,  y 
que  deben  bastar  á la  vez  a las  necesidades  de  la  respiración, 
y á las  funciones  nutritivas,  que  son  suministrados  por  los 
alimentos;  pero  las  sustancias  tan  variadas  de  que  se  compo- 
ne la  nutrición  no  pasan  ordinariamente  á la  sangre  sino  des- 
pués de  haber  sufrido  en  lo  interior  de  la  economía  unas 
modificaciones  que  las  hace  á propósito  para  el  papel  que  es- 
tan  destinadas  á desempeñar.  Estos  cambios  se  verifican  en 
el  aparato  digestivo,  en  el  cual  los  alimentos  molidos  perma- 
necen durante  algún  tiempo  , y se  impregnan  de  unos  líqui- 
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dos  susceptibles  de  disolverlos  ó dividirlos.  Estos  líquidos 
son:  la  saliva,  el  jugo  gástrico,  la  bilis  , el  jugo  pancreático 
y el  jugo  intestinal.  La  acción  que  egercen  estos  jugos  sobre 
las  sustancias  alimenticias,  es  una  acción  puramente  quími- 
ca. Así,  la  composición  de  estos  diferentes  productos,  es  muy 
importante  de  considerar  en  el  estudio  de  los  fenómenos  di- 
gestivos. Ya  conocemos  la  composición  de  las  bilis;  nos  falta 
para  comprender  bien  los  fenómenos  químicos  de  la  digestion 
estudiar  la  naturaleza  de  los  otros  líquidos  que  acabamos  de 
mencionar. 

Saliva. 

Berzelius,  Tratado  de  quim.  An.  de  quím.  t.  LXXXVIII 
pag.  125. 

Tiedemann  y Gmelin,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  lom.  XXV, 
pag.  266.  Tratado  de  digestion. 

Mitschkrlich,  Anal,  de  Pogg , tom.  XXVIII,  pag.  320. 

Lassaigne,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  IX,  pag.  326, 
tom.  XIX,  pag.  174 

Wurzer,  Archiv.  der  pharin,  tom.  XIV,  pag.  254. 

Boudet,  Diario  de  farmacia  tercera  serie  , tom.  I , pá- 
gina 893. 

Donne,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  LVII,  pag.  414. 

Mialhe,  Cuentas  rendidas. 

4652.  La  saliva  es  el  producto  segregado  por  las  glándu- 
las salivares.  Este  es  un  líquido  viscoso,  poco  suelto  ordina- 
riamente, turbio  por  un  poco  de  mucus  que  contiene , y que 
se  separa  por  el  reposo.  En  su  estado  normal  es  siempre  al- 
calina, propiedad  que  debe  á un  poco  de  sosa.  En  ciertos  es- 
tados patológicos,  sobre  todo  en  las  afecciones  gástricas,  ad- 
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quiere  la  propiedad  ácida.  Cuando  la  secreción  de  la  saliva 
es  abundante  , posee  siempre  una  reacción  alcalina  ; cuando 
es  menos  abundante  , por  el  contrario,  se  convierte  en  ácida 
y produce  en  la  boca  esta  sensación  de  sequedad  que  todo  el 
mundo  conoce.  Según  esto,  es  evidente,  que  la  saliva,  tal  cual 
la  conocemos,  es  el  resultado  de  dos  secreciones  , las  cuales 
una  ácida  está  sobresaturada  por  la  segunda  que  es  alcalina. 
La  reacción  al  papel  de  tornasol  depende  de  la  predominan- 
cia de  una  á otra  de  estas  secreciones. 

Si  esto  es  realmente  así,  la  formación  del  depósito  cono- 
cido con  el  nombre  de  tártaro,  que  está  formado  por  una 
mezcla  de  fosfato  insoluble  y de  mucus,  se  esplicará  fácil- 
mente. Se  sabe  en  efecto  que  todos  los  líquidos  ácidos  de  la 
economía  contienen  fosfatos  en  disolución  ; pero  así  que  el 
ácido  libre  está  saturado  estos  fosfatos  se  depositan  en  el  es- 
tado insoluble. 

La  densidad  de  la  saliva  daria  entre  1,004  y 1,009. 

Después  de  la  evaporación  deja  un  residuo  sólido  que  as- 
ciende de  8 á 12  milésimas  de  su  peso. 

Hé  aquí  el  análisis  de  la  saliva  por  M.  Berzelius: 


Agua 

992,9 

Ptialina 

2,9 

Mucus 

4,4 

Estrado  de  carne  y lactatos 

alcalinos 

0,9 

Cloruro  de  sodio.  . 

4,7 

Sosa.  ..... 

0,2 

1000,0 


Tomo  IX. 


54 
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Los  señores  Tiedemann  y Gmelin  han  analizado  la  saliva 
humana  que  se  habia  recogido  fumando,  y han  hallado  en 
ella  los  principios  siguientes: 


Materia  soluble  en  el  alcohol  \ 
é insoluble  en  el  agua,  i 
grasa  fosforada.  . . I 

Materia  soluble  en  el  alcohol f 
y en  el  agua. 

Estrado  de  carne.  , 

Cloruro  de  potasio. 

Lactato  de  sosa. 

Sulfocianuro  de  potasio. 

Materia  depositada  por  el  enfriamiento  del 
alcohol  hirviendo  con  un  poco  de  sulfato 
de  potasa  y de  cloruro  de  potasio.  . . 1,25 

Materias  solubles  en  el  agua  ptialina  con  j 
mucho  fosfato  alcalino,  un  poco  de  sul-  > 20,00 

falo  v de  cloruro  de  potasio  . . . ( 

vi  4 

Materias  insolubles  en  el  alcohol  y en  el  ¡ 
agua I 

Mucus,  y probablemente  un  poco  de  ai-  ; 40,00 

bumina  con  fosfato  y carbonato  alca-  1 
linos.  . ! 

92,50 

La  pérdida  parece  debida  al  agua  que  la  materia  habia 
retenido. 

M.  C.  G.  Mitscherlich  ha  analizado  la  saliva  recogida 
directamente  de  una  fístula  del  canal  de  Stenon,  y ha  obser- 
vado que  la  secreción  de  la  saliva  era  mas  abundante  al 
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principio  de  las  comidas  que  al  fm  ; que  durante  las  comidas 
poseía  una  reacción  alcalina  , pero  en  el  intervalo  enrogecia 
el  papel  azul  tornasol.  La  densidad  de  la  saliva  recogida  de 
esta  manera  varia  de  1 ,006  á 1 ,0088;  dejaba  por  la  evapo- 
ración un  residuo  sólido  que  contenia  de  1,47  á 1,63  de  su 
peso. 

66,5  gramas  de  saliva  contenían:  0,061  de  materia  inso- 
luble, ó cerca  de  un  décimo  por  1 00.  Esta  cantidad  de  saliva 
evaporada  en  el  vacio  ha  dejado  un  residuo  de  1,121  gra- 
mas, de  las  cuales  0,281  eran  insolubles  en  el  agua  y en  el 
alcohol,  0,352  solubles  en  el  agua  é insolubles  en  el  alcohol 
á 0,800  de  densidad,  y por  último,  0,192  gramas  eran  solu- 
bles en  el  agua  y en  el  alcohol. 

100  partes  de  esta  saliva  exigían  para  ser  neutralizadas 
por  el  ácido  sulfúrico  de  0,196  á 0,223  de  ácido  , lo  cual 
corresponde  á 0,153  y 0,174  por  100  de  sosa. 

100  partes  de  esta  saliva  han  dejado  por  la  incineración 
cerca  de  | por  100  de  cenizas  que  contienen: 

Cloruro  de  calcio 

Potasa  combinada  con  el  ácido  láctico. 

Sosa 

Sosa  muy  probablemente  combinada  con 

mucus. 

Fosfato  de  cal 

Silice 

0,495 


0,180 

0,095 

0,164 

0,017 

0,015 

0,471 


La  saliva  filtrada  se  enturbiaba  siempre  en  frió  por  el 
alcohol  y por  el  tannino,  pero  este  estado  desaparecía  por  el 
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calor,  para  enturbiarse  de  nuevo  á medida  que  el  líquido  se 
enfriaba. 

Entre  los  productos  salinos  que  ya  no  se  encuentran  des- 
pués de  la  incineración  de  la  saliva  , es  necesario  contar 
el  sulfocianuro  de  potasio. 

Treviranus  habia  observado  desde  luego  , que  la  saliva 
poseía  la  propiedad  de  enrogecer  por  las  disoluciones  de  las 
sales  de  peróxido  de  hierro.  Los  señores  Tiedemann  y Gmelin 
han  probado  que  esta  propiedad  es  debida  á un  sulfocianuro. 

4653.  La  materia  orgánica  particular  á que  la  saliva 
debe  su  viscosidad,  ha  recibido  de  M.  Berzelius  , que  es  el 
primero  que  la  ha  obtenido  aislada  y ha  practicado  su  estudio, 
el  nombre  de  ptialina.  Hé  aquí  el  procedimiento  que  ha  se- 
guido para  estraerla. 

Se  evapora  la  saliva  hasta  sequedad;  el  residuo  incoloro  y 
gomoso  se  trata  por  el  alcohol  que  separa  de  él  una  materia 
animal  soluble,  algunas  sales  y un  poco  de  grasa,  en  la  cual 
se  ha  reconocido  siempre  la  presencia  de  la  colesterina  ; el 
residuo  alcalino  insoluble  se  trata  por  un  poco  de  ácido  acé- 
tico, se  evapora  hasta  sequedad  y después  se  trata  de  nuevo 
por  el  alcohol.  El  residuo  de  este  segundo  tratamiento  con- 
siste en  mucus,  que  constituye  al  poco  mas  ó menos  la  ter- 
cera parte  de  su  peso  y en  ptialina.  Esta  se  aísla  disolvién- 
dola en  el  agua  y evaporando  esta  disolución  hasta  se- 
quedad. 

Puesta  en  contacto  con  el  agua  la  ptialina,  empieza  por 
blanquear  y se  disuelve  en  seguida  completamente  , comu- 
nicando al  agua  este  aspecto  viscoso  particular  de  la  saliva. 
Esta  disolución  no  se  enturbia  por  el  calor,  por  los  ácidos  ni 
por  las  bases.  Ninguna  sal  la  precipita;  el  alcohol  la  entur- 
bia cuando  no  está  demasiado  dilatada 
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La  saliva  de  los  animales  ha  sido  poco  examinada. 
Gmelin  y Tiedemann  han  hallado  que  la  saliva  del  perro  es 
mas  rica  en  principios  sólidos  que  la  del  hombre  , deja  2,58 
por  100  de  materias  fijas  y de  sales  análogas  á las  que  ha- 
bían hallado  en  la  saliva  humana  ; han  hallado  en  ella  una 
pequeña  cantidad  de  fosfatos  y de  carbonatos  terrosos. 

4654.  La  saliva  del  caballo  parece  también  un  poco  mas 
concentrada.  F.  Simon  dice  haber  encontrado  en  ella  una 
cantidad  de  cáseo  bastante  considerable.  C.  H.  Schultz  ha 
hecho  la  misma  observación. 

Hé  aqui  los  análisis  de  F.  Simon. 


Agua 982,0 

Materia  grasa  que  contiene  colesterina.  . 0,1 

Ptialinas  y materias  estractivas.  . . . 4,4 

Caseína,  g 5,4 

Albúmina 0,6 

Materia  estractiva  y sales 7,2 


La  saliva  de  oveja  ha  sido  analizada  por  los  señores  Tie- 
demann y Gmelin  , y han  encontrado  una  composición  muy 
aproximada  á la  del  hombre  ; esta  saliva  con  tenia  1,68  por 
100  de  residuo  sólido.  Los  señores  Lauret  y Lassaigne  han 
llegado  á unos  resultados  semejantes. 

Ya  hemos  hablado  del  depósito  que  se  forma  algunas  ve- 
ces sobre  los  dientes,  y que  se  conoce  bajo  el  nombre  de 
tártaro. 

Hé  aqui  algunos  análisis  de  esta  materia  practicados 
por  los  señores  Berzelius,  Yauquelin  y Laugier. 
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Berzelius. 

Ptialina 

M 

Mucus 

12,5 

Fosfatos  terrosos. 

79,0 

Materia  animal  disuelta  por 

el  ácido  clorohídrico. 

7,5 

-, 

100,0 

Vauquelin  y 
Laugier. 

Agua 0,07 

Mucus  insoluble  eu  el  agua  y en  los  ácidos,  0,13 

Fosfato  de  cal  y señal  de  magnesia.  . . 0,66 

Carbonato  de  cal.  . 0,09 

Materia  orgánica  disuelta  en  el  ácido  cloro- 

hídrico 0,05 

1,00 

Las  glándulas  salivares  contienen  unas  concreciones  : hé 
qui  algunos  análisis  de  estos  cuerpos: 

Caventon.  Lassaigne.  Henry. 


De  asno. 

De  caballo. 

De*  caballo 

Carbonato  de  cal.  . 

. 91,6 

84 

85,5 

— de  magnesia. 

. « 

« 

7,6 

Fosfato  de  cal. 

• 

-j  ■ 

oc 

3 

4,4 

Materia  animal.  . 

t 3,6 

9 

2,4 

Agua 

. « 

3 

« 
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Según  M.  Wurzer  las  concreciones  salivares  del  caba- 
llo contienen: 


Carbonato  de  cal 

80,50 

87,5 

Fosfato  de  cal 

2,75 

3,5 

Materias  animales  solubles.  . 

8,60 

7,0 

Materias  animales  insolubles. 

4,40 

« 

Oxidos  de  hierro  y de  manganeso. 

o 

o 

*v 

a 

Sal  marina.  . . . .*  . 

1,00 

0,5 

Carbonato  de  sosa 

1,75 

0,9 

Jugo  gástrico, 

Proust,  Transaciones  filosóficas , 1824,  Anal,  de  filo.  (1 . 
série)  tom.  XIII,  pag.  13. 

Tiedeman  y Gmelin  , Die  Verdanung  nach  Ver  sachen. 

Leuret  Lassaigne,  Investigaciones  filosóficas  para  ser- 
vir á la  historia  de  la  digestion. 

Voger,  Diario  de  farmacia , tom.  XXX,  pag.  648. 

Vernar  y Barreswíll,  Cuentas  rendidas , tom.  XIX,  pá- 
gina 1284. 

Nelsens,  Cuentas  rendidas , tom.  XIX,  pag.  1289. 

4655.  El  jugo  gástrico  es  un  líquido  ácido  que  el  estómago 
segrega  en  abundancia  durante  el  acto  de  la  digestion  en  el 
estado  normal , es  incoloro  é inodoro,  posee  un  sabor  salado 
y decididamente  ácido  , adquiere  la  putrefacción  con  mucha 
dificultad  y preserva  de  ella  durante  algún  tiempo  á las  ma- 
terias animales  que  impregna.  El  líquido  que  baña  las  pare- 
des del  estómago  durante  las  digestiones,  no  parece  ser  jugo 
gástrico,  al  menos  es  neutro  al  papel  de  tornasol. 
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Se  lia  discutido  mucho  sobre  la  naturaleza  química  de 
jugo  gástrico  y en  la  actualidad  no  queda  ninguna  duda  de 
que  este  líquido  contiene  un  principio  análogo  á la  diastasa 
y que  ya  hemos  descrito  bajo  el  nombre  de  pepsina , quimo- 
sina  ó de  g aster  asa. 

Con  respecto  á la  reacción  ácida  que  posee  el  jugo  gás- 
trico, es  fácil  manifestar  que  no  es  debido  esclusivamente  al 
bifosfato  de  cal,  como  lo  ha  indicado  recientemente  M.  Blond- 
lot , sino  también  á la  presencia  de  un  ácido  libre.  En  efecto, 
si  como  lo  lia  practicado  M.  Melsens  se  pone  el  jugo  gástrico 
en  contacto  durante  24  horas  en  el  espato  delslandia,  tenien- 
do cuidado  de  remover  el  frasco  en  que  se  hace  el  esperimen- 
to  y que  debe  estar  tapado  con  un  tapón  esmerilado,  se  ad- 
vierte que  los  cristales  de  carbonato  de  cal  se  corroen  por  el 
ácido , se  vuelven  opacos  y pierden  de  su  peso.  El  bifosfato 
de  cal  no  producirá  este  fenómeno,  que  no  puede  ser  debido 
sino  á la  presencia  de  un  ácido  libre. 

Hay  muchos  datos  contradictorios  relativamente  á la  na- 
turaleza química  de  este  ácido.  Proust,  que  ha  sido  el  primero 
en  analizar  el  jugo  gástrico  de  diferentes  animales,  ha  pre- 
tendido que  contenia  ácido  cloro-hídrico.  Su  observación  ha 
sido  coníirmada  por  los  señores  Tiedemann  y Gmelin,  que 
indican  ademas  la  presencia  del  ácido  acético  en  el  jugo  gás- 
trico del  perro  y del  caballo , y la  del  ácido  butírico  en  el  del 
caballo. 

M.  Schultz  ha  indicado  igualmente  la  existencia  de  un 
ácido  volátil  en  el  quienio  de  diferentes  animales  que  ha  des- 
tilado con  el  agua;  pero  según  sus  esperimentos  , este  ácido 
no  será  ácido  cloro-hídrico,  sino  mas  bien  ácido  acético.  Mas 
recientemente  los  señores  Bernard  y Barreswill  han  repetido 
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estos  esperimentos,  pero  han  llegado  á unos  resultados  ente- 
ramente diferentes.  Según  estos  químicos  , el  jugo  gástrico 
no  contiene  ni  ácido  acético  libre  ni  acetato,  y el  ácido  clor- 
hídrico que  se  recoge  al  fin  de  la  destilación  , no  se  forma 
sino  por  la  acción  de  un  ácido  mas  fijo  sobre  los  cloruros  al- 
calinos que  contienen  todos  los  líquidos  de  la  economía.  Los 
señores  Bernard  y Barreswill,  creen  poder  concluir  de  sus 
esperimentos  , que  el  jugo  gástrico  contiene  ácido  láctico  y 
ácido  fosfórico  en  el  estado  de  libertad.  El  primero  de  estos 
ácidos  ya  ha  sido  indicado  por  M.  Cbevreul  y por  los  seño- 
res Leuret  y Lassaigne.  En  cuanto  al  ácido  butírico  no  se  ha 
encontrado  en  el  jugo  gástrico. 


Jugo  pancreático. 

Tiedemann  y Gmelin.  Die  Verdanung  nach  Versuchen , 
t.  I,  p.  10. 

Leuret  y Lassaigne.  Diario  de  química  médica , t.  I, 
p.  549. 

Magendie.  Fisiología,  t.  II,  p.  367. 

Bouchardat  y Sandras.  Cuentas  rendidas,  t.  II,  p.  1085. 

4656.  El  jugo  pancreático  está  segregado  por  una  glán~ 
dula  voluminosa  situada  detrás  del  estómago  entre  el  vazo  y 
el  duodeno.  Es  un  líquido  viscoso  trasparente  y ligeramente 
opalino  , que  posee  un  sabor  algo  salado  y la  consistencia  de 
la  materia  serosa  de  la  sangre. 

Los  señores  Tiedemann  y Gmelin  , han  recogido  el  jugo 
pancreático  de  un  perro  de  gran  talla  , colocando  en  el  canal 
pancreático  un  tubo  de  vidrio.  Las  primeras  gotas  que  cor- 
rieron, eran  débilmente  ácidas,  mientras  que  las  últimas 
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presentaban  una  reacción  alcalina  , recogiendo  el  jugo  pan- 
creático de  un  carnero.  Los  señores  Tiedemann  y Gmelin  le 
han  reconocido  las  mismas  propiedades.  Por  otra  parte , los 
señores  Mayer  , Magendie  , Lauret  y Lassaigne,  han  hallado 
siempre  en  este  jugo  una  reacción  alcalina,  observación  que 
acaba  de  ser  coníirmada  por  los  señores  Bouchardat  y San- 
dras. 

Parece  que  el  jugo  pancreático  contiene  cierta  cantidad 
de  albúmina;  al  menos  se  coagula  en  parte  por  el  calor,  con- 
tiene 8 por  1 00  de  residuo  sólido.  Hé  aquí  por  otra  parte  dos 
análisis  de  jugo  pancreático  de  perro  y de  carnero,  practica- 
dos por  los  señores  Tiedemann  y Gmelin: 


Agua 

Materia  estractiva  y sales  solubles  en  el 

alcohol.  

Materias  gaseosas  solubles  en  el  agua  y 

sales. 

Albúmina  y sales 


Perro. 

Carnero. 

917,2 

963,5 

36,8 

15,5 

15,3 

2,8 

35,5 

22,4 

Los  señores  Lauret  y Lassaigne,  han  hallado  que  el  jugo 
pancreático  del  caballo  tenia  la  misma  composición  que  la  sa- 
liva humana. 

Es  muy  probable  en  efecto  que  contenga  como  este  líqui- 
do un  principio  azotado  análogo  á la  diastasa.  Los  señores 
Bouchardat  y Sandras,  acaban  de  patentizar  que  el  jugo  pan- 
creático de  una  gallina  trasforma  rápidamente  el  almidón 
en  destrma  y en  glucosa.  A esto  es  necesario  añadir  por  úl- 
timo , que  jamás  se  ha  manifestado  la  presencia  de  un  sul- 
focianuro  en  este  líquido. 
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Según  los  señores  Bernard  y Barreswill  , el  jugo  pan- 
creático es  análogo  á la  saliva  , pero  mas  rico  en  principio 
activo.  Haciéndole  ácido  puede  obrar  á la  manera  del  jugo 
gástrico,  y seria  no  solamente  propio  para  reemplazarle,  sino 
mucho  mas  enérgico  que  este  último  jugo. 

\ * 7 5 ? f \ ■;  \ 1\  \ . ..  , . • i*;  Î,  ; . - • , '|  f \ 

, \ , i i T . * * »<*»•’*  V-  • * • 4 » . ‘ ; 

Jugo  intestinal, 

Tiedemann  y Gmelin.  Die  Verdaunng,  t.  I,  p.  157. 

4657.  Las  numerosas  folículas  del  intestino,  segregan 
un  líquido  que  parece  de  una  composición  y propiedades  aná- 
logas á las  del  jugo  gástrico.  Es  imposible  recoger  el  jugo 
intestinal  en  el  estado  de  pureza  ; siempre  está  mezclado  de 
mucosidades  , de  bilis  y de  jugo  pancreático.  Los  señores 
Tiedemann  y Gmelin  han  hallado  en  él  un  poco  de  ácido  li- 
bre, de  albúmina  , una  materia  análoga  á la  caseina,  otra 
materia  précipitable  por  el  proto-cloruro  de  estaño,  que  con- 
sideran como  análoga  á laptialina;  un  poco  de  resina  biliaria, 
sales  y materias  animales  indeterminadas.  El  jugo  intestinal 
recogido  de  la  última  mitad  del  intestino,  era  neutro.  La  Bu- 
cosidad del  cæcum  han  presentado  siempre  una  reacción  aci- 
da en  los  perros.  En  el  cæcum  de  los  caballos  se  ha  encon- 
trado bicarbonato  de  sosa;  en  el  de  los  conejos,  M.  Yiriret  ha 
observado  una  reacción  ácida  como  en  el  estómago. 

Fenómenos  químicos  de  la  digestion. 

Spallanzani.  Investigaciones  sobre  la  digestion. 

Tiedemann  y Gmelin.  Die.  Verdaunng  nach  Versuchen. 

Heid,  1826. 

Leuret  y Lassàigne.  Investigaciones  fisiológicas,  para 
servir  d la  historia  de  la  digestion . Paris  1825. 
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Beaumont.  Digestiones  artificiales  1 825. 

Eberle.  Fisiologia  der  Verdaunng  Wunzb  1854. 

Sehwann.  Veber  das  Wesen,  des  Verdaunngs , procesos. 

Mullers.  Arch .,  1836. 

Bouchardat  y Sandras.  An.  de  quim.  y de  fis . 3.a  série 
tom.  F,  pag . 478,  y cuentas  rendidas , tom.  XX  F III  pági- 
na 1085. 

4658.  Las  teorías  imaginadas  por  los  fisiólogos,  para 
esplicar  los  fenómenos  de  la  digestion,  se  han  modificado  á 
medida  que  los  progresos  de  la  química,  que  permiten  resol- 
ver por  esperiencia  algunas  dificultades  que  se  refieren  á 
este  estudio,  han  introducido  en  la  ciencia  unas  nociones  mas 
positivas  y exactas.  Las  hipótesis  que  consisten  en  admitir 
que  los  alimentos  se  digieren  por  efecto  de  la  trituración, 
de  la  cocion,  de  la  maceracion,  de  la  putrefacción  y de  la  fer- 
mentación, están  fundados  sobre  unas  bases  completamente 
inexactas  ó cuando  menos  muy  bajas,  y solo  conservan  en  la 
actualidad  un  interés  puramente  histórico.  Notemos  sin  em- 
bargo , la  tendencia  que  se  halla  bien  caracterizada  de  la 
mayor  parte  de  estas  hipótesis,  que  tratan  de  llevar  los  fe- 
nómenos de  la  digestion  á unos  actos  puramente  químicos. 
En  esto  al  menos  no  son  exageradas. 

En  efecto,  si  hay  alguna  cosa  clara  en  fisiologia  es,  que 
las  operaciones  digestivas  se  cumplen  sin  la  intervención  de 
esta  fuerza  vital,  de  este  agente  desconocido,  tantas  veces 
invocado  y que  se  presenta  con  tanta  complacencia  á todas 
las  esplicaciones  de  la  fisiología  empírica.  Las  investigaciones 
modernas  han  establecido  claramente  los  cambios  que  sufren 
los  alimentos;  en  el  tubo  digestivo  son  debidos  â una  série 
de  reacciones  puramente  químicas.  Estas  reacciones  se  eger- 
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cea  por  los  diferentes  líquidos  que  vienen  continuamente  al 
canal  alimenticio  ; unas  son  menos  complicadas  que  las 
demas. 

Las  ideas  que  los  antiguos  habían  formado  sobre  la  tras- 
formación  de  los  alimentos  y sobre  la  creación  de  las  sus- 
tancias propias  para  ser  asimiladas  son  inexactas;  hablando 
con  propiedad  ninguna  sustancia  orgánica  se  crea  en  el  tubo 
digestivo  ni  en  otra  parte.  Los  principios  que  deben  pasar  á 
la  sangre,  y después  unirse  á la  sustancia  ¡del  animal,  pre- 
existen  en  los  alimentos  ó no  sufren  en  el  tubo  digestivo  sino 
unas  modificaciones  que  tienen  por  objeto  el  hacerlos  solu- 
bles ó el  dividirlos. 

La  digestion  no  es  otra  cosa  que  la  disolución  de  los  ali- 
mentos. 

Esta  definición  no  es  nueva.  Los  fisiólogos  antiguos  ha- 
bían ya  indicado  que  la  digestion  liquificaba  los  alimentos, 
y en  esto  habían  anunciado  un  hecho  que  la  esperiencia  de- 
muestra fácilmente,  pero  que  no  se  esplica  sino  por  medio 
de  datos  químicos  positivos  y estensos.  En  efecto,  esta  licue- 
facción de  los  alimentos  no  es  una  simple  disolución  en  la 
acepción  mas  ordinaria  de  este  término;  es  una  disolución  de 
una  naturaleza  particular  que  se  efectúa  por  una  verdadera 
acción  de  contacto  bajo  la  influencia  de  una  materia  azotada 
análoga  á la  diastasa.  Este  principio  azotado,  esta  especie  de 
fermento,  se  encuentra  en  la  saliva,  en  el  jugo  gástrico,  en  el 
pancreático,  y según  su  origen  se  le  han  dado  diferentes 
nombres  aunque  tal  vez  no  sea  sino  una  sola  materia. 

Asi  los  alimentos  no  contienen  en  sí  mismos  la  levadura 
particular,  susceptible  de  disolverlos;  la  encuentra  en  el  jugo 
de  que  se  impregnan  necesariamente  en  el  tubo  digestivo.  Si 
esto  es  así  , si  la  digestion  no  se  cumple  sino  en  virtud  de  la 
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acción  química  que  estos  líquidos  ejercen  sobre  los  alimentos 
se  prevee  que  puede  efectuarse  aun  fuera  del  organismo. 
Esto  es  en  efecto  lo  que  demuestran  los  célebresesperimentos 
de  Spallanzani  y las  investigaciones  tan  variadas  y conclû- 
tes de  Maumont. 

Spallanzani  se  proporcionó  el  jugo  gástrico  haciendo 
tragar  á unas  aves  unas  pequeñas  esponjas  atadas  á unos  hi- 
los. Las  esprimió  después  de  haberlas  estraido  el  jugo  que 
contenian,  mezclado  con  los  alimentos  masticados,  ¿introdujo 
la  mezcla  en  unos  pequeños  tubos  de  vidrio  que  espuso  al 
calor  del  cuerpo  humano  llevándolas  debajo  del  brazo.  Al 
cabo  de  \ Ô horas  los  alimentos  se  habían  trasformado  en  una 
pulpa  homogénea.  Los  esperimentos  de  Spallanzani  me  han 
parecido  perfectamente  exactos,  y han  sido  confirmados  por 
los  señores  Tiedemann  y Gmelin,  y principalmente  por 
M.  Beaumont,  que  ha  podido  proporcionarse  el  jugo  gástrico 
en  abundancia  recogiéndole  directamente  en  el  estómago  de 
un  individuo  afectado  de  una  fístula  estomacal.  Haciendo 
digerir  carne,  pan  y legumbres  con  este  líquido,  y esponien- 
do  todo  en  el  baño  maria  á la  temperatura  del  cuerpo  huma- 
no, estos  alimentos  se  trasformaron  bien  pronto  en  una  jalea 
ó en  una  papilla  bastante  líquida,  en  la  cual  nadaban  tam- 
bién algunos  despojos  de  materia  vejetal. 

Estos  esperimentos  que  demuestran  claramente  las  pro- 
piedades disolventes  del  jugo  gástrico  no  indican,  ni  el  prin- 
cipio especial  que  operaba  esta  disolución,  ni  el  modo  de 
concebirla  bajo  el  punto  de  vista  químico. 

Los  señores  Tiedemann  y Gmelin  fueron  conducidos  á 
considerar  como  agentes  específicos  del  jugo  gástrico  los  áci- 
dos libres  que  contiene.  Habiendo  hecho  digerir  fibrina,  al- 
búmina cocida,  mucus  y diferentes  tejidos  animales  con  el 
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ácido  acético  y coa  el  acido  cloro-hídrico  muy  debilitados, 
han  notado  que  estas  sustancias  se  hinchan,  se  reblandecen  y 
parecen  disolverse  en  parte.  Sin  embargo,  estos  esperimentos 
y los  que  se  han  practicado  después  en  la  misma  dirección  por 
los  señores  Beaumont  y Muller  distan  mucho  de  disipar  todas 
las  dudas  con  respecto  á este  punto,  y autorizan  mas  bien 
á concluir  que  la  disolución  de  los  alimentos  se  efectúa  bajo 
la  influencia  de  una  materia  orgánica. 

4659.  Tal  era  el  estado  de  la  cuestión,  cuando  en 
1834,  los  esperimentos  de  M.  Eberlé,  han  esparcido  una  nue- 
va luz  sobre  los  fenómenos  de  la  digestion,  demostrando  que 
la  disolución  de  los  alimentos  fibrosos  no  se  efectúa  sino  por 
el  concurso  de  una  materia  orgánica  y de  un  ácido.  M.  Eber- 
lé ha  hecho  ver  que  poniendo  en  digestion  la  membrana  mu- 
cosa del  estómago,  lavada  primeramente  y desecada  con  el 
agua  débilmente  acidulada  por  el  ácido  cloro-hidrico  ó acé- 
tico, se  obtiene  un  líquido  susceptible  de  disolver  á la  albúmi- 
na coagulada  ó á la  carne  cocida.  Los  esperimentos  compara- 
tivos han  demostrado,  que  estos  alimentos  no  se  disuelven, 
ni  por  la  sola  acción  de  un  ácido,  ni  por  la  influencia  esclu- 
siva  de  la  membrana  animal.  M.  Schwann,  ha  demostrado 
después,  que  el  principio  activo  de  esta  membrana  se  disuelve 
en  el  aguapura,  y los  señores  Pappenheim  y Wasman,  lian 
hecho  ver  que  no  pierde  sus  propiedades  notables  cuando  se 
le  trata  de  aislar  precipitándole  por  el  alcohol. 

Por  otro  lado,  M.  Leuchs,  ha  descubierto  que  la  saliva  goza 
la  propiedad  de  disolver  al  almidón  trasformado  en  azúcar; 
sus  esperimentos  han  sido  confirmados  por  los  señores 
Schwann  y Lehmann,  y después  por  M.  Mialhe. 

Todos  estos  hechos  nos  permiten  esplicar  de  una  manera 
satisfactoria  las  modificaciones  que  esperimentan los  alimentos 
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en  el  tubo  digestivo*  Mientras  la  masticación  los  trasforma  en 
un  estado  conveniente  de  division,  la  saliva  segregada  en 
abundancia  los  impregna  y facilita  la  formación  y resvala- 
miento  de  las  píldoras  alimenticias.  Pero  el  papel  de  la  saliva 
no  se  limita  á esta  acción  puramente  mecánica.  Según  los 
esperimentos  de  los  señores  Leuhs  y Mialhe,  nos  vemos  auto- 
rizados para  admitir  que  puede  intervenir  en  la  disolución 
del  almidón,  y este  hecho  observado  ya  por  muchos  fisiólogos 
se  esplica  fácilmente,  porque  se  sabe  que  el  almidón  introdu- 
cido en  el  estómago  se  trasforma  parcialmente  en  azúcar.  Sin 
embargo,  la  acción  que  la  saliva  ejerce  sobre  el  almidón  debe 
tenerse  bien  pronto  según  los  esperimentos  de  los  señores 
Bernard  y Barreswill.  Estos  observadores  han  demostrado 
en  efecto  que  la  saliva  acidulada  no  posee  ya  la  propiedad  de 
disolver  al  almidón.  Entonces  se  conduce  á la  manera  del  jugo 
gástrico,  que  según  los  mismos  observadores,  no  disuelve  sino 
los  alimentos  fibrosos.  Luego  la  píldora  alimenticia  queda 
por  muy  poco  tiempo  en  contacto  con  la  saliva  pura,  de  donde 
se  concibe  que  esta  no  puede  ejercer  sino  una  influencia  limi- 
tada sobre  el  almidón;  asi  que  llega  al  estómago  cambia  de 
naturaleza,  haciéndose  ácida  por  la  mezcla  con  el  jugo  gás- 
trico y ya  no  puede  obrar  sino  secundando  la  acción  disol- 
vente del  jugo  gástrico. 

Sea  como  quiera,  se  puede  admitir  que  la  saliva  no  ejerce 
bajo  el  punto  de  vista  químico  sino  un  papel  secundario  en 
el  acto  de  la  digestion,  y lo  que  prueba  es,  que  en  los  pesca- 
dos faltan  completamente  las  glándulas  salivares,  y que  los 
pájaros  entre  los  cuales  algunas  especies  se  alimentan  de  gra- 
nos amiláceos,  no  segregan  este  líquido  sino  en  cantidad  poco 
apreciable.  El  papel  del  jugo  gástrico  es  mucho  mas  im- 
portante. 
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En  el  estómago  es  efectivamente  donde  los  alimentos  fi- 
brosos pierden  su  consistencia;  se  reblandecen  y concluyen 
por  disolverse;  estos  cambios  son  debidos  á la  acción  del  jugo 
gástrico,  como  lo  han  probado  suficientemente  los  esperimen- 
tos  de  la  digestion  artificial.  Mientras  se  opera  esta  disolu- 
ción se  advierte  que  los  alimentos  se  trasforman  poco  á poco 
en  una  pulpa  agrisada  á la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  qui- 
nio,  pero  cuya  composición  debe  necesariamente  variar  según 
la  naturaleza  délos  alimentos  ingeridos.  Lo  que  hay  de  cier- 
to es  que  este  quimo  contiene  en  disolución  unas  materias 
albuminosas  que  absorven  las  venas  del  estómago,  para  tras- 
portarlas directamente  al  torrente  de  la  circulación.  Hay 
que  advertir  que  todas  las  materias  solubles  en  el  agua  pura 
se  disuelven  en  las  bebidas  que  se  ingieren  en  el  estómago 
y son  absorvidas  con  ellas  por  las  venas  de  esta  viscera. 

Mientras  pasan  estas  reacciones  en  el  estómago,  el  jugo 
gástrico  presenta  siempre  una  reacción  muy  ácida  ; esta  aci- 
dez es  una  condición  necesaria  á la  acción  de  la  diastasa 
gástrica  sobre  las  materias  albuminóideas.  He  observado  que 
filtrando  el  jugo  gástrico  sobre  la  creta  , se  le  hace  perder 
casi  enteramente  sus  propiedades  disolventes,  y que  se  le 
puede  restituir  acidulándole  de  nuevo  por  el  ácido  cloro-hí- 
drico.  Los  señores  ?Bernard  yBarrewill,  han  observado  que 
haciéndole  alcalino,  se  puede  intervertir  su  acción  y hacerle 
apto  para  disolver  el  almidón. 

Sea  como  quiera,  en  el  estado  normal  disuelve  con  gran 
facilicidad  los  alimentos  fibrosos  sin  tocar  á las  materias  gra- 
sas. Esto  resulta  al  menos  de  numerosos  esperimentos,  y 
sobre  todo  de  los  que  se  deben  á los  señores  Bouchardat  y 
Sandras;  con  respecto  al  almidón,  parece  que  su  disolución 
puede  empezar  en  el  estómago,  pero  según  los  mismos  ob- 
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serv adores  no  se  iras  forma  en  azúcar  ni  en  deslrina,  sino 
que  origina  cierta  cantidad  de  ácido  láctico.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  del  almidón  pasa  el  piloro  con  las  materias  gra- 
sas y con  los  residuos  de  la  digestion  estomacal,  y solo  en  el 
duodeno  y en  el  intestino  es  donde  se  verifica  la  absorción 
de  estas  materias, 

La  bilis  que  por  su  naturaleza  y propiedades  tanto  se 
aproxima  á los  jabones,  es  eminentemente  á propósito,  sino 
para  disolver,  al  menos  para  emulsionar  las  grasas  y pre- 
sentarlas â los  orificios  de  las  quilíferas  en  un  estado  de  di- 
vision muy  favorable  para  su  absorción.  Negar  la  parte  activa 
que  toma  la  bilis  en  los  fenómenos  de  la  digestion  seria  des- 
conocer la  naturaleza  de  sus  funciones;  igualmente  seria  ale- 
jarse de  la  verdad  considerándola  ya  como  un  producto  de  ex- 
creción, inútil  al  organismo,  ya  admitiendo  que  está  destinada 
á ser  absorvida  enteramente  en  el  venal  digestivo. 

Sin  duda  es  muy  posible  que  una  porción  de  elementos 
de  la  bilis  entre  en  el  torrente  de  la  circulación.  Lo  que  tien- 
de á probar  esto  es,  que  los  escrementos  de  las  serpientes 
y de  ciertos  pájaros  están  poco  colorados  y parecen  no  conte- 
ner sino  una  cantidad  poco  considerable  de  bilis.  Por  otro 
lado,  los  escrementos  de  los  mamíferos  carnívoros  y hervívo- 
ros  están  siempre  coloreados  en  amarillo,  óen  amarillo  verdo- 
so, y esta  coloración  es  debida  sin  duda  alguna  á la  bilis;  pero 
es  difícil  determinar,  si  la  cantidad  de  bilis  desechada  por 
los  escrementos  corresponde  á la  que  ha  sido  vertida  en  el 
tubo  digestivo  , por  la  razón  que  es  casi  imposible  obtener 
unos  datos  positivos  relativamente  á la  cantidad  de  bilis  se- 
gregada por  un  animal.  M.  Liebig  , ha  admitido,  según 
Scbultz,  que  el  buey  segrega  diariamente  37  libras  de  bilis, 

y se  apoya  sobre  este  dato,  poco  cierto,  para  concluir  que  los 
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elementos  de  la  bilis  son  absorvidos  de  nuevo  para  servir  á 
las  necesidades  de  la  respiración.  Nosotros  decimos,  que  el 
resultado  obtenido  por  Schultz,  está  cierto.  En  efecto,  este  fi- 
siólogo ha  llegado  á él  de  una  manera  muy  indirecta,  calcu- 
lando la  cantidad  de  bilis  que  se  necesita  para  neutralizar  el 
ácido  libre  del  quimo.  Todos  comprenderán  que  la  base  de 
este  cálculo  es  poco  sólida,  porque  ¿cómo  evaluar  la  cantidad 
de  licor  ácido  segregada  por  el  estómago  y que  pasa  real- 
mente al  tubo  intestinal?  ¿Y  cómo  tener  cuenta  de  la  que  se 
forma  en  el  estómago  y que  es  absorvida  directamente  por 
las  venas  de  este  órgano  ? 

Según  esto  se  comprenderá  que  pueden  quedar  algunas 
dudas  relativamente  al  papel  de  la  bilis  en  la  economía,  por- 
que si  es  cierto  que  este  líquido  sirve  para  emulsionar  las 
materias  grasas  que  deben  ser  absorvidas  por  las  quilíferas, 
no  es  tan  fácil  decir  en  lo  que  se  convierten  sus  elementos, 
una  vez  verificada  esta  primera  función.  En  la  mayor  parte 
de  los  animales,  una  porción  de  la  bilis  es  desechada  con  los 
escrementos;  pero  no  es  imposible  que  otra  parte  sea  absorvi- 
da de  nuevo  por  el  organismo.  La  bilis  es  un  líquido  muy  rico 
en  carbono  y contiene  azufre  á título  de  cuerpo  no  oxidado; 
en  algún  tanto  este  es  un  producto  combustible  muy  diferen- 
te de  la  orina  en  la  cual  solo  se  encuentran  cuerpos  oxida- 
dos. Esta  constitución  particular  viene  en  apoyo  de  la  opi- 
nion que  tiende  hacer  jugar  á los  elementos  de  la  bilis  un 
papel  activo  en  los  fenómenos  de  la  respiración.  Seria  nece- 
sario en  este  caso  que  fuera  absorvida  por  las  venas  mesenté- 
ricas,  porque  las  quilíferas  no  la  contiene,  ni  parecen  absor- 
ver  en  el  tubo  digestivo  sino  la  grasa  , y tai  vez  los  produc- 
tos de  la  disolución  del  almidón. 

En  el  intestino  principalmente  es  , en  efecto,  (fonde  la 
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fécula  se  trasforma  en  destrina,  y en  azúcar;  y esta  tras- 
formacion  se  verifica  por  la  acción  del  jugo  pancreativo.  El 
páncreas,  cuya  estructura  anatómica  tiene  tanta  analogía  con 
la  de  las  glándulas  salivares , segrega  como  estas  últimas  un 
líquido  alcalino  que  según  los  esperimentos  de  los  señores 
Bouchardat  y Sandras  , trasforma  rápidamente  el  engrudo 
en  almidón,  en  destrina  y en  glucosa.  Se  puede  decir  que  la 
acción  del  jugo  pancreático  es  algún  tanto  complementaria  de 
la  saliva. 

Asi  es  como  se  ha  completado  la  disolución  de  las  princi- 
pales sustancias  que  contienen  nuestros  alimento^.  En  el  es- 
tómago se  digieren  principalmente  las  materias  albumino- 
sas, y en  el  intestino  las  materias  grasas  y feculentas.  Esta 
digestión  se  verifica  bajo  la  influencia  de  un  principio  azo- 
tado análogo  á los  fermentos  , y cuyas  propiedades  se  modi- 
fican según  se  disuelve  en  un  licor  ácido  ó alcalino.  Los  fe- 
nómenos de  la  digestion  se  aproximan  como  se  advierte,  á 
los  que  se  conocen  hace  tanto  tiempo  bajo  el  nombre  de  fer- 
mentaciones ó de  acciones  de  contacto. 

Tales  son  las  consecuencias  mas  claras  que  se  pueden 
sacar  de  las  numerosas  investigaciones  que  se  han  hecho  so- 
bre la  digestion,  y entre  las  cuales,  ademas  de  los  trabajos 
clásicos  de  Spallanzani , de  los  señores  Tiedemann  y Gme- 
lin,  y de  tantos  otros  fisiólogos,  es  necesario  citar  particular- 
mente los  que  se  deben  á M.  Blondlot , á los  señores  Bou- 
chardat y Sandras. 

Quilo  y Linfa. 

Tiedemann  y Gmelin,  Die  Verdanung. 

Emmert  y Beuss.  Anal,  de  quim .,  tom.  LXXX,  pá- 
gina 8 1,  Schans,  Diario  tom.  Y,  pag.  691. 
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L.  Gmelin.  Pogg.  Anal.,  tom.  XXXIII,  pag.  625. 

Lassaigne,  Tratado  de  quím.  de  M.  Berzelius. 

Marchand  y Colrere  , Pagg.  ÁnaL  r tom.  XLII  pagi- 
na 625. 

Simon,  Hanzbuch , der.  medicinuchen  cheuner. 

Bouchardat  y Sandras,  Cuentas  rendidas  , tom.  XLIII, 
pag.  1 450. 

4G60.  Ya  hemos  visto  que  la  absorción  venosa  tan  ac- 
tiva en  !a  superficie  del  estómago  , lleva  directamente  á la 
sangre  ¡a  mayor  parte  de  los  alimentos  anotados  que  se  han 
hecho  solubles  por  la  acción  del  jugo  gástrico.  Los  produc- 
tos de  la  digestion  intestinal  pasan  á la  sangre  de  una  mane- 
ra menos  directa:  desde  luego  se  colocan  en  un  aparato  par- 
ticular donde  se  les  puede  seguir  y recoger.  Los  vasos  qui- 
líferos  son  los  que  acarrean  los  principios  que  la  digestión 
intestinal  ha  hecho  aptos  para  ser  absorvidos.  Sin  trabajo  se 
podrá  comprender,  que  es  imposible  recoger  en  el  estado  de 
pureza  el  líquido  que  las  radículas  de  los  quilíferos  llevan  al 
intestino,  y al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  quilo  , porque 
los  quilíferos  propiamente  dichos  son  de  una  estrenua  tenui~ 
dad.  Y ademas  se  anastomosan  bien  pronto  con  los  vasos  lin- 
fáticos, de  tal  manera,  que  el  líquido  que  puede  recoger  en 
el  tránsito  de  los  quilíferos  y en  el  canal  torácico,  se  halla 
ya  mezclado  con  una  cantidad  de  linfa,  que  es  difícil  apreciar. 
Asi  las  propiedades  que  se  han  reconocido  en  el  quilo  líqui- 
do se  refieren  á una  mezcla  de  quilo  y de  linfa,  tal  como  la 
que  se  puede  recoger  en  el  canal  torácico. 

El  quilo  en  general  es  un  líquido  blanco  lechoso,  colorea- 
do algunas  veces  en  rosa  y aun  en  rojo,  contiene  fibrina  y 
albúmina,  y por  eso  se  coagula  espontáneamente  al  cabo  de 
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8 ó 10  minutos.  La  materia  serosa  que  baña  al  coágulo  de 
fibrina,  se  coagula  por  el  calor.  Es  probable  que  la  fibrina 
que  contiene  sea  la  linfa  que  vierte  en  el  quilo.  Se  ha  nota- 
do en  efecto,  que  este  líquido  no  se  coagula  espontáneamen- 
te sino  cuando  se  le  recoge  mas  allá  de  los  gangliones  linfá- 
ticos del  mesenterio.  Las  radículas  de  los  quilíferos  absorven 
principalmente  las  materias  grasas:  así  el  líquido  es  muy  ri- 
co en  glóbulos  grasos  á los  cuales  vienen  á mezclarse  algunos 
glóbulos  incoloros  de  linfa  ; algunas  veces  el  líquido  está 
coloreado  en  rosa,  ó toma  una  tinta  de  un  rosa  claro  ; sin 
embargo,  jamás  contiene  glóbulos  sanguíneos  propiamente  di- 
chos. Contiene  las  sales  que  se  encuentran  en  la  sangre. 

Hé  aquí  algunos  análisis  del  quilo,  debidos  á los  señores 
Tiedemann,  Grnelin  y F.  Simon.  Estos  observadores  le  han 
estraido  del  canal  torácico  del  caballo. 


Tiedemann  y Grnelin. 


I. 

II. 

III. 

IV. 

Agua.  . . . 

924,3 

949,8 

918,03 

967,9 

Coágulo. 

17,5 

4,2 

7,08 

1,9 

Albúmina.  . . 

45,5 

34,3 

42,08 

19,1 

Materias  grasas. 

Señales 

Señales  16,12 

Señales 

Estrado  acuoso. 

7,9 

8,4 

11,08 

9,2 

Estrado  alcohó- 

lico y sales.  , 

5,6 

2,3 

2,00 

0,9 

Smon. 

I 

II. 

III. 

Agua. 

. . 940,6 

928,0 

916,0 

Fibrina., 

• • 

0,3 

0,8 

0,9 

Grasa.  . 

• * 

1/2 

10,0 

3,5 

DIGESTION.  :{ 

871 

Albúmina.  . . 

42,7 

46, 4 

60,5 

Materia  coloran- 

}  *•  y Ï . ->'y  s 

te  de  la  sangre. 
Materia  estracti- 

0,4 

Señales 

5,7 

va  y sales*  . . 

10,1 

43,7 

12,8 

Estos  análisis  bastan  para  hacer  ver  los  límites  entre 
los  cuales  puede  variar  la  composición  del  quilo.  Sobre  to- 
do se  notan  unas  diferencias  considerables  en  las  pro- 
porciones de  las  materias  grasas  que  contiene,  pero  estas 
variaciones  nada  tienen  de  sorprendente,  porque  la  composi- 
ción del  quilo  debe  cambiar  necesariamente  según  la  natura- 
leza de  los  alimentos  ingeridos  en  el  estómago.  Los  señores 
Tiedemann  y Gmelin,  Bouchardat  y Sandras,  han  practicada 
sobre  este  punto  unos  esperimentos  interesantes. 

El  quilo  de  los  animales  en  cuya  nutrición  se  ha  hecho 
entrar  una  gran  proporción  de  aceite  de  almendras  dulces,  es 
opaco  , y por  medio  del  eter  se  puede  estraer  de  1 0 á 1 4 por 
100  de  aceite  de  almendras.  Lo  mismo  se  encuentra  el  sebo 
que  se  mezcla  en  los  alimentos;  pero  cuando  se  coloran  estas 
materias  grasas  por  la  orcaneta  ó la  cúrcuma,  se  encuentra 
sin  embargo  el  quilo  incoloro,  no  absorviendo  los  vasos  quilí- 
feros  ala  materia  colorante. 

La  cera  pasa  en  el  quilo,  pero  en  pequeña  cantidad  ; si 
se  la  disuelve  en  el  aceite  de  olivas  en  la  proporción  de  cua- 
tro partes  de  aceite  para  una  de  cera,  se  la  encuentra  en  can- 
tidad mas  considerable;  estos  esperimentos  son  muy  perfectos 
como  lo  advierten  los  señores  Bouchardat  y Sandras  , para 
demostrar  que  los  quil í feros  no  absorven  en  el  intestino  sino 
à las  materias  grasas  que  se  encuentran  divididas , pero  no 
modificadas  en  el  quilo. 
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Se  han  practicado  algunos  esperimentos  sobre  la  linfa  hu- 
mana y sobre  la  del  caballo.  Se  concibe  que  es  mas  fácil  re- 
coger este  líquido  en  el  estado  de  pureza  que  proporcionarse 
el  quilo  puro.  Sus  propiedades  son  por  otra  parte  idénticas 
con  las  de  este  último  líquido.  Contiene,  según  los  señores 
Tiedemann  y Gmelin  : 


Agua 

961,0 

Fibrina 

2,5 

Albúmina 

27,5 

Cloruro  de  sodio  , carbonato  y fos- 
fato de  sosa  y materia  animal.  . 

2,5 

Materia  estractiva  y lactado  de 
sosa.  ...... 

i..  ( 9 

6,9 

Es  bastante  notable  el  no  hallar  indicada 

la  grasa  en  los 

materiales  de  la  linfa. 

Los  señores  Marchand  y Colberg  , han  analizado  la  linfa 

que  corria  del  espinazo.  Este  líquido  contenia 

• 

• 

Agua 

969,26 

Fibrina 

5,02 

Albúmina 

4,34 

Materia  estractiva 

3,12 

Gra^a 

2,06 

Cloruros,  carbonatos  y lactatos  al- 
calinos, sulfato  y fosfato  de  cal 
y señales  de  óxido  de  hierro. 

15,40 
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Materias  escrementicias. 

4661.  Los  escrementos  se  componen  del  residuo  de  los 
alimentos  y de  todos  los  productos  de  las  secreciones  que 
vienen  á unirse  y que  no  son  de  tal  naturaleza  que  puedan 
ser  absorvidas  de  nuevo. 

Bajo  el  nombre  de  meconio  se  designan  las  materias  que 
se  acumulan  en  el  tubo  intestinal  del  feto  y que  no  están  for- 
madas sino  por  los  productos  de  estas  secreciones. 

Solo  se  posee  un  análisis  del  meconio  humano,  y este  es 
debido  á M.  F.  Simon.  Según  la  descripción  que  ha  dado,  es 
una  masa  blanda,  de  un  color  pardo  negruzco  , de  un  olor  y 
sabor  algo  dulce  é insípido.  Cuando  se  le  examina  con  el  mi~ 
croscopio  se  reconoce  en  él  ademas  una  masa  de  despojos  epi- 
télicos  de  numerosas  láminas  que  asemejan  á la  colesterina 
cristalizada,  y unos  glóbulos  planos  que  pueden  compararse 
á los  glóbulos  sanguíneos  decolorados.  El  éter  le  separa  las 
materias  grasas  y la  colesterina  ; el  alcohol  acuoso  estrae  de 
él  una  materia  que  posee  las  propiedades  de  la  caseína.  Cien 
partes  de  meconio  desecado  contienen,  según  M.  Simon  : 


Colesterina 16,00 

Materias  estractivas  mezcladas  con  bilis.  14,00 

Caseína.  34,00 

Materias  de  la  bilis 10,00 

Mucus,  albúmina  etc 26, 0q 


100,00 


Las  cenizas  del  meconio  han  sido  analizadas  por  M.  Pa- 
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yen;  este  químico  ha  encontrado  unos  carbonatos  alcalinos  y 
fosfato  de  cal. 

Este  primer  análisis  ha  sido  practicado  sobre  las  materias 
fecales  de  un  niño  de  6 dias,  alimentado  por  la  leche  de  su 
madre.  Esta  materia  tenia  la  consistencia  de  una  papilla;  era 
amarilla  y poseia  el  olor  y el  sabor  de  la  leche  agria.  No  con- 
tenia sino  algunos  despojos  epitélicos,  pero  sí  una  cantidad 
considerable  de  glóbulos  de  materias  grasas  sin  coles- 
terina. 

100  partes  de  residuo  seco,  contenían: 

Materias  grasas 52 

Materia  colorante  de  la  bilis  y grasa.  . 16 

Albúmina  ó caseína  coagulada.  . . , 18 
Pérdida  y agua.  , , . . . . , 14 

100 

' • • í J v • f * « : ; . » 

M.  Berzelius  ha  examinado  los  escrementos  de  un  hombre 
que  habia  comido  pan  moreno  y carne. 

Estos  son  unas  masas  aglutinadas  que  no  se  mezclan  sino 
lentamente  con  el  agua,  y que  forman  con  este  líquido  una 
papilla  turbia  difícil  de  filtrar  aun  al  través  de  un  lienzo; 
cuando  esto  se  quiere  verificar,  pasa  un  líquido  moreno  turbio 
todavía  que  al  cabo  de  algunos  dias  se  aclara  bastante  para 
poderle  filtrar  sobre  el  papel. 

El  líquido  claro  se  colora  rápidamente  por  su  contacto  con 
el  aire.  Abandonado  á la  evaporación  espontánea,  se  cubre 
poco  á poco  de  cristales,  de  fosfato  de  amoniaco  magnesiano, 
cuya  formación  es  debida  al  amoniaco  que  se  produce  por  la 
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descomposición  de  las  materias  azotadas  y por  el  fosfato  de 
magnesia  que  se  halla  disuelto  en  los  ecrementos. 

La  porción  soluble  de  estos  últimos,  evaporada  hasta  la 
consistencia  de  jarabe  se  diluye  en  el  alcohol,  y la  disolución 
alcohólica  se  mezcla  con  un  poco  de  agua  destilada.  El  resi- 
duo se  trata  por  el  ácido  sulfúrico  que  precipita  una  materia 
morena  coherente,  y se  compone  en  su  mayor  parte  de  los 
materiales  de  la  bilis  comparables  al  ácido  coloídico.  La  ma- 
teria insoluble  en  el  alcohol,  se  compone  casi  enteramente  de 
albúmina. 

El  alcohol  retiene  unas  materias  estractivas  morenas  de 
naturaleza  animal  y lactato  alcalino. 

La  materia  insoluble  que  se  deposita  del  líquido  turbio 
después  de  filtrado  al  través  de  un  lienzo  y que  embota  con 
facilidad  los  poros  del  papel  al  filtrarse,  parece  estar  casi  en- 
teramente compuesta  de  mucus. 

Esta  materia  se  disuelve  en  la  potasa;  el  éter  y el  alcohol 
la  separan  de  las  materias  grasas  y de  la  resina  biliaria, 
(ácido  coloídico).  Apurada  la  masa  por  el  alcohol  hirviendo, 
cede  al  agua  una  materia  amarilla  que  se  purifica  rápidamen- 
te, tomando  un  color  mas  subido  y esparciendo  un  olor  que 
caracteriza  la  orina  podrida.  Se  puede  aislar  igualmente 
este  principio  tratando  la  materia  insoluble  de  que  se  trata, 
por  el  hidrato  de  cal,  que  forma  una  combinación  insoluble 
con  la  grasa  y con  la  resina  biliaria.  La  otra  sustancia  se  di- 
suelve en  el  agua  de  cal,  y se  puede  aislar  precipitando  la 
cal  por  una  corriente  de  ácido  carbónico  ó por  el  ácido- 
oxálico. 

Las  materias  que  quedan  sobre  el  filtro  de  la  tela,  se 
componen  principalmente  de  fragmentos  intactos  de  los  ali- 
mentos, tales  como  las  mondaduras  de  patata  y otras  mate- 
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rias  vejelales  apuradas.  Su  composición  varia  según  la  de  los 
alimentos  sugeridos.  M.  Berzelius  concluye  de  sus  análisis  y 
de  las  reacciones  que  ha  observado,  que  las  materias  fecales 
contienen  una  combinación  insoluble  de  la  materia  biliaria  con 
las  secreciones  del  tubo  intestinal,  combinación  que  se  des- 
truye por  el  alcohol  y la  cal.  Hé  aqui  los  resultados  de  sus 
análisis: 

Agua 75,3 

/Bilis.  . . , . 0,9 

Materias  solubles!  Albúmina.  . . 0,9 
en  el  agua.  . . j Materia  estractiva.  2,7 

[Sales.  . . .1,2 

Materias  insolubles  de  los  alimentos 7,0 

Materias  insolubles  que  provienen  del  canal  intes- 
tinal : mucus,  resina  biliaria,  grasa,  materia  ani- 
mal particular,  etc.  etc.  14,0 

100,0 

Para  determinar  la  naturaleza  de  las  sales  contenidas  en 
las  materias  fecales,  M.  Berzelius  ha  apurado  3 onzas  de  es- 
crementos  frescos  por  una  gran  cantidad  de  agua.  Evaporada 
la  disolución  acuosa  hasta  sequedad,  ha  dejado  un  residuo 
que  ha  dado  después  de  la  calcinación  1 5,5  granos  de  ceni- 
zas compuestas  de: 
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Carbonato  de  sosa  (que  proviene  del  lactato).  3,5 


Cloruro  de  sodio 4,0 

Sulfato  de  sosa 2,0 

Fosfato  de  magnesia 2,0 

Fosfato  de  cal.  ...  : 4,0 


1 5,5  gramas. 

Los  escrementos  secos  dejan  por  la  incineración  0,1 5 
por  100  de  cenizas  casi  negras  que  contienen: 

Fosfato  de  cal  y de  magnesiay  señales  de 

sulfato.de  caí 0,100 

Carbonato  de  sosa 0,008 

Sulfato  de  sosa,  con  señales  de  sulfato  de 
potasa  y fosfato  de  sosa.  . . . 0,008 

Silice 0,016 

Carbon.  . 0,018 

Y ' ■ • : l ■ 

0,150 

Los  escrementos  destilados  con  cierta  cantidad  de  agua 
suministran  un  líquido  muy  fétido  que  contiene  hidrógeno 
sulfurado;  precipita  en  gris  pardusco  por  el  acetato  de  plomo 
perdiendo  su  olor  repugnante. 

El  cloruro  blanquea  los  escrementos  humanos;  cuando  se 
les  trata  por  el  ácido  sulfúrico  ó cloro-hídrico  desprenden  un 
olor  muy  fuerte  y se  coloran  en  violeta  ó en  negro. 

Los  señores  Einhof  y Thaer  son  los  primeros  que  han  he- 
cho algunos  esperimentos  sobre  los  escrementos  de  vaca,  y 
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M.  Morin  ha  publicada  un  análisis  de  estos  escrementos, 
bastante  completo,  cayos  resultados  son  los  siguientes: 


Agua.  . . 70,00 

Despojos  vejetales 24,08 

Resina  verde  y ácidos  grasos  . . 1,52 

Materia  de  la  bilis  inalterada.  . . 0,60 

Bubulina 1,60 

Albúmina 0,40 

Resina  de  la  bilis. 1 ,80 


100,00 

La  sustancia  que  M.  Morin  ha  llamado  bubulina  parece 
por  todas  sus  propiedades  á la  materia  estractiva  amarilla  que 
Berzelius  ha  encontrado  en  la  materia  fecal  humana  y que  se 
colora  en  pardo  por  el  contacto  del  aire. 

4662.  Las  concreciones  biliarias  son  bastante  raras  entre 
los  animales;  sin  embargo,  la  raza  bovina  ofrece  algunos 
ejemplos  de  estas  concreciones. 

Los  bezoardos  se  forman  muchas  veces  en  el  canal  intes- 
tinal; asi  se  encuentran  muchas  veces  unos  huesos  formados 
por  una  aglomeración  de  pelos  filtrados  que  tragan  los  ani- 
males cuando  se  lamen.  Ordinariamente  tienen  un  color  par- 
do verdoso;  se  disuelven  en  los  álcalis,  y los  ácidos  precipi- 
tan sus  disoluciones.  El  agua  no  disuelve  sino  una  porción 
muy  pequeña  y se  colora  en  amarillo;  algunos  se  disuelven 
en  el  alcohol  mientras  otros  son  insolubles  en  este  líquido. 

Los  cálculos  voluminosos  conocidos  bajo  el’  nombre  de 
bezoardos  orientales,  parecen  ser  unas  concreciones  biliarias; 
al  menos  la  sustancia  que  constituye  la  mayor  parte  de  estos 
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bezoardos  se  ha  encontrado  en  ciertos  cálculos  que  contiene 
la  vesícula  biliaria.  Este  es  un  ácido  descubierto  por  M.  Geo- 
bel , y estudiado  mas  especialmente  por  los  señores  Woehler, 
Ettling,  y Will,  Malaguti  y Sarzeau.  Se  le  distinge  bajo  el 
nombre  de  ácido  litofélico. 

El  ácido  litofélico  que  constituye  un  gran  número  de 
estos  cálculos  es  cristalizable.  Para  obtenerle  en  el  estado  de 
pureza,  basta  disolver  en  el  alcohol  los  cálculos  que  se  hallan 
formados,  por  decolorar  la  disolución  por  el  carbon  animal 
y evaporarla.  Este  ácido  se  presenta  bajo  la  forma  de  peque- 
ños prismas  exagonales,  brillantes,  duros  y fáciles  de  pulve- 
rizar. Estos  cristales  son  insolubles  en  el  agua  y muy  poco 
solubles  en  el  eler. 

Se  funden  á 205°  y se  trasforman  en  masa  cristalina  por 
el  enfriamiento;  calentándolos  á una  temperatura  algo  mas 
elevada  forman  por  el  enfriamiento  una  masa  vítria,  que  fun- 
de de  4 05  á 110°,  y que  constituye  una  verdadera  modifica- 
ción isomérica.  Cuando  se  la  disuelve  en  el  alcohol  y se  la 
deja  enfriar,  se  obtienen  nuevos  cristales  de  ácido  litofélico 
ordinario. 

Este  ácido  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  y en  el  ácido 
acético.  Se  combina  con  los  álcalis  para  formar  unas  sales  so- 
lubles. La  combinación  amoniacal  se  destruye  por  la  evapora- 
ción espontánea. 

Con  la  cal  y la  barita  forma  unas  sales  insolubles  en  el 
agua. 

La  sal  de  plata  es  igualmente  poco  suluble;  se  la  obtiene 
precipitando  una  disolución  de  litofelatode  amoniaco  disuelto 
en  el  alcohol;  por  el  nitrato  de  plata,  el  precipitado  se  redi- 
suelve calentando  el  líquido  y cristalizándole  por  el  enfria- 
miento. 
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El  ácido  litofélico  se  representa  según  los  señores  Ettling 
y Will,  por  la  fórmula: 

H78  Os. 

Según  M.  Wœhler,  está  formado  de  : 

C40  H70  87,  H2  O. 

Tratándole  por  el  ácido  nítrico  origina  un  nuevo  cuerpo; 
el  ácido  litazofélico , que  contiene,  según  los  señores  Malaguti 
y Sarzeau,  dos  equivalentes  de  vapor  nitroso  Az  4 08,  y 6 
equivalentes  de  oxígeno,  que  remplazan  juntos  8 equivalen- 
tes de  hidrógeno.  Deriva  por  sustitución  del  ácido  litofélico, 
como  lo  hacen  ver  las  fórmulas  siguientes: 

C¿0  H72  08  Acido  litofélico. 

(H56 

C¿o|o6  O8  Acido  litazofélico. 

( Az¿  O8 

El  ácido  litofélico  se  convierte  en  agua,  y en  ácido  piro- 
litofélico  por  la  destilación  seca,  según  la  ecuación  si- 
guiente: 

O0  H72  08=2  H2  O-fC^o  H68  O6. 

' * ’ 

M.  Wœhler  ha  estraido  recientemente  de  un  bezoard  un 
ácido  diferente  del  ácido  litofélico  que  había  considerado  desde 
luego  como  un  ácido  particular;  pero  acaba  de  manifestar 
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que  este  ácido  bezoárdico  es  idéntico  al  ácido  elágico  descu- 
bierto hace  mucho  tiempo  por  M.  BraconnoL 

Esta  observación  parece  probar  que  las  materias  de  estas 
concreciones  intestinales  se  pueden  introducir  directamente 
por  los  alimentos  en  el  canal  digestivo,  como  se  debia  es- 
perar. 

Gases  intestinales. 

3663.  Ál  empezar  el  examen  de  los  gases  intestinales 
por  los  que  se  encuentran  en  el  estómago,  no  se  encuentra 
ordinariamente  en  este  órgano  sino  aire,  que  el  animal  traga 
durante  la  deglutieron;  pero  bien  pronto  una  porción  del  oxi- 
geno de  este  aire  es  absorvida,  ó en  el  intestino  no  se  en- 
cuentra sino  ázoe,  al  cual  vienen  á unirse  ácido  carbónico, 
hidrógeno,  gases  carburados  y unas  cantidades  notables  de 
hidrógeno  sulfurado. 

En  el  estado  normal,  es  decir,  en  un  animal  sano,  los 
gases  intestinales  son  siempre  poco  abundantes,  pero  su  can- 
tidad aumenta  considerablemente  en  las  malas  digestiones. 
La  nutrición  tiene  una  grande  influencia  sobre  la  producción 
de  estos  gases  que  provienen  siempre  al  intestino  delgado  de 
las  descomposiciones  espontáneas  que  los  alimentos  sufren 
en  él.  Basta  comer  sustancias  leguminosas  que  contienen  una 
notable  cantidad  de  materias  sulfúreas,  para  ver  aparecer  con 
abundancia  en  el  intestino  el  hidrógeno  sulfurado. 

El  tubo  digestivo  de  los  fetos  vivientes  no  contiene 
gases. 

Hé  aqui  los  análisis  publicados  por  los  señores  Chevreul 
y Magendie,  sobre  los  gases  contenidos  en  los  intestinos 

de  4 ajusticiados. 

Tomo  IX. 
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4 El  tubo  digestivo  de  un  jóven  de  94  años,  que  habia 
lomado  dos  horas  antes  del  suplicio  pan  de  la  cárcel,  queso 
de  Gruyere  y agua,  contenia: 


Intestino 

del-  Intestino 

Estómago. 

gado. 

grueso. 

Oxígeno. 

41,00 

0,00 

0,00 

Acido  carbónico. 

4 4,00 

24,39 

43,50  ) 

Hidrógeno  puro. 

3,55 

53,33 

4,47/ 

Azoe. 

71,45 

20,08 

54,03 

400,00 

400,00 

400,00 

con  señales 
de  hidrógeno 
sulfurado. 


2.°  El  intestino  de  un  joven  de  23  años  que  habia 
hecho  la  misma  comida  que  el  precedente  contenía: 


ESTÓMAGO, 


Una  burbuja  de  gas  que  no  se  pudo  examinar  contenia: 


Intestino  delgado.  Intestino  grueso. 


Acido  carbónico. 

40,00 

70,00 

Hidrógeno  puro. 

51,45 

44,60 

Azoe. 

8,85 

4 8,40 

400,00 

400,00 

Ícon  hidró- 
geno corbo- 
nado. 


3.°  Por  último  en  las  visceras  de  un  hombre  de  28  años, 
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que  habia  comido  4 horas  antes  de  su  muerte  pan,  huevo  co- 
cido, lentejas  y bebido  vino  tinto,  se  ha  encontrado: 


Intestino  delgado. 

Coecum, 

Recto. 

Acido  carbónico. 

25,00 

12,50 

42,86 

Hidrógeno  puro. 

8,40 

7,50 

0,00 

Hidrógeno  carbonado. 

0,00 

12,50 

11,18 

Azoe 

66,60 

67,50 

45,96 

100,00 

100,00 

100,00 

El  doctor  Jurine  ha  indicado  que  la  cantidad  de  ácido  car- 
bónico es  mayor  en  el  estómago  y en  el  intestino  delgado 
que  en  el  intestino  grueso,  y que  por  el  contrario,  este  con- 
tiene mas  ázoe  que  el  intestino  delgado  y el  estómago,  resul- 
tado que  no  está  de  acuerdo  enteramente  con  los  esperimen- 
tos  de  los  señores  Magendie  y Ghevreul.  Los  esperimentos  de 
Jurine  habian  sido  practicados  sobre  el  cadáver  de  un  loco 
muerto  de  frió  y abierto  inmediatamente. 

Yauquelin  ha  analizado  los  gases  que  provienen  de  ani- 
males muertos  de  enfermedad;  estos  contienen  mucho  ácido 
carbónico  hidrógeno  sulfurado  y poco  aire. 

Cuando  se  deja  pacer  á las  vacas  en  el  campo,  trevol  hú- 
medo, se  las  vé  inflarse  con  prontitud  y aun  perecer  sino 
se  remedia  su  mal  por  socorros  inmediatos.  Parece  que  este 
efecto  se  produce  sobre  todo  sobre  los  trévoles  que  se  crian 
entre  fragmentos  de  yeso.  Esta  enfermedad,  conocida  con  el 
nombre  de  empanzamiento  ó de  meteorizacion,  ha  sido  estu- 
diada por  los  señores  Lameiran  y Fremy,  y por  M.  Plüger. 
Es  debida  siempre  á un  desarrollo  considerable  que  se  veri- 
fica en  el  estómago  de  estos  animales. 
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Los  señores  Lameiran  y Frenas  han  analizado  los  ga- 
ses que  habian  estraido  de  una  vaca  estremadamente  meteo- 
rizada, y han  hallado  que  estaban  compuestos  de: 

Hidrógeno  sulfurado.  . . 80 

Hidrógeno  carbonado.  . . 15 

Acido  carbónico.  ...  5 

100 

Cuando  los  gases  acumulados  en  el  intestino  presentan 
esta  composición  se  ha  recurrido  para  aliviar  á las  vacas  del 
empanzamiento,  al  amoniaco  cáustico,  mezclado  con  agua. 
Una  dracma  de  amoniaco  y 4 onzas  de  agua  son  suficientes 
para  esta  reacción. 

M.  Pluger  ha  tenido  ocasión  de  examinar  los  gases  de 
dos  vacas  meteorizadas.  Exhalaban  un  olor  infecto  pero  no  con- 
tenian  nada  mas  que  hidrógeno  sulfurado.  Las  1res  quintas 
partes  del  gas  contenido  en  el  estómago  de  una  de  estas  va- 
cas eran  absorvidas  por  el  agua  de  cal  que  se  enturbiaba  al 
mismo  tiempo;  el  gas  restante  estaba  compuesto  de  óxido  de 
carbon.  En  la  otra  vaca  solo  fué  absorvida  una  quinta  parte 
y el  resto  era  tam  bien  óxido  de  carbono.  Se  comprende  muy 
bien  que  un  caso  semejante  á este  último  seria  necesario  re- 
currir á la  cocción  para  aliviar  á los  animales  enfermos  de 
esta  suerte. 
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CAPITULO  VIH . 
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Schele,  Memorias , tom.  II,  pag.  51. 

Parmentier  y Deyeüs,  Tratado  sobre  la  leche . Diario  de 
fis.,  tom.  XXXVII,  pag.  361  y 415. 

Bouillon,  La  Grange,  Anales  de  quim.  tom.  I , pag.  272. 

Berzelius,  Anal,  de  quim.  tom.  LXXXIX,  pag.  41. 

Braconnot,  Anal,  de  quim.  y de  fis.  tom.  XLIII,  pági- 
na 337. 

Lecanu,  Diario  de  farmacia , tom.  XXY,  pag.  201. 

Henri  y Chevalier,  Diario  de  farmacia , tom.  XXV,  p. 
333  y 401 . 

Payen,  Diario  de  quim.  médica , tom.  IV,  pag.  116. 

Lassaigne.  Anal,  de  quim.  y de  fis.,  tom.  XLIX,  pag.  31. 

Bousingault  y Le  Bel,  Anal,  de  química,  y de  fis.,  to- 
mo LXXI,  pag.  65. 

Peligot,  Anales  de  química  y de  fis.  tom.  LXXII,  pagi- 
na 431. 

Donne,  De  la  leche  y en  particular  de  la  de  las  nodrizas. 

Qüevenne,  Anales  de  higiene  y de  medicina  legal  to- 
mo XXVI. 

F.  Simon,  Die  Fraueninich,  nach  chren,  chem  aud  physiol 
Verhalten . Bert.  1838. 

Boutron  y Fremy,  Anales  de  quim.  y défis  3.a  serie,  to- 
mo, II,  pag.  257. 

Dumas,  Boussingault,  y Payen,  Anales  de  quim.  y de  fis. 
3.a  serie , tom.  VIII,  pag.  63. 

Haidlen.  Anales  der  chem.  und.  Pharm,  tom.  XLV  pá- 
gina 263. 
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Boussingaült,  Anales  de  fis.  y de  quim.  3.a  serie , tom.  XII, 
pag.  183. 

4664.  Ya  hemos  hecho  la  historia  de  los  principales  ma- 
teriales que  componen  la  leche;  hemos  visto  que  la  de  los 
animales  hervívoros  está  caracterizada  por  la  presencia:  1 ,°  de 
lacaseina:  2.°  de  las  materias  grasas  que  constituyen  la  man- 
teca: 3.°  de  una  materia  azucarada:  4.°  de  cierta  cantidad  de 
sales  variables  en  muchas  circunstancias;  ahora  vamos  á con- 
siderar la  leche  en  su  conjunto. 

Considerada  como  el  alimento  principal  de  los  animales  jó- 
venes, merece  la  leche  fijar  la  atención  de  los  fisiólogos;  cons- 
tituye el  alimento  mas  completo,  puesto  que  basta  para  el  des- 
arrollo de  los  animales,  suministrándolos  la  materia  orga- 
nizare azotada,  susceptible  de  producir  todos  los  tegidos  de 
la  economia;  los  alimentos  caloríficos  como  la  manteca  y la 
azúcar;  por  último,  las  sales  que  se  necesitan  para  el  desarrollo 
de  la  armadura  huesosa. 

El  interés  que  inclina  al  estudio  de  la  leche  se  aumenta 
todavía  cuando  se  pretende  esplicar  su  producción,  ya  sea 
bajo  el  punto  de  vista  puramente  fisiológico,  ya  por  las  espu- 
taciones agrícolas  que  ofrecen  inmensos  recursos. 

La  leche  es  segregada  por  las  mamilas  de  los  mamíferos 
hembras,  hácia  el  fin  de  la  gestación  y después  del  nacimien- 
to del  hijuelo.  Es  un  líquido  opaco,  de  un  blanco  puro  y ca- 
racterístico; cuando  está  sano  está  constituido  por  una  diso- 
lución de  caseína,  de  lactosa  y de  sales,  en  la  cual  flotan 
unos  glóbulos  aislados  y perfectamente  circulares  de  materia 
mantecosa;  es  una  verdadera  emulsión  mantecosa  muy  líqui- 
da y movible.  Los  glóbulos  de  las  materias  grasas  de  la  leche 
no  tienen  un  diámetro  constante  para  la  misma  leche,  y con 
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mayor  razón  para  la  leche  que  proviene  de  diferentes  especies 
de  animales.  Este  diámetro  puede  variar  mucho.  Sin  embar- 
go,  se  puede  admitir  como  término  medio  que  está  comprendi- 
do entre  1 y 3 centésimas  de  milímetro  para  la  mayor  parte 
de  las  leches.  Dos  glóbulos  de  leche  de  muger  son  general- 
mente mayores  que  los  de  la  leche  de  vaca,  según  M.  F. 
Simon. 

Se  han  emitido  sobre  el  punto  de  la  constitución  física  de 
los  glóbulos  grasos  de  la  leche  dos  opiniones  muy  diferentes. 
Algunos  fisiólogos  suponen  que  la  materia  grasa  está  conte- 
nida  en  una  membrana  celular  albuminosa,  análoga  á las 
membranas  de  los  tegidos  aiposos.  Los  señores  Rdaspail, 
Henle,  F.  Simon,  se  hallan  en  este  caso;  otros  creen  que 
los  glóbulos  grasos  flotan  enteramente  libres  en  la  leche,  como 
se  verifica  en  las  emulsiones. 

Estos  últimos  se  fundan  en  que  en  la  operación  del  batido 
mucho  antes  de  la  separación  completa  de  las  masas  de  man- 
teca se  ven  soldarse  los  glóbulos  entre  sí  y originar  á medida 
que  la  operación  avanza,  otros  glóbulos  mayores  que  vienen 
á formar  por  último  unas  placas  anchas  de  materia  grasa. 
Otra  circunstancia  se  cita  en  apoyo  de  esta  opinion;  cuando 
inyecta  la  leche  en  la  sangre  de  un  animal  se  pueden  distin- 
guir bien,  con  el  ausilio  del  microscopio,  los  glóbulos  de  le- 
che de  los  déla  sangre,  en  la  cual  están  inyectados;  al  cabo 
de  algunas  horas,  se  unen  los  primeros  dos  á dos,  y aun  en 
mayor  número  y se  cubren  de  una  jalea  membranosa,  que 
concluye  por  hacerse  muy  visible,  porque  tiene  un  poder 
réfringente  muy  diverso  del  de  la  masa  líquida.  M.  Ascher- 
son,  ha  observado  que  cuando  se  dejan  caer  unas  gotas  oleo- 
sas en  unos  líquidos  albuminosos  no  tardan  [en  cubrirse  de 
una  membrana. 
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Pero  si  la  fácil  reunión  délos  glóbulos  mantecosos,  bajo 
¡a  influencia  del  batido,  ó bajo  la  de  la  circulación,  tiende  ha- 
cerlos considerar  como  despojados  de  toda  cubierta,  hay  otras 
consideraciones  que  conducen  á una  opinion  enteramente  di- 
versa. 

En  efecto,  si  los  glóbulos  grasos  que  flotan  en  la  leche  es- 
tuvieran libres,  bastaría  agitar  la  leche  con  el  éter  para  pri- 
varla de  ellos;  pero  nada  semejante  se  presenta,  y á pesar  de 
una  agitación  prolongada  con  el  eter,  se  advierte  que  la  leche 
permanece  enteramente  opaca. 

Por  el  contrario,  añadiendo  á la  leche  algunas  gotas  de 
ácido  acético  concentrado  y haciendo  hervir  la  mezcla  de 
modo  que  se  disuelva  todo  el  cáseo  que  puede  contener  en 
diversos  estados,  se  advierten  unos  glóbulos  de  manteca  muy 
gruesos,  como  si  muchos  de  ellos  se  hubieran  reunido  para 
constituir  estas  grandes  gotas  grasas.  Ademas,  agitando  el 
licor  con  el  éter,  se  apodera  este  de  la  totalidad  de  la  manteca. 

A este  carácter  que  deja  ya  poca  duda  sobre  la  existencia 
de  una  cubierta  alrededor  de  cada  glóbulo,  es  necesario  añadir 
el  efecto  que  se  observa,  cuando  se  añade  á la  leche  una  diso- 
lución saturada  de  sulfato  de  sosa  ó de  sal  marina.  Estas  sales 
neutras  la  comunican  la  propiedad  de  filtrarse,  dejando  sobre 
el  filtro  la  totalidad  de  los  glóbulos  grasos,  mientras  que  el 
cáseo  soluble,  el  azúcar  de  leche  y las  sales  pasan  en  una 
disolución  enteramente  clara. 

Sin  afirmar  por  esto,  que  no  se  pueda  verificar,  debo  aña- 
dir, que  jamas  he  podido  despojar  en  su  totalidad  la  manteca 
que  queda  sobre  el  filtro,  de  la  materia  caseosa,  por  prolon- 
gadas lavaduras  con  el  agua  salada,  lo  que  conviene  con 
la  suposición  de  la  existencia  de  una  cubierta  alrededor  de  los 
glóbulos  grasos. 
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4665.  Los  autores  no  están  de  acuerdo  sobre  la  reacción 
que  presenta  la  leche  fresca  cuando  se  la  pone  en  contacto 
con  el  papel  de  tornasol.  Esto  consiste  en  que  la  leche  que  es 
alcalina  en  el  momento  de  su  estraccion  se  vuelve  muy  pron- 
to acida  cuando  se  la  espone  al  aire.  D‘  Àrcet  y Petit,  han  ha- 
llado unas  veces  alcalina  y otra  ácida  á la  leche  de  la  vaca; 
alcalina,  cuando  las  vacas  están  pastando  yerva  fresca;  y áci  - 
da,  cuando  están  alimentadas  en  seco  en  los  establos.  La  le- 
che de  muger  es  siempre  muy  alcalina,  y parece  conservar 
esta  propiedad  tanto  mas  tiempo  cuanio  mas  sana  y vigorosa 
es  la  muger  de  donde  proviene;  pero  cuando  las  mugeres  es- 
tán enfermas,  la  leche  adquiere  bien  pronto  la  propiedad  áci- 
da hallándose  espuesta  á la  acción  del  aire. 

La  leche  de  burra,  recien  estraida,  será  ácida  según  M. 
Peligot,  y según  otros  observadores  es  alcalina;  en  todo  caso, 
adquiere  esta  última  propiedad  cuando  se  administra  al  ani- 
mal bicarbonato  de  sosa. 

Abandonando  al  aire  por  algún  tiempo  la  leche,  se  vuelve 
siempre  ácida;  esta  acidez  es  debida  á la  formación  espontánea 
de  un  poco  de  ácido  láctico. 

La  densidad  de  la  leche  es  variable;  la  de  la  leche  de 
vaca  se  mantiene  las  mas  veces  entre  1,030  v 1 ,032. 

«j  • 

Hé  aqui  la  densidad  de  algunas  leches  según  Brisson: 


Muger.  . 1,0203 

Yegua 1,0346 

Burra 1,0355 

Cabra 4,0341 

Oveja 1,0409 

Vaca.  1 ,0324 
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Es  muy  difícil  dar  los  términos  medios  de  la  densidad  de 
este  líquido  puesto  que  se  puede  modificar  por  muchas  cir- 
cunstancias; en  efecto,  basta  recaudar  que  las  sustancias  gra- 
sas son  mas  ligeras  que  el  agua,  y que  las  disoluciones  de 
las  sales  de  las  materias  azucaradas  y caseosa  son  mas  pesa- 
das para  comprender  que  la  densidad  de  la  leche  puede  va- 
riar según  que  su  riqueza  en  manteca,  en  caseina  ó en  sales 
aumenta  ó disminuye,  y que  puede  permanecer  estacionaria,  à 
pesar  de  los  cambios  considerables,  si  los  productos  solubles 
disminuyen  al  mismo  tiempo  que  la  manteca  y recíprocamente. 

La  leche  no  se  coagula  sometida  á la  ebullición,  y se  cu- 
bre de  películas  m embranosas  que  se  pueden  separar  y que 
constituyen  la  franchipana. 

Mas  adelante  veremos  las  circunstancias  en  que  se  puede 
coagular  la  leche  fresca. 

La  leche  ofrece  una  mezcla  de  todas  las  propiedades  que 
hemos  reconocido  en  las  materias  orgánicas  que  la  constitu- 
yen, considerándola  químicamente;  asi  seria  inútil  insistir 
por  mas  tiempo  sobre  este  punto. 

Todos  los  ácidos  coagulan  la  leche,  precipitando  la  casei- 
na que  abraza  con  ella  la  materia  grasa,  asi  como  obran  los 
ácidos  acético,  láctico,  cloro  hídrico,  sulfúrico,  etc.;  basta  ca- 
lentar la  leche  á cerca  de  75.°  para  que  se  verifique  este  fe- 
nómeno. Para  coagular  una  gran  cantidad  de  leche  son  sufi- 
cientes muchas  veces  algunas  gotas  de  ácido. 

La  leche  de  muger,  que  como  hemos  visto,  se  distingue 
por  una  alcalinidad  bastante  marcada,  nos  ofrece  bajo  este 
punto  una  particularidad  que  no  presenta  ninguna  de  las  otras 
leches  que  se  han  examinado  hasta  el  presente.  En  efecto, 
cuando  se  quiere  coagular  la  leche  de  muger  es  necesario 
empezar  por  mezclarla  con  la  mitad  de  su  volumen  de  alchol  y 
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añadirla  en  seguida  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico;  sin  es- 
tas precauciones  toman  simplemente  un  estado  viscoso  parti- 
cular que  antes  no  poseia. 

4666.  Abandonada  á sí  misma  la  leche  durante  algún 
tiempo,  en  un  sitio  limpio  y fresco,  se  separa  en  dos  capas 
distintas  al  cabo  de  24  horas;  la  primera  que  se  llama  crema , 
sobre  nada;  la  segunda  ha  recibido  el  nombre  de  leche  ecre~ 
mada.  Los  glóbulos  grasos,  específicamente  mas  ligeros  que  el 
líquido  en  que  flotan,  se  reúnen  á la  parte  superior  de  la 
leche  y constituyen  esta  capa  de  crema  que  es  de  un  color 
mucho  mas  amarillo,  y está  compuesta  mas  particularmente 
de  la  materia  grasa;  esta  capa  concluye  por  hacerse  bastante 
homogénea  à medida  que  separa  la  mayor  parle  de  la  ma- 
teria serosa,  pero  retiene  sin  embargo  una  porción  bastante 
considerable  de  materia  butirosa. 

Conservando  la  leche  por  mas  tiempo,  concluye  por  ha- 
cerse fuertemente  ácida  y por  coagularse.  Este  fenómeno  es 
debido  á la  producción  espontánea  de  cierta  cantidad  de  ácido 
láctico,  que  reacciona  sobre  la  caseína  y la  precipita  entera- 
mente. El  ácido  láctico  se  produce  siempre  á consecuencia  de 
una  fermentación  especial,  que  los  señores  Bontron  y E.  Fre~ 
my  han  estudiado  en  estos  últimos  tiempos. 

Esta  propiedad  de  la  leche  pertenece  á los  variados  fenó- 
menos de  las  fermentaciones.  M.  Gay-Lussac,  ha  demostra- 
do en  efecto,  que  asi  como  en  la  fermentación  del  mosto  de 
uva  interviene  el  aire  provocando  la  formación  del  fermento 
alcohólico,  lo  mismo  interviene  en  la  formación  del  fer- 
mento que  produce  al  ácido  láctico.  Con  efecto,  la  leche  se 
puede  conservar  por  espacio  de  muchos  meses  haciéndola  her- 
vir  todos  los  días;  de  esta  manera  se  espulsa  el  aire  que  lia. 
podido  absorver  y se  previene  su  coagulación  . 
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D‘  Areet  ha  buscado  el  modo  de  retardar  la  coagulación 
de  la  leche  que  en  tan  grande  cantidad  se  consume  en  Paris 
y que  está  sobre  todo  sujeta  en  eslió  á esta  alteración;  este 
químico  aconseja  cuando  se  ha  de  trasportar  la  leche  algo 
distante,  el  que  se  la  añada  \ / 2000  de  su  peso  de  bicarbo- 
nato de  sosa:  la  inocuidad  de  esta  sal  permite  emplearla  de  una 
manera  ventajosa, 

La  coagulación  espontánea  de  la  leche,  es  debida  á la  fer- 
mentación láctica,  pero  bien  pronto  ella  misma  viene  á ser 
un  obstáculo  para  su  continuación;  si  se  advierte  que  esta 
fermentación  continúa,  es  necesario  neutralizar  por  el  bicar- 
bonato de  sosa,  el  ácido  que  se  produce.  Esta  sal,  haciendo  al 
cáseo  soluble,  le  dispone  para  obrar  como  fermento  lác- 
tico. 

Si  se  deja  subsistir  la  reacción  ácida,  la  fermentación  to- 
ma otro  carácter,  se  observa  un  desprendimiento  de  gas  y se 
produce  alcohol. 

Se  sabe  hace  mucho  tiempo  que  los  tártaros  convertian 
la  leche  de  burra  en  un  licor  espirituoso,  del  cual  estraian 
el  alcohol  por  medio  de  la  destilación.  Hé  aquí  su  modo  de 
operar. 

El  vaso  destinado  para  hacer  fermentar  la  leche  está  for- 
mado de  cuero  de  caballo  sin  curtir,  pero  endurecido  fuerte- 
mente por  el  humo,  su  forma  es  cónica  y algo  triangular. 
Parece  que  se  compone  de  tres  pedazos  unidos  á una  base 
circular.  En  esta  especie  de  cubo  se  introduce  la  leche  que 
hade  esperimentar  la  fermentación;  se  le  lleva  al  poco  mas  ó 
menos,  hasta  las  tres  cuartas  partes  de  su  calidad,  y se  cier- 
ra la  abertura  con  una  tapa  formada  de  la  misma  piel.  Se  agi- 
ta este  vaso  muchas  veces  al  dia  y se  le  abre  de  tiempo  en 
tiempo,  y al  cabo  de  algunos  dias  la  leche  adquiere  un  olor  y 
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sabor  vinosos.  Se  continúa  la  agitación,  hasta  que  el  ácido 
sea  mas  considerable,  y bien  pronto  llega  un  momento  en  que 
disminuye;  entonces  se  decanta  el  licor  para  separarle  del 
depósito  que  se  ha  formado,  y se  le  pone  en  otros  vasos  de 
cuero  limpios  para  conservarlo  y se  puede  consumir  en  segui- 
da como  vino. 

Este  procedimiento  no  es  el  único  que  emplean  los  habi- 
tantes de  las  diversas  comarcas  de  la  Tartaria. 

Algunas  veces  se  contentan  con  añadir  á la  leche  que  de- 
sean hacer  fermentar,  una  porción  de  leche  agria,  ó bien  vier- 
ten la  leche  fresca  sobre  el  depósito  que  han  obtenido  una 
fermentación  anterior;  otros,  por  último,  añaden  á la  leche 
pasta  agria  de  harina  de  cebada  ó de  abena. 

Parmentier  y Deyeux  han  examinado  los  productos  de  la 
fermentación  espontánea  de  la  leche  de  vacas  y han  manifes- 
tado la  naturaleza  alcohólica  de  esta  fermentación  recogiendo 
el  ácido  carbónico  que  produce  y aislando  el  alcohol.  Scheéle 
habia  ya  observado  el  desprendimiento  de  ácido  carbónico. 
Ultimamente,  M.  Hess,  ha  completado  este  estudio. 

Dejan  el  iícor  alcohólico  al  contacto  del  aire;  la  fermenta- 
ción cambia  también  de  naturaleza;  hay  una  absorción  de  oxí- 
geno, una  formación  de  ácido  acético.  Sebéele  habia  propues- 
to aplicar  esta  propiedad  de  la  leche  á la  fabricación  del  vi- 
nagre. Poniendo  una  cucharada  de  espíritu  de  vino,  que  con- 
tenga 50  por  100  de  alcohol  para  cada  litro  de  leche  fresca, 
se  obtiene  según  este  químico  al  cabo  de  un  mes,  un  licor 
análogo  al  ácido  acético  y esento  de  ácido  láctico. 

4667.  El  alcohol,  el  tannino  y la  mayor  parte  de  las 
sales  metálicas  precipitan  la  leche,  bien  sea  apoderándose  de 
su  agua,  bien  combinándose  con  el  cáseo. 

Muchas  plantas  pueden  también  coagular  la  leche;  estas 
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obran  ordinariamente  por  ios  ácidos  que  contienen. 

Aquellas  que  no  ofrecen  reacción  áeida,  como  las  flores 
de  alcachofa  y de  cardo,  gozan  también  la  propiedad  de  que 
se  trata.  Es  bastante  notable  que  cuando  se  prepara  la  infu- 
sión de  estas  flores  en  caliente,  ya  no  coagulan  la  leche, 
cuando  una  infusion  fria  obra  de  un  modo  mas  rápido 
y eficaz,  si  la  leche  ha  sido  primeramente  calentada. 

El  pinguicula  vulgaris , posee  la  propiedad  de  agriar  la  le- 
che y hacerla  tan  viscosa  que  se  la  puede  fácilmente  estirar 
en  hilos.  Una  vez  que  esta  operación  se  ha  practicado  en  un 
vaso  de  madera,  este  conserva  esta  propiedad,  que  comunica 
á la  leche.  La  leche  modificada  de  esta  manera  provoca  una 
alteración  semejante  en  la  leche  fresca  que  se  pone  en 
contacto  con  ella. 

En  algunas  provincias  septentrionales  de  Suecia,  se  em- 
plea la  leche  modificada  de  este  modo,  como  alimento,  y le 
dan  el  nombre  de  Talenjolk. 

Entre  los  cuerpos  que  determinan  la  coagulación  de  la  le- 
che, no  hay  uno  que  obre  de  una  manera  tan  notable  como 
el  cuajo;  una  sola  parte  de  este  es  suficiente  para  coagular 
30,000  partes  de  leche. 

El  cuajo,  tal  cual  se  emplea,  es  un  líquido  ácido  muy 
complexo;  contiene  ácido  cloro-hídrico,  ácido  láctico,  ácidos 
grasos  volátiles,  sales  terrosas,  sal  amoniaco  y sal  marina  ade- 
mas, la  sustancia  animal  azotada  á que  debe  particular- 
mente la  propiedad  de  coagular  la  leche.  Este  cuerpo  ha  re- 
cibido el  nombre  de  Quimosina ; sus  carácteres  se  aproximan 
à los  de  la  pépsina,  sino  es  que  estos  dos  cuerpos  son  idén- 
ticos. La  quimosina  es  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y en  los! aceites;  en  el  agua  se  disuelven  favor 
de  los  ácidos;  los  álcalis  le  precipitan  en  forma  de  copos;  el 
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tannino  le  precipita  igualmente.  Esta  sustancia  reduce  el  ácido 
iódico  al  estado  de  iodo. 

À la  presencia  de  esta  sustancia  deben  la  propiedad  de 
precipitar  la  leche,  la  membrana  mucosa  del  estómago  de  los 
animales  y el  mismo  líquido  del  estómago.  El  cuajo  se  em- 
plea, ya  en  el  estado  líquido,  ya  en  el  seco.Hé  aqui  como  se 
prepara:  se  toma  el  cuajar  de  un  ternero  que  no  ha  tomado 
otro  alimento  que  leche,  se  separan  los  cuajarones  y se  lavan 
con  agua  fresca.  Después  de  haberlos  enjugado  con  un  lienzo 
bien  limpio,  se  los  limpia  y se  guarda  en  el  cuajar  que  se 
hace  secar  bien  para  servirse  del  cuajo  cuando  sea  nece- 
sario. 

La  menor  cantidad  de  cuajo,  bien  sea  líquido,  bien  sóli- 
do, basta  para  provocar  la  coagulación  de  la  leche;  esto  espli- 
ca  el  por  qué  los  vasos  porosos  de  tierra  cocida  y aun  de  ma- 
dera, de  que  se  sirven  en  los  pueblos  los  pastores  para  coa- 
gular la  leche,  pueden  servir  constantemente  para  este  uso,  y 
coagular  la  leche  sin  añadir  cosa  alguna  una  vez  que  han  ser- 
vido en  la  primera  coagulación.  Durante  las  primeras  coa- 
gulaciones se  forman  unos  fermentos  particulares  que  se  de- 
positan en  los  poros  délos  vasos  y que  las  lavaduras  no  pue- 
den separar.  Lo  mismo  sucede  como  hemos  visto  en  los  vasos 
que  se  preparan  para  fabricar  la  leche  viscosa  de  que  antes 
hemos  hablado. 

Una  advertencia  es  necesario  hacer  sobre  la  materia  se- 
rosa que  se  separa  del  precipitado  de  las  materias  caseosas  y 
grasas,  cuando  la  coagulación  se  ha  verificado  por  el  cuajo. 
Según  M.  Schubler,  basta  añadir  un  poco  de  ácido  acético  á 
esta  materia  serosa  y elevar  su  temperatura  á 75°,  para  ob- 
tener un  coágulo,  que  según  este  observador  poseerá  unas 
propiedades  intermedias  entre  las  de  la  albúmina  y las  de  la 
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caserna;  pero  lodas  las  propiedades  de  la  sustancia,  que 
se  precipita  en  esta  circunstancia,  son  análogas  á las  de  la 
caseina  precipitada  por  el  ácido  acético.  En  Suecia  se  hace 
uso  de  ella  para  fabricar  un  queso  pobre  á que  se  dá  el  nom- 
bre de  zieger . 

En  algunos  departamentos  franceses  se  evapora  la  mate- 
ria serosa,  de  la  cual  se  ha  separado  el  primer  precipitado  de 
caseina  y se  le  coagula  de  nuevo.  De  esta  se  obtienen  unos 
quesos  de  calidad  inferior,  conocidos  con  el  nombre  de  re- 
quesón y que  se  consumen  inmediatamente. 

4668.  Hasta  el  presente  hemos  considerado  la  leche  nor- 
mal, es  decir,  tal  cual  la  segregan  los  animales  algún  tiempo 
después  de!  parto. 

Antes  del  parto  y aun  muchos  dias  después,  la  leche  ofre- 
ce algunas  particularidades  dignas  de  interes;  esta  leche  ha 
recibido  el  nombre  de  calostro. 

El  calostro  difiere  de  la  leche  porque  contiene  una  canti- 
dad notable  de  albúmina;  asi  se  coagula  por  el  calor.  Esta 
leche  particular  contiene  muy  poca  azúcar,  y algunas  veces 
nada;  parece  en  general  que  es  mas  rica  en  sales  que  la  leche 
ordinaria.  Según  la  mayor  parte  de  los  observadores  se  pe- 
trifica con  bastante  rápidez,  sin  presentar  jamás  una  reacción 
ácida.  Como  la  propiedad  de  agriarse  la  leche  después  de  al- 
gún tiempo  de  su  esposicion  al  aire,  es  debida  á la  presencia 
del  azúcar  de  leche,  se  puede  presumir  que  cuando  el  calos- 
tro se  vuelve  ácido  es  porque  contiene  azúcar  de  leche. 

Algunos  observadores  han  hallado  al  calostro  mas  rico  en 
azúcar  de  leche  que  á la  misma  leche;  lo  mismo  han  adver- 
tido con  respecto  al  cáseo.  Difícil  es  admitir  que  sus  obser- 
vaciones deban  ser  generalizadas.  Es  necesario  no  perder  de 
vista  que  la  leche  puede  ser  segregada  independientemente 
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del  parto  y aun  del  embarazo  por  una  simple  irritación  de 

las  mamilas.  Nada  impide  que  la  secreción  de  la  leche  nor- 
mal en  algunas  hembras,  pueda  verificarse  durante  la  gesta- 
ción ó muy  cerca  de  la  época  del  parto. 

El  calostro  está  algunas  veces  manchado  por  algunas 
señales  de  sangre;  contiene  unos  glóbulos  especiales,  muco- 
sos y uniformes  compuestos  de  una  agregación  de  gránulas 
mucosas  y de  glóbulos  grasos.  Asi  el  éter  y el  ácido  acé- 
tico los  separan,  el  uno  disolviendo  los  glóbulos  grasos,  y el 
otro  disolviendo  los  glóbulos  mucosos.  M.  Donné  considera 
sin  embargo  á los  glóbulos  del  calostro  como  provistos  de  una 
cubierta.  El  calostro  tratado  por  el  amoniaco  se  hace  visco 
hasta  el  punto  de  producir  hilos  al  estirarle;  en  algunas  cir- 
cunstancias aun  se  puede  trasformar  en  una  especie  de  jalea 
bajo  la  influencia  de  este  reactivo. 

El  calostro  parece  obrar  como  un  ligero  purgante. 

Hé  aqui  un  cuadro  comparativo  que  reasume  algunos  ca- 
racteres del  calostro  y de  la  leche,  según  M.  Lassaigne. 
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Tabla  sinóptica  de  las  propiedades  físicas  y químicas  de  la  leche  de  vaca  en  diferentes  épocas  antes  n 
después  del  parto.  ( Lassaigne.)  cpuuu¡>  unies  y 
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El  calostro  ha  sido  analizado  por  diversos  observadores; 
citaremos  los  resultados  obtenidos  por  los  señores  F.  Simon 
(. Lehrbruch , t.  2.°,  p.  281  y 283)  Chevalier  y Henry,  Bous- 
singault  y Le-Bel. 

Hé  aqui  los  análisis  de  M.  F.  Simon: 


Calostro  de  mu- 
ger  inmediata- 
mente después 
del  parto. 


Leche  normal  de 
la  misma  muger. 
Término  medio. 


Agua.  . 828,0  887,6 

Materias  grasas.  . . 50,0  25,3 

Caseína.  ......  40,0  34,3 

Azúcar  de  leche.  . . 70,0  48,2 

Cenizas 3,1  2,3 


M.  Simon  no  dice  si  este  calostro  era  coagulable  por  el 
calor. 


Calostro  de  burra 
15  dias  antes  del 
parto. 


Agua 737,0 

Materias  grasas.  . . 8,0 

Caseína 28,9 

Albúmina 198,3 

Materias  estractivas, 
señales  de  azúcar  y 
sales 18,4 


8 dias  después 
del  primer  aná- 
lisis. 

814,0 
8,5 
25,0 
4 23,9 


28,6 


Los  señores  Chevalier  y Henry,  han  analizado  los  calos- 
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tros  de  vaca,  de  burra  y de  cabra,  y han  obtenido  los  resul- 
tados siguientes: 


Calostro  de  vaca. 

de  burra. 

de  cabra. 

Agua 

. . 803,3 

828,4 

641,0 

Albúmina.  . . . 

. . 105,7 

116,0 

245,0 

Materia  mucosa. 

. . 20,0 

7,0 

30,0 

Azúcar  de  leche. 

. . señales 

43,0 

32,0 

Materias  grasas. 

. . 26,0 

5,6 

52,0 

1000,0 

1000,0 

1000,0 

Lo  que  llamo  albúmina  en  estos  análisis,  es  la  materia 
coagulable  por  el  calor;  los  autores  la  han  descrito  bajo  el 
nombre  de  caseina;  pero  la  caseína  es  mas  bien  la  sustancia 
que  se  encuentra  con  el  nombre  de  materia  mucosa. 

Los  señores  Boussingault  y Le-Bel,  han  hallado  en  la 
leche  de  vaca,  tomada  inmediatamente  después  del  parto: 


Agua 785,0 

Gaseo  albuminoso 150,0 

Manteca 26,0 

Azúcar  de  leche 36,0 

Cenizas 3,0 


1000,0 

Se  advierte  en  resumen,  que  el  calostro  difiere  de  la  leche 
por  la  presencia  de  una  cantidad  considerable  de  albúmina. 
Este  hecho  fué  desde  luego  demostrado  por  dos  médicos  ho- 
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lamieses.  Abraham  Van  Stiptriaa  y N.  Boudt,  y confirmada 
después  por  Parmentier  y Deyens. 

4669.  No  entra  en  el  objeto  de  esta  obra  el  esponer  los 
detalles  á que  podría  dar  lugar  el  examen  profundo  de  la  pro- 
ducción de  la  leche;  presentaremos  aquí  la  cuestión  bajo  los 
puntos  de  vista  mas  sencillos  que  se  puede  esponer. 

La  leche  elaborada  por  los  animales,  proviene  sin  duda 
alguna  de  los  alimentos  que  toman.  Es  natural  suponer  que 
la  naturaleza  de  estos  alimentos  egerce  cierta  influencia  sobre 
la  calidad  y cantidad  de  la  leche. 

Se  sabe  hace  mucho  tiempo  que  ciertas  materias  alimen- 
ticias  trasmiten  á la  leche  el  sabor  y olor  que  les  caracteri- 
zan su  propio  olor;  las  plantas  alíceas  y las  cruciferas  la  co- 
munican su  propio  olor;  la  graciola  le  hace  purgante;  la  titi- 
mala  acre;  el  jacinto  amargo;  la  simiente  de  anís  la  comuni- 
ca su  olor,  y la  rubia  una  tinta  rogiza  al  cabo  de  algunos 
dias. 

Muchas  sustancias  minerales,  la  sal  marina,  el  ioduro  de 
potasio  y el  bicarbonato  de  sosa,  pasan  á la  leche. 

La  leche  de  las  nodrizas,  sometidas  á un  tratamiento  mer- 
curial, obra  como  anti— sifil ítica  sin  que  se  haya  podido  jamás 
descubrir  en  ella  la  presencia  del  mercurio. 

Muchos  observadores  antiguos  habian  ya  buscado  el  modo 
de  demostrar  que  la  naturaleza  auimal  ó vegetal  de  la  nutri- 
ción modificaba  sus  propiedades.  Young,  dice,  que  la  leche  de 
una  perra,  alimentada  con  vegetal,  se  asemejaba  por  sus  pro- 
piedades a la  leche  de  cabras.  La  misma  perra,  alimentadaen 
seguida  con  carne  cruda,  produjo  una  leche  que  no  se  coagu- 
laba por  el  reposo. 

Estos  efectos  son  debidos  sin  duda  a la  presencia  del  azú- 
car de  leche  en  el  primer  caso,  y a su  ausencia  en  el  segundo. 
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Acabo  de  hacer  una  série  de  esperimentos  en  los  cuales 
he  tenido  por  objeto  buscar  la  influencia  que  el  método  de 
alimentación  egerce  sobre  la  constitución  de  la  lactosa.  Hé 
aqui  los  principales  hechos  que  he  tenido  ocasión  de  observar. 

La  leche  de  los  animales,  sometidos  á unos  alimentos 
vegetales  ó mistos,  contienen  siempre,  pero  en  proporción 
variable,  las  cuatro  órdenes  que  hacen  parte  de  los  alimentos 
de  los  hervívoros,  es  decir,  las  materias  albuminóideas  repre- 
sentadas por  el  cáseo;  las  materias  grasas  representadas  por 
la  manteca;  las  materias  azucaradas  representadas  por  el  azú- 
car de  leche;  por  último,  las  sales  de  diversa  naturaleza  que 
existen  en  todos  los  tegidos  y en  todos  los  líquidos  de  los 
animales. 

En  la  leche  de  los  animales  carnívoros  desaparece  el  azú- 
car de  leche,  por  lo  que  se  ha  podido  observar,  y el  alimento 
reducido  á no  contener  sino  materias  albuminóideas,  grasas 
ó salinas  se  encuentra  conducido  á la  constitución  general  de 
la  misma  carne. 

Los  esperimentos  sobre  que  se  apoyan  estas  proposicio- 
nes, se  han  practicado  en  la  casa  de  fieras  del  jardin  del 
rey  y en  el  colegio  de  veterinaria  de  Alfort,  sobre  unos  per- 
ros que  se  sometieron  alternativamente  á unos  alimentos  ve- 
getales del  régimen  de  la  carne.  Hé  aqui  los  resultados  á que 
he  podido  llegar. 

La  leche  de  una  perra  alimentada  en  Alfort  durante  1 5 
dias  con  carne  de  caballo,  contenia: 

Agua 74,74 

Manteca 5,15 

Materias  estractivas  v sales.  . . . 4,13 

Cáseo  y sales.  * 15,85 
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La  misma  perra,  alimentada  durante  1 5 dias  con  pan,  ca- 
lado con  caldo  graso,  ha  suministrado  una  leche  que  ha  dado 
por  el  análisis: 

■ ' ' " i .■  - : : ‘ t. 

Agua 81,10 

Manteca 3,09 

Materias  estractivas,  azúcar  de  leche  y 

sales 4,40 

Gaseo 11,39 

En  efecto,  la  materia  estractiva  de  esta  leche  abandonada 
à sí  misma,  ha  suministrado  algunos  cristales  que  tienen  los 
caracteres  de  la  lactosa. 

Al  cabo  de  1 5 dias  del  mismo  régimen  de  pan  y caldo 
graso,  contenia  la  leche  de  la  perra  precedente. 


Agua 75,05 

Manteea.  6,84 

Cáseo 12,17 

Materias  estractivas,  azúcar  de  leche 

y sales 5,04 


100,00 

En  este  esperimento  la  estractiva  ha  suministrado  también 
unos  cristales,  que  purificados  convenientemente,  ofrecían  to- 
dos los  caracteres  del  azúcar  de  leche;  se  ha  recogido  bas- 
tante cantidad  de  este  para  hacer  constar  su  naturaleza  por 
el  análisis. 

El  azúcar  de  leche  que  no  se  había  podido  poner  en  evi~ 
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dencia,  cuando  la  perra  no  tomaba  fécula  en  sus  alimentos, 
aparecia  por  el  contrario  claramente  cuando  el  principio 
amiláceo  predominaba  en  los  alimentos. 

Estos  resultados  están  conformes  también  con  otros  es- 
perimentos  dirigidos  de  la  misma  manera.  Nunca  he  podido 
hallar  la  lactosa  en  la  leche  de  las  perras  sometidas  al  régi- 
men de  la  carne.  Es  necesario  concluir  de  estos  esperimen- 
tos  que  el  azúcar  no  se  forma  jamás  cuando  los  alimentos  in- 
geridos no  contienen  fécula.  No  lo  podré  afirmar  de  una  ma- 
nera positiva,  á pesar  de  que  los  análisis  no  me  hayan  descu- 
bierto jamás  azúcar  en  estas  condiciones  ; pero  los  esperi- 
mentos  dirigidos  con  el  objeto  de  hacer  constar  la  privación 
absoluta  del  azúcar,  son  delicados. 

La  leche  de  perra  goza  la  singular  propiedad  de  coagular- 
se espontáneamente  cuando  se  la  calienta;  se  podria  creer  que 
conlenia  albúmina;  pero  si  se  la  dilata  en  agua  no  se  coagu- 
la ya.  Por  lo  demas,  á pesar  de  esta  particularidad,  el  cáseo 
de  perra  sufre  la  misma  composición  que  el  de  vaca,  bien 
provenga  de  una  perra  alimentada  con  pan,  bien  de  una  per- 
ra alimentada  con  carne. 

4670.  M.  Peligot  ha  practicado  algunos  esperimentos 
interesantes  con  respecto  á la  influencia  de  la  nutrición  so- 
bre las  cualidades  de  la  leche. 

Una  burra  que  comía  18  kil.  de  zanahorias  por  d i a , ha  . 
suministrado  al  cabo  de  un  mes  una  leche  que  contenia: 
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91,11 
1,35  i 

6,02  > 8,89  principios  sólidos. 

1,52) 

100,00 

Leche  de  la  misma  burra  alimentada  con  remolachas  ro- 
jas por  espacio  de  1 5 dias; 

Agua 89,77 

Manteca 1,39\ 

Azúcar  de  leche.  6,51  >10,23  principios  sólidos. 

Gaseo 2,33  J 

100,00 

Leche  de  la  misma  burra  alimentada  durante  un  mes 
con  7 kil.  de  avena  quebrantada  y 3 kil.  de  alfalfa  seca: 

Agua 

Manteca 

Azúcar  de  leche. 

Gaseo.  . , . . . 

100,00 

Leche  de  la  misma  burra  alimeutada  durante  15  dias 
con  patatas: 


90,63 
1,40 

6, 42 J 9,37  principios  sólidos. 
1,55 


Agua 

Manteca 

Azúcar  de  leche. 
Gaseo 
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Agua.  .....  90,71 

Manteca 1,39  j 

Azúcar  de  leche.  6,70  >9,29  principios  sólidos. 

Cáseo 1,20  J 

» i / ‘ , J ir  ' * . r é ¿ I , * V í ■ ' . . * ■ f 

1 f l - • i ' , • 

100,00 

M.  Peligot  concluye  por  sus  esperimentos,  que  la  remo- 
lacha conviene  mejor  para  producir  una  leche  rica  en  princi- 
pios sólidos;  después  la  mezcla  de  avena  y alfalfa;  luego  las 
patatas,  y por  último  las  zanahorias.  Ademas  ha  encontrado 
que  cuanto  mas  rica  es  la  leche  en  materias  sólidas  mas 
abundante  es  también  la  secreción. 

Otro  observador,  M.  F.  Simon  ha  estudiado  la  influencia 
de  la  nutrición  sobre  la  leche  de  una  muger  indigente. 


Datos. 

Agua. 

Residuo  sólido. 

Manteca. 

Caseína. 

Azúcar  materias 
estractivas  y sales. 

i ; • ; • ; ’ 

1 1 de  no- 
viembre. 

914,0 

86,0 

8,0 

35,5 

39,5 

Lamugeresdébilja 
secreción  abundante 

18  id. 

880,6 

119,4 

34,0 

37,5 

45, 4 

Después  de  una  nu^ 
tricion  animal  muy 
abundante. 

1 .°  de  di- 
ciembre. 

920,0 

98,0 

8,0 

39,0 

49,0 

Después  de  penosas 
privaciones. 

4 de  enero 

873,6 

126,4 

37,0 

40,0 

46,0 

Después  de  dos  dias 
deunanulricionani- 
mal  y abundante. 
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4671.  Los  señores  Boussingault  y Le  Bel,  han  hecho 
al  mismo  tiempo  varios  esperimentos  sobre  la  leche  de  vaca, 
y han  llegado  á establecer  que  la  naturaleza  de  los  alimentos 
consumidos  no  egerce  una  influencia  muy  marcada  sobre  la 
cantidad  y la  constitución  química  de  la  leche,  cuando  se  tie- 
ne cuidado  de  dar  á las  vacas  unas  cantidades  nutritivas 
equivalentes  de  diferentes  alimentos. 

La  tabla  siguiente  presenta  el  resultado  de  sus  esperi- 
mentos. 
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Las  raciones  que  se  dan  á las  vacas  de  leche,  contienen 
los  principios  que  encontramos  en  la  leche? 

No  hay  duda  que  las  materias  salinas  que  este  líquido 
contiene  son  ingeridas  directamente  por  las  bebidas  y por  los 
alimentos. 

En  cuanto  al  azúcar  de  leche  puede  provenir  de  las  ma- 
terias azucaradas  amiláceas  y gomosas  que  entran  en  tan 
gran  proporción  en  ios  alimentos  de  los  hervívoros.  Ya  he- 
mos visto  que  bajo  la  influencia  de  un  régimen  puramente 
animal  desaparece  la  lactosa  ó al  menos  no  se  produce  sino 
en  cantidad  inapreciable. 

El  origen  de  la  caseina  no  es  menos  evidente.  Este  prin- 
cipio resulta  de  la  trasformacion  de  las  materias  albuminosas 
que  los  alimentos  contienen  y que  se  modifican  isomérica- 
mente con  tanta  facilidad. 

No  es  tan  fácil  decir  de  dónde  proviene  la  manteca  con- 
tenida en  la  leche,  porque  si  es  evidente  que  las  materias 
grasas  de  diversa  naturaleza,  que  los  alimentos  contienen 
siempre,  concurren  directamente  á la  formación  de  la  man- 
teca, es  cierto  según  los  esperimentos  recientes  de  M.  Bous- 
singault,  que  la  influencia  de  los  alimentos  no  se  detiene  en 
el  papel  directo  que  acabamos  de  anunciar;  pero  que  por  una 
acción  análoga  tal  vez  á la  que  se  observa  en  las  fermentacio- 
nes, determinan  una  formación  mas  abundante  de  grasa  á 
espensas  de  algunos  cuerpos  que  contienen.  M.  Boussingault 
imagina  que  las  materias  grasas  naturalmente  contenidas  en 
los  alimentos  ejercen  sobre  la  producción  de  la  manteca  una 
doble  influencia,  no  solo  concurriendo  por  sí  misma  á su  for- 
mación, sino  también  favoreciendo  las  metamorfosis,  á cuya 
continuación,  las  materias  azucaradas,  gomosas  ó amiláceas 
pueden  trasformarse  parcialmente  en  materias  grasas. 
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El  régimen  alimenticio  no  es  la  única  condición  que  in~ 
fluye  sobre  la  producción  de  la  leche.  Los  cuidados  higiéni- 
cos, la  edad  y la  raza  pueden  ejercer  sobre  una  misma  es- 
pecie de  animal  una  influencia  muy  marcada  sobre  la  abun- 
dancia y calidad  de  esta  secreción.  Para  las  esputaciones 
agrícolas,  los  animales  sanos  y de  buena  raza,  son  siempre 
preferibles  aunque  en  ciertos  casos  sea  difícil  preveer  los  in- 
dividuos que  suministren  la  mejor  leche  siendo  la  nutrición 
la  misma. 

En  el  estado  normal  ejerce  una  influencia  muy  marcada 
sobre  la  secreción  de  la  leche,  los  sustos,  los  escesos  de  ale- 
gría y la  cólera,  pueden  intervenir  de  una  manera  pernicio- 
sa en  ciertos  casos  retirar  la  secreción.  En  las  mugeres 
sobre  todo  es  donde  mas  influye  esta  causa,  á donde  la  leche 
puede  adquirir  malas  cualidades  para  la  nutrición.  Algunos 
ejemplos  de  esta  naturaleza  se  citan  entre  los  animales,  pero 
siempre  son  mucho  mas  raros. 

4672.  La  cantidad  de  leche  de  vaca  segregada  partiendo 
por  la  época  del  parto,  empieza  por  aumentar  hasta  cerca  de 
un  mes  ó 6 semanas  y después  disminuye  gradualmente. 
Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  tabla  de  los  esperimentos  de 
M.  Boussingault  para  convencerse  de  esto. 

La  estación  y la  calidad  de  la  nutrición,  con  tal  que  re- 
presente constantemente  un  equivalente  de  4 5 de  heno,  no 
modifican  naturalmente  la  abundancia  de  la  secreción. 

La  constitución  química  de  la  leche  no  varía  sino  en  unos 
límites  poco  estensos;  en  efecto,  en  la  tabla  citada  se  advierte 
que  la  leche  contiene  siempre  al  poco  mas  ó menos  de  4 2 á 
4 3 por  4 00  en  materias  sólidas. 

El  cáseo  varía  poco,  aunque  se  puede  advertir  que  des- 
pués de  la  secreción  del  calostro,  en  el  cual  se  puede  hacer 
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abstracción  de  esta  sustancia,  presenta  un  ligero  aumento.  La 
manteca  ofrece  unas  variaciones  repentinas;  con  respecto  á la 
azúcar  parece  aumentar  con  bastante  regularidad  á medida 
que  se  aleja  la  época  del  parto. 

M.  F.  Simon  ha  llegado  á unos  resultados  analizando  la 
leche  de  muger  ; pero  en  esta  leche  la  azúcar  disminuye 
cuanto  mas  se  aleja  del  parto. 

Hé  aquí  la  tabla  de  estos  análisis  : 
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M.  Peligot  hace  notar  la  influencia  que  ejerce  el  destete 
sóbrelas  cualidades  de  la  leche:  se  concluye  de  estos  esperi- 
roentos  que  la  leche  resulta  menos  rica  cuanta  mayor  canti- 
dad se  ha  estraido  después  del  primer  tratamiento. 

Ré  aquí  los  análisis  que  se  han  practicado  con  este  moti- 
vo sobre  la  leche  de  burra  : 


Hora  y media 

Seis  horas 

24  horas 

después  del 

después. 

después. 

destete. 

Manteca.  . 

. . 4,55 

4,42 

4,23 

Azúcar  de  leche.  . 

. . 6,65 

6,40 

6,33 

Cáseo  .... 

. . 3,46 

4,55 

4,04 

Materias  sólidas.  . 

. . 44,66 

9,37 

8,57 

Agua  . 

. 88,34 

90,63 

94,43 

400,00 

100,00 

400,00 

6 horas  después 

42  horas  después 

del  destete. 

del  destete. 

Manteca. 

4,73 

4,54 

Azúcar  de  leche. 

. 7,00 

6,70 

Cáseo  . 

4,25 

4,40 

Materias  sólidas 

9,98 

9,34 

Agua. 

. 90,02 

90,69 

400,00 

100,00 

Tomo  IX. 

58 
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No  solamente  puede  variar  la  leche  en  su  composición 
según  el  tiempo  mas  ó menos  prolongado  del  destete,  sino 
que  presenta  ademas  unas  diferencias  sensibles  con  el  análi- 
sis según  se  la  loma  al  principio  ó al  fin  del  tratamiento. 

Así,  la  leche  de  burra,  pasadas  9 horas  del  destete,  ha  pro- 
ducido por  el  análisis,  los  resultados  siguientes,  dividiendo  el 
tratamiento  en  tres  porciones: 


1.a 

2.a 

3.a 

Manteca. 

0,96 

1,02 

1,52 

Azúcar  de  leche. 

6,50 

6,48 

6,45 

Cáseo  . 

1,76 

1,95 

2,95 

Materias  sólidas  . 

. 9,22 

10,45 

10.94 

Agua 

. 90,78 

89,55 

89,66 

100,00 

100,00 

100,00 

Parmentier  y Deyens,  han  llegado  á unos  resultados  se- 
mejantes midiendo  la  crema  de  los  tratamientos  separados; 
se  advierte  en  efecto,  que  sobre  la  manteca  y el  cáseo,  es 
donde  se  encuentran  las  diferencias  que  se  han  observado. 

M.  Quevenne  ha  confirmado  este  resultado  determinando 
el  volumen  de  la  crema,  la  densidad  de  la  leche  y de  la  le- 
che cremada.  Hé  aquí  los  resultados  de  sus  esperimentos: 
Leche  acida  tomada  1 1 meses  después  del  parto. 

Densidad  de  Densidad  de  la  Crema  obteni- 
la  leche.  leche  cremada.  da  en  i horas. 

Principio  del  trata- 
miento .....  1,0326  1,0352  5 


tficfig.  $4$ 

En  medio  del  trata- 
miento   4,0316  4,0362  6 

Findeltratamienío.  4,0296  4,0342  4 2 

Leche  alcalina  tomada  4 0 meses  después  del  parto* 
Principio  deltrata- 

miento 4,0299  4,0322  5 

Medio  de  id.  . . 4,0297  4,0347  4 5 

Fin  de  id.  . * 4,0274  4 ,0337  24 

Mas  adelante  veremos  que  la  composición  de  la  leche 
puede  cambiar  según  se  lome  de  un  pezón  sano  ó enfermo. 

4673.  Muchos  químicos  se  han  ocupado  del  análisis  de 
la  leche,  empleando  métodos  diferentes;  M.  Berzelius  ha  ana- 
lizado separadamente  la  crema  y la  leche  cremada.  Este  mé- 
todo ha  sido  abandonado. 

M.  Peligot  ha  empleado  un  procedimiento  muy  sencillo 
que  ha  dado  unos  resultados  bastante  aproximados  á la  ver- 
dad; este  consiste  en  evaporar  al  baño  maria  cierta  cantidad 
de  leche  en  la  que  se  ha  determinado  la  densidad  y el  volu- 
men. Cuando  ya  el  residuo  no  pierde  de  su  peso,  se  le  pesa. 
Después  se  le  trata  por  una  mezcla  de  alcohol  y de  éter,  y se 
le  quita  por  este  medio  toda  la  materia  grasa;  después  de  ha- 
ber desecado  el  residuo  se  le  pesa,  y la  diferencia  de  los 
dos  pesos  produce  el  de  la  manteca.  Los  lavados  en  el  agua 
fría  dejan  el  cáseo  y separan  el  azúcar  de  leche  y las  sales 
solubles,  que  se  pueden  separar  en  seguida  con  el  ausilio  del 
alcohol  que  no  disuelve  el  azúcar  de  leche. 

Este  procedimiento  presenta  un  inconveniente  , y es  que 
se  disuelve  siempre  un  poco  de  cáseo  en  el  agua  fria. 
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Este  error  parece  ser  mayor  en  la  ieche  de  muger  que 
en  la  de  vacas.  En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  se  pue- 
de decir  que  este  procedimiento  dé  unos  resultados  exactos, 
ni  que  haya  proporcionado  utilidad  alguna,  y si  ha  sido  aban- 
donado, ha  sido  sobre  todo  á causa  de  la  lentitud  y dificul- 
tad que  se  esperimenla  en  la  evaporación  de  la  leche  en 
seco  y porque  el  cáseo  se  altera  y convierte  en  parte  so- 
luble. 

M.  Simón  deseca  la  leche,  pesa  ei  residuo,  le  pulveriza 
y trata  una  cantidad  determinada  en  tres  porciones  diferen- 
tes, con  cinco  ó seis  veces  su  volumen  de  éter  sulfúrico,  que 
es  lo  que  produce  la  cantidad  de  materia  grasa.  El  residuo 
privado  de  grasa  le  pone  en  digestion  en  el  agua  caliente 
durante  algún  tiempo.  La  papilla  que  obtiene  de  esta  manera 
la  pone  en  seguida  en  una  cantidad  de  agua  mayor.  Operan- 
do sobre  la  leche  de  vacas,  se  disuelve  aquella  en  gran  parte 
ó bien  deja  un  residuo  muy  considerable  de  caseina  insolu- 
ble si  se  opera  sobre  la  leche  de  muger.  La  disolución  se 
evapora  hasta  la  consistencia  de  jarabe  , teniendo  cuidado  de 
manejar  bien  la  temperatura  ; después  se  trata  el  todo  por 
diez  ó doce  veces  su  volumen  de  alcohol  á 0,85  de  densidad. 
La  caseina  se  precipita,  pero  como  contiene  todavía  azúcar, 
se  la  debe  lavar  eu  el  agua  y en  el  alcohol;  en  seguida  se  la 
deseca  bien  y se  la  pesa. 

Las  disoluciones  alcohólicas  retienen  el  azúcar,  y la  ma- 
yor parte  de  las  materias  estractivas  que  es  muy  difícil  se- 
parar. Siu  embargo,  conviene  disolver  el  azúcar  impuro  , en 
una  pequeña  cantidad  de  agua  para  precipitarle  por  el  alcohol 
concentrado.  El  alcohol  retiene  á las  materias  estractivas  y 
á un  poco  de  azúcar.  Este  tratamiento  se  puede  repetir  para 
llegar  á una  separación  mas  completa. 
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Se  determina  la  cantidad  de  sales  incinerando  una  por- 
ción de  leche  desecada.  Cuando  la  leche  contiene  albúmina, 
se  determina  su  cantidad  por  una  operación  separada,  coagu- 
lándola por  el  calor  y lavando  el  precipitado  con  el  alcohol 
acuoso  y después  con  el  éter. 

M.  Quevenne  ha  practicado  el  análisis  de  la  leche  preci- 
tando el  cáseo  por  el  ácido  acético  , y lavando  el  precipitado 
en  el  agua  pura;  después  de  haberle  desecado  , le  trata  por 
una  mezcla  de  alcohol  y de  éter.  El  serum  se  evapora  hasta 
sequedad.  Este  procedimiento  puede  ser  bastante  rápido,  pe- 
ro no  muy  exacto.  Así  en  la  tabla  de  las  composiciones  de 
las  diversas  leches,  se  observa  , que  los  análisis  de  M.  Que- 
venne suministran  la  mayor  proporción  de  azúcar  de 
leche. 

M.  Lecanu  prefiere  la  coagulación  de  la  leche  por  el  al- 
cohol débil;  separa  asimismo  el  cáseo  que  priva  de  toda  ma- 
teria grasa  por  medio  del  éter.  El  licor  evaporado  suminis- 
tra el  azúcar  de  leche  y las  sales  que  han  sido  separadas  con 
el  auxilio  del  agua  fria  y del  alcohol  puro.  M.  Haidlen  , ha 
verificado  mas  recientemente  el  análisis  de  la  leche  por  me- 
dio del  sulfato  de  cal.  Para  esto  se  vierte  la  leche  en  una 
cápsula  pesada  de  antemano,  que  contiene  una  quinta  parte 
de  sulfato  de  cal  hidratada  y secada  á 100°  primeramente; 
con  el  auxilio  de  un  calor  suave  se  coagula  la  leche.  Eva- 
porándola hasta  sequedad  al  baño  maria,  se  obtiene  una  ma- 
sa fácil  de  reducir  á polvo  fino,  que  se  apura  sucesivamente 
por  el  éter  y por  el  alcohol;  el  éter  se  apodera  de  la  man- 
teca y el  alcohol  disuelve  el  azúcar  y las  sales  solubles, 
sin  tocar  á la  caseina,  que  se  halla  completamente  coagu- 
lada. El  residuo  contiene  caseato  de  cal  y un  esceso  de 
yeso. 
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Disminuyendo  del  peso  de  este  residuo  el  de  sulfato  de 
cal  empleado,  se  obtiene  la  proporción  de  caseína. 

4674.  No  se  puede  practicar  un  análisis  exacto  por 
ninguno  de  estos  procedimientos.  Siempre  que  se  evapora  la 
leche  en  masa,  ó el  serum  al  aire  y en  caliente  , se  altera 
profundamente  la  materia  estractiva,  por  lo  cual  es  necesario 
practicar  estas  evaporaciones  por  la  via  seca. 

Por  otra  parte,  para  determinar  la  cantidad  de  manteca, 
es  mejor  hervir  la  leche,  fuertemente  acidulada  por  el  ácido 
acético,  dejarla  enfriar  y agitarla  con  dos  ó tres  veces  su  vo- 
lumen de  éter  que  se  apodera  de  la  manteca. 

Si  se  trata  de  determinar  la  dosis  de  cáseo  soluble  , es 
necesario  saturar  la  leche  de  sal  marina  y filtrarla  después; 
el  licor  claro,  coagulado  por  el  ácido  acético  ó por  el  alcohol 
suministra  el  cáseo. 

Para  las  sales  y el  azúcar  de  leche,  se  las  encontrará  en 
el  serum  , privado  de  manteca  y de  cáseo  por  los  procedi- 
mientos ordinarios,  pero  evaporado  hasta  sequedad  en  el  va- 
cio, lo  cual  suministra  un  residuo  enteramente  incoloro. 

4675.  Ahora  que  ya  conocemos  la  naturaleza  química  de 
la  ledie,  y las  circunstancias  variadas  que  influyen  sobre  su 
producción,  vamos  á considerarla  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, indicando  primero  las  cantidades  de  leche  que  sumi- 
nistra una  vaca  en  el  estado  normal. 

El  cuadro  siguiente  contiene  , con  respecto  á este  punto, 
un  gran  número  de  observaciones  practicadas  en  diferentes 
paises. 
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En  Bechelbronü  se  mide  por  mañana  y tarde  la  leche 
producida  por  cada  una  de  las  vacas;  7 vacas , consumiendo 
por  dia  1 5 kilógramas  de  heno,  ó el  equivalente  de  este  for- 
rage  en  tubérculos  y raices  , han  suministrado  en  el  curso 
de  un  año  17576,5  litros  de  leche,  distribuida  del  modo  si- 
guiente: 


MESES. 

Leche  produ- 
cida por  mes. 

Dias  de  pro- 
ducción de  las 
vacas. 

Producto  por 
dia  y por  cabeza. 

Enero. 

1063,0 

186 

5,7 

Febrero. 

759,0 

158 

4,8 

Marzo. 

7S9,0 

155 

4,9 

Abril. 

942,5 

138 

6,7 

Mayo. 

1 436,0 

155 

9,3 

Junio. 

2117,5 

190 

11,1 

Julio. 

2375,0 

195 

12,2 

Agosto. 

2080,5 

186 

12,8 

Setiembre. 

1769,0 

180 

9,8 

Octubre. 

1 490,5 

184 

8,1 

Noviembre. 

1 443,5 

200 

7,2 

Diciembre. 

1341,0 

191 

7,0 

Suma  . . 17576,5  2118 


Cada  una  de  las  vacas  ha  producido  por  término  medio, 
en  1841,  251 1 litros  de  leche;  el  número  de  dias  de  produc- 
ción para  una  vaca  ha  sido  de  302,5. 

Por  cada  dia  de  producción  ha  ascendido  la  leche  de  una 
vaca  á 8,3  litros.  Esta  cantidad  se  reduce  á 6,8  litros  , no 
contando  los  dias  de  descanso  , tomando  el  término  medio 
de  todo  el  año. 
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Todas  las  observaciones  demuestran  que  la  cantidad  de 
leche  segregada  disminuye  á medida  que  pasa  el  tiempo  des- 
pués del  parto. 

Midiendo  la  cantidad  de  leche  producida  por  una  vaca, 
después  del  instante  que  ha  parido,  hasta  el  momento  que  se 
ha  cesado  de  estraer,  se  ha  encontrado  que  había  producido 
entre  los  dos  partos  16,049  litros  de  leche,  en  2,167  dias 
de  estraccion,  lo  que  hace  por  término  medio  7,4  litros  por 
dia.  Con  otra  vaca  que  ha  dado  2,293  litros  , durante  310 
dias  de  estraccion,  se  han  obtenido  los  mismos  resultados;  el 
producto  medio  de  cada  dia  ha  sido  por  consecuencia  de 
7,4  litros. 

4676.  Muchas  veces  es  de  grande  importancia  el  de- 
terminar la  cantidad  de  manteca  que  contiene  la  leche. 

Los  datos  que  tenemos  sobre  la  cantidad  de  leche  em- 
pleada en  manteca  y en  queso  son  bastante  vagos;  mon- 
siur  Boussingault  cita  el  dato  siguiente  obtenido  en  su  pre- 
sencia: ? 

100  kil.  de  leche,  han  suministrado: 


Kil. 

15,60 

8,93 

75,47 


Crema.  . . 

Queso  blanco  prensado.  . 
Suero 


100,00 


Los  15  kil.  de  crema  han  dado  por  el  batido: 

Manteca 3,33  para  ciento  21,2 

Leche  de  manteca.  . 12,27 
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De  aquí  se  tiene  para  4 00  kil  de  leche: 

i 

Queso  blanco  prensado.. 

8,93 

Manteca 

3,33 

Leche  de  manteca 

4,27 

Suero 

75,47 

4 00,00 

Tomando  la  leche  que  se  recoge  y tratándola  en  diferen- 
tes épocas  del  año , encuentra  el  mismo  observador  que 
4 6,394  kil.  de  leche  , han  producido  491  kil.  de  manteca 
fresca,  que  forman  el  3 por  4 00, 

M.  Quevenne  obtiene  unos  números  algo  diferentes; 
54,633  kil.  de  crema,  han  sido  agitados  en  una  vasija  á pro- 
pósito , siendo  la  temperatura  de  20°  ; se  han  obtenido 
4 5,100  kil.  de  manteca  de  buena  calidad,  y 39  de  leche  de 
manteca,  de  una  densidad  de  4 ,034  . 

La  manteca  obtenida  de  esta  suerte  y sometida  al  aná- 
lisis, suministra: 

Manteca  pura.  . . . 77,50  por  4 00 

Cáseo.  ......  4,60  — 

Água 20,90  — 

400,00 


La  leche  de  manteca  contenia: 


leche. 

923 

Para  un 

Para  un 

decilitro. 

litro. 

Manteca 

0,25  gram. 

2,50 

Cáseo.  ....... 

3,92 

39,20 

Azúcar  de  leche,  materias  es- 

tractivas  en  cantidad  bas- 

tante  abundante  y sales.  . 

5,30 

53,00 

11,07 

110,70 

Agua 

94,95 

103,02 

Aquí  se  advierte  que  de  15,4  00  kil.  obtenidas  de  la  pri- 
mera manteca,  corresponden  á 11  kil.  , 713  de  manteca  pu- 
ra, y se  pierden  39  veces  21  g.,  5,  es  decir,  838  gra.,  5 de 
manteca  pura. 

Ademas  de  la  pérdida  que  acabamos  de  manifestar,  mon- 
siur  Quevenne  ha  indicado  otra;  es  la  manteca  que  queda 
en  la  leche  perfectamente  privada  de  la  crema  y se  evalúa 
á 2 gram.  , 30  por  litro  de  leche. 

A estos  datos  es  necesario  añadir  el  análisis  de  la  leche 
privada  de  la  crema  practicado  por  M.  Berzelius. 


Agua..  

928,75 

Gaseo  y manteca. 

26,00 

Azúcar  de  leche. 

35,00 

Estrado  alcohólico  y lactatos. 

6,00 

Cloruro  de  potasio.  . 

1,70 

Fosfato  alcalino.  . . 

0,25 

Fosfato  de  cal,  cal  combinada 
con  el  cáseo,  magnesia  y se- 
ñales de  hierro.  . . . 


2,30 


LECHK. 


924 

La  crema  analizada  por  el  mismo  químico  le  ba  suminis- 
trado: 

Manteca  obtenida  por  el  batido.  . . . 4,5 

Caseina  obtenida  por  la  coagulación  de  la 


leche  de  manteca 3,5 

Serum 92,0 


400,0 

4677.  El  auálisis  de  la  leche  de  vaca  no  ha  producido 
como  se  advierte,  á M.  Berzelius,  sino  sales  con  base  de  po- 
tasa. Pero  ya  hemos  dicho  como  pueden  variar  estas  sales  en 
la  leche,  según  la  naturaleza  de  los  alimentos. 

Hé  aquí  un  análisis  suministrado  por  M.  Haidlen  , para 
las  sales  de  leche  normal: 


Fosfato  de  cal.  . . 

. 0,231 

0,344 

— de  magnesia. 

. 0,042 

0,064 

— de  hierro.  . 

. 0,207 

0,007 

Cloruro  de  potasio.  . 

. 0,144 

0,183 

— de  sodio. 

. 0,224 

0,034 

Sosa. . ... 

. 0,042 

0,045 

0,490 

0,677 

Los  señores  Pfaff  y Schevartz  han  hallado  , que  1000 
partes  de  leche  suministran  3,742  de  cenizas  compues- 
tas de: 
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Fosfatos 

de 

cal.  . . . 

. 4,805 

— 

de 

magnesia.  . . 

. 0,470 

— 

de 

hierro.  . . 

. 0,032 

— 

de 

sosa. 

. 0,225 

Cloruro 

de 

calcio.  . 

. 4,350 

Sosa.. 

• 

• • » • « 

. 0,445 

3,697 

Los  fosfatos  terrosos  son  arrastrados  por  eí  cáseo  en 
su  coagulación.  Los  ácidos  concentrados  los  separan  tam- 
bién. El  cáseo  puede  contener  de  6 á 7 por  4 00  de  estos 
fosfatos. 

4678.  La  leche  compone  una  gran  parte  del  alimento  de 
muchas  poblaciones  , pero  teniendo  que  pasar  por  muchas 
manos,  antes  de  llegar  al  consumidor , es  muchas  veces  ob- 
jeto de  fraudes , y el  mas  común  consiste  en  quitarla  cierta 
proporción  de  crema  y añadirla  agua. 

Las  sustancias  albuminosas,  como  el  serum  de  la  sangre  y 
los  huevos  que  se  añaden  á la  leche  con  el  objeto  aumentar  su 
densidad,  se  reconocen  inmediatamente  haciéndola  calentar, 
porque  se  coagula  la  materia  albuminosa.  Ya  hemos  visto, 
sin  embargo  , que  la  leche  algunas  veces  es  albuminosa 
también. 

Las  materias  gomosas  comunican  viscosidad  de  la  leche 
haciéndola  aparecer  de  mayor  densidad;  para  descubrir  estas 
sustancias  seria  necesario  recurrir  á un  análisis  bastante  exac- 
to; pero  según  M.  Quevenne,  lo  menos  se  necesita  90  gram. 
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de  goma  arábiga  en  un  litro  de  aguapara  darla  un  peso* 
específico,  de  1,030  densidad  ordinaria  de  la  leche  de  Paris; 
esto  demuestra  que  el  fraude  no  puede  ofrecer  ventaja  rea!  al 
que  le  practica. 

Cuando  la  leche  pura  ha  sido  coagulada  por  el  ácido  acé- 
tico , y se  viene  alcohol  en  el  serum  filtrado  , se  forman 
unos  copos  abundantes  , ligeros  y de  un  blanco  azulado  y 
diáfano.  Si  se  hace  el  mismo  esperímento  con  una  leche  que 
contiene  goma  arábiga,  el  precipitado  es  mucho  mas  abun- 
dante y de  un  blanco  mate  y mate  opaco. 

Algunas  veces  han  adulterado  la  leche  con  la  goma  de 
traga-canto,  que  no  cambia  la  densidad  en  la  dosis  que  se 
la  puede  emplear.  Una  leche  á que  se  haya  añadido  esta  go- 
ma y que  se  la  trate  como  á la  precedente,  suministra  por  el 
alcohol  un  precipitado  coposo,  ligero,  que  se  reúne  en  for- 
ma de  madejas  hebrosas. 

Para  reconocer  ¡a  destrina  en  la  leche,  se  podría  precipi- 
tar el  cáseo  por  el  ácido  acético,  el  serum  filtrado  por  el  alco- 
hol y tratar  el  precipitado  por  un  poco  de  agua  que  disolve- 
rá la  destrina.  El  poladiscopo  podría  igualmente  servir 
para  reconocer  este  fraude. 

El  azúcar  añadido  á la  leche  en  la  proporción  de  una 
centésima  la  comunica  su  gusto  azucarado  normal,  pero  aña- 
diendo dos  centésimas  partes  , se  reconoce  el  fraude  perfec- 
meute  solo  por  el  gusto.  La  glucosa  meuos  azucarada  se- 
ria mas  difícil  de  reconocer;  pero  en  ambos  casos  la  levadura 
de  cerveza  añadida  á la  leche,  provocaría  la  fermentación  al- 
cohólica en  muy  poco  tiempo;  ya  se  sabe  que  el  azúcar  de 
leche  no  fermenta  sino  con  mucha  dificultad. 

Fácilmente  se  reconocería  la  fécula  y las  infusiones  de 
sustancias  amiláceas,  como  el  agua  de  arroz  ó de  harina,  ha- 
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eieodo  la  leche  ligeramente  ácida  y vertiendo  en  ella  tintu- 
ra de  iodo. 

Las  emulsiones  de  granos  oleaginosos  descubrirían  in- 
mediatamente el  olor  y sabor  que  comunican  á la  leche  y 
por  los  despojos  del  tejido  celular  de  los  mismos  granos. 

Se  cree  generalmente  que  en  las  grandes  poblaciones  se 
falsifica  la  leche,  por  medio  de  emulsiones  hechas  con  la 
sustancia  cerebral  de  diversos  animales;  semejante  fraude  se- 
ria inmediatamente  descubierto  por  el  microscopio. 

El  fraude  mas  á propósito  consiste,  sin  contradicción,  en  se- 
parar la  crema  de  la  leche  y añadirla  cierta  cantidad  de 
agua.  La  leche  adulterada  con  el  agua,  ademas  de  ser  menos 
nutritiva  que  la  leche  pura,  se  agria  fácilmente  coagulándose 
y se  conserva  menos  tiempo. 

4679.  Como  ía  crema  se  separa  enteramente  al  cabo  de 
24  horas,  las  mas  veces  se  puede  juzgar  hasta  cierto  pun. 
to  de  la  calidad  de  la  leche  midiendo  la  crema.  Este  me- 
dio empleado  hace  mucho  tiempo  en  Inglaterra,  se  ha  emplea- 
do recientemente  en  Francia.  Se  toma  una  probeta  gradua- 
da, y se  vierte  ia  leche  en  ella  y se  la  deja  en  reposo;  si  es 
de  buena  calidad  se  obtiene  ordinariamente  una  crema  de  8 
á 8 * por  100  dei  volumen  de  la  leche  que  se  ha  empleado. 
Es  necesario  decir,  sin  embargo,  que  este  procedimiento  no 
suministra  sino  unos  datos  muy  inciertos  , porque  aun  en  las 
leches  puras  varía  el  volumen  de  ia  crema  separada  según 
la  temperatura  á que  sé  espone  la  leche.  Este  volúmen  se 
produce  en  mayor  cantidad  á una  temperatura  que  no  pase  de 
8o  centígrados.  De  12  á 20°,  el  volúmen  de  la  crema  parece 
quedar  el  mismo  para  la  misma  leche  según  M.  Quevenne. 

4680.  La  tabla  siguiente  reasume  todos  los  análisis 
que  se  han  practicado  sobre  las  diferentes  clases  de  leche: 
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Vaca.  . 

Id.  . 

Cabra  . 

Yegua  . 

Perra  . 

Vaca.  . 

Id.  . 

Id.  . 

Id.  . 

Id.  . 

Burra  . 

Muger  . 

Id.  . 

Id.  . 

Id.  . 

Cabra  . 
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En  nuestra  memoria  sobre  la  nutrición  de  los  ganados  y 
la  formación  de  la  leche,  hemos  hecho  ver  M.  Boussingault, 
Payen  y yo,  que  una  vaca  de  leche  suministra  en  provecho 
del  hombre,  con  un  mismo  pasto  y una  cantidad  de  materia 
alimenticia  que  puede  pasar  del  doble  que  estrae  el  buey 
para  su  nutrición;  de  aquí  hemos  concluido,  que  todo  cuan- 
to tiende  á establecer  el  comercio  de  leche  sobre  unas  bases 
á propósito  para  inspirar  la  confianza  , será  digno  en  mas 
alto  grado  de  merecer  la  atención  de  la  administración  pú- 
blica. 

4681 . La  ieche  de  vaca  está  sujeta  á varias  altera- 
ciones y ofrece  en  este  caso  unas  diferencias  muy  notables 
en  sus  cualidades  y en  su  composición.  Entre  estas  alte- 
raciones , unas  dependen  de  alguna  afección  del  animal, 
otras  no  se  manifiestan  en  la  leche  sino  después  de  24  ó 
de  48  horas  de  reposo. 

Las  vacas  están  sujetas  á una  enfermedad  conocida 
bajo  el  nombre  de  cocotte  ; la  leche  que  suministran  ordi- 
nariamente es  siempre  meuos  fluida  ; examinada  con  el 
microscopio  presenta  siempre  unos  glóbulos  aglutinados, 
uniformes,  bien  sean  mucosos  bien  purulentos.  Guando  se 
trata  por  el  amoniaco  se  hace  viscosa.  No  tarda  en  presen- 
tar unos  fenómenos  notables  de  putrefacción. 

Algunas  veces  el  pus  la  comunica  una  fetidez  tan  pro- 
nunciada que  no  es  necesario  examinarla  mas  y se  la  debe 
desechar  del  consumo. 

Cuando  esta  enfermedad  reina  en  París,  no  impide  á los 
vaqueros  introducir  la  leche  para  el  consumo  y no  se  ha  ob- 
servado jamas  que  haya  causado  ningún  inconveniente  grave 
bajo  el  punto  de  vista  higiénico. 

M.  F.  Simon  ha  hecho  el  análisis  comparativo  de  dos  por- 
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ciones  de  leche  de  vaca,  tomadas  de  pezones  diferentes  del 
mismo  animal,  de  los  cuales  uno  estaba  sano  y el  otro  estaba 
cubierto  de  póstulas  virulentas. 

La  leche  estraida  del  pezón  malo,  era  fuertemente  alca- 
lina y poseía  un  sabor  salino;  examinada  con  el  microscopio 
descubría  unos  glóbulos  purulentos  ó mucosos;  el  amoniaco 
cáustico  la  hacia  gelatinosa. 

La  leche  que  provenia  del  pezón  sano  tenia  una  débil 
reacción  ácida. 

Hé  aqui  la  composición  de  estas  dos  elases  de  leche: 

Leche  del  pezón  sano.  Leche  del  pezón  enfermo. 


Agua.  . . . 

91,21 

93,54 

Manteca. 

1,96 

1,20 

Cáseo.  . . . 

4,06 

Cáseo,  pus,  mu- 
cus  y albúmina. 

3,14 

Azúcar,  estrado 
alcohólico,  lacta- 

f , K N , ‘ 

tos  y cloruro  de 
sodio. 

3,14 

Materias  estracti- 
vas,  cloruro  de 
sodio,  lactato  de 
sosa  y un  poco 
de  azúcar.  . . 

1,62 

Estrado  acuoso. 

0,03 

Sales  solubles  en 
el  agua.  . 

0,39 

0,64 

Sales  insolubles 
en  el  agua. 

0,32 

0,24 
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M.  Herberger  ha  examinado  la  leche  que  proviene  de  las 
vacas  afectadas  de  una  enfermedad  de  las  pezuñas.  En  la  pri- 
mera época  de  esta  enfermedad  ia  leche  era  alcalina  y el 
cuajo  no  la  coagulaba  sino  incompletamente,  los  glóbulos 
mantecosos  no  ofrecían  unos  contornos  limpios  y parecían 
confundirse  mútuamente  en  la  segunda  época;  la  leche  solo 
se  coagulaba  imperfectamente  por  el  cuajo,  era  viscosa  y te- 
nia un  olor  y un  sabor  pútridos  y desagradables!:  contenia 
carbonato  de  amoniaco.  Las  sales  fijas  se  hallaban  en  una  can- 
tidad doble  de  la  proporción  que  se  observa  en  la  leche  normal. 

Hé  aqui  los  resultados  de  estos  análisis: 

Primera  época  de  la  enfermedad.  Segunda  época  de  idem.  Leche  sana. 

I II  I II 


Agua.  . . . 

86,90 

87, 24 

87,48 

87.93 

85,75 

Residuo  sólido. 

13,10 

12,76 

12,58 

12,07 

14,25 

Manteca.  . . 

3,90 

3,85 

3,82 

3,79 

3,82 

Gaseo.  . . . 

5,24 

5,10 

5,00 

4,90 

6,84 

Azúcar.  . . . 

2,28 

2,10 

2,10 

1,90 

2,88 

Sales.  . . . 

1,68 

1,71 

1,66 

1,39 

0,71 

Densidad. 

1,0336 

1,0330 

1,0331 

1,0291 

1,0337 

4682.  La  leche  que  proviene  de  los  animales  sanos  pre- 
senta al  cabo  de  24  ó 48  horas  unas  modificaciones  en 
su  color  que  pasa  al  azul  ; esta  coloración  no  se  manifiesta 
sino  al  cabo  de  muchos  dias.  Los  observadores  antiguos  ha- 
bían llamado  ya  la  atención  sobre  este  hecho,  que  M.  Bailleel, 
ha  tenido  ocasión  de  estudiar  en  los  alrededores  de  Havre 
Ivetot.  La  coloración  azul  aparecia  desde  luego  por  manchas 
aisladas,  en  las  cuales  han  creído  observar  unas  madejitas  de 
Biso. 
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La  leche  está  sujeta  á otra  alteraciou  del  mismo  género, 
con  la  diferencia  de  que  en  vez  de  volverse  azul  se  vuelve 
amarilla. 

M.  Fuchs  La  estudiado  estos  fenómenos  y observado 
que  la  leche  azul  contiene  un  infusorio  particular,  al  cual 
ha  dado  el  nombre  de  vibrio  cianogems.  Este  parece  incolo- 
ro, pero  se  puede  hacer  azulear  toda  clase  de  leche  ponién- 
dola en  contacto  con  él.  Estos  animálculos  se  pueden  multi- 
plicar eu  una  infusion  de  altea,  y la  coloran  en  azul  pálido. 
Se  los  puede  conservar  por  mucho  tiempo  en  este  licor , la 
leche  amarilla  contenia  al  vibrio  sontogenus  que  se  conduce 
absolutamente  como  el  anterior.  Algunas  veces  se  le  encuentra 
en  la  leche  azul. 

En  un  mismo  establo  y con  el  mismo  régimen,  solo  la 
leche  de  ciertas  vacas  presentan  estos  fenómenos  de  colora- 
ción. El  empleo  de  la  sal  marina  parece  provenir  de  estado 
particular  que  los  produce. 

Leche  de  diversos  mamíferos. 

4683.  Leche  de  muger.  La  leche  de  muger  cuya  compo- 
sición hemos  dado  ya,  se  asemeja  á la  leche  de  vaca  por  sus 
propiedades  físicas;  su  densidad  es  á poco  mas  ó menos  la 
misma;  varía  de  1,030  á 1,034,  según  F.  Simon,  al  cual  se 
deben  las  investigaciones  mas  estensas  sobre  este  punto.  Esta 
leche  es  siempre  alcalina  y conserva  esta  propiedad  durante 
muchos  dias.  Difiere  sobre  todo  de  la  leche  de  vacas  por  la 
dificultad  que  se  esperimenta  en  precipitar  de  ella  el  cáseo 
por  los  ácidos.  El  cuajo  la  coagula,  no  en  cuajarones  consis- 
tentes como  la  leche  de  vacas,  sino  mas  bien  en  copos  ais- 
lados. 
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Hé  aqui  algunos  ánalisis  de  leche  debidos  à M.  Simon. 
El  primero  espresa  el  término  medio  de  \ 4 análisis  practica- 
dos sucesivamente  sobre  la  leche  de  una  misma  muger;  el 
segundo  se  refiere  á una  muger  de  36  años  y el  tercero  á 
una  nodriza  de  edad  de  20  años: 


I 

II 

III 

Agua.  ..... 

883,6 

894,0 

898,0 

Manteca.  .... 

25,3 

38,0 

28,8 

Caseína.  .... 

34,3 

34,0 

32,0 

Azúcar  de  leche  y materias 

estractivas. 

48,2 

40,5 

36,0 

Sales  fijas.  .... 

2,3 

1,8 

0,2 

Los  análisis  de  los  señores  Pfaff  y Schwartz  indican  en' 
la  leche  de  muger  0,4407  por  ciento  desales  compuestas 
como  sigue: 


Fosfato  de  car. 

— de  magnesia.  ...... 

— de  hierro. .. 

— de  sosa.  ........ 

Cloruro  de  potasio 

Sosa  que  proviene  de  ia  destrucción  del  lactato. 


0,25 

0,05 

0,0007 

0,040 

0,03 

0,03 


0,4007 


Leche  de  burra.  Esta  leche  es  muchas  veces  ácida;  sin 
embargo,  se  aproxima  á la  leche  de  muger  por  su  composición; 
su  densidad  varía  de  1 ,023  á 1,035;  según  M.  Peligot,  es- 
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ta  comprendida  entre  1,030  y 1,035:  esta  leche  fermenta 
con  facilidad. 

Leche  de  yegua.  Esta  se  distingue  sobre  todo  de  las  otras 
especies  de  leches  por  su  riqueza  en  lactosa;  por  lo  demas  es 
bastante  pobre  en  materia  grasa,  porque  solo  contiene  \ por 
100  de  esta  materia,  según  Yan  Stiptrian,  Luiscius  y 
Bondt. 

Con  esta  leche  fabrican  los  tártaros  un  licor  alcohólico; 
con  efecto,  según  su  composición  debe  ser  muy  á propósito 
para  este  empleo. 

Leche  de  cabra.  La  densidad  de  la  leche  de  cabra  es 
de  1,036.  Posee  un  olor  particular  á chotuno.  El  de  las  ca- 
bras de  pelo  espeso  le  poseen  en  mas  alto  grado  que  el  de 
las  otras  que  tienen  el  pelo  claro.  Este  olor  se  comunica  á la 
manteca.  El  cáseo  coagulado  es  duro  y consistente. 

Leche  de  oveja.  Esta  es  muy  rica  en  materias  sólidas,  su 
densidad  varía  entre  1,035  y 1,041;  es  menos  fluida  que 
la  leche  de  vacas,  tiene  un  olor  y un  sabor  agradables,  y 
contiene  según  Stiptrian,  Luiscius  y Bondt. 


Agua. 

63,2 

Manteca.  . 

5,8 

Cáseo. 

15,3 

Azúcar  de  leche. 

4,2 

Crema. 

11,5 

100,0 

Leche  de  perra.  Esta  leche  es  muy  espesa;  posee  un  olor 
animal  desagradable  y un  sabor  algo  salino,  insípido  y nada 
azucarado.  Esta  leche  contiene  una  cantidad  estraordinaria 
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de  materiales  sólidos  cuya  proporción  puede  pasar  de  30  cen- 
tésimos.  Se  trasforma  en  papilla  espesa  por  el  calor;  su  se- 
rum evaporado  en  el  vacio,  abandona  con  el  alcohol  hirbiendo, 
una  materia  que  se  concreta  como  la  urea  bajo  la  influencia 
del  ácido  nítrico. 

• 1 

Su  manteca  parece  estar  desprovista  de  ácidos  grasos 
volátiles.  Cristaliza  ordinariamente  en  forma  de  mame- 
lones. 

Conservación  ie  la  leche. 

4684.  La  leche  en  su  estado  natural  se  consume  ordina- 
riamente á poco  tiempo  de  su  estraccion;.  pero  cuando  el  con- 
sumo de  una  localidad  es  muy  inferior  á la  producción,  es 
necesario  recurrir  á ciertos  procedimientos  de  conservación. 
Estos  procedimientos  se  reasumen  á tres.. 

1. °  Conservación  de  la  leche  en  su  estado  natural. 

2. °  Conservación  de  los  principios  inmediatos  de  la  leche 
que  permiten  preparar  de  nuevo  la  emulsión  que  la  consti- 
tuye. 

3. °  Fabricación  de  los  quesos. 

Ya  hemos  visto  como  ha  conseguido  M.  Gay-Lussac,  por 
medio  de  la  ebullición,  conservar  la  leche  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  aun  durante  los  calores  del  estío.  Este  méto- 
do de  conservación  no  es  aplicable  en  grande. 

Se  ha  propuesto  evaporar  la  leche  hasta  sequedad  para 
conservarla;  pero  este  procedimiento  es  difícil  de  aplicar  en 
grande;  á demas,  el  polvo  de  la  leche  que  se  obtiene  enrancia 
con  prontitud,  y ya  no  forma  emulsión  cuando  se  la  pone 
en  contacto  con  el  agua. 

M.  Appert  conserva  la  leche  en  su  estado  natural,  en 
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botellas  llenas  bien  tapadas  y sometidas  á una  tenperatura 
de  100°;  pero  la  agitación  causada  por  el  trasporte  separa 
siempre  una  porción  de  manteca  que  viene  á sobrenadar  en 
la  superficie  del  líquido. 

Los  señores  Grimand  y Calais  reducen  la  leche  á pas- 
ta  seca  haciéndola  atravesar  por  una  corriente  de  aire  frió 
que  la  separa  toda  su  agua.  La  pasta  seca,  mezclada  con 
cierta  cantidad  de  agua,  reproduce  la  leche  primitiva. 

M.  Braconnot  ha  imaginado  otros  dos  procedimientos  que 
difieren  de  estos. 

Se  apura  el  queso  fresco  por  el  agua  hirviendo,  se  aña- 
den al  queso  1 2 partes  de  bicarbonato  de  potasa,  para  cada 
600  de  queso,  y se  disuelve  el  todo  en  una  cantidad  sufi- 
ciente de  agua  hirviendo.  Esta  disolución  se  concentra  en  ba- 
ño de  maria,  teniendo  cuidado  de  removerla  constantemente. 
Cuando  llega  el  punto  de  presentar  el  aspecto  gelatinoso,  se  la 
deseca.  El  producto  obtenido  de  esta  manera  se  conserva  in- 
definidamente, y se  le  puede  emplear  en  la  marina. 

El  segundo  procedimiento  imaginado  por  el  mismo  quí- 
mico, consiste  en  coagular  3 kil.  de  leche,  por  el  ácido  cloro- 
hídrico  á una  temperatura  de  45°  aproximadamente.  Se  es- 
primen  y añaden  al  coágulo  obtenido  1 0 gramas  de  carbonato 
de  sosa  cristalizada,  disuelto  en  una  pequeña  cantidad  de  agua 
de  modo  que  se  obtenga  cerca  de  \ ki!.  de  una  papilla  espe- 
sa. A esta  especie  de  crema,  se  añade  la  tercera  parte  de  su 
peso  de  azúcar  pulverizada;  la  crema  artificial  obtenida  de 
esta  manera  , sirve  perfectamente  para  los  usos  culinarios  ó 
de  la  cocina,  en  el  caso  de  no  poder  obtener  leche  fresca. 
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En  las  localidades  eu  que  la  producción  de  la  leche  as- 
ciende á mas  cantidad  de  la  que  puede  consumir  la  población 
en  su  estado  natural  , se  emplea  una  gran  parte  de  este  lí- 
quido en  la  fabricación  de  los  quesos.  Bajo  esta  forma  , se 
encuentra  lo  mas  á propósito  posible  para  la  esportacion,  por- 
que no  solamente  se  encuentra  la  caseína,  que  es  el  elemen- 
to nutritivo  mas  importante  de  la  leche,  concentrado  en  el 
queso  , sino  que  también  existe  en  un  estado  muy  favorable 
para  la  conservación.  Por  esto  la  fabricación  de  los  quesos 
constituye  en  algunas  comarcas  una  industria  muy  impor- 
tante, de  la  cual  daremos  una  idea. 

Las  operaciones  sucesivas  en  que  se  puede  reasumir  la 
fabricación  de  los  quesos  en  general,  consiste  en  coagular  ó 
cuajar  la  leche,  en  dividir  ó romper  el  cuajo  para  facilitar  su 
separación  del  suero,  y en  esprimiríe  fuertemente  por  medio 
de  las  prensas  ; después  de  todo  esto  , solo  falta  para  termi- 
nar la  fabricación  del  queso,  el  salarle  y conservarle  durante 
algún  tiempo  en  unas  cuevas  , donde  sufre  una  especie  de 
fermentación. 

Generalmente  se  emplea  la  leche  de  vacas  para  la  pre- 
paración de  los  quesos,  sin  embargo  , el  de  Roquefort , está 
fabricado  ordinariamente  con  una  mezcla  de  leche  de  cabras 
y de  leche  de  ovejas.  No  hay  duda  que  la  naturaleza  de  la 
leche  puede  ejercer  alguna  influencia  sobre  las  cualidades  del 
queso  ; sin  embargo  , esta  influencia  no  es  tan  marcada  que 
se  la  pueda  creer  desde  luego.  Lo  que  modifica  sobre  todo 
las  propiedades  del  queso  , son  los  procedimientos  de  fabri- 
cación, que  distan  mucho  de  ser  idénticos  en  todas  las  lo^ 
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calidades.  Bajo  este  aspecto  importa  mucho  advertir  que  una 
modificación  ligera, en  apariencia  en  uno  ú otro  de  los  trata- 
mientos que  se  hacen  sufrir  al  queso  , puede  imprimir  á los 
productos  unas  cualidades  esencialmente  diferentes. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico,  es  difícil  csplicarse  la 
causa  de  estas  variaciones;  mas  diremos  aun  , se  ignora  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia  , en  qué  consisten  las  modifica- 
ciones que  la  caseína  debe  sufrir  para  trasformarse  en  que- 
so. Se  concibe  desde  luego  de  las  operaciones  que  acabamos 
de  indicar,  no  están  sometidas  en  defecto  de  las  indicaciones 
teóricas  , sino  á unas  reglas  fundadas  sobre  la  esperiencia. 

Hé  aqui  la  marcha  general  que  la  esperiencia  ha  trazado. 
Se  empieza  por  elevar  la  leche  á una  temperatura  de  28  á 30° 
centígrados.  Para  esta  operación  es  bueno  servirse  del  ca- 
lor del  baño  maria.  En  seguida  se  añade  el  cuajo.  Asi  se  lla- 
ma el  fermento  particular  que  se  destina  para  operar  la  coa- 
gulación de  la  leche  , y que  se  prepara  por  medio  del  cuajar 
de  un  ternero  recien  nacido,  como  ya  hemos  indicado.  Este 
cuajo  se  puede  emplear  bajo  la  forma  de  infusion  ó en  su  es- 
tado natural,  colocándole  en  una  muñequilla  de  lienzo,  é in- 
troduciéndole en  la  leche  donde  se  le  deja  permanecer.  De  8 
á 12  gramas  de  cuajo  son  suficientes  para  coagular  10  litros 
de  leche.  El  contacto  de  una  ó dos  horas,  es  suficiente  para 
obtener  una  coagulación  completa. 

Cuando  la  cuajada  está  bien  formada  y suficiente- 
mente dura  , se  la  rompe  para  separaría  del  suero.  Esta 
operación  se  ejecuta  generalmente  por  medio  de  un  cuchillo 
de  tres  caras.  Cuando  la  cuajada  dividida  se  ha  reunido  en  el 
fondo  del  vaso,  se  separa  el  suero  y se  recoge  el  queso  en  un 
pedazo  de  estameña.  Despuesde  haberle  dejado  escurrir,  se  le 
pone  en  la  prensa  ó sobre  una  plancha  cargada  de  peso.  Al 
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cabo  de  media  hora  se  separa  el  queso  y se  le  desmenuza  en 
pedazos  muy  pequeños  por  medio  de  un  molino  á propósito. 

La  pulpa  homogénea  que  se  obtiene  de  esta  manera,  se 
somete  de  nuevo  á una  compresión  graduada  que  dura 
de  12  á 24  horas.  En  algunas  localidades  para  dar  mas  du- 
reza á la  corteza  , se  escalda  el  queso  comprimido  , introdu- 
ciéndole por  espacio  de  una  ó dos  horas  en  un  vaso  lleno  de 
leche  ó de  agua  caliente  , después  de  lo  cual  se  le  vuelve  á 
prensar  de  nuevo. 

La  operación  del  salado  consiste  en  introducir  el  queso 
comprimido  y envuelto  en  un  lienzo  limpio,  en  una  fuerte 
salmuera  en  la  cual  permanece  muchos  dias.  Otras  veces  para 
salar  el  queso,  se  cubre  la  superficie  y se  frotan  sus  caras 
con  la  sal  molida,  teniendo  cuidado  de  volverle  de  tiempo  en 
tiempo.  Cuando  se  juzga  que  la  operación  ha  terminado,  lo 
que  sucede  ordinariamente  al  cabo  de  diez  dias,  se  lava  la 
superficie  de  los  quesos  con  agua  caliente  ó con  suero  , y se 
los  coloca  sobre  una  tabla  para  secarlos. 

Cuando  los  quesos  están  secos,  se  los  lleva  á la  cueva  ó 
al  almacén,  donde  se  los  coloca  sobre  unas  tabletas.  Allí  per- 
manecen por  un  tiempo  mas  ó menos  largo,  para  sufrir  una 
especie  de  fermentación,  cuya  marcha  es  detenida  por  la  sal 
marina  que  los  impregna.  Cuando  han  adquirido  el  gusto  y 
las  otras  cualidades  propias  á cada  uno  de  ios  quesos,  se 
espenden  para  el  consumo. 

Tales  son  las  diferentes  operaciones  que  resumen  la  fa- 
bricación de  los  quesos.  Estas  operaciones,  sufren  como  se 
puede  imaginar,  algunas  modificaciones  según  la  naturaleza 
del  queso  que  se  quiere  fabricar  El  procedimiento  que  aca- 
bamos de  describir,  es  al  poco  mas  ó menos  el  que  se  emplea 
para  la  fabricación  del  queso  de  Gruyeres.  Solo  añadiremos1. 
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qoe  la  cuajada  despues  de  bien  revuelta,  se  cuece  en  una 
caldera,  hasta  que  ha  adquirido  la  temperatura  de  33°  cen- 
tígrados; despues  de  esta  operación  se  le  comprime  como  he- 
mos descrito. 

El  queso  Parmesano , se  hace  con  la  leche  privada  de 
su  crema,  y la  pasta  es  ordinariamente  coloreada  con  el 
azafran. 

El  queso  de  Bric , se  fabrica  con  la  leche  que  no  ha  per- 
dido su  crema.  Este  es  un  queso  graso,  de  escelente  calidad, 
pero  tiene  el  inconveoiente  de  no  poderse  guardar  mucho 
tiempo. 

La  fabricación  del  queso  de  Holanda  es  diferente;  se 
hace  en  frió,  y con  la  leche  tal  como  sale  del  animal. 

Las  cualidades  de  los  quesos  de  Cherter  varían  según  la 
cantidad  de  crema  que  contienen.  En  algunas  lecherías  se 
separa  una  parte  de  la  crema  por  la  tarde,  para  hacer  la 
manteca,  y se  añade  la  leche  sin  crema  al  tratamiento  de  la 
mañana;  en  otras  se  añade  toda  la  crema  y se  suprime  una 
porción  de  la  leche  sin  crema. 

El  queso  de  Roquefort , se  fabrica  con  una  mezcla  de 
leche  de  cabras  y de  leche  de  ovejas.  Los  procedimientos 
de  fabricación  difieren  poco  de  los  que  hemos  indicado;  pero 
ofrecen  de  particular  que  se  dejan  permanecer  los  quesos  en 
unas  cuevas  que  están  sujetas  a unas  condiciones  especiales. 
Estas  cuevas  están  unidas  á una  roca  calcárea  que  rodea  la 
población  de  Roquefort,  y en  la  cual  se  advienen  numerosas 
hendiduras  que  proporcionan  una  corriente  de  aire  fresco.  La 
temperatura  de  estas  cuevas  es  muy  baja  por  esta  circuns- 
tancia. Chaptal  ha  observado  que  el  21  de  agosto  de  1787, 
marcaba  un  termómetro  a la  sombra  23°  de  R.  y descendió 
á 4o  bajo  cero,  después  de  haber  estado  espuesto  un  cuarto 
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de  hora  á una  de  estas  corrientes  rápidas  que  se  verifican 
en  aquellas  concavidades. 

CAPITULO  IX. 

HUEVOS. 

4685.  El  huevo  , producto  de  la  concepción  de  las  aves, 
se  compone  de  tres  partes:  la  cáscara , cubierta  dura,  reves- 
tida en  su  interior  de  una  membrana,  la  clara  y la  yema. 

La  cáscara  es  generalmente  incolora;  sin  embargo,  algu- 
nas veces  ofrece  algunos  colores  variados;  entre  las  cás- 
caras la  tinta  gris  es  la  que  se  advierte  con  mayor  frecuencia. 
Las  cáscaras  no  son  impermeables;  están  cubiertas  de  una 
multitud  de  poros  que  permiten  el  paso  del  aire.  El  oxígeno 
de  este  aire  juega  sin  duda  alguna  un  papel  importante  en  los 
fenómenos  químicos  que  acompañan  al  desarrollo  del  pajari- 
11o . Yauquelin  y Proust,  han  hecho  el  análisis  de  las  cásca- 
ras de  huevo  de  gallina,  que  contienen  según  estos  químicos: 

Vauquelin.  Proust. 


Carbonato  de  cal 89,6  97 

Fosfato  de  cal  con  un  poco  de  fosfato 

de  magnesia 5,7  7 

Materia  animal  que  contiene  azufre.  4,7  2 


La  cáscara  está  revestida  interiormente  por  una  membra- 
na delgada,  formada  según  Yauquelin,  de  albúmina  coagu- 
lada, esta  constituye  cerca  de  las  dos  milésimas  del  peso  del 
huevo,  y deja  por  la  incineración  una  pequeña  cantidad  de 
cenizas  formadas  de  fosfato  de  cal.  En  el  estremo  mas  grue- 
so del  huevo  se  separa  esta  membrana  de  la  cáscara  en  cier- 
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ta  estension,  y la  cavidad  que  se  forma  por  este  medio  con- 
tiene aire  que  será  algo  mas  rico  en  oxígeno,  que  el  aire 
esterior,  reliriéndonos  á los  esperimentos  de  Bischof. 

La  clara  de  huevo  constituye  una  disolución  bastante 
concentrada  de  albúmina,  contenida  en  unas  cavidades  celu- 
losas, muy  delgadas,  pero  bastante  resistentes  para  conte- 
nerla y darla  un  aspecto  gelatinoso  particular.  Las  células 
esteriores  contienen  una  disolución  menos  concentrada  de  al- 
búmina, que  es  la  que  rodea  á la  yema.  La  clara  contiene 
de  \ 2 á \ 3,8  por  \ 00  de  albúmina. 

Se  coagula  á 75°:  cuando  se  le  mezcla  con  agua,  no  se 
obtiene  jamás  una  disolución  bastante  clara,  porque  las  mem- 
branas desgarradas  por  agitación,  y naturalmente  insolubles, 
enturbian  siempre  la  trasparencia  del  licor.  Por  la  misma 
razón  la  albúmina  de  la  clara  no  se  filtra  sino  con  dificultad. 
Para  darla  fluidez  y para  obtener  una  disolución  clara  basta 
añadir  una  gota  de  potasa  que  disuelve  las  membranas. 

La  clara  de  huevo  contiene  las  mas  veces  la  sosa  y el 
cloruro  de  sodio;  se  encuentran  á demas  en  ella  unas  señales 
de  materia  estratiforme  soluble  en  el  alcohol. 

Prouts  ha  determinado  la  naturaleza  y proporción  de  los 
materiales  inorgánicos  que  contiene  la  clara  de  huevo.  Hé 
aquí  los  resultados  á que  ha  llegado  incinerando  esta  sustan- 
cia y analizando  las  cenizas: 


I. 

II. 

III. 

Acido  sulfúrico 

0,29 

0,05 

0,18 

Acido  fosfórico 

0,45 

0,46 

0,48 

Cloro 

0,94 

0,93 

0,87 

Potasa  y sosa,  parte  en  el 
estado  de  carbonato.  . 

2,02 

2,83 

2,73 

Cal  y magnesia  (id.).  . . 

0,30 

0,25 

0,32 
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La  yema  ocupa  la  parte  central  del  huevo  y está  separa- 
da de  la  clara  por  una  membrana,  que  dos  ligamentos  llama* 
dos  chalazas , hacen  adherir  á las  células  esteriores.  Esta  es 
una  verdadera  emulsión,  formada  por  una  disolución  acuosa 
de  vitelina  que  tiene  en  suspension  un  aceite  particular  co- 
nocido hace  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  aceite  de  huevo. 
Para  aislarle  tuestan  los  farmacéuticos  las  yemas  coaguladas 
por  el  calor  hasta  que  se  hacen  grasas  y en  seguida  las  es- 
primen.  Por  este  medio  estraeu  de  cada  yema  cerca  de  tres 
gramas  de  un  aceite  espeso  coloreado  en  amarillo  rojizo  que 
se  fija  por  el  enfriamento.  Este  aceite  posee  un  olor  particu- 
lar y un  sabor  agradable.  Como  por  lo  regular  contiene  las 
mas  veces  algunos  despojos  de  materias  animales  estrañas, 
se  enrancian  con  mucha  prontitud.  Para  purificarle  y conser- 
varle por  mas  tiempo,  es  necesario  disolverle  en  el  éter.  La 
naturaleza  particular  de  este  aceite  no  se  conoce  todavía. 

Se  sabe  solamente  que  contiene  azufre  y fósforo  como  la 
masa  cerebral,  y esto  esplica  la  dificultad  que  se  esperimen- 
ta  para  su  completa  incineración.  M.  Gobley  ha  demostrado 
recientemente  que  el  fósforo  se  halla  contenido  en  este  aceite 
en  el  estado  de  ácido  fosfoglicérico  , combinación  de  ácido 
fosfórico  y de  glicerina  anhidra,  que  acaba  de  descubrir  M. 
Pelouce.  M.  Gobley  ha  encontrado  en  la  yema  de  huevo  áci- 
do oléico  y ácido  margárico. 

Según  M.  Lecanu,  contendrá  también  la  yema  de  huevo 
una  tercera  parte  por  100  de  una  grasa  cristalina,  incapaz 
de  saponificarse,  que  se  funde  á 1 45°,  y que  este  químico 
considera  como  idéntica  á la  colesterina.  En  cuanto  á la 
vitelina  la  hemos  descrito  ya. 

Incinerando  la  yema  de  huevo  con  el  nitrato  de  potasa  y 
en  seguida  con  el  nitrato  de  cal,  ha  determinado  Prouts  la 
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proporción  de  l'os  materiales  inorgánicos  que  contiene.  Hé 
aquí  los  resultados  que  ha  obtenido  • 


; ) h i I • ' ' 

I 

il 

III 

Acido  sulfúrico.  

0,21 

0,06 

0,19 

Acido  fosfórico 

3,66 

3,30 

4,00 

Cloro.  . 

0,39 

0,28 

0,44 

Potasa  y sosa  en  parte  en  el  estado  de 

carbonato.  ............ 

0,50 

6,27 

0,51 

Gal  y magnesia  (idem) 

0,68 

0,61 

0,67 

4686.  Tal  es  la  composición  general  del  huevo.  Proust 
ha  hecho  algunos  esperimentos  con  el  objeto  de  determinar 
el  peso  relativo  de  las  diversas  partes  que  le  constituyen  ; ha 
manifestado  que  este  peso  está  sujeto  á variaciones  ; sin  em- 
bargo , según  un  término  medio  tomado  sobre  10  huevos,  se 
han  podido  admitir  las  relaciones  siguientes:  si  el  huevo  en- 
tero pesa  1 00  partes,  el  peso  de  la  cáscara  y de  su  membra- 
na asciende  á 10,  el  de  la  clara  á 60,  y por  último,  el  de  la 
yema  á 30. 

Cuando  se  conservan  los  huevos  al  aire  libre  , pierden 
diariamente  según  Proust , de  3 á 4 centígramas  de  su  peso, 
y al  cabo  de  dos  años  todas  las  partes  que  contienen  se  en- 
cuentran desecadas  en  una  masa  sólida  que  ocupa  el  estremo 
mas  delgado  del  huevo.  Si  en  este  estado  se  los  introduce  en 
el  agua,  absorven  mucha  cantidad  de  este  líquido  y vuelven 
á tomar  hasta  cierto  punto  las  propiedades  de  los  huevos  fres- 
cos, al  menos  no  desprenden  el  olor  del  hidrógeno  sulfurado. 

Cuando  se  hace  cocer  un  huevo  fresco  en  el  agua  , pier- 
de de  dos  á tres  por  1 00  de  su  peso  , cediendo  á este  líquido 
alguna  de  las  sales  que  contiene  la  cáscara  y aun  las  partes 
interiores.  Evaporando  el  licor  deja  depositar  carbonato  de 
cal , un  poco  de  fosfato  de  cal  y retiene  en  disolución  sosa, 
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sulfato,  cloruro  y fosfatos  sódicos  , coa  algunas  señales  de 
materias  animales. 

Los  cambios  que  sobrevienen  en  el  huevo  durante  la 
incuvacion  , han  sido  estudiados  de  una  manera  mas  deteni- 
da, con  respecto  á la  evolución  sucesiva  de  los  órganos  del 
embrión,  que  bajo  el  aspecto  de  los  fenómenos  químicos  que 
la  acompaña.  Se  ha  demostrado  hace  mucho  tiempo  que  el 
peso  de  un  huevo  encubado  disminuye  diariamente.  Según 
los  esperimentos  de  Proust,  el  huevo  perderá  por  esta  razón 
durante  las  tres  semanas  que  dura  la  incuvacion  , cerca  de 
una  sesta  parte  de  su  peso,  es  decir,  ocho  veces  tanto  como 
lo  que  perderia  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  en  las  circuns- 
tancias ordinarias.  Esta  pérdida  es  debida  en  parte  al  agua 
que  se  evapora  al  través  de  los  poros  de  la  cáscara,  y en  par- 
te á una  verdadera  respiración  que  tiene  por  objeto  trasfor- 
mar en  agua  y en  ácido  carbónico  una  parte  de  los  elementos 
orgánicos  del  huevo. 

Esta  respiración  del  huevo,  conocida  ya  y enunciada  cla- 
ramente por  los  observadores  antiguos,  ha  sido  establecida  por 
los  esperimentos  délos  señores  Bandrimout  y Martin-Saint- 
Ange.  Estos  observadores  han  hecho  cuvar  unos  huevos  en 
un  espacio  cerrado  herméticamente , en  el  cual  eleváronla 
temperatura  por  unos  medios  artificiales.  Una  disposición 
particular  del  aparato  , semejante  á la  que  se  ha  empleado 
para  determinar  los  gases  de  la  sangre  , permitía  renovar 
constantemente  la  atmósfera  que  rodeaba  á los  huevos.  El  ai- 
re interior  aspirado  lentamente  cedia  á unos  aparatos  con- 
densadores todo  el  agua  y todo  el  ácido  carbónico  de  que  es- 
taba cargado  con  su  contacto  en  los  huevos  , y era  reempla- 
zado por  el  aire  puro  privado  de  vapor  de  gas  y de  áci- 
do carbónico.  Comparando  las  pérdidas  de  los  huevos 
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cou  el  aumento  de  peso  de  los  aparatos  condensadores , han 
notado  estos  observadores,  que  estas  dos  cantidades  distaban 
mucho  de  corresponder  al  resultado  que  buscaban,  y que  el 
peso  de  los  productos  condensados  escedia  sensiblemente  al 
que  espresaba  las  pérdidas  que  habían  esperimentado  los 
huevos.  Este  esceso  lo  atribuyeron  con  razón  al  oxígeno  ab~ 
sorvido  de  la  incuvacion.  lié  aquí  los  números  que  están  so- 
bre este  punto  para  un  esperi mentó  que  ha  durado  tres  dias: 

Agua  condensada.  ....  5,1930 
Acido  carbónico  formado.  . . . 0,7840 

5,9790 


Pérdida  de  peso  esperimentado  por 

los  huevos. 4,9450 

Esceso  de  los  productos  recogidos 

sóbrela  pérdida.  . . . 1,0335 

Se  puede  considerar  el  fenómeno  de  la  respiración  del 
huevo  como  un  hecho  bien  establecido.  Por  otra  parte  es  una 
función  necesaria,  porque  la  hemalosis  debe  verificarse  com- 
pletamente de  una  manera  directa  en  el  pajarilla  , mientras 
que  en  el  feto  de  los  mamíferos  se  cumple  por  el  intermedio 
de  la  sangre  maternal 

4677.  Los  cambios  que  sobrevienen  en  la  composición 
de  las  partes  constituyentes- del  huevo  durante'  el  curso  de 
la  incubación,  y que  se  ligan  probablemente  con  la  absorción 
del  oxígeno  de  que  acabamos  de  hablar,  son  manifiestos  y 
muy  importantes  ; pero  desgraciadamente  es  muy  difícil  se- 
guirlos, y sobre  todo  explicarlos.  Todo  lo  que  se  sabe  con 
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respecto  á este  punto,  se  reduce  á los  datos  que  resultan  de 
los  análisis  algo  antiguos  de  Proust. 

Al  cabo  de  la  primera  semana,  el  huevo  ha  perdido  el  5 
por  1 00  de  su  peso  ; la  clara  se  ha  hecho  mas  líquida  , y se 
coagula  como  la  leche  agria,  en  coajarones  que  contienen  un 
aceite  amarillento,  soluble  en  el  alcohol.  Proust  considera  esta 
clara  como  una  modificación  de  la  albúmina  ordinaria.  En 
cuanto  á la  yema  se  hace  específicamente  mas  ligera  que  la 
clara,  y por  lo  tanto  ocupa  la  parte  superior  de  la  cáscara,  y 
admite,  por  decirlo  asi,  el  oxígeno  necesario  para  el  desarro- 
llo del  gérmen.  Por  otra  parte,  entre  la  clara  y la  yema  se  es- 
tablece un  cambio  de  principios.  La  sales  de  la  ciara  pasan  á 
la  yema  , y esta,  reservando  lodo  el  fósforo  necesario  para  el 
desarrollo  del  sistema  óseo  del  pajarillo,  pierde  una  parte  de 
su  aceite.  La  composición  del  gas  que  llena  la  cámara  inte- 
rior del  huevo,  ha  cambiado  por  otra  parte  ; esta  ya  no  con- 
tiene sino  unas  1 5 partes  de  oxígeno  en  vez  de  las  21 . 

Un  huevo  cu  vado  después  de  una  semana,  contiene  sobre 
1000  partes  : 


Albúmina  sin  alterar. 

236,8 

Albúmina  modificada. 

179,8 

Líquido  amniótico,  membranas  y va- 

sos. ....... 

97,0 

Embrión.  . . . 

22,0 

Yema.  ...  ... 

301,3 

Cáscara  y pérdida 

171,1 

La  yema  ha  producido  por  la  incineración  0,6  de  cloro 
y 6,8  de  álcali. 

Al  final  de  la  segunda  semana  la  pérdida  del  huevo  asr 
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cendia  á 1 3 por  100  ; el  embrión  lia  tomado  ya  un  volúmeo 
considerable,  y parecen  desenvolverse  à espensas  de  la  clara 
que  ha  disminuido  en  la  misma  porción  ; la  albúmina  se  lia 
concentrado  y hecho  mas  dura  por  la  cocción;  la  yema  por  el 
contrario,  ha  tomado  su  densidad  y volumen  primitivo , pero 
ha  perdido  ya  una  gran  parte  de  su  fósforo,  empleada  para  la 
formación  de  los  huesos  del  pajarillo.  El  huevo  contiene  en- 
tonces : 

Albúmina  sin  alterar. 

Líquido  anmiótico  , membranas  etc. 

Embrión 

Yema 

Cáscara  y pérdida. 

1000,0 


175.5 

273.5 
70,0 

250,7 

250,3 


A los  17  dias  la  yema  y el  líquido  anmiótico  han  dado  : 

* . : . / f ' ¡ 

Amarilllo. 

Líquido 

anmiótico. 

Acido  sulfúrico. 

0,10 

0,34 

Acido  fosfórico. 

2,50 

1,70 

Cloro.  . . . . 

0,50 

0,68 

Potasa  y sosa  en  parte  en  el 
estado  de  carbonato. 

0,56 

2,40 

Cal  y magnesia. 

0,75 

1,10 

La  incuvacion  termina  al  fin  la  tercera  semana;  entonces  el 
huevo  ha  perdido  1 6 partes  de  su  peso:  la  clara  ha  desapare- 
cido casi  enteramente,  y la  yema  considerablemente  dismi” 
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miida  , se  halla  contenida  en  el  abdomen  del  pajarillo.  El 
huevo  presenta  entonces  la  composición  siguiente  : 

Albúmina  y membrana.  . . . 29,5 

Embrión.  555,1 

Yema 167,7 

Cascara  y pérdidas.  . . . . 247,7 


1000,0 

La  tabla  siguiente  manifiesta  el  resultado  de  la  incinera- 
ción de  dos  huevos  completamente  cuvales  representando  el 
peso  por  1 000. 
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LICOR  SEMINAL. 

Fácil  es  advertir  por  la  inspección  de  esta  tabla,  que  los  clo- 
ruros y el  álcali  han  disminuido  durante  la  incuvacion,  y que 
las  sales  alcalinas,  por  el  contrario,  han  aumentado  en  una 
proporción  muy  grande.  También  es  evidente  que  la  cáscara 
suministra  los  materiales  terrosos  que  entran  en  el  huevo,  por- 
que es  mas  delgada  y mas  frágil  después  de  la  incuvacion* 

CAPITULO  X. 

Licor  seminal. 

Leuwenhoek.  Anatomía  son  interiora  reeum  Lugal. 

Bat . , 1 687  Arcana  naturœ  Delphis  \ 693. 

Epistolœ  fisiologicœ  Delphis  1719. 

Prévost  y Dumas.  Anal,  de  ciencias  naturales , tom.  I y II, 

Yaüquelin.  Anal,  de  quím.,  tom.  IX,  pag.  64. 

Bercelius,  Química  animal. 

4688.  El  licor  espermático  de  los  animales  constituye  un 
líquido  blanquinoso  ó amarillento  que  se  compone  de  una  espe- 
cie de  serum,  de  animálculos  espermálicos  y de  gránulas  ó 
glóbulos.  Los  animálculos  que  componen  la  parle  caracterís- 
tica son  suministrados  por  los  testículos.  Los  animálculos 
espermáticos  descubiertos  por  Hartzeuker,  descritos  por  pri- 
mera vez  por  Seewenhœk,  varían  en  su  forma  y su  tamaño 
en  los  diferentes  animales  de  una  clase,  de  un  género  y aun 
de  una  especie  á otra. 

Cuando  se  examina  el  licor  espermático  del  hombre  en  el 
microscopio  , se  advierte  que  está  constituido  por  un  líquido 
trasparente , en  el  cual  se  mueven  con  gran  rapidez  estos 
animálculos  que  se  asemejan  bastante  á los  tetardos  de  la$ 
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ranas  ; su  vitalidad  es  enteramente  independiente  de  la  del 
animal  que  los  contiene,  al  menos  conserva  sus  movimientos 
espontáneos  mucho  tiempo  después  de  haber  sido  estraido  el 
licor  seminal.  Se  los  puede  matar  empleando  muchos  medios: 
la  chispa  eléctrica  los  destruye  , pero  resisten  á la  acción  de 
la  pila.  La  estricnina,  el  ácido  prúsico  , los  álcalis  y los  áci- 
dos los  matan  con  prontitud.  Cuando  se  los  coloca  en  los  di- 
ferentes líquidos  de  la  economía  como  la  sangre  , la  leche  y 
los  licores  del  útero  , continúan  viviendo.  Viven  por  mucho 
tiempo  en  la  orina  del  animal  que  los  ha  segregado,  pero  pe- 
recen prontamente  en  la  de  otro. 

Cuando  están  aislados  ofrecen  los  caracteres  físicos  de  la 
fibrina  y presentan  sensiblemente  las  mismas  propiedades 
químicas. 

Al  lado  de  los  animálculos  contiene  la  esperma  unos  gló- 
bulos delgados  granulados  y despojos  epitélicos  ; estos  glóbu- 
los han  sido  considerados  como  unos  animálculos  incompletos 
sin  desarrollar. 

Los  esperimentos  conocidos  hasta  el  dia,  tienden  á hacer 
admitir  que  la  virtud  fecundante  del  esperma  reside  esclusi- 
vamente  en  los  animálculos  ; al  menos  en  los  esperimentos 
sobre  la  fecundación  artificial  de  la  freza  de  rana,  se  ha  llega" 
do  á este  resultado  notable  , que  la  porción  insoluble  de  la 
esperma  es  esclusivamente  la  que  fecunda. 

En  efecto,  el  licor  espermático  tratado  por  el  agua  se  di- 
luye y disuelve  en  parle;  filtrando  este  líquido  diferentes  ve' 
ces  sobre  unos  filtros  dobles  , se  advierte  que  el  líquido  que 
pasa  ya  no  fecunda  , mientras  que  la  parte  que  ha  quedado 
sobre  los  filtros  goza  de  la  propiedad  fecundante. 

El  licor  espermático  es  un  líquido  viscoso,  alcalino,  se- 
mi-trasparente,  que  presenta  por  todas  partes  un  color  ama- 
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rilleuto  ; posee  un  olor  particular  que  se  asemeja  enteramente 
al  olor  del  polen  de  algunos  árboles. 

Pierde  en  parte  su  viscosidad  y su  olor , si  se  le  recoge 
después  de  muchas  eyaculaciones  ó espulsiones  ; en  este  ca- 
so es  siempre  blanco  su  color.  El  olor  desaparece  por  la  dese- 
cación, pero  se  presenta  de  nuevo  humedeciéndole.  Según 
M.  Ortila  se  le  puede  reconocer  por  este  carácter  aun  después 
de  seis  meses  ; así  el  lienzo  manchado  por  el  esperma,  hu- 
medecido con  un  poco  de  agua  y destilado  al  baño-maría,  de* 
ja,  después  de  un  licor  que  posee,  un  olor  espermático. 

Si  después  de  la  emisión  se  le  deja  en  reposo,  pierde  su 
viscosidad  , se  hace  claro  y se  le  puede  diluir  en  el  agua. 
Echándole  en  este  líquido  en  el  momeuto  de  la  misma  emi- 
sión se  dirije  al  fondo,  y se  divide  en  filamentos  por  la  agita- 
ción. Según  esto  parecerá  que  el  momento  de  la  emisión  la 
materia  orgánica  de  la  esperma  se  encuentra  hinchada,  pero  no 
disuelta,  y que  no  se  hace  líquido  ni  soluble  sino  hasta  al- 
gún tiempo  después  de  la  emisión.  La  disolución  que  refor- 
ma de  esta  manera,  no  se  coagula  por  el  calor.  Los  animálcu- 
los parecen  estraños  á esta  modificación  del  licor  espermáti- 
co , probablemente  necesaria  para  favorecer  desde  luego  la 
permanencia  ó el  trasporte  en  los  órganos  de  las  hembras,  y 
después  la  absorción  por  las  óbulas  que  deben  fecundar. 

Cuando  se  evapora  el  licor  seminal  se  cubre  de  una  pe- 
lícula orgánica,  en  la  cual  se  encuentra  nna  porción  de  pe- 
queños granos  que  se  componen  de  fosfato  de  cal  ; según 
Yauquelin  deja  por  la  desecación  un  residuo  amarillento, 
lrasparente  y hendido  que  asciende  á un  10  por  100  del 
licor  que  se  ha  empleado  aproximadamente.  Este  residuo  está 
compuesto,  según  Yauquelin  de 
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Todos  los  ácidos  disuelven  al  licor  seminal,  y los  álcalis 
precipitan  esta  disolución;  la  potasa  cáustica  le  disuelve 
igualmente  y los  ácidos  no  le  precipitan. 

El  cloro  forma  con  ella  un  coágulo  insoluble  en  el  agua  y 
en  los  ácidos. 

Según  John,  el  licor  seminal  contendrá  una  materia  mu- 
cosa particular,  señales  de  albúmina  modificada,  una  peque- 
fia  cantidad  de  materia  soluble  en  el  éter , sosa  , fosfato  de 
cal , cloruro  , azufre  y un  cuerpo  odorífico  volátil. 

Cuando  en  el  momento  de  la  emisión  se  hace  caer  el 
esperma  en  el  alcohol,  á 0,833  de  densidad  y se  le  deja 
allí  durante  algunos  instantes  en  contacto  con  este  líquido, 
se  vuelve  opalino  y forma  una  especie  de  peloton  de  hilo 
como  si  saliera  en  este  estado  por  diferentes  canales.  De  esta 
manera  pierde  la  propiedad  de  volver  al  estado  líquido.  Si 
se  le  deseca  queda  fibroso  como  antes,  opaco  y de  un  blanco 
de  nieve.  El  agua  le  reblandece  poco  a poco  y solo  disuel- 
ve unas  cantidades  pequeñas  por  una  ebullición  prolon- 
gada. 

La  porción  disuelta  por  el  agua  y evaporada  hasta  se- 
quedad , se  redisuelve  en  este  líquido,  parte  en  frió  y parte 
en  caliente;  la  infusión  de  nuez  de  agalla  precipita  estas  di- 
soluciones. 

La  porción  insoluble  no  se  disuelve  en  las  legías  alcali- 
nas dilatadas. 


HUESOS. 


Ei  ácido  sulfúrico  concentrado,  disuelve  al  coágulo  formado 
«n  alcohol;  el  agua  precipita  esta  disolución.  El  precipitado 
no  se  disuelve  en  el  agua  caliente. 

El  ácido  nítrico  frió  le  colora  en  amarillo  sin  disolverle, 
pero  en  caliente  verifica  la  disolución;  este  licor  se  precipita 
por  el  agua. 

El  ácido  acético  le  hace  gelatinoso  y trasparente  y ie 
disuelve  cuando  se  hace  hervir  el  licor  dilatado  en  agua.  La 
disolución  no  es  perfectamente  clara;  se  precipita  por  el  cia- 
nuro de  potasio  y de  hierro  , pero  no  por  el  carbonato  de 
amoniaco  ni  por  el  sublimado  ; la  infusion  de  nuez  de  agalla 
produce  un  precipitado  que  no  se  deposita  sino  con  mucha 
lentitud. 

Por  último,  el  coágulo  formado  por  ei  alcohol,  se  disuel- 
ve en  caliente  en  una  disolución  medianamente  concentrada 
de  legia  de  potasa  ; el  ácido  acético  no  precipita  esta  diso- 
lución. 

Guando  se  hace  caer  el  licor  espermático  al  agua,  se  co- 
loca en  el  fondo  del  líquido  y se  coagula  formando  una  masa 
fibrosa;  por  la  agitación  se  divide  esta  masa  en  filamentos; 
estraidos  estos  del  agua  se  disuelven  en  el  ácido  acético;  esta 
disolución  queda  precipitada  por  el  cianuro  amarillo.  De- 
jando estos  filamentos  en  el  agua  durante  mucho  tiempo  es- 
perimentan  la  modificación  que  sufre  el  mismo  licor  seminal, 
es  decir,  que  se  hacen  solubles,  dejando  siempre  un  residuo 
formado  de  copos  muy  divididos  que  se  depositan  con  lenti- 
tud. Este  residuo  es  casi  insoluble  en  el  ácido  acético. 

Evaporando  la  disolución  acuosa  en  el  baño  maria  , des- 
prende el  olor  del  licor  espermático,  se  hace  opalina  hácia  el 
fin  de  la  evaporación  , y deja  un  barniz  casi  invisible  sobre 
«1  vidrio;  este  barniz  humedecido  con  el  agua,  se  hace  opaco 
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se  hiûcha  y se  desprende  del  vidrio;  el  agua  disuelve  una  pe- 
queña porción.  La  disolución  evaporada  cede  al  alcohol  abso- 
luto una  pequeña  cantidad  de  materia  estractiva  que  enroge- 
ce  fuertemente  el  tornasol..  El  alcohol  á 0,833  disuelve  otra 
porción  de  esta  sustancia;  las  dos  materias  disuehas  poseen 
las  propiedades  de  los  estrados  de  carne. 

La  parte  soluble  del  esperma,  desecada  y tratada  por  el 
alcohol,  cede  al  agua  hirviendo  cierta  cantidad  de  una  mate- 
ria estractiva  que  colora  la  disolución  y que  queda  después 
de  la  evaporación  bajo  la  forma  de  una  masa  amarillenta, 
trasparente,  hendida  y soluble  en  el  agua.  Esta  disolución  for- 
ma con  el  acetato  neutro  de  plomo,  el  proto-cloruro  de  estaño, 
el  nitrato  de  plata  y la  infusion  de  nuez  de  agalla,  unos  pre- 
cipitados mucosos  y voluminosos. 

La  porción  insoluble  en  el  agua,  no  se  disuelve  en  el  áci- 
do acético  , y sí  en  parte  en  las  legias  dilatadas  y frias  de 
potasa. 

La  disolución  potásica  neutralizada  por  el  ácido  acético, 
precipita  por  la  infusion  de  nuez  de  agalla  ; evaporada  y tra- 
tada por  el  agua  , deja  la  materia  orgánica  bajo  la  forma  de 
una  masa  mucilaginosa. 

CAPITULO  XI. 

HUESOS. 

Berzelius,  Quim.  animal. 

Lassaigne,  Diario  de  quim . médica , tom.  IV,  pag.  366. 

Rees,  Lond.  and.  Edimburg  phil.  mag.  , 1838. 
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Valentín,  Repertorium , f.  anal,  y Phys , 

Marchand,  Lehrbuch  der  physiolo  Chemie.  Berl. , 1 802. 
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Los  huesos  sou  unos  órganos  resistentes  , destinados  á 
sostener  y á proteger  las  partes  blandas  del  organismo  ; se 
componen  esencialmente  de  dos  elementos,  de  una  parte  inor- 
gánica y terrosa,  que  les  dá  la  solidez,  que  exigen  sus  fun- 
ciones y de  un  tejido  orgánico , formado  por  una  sustancia 
cartilaginosa  y por  los  vasos  y nervios  que  se  encuentran  en 
todos  los  órganos  dotados  de  vitalidad.  Por  su  parte  esterior 
están  cubiertos  de  una  membrana  muy  vascular  que  se  lla- 
ma periostc\  algunas  veces,  y esto  sucede  con  frecuencia  en 
los  huesos  largos  , su  parte  central  está  en  forma  de  un 
canal  que  contiene  á la  médula.  Los  huesos  son  ordinaria- 
mente mas  compactos  en  su  superficie  esterior;  su  tejido  está 
mas  condensado  que  en  la  parte  interior,  donde  se  encuen- 
tran, sobretodo  los  huesos  planos;  unas  células  hóseas,  for- 
madas por  unas  láminas  delgadas  se  llaman  diploe. 

El  químico  sueco  Gahn  , ha  sido  el  primero  en  recono- 
cer que  la  parte  inorgánica  de  los  huesos  está  principalmen- 
te formada  de  fosfato  del  cal  ; ademas  contiene  carbonato  de 
cal,  un  poco  de  fluoruro  de  calcio,  magnesia,  probablemente 
formada  en  el  estado  de  fosfato  y algunas  señales  de  óxidos 
de  hierro  y de  manganeso.  Nada  hay  mas  fácil  que  aislar  es- 
ta parte  inorgánica  de  los  huesos  ; para  conseguirlo  , basta 
calcinar  estos  fuertemente  al  contacto  del  aire  para  destruir 
enteramente  todas  las  sustancias  orgánicas  y para  obtener  un 
residuo  terroso  perfectamente  blanco  que  conserve  ordinaria- 
mente la  forma  primitiva  del  hueso.  Si  se  opera  esta  calci- 
nación en  vasos  cerrados  , las  materias  orgánicas,  en  vez  de 
quemarse  , solo  se  carbonizan  y se  obtiene  un  residuo  negro 
que  sirve  para  la  preparación  del  negro  de  marfil. 

Fácil  es  estraer  de  la  tierra  de  los  huesos,  todos  los  ma- 
teriales inorgánicos  de  que  se  componen.  Ya  sabemos  los 
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procedimientos  que  se  emplean  para  la  estraccion  dei  fósforo. 
La  composición  del  fosfato  de  cal,  que  contiene  los  huesos,  se 
representa  según  Berzelius,  por  la  fórmula  3 P2  0^  8 Ca  O; 
pero  pudiera  muy  bien  suceder  , como  lo  hace  notar  mon- 
siur  Mitscherlich  que  esta  sal  contuviera  un  poco  mas  de  cal, 
que  su  composición  estuviera  representada  por  otra  fórmula 
mas  sencilla  como:  P2  O5  3 Ca  O,  que  estaría  por  otra  par- 
te mas  en  armonía  con  la  constitución  general  de  los  fosfa- 
tos. Para  demostrar  la  presencia  de  la  magnesia  en  los  hue- 
sos calcinados,  se  los  disuelve  en  el  ácido  nítrico  , se  añade 
amoniaco  al  licor,  hasta  que  empiece  á enturbiarse  y se  le 
precipita  el  ácido  fosfórico  por  medio  del  acetato  de  plomo; 
se  filtra  y se  pasa  la  cal  por  oxalalo  de  amoniaco  y se  ob- 
tiene después  de  una  nueva  filtración  una  disolución  evaporada 
y calcinada  ; suministra  un  residuo  de  magnesia  mezclada 
con  algunas  señales  de  óxido  de  hierro  y de  manganeso. 

En  cuanto  al  fluoruro  de  calcio,  se  puede  mostrar  su 
presencia  descomponiendo  cierta  cantidad  de  huesos  calcina- 
dos y pulverizados,  por  el  ácido  sulfúrico  , en  una  cápsula 
de  platino.  Los  vapores  que  se  escapan  cuando  se  calienta 
esta  sustancia  corroen  al  vidrio. 

Se  encuentra  en  los  huesos  calcinados,  hasta  el  blanco, 
una  pequeña  cantidad  de  cal  que  do  exislia  en  ellos  an- 
tes de  la  calcinación.  El  ácido  sulfúrico  no  se  forma  en 
efecto  , sino  por  la  oxidación  de  azufre  que  contienen 
las  materias  animales  deque  están  impregnados  los  huesos. 

Las  sustancias  terrosas  de  los  huesos  se  pueden  estraer 
completamente  haciéndolas  digerir  en  frió  con  el  ácido  clo- 
ro-hídrico  dilatado;  las  sales  inorgánicas  se  disuelven; 
materia  cartilaginosa  y los  vasos  quedan  bajo  la  forma  de  una 
masa  blanda  flexible  y trasparente,  que  por  la  ebulücioa  en 
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el  agua  se  resuelve  casi  enteramente  en  gelatina.  El  ácido 
cloro-hídrico  separa  por  otra  parte,  aun  en  frío,  con  las  sales 
inorgánicas,  una  porción  de  la  materia  animal.  Sise  quiere 
determinar  con  exactitud  la  relación  de  los  elementos  inorgá- 
nicos con  los  elementos  orgánicos  de  los  huesos,  es  nece- 
sario emplear  ácido  cloro-hídrico  muy  dilatado  y mejor  toda- 
vía recurrir  á la  calcinación  pura  y sencilla. 

Durante  la  disolución  de  los  huesos  frescos,  en  el  ácido 
cloro-hídrico,  se  advierte  un  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. Prueba  evidente  que  este  ácido  no  es  el  mismo  pro- 
ducto de  la  calcinación. 

Los  primeros  análisis  que  se  han  hecho  sobre  los  huesos 
en  su  estado  normal  son  debidos  á M.  Berzelius.  Hé  aquí  los 
resultados  : 


Huesos  de 
hombre. 

Huesos  de 
buey. 

Cartílago  completamente 

soluble 

en  el  agua. 

Yasos 

37,17) 

U3] 

33,30 

Fosfato  de  cal  básico  con 

un  poco 

de  fluoruro  de  calcio. 

• • ,• 

53,04 

57,35 

Carbonato  de  cal. 

• * • 

11,30 

3,85 

Fosfato  de  magnesia. 

• ♦ • 

1,16 

2,05 

Sosa  con  muy  poco  cloruro  de 

sodio 

« « • 

1,20 

3,45 

100,00 

100,00 

Los  huesos  habian  sido  cuidadosamente  privados  de  su 
peróstio,  de  la  grasa  y de  la  humedad  antes  de  someterlos 
a!  análisis. 
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M.  Marchand,  ha  encontrado  en  el  fémur  de  un  hombre 
de  treinta  años  la  sustancia  siguiente  : 


Cartílago  insoluble  en  el  ácido  cloro-hídrico.  27,23 
Cartílago,  soluble  en  el  mismo  ácido.  . . 5,02 

Vasos.  . . . . . . ' 1,01 

Fosfato  de  cal  básico.  .......  52,26 

Fluoruro  de  calcio 1,00 

Carbonato  de  cal 10,21 

Fosfato  de  magnesia. 1,05 

Sosa 0,92 

Cloruro  de  sodio 0,25 

Oxido  de  hierro,  óxido  de  manganeso  y pér- 


100,00 


Hé  aqui  algunos  análisis  de  los  huesos  humanos  practi- 
cados por  M.  Vauquelin  : 


I. 

II. 

III. 

IV. 

Sustancia 
cortical  de 

Sustancia 
medular  del 

Cóndilo  es- 
terno  del 

Cabeza 

la  tibia  de 

mismo  hueso. 

fémur  de 

de  la  tibia 

Cartílagos,  vasos  etc. 

un  hombre. 

, 38,02 

41,16 

una jóven. 

41,18 

48,56 

Materiales  inorgáni- 
cos  

61,98 

58,84 

45,82 

51,44 

Fosfato  de  cal  básico 

52,93 

49,02 

37,01 

41,77 

Carbonato  de  cal.  . 

7,66 

7,76 

5,04 

7,11 

Fosfato  de  magnesia 

0,25 

0,87 

0,88 

Cloruro  de  sodio.  . 

0,91 

0,44 

0,651 

[ 1,67 

Carbonato  de  sosa. 

0,28 

0,07 

1,43  J 
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Comparando  estos  análisis  á los  precedentes,  se  advierte 
que  se  distinguen  por  una  proporción  menos  considerable  de 
materias  orgánicas,  resultado  debido  tal  vez  á una  deseca- 
ción menos  completa.  Hacen  ver  sin  embargo,  que  las  rela- 
ciones entre  los  elementos  orgánicos  y las  partes  orgánicas 
de  los  huesos,  distan  mucho  de  ser  contestes  y que  varian 
según  la  naturaleza  de  los  huesos  y la  edad  de!  individuo. 
M.  Rees  ha  hecho  sobre  este  punto  unos  esperimentos  muy 
minuciosos  con  los  huesos  de  un  hombre  adulto  v los  de  un 
niño  muerto  acabado  de -nacer,  pero  que  había  llegado  á su 
término: 

gGtOU'f 

HUESO  DE  HOMBRE  ADULTO.  HUESO  DE  UN  RECIEN  NACIDO. 


Materias  inor- 

Materias  os- 

Materias  inor- 

■ Materias  or- 

gánicas. 

gánicas. 

gánicas. 

gánicas. 

Tibia  .... 

60,01 

39,99 

56,52 

43,48 

Fémur.  . . . 

62,02 

37,51 

57,51 

42,49 

Humero.  . . 

63,02 

26,98 

58,08 

41,92 

Peroné.  . . . 

80,02 

39,88 

56,00 

44,00 

Cubito.  . . . 

60,50 

39,50 

57,59 

42,41 

Radio.  . . . 

60,51 

39,49 

56,50 

43,50 

Temporal.  . 

63,50 

36,50 

55,90 

44,10 

Vértebras.  . 

57,42 

42,58 

— — — ~ 

— — ™ 

* Costillas.  . . 

57,49 

42,51 

53,75 

46,25 

Clavícula.  . 

58,52 

42,48 

56,75 

43,25 

Ilion 

58,79 

41,21 

58,50 

41,50 

Omoplato.  . . 

54,51 

45,49 

56,60 

43,40 

Esternón.  . . 

56,00 

44,00 

' , ■ Í * ! ï 5 . 

, . i ..  . .vi.  , . 

Metalarse.  . 

66,82 

53,47 

■■  * : ,U  ¡ ><!  ■ 

hu¡  • 

Tomo 

IX. 

61 

962 


HUESOS. 


Estos  análisis  presentan  como  los  de  M.  Valentin  un  es- 
ceso  de  materias  orgánicas  que  es  necesario  atribuir  proba- 
blemente á la  causa  que  ya  hemos  indicado.  Tales  cuales  son 
dan  sin  embargo  lugar  á ciertas  advertencias  interesantes. 
Hacen  ver  por  ejemplo,  que  los  huesos  del  cráneo  son  los 
mas  ricos  en  sales  terrosas.  Los  huesos  largos  de  los  miem- 
bros que  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  exigen  también 
una  gran  solidez,  se  aproximan  mucho  á los  huesos  del  crá- 
neo por  la  proporción  de  los  fosfatos.  En  cuanto  á las  costi- 
llas, las  vértebras,  la  clavícula,  el  omoplato  y el  esternón, 
presentan  una  composición  análoga  á la  de  los  huesos  de  los 
niños,  en  general  mas  blandos  y vasculares,  y de  los  cuales 
* algunos  no  adquieren  la  dureza,  sino  en  una  edad  bastante 
avanzada. 

La  cantidad  de  las  sustancias  terrosas  aumenta  en  los 
huesos  á medida  que  el  individuo  adelanta  en  edad;  estoes  al 
menos  lo  que  resulta  de  los  análisis  siguientes  debidos  á M 
Schregrer. 


Huesos  de  niños. 

De  adultos.  De 

ancianos. 

Materias  orgánicas.  . 

47,20 

30,18 

12,2 

Sustancias  terrosas.  . 

48,48 

74,84 

84,1 

95,68 

105,02 

96,3 

No  poseemos  sino  unos  datos  muy  incompletos  sobre  la 
composición  de  los  huesos  de  los  animales.  M.  Barros  ha  he- 
cho algunos  análisis  comparativos  sobre  los  huesos  de  los 
animales,  determinando  las  proporciones  relativas  de  fosfato 
y de  carbonato  de  cal.  Hé  aqui  los  resultados  que  ha  ob- 
tenido: 
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Fosfato  de  cal.  Carbonato  de  cal. 


Huesos  de  león 95,0  2,5 

de  carnero.  . . . 80,0  4 9,5 

de  gallina.  . . . 88,9  4 0,4 

de  rana 95,2  2,4 

de  pescado.  ...  94 ,9  5,3 


De  estos  análisis,  á la  verdad  muy  incompletos,  resulta 
que  los  huesos  de  los  hervívoros  y de  los  granívoros,  son 
mucho  mas  ricos  en  carbonato  de  cal,  que  los  de  los  otros 
animales. 

A M.  Chevreul  se  debe  un  análisis  de  los  huesos  del  crá- 
neo del  abadejo,  y ha  encontrado  en  ellos  lo  siguiente: 

Materia  animal  y humedad.  . . 43,94 


Fosfato  de  cal 47,96 

Carbonato  de  cal 5,50 

Fosfato  de  magnesia 2,20 

Sal  de  sosa 0,60 


400,00 

M.  Dumenil  ha  encontrado  en  los  huesos  del  sollo: 


Materia  animal 37,36 

Fosfato  de  cal.  55,26 

Carbonato  de  cal 6,15 


Sosa,  cloruros,  fosfatos  y pérdida.  1,23 

400,00 
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Los  huesos  de  los  pescados  presentan  como  se  advierte, 
una  composición  análoga  á la  de  los  huesos  de  los  mamíferos, 
pero  existe  una  clase  de  pescados,  cuyo  junte  de  huesos  ofre- 
ce una  composición  enteramente  diferente:  estos  son  los  pes- 
cados cartilaginosos.  M.  Chevreul,  que  ha  analizado  los  hue- 
sos de  una  grande  especie  de  escualo  (scualus  peregrinus) 
no  ha  encontrado  en  ella  sino  muy  pocas  materias  inorgáni- 
cas. La  sustancia  cartilaginosa  que  los  forma  es  trasparente, 
azulada,  flexible  y fácil  de  cortar  en  láminas  muy  delgadas. 
Se  hincha  poco  á poco  en  el  agua  caliente,  y conserva  en  ella 
una  trasparencia  perfecta;  para  disolverse  exige  1,000  veces 
su  peso  de  agua  hirviendo.  Esta  disolución  no  se  precipita 
por  el  tannino,  ni  se  trasforma  en  galea  por  la  evaporación. 
El  alcohol  la  hace  mas  compacta  haciéndola  perder  en  parte 
su  trasparencia;  el  ácido  cloro-hídrico  la  disuelve,  y esta 
disolución  se  precipita  por  el  tannino.  Esta  materia  difiere 
por  sus  propiedades  de  la  albúmina  y de  la  gelatina  y se 
apróxima  al  mucus. 

Los  análisis  de  M.  Marchand  indican  en  los  huesos  carti- 
laginosos de  los  pescados,  una  proporción  bastante  notable 
de  sales  terrosas.  Hé  aquí  los  resultados  que  este  químico 
ha  obtenido: 

Vértebra  de  un  scua- 


lus cornubicus. 

Materia  orgánica 57,07 

Fosfato  de  cal 32,46 

Sulfato  de  cal 1,87 

Carbonato  de  cal 2,75 

Fosfato  de  magnesia 1,03 

Sulfato  de  sosa 0,80 
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Sosa  y cloruro  de  sodio 3,00 

Fluoruro  de  calcio,  silice, alumi- 
na, óxido  de  hierro  y pérdida.  1 ,21 

100,00 

Huesos  de  la  cabeza  de 
un  scualus  peregrinus. 

Materia  orgánica.  . 78,46 

Fosfato  de  cal 14,20 

Carbonato  de  cal.  . . ...  . . 2,61 

Sulfato  de  cal.  ......  . I 0,83 

Sulfato  de  sosa 0,70 

Cloruro  de  sodio 2 ,46 

Fluoruro  de  calcio,  fosfato  de 
magnesia  y pérdida 0,74 


100,00 

Es  probable  que  los  sulfatos  que  M.  Marchand  indica  en 
estos  huesos  no  se  forman  sino  durante  la  incineración,  como 
lo  hace  notar  por  otra  parte  este  mismo  observador. 

Cuando  los  huesos  quedan  abandonados  durante  mucho 
tiempo  al  contacto  del  aire,  los  tegidos  orgánicos  desaparecen 
poco  á poco,  y solo  quedan  por  último  las  sustancias  terro- 
sas. Esta  descomposición  de  los  huesos  solo  se  veriíica  de 
una  manera  lenta  y cuando  el  hueso  está  enterrado  puede 
durar  siglos  enteros.  Muchas  veces  se  encuentran  huesos  fó- 
siles que  contienen  todavía  unas  proporciones  muy  notables 
de  materias  orgánicas,  como  lo  prueba  los  análisis  siguientes. 
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Los  señores  Stokes  y Apjohu,  han  hallado  en  una  costilla 
del  cervius  megaceros  de  Irlanda: 


Materia  animal . 42,87 

Carbonato  de  cal 9,14 

Fosfato  de  cal  con  fluoruro  de 

calcio , . 43,45 

Silice 1,14 

Oxido  de  hierro 1,02 

Agua  y pérdida 2,38 


M.  Marchand  ha  analizado  los  huesos  fósiles  de  oso,  de 
los  cuales  uno  habia  sido  hallado  á la  superficie  de  la  tierra, 
mientras  el  otro  habia  sido  estraido  de  una  profundidad  con- 
siderable. Hé  aquí  los  resultados  que  ha  obtenido: 

I II 


Material  animal.  . 

. . . 4,20 

16,24 

Fosfato  de  cal.  . . 

. . 62,11 

56,01 

Carbonato  de  cal. 

. . 13,24 

13,12 

J 

Sulfato  de  cal.  . . 

. . 12,25 

7,14 

Fluoruro  de  calcio. 

. . 2,12 

1,96 

Fosfato  de  magnesia 

. . . 0,50 

0,30 

Silice 

. . . 2,12 

2,15 

Oxidos  de  hierro 

y de 

manganeso.  ..  . 

. . 2,12 

2,00 

Sosa  y pérdida.  . 

. . 1,34 

1,08 

100,00 

100,00 

qui  se  advierte  que 

los  huesos  recogidos  cerca 

de  la 
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superficie  del  suelo,  y que  por  lo  tanto  babiau  sido  someti- 
dos á la  acción  mas  directa  del  oxígeno,  habian  sufrido  una 
descomposición  mas  profunda  que  los  otros;  pero  la  influen- 
cia de  la  situación  sobre  la  composición  de  los  huesos  fósiles 
no  se  limita  á impedir  ó favorecer  la  acción  del  aire.  Se  com~ 
prende  que  las  materias  minerales  eslrañas  pueden,  por  una 
infiltración  lenta  pero  continua,  penetrar  poco  á poco  en  la 
misma  sustancia  de  los  huesos.  Asi  es  como  se  puede  espli- 
car  la  proporción  notable  de  sulfato  y de  carbonato  de  cal, 
de  silice  y de  óxido  de  hierro  que  indican  los  análisis  pre- 
cedentes en  los  huesos  fósiles.  M.  Liebig  ha  encontrado  en 
los  cráneos  descubiertos  en  las  escavaciones  de  Pompeya,  una 
proporción  mas  considerable  de  fluoruro  de  calcio  que  los 
huesos  ordinarios.  El  esceso  de  esta  sal  debe  atribuirse 
igualmente  á la  causa  que  acabamos  de  indicar,  á menos  de 
no  admitir  una  suposición  muy  poco  probable,  de  que  los 
cráneos  de  los  antiguos  romanos  hayan  sido  mas  ricos  en 
fluoruro  de  calcio  que  los  nuestros. 

La  influencia  de  la  infiltración  sobre  la  composición  de 
los  huesos  fósiles  sobresale  de  una  manera  muy  evidente; 
en  el  análisis  practicado  por  M.  Yauquelin  sobre  los  huesos 
fósiles  de  Montmartre,  que  contienen  sulfato  de  cal,  tomado 
evidentemente  del  suelo  en  que  estaban  enterrados,  este  quí- 
mico ha  encontrado: 


Carbonato  de  cal 7 

Sulfato  de  cal 28 

Fosfato  de  cal 66 


Agua  y señales  de  materia  anima!.  10 
Composición  de  los  huesos  enfermos.—  Cu  ando  se  ponen  en 
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relación  los  fracmentos  de  un  hueso  quebrado,  los  dos  estre- 
naos segregan  una  sustancia  cartilaginosa,  en  la  cual  se  va 
depositando  poco  á poco  fosfato  de  cal  y concluye  por  soldar- 
se la  fractura.  A esta  masa  se  ha  dado  el  nombre  de  cal.  M. 
Lassaigne  ha  analizado  comparativamente  la  cal  y el  hueso 
sobre  que  se  ha  formado.  Hé  aquí  los  resultados  que  ha  ob- 
tenido: 

cal.  hueso. 

- j ...  ; ; . ; • ; ; : ■ ; r ■ • ■' 

*rl 


Estertor. 

Interior. 

; , 1 c*t\' 

Materia  orgánica. 

. . 48,5 

• 50,0 

40,0 

Fosfato  decaí.  . . 

. . 32,5 

33,0 

40,0 

Carbonato  de  cal.  . 

. . 6,2 

8,7 

7,6 

Sales  solubles. 

. . 12,8 

11,3 

12,4 

La  cal  era  menos  rica  en  partes  terrosas  que  el  mismo 
hueso.  Según  los  señores  Lassaigne  y Yalentin  las  exosto- 
sis,  presentaron  una  composición  análoga  á la  de  la  cal,  y 

contendrán  como  ella  menos  fosfato  de  cal  que  los  huesos 
sanos. 

Hé  aquí  algunos  análisis  comparativos  practicados  por  M . 
Lassaigne. 


Huesos 

frescos. 

Id. condeR” 
sados. 

Exostosis.. 

Materia  orgánica.  . 

. 41,6 

43,6 

46 

Fosfato  de  cal.  . , 

. 41,6 

36,3 

30 

Carbonato  de  caí.  . 

. 8,2 

6,5 

14 

Sales  solubles.  . . 

. 8,4 

1 4,2 

40 
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Ei  raquitismo  se  manifiesta  algunas  veces  por  una  alte- 
ración particular  de  los  huesos,  conocida  bajo  el  nombre  de 
osteomalacia.  En  esta  enfermedad  pierden  estos  órganos  una 
parte  de  su  fosfato  de  cal,  se  hacen  blandos  y se  debilitan 
bajo  el  peso  del  cuerpo.  Los  señores  Bostock  y Proesch,  han 
analizado  los  huesos  alterados  de  esta  manera,  y han  hallado: 

BosTock.  Proesch. 


Vértebra. 

Vértebra. 

Costilla. 

Cartílago 

79,75 

74,64 

49,77 

Fosfato  de  cal.  . . . 

1 3,60 

13,25 

33,66 

de  magnesia.  . 

0,82 

Carbonato  de  cal.  . 

1,13 

5,95 

4,60 

Sulfato  de  cal  y fos- 

fato  de  sosa  (?).  , 

. 4,70 

0,90 

0,40 

Materia  grasa.  . . . 

5,26 

11,63 

dientes.  Las  diferentes  partes  de  que  se  componen  los 
dientes,  el  esmalte,  ios  huesos  dentarios  y el  cemento  pre- 
sentan una  composición  análoga  á la  de  los  huesos.  El  esmalte, 
esta  sustancia  dura,  lisa  y brillante,  que  rodea  al  hueso  den- 
tario, como  una  especie  de  barniz  y que  se  separa  secando 
el  diente  á 120°,  contiene  mas  sales  terrosas  que  las  otras 
partes  del  diente.  M.  Berzelius  ha  analizado  el  esmalte  de  los 
dientes  de  hombre  v el  de  los  dientes  de  buev,  v ha  obtenido 
los  resultados  siguientes: 
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Esmalte  de 

Esta  al  te  de 

hombre. 

buey. 

Fosfato  de  cal  con  fluoruro 

de  calcio 

88,0 

85,0 

Carbonato  de  cal 

8,0 

7,1 

Fosfato  de  magnesia.  . . 

1,3 

3,0 

Sosa 

1,4 

Membrana  morena  que 
contiene  al  hueso  den- 

tario,  álcali  y agua.  . . 

2,0 

3,3 

100,0 

100,0 

El  hueso  dentorio  forma  la  parte  interior  de  la  corona  y 
de  la  raiz;  está  hueco  eu  el  centro,  formando  un  canal  desti- 
nado á recibir  los  vasos  y los  nervios  que  sirven  para  la  nu- 
trición del  diente.  Su  estructura  anatómica  es  análoga  á la 
de  los  huesos  de  la  cual  no  se  distingue  bajo  el  aspecto  de  la 
composición  química,  sino  por  una  proporción  considerable 
de  materias  terrosas.  Berzelius  ha  encontrado  para  el  hueso 
dentario  la  composición  siguiente: 


/ V •' 

Hombre. 

Buey. 

Cartílagos  y vasos  . . . . 
Fosfato  de  cal  con  fluo- 

28,0 

31,00 

ruro  de  calcio 

64,3 

63,15 

Carbonato  de  cal.  . . . 

5,5 

1,38 

Fosfato  de  magnesia.  . . 
Sosa  con  un  poco  de  cío- 

4,0 

2,07 

ruro  de  sodio 

4,4 

2,40 

HUESOS.  1 

La  raíz  y esta  parte  del  diente  que  está  simplemente  cu- 
bierta por  la  encía,  y que  se  llama  el  cuello,  están  rodeados 

• • 

por  el  cemento , sustancia  ósea  particular,  cuya  composición  se 
aproxima  mucho  á la  de  los  huesos  propiamente  dichos.  Se- 
gún el  análisis  de  M.  Lassaigne  contiene: 

Materia  animal,  ........  42,18 


Fosfato  de  cal 53,84 

Carbonato  de  cal 3,98 


M.  Lassaigne  ha  practicado  unas  investigaciones  muy 
estensas  sobre  la  composición  de  los  dientes  de  los  animales. 
Hé  aquí  los  resultados  que  ha  obtenido: 
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■ ‘ j ' ■ • ' •'  • i , i ¡ 

DIENTES. 

1 

• : .¡  ; i- 

MATERIA 

ORGANICA. 

FOSFATO 

DE  CAL. 

CARBONATO 

DE  CAL. 

f ,'jl  í ■ 

De  un  niño  de  un  día 

1 ■ < 

35 

; • 

51 

14 

De  un  niño  de  seis  años.  . . , 

28,57 

60,7 

11,42 

De  un  hombre  adulto.  . . . . . 

29 

61 

10 

De  un  anciano  de  81  años,  . , . 

33 

66 

1 

De  una  momia  de  Egipto.  . . . 

29 

53,5 

15,5 

Dientes  de  delante  de  un  conejo. 

31,2 

59,5 

9,3 

Molares  de  un  conejo.  . . . . . 

28,5 

63,7 

, 7,8 

Molares  de  un  jabalí.  . . . . . 

29,4 

63 

6,8 

Molares  de  un  caballo.  . . . . 

26,8 

69 

4,2 

Colmillos  de  un  jabalí.  . . . . 

29,1 

62 

8,9 

Dientes  de  delante  de  un  caballo. 

31,8 

58,3 

10 

id.  id.  de  un  buey 

28,6 

64 

8 

Dientes  de  oripterope. 

27,3 

65,9 

6,8 

Dientes  de  gavial. 

30,3 

61,6 

8,1 

Dientes  de  culebra  de  collar.  . 

30 

76,3 

3,7 

Colmillo  de  veneno  de  víbora.  . 

21 

74,8 

5,2 

Diente  de  carpa . 

35 

49 

16 

Diente  requin.  ........ 

33 

5 

13,9 

Colmillos  de  hipopótamo.  . . . 

25 

72 

2,9 

i 

Concha.  La  mayor  parte  de  los  insectos  están  cubier- 
tos por  una  concha  ó capa  bastante  dura,  que  está  princi- 
palmente formada  por  una  sustancia,  á la  cual  M.  Odier,  ha 
dado  el  nombre  de  quitina.  Esta  sustancia  se  encuentra 
igualmente  en  los  élitros  de  los  colectores.  Estos  órganos 
apurados  por  una  disolución  de  potasa  caustica  que  los  sepa- 
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ra  de  la  albúmina,  las  materias  estractivas  y una  materia 
grasa  coloreada,  producen  la  quitina  que  forma  la  cuarta 
parte  del  peso  de  los  élitros.  Esta  sustancia  se  disuelve  en  el 
ácido  sulfúrico  dilatado,  y el  ácido  nítrico  caliente  forman- 
do una  disolución  incolora.  Esponiéndola  á un  fuerte  calor  se 
carboniza  sin  fundir  y sin  suministrar  productos  amonia- 
cales. 

Halchett  ha  encontrado  en  la  corteza  de  los  insectos  una 
cantidad  considerable  de  fosfato  y de  carbonato  de  cal,  y 26 
por  100  de  su  peso  de  una  sustancia  animal,  coloreada  en 
amarillo  claro  y análoga  al  cartílago. 

La  corteza  de  los  cangrejos  contiene  una  materia  colo- 
rante, que  tiene  la  propiedad  de  enrojecerse  por  la  cocción. 
Según  los  señores  Macaire  y lassaigne  se  puede  aislar  esta 
materia  apurando  la  corteza  de  los  cangrejos  por  el  alcohol 
y evaporando  la  disolución.  Por  este  medio  se  obtiene  una 
materia  roja,  de  aspecto  graso,  insoluble  en  el  agua  y muy 
soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y en  los  aceites.  La  potasa 
cáustica  la  disuelve  igualmente,  pero  sin  saponificarla.  Se- 
gún M.  Goebel  esta  grasa  está  compuesta  de  68,18  de  car- 
bono, 9,24  de  hidrógeno  y 21 ,58  de  oxígeno. 

M.  Goebel  ha  encontrado  en  las  uñas  de  los  cangrejos: 

Carbonato  de  cal.  . 68,36 
Fosfato  de  cal.  . . 14,06 
Materia  animal.  . 17,88 

Según  M.  Chevreul  las  cortezas  de  los  cabrajos  y de  las 
langostas  están  formadas  de: 
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Cabra jos. 

Langostas. 

Materia  animal. 

44,76 

26,6 

Sales  sódicas. 

4,50 

4,6 

Carbonato  de  cal. 

47,26 

62,8 

Fosfato  de  cal.  . . 

3,82 

6,0 

Fosfato  de  magnesia. 

1,26 

1,0 

Escamas  de  ostras . Según  los  análisis  de  los  señores 
Bucholz  y Braudes,  las  escamas  de  las  ostras  contienen: 

Materia  animal  insoluble.  0,5 

Carbonato  de  cal 98,6 

Fosfato  de  cal 4,2 

Albúmina  (accidental).  . 2,0 

Las  escamas  de  ostra  están  formadas  por  el  carbonato  de 
cal  casi  puro:  asi  pueden  servir  para  la  preparación  de  la  cal 
cáustica  ; pero  algunas  veces  sucede  que  esta  cal  contiene 
ademas  algunas  señales  de  fosfato  y un  poco  de  sulfuro  de 
calcio,  cuya  formación  es  debida  al  azufre  de  las  materias 
animales. 

CAPITULO  XII. 

Cerebro. 

Vauquelin,  Anal,  de  quim.  tom.  LXXI , pag.  37,  y 

Boletín  de  farmacia,  tom.  IV,  pag.  119. 

Conerve  , Anal,  de  quim.  y de  fis.  , tom.  LVI , pa- 
gina I 60. 

Fremy,  Diario  de  farm.,  tom.  XXVII,  pag.  453. 


CEREBRO. 


975 


El  cerebro  es  el  centro  nervioso  de  los  animales  supe- 
riores. Se  le  divide  en  cerebro  y en  cerebelo.  El  cerebro 
ocupa  toda  la  parte  anterior  y la  posterior  superior  del  crá- 
neo. El  cerebelo  ocupa  la  parte  posterior  inferior,  y no  cons- 
tituye en  el  hombre  adulto  sino  la  octava  parte  del  cerebro 
entero.  La  superficie  del  cerebro  es  desigual  y presenta  unos 
mamelones  que  se  llaman  circunvoluciones.  Cuando  se  corta 
un  cerebro  se  advierte  que  la  sustancia  de  que  se  compone 
no  es  homogénea,  pero  que  está  formada  por  unas  capas  gri- 
ses y por  otras  blancas  que  se  han  designado  bajo  los  nom- 
bres de  sustancia  cortical  y de  sustancia  medular. 

Vauquelin  publicó  en  1812  un  análisis  del  cerebro  hu- 
mano, que  halló  compuesto  de: 


Agua « 

80,00 

Grasa  blanca  y cristalina  (estearina). 

4,53 

Grasa  rogiza  y untuosa  (elaina).  . . 

0,70 

Albúmina 

7,00 

Estracto  de  carne.  .......... 

1,12 

Fósforo 

1,50 

Acidos,  sales  , azufres.  . 

5,15 

100,00 

M.  Lassaigne  ha  llegado  á unos  resultados  que  se  apro- 
ximan mucho  á los  precedentes  ; este  químico  ha  hecho  se- 
paradamente el  análisis  del  cerebro,  de  la  sustancia  medular 
y de  la  sustancia  cortical.  Hé  aqui  los  principios  que  ha  en- 
contrado en  el  cerebro  de  un  loco. 
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Cerebro 

Sustancia 

Sustancia 

entero. 

cortical. 

medular. 

Agua 

. 77,0 

85,2 

73,0 

Albúmina 

9,6 

7,5 

3,9 

Grasa  incolora 

7,2 

1,0 

13,9 

— id.  roja 

3,1 

3.7 

0,9 

Materias  estractivas,  . . j 
Láclalos.  . ......  ! 

2,0 

M 

1,0 

Fosfato  de  cal | 

Magnesia,  óxido  de  hierro.  J 

i • ( \ / Í - ■ ■ ■ ■’  ; „ . f • ' 

| M 

1,2 

1,3 

100,0 

100,0 

100,0 

Jobo  babia  ya  notado  que  las  grasas  dominaban  la  sus- 
tancia medular. 

M.  Chevreul  ha  sido  el  primero  que  ha  indicado  la  exis- 
tencia de  la  colesterina  en  el  cerebro. 

M.  Couerbe  por  su  parte  ha  buscado  el  modo  de  aislar 
algunas  de  las  materias  grasas  que  el  cerebro  contiene  , y 
admite  en  este  órgano  Inexistencia  de  los  cuatro  cuerpos  si- 
guientes: 

Estearoconoto  , grasa  amarilla  pulverulenta. 

Cefaiato,  grasa  amarilla  elástica. 

Eleencefol,  aceite  amarillo  rogizo. 

Cerebroto  , materia  blanca  de  Yauquelin. 

4689.  M.  Fremy  lia  repetido  el  trabajo  deM.  Conerves 
empleando  unos  medios  de  reparación  mas  convenientes  , y 
ha  llegado  á otros  resultados  que  parecen  mas  próximos  á la 
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verdad.  Este  químico  ha  hecho  ver  que  las  materias  estudia- 
das por  M.  Couerbe  erau  unas  mezclas  y no  unas  materias 
puras. 

La  masa  cerebral  está  formada,  según  M.  Freny,  por  una 
materia  albuminosa,  mezclada  con  diversas  materias  de  na- 
turaleza grasa.  Este  químico  encuentra  que  el  cerebro  del 
hombre  contiene: 


Agua. 

Albúmina. 
Materia  grasa.  . 


88 

7 

5 


<00. 


Para  hacer  un  análisis  completo  de  esta  sustancia  , se  la 
corta  en  rebanadas  delgadas,  se  la  trata  varias  veces  por  el 
alcohol  hirviendo  , dejándola  en  contacto  con  este  líquido 
durante  algunos  dias;  en  seguida  se  le  esprime,  se  le  pulve- 
riza rápidamente  y se  le  apura  desde  luego  por  el  éter  frió,  y 
en  seguida  por  el  éter  hirviendo.  La  pulpa  restante  solo  con- 
siste en  albúmina  coagulada,  mezclada  con  los  tegumentos  de 
los  vasos  etc. 

Los  principios  inmediatos  que  se  estraen  de  estas  disolu- 
ciones son: 

< ,®  Un  ácido  particular,  el  ácido  cerébrico. 

2. °  Colesterina. 

3. °  Un  ácido  graso  particular,  el  ácido  oleofosfórico. 

4. °  Unas  señales  de  oleína  , de  margarina  y de  ácidos 


grasos. 


Tomo  IX. 
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Í690,  Acido  cerébrico.  Para  obtener  este  cuerpo  se  trata 
la  masa  que  proviene  de  la  evaporación  del  éter  por  una 
gran  cantidad  de  éter  ; se  precipita  por  este  medio  una  sus- 
tancia blanca,  que  se  aísla  por  decantación  , y que  espuesta 
al  aire  no  tarda  en  trasformarse  en  una  masa  cerosa  y gra- 
sa. Este  precipitado  contiene  ácido  cerébrico  combinado  con 
la  sosa  del  ácido  oleofosfórico , unido  á la  cal  ó á la  sosa  del 
fosfato  de  cal  ó de  la  albúmina. 

Se  le  vuelve  á tratar  por  el  alcohol  absoluto  hirviendo, 
y ligeramente  acidulado  por  el  ácido  sulfúrico  ; los  sulfatos 
mezclados  con  la  albúmina  quedan  en  suspension  y se  los 
separa  por  el  filtro.  Los  ácidos  cerébrico  y oleofosfórico  se 
depositan  por  el  enfriamiento.  El  éter  frió  separa  al  ácido 
oleofosfórico  , se  hace  disolver  el  ácido  cerébrico  en  el  éter 
hirviendo  y se  le  cristaliza  diferentes  veces. 

El  ácido  obtenido  de  este  modo  es  blanco  y forma  unos 
granos  cristalinos.  Se  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo;  po- 
see como  el  almidón  la  notable  propiedad  de  hincharse  en  el 
agua  sin  disolverse  en  ella.  No  se  funde  sino  á una  tempe- 
ratura muy  elevada,  que  se  aproxima  mucho  á la  que  ocasio- 
na su  descomposición.  Arde  esparciendo  un  olor  caracterís- 
tico y dejando  un  carbon  ácido  y difícil  de  incinerar;  el  ácido 
sulfúrico  le  ennegrece  , y el  ácido  nítrico  no  le  descompone 
sino  con  mucha  lentitud. 

M.  R.  D.  Thomson  ha  dado  otro  procedimiento  para 
preparároste  ácido:  se  separan  todo  lo  posible  las  partes  mem- 
branosas de  la  masa  cerebral  , se  las  corla  en  pequeños  pe- 
dazos, y se  las  pone  en  digestión  á un  calor  suave  con  20  veces 
su  peso  de  una  legia  de  potasa  débil;  por  el  reposo  se  deposita 
un  precipitado  blanco  muy  ténue;  el  liquido  claro  se  separa 
por  decantación,  y se  vierte  agua  pura  sobre  el  depósito  que 
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se  ha  formado.  Cuando  el  líquido  está  claro,  se  le  decanta  y 
se  eleva  el  precipitado  á la  ebullición  con  el  ácido  tártrico. 
La  superficie  de  la  mezcla  se  cubre  de  una  sustancia  blanca 
que  se  separa.  Para  estraer  el  ácido  cerébrico  se  lava  esta 
sustancia  con  agua  hirviendo,  se  la  deseca  sobre  un  ladrillo 
poroso  y se  trata  la  masa  desecada  con  el  éter  haciendo  cris- 
talizar el  residuo  en  el  alcohol  hirviendo. 

Este  ácido  contiene: 


Fremy. 

R.  D.  Thomson. 

Carbono. 

. 66,7 

67,04 

Hidrógeno.  . 

. 10,6 

10,85 

Azoe. 

. 2,3 

2,24 

Fósforo.  . 

0,9 

0,46 

Oxígeno.  . . 

. 19,3 

19,41 

100,0 

> 

100,00 

El  ácido  cerébrico  se  combina  con  las  bases  y forma 
con  ellas  unas  combinaciones  insolubles  ó muy  poco  so- 
lubles. 

Este  es  un  ácido  muy  débil  que  se  aproxima,  según 
M.  Fremy  , á los  ácidos  grasos  y á las  sustancias  animales 
que  tienen  la  propiedad  de  combinarse  con  las  bases,  como  la 
albúmina  y la  fibrina. 

•i 

4691.  Acido  oleofosfórico.  Ya  hemos  visto  que  el  ácido 
cerébrico  se  precipita  cuando  se  añade  éter,  al  producto  de 
la  evaporación  de  los  tratamientos  etáreos  del  cerebro  , queda 
en  disolución  en  el  éter  una  sustancia  viscosa  que  contiene 
ácido  oleofosfórico  unido  muchas  veces  á la  sosa.  Para  puri- 
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Picarle  se  trata  el  producto  obtenido  por  un  ácido;  la  masa 
que  resulta  se  la  trata  de  nuevo  por  el  alcohol  hirviendo  , y 
por  el  enfriamiento  se  deposita  ácido  oleofosfórico  impuro  que 
se  le  priva  de  la  oleina  , de  la  colesterina  , por  el  éter  y el 
alcohol  frios,  en  los  cuales  es  menos  soluble  que  estos  prin- 
cipios. M.  Fremy  no  le  ha  podido  obtener  perfectamente 
puro  y esenlo  de  ácido  cerébrico  , de  colesterina  y de  oleina 
cerebral  (cerebroleina). 

El  ácido  oleofosfórico  está  ordinariamente  coloreado  en 
amarillo  cómo  la  oleina  ; es  insoluble  en  el  agua  y se  hin- 
cha un  poco  en  el  agua  hirviendo.  Tiene  una  consistencia 
viscosa. 

Puesto  en  contacto  con  las  bases  se  combina  con  ellas, 
y constituye  una  materia  que  posee  todas  las  propiedades  de 
la  masa  que  se  eslrae  del  cerebro  con  el  auxilio  del  éter. 

Arde  al  aire  y deja  un  carbon  muy  ácido  impregnado  de 
ácido  fosfórico. 

Por  una  ebullición  prolongada  con  el  agua  ó con  el  alco- 
hol, se  trasforma  en  un  aceite  idéntico  á la  oleina  ( cerebro - 
lèina),  y en  ácido  fosfórico:  esta  descomposición  se  acelera 
mucho  por  la  presencia  de  un  ácido  libre  , y se  efectúa  sin 
la  intervención  del  aire.  También  se  verifica  sobre  los  cere- 
bros que  empiezan  á esperimentar  la  putrefacción. 

El  ácido  oleofosfórico  contiene  cerca  de  dos  por  ciento  de 
fósforo. 

Las  bases  le  trasforman  en  ácido  oléico,  ácido  fosfórico 
y glicerina. 

M Fremy  ha  practicado  el  análisis  de  la  oleina  del  cere- 
bro y ha  encontrado  unos  números  semejantes  á los  que 
M.  Chevreul  había  obtenido  por  el  análisis  de  la  oleina  y de 
la  grasa  humana. 
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Este  químico  ha  descubierto  ademas  en  el  cerebro  la  pre- 
sencia del  ácido  oléico  y del  ácido  margárico. 

M.  R.  D.  Thomson  ha  estraido  del  cerebro  una  sustan- 
cia cristalizada  en  hermosos  prismas  apianados  que  no  con- 
siste eu  colesterina:  no  la  ha  podido  obtener  pura,  mas  por 
sus  análisis  le  ha  suministrado  : 


Carbono. 

. de  81,9 

á 

81,5 

Hidrógeno.  . 

. 13,5 

a 

12,0 

Oxígeno. 

5,8 

» 

a 

6,5 

Estos  números  difieren  notablemente  de  los  que  suminis- 
tra la  colesterina. 

4692.  Según  Vauquelin,  la  médula  espinal  y la  médula 
oblongada  ofrecen  la  misma  composición  que  el  cerebro  con  la 
diferencia  de  contener  estas  mayor  cantidad  de  materias  gra- 
sas y menos  de  albúmina,  de  materias  estractivas  y de  agua. 

Algunas  veces  se  encuentran  concreciones  en  el  cerebro;  es- 
tas están  formadas  por  el  fosfato  terroso  , la  coksterisa  y las 
materias  animales.  John  ha  encontrado  en  ellas  una  que  con- 
tenia 75  por  100  de  fosfato  de  cal  y de  magnesia  y 25  de 
materia  animal.  La  que  ha  sido  analizada  por  M.  Morin,  con- 
tenía colesterina,  albúmina  coagulada  y fosfato  terroso. 

Lassaigue  ha  analizado  una  concreción  cerebral  de  caba- 
llo que  contenia  : 
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Colesterina. 

58,0 

Albúmina  coagulada } 

Tegido  celular.  . j* 

39,5 

Fosfato  de  cal.  . 

2,5 

100,0 

Según  Vauquelin  los  nervios  poseen  una  composición  aná- 
loga á la  del  cerebro.  Sin  embargo  , contienen  un  poco  menos 
de  grasa  sólida  y un  poco  mas  de  grasa  lquida  que  este  ór- 
gano. Se  hinchan  en  el  agua  hirviendo  ; por  la  ebullición 
con  el  alcohol,  se  separa  una  grasa  líquida  que  se  reúne  en 
el  fondo  del  vaso.  Una  disolución  de  potasa  cáustica  disuelve 
á la  albúmina;  la  grasa  le  es  emulsionada,  y solo  queda  la 
nevrilema. 

Los  gangliones , cuya  estructura  es  mas  compacta  que  la 
de  los  nervios  , se  contraen  en  el  agua  hirviendo,  y solo  por 
una  ebullición  prolongada  se  llega  á reblandecerlos.  La  pota- 
sa cáustica  los  disuelve  poco  á poco  con  el  auxilio  de  la  ebu- 
llición. 

CAPITULO  X1U. 

MÚSCULOS. 

Beucklius,  Química  animal. 

Arcet,  Anal,  de  quím .,  tom.  XXXll,  pag.  300. 

Thenard,  Anal  de  quím  y de  fis.,  tom,  XYll  , pag.  388. 

Braconnot  , Anal,  de  quím  y de  fis.,  tom.  XVIII,  pagi- 
na 390. 
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Proust,  Anal  de  quím.  y de  fis.,  tom.  XVIII,  pag,  170. 

Chevreul,  Diario  de  farm.  , tom.  XXI,  pag.  231. 

Schlossberger,  Vergleiche n der  chemiche  Untersuchun - 
gen  des  Fleviches  Verscheidenre.  Tbiere,  1841. 

4693.  Los  músculos  constituyen  lo  que  se  llama  ordina- 
riamente la  carne  de  los  animales  y forman  la  mayor  parte  de 
la  masa  del  cuerpo.  Son  unos  órganos  independientes  unos  de 
otros  ; están  ordinariamente  cubiertos  de  aponevrosis,  y ter- 
minan por  los  tendones  que  adhieren  a los  huesos.  Su  es- 
tructura es  bastante  complexa,  porque  ademas  de  las  fibras 
musculares  que  forman  el  elemento  principal  , se  encuentra 
en  ellos  el  tegido  celular,  el  tejido  adiposo,  ios  vasos  sanguí- 
neos , los  vasos  linfáticos  y los  nervios. 

• i 

La  fibrina,  considerada  químicamente,  constituye  la  ba- 
se principal  del  tejido  muscular  ; pero  según  lo  que  acabamos 
de  decir  de  la  composición  anatómica  de  este  tejido  , se  com- 
prenderá sin  trabajo,  que  independientemente  de  la  fibrina,  de- 
be contener  también  los  otros  materiales  de  que  se  componen 
los  elementos  anatómicos  que  acabamos  de  enumerar,  porque 
es  imposible  al  químico  operar  sobre  la  fibrina  muscular  ais- 
lada, y su  análisis  ha  debido  necesariamente  reunir  y con- 
fundir todos  los  principios  que  entran  en  la  composición  de  la 
masa  entera  del  músculo  , y que  definitivamente  se  pueden 
reasumir  en  sustancias  solubles. 

Cuando  se  deseca  la  carne  muscular  del  buey,  deja  un  re- 
siduo seco  que  puede  ascender  á cerca  de  23  por  109;  la- 
vándola primeramente  en  el  agua  hasta  que  ya  no  se  colore, 
este  residuo  solo  asciende  á 17  ó 18  por  100,  y entonces  se 
compone  de  fibrina  y otros  tejidos  insolubles. 

Lavando  la  carne  con  el  agua  pura  hasta  que  ya  no  se 
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colore,  queda  una  masa  blanca,  inodora  é insípida,  de  la  cual 
el  alcohol  y el  éter  separan  un  poco  de  grasa  , y que  por  lo 
demas  gozan  de  las  propiedades  principales  de  la  fibrina  ob- 
tenida por  el  batido  de  la  sangre.  Sin  embargo,  se  distingue 
por  algunos  caractères  ; por  ejemplo  , no  toma  tan  fácilmente 
como  la  fibrina  su  blandura  primitiva,  cuando  después  de 
haberla  desecado  se  la  humedece  con  el  agua.  Ademas, 
cuando  se  la  hace  hervir  en  el  agua  se  disuelve  una  porción, 
mientras  que  la  otra  se  contrae  y queda  insoluble;  el  licor  fil- 
trado se  trasforma  en  jalea.  Ya  hemos  visto  que  la  fibrina  la- 
vada no  posee  esta  propiedad,  y que  la  materia  disuelta  se  aleja 
de  la  gelatina  por  sus  propiedades  y composición.  La  carne 
partida  tratada  en  frió  por  el  ácido  acético  se  disuelve  en  par- 
te formando  desde  luego  una  jalea.  La  disolución  se  filtra 
con  dificultad  y deja  un  depósito  insoluble,  compuesto  en  gran 
parte  de  los  despojos  de  los  diversos  vasos  que  contienen  los 
músculos.  La  potasa  cáustica  disuelve  por  medio  de  un  calor 
suave  á la  carne  muscular  lavada  ; quedan  sin  embargo  al- 
gunos despojos  que. parecen  pertenecer  al  tejido  celular,  pero 
que  concluye  por  disolverse  á una  temperatura  mas  elevada. 
Los  ácidos  precipitan  esta  disolución  , pero  solamente  en 
parte. 

4 694.  M.  Ghevreul  ha  hecho  con  respecto  á la  estraccion 
de  la  carne  y de  la  composición  del  caldo,  unas  observaciones 
muy  importantes  ; ha  hecho  hervir  500  gram.  de  la  carne 
común  que  se  consume  diariamente,  privada  en  lo  posible  de 
huesos,  de  tendones  y de  grasa  ; la  temperatura  ha  sido  ele- 
vada lentamente  á la  ebullición , después  sostenida  durante 
cinco  horas,  teniendo  cuidado  de  reemplazar  el  agua  á medida 
que  se  evapora. 

La  decocción  decantada  y privada  de  grasa,  contenia: 
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Agua 

Materias  orgánicas  fijas  dese- 

988,570 

cadas  á 20°  en  el  vacío.  . 

12,700 

Sosa j 

Potasa 1 

Acido  sulfúrico,  ácido  fosfórico  l 

2,900 

y cloro.  . . . . ' 

Fosfato  de  magnesia. 

0,230 

Idem  de  cal ) 

Oxido  de  hierro  , . ) 

0,100 

1004,500 

Haciendo  cocer  la  carne  en  un  aparato  destilatorio,  ha  re- 
conocido M.  Chevreul  que  se  volatilizaban  muchas  sustancias, 
tales  como  el  amoniaco,  un  producto  sulfurado  , un  principio 
dotado  del  olor  de  la  carne,  otro  de  un  olor  de  ambar  y seña- 
les de  un  ácido  que  tenia  analogía  con  el  ácido  acético. 

M.  Chevreul  ha  eslraido  del  caldo  de  la  carne  una  sus- 
tancia particular  á la  que  ha  dado  el  nombre  de  creatina.  Esta 
sustancia  se  obtiene  tratando  por  el  alcohol  el  estrado  acuo- 
so de  la  carne  desecada  en  el  vacío  ; cristaliza  por  la  con- 
centración de  la  disolución  en  prismas  rectos  rectangulares, 
su  densidad  es  de  1 ,35  á 1 ,84.  Cuando  se  le  calienta  forma 
un  chicharreo  como  la  carne  al  freirse  , pierde  su  agua,  re- 
funde sin  recolorarse  y después  se  descompone,  suministran- 
do unos  productos  amoniacales.  100  partes  de  agua  á 16°  di- 
suelven 1,204  de  creatina;  100  partes  de  alcohol,  cuya  den- 
sidad sea  0,81,  solo  disuelve  0,05  á 15°.  Los  ácidos  sulfúri- 
co , azótico  v clorohídrico  lo  disuelven  también. 

La  disolución  acuosa  de  creatina  no  se  precipita  por 
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cloruro  de  bario,  el  oxalato  de  amoniaco,  el  nitrato  de  plata, 
el  sulfato  de  cobre,  el  proto-sulfato  de  hierro,  el  sub -acetato 
de  plomo  y el  cloruro  de  platino. 

4695.  Cuando  se  somete  la  carne  cortada  á una  fuerte 
presión,  corre  un  líquido  rogizo,  ácido  al  papel  de  tornasol, 
pero  que  no  se  coagula  espontáneamente.  Tomando  carne 
caliente  todavía,  de  uu  animal  recien  muerto,  y operando  la 
presión  y la  division  con  mucha  rapidez,  se  coagula  el  líqui- 
do obtenido  á manera  de  la  sangre,  y se  encuentra  en  el  coá- 
gulo una  pequeña  cantidad  de  fibrina;  para  obtener  la  por- 
ción líquida  de  la  carne,  es  necesario  apurar  esta  por  peque- 
ñas cantidades  de  agua.  De  esta  manera  se  obtiene  un  líqui- 
do rojo,  ligeramente  ácido,  que  contiene  unas  sales  de  albú- 
mina y de  materias  estraclivas.  Su  acidez  es  debida  al  ácido 
láctico  que  se  encuentra  en  parle  en  el  estado  libre. 

Según  M.  Berzelius,  este  líquido  se  enturbia  á 50°,  y 
deja  depositar  entre  52  y 53  un  coágulo  que  se  dirige  al  fon- 
do, y cuya  formación  continúa  durante  algún  tiempo;  el  lí- 
quido que  sobrenada,  posee  el  color  de  la  sangre  venosa,  á 
56°, 5;  la  mayor  parte  del  coágulo  está  formado,  y se  pre- 
cipita en  el  estado  incoloro,  aun  cuando  se  ha  mantenido  en 
el  licor  durante  media  hora  á esta  temperatura. 

El  coágulo  á 62°  se  colora  en  rojo,  pero  el  mismo  líqui- 
do parece  que  no  pierde  la  intensidad  de  su  color.  Pasada 
esta  temperatura  se  coagúlala  materia  colorante,  pero  es  nece- 
sario elevar  el  líquido  hasta  la  ebulliciou,  para  obtener  un 
coágulo,  que  se  pueda  separar  facimente  por  el  filtro.  En  es- 
te caso  el  liquido  filtrado  es  casi  incoloro. 

La  albúmina  que  se  coagula  de  esta  manera  en  el  estado 
incoloro,  posee  una  reacción  acida  que  no  pierde  por  lava- 
duras. 
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Es  necesario  tener  siempre  la  precaución  de  evaporar  las 
disoluciones  en  las  cuales  se  precipita  la  albúmina  si  se  lá 
quiere  recoger  enteramente. 

M.  Berzelius  observó  una  vez,  que  el  líquido  de  que  ha- 
bía separado  el  coágulo,  se  cubría  de  una  película  cuando 
le  evaporaba  á una  temperatura  de  85e  aproximadamente; 
esta  película  se  disolvía  en  caliente  en  el  ácido  acético,  y pro- 
ducía una  disolución  lechosa  que  no  se  aclaraba  al  cabo  de 
dos  meses;  esta  disolución  se  coagulaba  por  el  ácido  clor- 
hídrico. 

La  sustancia  que  en  este  caso  halló  Berzelius  poseia  al- 
gunas propiedades  del  cáseo.  Yo  también  he  hallado  algunas 
veces  cáseo  en  las  materias  estraclivas  de  la  sangre. 

4696.  Fácil  es  demostrar  que  el  ácido  de  la  fibrina  mus- 
cular es  debido  al  ácido  láctico,  ó al  menos  á un  ácido  or- 
gánico. Basta  separar  el  líquido  de  que  se  han  eslraido  las 
materias  coaguladas  y volverle  á tratarpor  el  alcohol  á 0,833. 
La  disolución  alcohólica  evaporada  deja  un  residuo  estracti- 
vo  mezclado  de  cristales  de  sal  marina  y que  posee  una  reac- 
ción ácida  muy  manifiesta.  Después  de  la  incineración,  que- . 
da  alcalino  este  residuo,  lo  cual  prueba  que  el  ácido  está  com- 
binado en  parte  con  las  bases  y que  es  de  naturaleza  orgánica. 
Para  aislar  este  ácido,  se  mezcla  la  disolución  alcohólica  con 
una  disolución  de  ácido  tártrico  en  el  alcohol  hasta  que  ya 
no  se  forme  precipitado  de  tartralos,  ácidos  alcalinos  y de 
tartralo  de  cal;  en  el  alcohol  queda  disuelto  ácido  cloro-hi- 
drico,  ácido  tártrico  y otro  ácido  vegetal.  Esta  disolución  se 
hace  digerir  con  el  carbonato  de  cal  y con  el  carbonato  de 
plomo  pulverizado;  se  filtra  la  disolución  y se  la  evapora. 
El  residuo  se  disuelve  en  el  agua  y la  disolución  privada  del 
esceso  de  plomo  por  el  hidrógeno  sulfurado  se  decolora  por 
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el  carbon  animal;  despues  de  la  filtración  y evaporación,  su- 
ministra un  estrado  de  jarabe  que  posee  todas  las  propie- 
dades del  ácido  láctico.  Este  está  mezclado  solamente  con  un 
poco  de  materia  animal  estractiva. 

Las  sales  que  se  encuentran  en  la  carne  muscular  son 
muy  numerosas;  estas  son  las  de  la  sangre  y de  los  otros 
productos  de  la  economía.  Se  encuentran  unas  sales  con  ba- 
ses de  potasa  de  sosa,  de  cal,  de  magnesia  y unas  señales  de 
sales  amoniacales.  Estas  bases  están  combinadas  con  el  cloro 
y con  los  ácidos  fosfóricos  y lácticos.  Rara  vez  se  encuentra 
en  ellos  á los  sulfatos. 

Las  materias  estractivas  de  la  carne  muscular  no  han 
sido  todavía  objeto  de  un  estudio  perfecto  á causa  de  las  di- 
ficultades que  se  refieren  á su  examen;  en  efecto,  se  aproxi- 
man tanto  por  todos  sus  carácleres,  que  no  se  les  puede 
aislar  completamente,  ni  por  los  vehículos  disolventes,  ni  con 
el  ausilio  de  los  reactivos,  con  los  cuales  forma  unos  precipi- 
tados insolubles. 

No  solamente  se  encuentran  en  la  carne  estas  materias, 
sino  también  en  la  leche,  en  la  sangre,  en  la  saliva  y aun  en 
la  orina,  y son  idénticas  por  sus  propiedades  químicas,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  en  la  economía. 

4697.  Las  materias  estractivas  de  la  carne  se  pueden  di- 
vidir en  tres  grupos,  según  su  solubilidad  en  los  diferentes 
vehículos. 

Cuando  se  trata  el  estrado  acuoso  de  carne  por  el  alcohol 
absoluto,  solo  se  disuelve  una  porción.  El  alcohol  débil  veri- 
fica una  nueva  separación  y el  residuo  de  estos  dos  trata- 
mientos solo  se  disuelve  en  el  agua. 

El  estrado  alcohólico  formado  con  el  alcohol  ordinario  y 
la  carne,  contiene  muchas  materias  azotadas,  creatina  y lalacto; 
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á este  estrado  han  dado  M.  Thénard  y otros  muchos  quími- 
cos el  nombre  de  osmazona.  Este  nombre  se  ha  eslendido  ea 
jas  materias  azotadas  estractivas  que  se  encuentran,  no  so- 
lamente en  los  animales,  sino  también  en  las  plantas. 

Materias  estractivas  solubles  en  el  alcohol  absoluto. — 
Guando  se  evapora  la  disolución  de  las  materias  estractivas  so- 
lubles en  elaleohol  absoluto  queda  una  masa  del  aspecto  del  ja- 
rabe que  nose  deseca.  Posee  un  sabor  particular,  á la  vez  agrio 
y salado,  y su  olor  se  asemeja  al  del  pan  tostado;  pero  por 
poco  añeja  que  sea  adquiere  un  olor  orinoso.  Calentándole  en 
vasos  cerrados  hierve  y se  descompone,  produciendo  un  olor 
de  orinas  tan  característico  que  se  le  podria  atribuir  á un  ori- 
gen enteramente  diverso;  por  último,  se  carboniza. 

Se  disuelve  en  el  agua  colorándola  en  amarillo;  el  pre- 
cipitado que  suministra  esta  disolución  con  el  bicloruro  de 
mercurio  y la  infusion  de  nuez  de  agalla,  es  poco  considera- 
ble con  respecto  á la  cantidad  de  materia  disuelta.  Lo  mismo 
sucede  para  el  nitrato  de  plata  y el  acetato  de  plomo.  El  sub- 
acetato  de  plomo  la  precipita  con  abundancia.  El  ácido  oxáli- 
co precipita  la  cal.  El  ácido  nítrico  no  ocasiona  en  ella  preci- 
pitado de  nitrato  de  area,  aun  después  de  muchos  dias;  al 
cabo  de  una  semana  aparecen  unos  cristales  de  nitro. 

Este  estrado  alcohólico  contiene  , ademas  de  los  lactatos, 
lo  menos  dos  materias  azotadas  estractivas,  de  las  cuales  la 
una  se  precipita  por  el  bicloruro  de  mercurio  y la  otra  por 
el  sub-acetato  de  plomo.  Se  las  puede  separar  tratando  los 
dos  precipitados  por  el  hidrógeno  sulfurado  y volviéndolos 
á tratar  por  el  agua. 

Materias  estractivas  solubles  en  el  alcohol  acuoso.  El 
estrado  alcohólico,  insoluble  en  el  alcohol  absoluto  consti- 
tuye una  masa  opaca,  viscosa,  de  un  amarillo  subido.  Este 


MUSCULOS. 


990 

residuo  no  se  disuelve  enteramente  en  el  alcohol  á 0,833 
que  le  separa  en  dos  porciones.  Se  disuelve  una  materia  es- 
tractiva  amarilla,  mezclada  de  una  sal  que  no  se  destruye 
por  la  incineración.  Calentando  este  estrado  hasta  que  empie- 
za á tomar  un  color  moreno,  desprende  un  olor  de  carne  gui- 
sada, y entonces  se  le  puede  separar  en  gran  parte  de  la  sal, 
que  está  mezclada  con  él,  por  medio  del  carbon  animal.  La 
disolución  de  esta  materia  se  enturbia  ligeramente  por  la 
infusion  de  nuez  de  agalla  y el  bicloruro  de  mercurio;  pero 
no  se  precipita,  ni  por  el  acetato  neutro  de  plomo,  ni  por  el 
proto-cloruro  de  estaño. 

Materias  estr activas  solubles  en  el  agua  solamente.  Lo 
que  el  alcohol,  cuya  densidad  es  de  0,833  no  puede  disolver, 
constituye  una  masa  morena,  opaca,  de  un  sabor  agradable, 
de  caldo  ó de  carne.  Esta  masa  posee  una  reacción  alcalina  y 
contiene  ácido  láctico,  en  un  estado  particular,  en  el  cual  no 
se  disuelve  sino  poco  ó nada  en  el  alcohol.  Contiene  ademas 
unas  materias  estractivas  que  M.  Berzelius  ha  separado  unas 
de  otras,  entre  las  cuales  se  nota  una  sustancia  particular 
que  ha  recibido  el  nombre  de  zomidina. 

Para  proporcionarse  esta  materia  se  disuelve  en  el  agua  el 
residuo  del  tratamiento  por  el  alcohol  y se  vierte  en  el  licor 
amoniaco  y acetato  de  barita,  se  precipita  fosfato  de  barita 
acompañado  de  una  materia  animal.  Se  filtra  y neutraliza  per- 
fectamente la  disolución  por  medio  del  ácido  acético;  después 
se  la  precipita  por  el  acetato  neutro  de  plomo  teniendo  la 
precaución  de  neutralizar  por  el  amoniaco  el  ácido  acético  que 
queda  libre;  se  lava  el  precipitado,  se  le  diluye  en  el  agua  y 
se  le  descompone  por  el  hidrógeno  sulfurado.  Se  deja  reposar 
durante  mucho  tiempo,  para  que  el  sulfuro  de  plomo  se  pue- 
da depositar  y después  se  filtra.  La  disolución  es  morena  y 
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no  se  decolora  por  el  carbón  animal.  Contiene  también  un 
poco  de  ácido  láctico  y de  ácido  cloro-hidro  que  se  le  separa 
evaporando  la  disolución  y tratándola  por  el  alcohol,  que  no 
disuelve  la  materia  estractiva. 

Posee  las  propiedades  esteriores  de  un  estrado  pardo, 
que  se  endurece  por  la  desecación,  y no  se  cambia  por  el  con- 
tacto del  aire.  Tiene  un  sabor  fuerte  y agradable  de  carne, 
que  se  asemeja  completamente  al  de  la  materia  que  la  fibri- 
na cede  al  agua  hirviendo  calentándola  á fuego  descubierto;  se 
hincha  y despide  un  olor  animal;  se  disuelve  en  el  agua  en 
todas  proporciones  y se  precipita  por  el  alcohol.  El  alcohol 
á 0,833,  disuelve  sin  embargo  bastante  cantidad  para  tomar 
un  color  amarillo. 

El  acetato  de  plomo,  el  nitrato  de  plata  y el  cloruro  de 
zinc,  la  precipitan  en  su  disolución  acuosa.  El  precipitado, 
formado  por  el  acetato  de  plomo,  es  un  poco  soluble  en  el 
agua;  el  que  se  obtiene  por  el  sub-acelato  es  enteramente 
insoluble  en  este  vehículo. 

El  sublimado  corrosivo  y la  infusion  de  nuez  de  agallas 
no  la  precipitan  cuando  está  pura. 

El  licor  filtrado  que  se  obtiene  en  la  preparación  de  la 
zomidrina,  por  medio  del  acetato  de  plomo,  precipita  en  blan- 
co por  el  sub-acetato  de  la  misma  base;  el  precipitado  lava- 
do y descompuesto  por  el  hidrógeno  sulfurado,  cede  al  agua 
una  materia  incolora,  que  posee  el  aspecto  y el  sabor  de  la 
goma  y exhala  un  olor  animal  cuando  se  le  quema. 

Por  último,  el  licor  separado  de  este  último  precipitado  y 
descompuesto  por  el  hidrógeno  sulfurado,  contiene  en  disolu- 
ción una  sustancia  incolora,  mezclada  con  acetatos  que  ad- 
quieren color  amarillo  durante  la  evaporación. 

Las  materias  estractivas  de  la  carne  que  M.  Berzelius 
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ha  separado  con  tanto  cuidado  unas  de  otras  y caracterizado 
con  números;  y sin  embargo,  es  necesario  decirlo,  ninguna 
de  ellas  posee  los  caracteres  de  una  sustancia  bien  definida. 
Nada  prueba  efectivamente  que  los  principios  que  considera 
como  puros,  no  sean  una  mezcla  de  muchas  materias. 

4698.  Al  terminar  este  articulo  citaremos  algunos  aná- 
lisis de  carne  muscular. 

Bercelius.  Bracon-  Schlonber-  Lehutz. 


Buey. 

not.  Cora- 

ger. 

zón  de 

77,17 

buey. 

Buey. 

Buey. 

Agua.  .... 

77,03 

77,50 

77,50 

Fibrina,  tejido  celular,  ner- 

vios, vasos 

17,70 

18,18 

17,50 

15,00 

Albúmina  y materia  colo- 

rante de  la  sangre.  . 

2,20 

2,70 

2,20 

4,30 

Estrado  alcohólico  y sales. 

1,80 

1,94 

1,50 

1,32 

Estrado  acuoso  y sales. 

1,05 

1,15 

1,30 

1,80 

Fosfato  de  cal  albuminoso. 

0,08 

señales 

Grasa  y pérdida.  .......  0,08 


M.  Schlonberger  ha  examinado  la  carne  muscular  de  los 
pescados  y la  ha  encontrado  menos  rica  en  materias  sólidas, 
lié  aquí  los  resultados  obtenidos: 


Carpa. 

Trucha. 

Agua.  . .... 

80,0 

80,5 

Fibrina  etc 

12,0 

11,1 

Albúmina  etc 

5,2 

4,4 

Estrado  alcohólico  y sales. 

1,0 

1,6 

— acuoso  y sales. 

1,7 

0,2 

Fosfato  de  cal  albumino. 

- — 

2,2 

PUS. 
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CAPITULO  XIV. 

' ■ ' ■ ' ' : • J . ' ' . / 

Pus. 

Donne,  Archivo  general  de  medicina , tom.  XI,  pági- 
na 1 1 43. 

Maudl,  Cuentas  rendidas,  1837.  La  Esperiencia,  diario 
de  medicina  y cirugía,  1 838.  Anatomía  microscópica , se- 
gunda série. 

Gueterbock,  La  esperiencia , diario  etc.,  1837,  pag.  385. 

Valentín,  Repertorium,  1837,  pag.  307. 

4699.  El  pus  es  un  líquido  amarillento  mas  ó menos 
viscoso,  de  un  olor  insípido  particular,  de  un  sabor  dulce,  y 
que  es  segregado  por  la  superficie  de  una  llaga  ó porun  órgano 
inflamado.  El  que  se  forma  en  la  superficie  de  ciertas  úlce- 
ras ó de  llagas  complicadas  de  necrosis  ó de  podredumbre 
de  hospital,  es  mas  fluido  y exhala  un  olor  fétido  repug- 
nante; este  pus  es  de  mala  naturaleza. 

El  pus  de  buena  naturaleza  ó el  pus  laudable,  es  media- 
namente viscoso.  Su  densidad  es  de  1,03  según  M.  Gue- 
terbock. Es  ordinariamente  neutro  al  papel  de  tornasol 
cuando  se  le  ha  preservado  del  contacto  del  aire.  El  que  es 
segregado  por  la  superficie  de  una  llaga,  cuya  marcha  es 
regular,  puede  presentar  también  este  estado  neutro.  Sin  em- 
bargo, no  es  muy  estraño  el  hallarlo  ácido.  El  pus  de  las  flo- 
res blancas  enrojece  el  tornasol.  Algunas  veces  el  pus  es  al- 
calino; cuando  es  de  mala  naturaleza,  presenta  ordinaria- 
mente este  carácter,  que  es  debido  en  este  caso  á la  presencia 
Tomo  IX.  63 
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de  un  poco  de  amoniaco.  M.  Donné  ha  hecho  constar  que  el 
pus  blenorrágico  es  ordinariamente  alcalino  en  el  hombre. 

M.  Guelerbock  ha  hecho  una  observación  semejante  so- 
bre el  pus  examinado  en  la  superficie  de  muchas  úlceras  y 
llagas;  ha  reconocido  que  muchas  veces  desaparece  esta  alcali- 
nidad para  hacer  lugar  á una  reacción  ácida.  Este  cambio  le 
atribuye  á la  formación  de  un  poco  de  ácido  acético  6 
láctico. 

El  pus  se  mezcla  con  el  agua,  sin  disolverse  en  ella,  pero 
forma  una  verdadera  emulsión  bien  diferente  en  esto  del 
mucus  que  no  se  diluye  jamás. 

No  se  filtra  sino  con  mucha  dificultad,  porque  la  mate- 
teria  que  se  encuentra  en  él  en  suspensión  no  tarda  en  tapar 
los  poros  del  papel.  El  líquido  filtrado  se  coagula  por  el  ca- 
lor , prueba  evidente  de  que  contiene  albúmina.  La  propor- 
eion  de  este  principio  no  es  sin  embargo  muy  considerable, 
porque  el  coágulo  no  está  jamás  muy  compacto.  Parece  por 
otra  parte  que  la  albúmina  del  pus,  goza  como  la  del  serum 
de  la  sangre,  la  propiedad  de  no  coagularse  por  el  eter. 

4700.  El  pus  filtrado  precipita  por  el  ácido  acético.  Se- 
gún M.  Gueterbock,  debe  esta  propiedad  á un  principio  aná- 
logo á la  caseina,  al  cual  este  fisiólogo  ha  dado  el  nombre  de 
pyina. 

Para  aislar  esta  sustancia  y hacer  el  análisis  completo 
del  pus,  ha  operado  M.  Gueterbock  de  la  manera  siguiente: 
ha  calentado  el  pus  con  el  alcohol  rectificado  y ha  filtrado  el 
licor  cuando  todavia  se  hallaba  caliente.  Por  el  enfriamiento 
se  formó  un  depósito  de  una  materia  fluida  fusible  á cerca  de 
60°,  que  manchaba  el  pape!  y ardía  con  una  llama  amarilla 
desprendiendo  amoniaco.  Según  estos  caractères  no  titubea 
M.  Gueterbock  en  considerar  esta  sustancia  como  á un  cuer- 
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po  graso,  aunque  por  una  parte  no  ha  podido  saponificarle  y 
por  otra  la  presencia  del  ázoe  en  esta  materia  parece  indicar 
que  es  un  cuerpo  de  una  naturaleza  diferente  ó que  contiene 
un  principio  azotado  en  estado  de  mezcla.  Sea  como  quiera, 
M.  Guelerbock  afirma  que  no  contiene  colesterina. 

La  disolución  alcohólica  separada  de  esta  materia  ha  sido 
evaporada  y tratada  por  el  agua.  Este  líquido  se  apoderó  de 
una  materia  extractiva  (osmazoma)  , cuyas  cenizas  eran  al- 
calinas y que  contenían  probablemente  lactato  de  sosa.  El  re- 
siduo estaba  formado  por  una  materia  de  un  aspecto  graso, 
análoga  á la  precedente  y que  como  ella  oo  se  podía  saponi- 
ficar. 

La  parte  insoluble  en  el  alcohol  ha  sido  tratada  por  el 
agua,  que  ha  dejado  un  residuo,  formado  de  albúmina  coagu- 
lable y de  glóbulos  de  pus.  La  disolución  acuosa  contenía 
ademas  un  poco  de  albúmina  fácil  de  coagular  por  el  calor, 
y de  separar  por  el  filtro  la  pyina  de  que  ya  hemos  habla- 
do. Hé  aquí  los  principales  caractères  que  M.  Gueterbock 
asigna  á esta  sustancia.  Es  insoluble  en  el  alcohol  concen- 
trado y soluble  en  el  agua.  Esta  disolución  precipita  por  el 
ácido  acético  y por  el  alumbre;  con  un  esceso  de  estos  reac- 
ivos  no  se  disuelve  el  precipitado.  El  prusiato  amarillo  de  po- 
tasa no  le  precipita;  por  la  adición  de  una  gota  de  ácido  clo- 
ro-hídrico  en  el  licor  se  forma  un  precipitado  que  desapa- 
rece con  el  menor  esceso  de  ácido.  La  disolución  de  pyina  aci- 
dulada por  el  ácido  cloro-hídrico  no  precipita  por  el  prusiato 
de  potasa.  La  caseína  con  la  cual  tiene  esta  sustancia  tanta 
analogía,  se  conduce  de  una  manera  enteramente  diferente 
con  este  reactivo.  Es  imposible  igualmente  confundir  lacon- 
drina  con  la  pyina,  porque  la  primera  de  estas  sustancias  su- 
ministra gelatina  por  la  ebullición  y produce  un  precipitado 
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soluble  cou  Li  disolución  de  alumbre,  eu  uo  esceso  de  reac- 
tivo, caractères  que  no  pertenecen  á la  pyina. 

A pesar  del  conocimiento  de  estas  propiedades,  la  histo- 
ria química  de  la  pyina  deja  todavía  mucho  que  desear,  y 
hasta  el  presente  no  hay  cosa  que  autorice  para  colocarla  en 
el  número  de  las  sustancias  bien  caracterizadas. 

4701.  En  el  pus  se  encuentran  las  sales  que  contienen 
todos  los  líquidos  de  la  economía.  M.  Gueterbock  las  ha  de- 
terminado por  la  incineración. 

Hé  aqui  el  resultado  del  análisis  que  ha  practicado  sobre 
el  pus: 


Agua 86,1 

Grasa  solubleenel alcohol  caliente.  1 ,6 
Grasa  soluble  en  el  alcohol  frió  y 

materia  estractiva 1,3 

Albúmina,  pyina,  glóbulos  ...  7,4 

Pérdida 3,6 


100,0 

El  mismo  pus  ha  dejado  después  de  la  incineración,  7 
por  100  de  sales  solubles,  formadas  principalmente  por  el 
cloruro  de  sodio,  y 1 por  100  de  fosfatos  y de  carbonatos 
terrosos  con  algunas  señales  de  hierro. 

Los  resultados  obtenidos  por  M.  Valentin  difieren  de  los 
precedentes.  Este  fisiólogo  cree  haber  hallado  en  el  pus  co- 
lesterina, estearina  y oleína:  estos  resultados  son  dudosos, 
si  se  juzga  por  los  esperimentos  de  M.  Gueterbock. 

El  pus,  contiene  fibrina?  Algunos  observadores,  y en  par- 
ticular los  señores  Valentin  y Mandl,  han  resuelto  esta  cues- 
tión por  la  afirmativa,  y juzgan  que  los  glóbulos  y las  gra- 
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nutaciones  que  se  encuentran  en  el  pus  contienen  realmente 
fibrina.  Sin  embargo,  esta  opinion  no  se  funda  en  ningún  da- 
to químico  bien  positivo. 

El  amoniaco  mezclado  con  el  pus,  da  lugar  á una  reac- 
cio  característica,  indicada  desde  luego  por  M.  Donné.  La 
mezcla  pierde  su  fluidez,  y toma  el  aspecto  de  una  jalea  ama- 
rillenta mas  ó menos  trasparente  que  se  deja  tirar  en  fila- 
mentos. Esta  reacción  puede  servir  para  distinguir  el  pus  de 
algunos  otros  líquidos,  y particularmente  del  mucus;  es  de- 
bida á la  hinchazón  de  los  glóbulos  que  nadan  en  el  pus  y 
cuya  presencia  es  fácil  descubrir  con  el  ausilio  del  micros- 
copio. 

En  efecto,  observado  con  un  aumento  conveniente,  se 
presenta  el  pus  bajo  la  forma  de  un  líquido  seroso,  en  el  cual 
nadan  unos  glóbulos  diferentes  en  forma  y tamaño.  Los  mas 
numerosos  son  dos  veces  mas  voluminosos  que  los  de  la  san- 
gre; son  mas  pálidos  y trasparentes  que  estos  últimos,  y su 
forma  es  menos  regular.  Unas  veces  son  bastante  redondos  y 
lisos,  y otras  su  superficie  es  granugienta,  uniforme  y 
ofrece  unos  contornos  angulares  de  una  grande  irregularidad. 
Según  M.  Guelerbock  se  compone  de  una  cubierta  de  materia 
albuminosa,  soluble  en  el  ácido  acético  y précipitable  por  el 
prusiato  de  potasa,  y de  un  hueso  formado  por  unas  gránulas 
insolubles  en  los  ácidos. 

4702.  M Bourguignon  ha  hecho  recientemente  sobre  lacons- 
tilucion  deestos  glóbulos,  una  observación  muy  curiosaéimpor- 
tantesi  se  llega  a confirmar.  Diluvendoelpus  en  un  pocodeagua 
y observandoenellauuglóbulointacto,  hanotadoque  las  gránu- 
las ó corpúsculosdelos  contenidosen  este  glóbulo  están  anima- 
dos de  un  movimiento  rápido;  se  diria  que  la  vesícula  estaba  po- 
blada porunamultituddeanimálculos;  si  lamembranaesternase 
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rompe  estos  animálculos  se  escapan  conservando  su  movi- 
miento. El  ácido  acético  detiene  inmediatamente  este  fenó- 
meno. 

Es  necesario  añadir  á esto  que  Borelli,  y despues  Mon- 
sieur Donné,  han  demostrado  la  presencia  de  los  vibriones 
en  un  pus  que  provenia  de  un  cáncer,  y que  otros  observa- 
dores han  hallado  otros  infusorios  , como  las  monades  ó las 
vorticelas  en  el  pus  de  mala  naturaleza;  estos  resultados  se- 
cundarios no  se  deben  confundir  con  ios  precedentes. 

El  pus  fétido  no  difiere  sensiblemente  del  pus  laudable 
con  respecto  al  aspecto  de  los  glóbulos.  La  descomposición 
pútrida,  parece  que  no  tiene  influencia  sino  sobre  las  materias 
que  se  hallan  disueltas  en  ei  serum.  Ademas  de  la  formación 
del  amoniaco,  da  también  lugar  á la  producción  de  una  can- 
tidad muy  apreciable  de  hidrógeno  sulfurado  que  proviene 
del  azufre  de  las  materias  albuminosas.  Fácil  es  como  se  ad- 
vierte esplicar  la  presencia  del  hidro— sulfato  de  amoniaco 
en  el  pus  de  mala  naturaleza , y esplicar  de  esta  manera  la 
tinta  negra  que  toma  la  superficie  de  ciertas  llagas,  ó que  se 
advierte  sobre  los  apósitos  cuando  se  emplea  el  agua  de  Gou- 
lard  para  curar  las  heridas, 

CAPÍTULO  XV. 

Fabricación  de  los  abonos  de  las  tierras  y de  los 

ESTIMULANTES. 

4703.  Se  distingue  bajo  el  nombre  de  abono  toda  sus- 
tancia sólida  ó líquida  y aun  gaseosa  que  puede  servir  de 
alimento  á las  plantas.  Considerados  los  abonos  bajo  este 
punto  general,  puede  decirse  que  son  sumamente  variados.  En 
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efecto,  toda  sustancia  que  contiene  uno  ó muchos  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  los  vegetales  y que  es  suscetible  de 
asimilarse  á ellos  en  el  acto  de  la  vegetación,  en  su  totalidad 
ó en  parte,  se  pueden  considerar  como  un  abono.  Las  plantas 
aproximadas  á esta  materia,  pueden  tarde  o temprano  asimi- 
lar alguno  de  sus  elementos,  es  decir,  el  hidrógeno  , el  oxí- 
geno , el  carbono  ó el  ázoe,  el  agua  de  combinación  y aun 
diferentes  sales  calcáreas  , terrosas  ó metálicas  que  entran 
en  la  composición  de  la  mayor  parte  de  las  plantas.  Un  abo- 
no es  una  sustancia  que  tiene  por  objeto  mejorar  la  constitu- 
ción física  del  suelo,  hacerla  permeable  si  es  demasiado  com- 
pacta ; darla  cuerpo  si  es  demasiado  ligera  ó arenosa  ; por 
último,  cambiar  en  parte  su  naturaleza  que  está  compuesta 
de  sustancias  que  pueden  perjudicar  á la  vegetación. 

Por  último,  se  da  el  nombre  de  estimulantes  á las  sus- 
tancias sólidas  ó líquidas  que  escitan  la  vegetación,  ya  sea 
dando  mas  acción  á los  abonos,  ya  estimulando  los  órganos 
de  los  vegetales  á que  se  apoderen  de  los  elementos  que  los 
constituyen.  Los  estimulantes  se  asimilan  algunas  veces  en 
todo  ó en  parle  a las  plantas;  pero  su  primer  papel  es  hacer  a 
las  basuras  mas  activas,  particularmente  á las  que  son  azo- 
tadas. En  una  tierra  que  estuviera  completamente  privada 
de  estas  últimas,  los  estimulantes  no  tendrían  ninguna  ac- 
ción sobre  la  vegetación;  empobrecerían  el  suelo  sino  se  tu- 
biera  cuidado  de  reparar  sus  fuerzas  por  estiércol  nuevo 
bien  provisto  de  ázoe.  El  sulfato  de  cal,  la  col,  la  sal  marina, 
empleadas  en  dosis  convenientes  , son  unos  estimulantes 
enérgicos. 

4704.  Toda  sustancia  que  puede  suministrar  unos  de 
los  elementos  que  entran  en  la  composición  de  los  vegetale», 
se  puede  considerar  en  rigor  como  un  abono;  pero  toda  ma- 
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leria  que  puede  dar  á la  planta  el  ázoe  necesario  para  la  ve- 
getación, fosfatos  terrosos  ó alcalinos,  los  álcalis  ó las  sales 
que  el  suelo  no  puede  suministrar,  merece  mas  especialmente 
este  nombre  en  la  práctica.  Con  efecto,  las  materias  que  pue- 
den suministrar  el  carbono  , el  hidrógeno  y el  oxígeno  , se 
encuentran  en  abundancia  en  la  naturaleza  ; la  suprema 
inteligencia  las  suministra  en  proporciones  convenientes 
por  medio  del  aire  ó del  agua.  Lo  que  falta  ai  agricultor  , lo 
que  está  obligado  muchas  veces  á tomar  á un  precio  muy  su- 
bido, son  las  sustancias  azotadas  que  pueden  únicamente 
proporcionar  hermosas  cosechas.  Desde  que  se  ha  reconocido 
esta  gran  verdad;  desde  que  la  química  moderna  ha  descu- 
bierto el  importante  papel  del  ázoe,  se  advierte  que  se  han 
formado  verdaderas  fábricas  de  estiércoles  beneficiosos  que 
no  dejan  de  prosperar  , y el  agricultor  utiliza  las  primeras 
materias  de  los  depósitos  de  mundicias  que  no  se  han  perdido 
enteramente,  y que  se  teme  son  causa  de  insanidad  para  las 
poblaciones. 

Dividiremos  en  dos  clases  los  beneficios  azotados  : en  la 
una  colocaremos  todos  los  que  se  emplean  tal  cual  la  natura- 
leza ó las  circunstancias  sociales  nos  lo  presentan;  en  la  otra 
por  el  contrario,  colocaremos  aquellos  beneficios  cargados  de 
ázoe  que  sufren  cierta  preparación  antes  de  ser  empleados: 
en  una  palabra,  los  beneficios  que  pueden  dar  lugar  al  esta- 
blecimiento de  verdaderas  fábricas. 

4705.  Toda  sustancia  azotada,  líquida  ó sólida  que  se 
emplea  directamente  y sin  preparación,  ya  provenga  del  rei- 
no animal,  del  vegetal  ó del  mineral,  constituye  un  beneficio 
natural. 

Entre  los  beneficios  animales  se  notan  todos  los  despojos 
de  los  animales,  tales  como  la  sangre  líquida,  la  carne  mus- 
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cular  y los  despojos  en  el  estado  fresco.  Todas  estas  sustan- 
cias se  deben  emplear  inmediatamente  en  el  mismo  estado 
que  se  estraen  del  animal;  sin  esta  precaución  se  pudren  con 
rapidez  y desenvuelven  un  olor  infecto;  no  se  las  puede  uti- 
lizar sino  á los  alrededores  de  las  grandes  ciudades,  donde 
se  las  encuentran  con  abundancia.  Al  estudiar  los  abonos 
preparados  para  las  tierras , veremos  cómo  se  los  puede  con- 
servar indefinidamente  y reducirlos  á una  forma  que  permite 
trasportarlos  á lo  lejos  y que  hace  á su  acción  mas  regular 
y constante. 

Los  vegetales  herváceos  que  se  hallan  introducidos  en 
el  suelo,  presentan  uno  de  los  abonos  naturales  que  se  em- 
plean con  mas  frecuencia  sobre  todo  en  los  paises  calientes; 
suministrando  el  ázoe,  sostienen  al  mismo  tiempo  una  hu- 
medad muy  favorable  para  la  vegetación. 

Sin  preconizar  esta  práctica  recordaremos,  que  en  el  me<- 
dio  dia  de  la  Francia  y en  Italia,  se  cultivan  muchas  plantas, 
entre  otras  los  altramuces,  las  habas  y aun  el  maiz,  para  en- 
terrarlos en  el  estado  verde  y aun  antes  de  la  frutificacion. 
Para  los  terrenos  frios  y húmedos  , es  mas  conveniente  em- 
plear estas  plantas  en  el  estado  seco.  En  este  caso  se  usan 
ventajosamente  las  cañas  de  maiz  ó de  centeno  , los  henos 
averiados  , etc.  Las  hojas  de  los  árboles  se  pueden  emplear 
también;  contiene,  como  numerosos  análisis  lo  acreditan,  mu- 
cha mayor  cantidad  de  ázoe  que  las  otras  partes  de  los  ár¡ 
boles.  Hay  una  multitud  de  localidades  en  las  cercanías  de 
los  bosques  en  que  se  puede  proporcionar  esta  clase  de  be- 
neficios á muy  poco  gasto.  ¡; 

Los  vegetales  herváceos,  no  sonlos  únicos  que  se  utilizan 
como  beneficio.  Algunas  veces  se  hacen  servir  para  el  mis- 
mo uso  los  arbustos  y aun  los  arbolillos  liemos  , las  reta- 
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mas  , los  juncos  , el  brezo,  etc.  , se  hallan  en  este  caso. 
Cuando  se  ios  quiere  emplear  en  su  estado  natural  , se  en- 
tierra en  sus  ramas  durante  la  Sabor;  de  esta  manera  se  los 
aplica  para  hacer  á las  viñas  mas  fecundas,  sin  perjudicar  a 
la  calidad  desús  productos.  En  semejante  caso  , en  cada  fila 
de  cepas  se  abre  una  reguera  de  2 á 3 decímetros  de  ancha, 
y después  de  haberla  rellenado  de  ramages  se  la  cubre  por 
medio  de  la  tierra  que  se  saca  al  formar  la  reguera  siguiente. 
Descomponiéndose  lentamente  estos  materiales  hacen  sentir 
sus  efectos  durante  un  gran  número  de  años.  Ademas  délos 
productos  orgánicos  que  pueden  suministrar  al  suelo,  es  ne- 
cesario tener  gran  cuidado  con  las  sales  de  todos  géneros 
que  le  restituyen. 

Haciéndolos  macerar  de  antemano  dan  unos  resultados  mu- 
cho mas  prontos;  asi  se  practica  con  los  beneficios  preparados; 
pero  lo  que  se  gana  en  prontitud  en  los  efectos,  se  pierde  en 
que  la  acción  de  estos  beneficios  es  menos  duradera.  Los 
granos  y los  frutos  de  las  plantas  y de  los  árboles  , se  em- 
plean también  muchas  veces  como  beneficio.  En  Italia  se  em- 
plean, con  muy  buen  éxito,  los  granos  de  altramuz  para  bene- 
ficiar los  naranjos  y los  olivos  ; se  debe  tener  cuidado  antes 
de  emplearlos,  de  destruir  su  facultad  germinativa,  por  una 
tostion  en  unos  hornos  á propósito.  Los  granos  de  altramuz 
contienen  hasta  4 por  100  de  ázoe;  su  acción  se  comprende 
fácilmente  como  la  de  todos  los  otros  granos  que  se  pueden 
emplear  en  semejantes  circunstancias  , puesto  que  está  bien 
conocido  que  la  parte  de  los  vegetales  es  la  mas  rica  en  ázoe. 

Por  la  misma  razón  los  restos  de  los  frutos  esprimidos 
de  la  cebada  que  se  emplean  en  la  fabricación  de  la  cerbeza, 
de  los  granos  y de  los  frutos  oleaginosos,  reducidos  á tor- 
tas, el  residuo  de  las  olivas  , después  de  estraido  el  acei- 
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te,  etc.  etc.  , deben  producir  unos  efectos  análogos  , y aun 
muchas  veces  mucho  mas  enérgicos  , porque  perdiendo  una 
gran  parte  de  su  peso  , conservan  sin  embargo  la  mayor 
parte  de  las  sustancias  azotadas  y albuminosas  que  forman 
la  riqueza  como  beneficios.  En  efecto  , las  tortas  que  se  ob- 
tienen después  de  estraido  el  aceite  de  linaza  , de  colza,  de 
arachida,  de  madiasativa,  etc.  etc.  , contienen  de  5 á 8 por 
100  de  ázoe,  cantidad  enorme  que  las  aproxima  á las  mate- 
rias animales  secas.  Por  último  , entre  los  beneficios  natu- 
rales que  provienen  del  reino  vegetal,  se  deben  colocar  tam- 
bién las  plantas  acuáticas  que  vienen  en  el  agua  dulce  ó en 
el  mar.  Las  yerbas  que  se  arrancan  verdes  de  los  pantanos, 
se  pueden  utilizar  en  este  estado  para  fertilizar  el  suelo:  en- 
tonces es  necesario  introducirlas  en  la  tierra  al  tiempo  de 
la  labor.  Algunas  veces  no  se  las  emplea  sino  después  de  ha- 
berlas hecho  sufrir  un  principio  de  fermentación.  La  turba 
que  proviene  de  la  descomposición  de  estas  plantas  debaja 
del  agua,  no  se  la  puede  emplear  jamás  sin  una  precaución 
anticipada , porque  la  reacción  acida  que  presenta  es  muy 
perjudicial  á la  vegetación.  Se  la  hace  á propósito  para  la 
agricultura  saturando  los  ácidos  libres  por  la  cal,  ó bien  pro- 
vocando una  fermentación  que  destruye  estos  ácidos  ó que 
tos  sature  por  la  formación  del  amoniaco.  En  algunas  locali- 
dades se  contentan  con  quemar  la  turba  y estender  las  ce- 
nizas por  la  superficie  de  los  campos;  pero  se  comprende  bien 
que  por  este  procedimiento  se  destruye  la  parte  fertilizante, 
es  decir,  el  amoniaco  ó las  materias  azotadas  de  la  turba; 
embargo,  queda  un  estimulante  bastante  enérgico,  constituid, 
do  por  las  sales  contenidas  en  estas  cenizas. 

Las  plantas  marinas,  tales  como  los  fucus,  las  algas  y las 
conferves,  son  muy  buscadas  por  todas  partes  donde  se  las 
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puede  obtener  sin  grande  gasto.  Estas  plantas  contienen  ade- 
mas cierta  cantidad  de  ázoe  y un  poco  de  sal  marina  , que 
estimula  sin  duda  alguna  de  sus  propiedades  fecundantes. 
En  Normandía  y en  Bretaña  se  emplean  desde  tiempo  in- 
memorial, ya  enterrándolas  inmediatamente  al  salir  de  la  mar 
en  los  campos  que  se  quieren  fertilizar  , ya  utilizándolas 
como  camada  para  las  caballerias,  á fin  de  que  se  mezcle  con 
lo  restante  del  estiércol,  ó bien  se  los  estractifica  con  la  tierra 
para  reducirlas  á basura.  Este  último  procedimiento  las  hace 
sin  duda  alguna  perder  una  parte  de  sus  propiedades,  por  la 
fermentación  que  se  establece  en  la  masa  desprendida  siem- 
pre de  los  gases  azotados,  y por  otra  parte  la  descomposición 
que  sufren  con  tanta  rapidez  estas  plantas  marinas  cuando  se 
hallan  enterradas:  esto  hace  que  el  labrador  se  abstenga  de 
esta  preparación  primera,  al  menos  en  la  mayor  parte  de  los 
casos. 

* El  empleo  de  los  fucus  en  Francia  ha  dado  lugar  á una 
esplotacion  tan  grande  sobre  las  orillas  del  mar , que  por  ór- 
den  real,  se  ha  fijado  la  época  de  su  recolección  entre  el  ple- 
nilunio de  marzo  y de  abril.  A esta  época  han  esparcido  ya 
sus  granas  reproductivas  y sus  ramas;  ademas  sus  ramas  no 
están  ya  cubiertas  de  la  freza  de  los  pescados. 

4706.  El  reino  mineral  suministra  también  al  agricultor 
algunas  sustancias  que  se  pueden  considerar  como  beneficios 
naturales  , y que  por  consecuencia  contienen  cierta  propor- 
ción de  ázoe  ; pero  en  general  poseen  ademas  en  alto  grado 
las  propiedades  estimulantes  y de  abono. 

Las  cenizas  piritosas,  negras  ó rojas,  llamadas  de  Picar- 
día , empleadas  en  cantidades  considerables  por  los  cultiva- 
dores de  los  departamentos  del  Norte  , se  pueden  considerar 
como  un  beneficio  estimulante  bastante  enérgico. 
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Estas  ceuizas  , que  sirven  también  para  la  fabricación 
de  la  caparrosa  y el  sulfato  de  alumina,  se  encuentran  en  un 
gran  número  de  localidades  bajo  la  forma  de  un  polvo  negro, 
en  el  cual  se  encuentran  muchas  veces  conchas  y despojos 
de  vegetales  de  las  leñas  vituminosas  mas  ó menos  descom- 
puestas. Puestas  en  monton  se  calientan  poco  á poco,  se  in- 
flaman y sufren  una  combustion  lenta.  Al  cabo  de  15  dias  ó 
un  mes  de  combustion  las  cenizas  han  cambiado  en  parte  de 
naturaleza  y de  color;  de  negras  se  vuelven  rojas,  y el  hierro 
pasa  al  estado  de  peróxido. 

Según  los  señores  Girardin  y Bibard  de  Rouen,  existe 
en  las  cercanías  de  Forges-les-Eaux  , á la  superficie  del 
suelo,  unas  capas  mas  ó menos  gruesas  de  lignita  negra  alu- 
minosa y piritosa,  que  se  esplota  hace  mucho  tiempo  para  la 
fabricación  de  la  caparrosa.  Después  de  haber  legiviado  estas 
tierras  peritosas,  quedan  ordinariamente  mezcladas  con  una 
cuarta  parle  de  su  peso  de  cenizas  de  turba  , y se  emplean 
en  la  mayor  parte  del  pais  de  Bray  como  un  beneficio  esti- 
mulante muy  poderoso;  estas  son  enteramente  análogas  á las 
cenizas  negras  de  Picardía. 

Hé  aqui  según  los  señores  Girardin  y Bibard,  la  compo- 
sición de  estas  cenizas: 

100  partes  de  cenizas  desecadas  contienen: 


Materias  so-í 
lubles  en  el] 
agua  4,53.  ( 

Materias  in-l 
solubles  en  el< 
agua  95,47.  j 

Materia  orgánica  ó humus  soluble 
Sulfato  de  protóxido  de  hierro.  . ] 

— de  peróxido j 

Arena  fina 

) Humus  insoluble 

\ Sulfuro  de  hierro ] 

f Peróxido  de  hierro j 

. 2,74 

| L79 

. 38,92 

. 49,83 

| 6,72 

100,00 
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El  ázoe  de  estas  cenizas  asciende  á 2,72  por  100  , can- 
tidad que  parece  muy  considerable.  Los  señores  Boussingauít 
y Payens  uo  han  hallado  en  efecto  en  las  cenizas  de  Picardía 
sino  0,65  por  100  de  ázoe. 

Por  último  , las  cenizas  negras  llamadas  de  Picardía, 
obran  probablemente  como  beneficio  á favor  de  la  gran  pro- 
porción de  humus  que  contienen  algunas  veces,  como  lo  prue- 
ba el  análisis  anterior  y como  estimulante,  gracias  á la  pre- 
sencia de  las  sales  , y de  las  sales  de  hierro  en  particular. 
Otra  acción  que  puede  también  tener  alguna  influencia  so- 
bre la  rapidez  de  la  vegetación  , es  el  calor  sostenido  en  el 
suelo  por  la  combustion  lenta  del  sulfuro  de  hierro. 

4707.  Hay  otros  beneficios  mistos  que  se  emplean  sin 
preparación  y constituyen  todos  los  depósitos  inmundos  de 
las  grandes  poblaciones  y las  escreciones  de  algunos  ani- 
males. 

Las  materias  fecales  , la  orina  pura  ó dilatada  en  agua, 
se  emplean  muchas  veces  sin  ninguna  preparación,  y en  este 
caso  se  contentan  los  labradores  con  esparcirlos  sobre  las 
tierras  que  se  quieren  fertilizar.  Este  procedimiento  permite 
sacar  un  buen  partido  de  estas  materias , pero  presenta  muy 
graves  inconvenientes.  En  efecto  , los  gastos  de  trasporte 
son  considerables  y por  lo  tanto  solo  se  los  puede  emplear  en 
las  cercanías  de  las  grandes  ciudades,  ó al  menos  á poca  dis- 
tancia de  las  habitaciones  que  producen  estas  materias  , etc. 
Como  las  grandes  poblaciones  suministran  siempre  mayor 
cantidad  de  basuras  de  la  que  se  necesita  para  los  campos  de 
las  cercanías  , se  perderia  una  gran  parte  de  estas  materias 
si  se  las  quisiera  emplear  en  el  estado  natural.  En  este  es- 
tado presentan  ademas  un  grande  inconveniente,  que  es  el  de 
comunicar  á las  plantas  un  sabor  que  recuerda  bastante  el 
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origen  de  los  abonos.  Otra  consideración  que  no  se  debe  des- 
deñar , es  el  olor  repugnante  que  esparcen  estas  materias, 
bien  sea  durante  su  trasporte  , bien  en  el  momento  en  que 
se  las  esparce  por  los  campos.  El  aire  se  infecta,  cuyacircuns- 
tancia  no  se  verifica  en  los  abonos  fabricados  con  estas  ma- 
terias por  los  procedimientos  que  se  han  puesto  en  práctica 
para  obviar  estos  diversos  inconvenientes. 

Los  escremenlos  humanos  constituyen  uno  de  los  mejo- 
res abonos.  Se  ios  emplea  en  el  estado  fresco,  bajo  la  forma 
de  bascosidad  ó en  el  estado  de  podredumbre  , que  se  ob- 
tiene por  la  desecación  de  los  escremenlos  añejos. 

En  muchas  localidades , como  en  la  China,  en  Toscana, 
en  Holanda  , en  Bélgica  y en  Alsacia  , se  los  emplea  en  el 
estado  fresco.  Algunas  veces  se  los  diluye  en  el  agua  ó en 
la  orina  para  rociar  los  campos  con  ellos.  En  la  China,  los 
amasan  con  arcillas  y reducen  á polvo  la  mezcla  después  de 
desecada. 

En  Flandes,  donde  se  aplica  este  abono  á la  cultura  del 
lino,  de  la  colza,  de  la  amapola  real  y del  tabaco,  tienen  cos- 
tumbre los  estercoleros  de  reunir  las  materias  fecales  en  unas 
grandes  cisternas,  próximas  á los  campos  que  se  han  de  abo- 
nar. Alli  permanecen  los  escremenlos  durante  algunos  me- 
ses, y sufren  una  fermentación  que  los  hace  mas  bien  vis- 
cosos que  líquidos.  En  este  estado  constituye  el  abono  fla- 
menco. Muchas  veces  se  añade  á las  materias  encerradas 

c 

unas  tortas  de  granos  reducidas  á polvo.  Las  sustancias  azo- 
tadas que  contienen  estos  residuos  no  tardan  en  descompo- 
nerse por  sí  mismas,  y contribuyen  de  esta  manera  á la  efi- 
cacia del  abono.  La  adición  de  estas  materias  sólidas  tienen 
otro  objeto  todavía.  Disminuyendo  la  fluidez  de  las  basuras, 
é impregnándose  fuertemente  de  todas  las  partes  líquidas. 
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estas  impiden  esparcirse  con  facilidad  y prolongan  la  acción 
útil  del  abono.  Por  lo  demás,  esta  acción  no  pasa  jamás  de 
un  año. 

Un  eclólitro  de  beneficio  flamenco  , equivale  á cerca  de 
250  kil.  de  estiércol  de  caballo. 

Los  paises  menos  adelantados  toman  ejemplo  de  la  Bél- 
gica y Flandes  , donde  la  agricultura  ha  recibido  tan  gran 
desarrollo,  y donde  tienen  un  buen  cuidado  de  no  perder 
unas  materias  tan  preciosas  para  la  riqueza  de  las  tierras 
cultivadas.  Resguardando  estas  materias  de  la  acción  del 
aire,  están  menos  espuestas  á los  cambios  repentinos  de  tem- 
peratura, germentan  menos,  y por  consecuencia  se  pueden 
conservar  mas  tiempo  sin  perder  sus  cualidades.  Cuando  se 
quiere  hacer  uso  del  abono  líquido  , se  le  seca  en  porciones 
de  la  cisterna  y se  le  dilata  en  5 ó 6 veces  su  peso  de  agua 
para  que  su  acción  no  sea  demasiado  enérgica  y no  queme 
las  plantas;  después  se  le  esparce  por  el  campo  cuando  está 
sembrado,  y sobre  las  praderas  recien  regadas.  Algunas  ve- 
ces se  distribuye  una  cucharada  de  este  beneficio  flamenco 
sobre  el  pie  de  cada  planta,  cuando  la  naturaleza  de  esta  lo 
permite  sin  un  gran  dispendio;  pero  en  este  caso  se  tiene  cui- 
dado de  no  tocar  á las  espigas , porque  se  alterarian. 

En  las  cercanias  de  Lila,  un  tonel  de  125  litros  de  abono 
flamenco  cuesta  un  franco  y 20  céntimos;  á saber,  0,30  de 
coste,  0,30  de  trasporte  y 0,60  de  mano  de  obra  para  es- 
parcirlo sobre  la  tierra. 

4708.  Los  escrementos  de  los  pájaros  forman  un  abono 
mucho  mas  rico  en  ázoe,  y por  consecuencia  mucho  mas  po- 
derosos que  el  beneficio  flamenco  ; estos  contienen  efectiva- 
mente hasta  8 y aun  9 por  100  de  ázoe;  es  sin  contradicción 
e!  mas  rico  de  los  abonos  mistos  , como  también  es  uno  de 
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os  mas  cálidos  y alterables.  Los  departamentos  del  Norte, 
donde  se  aprecia  mas  esta  clase  de  basura,  se  emplea  el  es- 
cremento  de  las  palomas,  que  se  paga  hasta  4 00  francos  por 
un  carro  , que  puede  fecundar  80  varas  de  tierra.  Este  rico 
abono  se  emplea  sobre  todo  en  las  culturas  industriales,  par- 
ticularmente la  del  lino,  del  tabaco  y de  las  colzas. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  los  análisis  del  guano  que 
ya  hemos  citado,  para  convencerse  cuán  ricos  son  los  escre- 
mentos  de  los  pájaros  en  materiales  útiles  para  la  vegetación. 
Estos  contienen  en  efecto,  ademas  de  algunas  plumas  y otros 
despojos  mezclados  accidentalmente,  ácido  úrico  , amoniaco, 
albúmina  coagulada  y fosfato  de  cal. 

En  Flandes  y en  algunos  de  nuestros  departamentos  de 
Norte,  han  recogido  con  cuidado  el  escremento  de  las  palo- 
mas ó la  palomina.  En  estas  localidades  son  numerosos  los 
palomeros,  y reciben  de  4 00  francos  cada  año,  por  el  escre- 
mento de  600  ó 700  palomas.  Con  este  abono  cuesta  el  es- 
tercolar una  ectara  de  tierra  de  4 25  á 200  francos. 

Los  escrementos  de  las  gallinas,  que  se  conocen  bajo  el 
nombre  de  gallinosa , no  son  tan  estimados  como  la  palomina. 

En  general  se  emplea  esta  clase  de  abono  en  estado  natu- 
ral y sin  mezclarla  con  los  otros  estiércoles.  Se  hace  uso  de 
ella  sobre  todo,  para  hacer  crecer  los  sembrados  de  los  cerea- 
les en  los  terrenos  húmedos  y compactos  donde  hace  escelen- 
tes  servicios,  ademas  se  los  puede  aplicar  con  un  grande  éxito 
para  la  cultura  de  los  tréboles  mezclándolas  con  las  cenizas. 
En  Flandes  se  las  emplea  en  la  dosis  de  dos  mil  kil.  por  ec- 
hara para  producir  las  mas  hermosas  cosechas  de  lino. 

Los  estiércoles  deben  en  parte  su  eficacia  á la  orina  que 
los  impregna.  Se  sabe  en  efecto  que  esle  líquido  puede  su- 
ministrar con  la  descomposición  de  uno  de  sus  principales 
Tomo  IX.  6 4 
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elementos,  urea  . una  cantidad  notable  de  carbonato  de  amo- 
niaco, cuya  utilidad  en  el  acto  de  la  vegetación  está  también 
demostrada  en  la  actualidad. 

Independientemente  de  la  orina  absorvida  por  el  escre- 
mento,  corre  fuera  una  porción  de  este,  y se  concibe,  según 
lo  que  acabamos  de  decir,  el  partido  que  se  podria  sacar  de 
una  esplotacion  bien  dirigida.  En  Suiza  se  acostumbra  á reu- 
nir los  orines  en  una  cisterna  , y allí  se  los  deja  permanecer 
algún  tiempo  antes  de  esparcirlos  por  el  campo.  En  Bélgica  se 
los  hace  absorver  por  la  paja  que  se  mezcla  después  con  el 
estiércol  ordinario.  También  se  los  puede  mezclar  con  la  mar- 
na, las  arcillas  , la  arena  y el  yeso  para  esparcirlas  del  mis- 
mo modo. 

Lo  que  se  distingue  en  el  comercio  bajo  el  nombre  de 
urato  es  una  mezcla  con  proporciones  iguales  de  yeso  y de 
oriua.  Se  la  reduce  á polvo  después  de  haberla  secado  y se 
la  conserva  al  abrigo  de  la  humedad.  ¿Es  mas  útil  emplear  á 
título  de  abono  los  orines  frescos,  ó deben  preferirse  los  que 
han  sufrido  un  grado  mas  ó menos  adelantado  de  putrefac- 
ción ? Si  para  resolver  esta  cuestión  tan  importante  nos  pu- 
diéramos guiar  por  una  práctica  generalmente  empleada,  se- 
ria necesario  recomendar  el  empleo  de  la  orina  podrida,  pero 
aquí  como  en  otros  muchos  casos  la  práctica  puede  conducir 
á error,  y los  procedimientos  que  se  emplean  no  están  fun- 
dados sobre  principios  bien  seguros. 

Se  sabe  en  efecto  que  el  carbonato  de  amoniaco,  produci- 
do por  la  fermentación  de  la  orina  , es  una  sal  muy  volatil  y 
que  por  lo  tanto  el  principio  mas  activo  y útil  para  la  vege- 
tación tiende  á disiparse  en  pura  pérdida  conservando  los  ori- 
nes demasiado  tiempo.  Para  formar  una  idea  del  perjuicio 
que  esta  práctica  mal  entendida  puede  ocasionar  a la  cultura. 
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es  necesario  recordar  que  cada  kil.  de  amoniaco  que  se  eva- 
pora equivale  á 60  kil.  de  trigo,  y que  con  un  kil.  de  orina 
se  puede  reproducir  una  kil.  de  trigo  candeal. 

En  todo  caso  es  necesario  pues  fijar  el  amoniaco  , aña- 
diendo á la  orina  yeso  ó sulfato  de  hierro  , ó espolvoreando 
las  tierras  con  estas  materias.  De  esta  manera  se  forma  sul- 
fato de  amoniaco  mas  fijo  que  el  carbonato  y no  menos  eficaz. 
Pero  según  algunos  agricultores  será  siempre  preferible  em- 
plear la  orina  fresca  y dilatarla  convenientemente  en  agua; 
pero  este  consejo  solo  le  damos  con  reserva. 

Otra  multitud  de  sustancias  análogas  á los  escrementos  de 
los  pájaros  se  puede  emplear  con  ventaja  en  la  agricultura  y 
sin  preparación  anticipada.  Los  escrementos  de  los  murciéla- 
gos que  se  recogen  en  las  grutas,  habitadas  por  estos  anima- 
les, se  hallan  en  este  caso.  Lo  mismo  sucede  con  el  abono 
misto  producido  por  las  majadas  de  los  animales;  este  es  un 
medio  evidente  y muy  sencillo  de  producir  sobre  el  mismo 
suelo  el  beneficio  que  necesita,  alimentando  él  mismo  á los 
animales  y evitando  de  esta  manera  los  gastos  de  trasporte  y 
las  pérdidas  que  se  esperimentan  en  esta  clase  de  abonos  an- 
tes de  esparcirlos  sobre  la  tierra. 

4709.  El  estiércol  tal  cual  se  le  obtiene  en  la  mayor  par- 
te de  los  paises,  se  puede  considerar  como  un  beneficio  mis- 
to sin  preparar,  puesto  que  al  fin  toda  su  confección  consiste 
en  recibir  los  escrementos  de  los  animales  sobre  el  mismo  es- 
tablo, y amontonarlos  á medida  que  se  impregnan  de  deyec- 
ciones en  cantidad  suficiente.  Los  estiércoles,  como  se  sabe,  se 
dividen  en  calientes  y en  fríos  según  son  mas  ó menos  acuo- 
sos, y de  consiguiente  según  contienen  mas  ó menos  ázoe. 

Se  designa  particularmente  bajo  el  nombre  de  estiércoles 
à los  abonos  suministrados  por  la  paja  que  sirve  de  cama  en 
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los  establos  y cuadras  á los  animales  domésticos  , y que  se 
impregna  de  sus  escrementos  y de  sus  orines.  Cuando  se 
abandona  una  mezcla  semejante  al  aire  libre,  rociándola  de 
tiempo  en  tiempo  con  agua,  no  tarda  en  establecerse  una  fer- 
mentación muy  activa  Las  materias  animales  se  descompo- 
nen suministrando  unos  productos  gaseosos  entre  los  cuales 
se  nota  sobre  todo  el  ácido  carbónico  y el  amoniaco,  y la  mis- 
ma paja;  á causa  de  una  descomposición  análoga  se  disgrega 
y divide  poco  á poco.  En  este  estado  es  como  se  emplea  ordi- 
nariamente el  estiércol  para  beneficiar  la  tierra.  En  cuanto  á 
las  aguas  que  han  servido  para  rociarla,  contienen  en  disolu- 
ción todos  los  materiales  solubles  de  los  estiércoles,  y deben 
su  color  subido  al  ulmato  de  amoniaco.  Se  los  recoge  con 
cuidado  porque  estas  son  de  un  empleo  muy  ventajoso. 

Una  circunstancia  muy  digna  de  atención  es,  que  los  es- 
tiércoles durante  la  fermentación  pueden  determinar  la  for- 
mación del  amoniaco  á espensas  del  ázoe  del  aire  y del  hi- 
drógeno del  agua. 

La  eficacia  y valor  délos  estiércoles  pende,  no  solamente 
de  la  naturaleza  y de  las  proporciones  relativas  de  los  escre- 
mentos y de  la  paja,  que  forman  la  base,  sino  también  de 
los  procedimientos  que  se  siguen  para  la  preparación,  conser- 
vación y empleos  de  esta  clase  de  abonos. 

Los  estiércoles  que  se  obtienen  con  los  escrementos  de 
los  hervívoros,  no  son  igualmente  eficaces.  El  escremento  de 
los  puercos  constituye  un  abono  menos  apreciable  que  la  bo- 
ñiga de  vaca  y de  buey  , y esta  parece  ser  de  menos  precio 
que  la  de  caballo  y el  escremento  de  carnero.  Hé  aquí  algu- 
nos análisis  comparativos  de  los  escrementos  de  vaca,  caba- 
llo v carnero,  según  M.  Girardin: 
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Vaca. 

Caballo. 

Carnero. 

Agua 

Materias  orgánicas  solubles  en 

79,72 

4,34 

68,74 

el  agua.  .... 

53,40 

78,36 

4,10 

Idem  solubles  en  el  alcohol. 

2,01 

2,60 

2,80 

Fribrina  leñosa. 

8,70 

14,16 

16,26 

Materias  salinas  , tales  como 

los  fosfatos  del  cal  y de 
magnesia,  carbonato  de  cal, 
sílice,  sal  marina  v silicato 
de  potasa.  < 

4,23 

2,54 

8,10 

100,00  100,00  100,00 


El  estiércol  del  ganado  lanar  es  el  que  se  prefiere  gene- 
ralmente á todos  los  demas.  En  razón  de  su  forma  y de  su 
dureza  no  se  mezclan  los  escrementos  de  los  carneros  sino 
difícilmente,  y como  no  se  impregnan  en  el  establo  sino  de 
una  pequeña  cantidad  de  líquido  , resulta  que  esta  clase  de 
estiércol  fermenta  con  menos  facilidad  que  los  otros.  Para 
favorecer  la  descomposición  de  la  paja  conviene  disponerla  en 
montones  y rociarla  frecuentemente  antes  de  servirse  de  ella. 
Se  ha  calculado  que  los  escrementos  que  produce  un  carnero 
durante  la  noche  bastan  para  estercolar  una  superficie  de  un 
metro  cuadrado,  y aun  M.  Boussingault,  de  un  metro  y un 
tercio.  Comparando  para  diferentes  clases  de  animales  el  pe- 
so de  las  deyecciones  con  el  de  los  alimentos  , se  encuentra, 
según  los  esperimentos  de  Blok,  las  relaciones  siguientes: 
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Para  el  buey. 


0,42 

0,42 

0,40 


el  caballo.  . 
el  carnero.  . 


La  esperiencia  ha  demostrado  ademas  que  un  buey  ordi- 
nario de  400  kil.  de  peso,  produce  anualmente  de  50  á‘ 60 
quintales  métricos  de  estiércol.  La  misma  cantidad  se  ob- 
tiene de  10  á 15  carneros  y una  cantidad  doble  de  tres  ca- 
ballos. 

4710.  La  naturaleza  de  la  paja  que  se  emplea  ejerce  ne- 
cesariamente una  influencia  muy  marcada  sobre  las  calidades 
del  estiércol.  En  efecto  , la  composición  de  las  pajas  de  las 
plantas  leguminosas  y de  la  de  las  pajas  de  los  cereales,  dis- 
ta mucho  de  ser  idéntica;  estas  pajas  difieren  , no  solamente 
por  la  naturaleza  y proporciones  de  las  sustancias  salinas  que 
contiene,  sino  también  por  su  riqueza  en  ázoe.  Sprengel  cla- 
sifica las  diferentes  clases  de  paja  en  el  orden  siguiente  , se- 
gún su  mayor  valor  práctico  : 

1 paja  de  colza 

2 — de  algarroba 

3 — de  trigo  moruno 

4 — de  habas 

5 — de  lentejas 

6 — de  mijo 

7 — de  guisantes 

8 — de  cebada 

9 — de  trigo  candeal 

10  — de  centeno 

11  — de  maiz 

12  — de  avena 
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Hé  aquí  las  proporciones  relativas  de  los  materiales  or- 


gánicos y de  las  sustancias  salinas 

que  estas  pajas  con- 

tienen  : 

Sustancias 

Sustancias 

orgánicas. 

« 

sólidas. 

Paja  de  colza 

96,127 

3,673 

—algarroba. 

94,899 

5,101 

— habas 

96,879 

3,121 

— trigo  moruno.  . 

96,797 

3,203 

— lentejas 

96,101 

3,899 

— mijo.  .... 

95,145 

4,855 

— guisantes 

95,029 

4,971 

— cebada 

94,759 

5,244 

— trigo  candeal.  . 

96,482 

3,518 

— centeno 

97,207 

2,793 

— maiz 

96,015 

3,985 

—avena.  .... 

94,266 

5,734 

Los  señores  Boussingault  y Payen  , han 

determinado 

las  proporciones  de  ázoe  que  contienen  las  diferentes  pajas. 
La  tabla  siguiente  reasume  sus  análisis  : 


Azoe  para 

Equiva- 

Estiércol 

100. 

lente. 

por  ectar. 

Paja  de  guisantes.  . 

1,79 

22,34 

6,702 

— Lentejas. 

1,01 

39,60 

11,880 

— mijo 

0,78 

51,28 

15,384 

— trigo  candeal  añejo. 

0,49 

81,60 

24,990 

— avena 

0,28 

142,85 

42,855 

— trigo  candeal  reciente. 

0,24 

166,66 

49,998 

— cebada 

0,23 

173,90 

52,170 

— centeno. 

0,17 

235,29 

70,587 
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Las  pajas  de  las  leguminosas,  son  como  se  advierte,  mu- 
cho mas  ricas  en  ázoe  que  las  pajas  de  los  cereales.  También 
contienen  sales  de  potasa  en  mayor  cantidad.  Por  la  putiefac- 
cion  suministran  una  gran  proporción  de  ácido  úlmico  y des- 
prenden mas  amoniaco  que  las  pajas  de  los  cereales.  Contie- 
nen también  sales  de  potasa  en  mayor  cantidad  Por  la  pu- 
trefacción suministran  una  gran  cantidad  de  ácido  úlmico,  y 
desprenden  mas  amoniaco  que  las  pajas  de  los  cereales.  Se 
las  debe  emplear  con  preferencia  á estos  últimos  en  la  prepa- 
ración de  los  estiércoles.  La  paja  de  los  cereales  , pobre  en 
ázoe  y en  sales  alcalinas,  contiene  una  gran  proporción  de 
sílice  y de  sulfato  de  cal. 

La  paja  de  avena  es  mas  rica  en  potasa  que  las  pajas  de 
los  otros  cereales;  asi  los  terrenos  que  contienen  este  álcali, 
producen  una  avena  muy  hermosa.  Los  terrenos  magnesianos 
convienen  particularmente  para  la  cultura  del  trigo  morisco, 
cuya  paja  contiene  una  cantidad  notable  de  magnesia. 

4711.  El  modo  de  conservar  el  estiércol  luego  que  se 
le  ha  separado  del  establo  hasta  el  momento  de  servirse  de 
él,  ejerce  una  grande  influencia  sobre  los  efectos  útiles  que 
puede  producir.  Con  efecto,  se  trata  de  provocar  la  formación 
de  las  sales  amoniacales  y otros  principios  estimulantes  con 
el  auxilio  de  una  fermentación  bien  dirigida  para  impedir  que 
se  volatice  una  gran  parte  del  amoniaco  á causa  de  una  eva- 
poración demasiado  activa.  Conviene  pues  dar  cierta  amplitud 
al  sitio  donde  se  amontona  el  estiércol,  que  jamás  deberá  ele- 
varse á grande  altura  para  evitar  el  que  la  temperatura  se 
produzca  con  demasiada  actividad  en  lo  interior  de  la  masa. 
Para  evitar  el  desprendimiento  de  una  parte  del  amoniaco,  se 
rociará  de  tiempo  en  tiempo  el  estiércol  con  el  orin  que  corre 
de  los  establos  y que  se  debe  recoger  con  cuidado,  Es  múv 
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importante  ejecutar  el  lavado  del  estiércol  con  regularidad 
por  medio  de  una  bomba  que  se  dispone  en  el  foso  donde  se 
reúne  el  orin.  Se  comprende  bien  por  otra  parte  que  es  nece- 
sario preservar  bien  el  estiércol  de  las  lavaduras  desiguales 
del  agua  de  lluvia.  Algunos  agrónomos  estratifican  el  estiér- 
col con  tierra  á fin  de  impedir  una  fermentación  demasiado 
activa.  De  esta  manera  se  le  puede  mezclar  con  la  turba.  La 
esperiencia  ha  demostrado  que  una  mezcla  semejante  consti- 
tuye un  escelente  abono. 

Los  estiércoles  se  pueden  emplear  inmediatamente  al 
salir  del  establo  sin  dejarlos  fermentar.  Entonces  constituyen 
lo  que  se  llama  estiércoles  largos  ó pajosos.  Mientras  que  los 
que  se  amontonan  y conservan  durante  algún  tiempo,  llevan 
el  nombre  de  estiércoles  cortos.  El  peso  y volumen  de  los 
estiércoles  se  reducen  considerablemente  durante  la  fermen- 
tación. Se  ha  probado  que  100  volúmenes  de  estiércol  fresco 
se  reducen  al  cabo  de  81  dias  73,3  del  volumen  primitivo 
en  lo  cual  se  advierte  una  pérdida  de  35,7. 

Al  cabo  de  254  dias  á 64,3  del  volumen,  y una  pérdida  36,7 

384  62,5  37,5 

393  47,2  34,8 

M.  Schattenmann,  que  dirige  con  tanta  habilidad  las  fa- 

bricas de  Bouxwiller,  ha  propuesto  un  medio  muy  sencillo  y 
poco  dispendioso  para  conducir  bien  la  fermentación  de  los 
abonos.  Este  medio  consiste  en  añadirá  las  aguas  saturadas 
y esparcir  sobre  el  estiércol  sulfato  de  hierro  ó yeso,  cuyo 
acido  sulfúrico  al  combinarse  con  el  amoniaco  para  formar 
una  sal  fija,  impide  la  volatilización  de  este  principio.  En 
dos  ó tres  meses  se  obtiene  por  este  método,  empleando  las 
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precauciones  que  ya  hemos  indicado,  un  abono  graso  dotado 
de  una  gran  energía. 

4712.  Los  diferentes  estiércoles  distan  mucho  menos,  co- 
mo ya  hemos  advertido,  de  ser  idénticos  bajo  la  relación  de 
sus  calidades  y de  su  energía. 

Asi  es  que  existen  unas  diferencias  notables  entre  el  peso 
de  un  mismo  volumen  de  estiércol  de  buey  y de  caballo.  Es- 
to se  puede  juzgar  por  los  números  siguientes: 

Un  pie  cúbico  de  estiércol  graso  de  buey  pesa  26  Kil. 

— Fresco  de  buey.  . . 2 ! \ 

— Graso  de  caballo.  . .17^ 

— Fresco  de  caballo.  . .13* 

El  mejor  estiércol  que  se  puede  llamar  normal , es  elkde 
los  animales  de  cuernos,  que  presenta  aproximadamente  la 
composición  siguiente: 
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Agua 75 

Albuina.  . . . j 

Mucus.  . j 

Urea / 

Bilis t 

Mucílago  ó goma.  > 5 

Materias  est  racti—  I 
vas  y azucaradas.  1 
Sales  de  potasa,  de  | 
sosa  y de  amoniaco.  I 
Materias  resino- 
sas y grasas. 

Almidón. 

Sales  insolubles, 
de  cal  y de  mag- 
nesia. 

Fibra  vegetal,  . 

100 

M.  Boussingault  representa  la  composición  de  un  estiér- 
col después  de  6 meses  encerrado,  que  llama  estiércol  nor- 
ma/,  del  modo  siguiente: 

Agua.  .....  79,30 

Sustancias  orgánicas.  . 1 4,03  ^ 

Sales  y tierras.  . . 6,671  ' 9.0,70 

100,00 

Se  distingue  bajo  el  nombre  de  estiércol  de  villa , la  ba- 
sura y despojos  de  todas  naturalezas  que  se  reúnen  en  las 
calles.  Estas  materias  ofrecen  una  composición  muy  comple- 
xa, y el  cultivador  no  las  emplea  ordinariamente  sino  des- 


Sustancias  solubles. 


Sustancias  insolubles. 
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pues  de  haberlas  sometido  á una  fermentación  anticipada. 
Durante  esta  fermentación  se  desprenden  unas  cantidades 
muy  notables  de  hidrógeno  sulfurado  Algunas  veces  se  aña- 
de cal  con  el  objeto  de  acelerar  la  descomposición  con  ries- 
go de  perder  cierta  cantidad  de  amoniaco. 

Conviene  por  otra  parte  dejar  reposar  el  estiércol  durante 
algún  tiempo  para  que  la  fermentación  pueda  ser  bien  com- 
pleta. Empleándole  en  el  estado  fresco  podria  fermentaren  el 
seno  de  la  tierra  con  demasiada  energía  y quemar  las  radí- 
culas de  las  plantas. 

4713.  Se  dá  el  nombre  de  abono  compuesto , á unas  mez- 
clas mas  ó menos  análogas  al  estiércol  de  la  ciudad,  que  se 
forma  disponiendo  por  capas  alternativas  las  basuras  de  dife- 
rente naturaleza.  Bien  se  concibe  que  una  multitud  de  despo- 
jos orgánicos,  fracmentos  de  plantas,  residuos  de  naturaleza 
animal,  líquidos  que  han  servido  en  la  economía  doméstica,  ó 
que  la  industria  ha  desechado  después  de  sus  operaciones 
pueden  servir  para  la  fabricación  de  los  abonos.  Muchas  vece 
las  materias  de  que  el  cultivador  podria  sacar  un  gran  partido 
se  pierden  parala  agricultura:  esto  sucede  sobre  todo  en  la 
grandes  poblaciones. 

Jauffret,  cultivador  provenzal,  ha  imaginado  formar  un  abo- 
no artificial  por  medio  de  la  paja  de  los  helenos,  las  retamas, 
las  cañas,  y ios  despojos  orgánicos  de  todas  naturalezas,  deter- 
minando en  estas  materias  una  fermentación  muy  rápida  y 
enérgica.  Para  esto,  los  amontona  después  de  haberlos  dividi- 
do en  fracmentos  bastante  pequeños,  y los  humedece  por  medio 
de  una  legía  que  contiene  en  disolución  algunas  materias  mi- 
nerales y sustancias  orgánicas  en  putrefacción  Conviene  que 
el  sitio  que  se  elige  para  la  formación  de  este  abono,  este 
aproximado  á un  charquizal  de  aguas  estancadas,  en  el  cua^ 
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se  deja  corromper  el  agua,  proyectando  en  él  materias  feca- 
les, como  orines  y otras  inmundicias  líquidas.  En  seguida  se 
le  añade  yeso,  cenizas  y salitre;  regando  los  despojos  vege- 
tales con  esta  legía,  no  tarda  en  establecerse  una  fermenta- 
ción muy  viva;  el  aire  encerrado  en  la  masa,  favorece  á la 
reacción  y la  temperatura  se  puede  elevar  hasta  los  75  gra- 
dos en  lo  interior  del  monton.  En  el  espacio  de  1 2 á 1 5 dias 
se  obtiene  de  esta  manera  un  abono  que  se  puede  emplear  in- 
mediatamente. 

Pero  se  encuentra  que  el  precio  de  este  abono  es  dema- 
siado caro;  siguiendo  la  receta  indicada  por  Jauffret,  2000 
kil.  de  estiércol,  costarán  20  fr. , mientras  que  la  misma  can- 
tidad de  estiércol  de  establo,  solo  cuesta  de  10  á 15  fr.  Sin 
embargo,  siguiendo  el  método  Jauffret,  se  puede  fabricar  un 
abono  bastante  económico,  con  las  sustancias  siguientes,  que 
bastan  según  M.  Lucy  para  estercolar  un  hectara: 


500  manojos  de  tallos  de  colza. 

25  fr. 

500  de  helécho 

13 

Paja  menuda  y pajas  averiadas. 

18 

1 00  kil.  de  veso 

18 

4 hectolitros  de  materias  fecales.  . 

6 

10  kil.  de  sal  y de  salitre  impuro. 

5 

2 hectolitros  de  cenizas. 

12 

2 hectolitros  de  polvo  de  carbon. 

6 

Mano  de  obra 

16 

Total 

120  fr. 

Dejando  á la  práctica  del  agricultor  el  cuidado  de  resol- 
ver el  problema  bajo  el  punto  de  vista  práctico  y económico, 
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no  dejaremos  de  recomendar  este  sistema  de  fabricación  que 
está  fundado  evidentemente  sobre  una  escelente  base. 

471  4.  Cuando  se  reconoció  la  importancia  de  los  abonos 
azotados  para  la  nutrición  de  los  vegetales,  uo  se  tardó  en  in- 
vestigar el  modo  de  sacar  partido  de  todas  las  sustancias  que 
coutienen  al  ázoe  en  mavor  ó menor  cantidad*;  al  momento  se 
establecieron  unas  verdaderas  fábricas  de  abonos  en  algunas 
de  las  ciudades  mas  importantes  de  la  Francia. 

La  fabricación  y ¡a  esplotacion  de  los  abonos  tienden  á 
formar  en  la  actualidad  una  verdadera  industria  química  que 
suministrará  al¡agricultor,  bajo  la  mejor  forma  posible,  el  suple- 
mento de  la  nutrición  que  los  estiércoles  distan  mucho  de  po- 
der prestar  enteramente  á las  tierras,  bien  labradas  por  otras 
partes,  y de  las  cuales  se  quiere  sacar  lodo  el  partido  posible. 

Todas  las  partes  de  ios  animales  pueden  producir  escelen- 
tes  abonos,  puesto  que  todas  son  estimadamente  ricas  en 
ázoe;  ya  hemos  visto  que  se  podía  sacar  partido  de  esta  sus- 
tancia en  el  estado  natural;  pero  para  espertarla  á lo  lejos  é 
impedir  su  putrefacción,  para  conservarla  en  fin,  y para  ha- 
cer sus  resultados  mas  constantes,  es  necesario  darlas  cierta 
preparación  que  las  haga  al  mismo  tiempo  menos  aptas  para 
comunicar  á los  vegetales  un  gusto  desagradable. 

En  los  mataderos  de  los  caballos  es  donde  se  pueden  parti- 
cularmente preparar  los  abonos  animales,  y sacar  partido  de 
algunos  despojos  que  en  otro  tiempo  eran  perdidos. 

Para  conservar  indefinidamente  la  sangre,  se  la  coagula 
á una  temperatura  de  100°,  bien  sea  directamente  colocándola 
en  una  caldera  caliente  á fuego  descubierto,  ó bien  emplean- 
do la  intervención  del  vapor:  este  método  es  preferible.  En 
este  último  caso,  se  puede  colocar  la  sangre  en  una  cuba  ó 
recipiente  de  madera. 
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La  parte  coagulada  se  separa  por  medio  de  uua  espuma- 
dera ancha,  y se  la  somete  á una  presión  bastante  enérgica, 
para  estraer  de  ella  casi  enteramente  la  parte  líquida  ; por 
último,  se  la  deseca  al  aire  libre  ó con  el  ausilio  de  un  se- 
cador de  aire  caliente. 

La  sangre  desecada  y pulverizada,  se  la  pone  en  toneles  y se 
la  puede  espedir  á los  lejos  para  la  necesidades  de  la agricul tu- 
ra ; preparada  de  esta  manera,  presenta  bajo  un  pequeño  vo- 
lumen un  abono  muy  rico,  puesto  que  contiene  de  1 3 á I 4 
por  1 00  de  ázoe. 

En  los  mataderos  de  los  caballos  se  separa  la  carne  de 
los  huesos,  después  de  haber  hecho  hervir  el  cadáver  de  es- 
tos animales  en  unas  grandes  cubas  de  madera  calientes  al 
vapor  ; después  se  la  hace  desecar  al  sol  y se  termina  esta 
desecación  en  una  estufa  de  corriente  de  aire  seco.  La  mate- 
ria se  hace  desmenuzable  y se  la  puede  pulverizar,  sometién- 
dola á la  acción  de  unos  mazos  ó de  unas  musela-verticales. 
La  carne  seca,  reducida  á polvo  grosero,  forma  un  escelente 
abono,  que  se  descompone  con  mayor  lentitud  que  la  carne 
fresca  y que  mantiene  la  fertilidad  mucho  mas  tiempo  que 
esta.  Desgraciadamente,  los  empleos  que  puede  recibir  esta 
carne  desecada,  ya  para  alimentar  los  animales,  mantienen  su 
precio  á un  punto  muy  subido,  y esta  es  la  causa  que  solo  se 
emplea  para  beneficiar  las  plantas  productivas;  así  es  como 
se  esporta  para  las  colonias  donde  la  emplean  en  la  cultura 
de  las  cañas  ; su  riqueza  en  ázoe  hace  su  trasporte  mucho 
menos  costoso  que  el  de  los  otros  abonos. 

4715.  Los  huesos  preparados  de  un  modo  conveniente, 
constituyen  un  escelente  abono  que  se  emplea  sobre  todo  en 
Inglaterra. 

En  Francia,  donde  los  huesos  son  menos  abundantes  que 
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en  Inglaterra,  están  â un  precio  bastante  subido,  á causa  de 
la  aplicación  que  se  hace  de  esta  sustancia  para  la  fabrica- 
ción del  negro  animal;  sin  embargo,  hay  muchas  localidades 
donde  se  emplean  como  abono. 

Antes  de  emplear  los  huesos  de  esta  manera  , debe  es- 
traerse  por  medio  de  la  ebullición  toda  la  grasa  que  contie- 
nen y que  se  vende  á un  precio  muy  subido  ; después  se  los 
reduce  á polvo  grosero  , por  medio  de  cilindros  canelados 
de  una  gran  solidez  y movidos  por  una  máquina  de  vapor; 
la  molienda  se  empieza  por  medio  de  unos  cilindros  de  gran- 
des canaladuras  y bastante  separados  ; después  se  termina 
entre  dos  cilindros  mucho  mas  próximos  y de  unas  canales, 
bastante  mas  finas.  Este  abono  es  tan  apreciado  en  Inglater- 
ra, que  se  paga  hasta  15  y aun  18  fr.  hectolitro  y se  em- 
plean de  1 0 hasta  40  hectolitros  para  cada  heetara  de  tier- 
ra. Lo  que  forma  el  mérito  principal  de  los  huesos  con  res- 
pecto á su  parte  orgánica  es  la  lentitud  con  que  se  descom- 
ponen ; su  acción  se  deja  sentir  sobre  la  vegetación  durante 
muchos  años  seguidos.  Así,  mientras  que  los  abonos  mucho 
mas  ricos  en  ázoe  descomponiéndose  con  rapidez  en  la  tierra 
dejan  perder  en  la  atmósfera  una  parte  de  los  gases  fertili- 
zantes, que  las  plantas  no  han  tenido  tiempo  de  asimilar,  los 
huesos  por  el  contrario  , suministran  poco  á poco  estos 
gases  y producen  definivamente  unos  resultados  mucho  me- 
jores. 

Los  huesos  de  que  se  ha  estraido  la  gelatina  y la  cola 
fuerte,  y los  que  han  sido  espuestos  por  mucho  tiempo  á las 
intemperies  de  la  atmósfera  , producen  un  abono  mucho  me- 
nos rico  que  los  huesos  frescos,  y tanto  menos  cuanto  mas 
débil  es  la  proporción  de  materia  orgánica  que  contiene. 

En  Thiers  v en  Avernia  existen  unos  molinos  destinados 
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á moler  los  huesos  que  no  han  podido  servir  para  mangos 
de  cuchillos  y otros  instrumentos  que  se  fabrican  en  esta 
ciudad  en  cantidad  considerable.  El  polvo  que  proviene  de 
estos  huesos  es  bantante  grosero  , contiene  todavía  peda- 
zos del  grueso  de  una  judia,  es  graso  al  tacto  y mancha  el 
papel. 

Este  polvo  desecado  en  la  estufa  , ha  dado  4 00  kil.  de 
huesos. 

Materia  animal  combustible.  . 43,86 

Fosfato  y carbonato  de  cal  . 56,4  4 

4 00,00 

Esta  es  ai  poco  mas  ó menos  la  composición  normal  de 
los  huesos. 

No  hay  duda  que  la  materia  animal  de  los  huesos  juega  un 
papel  útil  en  sus  aplicaciones  agrícolas,  pero  desconocer  la 
importancia  y aun  la  necesidad  absoluta  del  carbonato  de  cal 
seria  tener  unas  ideas  muy  equivocadas  en  este  punto.  Si  el 
agricultor  tiene  por  objeto  esportar  la  carne  ó el  trigo  puede, 
decir  que  lo  esporta  de  los  fosfatos  terrosos,  porque  la  arma- 
dura hósea  del  animal  está  formada  de  estos,  y el  trigo  le  con- 
tiene en  cantidades  muy  notables.  Es  necesario  por  lo  tanto 
que  la  tierra  encuentre  á estos  fosfatos,  y por  consecuencia 
que  los  restituya,  porque  las  tierras  sueltas  contienen  natu- 
ralmente muy  poco.  Bajo  este  punto  de  vista  el  procedimien- 
to mas  sencillo  consiste  en  esparcir  sobre  el  suelo  los  orines 
ó las  materias  fecales  de  los  hombres,  que  alimentado  el  trigo 
ó los  huesos  de  los  animales  de  que  se  ha  estraido  la 

carne. 

Tomo  IX . 
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No  hay  duda  sin  embargo,  que  el  fosfato  de  cal  natura!, 
el  de  la  Est  re  madura  por  ejemplo,  constituirá  bajo  este  as- 
pecto un  esce lente  abono  y que  su  esplotacion  será  digna  de 
ensayarse  sobre  una  escala  suficiente  para  apreciar  las  cuali- 
dades agrícolas. 

Entre  los  medios  económicos  mas  á propósito  para  hacer 
al  agricultor  esenciales  todos  los  productos  que  las  plantas 
han  sustraído  del  suelo,  no  hay  otro  como  el  de  emplear  el 
amoniaco  en  los  fosfatos  terrosos.  Asi  M.  Boussingault  ha  en- 
sayado el  empleo  del  fosfato  de  amoniaco  magnesiano,  y ha 
obtenido  unos  resultados  estremadamente  ventajosos  en  un 
esperimento  practicado  sobre  cierta  variedad  de  maiz. 

4716.  Uno  de  los  abonos  fabricados  mas  conocidos  y que 
se  emplea  con  mas  frecuencia,  es  sin  contradicción  el  manti- 
llo, preparado  por  medio  de  las  materias  que  provienen  de 
los  comunes,  donde  se  encuentran  estos  fosfatos  terrosos  reu- 
nidos á las  materias  animales  fecundantes. 

Una  basta  esplotacion  organizada  a las  mismas  puertas  de 
Paris,  suministra  las  materias  fecales  que  no  tendrian  em- 
pleo alguno,  como  sucede  en  muchas  capitales  de  Europa,  un 
valor  muy  grande,  poniéndolas  en  forma  que  se  pueda  facili- 
tar su  trasporte. 

Pero  es  necesario  confesar  que  los  medios  que  se  emplean 
para  preparar  el  mantillo  enMontfaucon,  son  muy  imperfectos 
y parecen  haber  sido  escogidos  á propósito  para  perder  una 
parte  de  los  gases  mas  útiles  á la  vegetación  y para  infectar 
las  cercanías  y aun  hasta  los  cuarteles  mas  populosos  de 
París.  Sin  embargo,  como  vale  mas  emplear  este  procedi- 
miento que  dejan  de  utilizar  todas  las  materias  fecales,  va- 
mos á describirle  rápidamente.  La  esplotacion  se  hace  por 
medio  de  6 ó 7 grandes  estanques,  tan  juntos  cuanto  es|po- 
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sible,  porque  deben  contener  a Sos  líquidos  infectos  y están 
elevados  sobre  ias  habitaciones  que  ios  rodean.  Estos  estan- 
ques se  puede  comunicar  según  conviene,  unos  con  otros. 

Uno  de  estos  estanques  esta  situado  a 35  metros  sobre  el 
nivel  del  Sena  y ¡micho  mas  elevado  que  todos  ios  otros,  sien- 
do su  capacidad  también  mucho  mayor.  En  este  último  reci- 
piente se  vacian  todas  las  inmundicias  que  iîegan  de  Paris, 
por  medio  de  grandes  toneles  que  pertenecen  á empresas  par- 
ticulares. Estas  empresas  se  encargan  de  la  limpieza  y tras- 
porte de  las  materias  solidas  y líquidas,  por  So  cual  reciben 
una  retribución  de  ios  propietarios. 

El  estanque  donde  vienen  á vaciar  ios  táñeles,  es  irregu- 
lar en  su  forma;  tiene  100  metros  ele  longitud  sobre  poco  mas 
ó menos,  de  50  á 60  de  ancho  y 10  de  profundidad  aproxi- 
madamente. En  este  primer  estanque  se  separa  el  líquido  de 
los  sólidos  por  medio  de  una  simple  decantación. 

Las  aguas  inmundas  pasan  por  medio  de  im  conducto  sub- 
terráneo á uno  de  los  conducios  inferiores;  pero  se  tiene  cui- 
dado antes  de  su  separación  de  tamizarlas  aS  través  de  unos 
zarzos  ó enrejados  groseros  que  detienen  las  partes  sólidas 
mas  gruesas;  las  que  se  escapan  van  a depositarse  á Sos  es- 
tanques inferiores.  Estos  últimos,  cuyo  número  es  de  5 ó 6, 
tienen  al  poco  mas  o menos  de  50  á 80  metros  cuadrados  cada 
uno,  pero  son  menos  profundos  que  el  estanque  que  recibe  di- 
rectamente las  inmundicias,  puesto  que  están  destinadosáre- 
tener  mucha  menos  cantidad  de  materias  sólidas.  Estos  estan- 
ques comunican,  como  hemos  dicho,  entre  sí,  y se  manejan 
de  manera  que  se  hacen  depositar  metódicamente  todas  las 
materias  que  se  hailan  suspendidas  en  el  líquido  y que  han 
venido  del  recipiente  superior.  Las  aguas  inmundas  recorren 
sucesivamente  todos  los  estanques  a escepcion  de  aquel  que 
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se  está  esplotando  y después  de  este  largo  trasiego  se  hace 
pasar  todavía  el  líquido  al  través  de  un  enrejado  mas  fino  y 
desques  son  conducidas  por  un  sumidero  que  desemboca  en 
el  Sena.  Bien  se  concibe  que  los  estanques  inferiores  deben 
estar  mucho  mas  tiempo  para  llenarse  de  materias  sólidas 
que  no  los  primeros;  en  efecto,  no  se  los  puede  esplotar  sino 
una  vez  al  año.  Los  útirnos  permanecen  algunas  veces  dos  y 
aun  tres  años  antes  de  esplotarse. 

Cuando  un  estanque  está  dispuesto  se  le  deja  depositar 
durante  algunos  dias;  después  por  medio  de  una  bomba  ó de 
una  rosca  de  Archimedes  se  hace  pasar  todo  el  líquido  del  es- 
tanque que  se  ha  de  vaciar  alestauque  siguiente,  cuando  la 
diferencia  del  nivel  no  es  bastante  grande  para  que  este  tras- 
vase se  verifique  sin  el  auxilio  de  motores.  Cada  estanque 
se  vacía  á su  vez  cuando  es  el  primero  en  que  se  vacían  las 
aguas  inmundas  que  corren  continuamente  del  gran  reci- 
piente superior.  Con  respecto  a este,  luego  que  se  halla  com- 
pletamente lleno  de  materias  sólidas,  lo  que  se  verifica  cada 
4 ó 5 meses,  se  deja  correr  el  esceso  de  líquido  y se  le  es- 
plota  del  mismo  modo  que  los  estanques  inferiores.  Los  es- 
tanques mal  dispuestos  de  Montfaucon,  obligan,  mientras 
se  espióla  este  recipiente  superior,  á continuar  vaciando  en 
él  las  inmundicias,  teniendo  cuidado  sin  embargo,  de  sepa- 
rar inmediatamente  la  parte  mas  líquida  y enviarla  á los  es- 
tanques inferiores. 

El  trabajo  seria  mas  fácil  y mucho  mas  regular  si  hu- 
biera dos  recipientes  principales  y se  vertiera  en  el  uno  ínte- 
rin se  verificara  la  esplotacion  en  el  otro. 

La  esplotacion  de  los  estanques  se  verifica  de  una  ma- 
nera estremadamente  sencilla.  Cuando  la  materia  está  sufr 
ciente  enjuta,  se  empieza  por  descubrirla  targea  que  condu- 
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ce  al  fondo  de  los  recipientes;  después  se  eleva  poco  á poco 
toda  la  materia  que  se  vacía  sobre  un  terreno  estenso  que 
pertence  à la  esplotacion  y que  está  destinado  para  operar  la 
desecación  de  su  contenido.  Hé  aquí  cómo  se  verifica  esta  de- 
secación : la  materia  fecal  se  esliende  regularmeute  sobre 
toda  la  superficie  del  terreno;  ai  cabo  de  algunas  horas  se 
pasa  una  mielga  (especie  de  rastro  de  hierro  con  dientes)  de 
manera  que  se  renueven  las  superficies  para  acelerar  la  de- 
secación; esta  operación  se  repite  varias  veces  hasta  que  la 
materia  se  halla  en  el  punto  conveniente  de  desecación;  en- 
tonces se  la  amontona  y después  en  tiempo  oportuno  se  la  es- 
tiende  formando  una  capa  delgada  y se  la  tritura  con  los  pies 
para  reducirla  á polvo  grosero;  se  la  separan  los  guijarros  y 
todos  los  cuerpos  duros  : por  último,  se  la  pasa  al  través  de 
de  una  criva. 

El  mantillo  se  encuentra  entonces  preparado  y pronto  para 
introducirlo  en  la  agricultura  ; mientras  se  verifica  su  espen- 
dicion  , se  le  dispone  en  montones  que  ascienden  algunas 
veces  á 2 ó 3,000  metros  cúbicos. 

A Montfaucon  llegan  todos  los  dias  cerca  de  600  metros 
cúbicos  de  materias  líquidas  y sólidas,  que  producen  cuando 
mas  100  metros  cúbicos  de  mantillo. 

Hace  algunos  años  que  se  ha  fundado  una  nueva  industria 
sobre  el  empleo  de  la  parte  líquida  á consecuencia  de  algu- 
nos esperimentos  practicados  en  mi  laboratorio  por  Jacque- 
mard.  Una  parte  de  las  aguas  inmundas  sirve  para  ia  prepa- 
ración del  sulfato  de  amoniaco  y de  algunas  otras  sales 
amoniacales;  una  fábrica  construida  sobre  el  mismo  sitio  de 
los  muladares,  sirve  para  esta  esplotacion  particular,  pero 
emplea  cuando  mas  de  90  á 100  metros  cúbicos  de  orina;  lo 
restante  pasa  como  hemos  dicho  al  Sena.  Bien  pronto  otra 
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destrina  mas  perfeccionada,  sabrá  utilizar  todo  ei  amoniaco 
de  estos  líquidos  , y aun  las  otras  sales  que  contiene.  No 
hay  duda  que  si  después  de  haber  estraido  el  amoniaco  por 
medio  de  la  cal  , como  se  practica,  se  empleara  el  residuo 
turbio  como  riego  para  las  praderas  artificiales,  se  sacaría 
un  escelente  partido  , porque  este  residuo  contiene  todos 
los  fosfatos  , muchas  sales  alcalinas  y aun  materias  orgá- 
nicas. 

El  mantillo  preparado  como  acabamos  de  decir,  se  vende 
a 4 | fr.  hectolitro,  aproximadamente. 

4717.  Hace  muchos  anos  que  se  trasporta  toda  la  espío- 
tacion  en  medio  de  la  arboleda  de  Bondy,  en  cuya  localidad 
se  han  ejecutado  grandes  trabajos.  M.  Mar  y,  ingeniero  déla 
villa,  ha  practicado  un  conducto  de  gran  diámetro  que  tras- 
portará á Bondy  los  líquidos  separados  primeramente  en  uu 
estanque  de  reposo.  El  trasporte  y la  desinfección  de  las  ma* 
terias  sólidas  quedando  de  esta  manera  reducidas  á la  quinta 
parte,  presentarán  comparativamente  mucha  mas  facilidad 
para  el  trabajo. 

La  disposición  de  los  estanq  ues  de  Bondy  es  mucho  me- 
jor que  la  del  estanque  de  Montfaucon,  porque  consta  de  dos 
sistemas  completos;  pero  las  diferencias  de  nivel  son  menores» 
So  que  ocasionara  un  trabajo  mas  costoso.  Un  conducto  es- 
tablecido ya  trasportará  las  aguas  inmundas  escesivas  a 
una  alcantarilla  de  la  cindadela  que  va  á desembocar  al  Sena 
por  ía  parte  abajo  de  París.  Los  orines  se  perderán  , como  se 
pierden  en  Montfaucon,  y sin  embargo  contienen  una  cantidad 
de  ázoe  que  representa  para  el  agricultor  un  valor  tres  veces 
mayor  queel  de  todas  las  materias  fecales  reducidas  amantillo. 
No  se  puede  dudar  que  llegará  un  dia  en  que  se  saque  partido 
de  este  manantial  de  riquezas  en  vez  de  enviarle  al  rio;  ya  >e 
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pueden  entrever  dos  medios  de  utilizarle;  el  uno  está  indicado 
por  la  misma  posición  de  los  estanques  de  Bondy  que  domi- 
nan todo  el  plano  de  Saint-Denis  ; habrá  una  posibilidad  de 
emplear  estas  aguas  inmundas  para  regar  este  plano  , cuya 
fertilidad  se  aumentará  considerablemente.  Si  hay  precisión  de 
dilatar  estos  orines  con  cierta  cantidad  de  agua,  á íin  de  que 
su  acción  no  sea  demasiado  enérgica,  la  proximidad  del  ca- 
nal y la  altura  de  sus  aguas  que  se  hallan  sobre  el  nivel  de 
los  estanques  , hará  esta  operación  de  las  mas  fáciles.  La 
cantidad  de  aguas  inmundas  que  se  podrá  disponer  por  este 
medio  , es  tan  considerable,  que  podrá  servir  para  el  riego 
de  un  terreno  4 ó 5 veces  mayor  que  el  de  Saint-Denis, 
Otro  medio  hay  que  permite  utilizar  todos  los  orines,  y este 
consiste  en  trasformarlo  en  sulfato  de  amoniaco. 

4718.  Desde  que  los  progresos  de  la  química  han  hecho 
entrever  la  posibilidad  de  emplear  esta  sal  para  fertilizar  las 
tierras,  se  han  emprendido  en  muchas  comarcas  de  la  Euro- 
pa una  multitud  de  esperimentos  en  grande.  En  Inglaterra 
parece  que  el  empleo  del  sulfato,  ha  dado  escelentes  resulta- 
dos. En  Francia,  muchos  sabios  é industriales  distinguidos, 
se  han  ocupado  de  esta  cuestión  y han  obtenido  igualmente 
unos  resultados  muy  felices. 

Citaremos  entre  otros  ios  ensayos  en  grande  emprendidos 
por  M.  Kulbmann  (de  Lila)  y por  M.  Schattnman. 

Si  como  parece,  el  sulfato  de  amoniaco  se  puede  conside- 
rar como  uno  de  los  abonos  mas  ricos  que  se  conocen,  pues- 
to que  contiene  31  por  100  de  ázoe  , se  deja  conocer  desde 
luego,  el  inmenso  partido  que  se  podrá  sacar  de  los  orines 
de  Montfaucon  ó de  Bondy,  trasformándolos  en  sulfato  por 
medio  del  ácido  sulfúrico.  Vamos  á probar  por  algunos  nú- 
meros, que  aun  en  el  estado  actual  de  sosa  y á pesar  de  la 
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intervención  del  ácido  sulfúrico  y los  gastos  de  espióla* 
clon,  podria  espenderse  sulfato  de  amoniaco  á un  precio 
tal,  que  seria  mas  económico  que  la  mayor  parte  délos 
abonos. 

Aun  al  precio  en  que  se  encuentra  en  la  actualidad,  este 
sulfato  podria  muchas  veces  estar  en  competencia  con  otros 
abonos. 

En  efecto,  comparemos  el  sulfato  de  amoniaco  al  manti- 
llo de  Montfaucon. 

La  sal  se  vende  en  la  actualidad  á 60  fr.  las  4 00  kil., 
perfectamente  puras  y en  cristales  blancos,  y contiene  al  poco 
mas  ó menos  21  por  4 00  de  ázoe. 

El  mantillo  se  vende  á 4 \ fr.  los  4 00  kil.  aproxima- 
damente, y no  contiene  muchas  veces  , según  ios  seño- 
res Boussingault  y Payen,  sino  4,6  por  100  de  ázoe.  Su- 
poniendo que  el  valor  del  abono  sea  exactamente  proporcio- 
nal, la  cantidad  de  ázoe  que  contiene,  se  sigue  que  100  kil. 
de  sulfato  producirán  el  mismo  efecto  que  1300  kil.  de 
mantillo.  Esto  quiere  decir,  que  60  fr.  del  primero  equi- 
valen igualmente  á cerca  de  60  del  segundo. 

Es  cierto  que  el  mantillo  no  solo  obra  por  el  ázoe  que 
contiene  , sino  también  por  las  sales  que  entran  en  su  com- 
posición y que  sirven  de  abono  escelente  para  la  mayor  par- 
te de  las  tierras.  El  mantillo  contiene  ademas  unas  materias 
orgánicas  que  modiíican  ciertamente  las  propiedades  del 
agua  ó las  del  aire  que  absorven  la  raiz,  pero  como  el  sulfa- 
to de  amoniaco  costana  diez  veces  menos  de  trasportar  y las 
materias  que  suministrasen  sus  elementos,  ademas  del  ázoe, 
podrian  hallarse  á un  precio  mucho  mas  bajo  que  el  del  man- 
tillo, se  debe  esperar  que  el  empleo  del  sulfato  de  amoniaco, 
combinado  con  el  estiércol,  con  la  turba  y con  los  huesos  en 
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polvo,  producirá  unos  resultados  económicos  y completamen- 
te ventajosos. 

El  precio  del  sulfato  que  hemos  indicado  anteriormente 
es  el  del  comercio  , pero  esta  sal  encuentra  en  la  agricul- 
tura una  salida  suficiente;  su  precio  bajará  á 40  francos 
ó mas. 

No  insistiremos  aquí  sobre  la  fabricación  del  sulfato  de 
amoniaco  habiendo  tratado  ya  esta  cuestión  en  otro  capítulo; 
solo  añadiremos  que  los  orines  que  llegan  á Monlfaucon, 
bastarán  para  preparar  mas  de  dos  millones  de  kil.  de  sulfa- 
to de  amoniaco,  que  representarán  con  respecto  á la  cantidad 
de  ázoe  26  millones  de  kil.  de  mantillo  y cerca  de  100  mi- 
llones de  kil.  de  estiércol  ordinario.  Por  estos  números  se 
puede  juzgar  de  cuánta  importancia  será  para  la  agricultura  el 
resolver  la  cuestión  del  empleo  del  sulfato  de  amoniaco  y de 
sancionar  por  una  larga  esperiencia  los  resultados  que  algu- 
nos han  obtenido. 

Cómo  se  deberá  repartir  sobre  la  tierra  el  sulfato  de  amo- 
niaco? Esta  es  una  cuestión  que  todavía  no  se  halla  resuelta: 
algunos  aconsejan  que  se  emplee  disuelto  en  el  agua  en  la 
dosis  de  una  ó dos  milésimas  cuando  mas,  pero  este  procedi- 
miento no  es  aplicable  en  todas  las  localidades  ; en  todos  los 
casos  exigirá  un  gasto  considerable  de  trabajo.  Es  probable 
que  sin  un  dispendio  tan  grande  se  podrá  obtener  un  buen 
resultado,  sembrándole,  bien  sea  libre,  bien  mezclado  con 
tierra  ó con  creta  y teniendo  cuidado  para  que  el  sulfato  no 
pueda  perjudicar  á la  vegetación  por  su  demasiada  energía. 
Sin  embargo,  los  ensayos  que  se  han  practicado  hasta  el  pre- 
sente bajo  esta  forma,  han  sido  menos  ventajosos. 

4719.  Se  sabe  la  gran  ventaja  que  presenta  como  be- 
neficio el  negro  animal  que  queda  por  residuo  en  las 
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refinerías  y los  beneficios  que  resultan  de  su  empleo. 

Desgraciadamente  esta  sustancia  es  de  un  precio  bastan- 
te subido,  y el  comercio  solo  suministra  una  cantidad  muy 
insuficiente  para  el  agricultor,  así  se  ha  ocurrido  el  pensa- 
miento de  fabricar  un  abono  cuyas  propiedades  sean  al  poco 
mas  ó menos  semejantes  y que  se  la  pueda  reemplazar  algu- 
nas veces  utilizando  las  materias  fecales  desinfectadas  por 
un  carbón  elaborado  á un  precio  económico. 

Este  nuevo  abono,  que  se  llama  negro  animalizado  , se 
forma  con  la  tierra  vegetal  que  se  carboniza  y mezcla  con  la 
materia  de  los  depósitos  inmundos;  de  esta  manera*se  produ- 
ce una  sustancia  que  posee  en  efecto  muchas  de  las  cualida- 
des del  negro  animal  de  las  refinerías.  En  ambos  casos  se 
obtiene  un  polvo  carbonoso  y absorvente  , que  retiene  los 
compuestos  amoniacales,  a medida  que  se  forma  y que  nc> 
los  abandona  sino  poco  á poco  y con  lentitud.  Esta  lentitud  é 
irregularidad  en  la  producción  del  amoniaco,  es  probable- 
mente una  de  las  razones  principales  que  contribuyen  á dar 
al  negro  de  las  refinerias  un  valor  como  abono,  mayor  que 
el  que  indicará  la  tabla  de  los  equivalentes. 

Esta  lentitud  en  la  descomposion  es  sobre  todo  ventajo- 
sa en  el  caso  de  que  se  trata,  porque  el  único  inconveniente 
que  se  presenta  para  emplear  las  materias  fecales,  como  abo- 
no, según  el  método  ordinario,  consiste  en  la  acción  demasia- 
do repentina  que  presentan  estas  sustancias. 

Para  esta  fabricación  , se  debe  elegir  una  tierra  tan  ri- 
ca como  sea  posible  en  despojos  orgánicos,  á fin  de  que 
suministre  por  la  carbonización  una  cantidad  suficiente  de 
carbón;  es  necesario  también  que  pueda  fácilmente  dividirse 
y pulverizarse,  y que  durante  la  calciuacion  no  se  trasforme 
en  masa  sólida,  como  se  verifica  cuandoes  demasiado  arcillosa. 
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Es  necesario  confesar,  que  aun  en  las  mejores  condicio- 
nes, esta  tierra  carbonizada  dista  mucho  de  poderse  com- 
parar por  sus  propiedades  absorveutes  ai  carbon  animal , y 
tal  vez  los  procedimientos  que  se  emplean  ahora  bajo  este 
aspecto  podrán  sufrir  algunas  modificaciones.  Sin  embargo, 
estos  procedimientos  suministran  una  tierra  carbonosa  , de 
un  precio  bastante  bajo  para  que  su  empleo  sea  estimada- 
mente ventajoso.  Este  método  nos  parece  el  mejor  que  se 
puede  sustituir  a la  fabricación  de  mantillo. 

En  efecto,  por  el  empleo  de  la  tierra  carbonizada  se  llega 
á fabricar  un  abono  rico  en  ázoe,  que  utiliza  y retiene  todatf 
las  sustancias  animales  de  las  materias  fecales  y que  ademas 
se  presenta  bajo  una  forma  pulverulenta  muy  cómoda  par? 
su  aplicación.  Este  abono  , cuya  riqueza  es  suficiente  para 
poderle  trasportar,  se  puede  fabricar  con  prontitud , es  decir, 
en  un  mes  en  estío  y en  dos  en  invierno,  y su  fabricación 
permite  evitar  todo  olor  infecto  en  las  cercanías  de  la  fábri- 
ca. La  fabricación  del  mantillo  exige  por  el  contrario  un 
tiempo  infinitamente  mas  largo  y la  mayor  parte  de  los  com- 
puestos amoniacales  se  pierden  y se  desprenden  eu  la  at- 
mósfera. 

4720.  En  cuanto  á los  productos  que  se  obtienen  por  es- 
tos dos  sistemas  de  fabricación  , tienen  un  valor  igual  , al 
poco  mas  ó menos,  y aun  el  negro  animalizado  es  en  general 
el  mas  rico  ; cuando  se  halla  en  el  estado  seco  , posee  lo  me- 
nos un  3 por  1 00  de  ázoe,  y es  muy  raro  que  el  mantillo  del 
comercio  tenga  una  riqueza  igual.  Cierto  es  que  en  el  man- 
tillo de  Belloni  , han  hallado  los  señores  Payen  y Boussin- 
gault,  hasta  un  4 por  \ 00  de  ázoe  en  el  estado  seco;  pero 
el  mantillo  de  Montfaucon  solo  contiene  2,67  por  10  0 
cuando  mas.  Los  mantillos  medios  no  contienen  sído  2 y 
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algunas  veces  el  4,6  por  4 00  de  ázoe  en  el  estado  seco. 

Cierto  es  , que  el  método  de  fabricación  del  mantillo, 
permite  que  este  contenga  concentrados  bajo  un  pequeño  vo- 
lumen las  sales  y los  fosfatos  de  una  gran  cantidad  de  ma* 
terias  fecales  , y estos  fosfatos  tal  vez  suministran  , siendo 
igual  su  riqueza  en  ázoe  , un  valor  mayor  que  el  del  negro 
animalizado,  que  contiene  fosfatos,  pero  en  cantidad  mucho 
menor. 

Sin  embargo,  no  puedo  creer  que  esta  desventaja  sea  muy 
grande  para  el  negro  animalizado  , porque  comparando  los 
análisis,  se  encuentra,  que  la  relación  del  ázoe  al  fósforo,  es 
al  poco  mas  ó menos  la  misma  en  las  materias  fecales  y en 
un  gran  número  de  vegetales.  De  aquí  se  sigue  que  la  can- 
tidad de  negro  animalizado  , que  bastaría  para  suministrar 
el  ázoe  necesario  á una  recolección,  podrá  suministrarla  tam- 
bién la  cantidad  de  fósforo  que  debe  contener. 

Verdad  es  que  el  negro  animalizado,  no  es  bajo  este  as- 
pecto un  completo  abono  , y que  siendo  su  riqueza  mayor 
con  respecto  al  ázoe  que  con  respecto  á los  otros  principios 
útiles  á la  vegetación,  habrá  necesidad,  como  en  un  gran  nú- 
mero de  abonos  , de  mejorarle  por  otro  abono  que  le  sirva 
como  de  complemento. 

Para  facilitar  esta  clase  de  cálculos,  será  muy  útil  formar 
unas  tablas  de  equivalentes  de  los  abonos  , semejantes  a la 
que  se  ha  hecho  para  el  principio  mas  útil  de  todos,  es  decir, 
para  el  ázoe,  refiriéndose  esta  tabla  á las  principales  sustan- 
cias minerales  que  entran  en  la  composición  de  los  vege- 
tales. 

La  bondad  de  un  abono  dependerá  de  la  colocación  que 
tenga  en  cada  una  de  estas  tablas. 

4721 . Los  señores  Baronnet  y compañía  fabrican  el  ne- 
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gro  animalizado  por  unos  procedimientos  que  se  dividen  en 
dos  partes  principales  : la  estraccion  de  las  materias  fecales 
de  los  depósitos  , y su  trasporte  á la  fábrica  y después  su 
trasformacion  en  abono. 

Antes  de  estraer  las  materias  fecales  de  los  fosos  se  de- 
sinfestan  ; para  esto  se  emplean  dos  sustancias  que  dan  al 
poco  mas  ó menos  el  mismo  resultado.  La  primera  es  el  re- 
siduo de  la  fabricación  del  sulfato  de  protóxido  de  hierro  que 
en  general  se  puede  proporcionar  aun  precio  bastante  bajo. 

Cuando  se  puede  elegir  entre  muchos  de  estos  residuos, 
es  necesario  tomar  naturalmente  los  menos  ácidos  y que  con- 
tienen la  mayor  cantidad  posible  de  peróxido  de  hierro  , y 
aun  algunas  veces  de  zinc.  Se  comprende  bien  el  modo  de 
obrar  de  estas  sales. 

Otra  sustancia  que  emplea  también  la  compañía  con  el 
mismo  objeto  , es  una  disolución  de  la  materia  precedente 
que  se  echa  en  el  depósito  , y á la  cual  se  añade  una  diso- 
lución y una  cantidad  igual  de  jabón  común.  Por  este  medio 
se  forma  un  oleato  metálico  que  parece  descomponerse  con 
mas  facilidad  que  los  sulfatos  , bajo  la  influencia  del  ácido 
sulfo-hídrico  y de!  sulfo - hidrato  de  amoniaco.  En  todos 
los  casos,  el  jabón  y las  aguas  grasas  se  utilizan  en  esta  ope- 
ración para  cubrir  la  superficie  de  los  líquidos,  con  una  capa 
oleaginosa  que  se  opone  á la  difusión  del  ácido  sulfo-hídrico 
y de  los  vapores  del  sulfo-hidrato  de  amoniaco. 

Las  materias  fecales  se  estraen  de  los  fosos  ó depósitos; 
se  estrae  por  medio  de  unos  vasos  á propósito  atados  á una 
cadena  que  se  mueve  con  el  auxilio  de  una  manivela.  Esta 
máquina  ocupa  el  menor  espacio  posible  ; se  la  puede  intro- 
ducir y emplear  en  la  mayor  parte  de  las  casas.  Para  intro- 
ducir esta  cadena  basta  una  abertura  de  0m, 35  á 0m,40. 


i 


1038  FABRICACION  DE  LOS  ABONOS. 

Para  vaciar  completamente  los  depósitos  deben  tener  un  fon- 
do hondo  para  reservar  los  líquidos:  de  aquí  resulta  que  la 
consistencia  de  las  materias  no  es  demasiado  considerable. 
Sin  estas  precauciones  habría  necesidad  de  terminar  la  es- 
traccion  por  el  método  ordinario.  Las  materias  que  se  estraen 
de  los  depósitos  se  vierten  en  unos  toneles  desde  los  vasos 
que  las  estraen,  sin  dejarlas  un  solo  momento  espuestas  al 
contacto  del  aire  , porque  todo  el  aparato  esta  cubierto  con 
una  tapadera  de  hojadelata  grande,  y los  gases  que  se  des- 
prenden de  las  materias  fecales,  se  ven  forzados  á pasar,  para 
esparcirse  en  el  aire,  por  un  pequeño  aparato  que  contiene 
cloruro  de  cal. 

De  este  modo  se  puede  practicar  la  operación  en  medio 
del  dia,  sin  que  se  pueda  percibir  apenas  el  olor  que  se  des- 
prende, aun  cuando  no  se  tenga  la  precaución  de  desinfectar 
las  materias  antes  de  estraerlas  de  los  depósitos. 

47¿22.  Las  materias  fecales  trasportadas  á la  fábrica  de- 
ben convertirse  en  abono,  y se  las  mezcla  con  Sa  tierra  car- 
bonizada, porque  la  desinfección  producida  por  el  sulfato  de 
hierro  no  seria  permanente.  Por  consecuencia,  se  las  vierte 
en  un  estanque  y ai! i se  las  añade  con  una  pala  su  volumen 
ai  poco  mas  ó menos  de  tierra  carbonizada;  se  mezcla  todo  lo 
mas  perfectamente  posible  por  medio  de  unas  grandes  espá- 
tulas de  madera,  luego  se  deja  que  se  deposite  la  materia  7 y 
después  de  haberla  reunido  , se  hace  correr  el  líquido  que 
puede  quedar  todavia.  El  fondo  de  los  estanques  tiene  con 
este  objeto  en  el  sentido  de  su  longitud  una  pendiente  de 
0,lR0?„ 

En  cuanto  á la  mezcla  de  la  tierra  carbonizada  y de  las 
materias  fecales  , se  la  estiende  sobre  uu  suelo  impermeable 
que  está  resguardado  por  un  cobertizo,  y allí  se  las  deja  se- 
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car  ai  aire  libre,  teniendo  cuidado  de  revolverlas  para  cam- 
biar las  superficies.  Cuando  la  desecación  ha  llegado  á su 
término,  se  añade  a esta  primera  mezcla  por  segunda  vez  su 
volumen  de  materias  fecales  y se  opera  enteramente  como 
antes.  Esta  operación  se  repite  hasta  que  la  tierra  no  forme 
ya  sino  la  cuarta  parte  al  poco  mas  ó menos  del  producto 
obtenido,  lo  que  se  verifica  generalmente  después  de  la  ter- 
cera mezcla  , cuando  la  operación  está  bien  conducida,  y so- 
bre todo  cuando  las  materias  fecales  que  se  emplean  contie- 
nen una  gran  proporción  de  productos  sólidos. 

Esta  operación,  que  por  el  empleo  de  la  tierra  carboni- 
zada, apenas  deja  desprender  un  pequeño  olor,  dura  cerca  de 
un  mes  en  el  estío  y dos  en  invierno.  La  estación  mas  favo- 
rable para  esta  fabricación  es  la  primavera,  y en  esta  época 
es  cuaudo  se  deben  hacer,  si  es  posible,  el  mayor  número  de 
estracciones. 

4723.  Con  respecto  a la  tierra  carbonizada  se  la  prepa- 
raba antiguamente  en  unos  grandes  vasos  ó marmitas  de 
hierro,  pero  M.  Berounet,  ha  sustituido  á este  procedimiento 
un  horno  corriente  mucho  mas  económico. 

Este  horno  se  compone  de  muchas  tolvas  inclinadas  que 
rodea  la  llama,  y oor  las  cuales  se  hace  correrla  tierra. 

Las  tolvas  superiores  tienen  un  suelo  de  fundición  , pero 
la  última  está  enteramente  construida  de  ladrillos  refracta- 
rios. Cuando  la  tierra  contenida  en  la  tolva  inferior  está  bas- 
tante caliente,  es  decir  , cuando  se  encuentra  al  grado  rojo 
sombra,  se  la  hace  salir  del  horno  por  medio  de  hurgones  y se 
hace  caer  la  tierra  que  se  encuentra  en  cada  tolva  sobre  la 
inferior,  mientras  que  se  introduce  una  nueva  carga  en  la 
tolva  superior.  De  esta  manera  se  carga  el  horno  con  unos 
intervalos  de  3 cuartos  de  hora  ó una  hora.  Al  salir  la  tierra 
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del  horno,  cae  en  un  sofocador  de  chapa  de  hierro,  donde  se 
enfria  al  abrigo  del  aire.  Esta  tierra  se  emplea  cuando  está 
fria  para  utilizar  todo  su  poder  absorveate. 

La  tierra  debe  estar  privada  y reducida  á polvo  todo  lo 
mas  finamente  posible.  Es  muy  bueno  que  sea  arcillosa,  por- 
que el  carbon  que  produce  se  divide  mejor  y es  mas  absor- 
vente  ; pero  cuando  la  proporción  de  arcilla  es  demasiado 
considerable,  sucede  que  la  tierra  se  trasforma  algunas  veces 
en  unas  masas  análogas  al  ladrillo  , y esto  es  necesario  evi- 
tar con  todo  cuidado. 

Un  poco  de  carbonato  de  cal  mezclado  con  la  tierra,  au- 
menta su  facilidad  para  dividirse  y la  hace  correr  mejor, 
pero  es  necesario  poner  poca  cantidad  , porque  si  se  forma 
mucha  cal  en  la  calcinación  , podría  desprenderse  amoniaco 
en  el  momento  de  la  mezcla  de  la  tierra  y de  las  materias  fe- 
cales. 

También  es  bueno  que  la  tierra  se  encuentre  un  poco 
húmeda  al  tiempo  de  carbonizarla,  porque  el  vapor  de  agua 
que  se  desprende  cuando  llega  á las  tolvas,  arrastra  consigo 
el  aire  que  se  encuentra  en  los  intersticios  de  la  tierra  délas 
tolvas  superiores.  De  esta  manera  se  hace  la  carbonización  casi 
enteramente  al  abrigo  del  aire,  mientras  que  cuando  la  tierra 
está  demasiado  seca,  sucede  con  frecuencia  que  en  vez  de  car- 
bonizarse se  quema  en  la  tolva  inferior,  aun  cuando  solo  se 
encuentre  al  grado  rojo  sombra. 

Un  horno  de  6 metros  de  altura  puede  carbonizar  en  24 
horas  5 6 6 metros  cúbicos  de  tierra. 

4724.  Bajo  estas  condiciones  el  metro  cúbico  de  tierra 
carbonizada  asciende  después  de  pagados  todos  los  gastos,  á 
unos  o fr.  aproximadamente. 

Un  establecimiento  de  un  consumo  regular,  es  decir,  des- 
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liüado  para  una  población  de  20,000  aimas,  necesita  para  el 
gasto  de  construcciones^  instalación  de  20  á 25,000  fr.  pa- 
ra hornos,  estanques,  cobertizos,  máquinas  y utensilios. 

Con  respecto  álos  gastos  generales  de  sostenimiento  y de 
trabajo,  ascienden  por  toda  la  fabricación  á un  franco  al  año 
por  habitante,  lo  que  hace  para  el  establecimiento  que  se 
supone  unos  20,000  fr.  por  año. 

Un  establecimiento  semejante,  producirá  al  año  aproxi- 
madamente 600  metros  cúbicos  de  abono  vendible,  que  a 5 fr. 
hectolitro,  que  es  el  precio  de  los  abonos,  terminados  á 3 
por  100  de  ázoe,  forma  30,000  fr. 

A este  precio  de  4 á 5 fr.,  puede  ser  ventajoso  el  estiér- 
col por  el  negro  animalizado,  con  respecto  al  estiércol  común, 
porque  la  teoría  y la  práctica  están  de  acuerdo  en  fijar  de 
20  á 25  hectolitros  por  hectara  la  cantidad  de  negro  que  se 
debe  emplear,  lo  cuai  ocasiona  un  gasto  cíe  100  á 125  fr., 
mientras  que  1 0,000  kil.  de  estiércol  cuestan  180  fr.  y son 
mas  difíciles  y tardos  en  los  trasportes. 

Si  el  negro  animalizado  no  es  todavía  un  abono  tan  per- 
fecto como  se  puede  desear,  es  al  menos  uno  de  los  mejores 
medios  de  utilizar  completamente  los  productos  inmundos,  y 
ofrece  al  mismo  tiempo  grandes  ventajas  con  respecto  á Ia 
salubridad  y á la  agricultura. 

L Seria  muy  laudable  que  las  municipalidades  y aun  los 
gobiernos  tomaran  medidas  decisivas  para  obligar  á los  pro- 
pietarios á construir  estos  depósitos  perfectamente  cimenta- 
dos, para  no  permitir  ninguna  infiltración,  y que  se  hallaran 
al  abrigo  de  las  aguas  de  lluvia. 

El  fondo  deberla  estar  construido  en  forma  de  suelo  de 
lámpara.  De  esta  suerte  se  evitaría  la  muerte  que  con  fre- 
cuencia sobreviene  á los  obreros  que  se  emplean  en  la  estrac- 
cion  de  las  aguas  inmundas.  E!  día  que  se  ejecute  general- 
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mente  esta  medida,  se  regenará  completamente  la  riqueza  del 
suelo.  La  inmensa  cantidad  de  abonos  concentrados  que  po- 
drá recibir,  restablecerá  su  fecundidad.  La  agricultura  y la 
higiene,  se  hallan  igualmente  interesadas  en  el  éxito  de  esta 
fabricación. 

4725.  El  valor  del  estiércol  no  se  puede  decidir  sino  por  un 
solo  medio,  que  consiste  en  la  esperiencia  agrícola:  este  es 
sin  duda  el  juicio  mas  seguro;  perola  química  puede  suminis- 
trarla algunos  datos  útiles  propios  par  dirigir  sus  tentativas. 

En  efecto,  la  química  puede  determinar  por  un  análisis 
exacto  la  naturaleza  y la  cantidad  de  los  materiales,  bien  sean 
minerales  bien  orgánicos,  que  una  recolección  dada  esperta 
del  suelo  que  la  suministra.  Si  patentiza  una  esportacion  de 
fosfatos  terrosos,  de  sales  alcalinas,  de  potasa  y de  azufre, 
será  preciso  que  el  suelo  vuelva  á encontrar  estos  productos 
en  los  abonos  so  pena  de  perder  su  fecundidad. 

Las  investigaciones  químicas  han  puesto  en  evidencia  el 
papel  que  desempeña  el  amoniaco  en  los  abonos  y en  las 
materias  azotadas  en  general.  Bajo  este  aspecto  no  queda  nin- 
guna duda  sobre  el  efecto  de  estas  materias;  los  abonos  de- 
ben contener  siempre  amoniaco  ó á las  materias  azotadas 
susceptibles  de  producirle.  Cuando  se  han  reunido  los  despo- 
jos vegetales  animales,  cuyas  cenizas  contienen  á las  sales 
que  reclama  la  vegetacionó  á las  materias  azotadas  que  nece- 
sita, será  inútil  ó peligroso  someterlas  á una  fermentación 
prolongada.  ¿El  estiércol  vale  mas  que  las  materias  que  le 
producen? 

Ninguna  duda  tengo  sobre  este  punto  ni  creo  que  las 
conserve  ningún  agricultor.  El  estiércol  es  mucho  mas  eficaz 
que  lo  serian  las  materias  q.ue  la  han  suministrado  en  su  es- 
tado natural. 
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Dos  causas  contribuyen  à esta  eficacia  especial.  La  pri- 
mera es  debida  á la  formación  del  amoniaco  que  toma  origen 
durante  la  fermentación  del  estiércol,  y que  resulta  de  la 
acción  recíproca  del  hidrógeno  del  agua  y del  ázoe  del  aire.  El 
estiércol  puede  ser  mas  rico  en  ázoe  que  sus  materiales,  si  la 
fermentación  ha  estado  bien  dirigida. 

La  segunda  circunstancia  que  influye  sobre  la  actividad 
especial  del  estiércol  t consiste  en  la  presencia  de  los  ácidos 
que  hacen  parte  de  él,  y que  evidentemente  tienen  una  gran 
actividad  para  apoderarse  del  oxígeno  del  aire  existente  en  el 
agua  para  convertirle  en  ácido  carbónico.  Si  el  agua  del  es- 
tiércol contiene  disolución,  sales  amoniacales  , formadas  por 
semejantes  ácidos  , tenderá  á producir  carbonato  de  amonia- 
co por  la  acción  del  oxígeno  del  aire. 

Todo  el  mundo  conoce  que  será  muy  diferente  para  una 
planta  absorver  por  sus  raíces  el  agua  aireada  que  contiene 
carbonato  de  amoniaco  en  disolución,  ó al  agua  privada  del 
aire  y que  contiene  ácido  carbónico  y carbonato  de  amo- 
niaco. 

Tal  me  parece  el  papel  que  juega  el  estiércol.  Este  es  un 
producto  que  suministra  poco  á poco  al  agua  los  materiales 
muy  combustibles  susceptibles  de  apoderarse  del  oxígeno  del 
aire  y de  trasformarle  en  ácido  carbónico  que  contiene  ade- 
mas amoniaco  y unas  sales  alcalinas  ó terrosas. 

El  estiércol  suministrará  á la  tierra  todo  lo  que  esta  ha 
perdido,  si  el  agricultor  no  esporta  de  ella  trigo,  carne,  etc.; 
pero  las  sales  terrosas  ó alcalinas , los  fosfatos  que  este  trigo 
ó esta  carne  estraen,  tienen  necesidad  de  ser  renovados.  Asi 
es  necesario  restituirlos  al  suelo  por  medio  de  los  huesos,  de 
los  orines  ó de  productos  análogos  que  le  suministren  su  fe- 
cundidad. 


4 044  FABRICACION  DE  LOS  ABONOS, 

El  ulmato  de  amoniaco  , como  origen  del  carbonato  y la 
vez  también  de  otras  sales , se  ha  descuidado  demasiado  en 
estos  últimos  tiempos,  y merece  uq  cuidado  particular  de  par- 
te de  los  agricultores.  Su  presencia  constante  en  los  estiér- 
coles es  un  indicio  que  se  debe  tomar  en  consideración  séria 
y que  demuestra  toda  la  utilidad  de  estas  fermentaciones  an- 
ticipadas de  los  materiales  que  forman  los  estiércoles  , sobre 
ios  cuales  ha  fijado  Jauffret  las  miras  del  agricultor. 

4726.  M.  Jacquemart,  que  ya  he  citado  anteriormente, 
me  ha  comunicado  la  nota  siguiente  relativa  á las  sales  amo- 
niacales que  se  emplean  como  abono. 

«En  í 832  y 1 833  me  ocupé  de  la  estraccion  de  las  sales 
amoniacales  de  las  materias  que  la  podían  suministrar  en 
cantidades  considerables.  Me  pareció  que  habría  una  utilidad 
en  examinar  si  unas  sales  tan  ricas  en  ázoe  y que  se  podían 
obtener  con  abundancia  , no  ejercerían  una  influencia  muy 
ventajosa  sobre  la  vegetación.  Para  cerciorarme  de  la  natu- 
raleza de  la  sal  mas  conveniente  para  este  objeto  , analicé  el 
mantillo. 

«Reconocí  que  un  hectolitro  de  mantillo,  que  pesaba  66 
kii.,  contenia  en  ázoe  el  equivalente  de  459  kil.  de  sulfato 
de  amoniaco  cristalizado  : que  55  por  100  de  este  ázoe  esta- 
ban en  el  estado  de  carbonato  de  amoniaco  enteramente 
formado , y que  47  por  4 00  estaban  representadas  por  las 
materias  orgánicas.  Este  resultado  y la  prontitud  con  que  la 
acción  del  mantillo  se  hace  sentir  sobre  las  plantas  , me  hi- 
cieron juzgar  que  el  carbonato  de  amoniaco  debía  ser  muy 
favorable  á su  desarrollo  y que  era  necesario  atribuir  princi- 
palmente á la  presencia  de  esta  sal  la  energía  del  mantillo  y del 
abono  flamenco.  Con  efecto  , en  el  momento  de  emplear  este 
abono  toda  la  urea  de  los  orines  se  trasforma  en  carbonato  de 
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amoniaco,  y esta  sal  se  encontraba  en  cantidad  mas  considera- 
ble que  todas  las  demas.  Las  circunstancias  no  me  han  per- 
mitido continuar  estas  observaciones  ; he  demostrado  sola- 
mente que  el  sub-carbonato  de  amoniaco  tenia  una  influencia 
muy  favorable  sobre  la  vegetación. 

Hasta  abril  de  1843,  no  he  podido  practicar  ensayos  exac- 
tos sobre  el  empleo  de  las  sales  amoniacales  en  la  agricultu- 
ra. Estos  ensayos  han  tenido  por  objeto: 

1 . °  Establecer  el  valor  como  beneficio  ó como  estimulan- 
te del  sub-carbonato,  del  carbonato  y del  sulfato  de  amonia- 
co, tomando  al  mantillo  como  punto  de  comparación. 

2. °  Emplear  estas  materias  bajo  un  pequeño  volumen  y 
bajo  una  forma  cómoda. 

«El  mantillo  se  ha  empleado  en  la  dosis  de  2j)  hectógram., 
(2000  litros)  por  hectara.  Según  lo  que  precede,  un  hectolitro 
de  mantillo  representa  por  su  ázoe  4,57  kil.  de  sulfato  de 
amoniaco  cristalizado:  20  hectólit.  representan  pues  92  kil. 
de  sulfato. 

Las  dosis  de  las  sales  amoniacales  han  sido  determinadas 
de  manera  que  contuviesen  tanto  ázoe  como  el  mantillo.  Es- 
tas se  emplean  por  hectara  de  : 

680  litros,  sub-carbonato  en  licor,  for- 
mado de  un  equivalente  de  ácido. 

2 equivalentes  de  Emoniaco  representan.  92  kil.  sufl. 
680  litros,  carbonato  en  licor,  formado  de 
2 equivalentes  de  ácido,  2 equiva- 
lientes de  amoniaco .92 

92  kil.  sulfato  en  licor 92 

«Al  fin  de  poder  trasportar  y esparcir  fácilmente  las  diso- 
luciones de  carbonato  amoniacal  , se  las  hace  absorver  por 
unas  materias  porosas,  tales  como  el  carbon  de  leña  pulve- 
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rizado  y turvaen  polvo.  En  los  eosayos  de  octubre  de  1843, 
se  observará  que  la  disolución  de  carbonato  se  puede  emplear 
bajo  un  volumen  menos  de  la  mitad,  doblando  la  riqueza  del 
licor  ; entonces  el  volumen  del  abono  se  reduce  al  del  man- 
tillo. 

«El  sulfato  de  amoniaco  se  ha  empleado  bajo  dos  estados: 

1. °  Disolviéndole  en  6 veces  su  peso  de  agua  que  se  ha 
hecho  absorver  por  la  calcárea  seca  y en  polvo. 

2. °  En  sal  pulverizada  que  se  ha  sembrado  como  granos 
tinos.  No  se  ha  hecho  uso  de  la  calcárea  humedecida  por  la  di- 
solución de  sulfato,  sino  porque  se  había  reconocido  primera- 
mente que  en  semejantes  circunstancias  habia  formación  de 
carbonato  de  amoniaco.  Con  efecto,  si  se  pone  en  un  frasco  la 
calcárea  embebida  de  sulfato  de  amoniaco,  se  advierte  un  olor 
amoniacal,  y el  papel  de  tornasol  enrojecido  por  los  ácidos  y 
suspendido  encima  de  la  calcárea  , pasa  fácilmente  al  color 
azul;  esta  reacción  es  lenta.  Se  deben  esperar  buenos  efectos 
de  una  mezcla  en  que  el  carbonato  de  amoniaco  , formado  y 
desprendido  lentamente,  se  presente  en  la  planta  en  el  estado 
naciente.  En  la  primera  recolección  el  resultado  ha  sido  casi 
nulo,  pero  en  la  segunda  ha  sido  muy  pronunciado.  Desgra- 
ciadamente no  se  ha  podido  hacer  ninguna  observación  en  el 
tercer  año. 

«Por  último,  para  aproximarse  cuanto  sea  posible  á la 
composición  del  mantillo,  que  contiene  una  porción  de  su  amo- 
niaco en  el  estado  de  carbonato,  y otra  en  el  estado  de  ele- 
mento, se  ha  hecho  una  disolución  mista  de  sulfato  y carbo- 
nato de  amoniaco  en  la  dosis  de  40  kil.  del  primero  y 60  del 
segundo  para  cada  hectara.  Esta  disolución  ha  sido  absorvi- 
da  por  el  polvo  de  lurva. 

4727.  «Todas  las  materias  empleadas  en  este  ensayo  han 
sido  empleadas  en  el  mismo  dia  (el  29  de  abril  de  1843),  al 
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mismo  tiempo  que  la  semilla  de  avena  » y enterradas  con  el 
grano  en  la  misma  huerta  de  mielgas  ó rastrillo.  El  terreno 
era  un  bosque  cortado  que  habia  dado  ya  dos  cosechas,  y que 
habia  sido  ya  encalado  y cubierto  de  marna.  Cada  ensayo  te- 
nia 250  metros  superficiales  y no  se  separaban  del  siguiente 
sino  por  un  intervalo  de  3 metros.  Los  límites  estaban  traza- 
dos á cuerda.  La  recolección  se  hizo  con  el  mayor  cuidado  y 
fueron  pesados  los  productos. 


RESULTADOS 

OBTENIDOS 

CON  LAS  MATERIAS  SIGUIENTES. 

Paja  batida  por  hectara. 

Avena  por  hectara. 

Evaluación  del  grano  pro- 
producido por  el  manti- 
llo, siendo  este  1 00. 

Relación  del  grano  ála 

paja  siendo  esta  100. 

N.°  1 . Carbonato  de  amo- 

niaco  y carbon 

4300 

3200 

96, 3por1 00 

N.°  2.  Sub-carbonato  de 

amoniaco  y carbon.  . . 

4640 

3120 

94 

69 

N.°  3.  Carbonato  y turba. 

4120 

3160 

95 

77 

N.°  4.  Sub-carbonato  y 

turba 

4520 

3120 

94 

69 

N.°  5.  Carbonato,  sulfato 

y turba  . ....... 

3960 

2750 

38 

69 

N.°  6.  Mantillo 

5129 

3324 

100 

65 

N.°  7.  Sub-carbonato,  sul- 

fato  y turba 

4354 

2790 

84 

64 

N.p  8.  Sulfato  y calcárea. 

4060 

2634 

79,2 

66 

N.°  9,  Sulfato  y sal.  . . 

3735 

2410 

72,5 

64 

N.°  10.  Nada 

3992 

2465 

74 

62 
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» De  estos  ensayos  resulta  : 

4 . °  Que  el  carbonato  y el  sub-carbonalo  de  amoniaco 
empleados  con  el  carbon  ó con  la  turba,  dan  94  por  4 00  del 
producto  del  mantillo , conteniendo  una  cantidad  igual  de 
ázoe  correspondiente  á 92  kilógramas  de  sulfato  de  amoniaco 
cristalizado  por  hectara. 

2.°  Que  el  grado  de  saturación  del  amoniaco  por  el  ácido 
carbónico  no  tiene  influencia. 

3.°  Que  el  sulfato  de  amoniaco  en  sal,  no  produce  nin- 
gún resultado. 

4.°  Que  la  mezcla  del  carbonato  y del  sulfato  de  amonia- 
co produce  84  por  4 00  de  mantillo.  Este  número  se  dedujo 
casi  exactamente  y á 'priori  (85  por  4 00)  de  las  sales  que 
componen  la  mezcla. 

5. °  Que  la  calcárea  embebida  en  el  sulfato  de  amoniaco 
ha  dado  78  por  4 00,  es  decir,  8 por  4 00  mas;  este  resultado 
se  aleja  de  las  esperanzas  que  se  podían  tener  y debe  atri- 
buirse probablemente  á la  lentitud  de  la  composición  del  sul- 
fato y al  poco  tiempo  en  que  la  planta  cubre  al  suelo,  el  cual 
se  limita  á 4 ^ meses.  Los  ensayos  siguientes  parecen  de- 
mostrar que  ha  habido  tiempo  de  persistir  en  el  ensayo  d® 
esta  materia. 

4728.  Estos  ensayos  se  han  practicado  en  el  otoño,  por 
octubre  de  4 843,  sobre  una  recolección  de  trigo  y sobre  los 
mismos  sitios  que  los  ensayos  anteriores. 

» Habiendo  demostrado  lo  que  precede  que  el  carbonato 
y el  sub-carbonato  de  amoniaco,  daban  los  mismos  resultados, 
no  se  ha  operado  sino  con  el  sub-carbonato,  pero  se  ha  em- 
pleado un  licor  dos  veces  mas  rico,  á fin  de  reducir  el  volu- 
men de  la  turba  y de  la  mezcla. 

» Se  ha  tomado  como  término  de  comparación  al  mantillo 
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empleado  en  la  dosis  de  2240  litros  por  hectara,  que  repre- 
sentaban por  su  ázoe  4 03  kilógramas  de  sulfato  de  amoniaco 
cristalizado. 

» Las  sales  amoniacales  se  han  empleado  en  la  dosis  de 
4 08  kilógramas  de  sulfato  por  bectara,  es  decir,  que  contie- 
nen 5 por  4 00  de  ázoe  mas  que  el  mantillo. 

Estos  ensayos  se  han  practicado  en  los  mismos  sitios  que 
ios  precedentes;  los  mismos  números  corresponden  á los 
mismos  sitios;  se  ha  seguido  en  todos  los  puntos  [la  misma 
marcha  en  el  momento  de  la  simienza  de  octubre. 

»De  estos  ensayos  resulta  como  de  los  precedentes  : 
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RESULTADOS 

' ; > ' - . ; V - • 

OBTENIDOS 

CON  LAS  MATERIAS  SIGUIENTES. 

•:  1 

Paja,  batida  por  hectara. 

Trigo  por  hectara. 

Evaluación  del  grano  pro- 

ducido por  el  mantillo, 
siendo  este  4 00. 

Relación  del  grano  á la 

paja;  siendo  esta  4 00. 

N.°  4 . Sub-carbonato  y 

turba 

2837 

1875 

94,5°/0 

65,  o¡0 

N.°  2.  Mantillo 

3350 

2000 

100 

60 

N.°  3.  Sub-carbonato  con- 

centrado  y turba 

34  50 

1875 

94,5 

60 

N.°  4.  Ó/'lO  sub-carbo- 
nato , 5/4  0 mantillo  y 

turba 

3350 

1987 

100 

60 

N.*  5,  Nada 

2393 

1485 

73 

62 

N.°  6.  Mantillo 

3275 

4 970 

100 

60 

N.°  7.  4/2 Sub-carbonato 
concentrado  1 /2  mantillo 

y turba 

2975 

4750 

88 

57 

N.°  8.  Sulfato  y calcárea. 

3112 

4 787 

90 

57 

N.°  9.  Sulfato  y sal  . . . 

2675 

4412 

71 

53 

N.°  4 0.  Nada 

2700 

1400 

70 

52 

El  resultado  de  estos  ensayos  como  el  de  los  precedentes. 
i.or  Que  el  sub -carbonato  de  amoniaco  produce  94  por 
100  del  producto  del  mantillo;  esto  demuestran  los  ensayos 
número  1 , 2,  3 y 6 . El  esceso  de  5 por  1 00  de  ázoe  que  se 
ha  empleado,  no  ha  tenido  ninguna  eficacia;  probablemente 
no  ha  servido  en  razón  del  tiempo  que  ha  durado  el  ensayo 
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que  ha  sido  9 meses,  sino  para  compensar  la  diferencia  de 
estabilidad  entre  los  principios  de  las  dos  sustancias. 

2. °  El  número  3,  indica  que  el  carbonato  concentrado 
(400  litros  por  hectara)  obra  del  mismo  modo  que  el  mas 
débil. 

3. °  El  número  4 parece  demostrar  que  una  mezcla  por 
mitad  de  mantillo  y de  turba,  embebida  de  sub-carbonato, 
tendrá  el  valor  del  mantillo.  El  número  7 no  confirma  este 
resultado;  pero  deberemos  creer  que  hay  una  causa  de  error 
en  este  último  ensayo,  porque  en  los  de  abril  los  números 
4 y 7 no  presentan  ninguna  anomalía. 

4.°  Por  el  número  8,  se  advierte  que  la  calcárea  hume- 
decida con  el  sulfato  de  amoniaco  ha  dado  90  por  100  del 
mantillo  mientras  que  en  la  primavera  solo  habia  producido 
79  por  100.  Es  necesario  atribuir  sin  duda  alguna  esta  dife- 
rencia á que  esta  materia  ha  podido  obrar  sobre  la  planta  por 
espacio  de  9 meses  en  vez  de  4 j.  Difícil  es  decidir  si  esta 
calcárea  humedecida  con  sulfato  y sembrada  en  la  primavera 
ha  añadido  su  acción  á la  de  la  calcárea  de  otoño,  porque  ha 
sido  enterrada  por  la  labor  que  ha  seguido  á la  recolección  de 
la  avena.  Hubiera  sido  muy  interesante  examinar  los  produc- 
tos de  una  tercera  recolección  ; pero  no  se  ha  podido 
verificar. 

5. °  El  sulfato  en  sal  no  ha  dado  ningún  resultado  como 
anteriormente. 

6. °  Por  último,  comparado  el  número  4,  en  el  cual  se 
habia  sembrado  en  la  primavera,  turba  embebida  de  sub-car- 
bonato  y en  la  cual#no  se  habia  puesto  ningún  abono  en  otoño 
con  el  número  10,  que  no  ha  recibido  ningún  beneficio  en  la 
primavera  ni  en  el  otoño,  se  advierte  que  los  dos  productos 
son  al  poco  mas  ó menos  los  mismos.  Es  necesario  concluir 
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deaqui,  ó que  el  efecto  del  sub-carbonato  de  amoniaco  no  se 
hace  sentir,  después  de  la  recolección,  ó bien  que  esta  sus- 
tancia que  se  hallaba  en  la  superficie,  ha  sido  enterrada  muy 
profundamente  por  las  labores  que  han  precedido  á la  simien- 
za del  trigo. 

4729.  »En  resúmen,  por  los  ensayos  de  primavera  y de 
otoño  parece  demostrado  que  los  carbonatos  de  amoniaco  tie- 
nen una  influencia  muy  pronunciada  y ventajosa  sobre  la 
producción  de  los  cereales. 

«Que  el  sulfato  de  amoniaco  en  el  estado  de  sal  no  tiene 
acción  sobre  las  mismas  plantas,  al  menos  en  las  condiciones 
indicadas.  Sembrándole  en  la  primavera  sobre  los  cereales, 
cuando  cubren  la  tierra,  como  se  siembra  sobre  los  pra- 
dos, como  veremos  mas  adelante  tal  vez  dará  mejores  re- 
sultados. 

«Que  el  sulfato  de  amoniaco  disuelto  y absorvido  por  una 
calcárea,  da  muy  buenos  resultados,  sobre  todo  cuando  la  pla- 
ta ocupa  mucho  tiempo  el  suelo.  Su  acción  se  debe  estudiar 
durante  muchas  recolecciones  consecutivas. 

«Fácil  es  observar  que  los  hechos  precedentes  son  de 
alguna  importancia  para  la  agricultura  y que  en  adelan- 
te se  pueden  emplear  las  sales  amoniacales  con  mucha 
ventaja. 

«De  estos  ensayos  resulta  efectivamente,  que  una  canti- 
dad de  sub-carbonato  de  amoniaco,  equivalente  á 92  kil.  de 
sulfato  de  amoniaco  suministra  un  esceso  de  producto  , re- 
presentado para  hectaras  por: 
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Avena  680  kil.  de  grano,  ó sean  158  hectól.  de 

43  kil.  á 6 fr 95  fr. 

400  kil.  de  poja,  ó sea  80  haces  limpia  á 
10  fr.  el  100.  . , . . , . 8 

103  fr. 

»Que  una  cantidad  de  sub-carbonato  de  amoniaco  que 
equivale  á 108  kil.  de  sulfato  de  amoniaco  da  un  esceso  de 
productos  representado  por  una  hectara  por: 


Trigo:  435  kii.  de  grano,  ó sea  6 hectól.  de  73  kil.  á 

1 8 franc,  el  hectól 108 

430  kil.  de  paja  , ó sean  86  haces  limpia  á 
1 0 franc,  el  1 00 8,60 

116,60 


»En  el  radio  de  las  provisiones  de  Paris,  donde  la  paja 
tiene  un  precio  generalmente  muy  subido,  se  debe  aumentar 
el  tipo  de  8 á 10  francos  por  ciento  de  paja,  lo  cual  dará  pa- 
ra el  esceso  del  tipo  de  140  á 1 46  por  hectara. 

l)e  estas  sumas  sera  necesario  deducir  los  gastos  ocasio- 
nados por  el  empleo  de  sub-carbonato  de  amoniaco.  Las  sa- 
les amoniacales  están  ahora  á un  precio  tan  bajo  ; las  aguas 
amoniacales  que  provienen  de  la  destilación  de  la  ulla  ó de 
las  materias  animales,  suministran  tan  fácilmente  y con  tan- 
ta abundancia  el  sub-carbonato  conveniente  para  este  uso,  que 
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se  puede  asegurar  que  los  beneficios  limpios  saldrán  por 
hectara  y según  el  precio  de  la  paja: 

De  50  à 80  francos,  para  la  recolección  de  avena. 

De  55  á 85  francos  para  la  recolección  del  trigo. 

4730.  «En  1843  me  serví  para  estudiar  la  acción  de  las 
sales  amoniacales  sobre  los  prados  , de  disoluciones  de  car- 
bonato y de  sulfato  de  amoniaco,  con  las  cuales  regaba  unas 
superficies  rectangulares,  trazadas  sobre  el  terreno.  También 
sembré  sulfato  de  amoniaco  reducido  á polvo  ; de  manera 
que  dos  superficies  iguales  regadas  con  una  disolución  de 
sulfato  ó salpicadas  con  sal,  representaban  la  misma  canti- 
dad de  amoniaco. 

»Las  partes  regadas  con  el  sulfato  ó con  el  carbonato, 
tomaron,  después  de  36  horas,  una  tinta  verde  subida,  y se 
destacaron  del  resto  de  la  pradera  de  una  manera  muy  per- 
ceptible. 

»Este  efecto  se  debe  atribuir  á las  sales  y no  á la  hume- 
dad, porque  las  partes  regadas  con  agua  pura  no  presentaban 
ningún  cambio. 

»Despues  de  la  primera  lluvia  produgeron  el  mismo  re- 
sultado los  ensayos  que  se  hicieron  con  el  sulfato  en 
polvo. 

«Esto  me  hizo  renunciar  al  empleo  de  las  disoluciones 
salinas,  que  presentan  para  el  cultivador,  unas  dificultades 
considerables.  Me  propuse  hacer  ensayos  solamente  con  el 
sulfato  de  amoniaco  en  polvo,  que  se  puede  sembrar  como  se 
siembran  los  granos  finos. 

«Entonces  observé  que  cuando  la  pradera,  después  de  se- 
gada, empezaba  á reproducir  la  yerba,  era  imposible  distin- 
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guir  ias  superficies  que  habian  restablecido  la  sal  ó la  diso- 
lución salina  de  manera  que  la  acción  de  las  sales  parece  no 
tener  efecto  sino  sobre  una  recolección. 

«En  1844  hice  sembrar  unos  prados  de  sulfato  de  amo- 
niaco en  polvo,  y en  la  dosis  de  99  á 100  kil.  por  hectara. 
Cada  ensayo  ocupaba  cerca  de  una  tercera  parte  de  hectara. 
Después  de  la  primera  lluvia  se  distinguían  del  restante  de 
la  pradera  por  su  color  verde  y subido  todas  las  partes  que 
habian  sido  tratadas  por  la  sal  ; después  la  yerba  pareció  mas 
abundante,  pero  las  circunstancias  no  permitieron  hacer  ob- 
servaciones exactas  sobre  los  productos. 

«En  1845  repetí  los  ensayos  limitando  los  sitios  sembra- 
dos con  la  sal  por  medio  de  unos  piquetes  ó señales.  Al  tiem- 
po de  la  recolección  tomé  á derecha  é izquierda  de  cada  en- 
sayo una  superficie  igual  á la  suya  , es  decir , una  tercera 
parte  de  hectara,  y comparar  los  productos  de  las  partes 
sulfatadas  con  los  de  aquellas  que  no  habian  recibido  sal. 


1. °  ensayo.  100  kil.  de  sulfato 

por  hectara.  . . 
Heno  3,746.  . . . 
Buena  tierrra  dulce. 
Heno2,907.  kil. 

2. ®  Ensayo.  1 00  kil.  de  sulfato 

por  hectara.  . . 
Heno  4,956  kil.  . . 
Muy  buena  tierra 
3,892  kil.  . . . 


Esceso  de  producto  con  el 
sulfato. 


839  k.  ó 29  p.  108 


1,064  30  p.  100 
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3.°  Ensayo  100  kil.  de  sulfato0  J 

por  hectara.  . . I 

Heno  3,970  kil.  . . \ 520  --15p.  100 

Tierra  fuerte.  He-  l 
no  3,450,  . . . ] 

Advertiremos  que  la  acción  del  sulfato  es  tanto  mayor 
cuanto  mejor  es  la  cantidad  de  la  tierra , y esta  menos  fuerte 
y menos  arcillosa,  sin  embargo  de  ser  ligera.  Falta  determi- 
nar si  con  una  dosis  menos  que  la  de  100  kil.  por  hectara  se 
obtendrán  tan  buenos  resultados,  ó si  con  una  dosis  mayor  se 
obtendrán  mejores  ; por  último,  si  la  acción  de  la  sal  se  per- 
cibirá después  de  un  año,  sobre  todo  en  los  suelos  arcillosos. 
Es  probable  , sino  es  en  este  último  caso,  que  todo  el  efecto 
de  la  sal  se  produzca  en  el  primer  año.  Estas  cuestiones  solo 
se  pueden  resolver  en  la  próxima  recolección.» 

Los  resultados  de  los  ensayos  que  hemos  indicado  no  es- 
tán sin  embargo  faltos  de  interés  para  el  agricultor. 

Segon  el  ensayo  núm.  2,  estando  el  precio  del  sulfato  de 
amoniaco  'á  54  fr . , cada  100  kil.  iguala  el  gasto  cuando  el 
precio  del  heno  está  á 31  fr.  los  1 00  haces.  Hay  un  beneíicio 
de  18  á 30  fr.  por  hectara,  cuando  el  precio  del  heno  está  á 
40  ó á 44  fr.  los  100  haces.  Este  es  el  curso  ordinario  en 
París,  fuera  de  puertas. 

Según  el  num.  2 debe  estar  el  valor  del  heno,  para  que 
haya  una  compensación  entre  el  producto  y el  gasto,  á 35,  a 
40  ó 44  fr.;  de  esta  manera  hay  un  beneficio  de  7 fr.  50  á 
1 3 fr.  por  hectara. 

El  ensayo  núm.  3 produce  siempre  pérdida. 

4731.  Será  necesario  examinar  si  una  tierra  que  recibe 
anualmente  sales  amoniacales  , dará,  durante  muchos  años, 
abundantes  recolecciones  ; si  su  fertilidad  se  sostendrá  ó bien 
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si  por  el  contrario  se  apurará  por  la  abundancia  ¡de  las  pri- 
meras recolecciones  , y sino  recibiendo  otros  principios  de- 
clinará cada  año. 

CAPITULO  XVI  Y ULTIMO. 

PUTREFACCION. 

l 

4732.  Las  sustancias  orgánicas  vegetales  y animales  no 
sufren  ninguna  alteración  cuando  se  las  conserva  al  abrigo  del 
contacto  del  aire  y de  la  humedad.  No  se  poseen  en  la  quí- 
mica orgánica  sino  muy  pocos  ejemplos  de  absorción  de  oxí- 
geno por  las  sustancias  perfectamente  secas  ; pero  hay  pocas 
de  estas  materias  que  no  se  alteren  con  el  tiempo  bajo  la  in- 
fluencia de  la  humedad  y del  oxígeno  de  la  atmósfera. 

Los  fenómenos  que  caracterizan  esta  clase  de  alteracio- 
nes son  estremadamente  variados  y se  los  ha  distinguido  en 
general,  bajo  el  nombre  de  fermentaciones , cuando  la  acción 
del  oxígeno  se  limita  á la  producción  de  un  fermento  suscep- 
tible de  determinar  por  su  simple  contacto  un  movimiento 
molecular  en  la  sustancia  á espensas  de  la  cual  se  ha  for- 
mado. 

Pero  cuando  interviene  el  oxígeno  durante  toda  la  reac- 
ción y los  fenómenos  de  simple  fermentación  se  complican  con 
los  de  combustion  y de  oxidación  lenta,  se  distinguen  con  el 
nombre  d q putrefacción  , las  descomposiciones  de  un  orden 
mas  complexo  que  se  efectúan  en  este  caso. 

Todo  el  mundo  conoce  los  caracteres  esteriores  que  dis- 
tinguen á esta  clase  de  descomposición  por  la  fetidez  des- 
agradable que  se  produce.  Las  materias  animales  en  putrefac- 
ción exhalan  un  olor  fétido,  al  mismo  tiempo  que  cambian  de 
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color  y de  -consistencia;  recorren  ana  serie  de  alteraciones 
suministrando  continuamente  anos  productos  volátiles  hasta 
que  la  materia  orgánica  se  encuentra  reducida  á una  especie 
de  estiércol  ea  que  ya  nada  recuerda  su  origen.  Asi  es  que 
un  cadáver  colocado  en  circunstancias  convenientes  para  la 
putrefacción  solo  deja  en  breve  tiempo  un  residuo  muy  pe* 
queño,  haciendo  abstracción  de  las  materias  minerales»  que 
concluyen  por  desaparecer  con  el  tiempo. 

El  oxígeno  atmosférico  es  bajo  muchos  aspectos  el  agente 
de  estas  descomposiciones.  Su  presencia  es  indispensable  pa- 
ra que  se  pueda  efectuar  completamente  la  putrefacción;  pe- 
ro como  ya  hemos  hecho  notar  , los  fenómenos  de  oxidación 
no  son  los  únicos  que  caracterizan  á la  putrefacción.  Duran- 
te el  curso  de  la  descomposición  pútrida,  se  efectúa  en  la  ma- 
teria animal  una  verdadera  fermentación  cuyos  productos  in- 
termedios son  todavía  desconocidos  ; pero  desde  que  el 
oxígeno  interviene  en  este  movimiento  molecular  hay  una 
creación  de  agua  y de  ácido  carbónico,  que  son  ios  productos 
estremos  de  la  oxidación  de  las  sustancias  orgánicas.  En 
cuanto  al  ázoe,  se  une  a cierta  cantidad  de  hidrógeno  y se  des- 
prende en  el  estado  de  amoniaco.  El  agua,  el  ácido  carbónico  y 
el  amoniaco  son  por  lo  tanto  los  productos,  y que  se  resuelven 
definitivamente  en  todas  las  sustancias  animales  por  medio 
de  la  putrefacción.  Estas  materias  cuya  composición  es  ordi- 
nariamente tan  complexa,  vuelven  como  se  advierte  a las  com- 
binaciones inorgánicas,  que  había  servido  á las  plantas  para 
su  elaboración.  Asi  es  corno  el  estudio  de  la  putrefacción  que 
al  principio  solo  parece  formado  para  inspirar  un  sentimiento 
de  repugnancia  , adquiere  un  interés  enteramente  filosófico 
revelándonos  un  encadenamiento  de  fenómenos  muy  admira- 
ble por  su  simplicidad. 


I 
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Cuando  él  cadáver  de  un  animal  de  grandes  dimensiones 
queda  abandonado  á sí  mismo  en  el  campo,  vienen  algunas 
moscas  aíraidas  por  el  olor  de  la  carne  á depositar  sus  hue- 
vos en  los  intersticios.  Estos  huevos  ocasionan  inmediata- 

. i 

mente  millares  de  larvas  que  devoran  la  carne  del  animal,  y 
que  á su  vez  trasformadas  en  moscas  vuelan  á lo  lejos  en  mi- 
llares y dispersan  por  este  medio  la  materia  azotada  del 
cadáver  que  las  acaba  de  alimentar.  Si  después  se  advierte 
que  estas  moscas  perecen  por  la  tela  de  innumerables  arañas 
que  tienden  sus  redes  en  la  superficie  del  suelo,  en  medio  de 
las  yerbas,  no  podemos  menos  de  admirarnos  al  reconocer 
los  simples  y seguros  procedimientos  por  donde  las  raíces  de 
las  plantas  , cuyas  hojas  sostienen  á las  telas  de  las  arañas, 
han  recibido  su  parte  de  la  materia  azotada  que  al  principio 
parecía  se  iba  a concentrar  en  grande  esceso  sobre  un  solo 
punto  del  suelo. 

Los  insectos  que  viven  á espensas  de  los  cadáveres  son 
pues  los  distributores  de  la  materia  azotada  ; estos  han  sido 
creados  para  darlas  á la  carne  y dividirla  en  particulillas  in- 
finitamente pequeñas  que  van  á caer  sobre  el  suelo  como  ua 
rocío  fecundante. 

La  putrefacción  reproduce  las  mismas  circunstancias  ba- 
jo una  forma  mas  oculta.  Por  su  medio  se  crean  y alimentan 
del  mismo  modo  millares  de  animálculos,  cuya  vida  determi- 
na la  combustion  de  lá  materia  orgánica  , por  donde  se  esta- 
blece la  putrefacción  , y que  sirven  de  intermedio  para  sil 
conversion  en  ácido  carbónico  , en  agua  y en  ázoe  ó en  amo- 
niaco. 

Un  cadáver  en  putrefacción  se  compone  muchas  veces  de 
una  masa  innumerable  de  acárus  que  viven  á sus  espensas, 
y cuyos  cadáveres,  produciendo  à su  vez  otra  generación  de 
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seres  mas  íntimos  hacen  desaparecer  á los  primeros  colocán- 
dose en  su  lugar;  pero  no  sin  que  durante  su  vida,  como  du- 
rante la  de  los  acárus,  deje  de  disiparse  una  porción  de  carbo- 
no, una  porción  de  hidrógeno  y otra  de  ázoe  que  al  principio 
estaban  reunidas. 

La  materia  animal  reunida  por  el  cultivo  de  las  plantas, 
produce  la  nutrición  de  los  animales  hervivoros,  pero  sin 
que  una  parte  considérable  de  esta  materia  vuelva  quemada 
a la  tierra  ó al  aire,  bajo  la  forma  de  ácido  carbónico,  de  agua, 
de  amoniaco  ó de  residuo  mineral. 

A estos  hervívoros  suceden  los  carnívoros  que  viven  á 
sus  espensas,  que  suministran  durante  su  vida  y para  su 
nutrición  una  gran  parte  de  la  sustancia  que  poseen  al  reino 
mineral  y que  después  de  su  muerte  dejan  su  cadáver  á nue- 
vas generaciones. 

Las  moscas,  los  acárus  y otras  diversas  generaciones  mi- 
croscópicas se  apoderan  de  su  cuerpo  y vienen  á jugar  un 
papel  importante  en  esta  clase  de  trabajo,  por  cuyo  medio  se 
desenvuelve  la  vida  y se  sostienen  en  la  superficie  del  globo, 
mientras  que  la  materia  animal  se  divide  sin  cesar  y se  que- 
ma constantemente  para  esparcir  por  todas  partes  el  ácido 
carbónico,  el  amoniaco  y ciertas  sales  á las  plantas  que  los 
necesitan  para  su  desarrollo. 

Es  necesario  muchas  veces  siglos  enteros  para  que  la  vi- 
da animal  destruya  el  trabajo  que  una  pradera  ha  verificado 
en  una  sola  estación;  y después  de  la  acción  lenta  de  la  yerva 
que  la  compone,  sale  la  materia,  por  medio  de  la  cual  se  ma- 
nifiestan algunas  las  mas  bellas  inteligencias  ó los  instintos 
mas  prodigiosos. 

Los  productos  volátiles  que  se  desprenden  durante  el  cur- 
so de  la  putrefacción,  exhalan  un  olor  fétido,  debido  probable- 
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mente  á !a  presencia  del  azufre  y del  fósforo  en  estos  mias- 
mas; ademas  se  forma  hidrógeno  sulfurado.  En  cuanto  al 
desprendimiento  del  hidrógeno  fosforado,  que  producirá  en 
los  cementerios  el  fenómeno  tan  conocido  de  los  fuegos  fatuos 
y que  será  debido  á la  descomposición  de  las  materias  anima- 
les que  contienen  el  fósforo,  es  un  hecho  que  necesita  con- 
firmación. Cuando  la  putrefacción  se  verifica  completamente 
en  presencia  de  las  sustancias  básicas  susceptibles  de  deter- 
minar la  acción  de  un  ácido,  se  advierte  en  el  número  de  los 
productos  cierta  cantidad  de  ácido  nítrico  que  queda  unido 
á la  base.  La  formación  de  este  ácido  es  debida  en  este  caso 
á la  oxidación  del  amoniaco  ó de  los  productos  de  la  pu- 
trefacción normal. 

Se  sabe  con  efecto,  según  los  esperimentos  de  M.  Kuhl- 
mann,  que  el  amoniaco  puede  esperimentar  una  oxidación 
semejante,  porque  haciendo  pasar  una  mezcla  de  este  gas 
sobre  la  esponja  de  platino  candente  se  forma  un  nitrato 
de  amoniaco. 

De  esta  manera  se  esplica  la  eficacia  de  las  materias 
animales  en  las  nitrerías  artificiales  y naturales. 

No  hay  duda  que  la  presencia  de  las  bases  alcalinas  en 
las  nitrerías  artificiales,  no  egerce  una  influencia  marcada 
sobre  los  fenómenos  de  la  putrefacción,  ya  sea  acelerando  su 
marcha,  ya  modificando  la  naturaleza  de  los  productos  que 
se  originan. 

4733.  No  siempre  suceden  las  cosas  de  este  modo.  Cier- 
tas sustancias  alcalinas  pueden,  por  una  acción  en  algún  tan- 
to inversa,  á la  que  acabamos  de  esponer,  provocar  en  algu- 
nas materias  animales  unas  modificaciones  susceptibles  de  en- 
trever ó aun  de  prevenir  la  putrefacción.  Todo  el  mundo  sa- 
be que  se  pueden  conservar  muy  bien  los  huevos  introducién  - 
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dolos  en  una  lechada  de  cal  formada  por  10  partes  de  agua 
y i de  cal  apagada.  Esta  base  obra  originando  un  depósito 
de  carbonato  de  cal,  que  preservaa  la  materia  animal  del  con- 
tacto del  oxígeno,  ó formando  con  las  membranas  unos  com- 
puestos á la  vez  impermeables  é imputrecibles.  Esta  es  una 
cuestión  que  se  podria  resolver  en  un  sentido  ó en  otro.  Sin 
embargo,  como  la  esperiencia  ha  demostrado  que  este  procedi- 
miento de  conservación  tan  seguro  para  los  huevos  de  gallina, 
no  se  aplica  de  ninguna  manera  á ios  de  avestruz,  se  puede 
creer  que  la  acción  de  la  cal  sobre  la  albúmina  contribuye  mu- 
cho  al  fenómeno.  El  grande  espesor  de  la  cáscara  de  los  hue- 
vos de  avestruz  impedirá  que  esta  acción  se  verifique  comple- 
tamente. 

Otras  machas  sustancias  contienen  la  putrefacción;  a es- 
tas se  las  distingue  generalmente  bajo  el  nombre  de  antisépti- 
cas. Citaremos  particularmente  los  ácidos  minerales  y un  gran 
número  de  sales  entre  las  cuales  es  necesario  notar  sobre  to- 
do, el  cloruro  de  sodio,  las  sales  de  albúmina,  de  hierro,  de 
cobre  y de  mercurio;  las  sustancias  aromáticas,  los  aceites 
empireumáticos,  la  creosota,  la  esencia  de  trementina,  el  alco- 
hol, etc.  Todas  estas  sustancias  obran,  ya  sea  combinándose 
con  la  materia  animal  para  formar  unos  compuestos  mas  es- 
tables, ya  apoderándose  del  agua,  bien  sea  coagulando,  con- 
trayendo el  tegido  animal  y facilitando  su  desecación.  Asi 
como  e!  tanaino  forma  con  la  gelatina  un  compuesto  insolu- 
ble, que  constituye  el  cuero  imputrescible,  asi  el  sublimado 
corrosivo  se  combina  con  los  tejidos  albuminosos  y los  pre- 
serva por  mucho  tiempo  de  la  acción  de  los  agentes  atmos- 
féricos. El  sulfato  de  peróxido  de  hierro  obra  de  una  manera 
no  menos  eficaz,  pero  su  empleo  ofrece  algunos  inconvenien- 
es  para  la  conservación  de  las  piezas  anatómicas.  Otro  tanto 
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diremos  coa  respecto  al  sublimado  corrosivo,  que  sera  un  obs- 
táculo para  la  desecación  posterior  de  las  piezas,  ya  sea  oca- 
sionando un  depósito  de  mercurio  en  la  superficie -de  los  ins- 
trumentos, ya  convirtiéndose  en  cloruro  el  hierro  y el  acero 
del  instrumento  cortante.  Si  se  trata  por  el  contrario,  de 
preservar  simplemente  un  cadáver  del  deterioro  que  ocasiona 
la  putrefacción,  ei  sublimado  corrosivo  puede  prestar  en  este 
caso  escelenles  servicios  Asi  que  se  ie  ha  empleado  con 
buen  éxito,  para  embalsamar  los  cadáveres,  ya  sea  inyectán- 
dole en  ei  sistema  vascular,  ya  introduciendo  el  objeto  entera- 
mente en  una  disolución  alcohólica  de  sublimado,  y reempla- 
zando esta  sal  á medida  que  es- absor  vida  por  el  cuerpo  que 
se  quiere  conservar. 

Conviene  por  otra  parte  separar  las  visceras  y practicar 
ademas  unas  incisiones  anchas  en  el  cadáver  para  facilitar 
la  absorción  de  la  sai  mercurial,  cuya  dosis  puede  ascender 
diariamente  á una  ó dos  libras.  Al  cabo  de  3 semanas  ó un 
mes  se  retira  el  cuerpo,  que  no  tarda  en  secarse,  sin  perder 
su  color  natural;  otros  medios  se  han  empleado  para  embal- 
samar los  cadáveres.  Se  sabe  que  los  antiguos  egipcios  ha- 
cían intervenir  para  este  objeto  unas  sustancias  balsámicas, 
como  lo  afirma  el  testimonio  de  los  antiguos  historiadores  y 
ei  análisis  de  sus  momias. 

4734.  Las  investigaciones  de  M:  Gaunai  han  demostra- 
do, que  entre  las  sustancias  que  se  pueden  emplear  con  este 
objeto,  las  sales  de  albúmina,  y particularmente  el  sulfato  y 
el  acetato  de  esta  base,  producen  un  buen  resultado. 

Si  se  trata  de  conservar  un  cadáver  por  la  desecación, 
M.  Ganual  inyecta  por  la  carótide  izquierda  cinco  ó seis  litros 
de  una  disolución  de  acetato  de  alumina  a 18°  del  areómetro 
de  Beaumé.  Preparado  el  objeto  de  esta  manera  se  conserva 


1064 


PUTREFACCION. 


por  espacio  de  cinco  ó seis  meses.  Si  se  le  abandona  al  aire 
seco,  puede  secarse  y modificarse  completamente.  El  aceta- 
to de  alumina  se  puede  reemplazar  ventajosamente  por  el 
sulfato,  que  es  menos  costoso,  y que  empleándole  en  la  dosis 
de  una  kii . para  cada  cuatro  litros  de  agua,  basta  para  con- 
servar un  cadáver  por  espacio  de  dos  meses.  Para  la  conser- 
vación de  las  preparaciones  anatómicas  ó la  de  los  objetos  de 
historia  natural,  recomienda  M.  Gannal  el  empleo  de  los  lí- 
quidos siguientes:  una  disolución  de  sulfato  de  alumina,  que 
marque  6o,  es  decir,  que  contenga  un  kil.  de  esta  sal  y seis 
litros  de  agua;  una  disolución  de  sulfato  de  alumina  en  el 
agua,  saturada  de  ácido  arsenioso;  por  último,  una  disolu- 
ción de  acetato  de  alumina  que  marque  5o  y esté  satura- 
da de  ácido  arsenioso. 

El  empleo  del  ácido  arsenioso  ofrece  graves  inconvenien- 
tes que  deben  hacerle  muy  circunspecto  en  su  aplicación.  En 
efecto,  si  se  trata  de  embalsamar  se  le  debe  proscribir,  porque 
la  introducción  del  ácido  arsenioso  en  los  materiales  de  esta 
operación,  podria  servir  para  ocultar  las  señales  de  un  cri- 
men. Si  se  trata  de  la  conservación  de  un  cadáver  para  las 
investigaciones  del  anatómico,  ó de  algún  objeto  de  historia 
natural  con  un  fin  científico,  es  siempre  de  temer  que  la  per- 
sona dedicada  à esta  clase  de  trabajo  sea  victima  de  la  inocu- 
lación de  este  veneno,  producida  por  alguna  herida  acciden- 
tal, adquirida  duraute  la  disección.  Si  se  separa  la  inter- 
vención del  ácido  arsenioso,  el  procedimiento  de  M.  Gannal 
se  encuentra  reducido  al  empleo  de  las  sales  aluminosas  que 
son  efectivamente  suficientes. 

M.  Sucquet  acaba  de  hacer  esperimentar  á este  procedi- 
miento una  modificación  tan  importante  que  puede  conside- 
rarse como  una  nueva  invención.  En  efecto,  inyectando  una 
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disolución  de  sulfilo  de  sosa  en  los  vasos  y bañando  las 
piezas  en  una  disolución  de  cloruro  de  zinc,  no  solamente  se 
conservan  las  carnes,  sino  guardan  su  volumen,  su  flexibili- 
dad v elasticidad. 

«i 

Por  este  procedimiento  se  pueden  preparar  con  mucha  fi- 
delidad y hermosura  las  piezas  anatómicas,  en  las  cuales  se 
conserva  con  una  rara  perfección  el  aspecto  primordial  de  la 
preparación  anatómica  fresca.  Numerosos  ejemplos  que  for- 
man el  nuevo  museo  de  la  facultad  de  medicina,  demuestran 
que  si  semejantes  productos  no  son  inalterables  absolutamen- 
te al  aire,  lo  que  el  tiempo  únicamente  puede  decir,  al  me- 
nos pueden  resistir  durante  mas  de  un  año  á todas  las  cau- 
sas de  destrucción  sin  haber  esperimentado  el  menor  aspecto 
de  alteración. 

M.  Sucquet  ha  hecho  por  este  descubrimiento  un  servi- 
cio muy  importante  a la  anatomía  comparada.  El  estudio  de 
los  músculos  y el  de  las  visceras  ofrece  en  lo  sucesivo  la  mis- 
ma facilidad  que  el  del  esqueleto,  puesto  que  todas  las  par- 
tes carnosas  ó blandas  quedan  al  abrigo  de  la  descomposi- 
ción espontánea  que  las  destruye  ó modifica  con  tanta  pron- 
titud. 

M.  Robin  ha  reclamado  la  prioriedad  del  procedimiento 
puesto  en  uso  por  M.  Sucquet.  Sin  juzgar  esta  cuestión  haré 
notar  que  M.  Robin  aconseja  el  empleo  de  una  sal  que  me- 
rece probarse  efectivamente;  esta  es  el  hiposulfito  de  zinc, 
tan  fácil  de  obtener  por  la  acción  del  zinc  metálico  sobre  el 
ácido  sulfuroso  disuelto  en  el  agua. 

Si  las  sales  de  zinc  y el  ácido  hiposulfuroso,  son  eficaces 
tomándolos  separadamente,  todo  anuncia  en  efecto  que  el 
hiposulfito  de  zinc  deberá  serlo  en  muy  alto  grado;  sin  em- 
bargo, es  necesario  aguardar  el  resultado  de  la  esperiencia. 
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4735.  Se  sabe  que  para  la  conservación  de  las  piezas 
blandas  se  emplea  generalmente  el  espíritu  de  vino.  Este  lí- 
quido, apoderándose  del  agua  y contrayendo  los  legidos  de 
naturaleza  albuminosa,  conserva  muy  bien  las  materias  ani- 
males que  se  encuentran  por  otra  parte  preservadas  contra 
la  acción  del  aire,  pero  su  empleo  es  dispendioso;  cuando  se 
trata  de  conservar  piezas  de  grandes  dimensiones,  los  líquidos 
propuestos  por  M.  Gannal  pueden  ofrecer  ventajas  muy 
reales. 

4736.  Los  procedimientos  que  emplea  M.  Gannal  con 
respecto  al  embalsamado  propiamente  dicho,  están  fundados 
igualmente  en  el  empleo  de  las  sales  de  alumina;  pero  los 
detalles  de  esta  operación,  las  precauciones  que  es  necesario 
emplear  para  conservar  su  color  natural  y flexibilidad  á los 
miembros,  y para  hacer  que  al  cabo  de  algunos  meses  el  ca- 
dáver impregnado  de  líquidos  se  deseque  sin  cubrirse  de  vi- 
sos y sin  desfigurarse  demasiado,  permanecen  en  la  propiedad 
del  autor,  que  ha  tenido  por  otra  parle  la  ocasión  de  aplicar 
su  procedimiento  con  buen  éxito. 

Todo  el  mundo  sabe  que  Ruisch  había  descubierto  unos 
procedimientos  que  le  permitían  obtener  los  cadáveres  em- 
balsamados con  tan  rara  perfección,  que  su  gabinete  ha  sido 
durante  mucho  tiempo  la  admiración  de  la  Europa.  Pedro  el 
grande  adquirió  esta  preciosidad,  pero  el  navio  que  la  condu- 
cía pereció  en  la  rula,  perdiendo  á la  vez  los  objetos  prepa- 
rados por  Ruisch,  y el  medio  de  volver  á hallar  estos  pro- 
cedimientos que  él  no  había  condado  á nadie 

Es  necesario  no  confundir  los  procedimientos  químicos, 
nuevamente  puestos  en  práctica,  con  los  procedimientos  de 
embalsamado,  practicados  en  los  tiempos  modernos,  que  la 
mayor  parte  de  los  casos  eran  de  poca  eficacia.  Se  sabe  que 
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estos  procedimientos  se  fundaban  generalmente  en  el  empleo 
de  polvos  odoríficos,  de  resinas  ó de  bálsamos.  Si  estas  mate- 
rias han  resistido  á la  putrefacción,  no  se  verifica  lo  mismo 
con  las  materias  que  deben  preservar.  Asi  el  corazón  de  Ri- 
cardo, Corazón  de  León,  que  se  conserva  en  Rouen,  no  ofre- 
ce en  la  actualidad  sino  el  incienso  en  polvo  ó en  cuajáronos, 
sin  ninguna  señal,  por  decirlo  asi,  de  materia  orgánica. 

Los  procedimientos  de  los  egipcios  forman  una  ciase  se- 
parada; para  esplicarlos  seria  necesario  practicar  un  análisis 
exacto  de  algunas  de  sus  memorias. 

4737.  La  conservación  de  los  alimentos  es  una  cuestión 
mas  importante  todavía  que  la  que  acabamos  de  estudiar.  Los 
medios  que  se  emplean  para  este  objeto,  se  reducen  á poner 
la  sustancia  alimenticia  en  un  estado  de  desecación,  poco  fa- 
vorable para  su  alteración,  ó á impedir  la  formación  y la  ac- 
ción de  los  fermentos  poniéndola,  ai  abrigo  del  oxígeno. 

La  adición  de  la  sal  marina  a las  carnes  que  se  quieren 
conservar,  favorece  su  desecación.  En  efecto,  la  sal  sólida  se 
apodera  del  agua  de  que  están  impregnadas  las  fibras,  y for- 
ma una  disolución  concentrada  que  ai  evaporarse  deposita 
unos  cristales  de  sai  en  todas  las  partes  del  objeto. 

Hales  habia  tratado  de  inyectar  una  disolución  saturada  de 
sal  marina  en  los  vasos  de  un  buey,  esperando  que  la  carne 
salada  de  esta  manera  seria  susceptible  de  una  larga  conserva- 
ción; pero  la  csperiencia  le  enseñó  bien  pronto  que  este  pro- 
cedimiento era  insuficiente.  El  buey  salado  por  este  medio 
no  se  conservó,  y el  almirante  ingles,  que  habia  fundado  al- 
gunas esperanzas  sobre  el  empleo  de  este  procedimiento,  se 
vió  precisado  á renunciar  á él. 

Es  de  presumir  sin  embargo,  que  semejante  método  ten- 
dria  buen  éxito  si  el  reactivo  introducido  de  esta  manera  eu 
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todo  el  tegido  tuviera  un  poder  antiséptico  suficiente  y su- 
perior al  de  la  sal  marina.  Desgraciadamente  la  mayor  parte 
de  las  sustancias  que  se  oponen  á estas  fermentaciones  pútri- 
das, se  oponen  también  á las  que  se  verifican  en  los  órganos 
digestivos  y que  constituyen  el  fenómeno  de  la  digestion. 

Sin  embargo,  M.  Yilaris  de  Burdeos,  ha  conocido  un  pro- 
cedimiento cuyo  secreto  se  ha  perdido  , y que  le  había  per- 
mitido conservar  al  aire  libre  unas  carnes  que  no  habian  re- 
cibido ninguna  adición  perniciosa  para  su  consumo. 

4738.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  fumigación  es  un  me- 
dio escelente  para  conservar  las  carnes.  Parece  muy  cierto 
que  esta  propiedad  es  debida  sobre  lodo  á la  creosota  que 
comunica  al  humo  sus  propiedades  antisépticas.  Este  cuerpo 
posee  en  efecto  la  propiedad  de  coagular  la  albúmina  y de 
hacer  imputrescibles  todas  las  sustancias  animales. 

Ya  hemos  visto  que  la  presencia  del  oxígeno  es  una  con- 
dición esencial  para  el  desarrollo  de  los  fenómenos  de  putre- 
facción. Siempre  que  una  materia  orgánica  cualquiera  se  co- 
loque al  abrigo  de  este  agente  , no  se  podrán  desarrollar  los 
fermentos  azotados.  M.  Gay-Lussac,  ha  esperimentado  hace 
mucho  tiempo  , que  haciendo  hervir  la  leche  lodos  los  dias 
para  espulsar  el  aire  que  tiene  en  disolución,  se  la  puede  con- 
servar durante  mucho  tiempo.  Antes  de  este  químico  habia 
Priestley  reconocido,  que  en  una  atmósfera  de  deulóxido  de 
ázoe  no  se  manifestaba  la  putrefacción.  M Desbassins  de 
Richemond  , habia  también  ensayado  algunos  años  antes  el 
uso  del  deulóxido  de  ázoe  para  la  conservación  del  pescado 
que  se  quería  trasportar  á grandes  distancias.  Cualquiera 
que  fuera  la  eficacia  de  semejante  procedimiento  , seria  tan 
poco  manejable,  que  habría  precisión  bien  pronto  de  renun- 
ciar á él. 
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No  seria  lo  mismo  con  una  disolución  de  aldeida.  Todo 
indica  que  este  cuerpo  jugará  algún  dia  un  papel  importante 
en  la  preparación  y en  la  conservación  de  los  alimentos.  En 
efecto,  esta  sustancia  absorve  al  oxígeno,  y al  absorverle  se 
convierte  en  vinagre  , que  son  dos  causas  de  conservación 
muy  enérgicas. 

M.  Sucquet  acaba  de  hacer  una  feliz  aplicación  de  la  pro- 
piedad antiséptica  del  gas  sulfuroso,  cuyo  empleo  para  con- 
tener la  fermentación  del  vino,  indicaba  ya  de  antemano  toda 
la  utilidad  que  se  podia  sacar  de  este  cuerpo  cuando  se  tra- 
tara de  contener  la  putrefacción.  Sucquet  se  contenta  con  in- 
yectar en  los  vasos  sanguíneos  una  disolución  de  fsulfito  de 
sosa;  esta  basta  para  corregir  los  efectos  de  una  putrefacción 
adelantada,  para  evitar  su  desarrollo  y para  mantener  los  ca- 
dáveres en  buen  estado  durante  algunas  semanas  , á pesar 
del  contacto  de  un  aire  húmedo  en  una  pieza  caliente.  Bas- 
taria  renovar  la  inyección  para  prolongar  la  duración  de  este 
preservativo. 

Como  el  sulfito  de  sosa  es  un  cuerpo  incapaz  de  alterar 
los  instrumentos  de  desecación,  el  empleo  de  este  procedi- 
miento, que  es  á la  vez  económico  y seguro,  hará  grandes  ser- 
vicios en  el  estudio  de  la  anatomía.  Por  su  medio  se  pueden 
ejecutar  las  disecaciones  mas  prolongadas  y minuciosas  sin 
peligro  ni  precipitación. 

4739.  M.  Appert  ha  hecho  conocer  un  procedimiento 
para  conservar  las  materias  alimenticias,  el  cual  está  fundado 
en  una  feliz  aplicación  de  los  principios  sencillos  que  acaba- 
mos de  manifestar.  Este  químico  ha  reconocido  que  para  con- 
servar los  alimentos  basta  colocarlos  en  un  vaso  , cuya 
cubierta  esté  herméticamente  soldada,  y colocarle  en  seguida 
en  el  agua,  elevando  gradualmente  la  temperatura  de  este 
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liquido  hasta  4 00°.  Se  la  mantiene  á este  término  durante 
hora  y media  ó dos  horas.  Todo  e!  oxigeno  que  pudiera  exis- 
tir en  ia  caja  desaparece  y cambia  en  ácido  carbónico.  Es 
evidente  que  á la  conversion  deS  oxígeno  en  acido  carbónico 
es  necesario  atribuir  el  poder  preservativo  del  procedimiento. 
La  mas  débil  seña!  de  este  gas,  podria  causar  una  alteración, 
que  á pesar  de  ser  limitada  no  por  eso  seria  menos  evidente. 
Es  necesario  pues  prolongar  mas  bien  la  ebullición  que  no 
abreviarla. 

En  Inglaterra,  los  vasos  que  se  emplean  para  esta  opera- 
ción se  cubren  con  una  tapa,  atravesada  por  un  agujero,  que 
se  tapa  con  una  pieza  mas  pequeña,  se  suelda  la  cubierta 
grande  después  de  haber  introducido  los  alimentos  sólidos, 
en  seguida  se  vierten  los  líquidos  por  el  agujero  , tapando 
este  y soldándole  un  opérenlo  mas  pequeño. 

Este  procedimiento  que  hace  una  multitud  de  servicios  en 
muchos  casos,  no  se  aplica  sin  embargo  á todas  las  materias 
alimenticias.  Así  es  que  la  leche  no  se  conserva  jamás  bien 
por  este  método;  se  comprende  fácilmente  que  lo  mismo  se 
conservarán  en  su  estado  natural  los  frutas  blandas.  El  pro- 
cedimiento de  Appert  es  por  otra  parle  muy  fácil  de  emplear, 
y presenta  ademas  la  ventaja  de  no  introducir  en  los  alimen*» 
tos  unas  sustancias  estrañas  susceptibles  de  alterar  e!  gusto. 

Las  carnes  conservadas  por  el  procedimiento  de  Appert, 
son  susceptibles  ciertamente  de  poderse  servir  en  las  mesas 
mas  delicadas  después  de  15  ó 20  años  de  preparación.  Yo 
he  practicado  el  esperimento  mas  de  una  vez.  Sin  embargo, 
los  oficiales  de  marina  que  han  tenido  ía  ocasión  de  hacer 
uso  de  estos  alimentos  á bordo,  están  lodos  acordes  en  que 
el  empleo  continuo  de  esta  clase  de  alimentos  es  des- 
agradable. Parece  que  encuentran  un  cierto  sabor  ofici- 
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nal,  propio  de  esta  clase  de  preparaciones,  que  concluye  por 
escitar  una  verdadera  repugnancia  perseverando  en  su  con- 
sumo. Por  esto  mismo  prefieren  ia  carne  salada  á que  ya  es- 
tan  habituados. 

Parece  que  los  animales  muertos  hácia  el  medio  de  la 
noche  suministran  unas  carnes  que  se  conservan  mejor  que 
los  que  perecen  durante  el  dia  Esta  circunstancia  es  muy 
singular,  porque  prueba  que  las  carnes  mas  propias  para  la 
‘’onservacioa  son  las  que  se  estraen  del  animal  cnando  su 
respiración  esta  menos  desenvuelta  y su  temperatura  mas 
baja.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  carne  de  na  animal  abati- 
do, después  de  mucho  tiempo,  se  conserva  muy  mal  , lo  que 
prueba  que  una  respiración  muy  desenvuelta  y una  tempera- 
tura muy  elevada  son  efectivamente  unas  condiciones  muy 
desfavorables  para  la  conservación. 

Resulta  evidentemente  de  esta  circunstancia  , que  las  car- 
nes impregnadas  de  aire  ó de  una  sangre  muy  oxigenada  no 
son  tan  á propósito  para  la  conservación  como  las  qne  se  en- 
cuentran en  unas  condiciones  contrarias. 

De  aquí  se  podrá  concluir  ciertamente,  que  el  procedi- 
miento de  insufracion  , por  medio  del  cual  los  carniceros 
separan  las  mas  veces  la  piel  de  las  carnes,  ofrece  graves  in- 
convenientes , porque  tiende  á introducir  en  todos  los  tejidos 
este  aire,  que  con  tanta  facilidad  determina  su  descomposi- 
ción pútrida.  Seria  muy  curioso  comparar  la  duración  de  la 
carne  de  algunos  anímales  insuflados  , por  medio  de  gases 
privados  del  oxígeno  , tales  como  el  ázoe  ó el  ácido  carbóni  - 
co, con  la  de  ios  animales  insuflados  por  medio  del  aire  or^ 
dinario.  Todo  conduce  á creer  que  la  de  ios  primeros  se 
conservará  mucho  mas  tiempo. 

Con  respecto  a!  procedimiento  de  Appert,  tal  vez  será  ne- 
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cesario  hacer  el  vacío  en  los  vasos  antes  de  llenarlos  de  gas; 
se  mantendrá  el  vacío  , durante  el  tiempo,  para  separar  el 
aire  condensado  en  estos  tejidos;  después  se  cerrará  el  vaso 
y se  le  calentará  al  baño  maria. 

«j 

Los  aparatos  que  se  emplean  en  el  banco  de  Londres  pa- 
ra remojar  con  uniformidad  y prontitud  el  papel  que  se  des- 
tina para  la  impresión  de  los  billetes  , convendría  perfecta- 
mente para  este  uso. 

La  conservación  de  las  legumbres  finas  , tales  como  los 
guisantes  pequeños  , ha  tomado  un  gran  desarrollo  después 
de  haber  conocido  generalmente  el  método  de  Appert:  su  éxi- 
to es  tal,  que  nada  deja  que  desear  en  esta  clase  de  prepara- 
ciones. 

Lo  mismosucedeparapreservar  las  conservas  de  frutas,  que 
se  pueden  guardar  por  espacio  de  muchos  años,  sin  necesidad 
de  poner  la  azúcar  en  esceso,  de  tal  manera  que  combinando 
el  poder  conservador  de  una  dosis  de  azocar,  que  por  sí  mis- 
ma seria  insuficiente,  con  la  que  resulta  por  la  completa  des- 
trucción del  oxígeno  contenido  en  el  vaso,  se  llegan  á guar- 
dar los  frutos  durante  todo  el  año.  De  esta  manera  se  utili- 
zan cantidades  considerables  de  fruta  que  no  hubieran  teni- 
do valor  alguno  y se  proporciona  una  salida  al  consumo  de 
la  azúcar , cuya  importancia  no  se  ha  comprendido  bien  to- 
davía; pero  cuando  estas  conservas  se  preparen  en  el  sitio 
donde  abundan  los  frutos  y se  hagan  populares  por  su  bajo 
precio,  tomarán  un  lugar  interesante  en  la  nutrición  habitual 
y sorprenderá  el  estraordinario  consumo  de  azúcar  á que  da- 
rán origen. 


Ffn  del  noveno  t ultimo  tomo. 
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